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xTRAÑo podrá parecer á muchos, que 
siendo tal y tanta la muchedumbre 
de hbros de meditaciones, ó escritos 
en nuestra lengua ó traducidos de 
las extranjeras, hayarac^ pensatk) en 
dar á la pública luz uno nuevo, cuan¬ 
do en realidad tantos sobran, y muchos de los que 
más corren en manos de las gentes devotas son, ó 
muy poco útiles, ó al menos seguramente, no nece¬ 
sarios. 

Pero si se para mientes, no ya en el número, sino 
en la calidad de tales obras, examinándolas despa¬ 
cio y á la luz de un juicio recto, veráse que la ma¬ 
yor parte, ni satisfacen los deseos de una piedad só¬ 
lida, ni llenan los anhelos de un entendimiento ávi¬ 
do de la luz clara y abundante que brota de las ver¬ 
dades de nuestra fe; ni en una palabra, ofrecen á los 
lectores el jugo de doctrina, ni la unción mística que 
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en ellos buscan las personas dadas á los ejercicios de 
la meditación diaria. Porque, á la verdad, unos pe¬ 
can de tan concisos y escuetos, y proponen la mate¬ 
ria de los puntos tan á la ligera y como en síntesis 
y abreviatura, que á gentes poco avezada^ á la vida 
interior, ó poco hechas á desenvolver y desentrañar, 
mediante el trabajo serio de las facultades del alma, 
lo que allí sólo en gérmen ó semilla fecundísima se 
contiene, las dejan tan áridas y secas, que por todo 
fruto suelen sacar de-tales libros el hastío de un 
ejercicio que no cuadra ni á lo rudo ó perezoso de 
sus entendimientos, ni á lo frío y seco de sus co¬ 
razones. 

Otros libros por el contrario, resultan tan exten¬ 
sos y difusos, y proponen la meditación de modo tan 
cabal y completo, que más que para meditar y tra¬ 
bajar el lector por sí y para sí, son buenos para leer 
y descms r, deleitándose santamente. El entendi¬ 
miento más agudo y perspicaz nada tiene que discu¬ 
rrir, antes quedará tan pagado y satisfecho, que na¬ 
da le quedará que desear tn la matfu*ia. 

Mas no es ese ‘seguramente el fin ue la meditación, 
que supone no esfuerzos, ni discursos, ni afectos, ni 
propósitos ajenos, sino algo más, que no se busque 
ni se encuentre en los libros, sino que brote de nos¬ 
otros mismos, como de nativo y mucho más prove- 
ciioso manantial. Porque, es claro, que orar y me¬ 
ditar no es leer cosas muy altas y discretas de Dios, 
ni penetrar por medio de humana sabiduría en sus 
más recónditos y obscuros arcanos, iluminándolos 
con la luz de la verdad revelada y los destellos de 
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nuestra humana razón; ni e» tampoco oir hablar so- 
berannmente de Dios, escudrií^ndo y buscand o con 
incansable afán la doctrina celestial; orar es hablar 
personalmente y sin intermediarios ni intérpretes con 
la Majestad divina; es elevarnos, como ios ángeles, 
al íntimo trato y comunicación con Dios y subir 
hasta su luz inaccesible desde la lobreguez y obscu¬ 
ridad de nuestra nada y desde el abismo de nuestros 
pecados: es oirle, recibir de Él la manifestación de 
sus verdades y de sus secretos más íntimos; recibir 
de Él la justa y severa reprensión de nuestras faltas 
y miseri is, escuchar de su divina boca la dulc<^ es¬ 
peranza del perdón de nuestras culpas; be'»er en su 
corazón divino, como en torrente de celt-stiales deli¬ 
cias, consuelos inefables que el mundo ignora; en una 
palabra, orar es estudiar por nosotros mismos á la 
luz inconmutabl del eterno sol de la v* rdad, lo que 
somos nosotros, lo que es el mundo, lo que es Dios; 
y con esa luz y ron sus rayos invariables, verlo todo 
y juzgar de todo, lo transitorio y eterno, lo celestial y 
lo terrestre. 

El hecho es, y nadie, que no seíi del todo lego en 
estas materias lo podrá negar, que de lis libros en 
lengua patria escritos sobre meditaciones, los unos, 
por extremadamente lacónicos, sólo sirven para per¬ 
sonas religiosas que apenas han menester una breve 
indicación, y como materia primera para la medita¬ 
ción diaria, no para gentes devoras pero que viven 
en el mundo, á las que es preciso por su poca prácti¬ 
ca y aptitud en general, prepararles ese manjar diario 
para el espíritu con más abundancia y más esmero. 
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Otros, por su excesiva extensión, dejan paco ó 
nada que trabajar á las potencias del alma, y hacen 
de la meditación un ejercicio de piadosa lectura.^ Y si 
á esto se añade que para desgracia de la piedad sólida 
y á la antigua, y para castigo del habla castellana, 
muchas de las gentes elegantemente piadosas á la 
moderna, van á buscar materia y puntos para su 
meditación diaria (que así la llaman), ó en libros ex¬ 
tranjeros ó en versiones tan incorrectas y malas, que 
son mancha y desdoro de nuestro idioma, sfe tendrá 
un nuevo motivo de nuestro no ligero trabajo. Por¬ 
que sabida cosa es, que muchos de esos libros, ó ex- 
tranjeros ó mal y aun pésimamente traducidos, son 
tan frívolos y superficiales, se deslizan tan somera¬ 
mente sobre la corteza de las verdades y misterios 
de la fe, tienen tan poco jugo de devoción crucifica¬ 
da, y tan poca substancia de vida verdaderamente 
espiritual, enseñan tan poco á amar la cruz y la ab¬ 
negación interior, base y cimiento de toda virtud só¬ 
lida, que no es extraño que con su manejo y lectura 
se forme esa piedad falsificada, ese barniz de devo¬ 
ción, que no va en los libros más que á caza de bri¬ 
llantes novedades y de agudezas sin fondo, y que es 
una de las mayores plagas de la virtud en nuestros 
días. 

Gran mengua es para nosotros que la tierra de los 
mejores y más grandes místicos que el mundo ha co¬ 
nocido, tenga que mendigar en manuales ultra-pire- 
náicos y buscar allí, en pobres y tenues hilitos, lo 
que en inmensos raudales y en inagotable mina po¬ 
seemos en nuestra patria. 
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Pero sea de todo esto lo qae se quiera, el heclw es 
que todavía, á pesar del número sinnúmero de libros 
de meditaciones, muchas personas espirituales andan 
perplejas sin saber cuál de ellos tomar, ni cuál dejar, 
ni satisfacerse con ninguno, y el confesor se encuen¬ 
tra á veces no menos embarazado para responda*, 
dado el modo de ser devoto é inclinado al bien de 
suyo, pero poco profundo y penetrante de quien pre¬ 
gunta. 

Porque cierto que si se tratara de contestar siem¬ 
pre á personas hambrientas de la virtud, de carác¬ 
ter firme y de voluntad é ingenio varoniles, la res¬ 
puesta era bien sencilla, puesto caso, que entre los 
libros de meditaciones que encierra el caudal ascé¬ 
tico de nuestra lengua, ninguno es comparable, ni 
por la abundancia y soMdez de doctrina, ni por la 
alteza y novedad de las sentencias y aplicaciones, 
ni por la luz vivísima que derrama sobre los más ar¬ 
duos senderos del camino espiritual, ni, sobre todo, 
por la inefable y no interrumpida corriente de sua¬ 
vísimos afectos y coloquios, con la obra imperecede¬ 
ra del venerable P. Luis de la Puente. 

Es este fecundo escritor y extático varón miO de 
los doctores místicos más insignes, no sólo de nues¬ 
tra patria, sino de todo el mundo. Sin poseer cierta¬ 
mente, ni la sublime concisión y originalida i de fray 
Luís de León, ni la majestad ciceroniana y rotun¬ 
didad majestuosa de Granada, ni la irreprochable 
galanura de Rivadeneyra, ni el inimitable gracejo de 
Santa Teresa, ni otras soberanas cualidades de otros 
grandes clásicos nuestros, á ninguno cede, antes á 
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muchos supera por lo acabado y grandioso do sus 
planes, por lo bien concertado de las partes que los 
coinp3nen, por lo sólido de su doctrina, por el caudal 
inmenso de esa sabiduría que parece celestial y no 
humana, y, sobre todo, por la sólida devoción y tier- 
nísiina piedad que á torrentes se esparce y derrama 
por sus libros, llevando á todas partes lágrimas de 
a)ntrición y dulzura y el fuego de llamas de divina 
caridad. 

Su obra de Mediiaciones^ cpn no ser ni la más 
completa y grandiosa por el plan, ni la más acabada 
por la forma, ni la más limada y pulida por el len¬ 
guaje, es, sin duda, y gracias á su materia, la más 
vulgar y con cida de los fieles. Tratado perfecto de 
teología dogmática, moral y mística para us > del 
puebl) cristiano, allí enseña el arte divino de orar 
y meditar, y, siguiendo el método de los ejercicios 
de su Santo Padre Ignacio de Loyola, empieza por 
las verdades etern s, y después ue exponer y desen¬ 
volver * uanto c n 1 ciencia de la salvación y per¬ 
fección se relaci na. explica 'os misterios de la vida, 
hechos y Pasum de Cristo Nuestro Señor, explana sus 
paráí olas y acaba por remontarse hasta los más re¬ 
cónditos senos de la divinidad, sin dejar en el curso 
de su obra misterio, verdad ó hecho histórico sobre 
el que no derrame un torrente de luz y de claridad 
sobrenaturales. 

Es obra, en su género, cabal y completísima^ Ver¬ 
dadero océano, en donde se encuentra por quien lo 
busca con afán, todo lo que se relacione con la cien¬ 
cia de la oración y de la perfección cristiana y reli- 
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giosa. La doctrina sana y abundantísima, á veces m 
demasía, tratándose de obra de esta índole; el 1^- 
guaje, el de nuestros grandes siglos de oro, broimido 
de un corazón encendido en el celo de las almas y 
de una pluma que, ^1 escribir, no hace otra cosa más 
que trasladar al papel, no lo que el autor ha apren¬ 
dido en las aulas de la humana sabiduría, sino lo 
que Dios le comunica é inspira en maravillosas con¬ 
templaciones. Así que, como escribe orando y para 
escribir ora, se ve que. á cada paso desátase de m 
corazón el mal contenido torrente de tiernísimos 
afectos y enamorados coloquios, y nos hace sentir 
con él, llorar con él, derretirnos con él en requie¬ 
bros amorosamente diviqps, nos levanta á regiones 
donde se respiran brisas que no son de la tierra; 
donde se ve todo á los rayos serenos del sol de la 
verdad eterna-y se perciben ecos que parecen y en 
verdad son del cielo. Esos purísimos y ardientes afe i- 
tos de que están sembrados todos los místicos escri¬ 
tos del contemplativo autor, son obra tan dulce y pe¬ 
regrina, tan propia de un alma enamorada del sumo 
y único Bien, y encierran tal abundancia de celes¬ 
tiales dulzores, que sól/la podemos comparar á los 
suavísimos soliloquios de San Agustín. 

Pero sin querer mermar en lo más mínimo el mé¬ 
rito de la obra inmortal del P. Luís de La Puente, 
n 3 s atrevemos á decir que, precisamente por ser in¬ 
menso el caudal de doctrina que en ella se atesora, 
á algunos lectores, no muy diestros ni espirituales, 
paréceles difuso y largo en demasía y poco á propóa-. 
to para prepararse en ella á la meditación diaria; y 
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aun no es raro, por desgracia, encontrar quien tache al 
insigne escritor vallisoletano de pesado y enojoso. Si 
los primeros no tienen razón, los segundos no saben 
lo que se dicen. 

Será largo, y, sobre todo, pesado para quien, aje¬ 
no á toda reflexión seria y madura, no busque en 
los libros enseñanzas que alimenten el espíritu con 
vigor y lozanía, sino pasatiempo ó recreo superficial 
y frívolo: para quien, hecho á lecturas que sólo de¬ 
leitan la fantasía con locas y desbaratadas imágenes, 
tienen ya estragado el paladar y pervertido el 1>uen 
gusto, llevando en el alma tal desbordamiento en 
las pasiones y tal tumulto en las ideas, que todo lo 
que sea solidez en las sentencias, profundidad en la 
doctrina, alientos y razones para la vida de cruz, 
voces de combate y de lucha con nosotros mismos; 
en una palabra, toda lo que sea predicarles abnega¬ 
ción y penitencia, huida del mundo y espíritu de mor¬ 
tificación y sacrificio, se les hará empalagoso é irre¬ 
sistible. Pero vean estas almas vanísimas y veleido¬ 
sas, cómo á otras personas, tan hijas de Adán como 
ellas, no sólo no hastían estos manjares sólidos, sino 
que. al revés, los hallan tan nutritivos y sabrosos, 
que se les caen de las manos el libro insubstancial, 
la novela fantástica, y no digamos la escandalosa y 
encanallada, la crónica de la disipación y del lujo 
y aun de los libros de devoción, aquellos que, ya va¬ 
gos y nebulosos en el fondo, á la alemana, ya bri¬ 
llantes é ingeniosos en la forma, á la francesa, vie¬ 
nen á dejar el alma vacía y ayuna de aquella de¬ 
voción maciza y aquellas enseñanzas puras y clarí- 
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simas, de que son inimitables maestros los místicos 
españoles de nuestros incomparables^ siglos de oro. 

De todos modos, no hay duda, que tomando la 
obra del P. La Puente en su conjunto, nos vería¬ 
mos forzados á decir, que puesto caso que la inten¬ 
ción del venerable autor no fué poner una medi¬ 
tación para cada día, ni en cada meditación |mn- 
tos para media ó una hora, no es de extrañar que 
las personas que crean que han de agotar la materia 
que La Puente señala para cada meditación en el 
tiempo, no largo, que ellas dan á su piadoso ejerci¬ 
cio, lo encuentren difuso y de todos modos no aco¬ 
modado, ni á su capacidad ni á su tiempo. Por esta 
causa ha sido anhelo constante de todas épocas, des¬ 
de que se dió á la estampa por primera vez el libro 
dq nuestro místico Doctor, hacer de él un buen com¬ 
pendio ó resumen, de tal manera, que los fieles de¬ 
votos encontrasen en él como por raciones diarias, 
dulcemente aderezado y apetitoso, aquel manjar que 
por darlo el P. La Puente en abundancia tal, pare¬ 
cería á muchos de complexión espiritual poco recia, 
servirles de hastío más que de provecho. 

Porque, á la verdad, el P. La Puente propone me¬ 
ditaciones que son verdaderos tratados místicos, tan 
cabales y perfectos que agota la materia y nada 
deja, si se lee toda ella, ni para trabajar ni que dis¬ 
currir. Era, como arriba indicábamos, la oración pro¬ 
funda, extática, admirable y larga de muchas horas 
del contemplativo, espiritual y endiosado varón tras¬ 
ladada al papel. Pero como en medio de tantos li¬ 
bros como cada día se estampan acerca de oración 
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y meditación, nuestro insigne autor es y seguirá sien¬ 
do, en nuestra patria y fuera de ella, el príncipe de 
los escritores en este género de ascética, de ahí el 
que desde el siglo xvii muchos hayan querido com¬ 
pendiarlo, ó lo hayan intentado en una ú otra forma 
y con varia fortuna. 

No han sido, á nuestro juicio, en general venturo¬ 
sos los esfuerzos de los compendiadores; y así tenía 
que ser, porque es muy diBcil separar lo precioso de 
lo vil ó menos precioso, allí donde todo es oro pre¬ 
ciosísimo. Conocemos compendios hechos en caste¬ 
llano y en varias lenguas extrañas (1). Pecan unos 
de tan áridos y secos, que allí se echa de menos la 
mente profunda y más aun el encendido corazón del 
autor. Otros, sobre no reflejar el lenguaje castellano 
en sus más puros esplendores, que es cuando mane¬ 
jado por plumas como la de Granada y Santa Tere- 


(i) De toda la obra ó de parte de ella, conocemos los siguientes; 

El del P. Nicolás de Arnaya, t6i2. 

EN CASTELLANO 

El de Martín de Bonilla, 1655. 

El de Rafael Figueró, acerca de la Vida y Pasihn de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, 1661,—Otro sobre la misma materia, por Lucas Martin de Hermosi- 
lla, 1698. 

Arca de Salvación, ó sea curso de meditaciones espirituales para todo el 
año, sacadas en su mayor parte de las obras del V, P, La Puente, ordenadas 
y adieionadas per el K. P. Ramón Gcnovcr.—3.® edición, 1892. Y otras me¬ 
nos importantes. 

TRADUCCIONES 

Compendio delle meditazioni..., por Banarretti, l6g8. 

Compendiurn meditationum, por Ximenez, 1620. 

Meditationes, P. L. de Ponte in compendiurn redactae & Nic. Frison, 
S. J., 1892. 

Abregé des mcditations, por le P. Darde, 164.5. 

Y muchísimas mis que seria prolijo enumerar. 
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sa, nos habla de Dios y del cíelo, reducen su labor, 
no árdüa por cierto, á transcribir de La Puente tex¬ 
tos y más textos de la Sagrada Escritura y los Smi- 
tos Padres, como si fuese aquél, prontuario de predi¬ 
cadores, ó como si bastase para meditar al yulgo de 
las gentes pías, textos desnudos del sagrado Evange¬ 
lio. Otros autores, con más fortuna, han entresacado 
las meditaciones más apropiadas al fin que ellos se 
habían propuesto, pero sin pretender acomodarlas á 
los puntos de cada día del mes y sin dar á las gen¬ 
tes devotas esa especie de manjar cuotidiano que es 
lo que por más fácil á ellas más les agrada. Este úl¬ 
timo ha sido nuestro plan, hasta ahora por nadie 
realizado, que sepamos, en castellano. Dgando in¬ 
tacto el texto substancialmente, sin poner cosa im¬ 
portante de nuestra cosecha; cercenando con dolor 
amplificaciones, á veces hermosísimas, pero menos 
necesarias; podando sinónimos textos y redundan¬ 
cias; tomando de aquí y de acullá lo preciso para 
completar lo que resultaba menos cabal y perfecto; 
dividiendo unas meditaciones, juntando otras, acor¬ 
tándolas todas, al fin hemos conseguido que el P. La 
Puente ofrezca á las almas piadosas una meditación 
diaria, dividida en tres puntos no muy largos, para 
dejar tiempo al propio trabajo mental, que es más 
provechoso; no cortos, para las personas seglares (y 
son las más) que no saben sino leer, y á lo más ru¬ 
miar, pero no meditar. Y decimos seglares, porque 
no aconsejaremos jamás á religiosos ni á almas con¬ 
templativas el que dejen el texto original del P. La 
Puente por este, que al fin y al cabo es sólo arroto. 
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ó más bien, desarreglo de aquél. Nuestro trabajo 
ha sido, en parte, el de la paciente abeja que sólo 
libase en un prado, aunque amenísimo, ó el del ar¬ 
quitecto que con las piedras de una sola y rica can¬ 
tera construyera el edificio. 

Y decimos en parte, porque, como á pesar de ser 
el P. La Puente tesoro riquísimo de meditaciones, no 
contiene ni las suficientes para completar todo un año, 
ni las propias de muchas festividades, en las quedos 
fieles hallan devoción y espiritual deleite, nos hemos 
visto obligados ó á suplirlas de nuestra sequedad y 
pobreza, ó á entresacarlas y traducir las de diversos 
autores, procurando, sin conseguirlo, copiar el fondo 
doctrinal y el lenguaje de nuestro insigne maestro. 
Estas meditaciones han sido muchas; bien pronto las 
conocerá el lector, pero tal vez la misma variedad dé 
mayor sabor y gusto á este trabajo que emprendemos 
siendo tan poco á propósito para él, después de haber 
procurado en vano que lo llevasen á cabo personas 
mucho más aptas. Si hemos conseguido que las al¬ 
mas piadosas tengan un Manual de meditaciones dia¬ 
rias, sólido en la doctrina, lleno de unción y de ver¬ 
dadera piedad, escrito en castizo lenguaje, adereza¬ 
do de modo que haga apetitosa y deleitable la cien¬ 
cia divina de la oración y que á ella lleve y amaes¬ 
tre en ella á muchas almas para que más y más co¬ 
nozcan y amen á Dios Nuestro Señor, nos daremos 
por muy contentos de nuestro pobre trabajo (1). 


(i) Las meditaciones del venerable P. Luís de La Puente, estíin traducidas: 
En francés, por el P. de Balinghem, en i6ii. — Por el P. de Montereul, 
*0 —Por el P. Brignon, eu ifíbj.- Por A, jeanesseaux, en 1872, sin con- 
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Damos esta obra á la páblica laz en las condicio¬ 
nes con que tantas otras en el Apostolado de la 
Prensa, no con los primores de una obra de lujo, 
pero sí con decoro y mucho deseo de hacer el bien, 
y con tal baratura, que el pobre artesano y la hu¬ 
milde y piadosa costurera podrán, de aquí en ade¬ 
lante, sin esfuerzos extraordinarios, no sólo conten¬ 
tarse con rezar, sino aprender á ser almas de ora¬ 
ción, y poco á poco llegar á poseer una biblioteca de 
lo mejor que en ascética ha producido la fe y piedad 
de nuestros mayores. 


Francisco de P. Garzón, 

8. J, 


Madrid I.® de Enero de 1900. 

Fiesta titular de la Compañía del nombre de Jesús, 


tar otros traductores no Jesuítas.—En italiano, por Julio César Braccini, 
1620.—En latín, por el P. Trevinnins.—En portugués, por Juan Galbao, 1686. 
En inglés, por el P. Th. Everard.—En árabe, por el P. Fromage.—En b<*e- 
mió, por el P. Constanz y el P. Steyer.—En flamenco, por los PP. Maas y 
Susius. 

Dicho se esth que la mayor parte de estas versiones se han hecho, sobre 
todo de las latinas y francesas, inñnitas ediciones. 
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BREVE MÉTODO DE ORAR 


¿Oné es saedi t adóa? 


A meditación, á la qne otros llaman oración mental, 
es una pía y afectuosa consideración de las cosas 
lU*/? divinas, con la que es movido el hombre á alabar á 
Dios, seguir las virtudes de Cristo y de los santos, 
abrazar el bien y huir eíicazmente el mal. He dicho 
consideración afectuosa, porque no consiste tan sólo en el 
ejercicio del entendimiento, sino también en la modón de la 
voluntad, por medio de la cual somos excitados al amor de 
Dios, al odio del pecado y al desprecio de las cosas vanas y 
perecedeHis. De aquí es qne el real Profeta, muy ejercitado 
en este modo de orar, exclamaba: fn meditatione mta erar- 
descet ignis; esto es, se excitará el fervor y prontitud <tel 
ánimo para huir lo dañoso y abrazar lo útil, despreciar lo 
temporal y seguir lo eterno. En este ejercicio mental pasó 
Cristo con los discípulos las noches sin dormir entre los 
montes y desiertos. En este ejercicio confería consigo mis¬ 
ma la bienaventurada Virgen las cosas qne había oído de 
Cristo, según nos dice san Lucas. En este ejercicio pasó san 
Juan Bautista su vida en el yermo, y después de él muchísi¬ 
mos otros anacoretas. Pasaron, por fin, |X>r este ejeicicio los 
santos todos, Basilio, Jerónimo, Agustín, Benito, Bernardo, 
Francisco, Domingo, Ignacio, Javier y cuantos briUaroii por 
la santidad de sus costumbres y elevación de so sspírits. 


(t) Tomado de lai obrai del P. J. Bateo, S. J. 
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MRl>lTACíOKtí8. 


D« partes de U meditación. 

I.a meditación se diviJe en cuatro partes, que son: prepa¬ 
ración, representación ó composición de Jugar, consideración 
y coloquio ó petición. 

1. La preparación es aquel acto con que el hombre se 
dispone á meditar. El Eclesiástico, c. 18, v. 23, nos hace 
sentir su necesidad con estas palabras: Ante orationem prae- 
pat'a animam tuam et noli esse guasi homo qui ientat Deum. 
Lorque si hubieses de tratar con el rey, ei obispo, ú otro 
príncipe, de seguro mirarías de antemano lo que debes de¬ 
cirle: ¿cuánto más, pues, has de mirarlo, debiendo en la ora¬ 
ción hablar con el mismo Dios? 

La preparación es de dos clases: remota y próxima. La re¬ 
mota consiste en leer el día anterior la materia que debe 
ser objeto de la meditación; recordarla por la mañana en el 
momento de despertarse, excluyendo todo otro pensamiento 
y cuidado; supuesto que la meditación requiere un espíritu 
quieto y tranquilo. La próxima consiste, 1.® en tomar agua' 
bendita y hacer la señal de la cruz tan luego como va á em¬ 
pezarse la meditación; 2.® estar por espacio de un Padre¬ 
nuestro y Avemaria pensando y persuadiéndote ñrmemente 
que has de comparecer ante el trono de su divina Majestad, 
ai que rodean todos los santos, y que luego debes hablar con 
el mismo Dios; 3.® arrodillarse reverentemente, como si se 
estuviese en presencia del mismo Dios, y pedirle.en seguida 
la gracia de referir á su mayor gloria todas las acciones y 
pensamientos. Puédese asimismo implorar los auxilios de la 
Virgen, del ángel custodio y de los santos á quienes se ten¬ 
ga más devoción, y volver á leer, si se quiere, los puntos de 
la meditación, para tenerlos más presentes en la memoria. 

2. La representación ó composición de lugar es aquella 
parte de la meditación en que el hombre se representa antes 
Jos puntos que debe meditar, esto es, pone ante sus ojos el 
lugar, personas y acciones de las mismas, expresadas en el 
misterio que debe ser objeto de su meditación. Como si te¬ 
niendo que meditar sobre la crucifixión de Cristo, se repre¬ 
senta el monte Calvario, á Cristo clavado en la cruz y á una 
innumerable turba de personas á su alrededor. Asimismo, 
debiendo meditar sobre la muerte, conviene considerarse á 
si mismo, ó á otro tendido en cama, pálido y cercano á ex- 
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halar el último auspíro. Pues semejaote representación apro¬ 
vecha mucho, no sólo para evitar las distracciones, sino tam¬ 
bién para excitar movimientos dé dolor, comf»sión, temor 
y otros. En esta representación no se ha de pasar más tiempo 
que el necesario para excitarse al amor, penitencia ó alegría. 
No obstante, sí la meditación versa sobre un asunto despro¬ 
visto de circunstancias de lugar ó de personas, después de 
la preparación, debe pasarse inmediatamente á las conside¬ 
raciones. 

3. La consideración es el acto del entendimiento con que 
atiende cuidadosamente el hombre á todo lo contenido en 
cada uno de los puntos con vivos deseos de sacar de allí al¬ 
gún fruto espiritual Al discurrir sobre las circunstancias, 
como cuando se medita sobre algún punto de la pasión del 
Señor, debe mirarse: quién es el que padece, á saber: el Hijo 
de Dios, criador de cielos y tierra; qué es lo que sufre, á sa¬ 
ber: los más atroces tormentos; por quién los sufre, por ti, 
vil é ingrata criatura; por qué motivo, para librarte de la 
eterna condenación. 

4. El coloquio ó petición consiste en que, después de ha¬ 
ber considerado todo lo contenido en los pantos de la medi¬ 
tación, y excitádose al amor, dolor ú otro afecto cualquiera, se 
pida á Dios aquel fruto que se desee sacar de ella. Ordina¬ 
riamente acostumbra pedirse mayor luz para mejor conocer¬ 
se á sí mismo y á Dios, asimismo puede pediree el i)erdón de 
los pecados,.el dolor de Jos mismos, la tranquilidad de espí¬ 
ritu, el progreso en las letras ó en aquellos negocios á que 
uno se dedica, y por último, todas aquellas virtudes que pue¬ 
den hacernos más agradables á Dios. Puédese dirigir este 
coloquio á Dios, ó á cada una de las personas de la beatísima 
Trinidad, á Cristo crucificado, á l>» bienaventurada Virgen, á 
los santos Patronos, ó á todos juntamente. 

De los medios más convenientes para meditar bien. 

1. El primero es un lugar idóneo, esto es, apartado de 
todo ruido; es muy bueno que sea obscuro. 

2. Tiempo determinado y estable. Conviene, pues, no 
mudarlo sino por uu justo motivo. La hora más á propósito 
para meditar es la mañana antes de entregarse al estudio ó 
bien á otras ocupaciones. Conviene emplear una hora ente¬ 
ra, ó por lo menos media, en la meditación. 
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S» La pcMiioión d«l cuerpo deba ser modesta y devota. Es 
preferible estar de rodillas, y si no se puede tan fácilmente, 
puede levantarse algún tanto, volviendo un poco después á 
arrodillarse. Algunas veces conviene, á imitación de Jesu¬ 
cristo, principalmente cuando hay alguna grande tentación, 
meditar por breve tiempo teniendo inclinado el cuerpo. Por 
fin, se ha de colocar en aquella posición que más favorezca 
para tener el espíritu atento y devoto. 

4. Cuando al meditar sobre un punto se sienta uno fuer¬ 
temente movido, no hay que pasar á otro hasta que se haya 
quedado completamente satisfecho del primero. Y si trascu¬ 
rre el tiempo señalado antes de haber meditado sobre ibe 
tres puntos, no hay por qué afanarse para concluirlos; en este 
caso puede guardarse para otra vez, después de haber bre¬ 
vemente repetiJo aquellos mismos puntos en los que se 
encontró tanto consuelo espiritual. Muchas veces es útif re¬ 
petir una misma meditación, variando únicamente el co¬ 
loquio 

5. La esencia de la meditación, más consiste en la afec¬ 
tuosa moción de la voluntad, que en el discurso del entendi¬ 
miento; así pues, hay que advertir que el afecto de la volun 
tad ordinariamente debe ser suave, á fin de que con la conti¬ 
nuación no se perjudique la cabeza ni el pecho. Con la divina 
gracia fácilmente se excitará este afecto, mediante una dili¬ 
gente consideración de las Personas de la santísima Trinidad, 
de Cristo, de la bienaventurada Virgen, no dirigiéndose á ellos 
con palabras, sino con el corazón, á la manera qup los ánge¬ 
les en presencia de su divina Majestad extáticos le saludan 
continuamente con el cántico de Santo^ Santo, Santo. 

6. Si Dios alguna vez concede un afecto más vivo, de 
modo que haga prorrumpir en dulce llanto, admítase humil¬ 
demente hasta cuando Dios se digne continuarlo. Mas este 
no debe ser duradero, principalmente cuando ha sido excita¬ 
do por uno mismo, á fin de evitar el perjudicarse la cabeza. 
Aprovecha muchísimas veces este afecto en algunos casos: 
1. Al tener que hacer confesión general de toda la vida, ó de 
to<lo el año. en la que hay que procurar excitarse á una con¬ 
trición verdadera y perfecta, la que, según los teólogos, sirve 
para expiar toda la culpa y toda la pena. 2. Cuando se pade¬ 
ce alguna grave tentación contra la fe, castidad ó vocación. 
3. Coando se nota frialdad ó flojedad en el progreso de la 
piedad ó vocación, i, Si, cuando hay que emprender alguna 
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obr» grande para la mayor gloría de Dios, se halla cefrado 
el paso con diñciiltades. 

7. 8i sucede que en la meditación no se encuentra gusto 
ni consuelo alguno, no hay por qué desmayar por esto. Si 
fuese por culpa propia, á causa de no haber entrado prepa¬ 
rado en la meditación, no hay más que humillarse, recono¬ 
ciendo la falta, y al punto renacerá la calma. Pero, al con¬ 
trario, si no fuere por tu culpa, piensa que Dios lo permite, 
ya para que aprendas que no está en nuestra mano obtener 
un tal gusto, sino que es un dotrde Dios, ya para que veamos 
que Dios trata de probarnos, por sí en tan santa obra busca¬ 
mos simplemente el puro amor de Dios, ó más bien la sa¬ 
tisfacción de nuestro amor propio. Y así, en tiempo de de¬ 
solación no hay más que decir: no he empezado esta medi¬ 
tación para encontrar en ella mi consuelo, sino para encen¬ 
derme en deseos del puro amor de Dios. 

8. Si uno se halla agitado por muchas distracciones, no 
hay que dejar por esto la meditación; basta pensar que no 
hay en ellas pecado, mientras que no sean voluntarias. Al 
advertir que te distraen, resístelas, por más que vuelvan de 
nuevo; no por eso será menos agradable á Dios tu medita¬ 
ción, que si la hicieses con extraordinaria devoción sensible. 
En estos casos aprovecha mucho recurrir á los coloquios, y 
reconocer con sumisión que nada podemos con solas nuestras 
fuerzas; ó bien acusarse humildemente atribuyendo á nues¬ 
tros pecados la dificultad que sentimos en hablar con Dios 
por un breve tiempo; y con esto experimentarás al punto el 
auxilio divino. 

9. No poco aprovecha para una fructuosa meditación, el 
tener á Dios presente en todas Isp acciones; hacer durante el 
día varias oraciones jaculatorias; leer con ánimo sosegado li¬ 
bros espirituales; frecuentar á menudo la sagrada Mesa, des¬ 
pués de confesado; tener familiaridad con varones piadosos; 
refrenar los sentidos, piincipalmente la lengua; practicar al¬ 
gunas obras de caridad y de penitencia y cumplir con exacti¬ 
tud los propósitos hechos en la meditación. 


H 
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MÉTODO PARA HACER LA MEDITACION 


PREPARAaíXN REMOTA 


Apartar de nosotros todos los obs- 
:ácu’<o« que la impidan, como son, U 
>cberbia, el amor propio, la sensua- 
idad y el regalo, la disipación y poca 
guarda de los sentidos. 

Pónganse en su lugar las virtudes 
>puestas, como son una gran humil¬ 
lad y desprecio de si mismo ; mor- 
ihcación constante de nuestros gus- 
:os, y gran recogimiento de todo nues- 
:ro ser, apartándolo de todo cuanto 
305 rodea. 


PREPARACIÓN PRÓXIMA 

Léase el dia anterior la medita¬ 
ción. 

Antes de empezarla, excítense pri¬ 
mero los afectos que han de ser ob¬ 
jeto de ells, y foméntense los mis¬ 
mos, conforme á la materia de que se 
va á meditar. 

Entrese después en la meditación 
con ánimo sereno y tranquilo, fuera 
de toda inquietud. 


Hallándose ya preparado, figurarse que tiene á Dios delante de sí. 
Adóresele profundamente de rodillas. 

Dígase la oración preparatoria. 


PRELUDIOS 


/ Recuérdese brevemente el asunto que se va á com- 
i templar. 

^ Fórmese la composición de lugar adecuada á este 
asunto. 

I Hágase la petición de la gracia especial para cono- 
í cer bien la parte esencial de la meditación, y para 
V sacar el fruto que de ella se desprende. 


I MEMORia 


l 
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Tráigase pausadamente k la memoria el objeto prin¬ 
cipal de lo que se leyó para la meditación. 

Pregúntese á sí niismo : 

I." Qué vamos á considerar. 

2/' Qué resoluciones prácticas nos proponemos 
sacar. 

3/^ Qué motivos nos impulsan á tomarlas. SI ía de¬ 
cencia, si la utilidad de bienes espirituales, si lo 
agradable que es cumplir con la santa ley; lo fácil 
que es la carga del Señor, y lo necesario que «s 
'levarla para la tranquilidad del alma. 

4." En qué estado nos encontiamos hoy con rela¬ 
ción á estas cosas que meditamos. 

5/^ Qué debemos hacer en adelante para proce 1 er 
bien. 

O/* Qué obstáculo! debemos vencer, y qué Impedi¬ 
mentos deben removerse para esto mismo* 

7.'^ Qué medios debemos elegir. 
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Exciteste los i>iadMot alectot nig coa el coñuda 
que COA U boca* 


rdffMcms PROPÓ- 
SI roe*. 


Sobre alfOM Ae las como sk^ 
ditadas. 

Qae eeaa práctkoe, 7 con re« 
soloctdn firme de caa« 
plírlos. 

Ya sobre cosas partseidafee, 6 
para hacer algo eepcdal, 

Aconuxlado? a) estado prceea> 
te en que se esfá. 

Fundados » motivos edSdos, 
como la Valvaciéa 7 traa- 
qaiiídad del alnuu 

Con hamíldad 7 mocha des> 
confianea de si mismo. 

Suplicando A Oíos que nos dé 
el auxilio de sn fracla. 


Í RBCAPITULACIÓ}*.. 

COLOQUIOS. 


I 


Hágase un resomen en el cual se confirotes los con* 
c^tos y propósitos formados 
Tráiganle á la memoria, si es posible, textos de la 
Sagrada Escritura 6 Santos Padres refercote á U 
meditación y propósitos. 

Ténganse, ya directamente con el Corazón de Je* 
siis, ya con la Virgen María ó con otros santos. 


¡i 


EXAMEN. 


RBCAPirULAClÓN.. 


Hágase siempre acerca del modo cómo se practicó la 
meditación: dé gracias si procedió bien, ó arre¬ 
piéntase de las ¿litas cometidas. 

De toda la meditación. 

De laa conclusiones prácticas sacadas: de los moti¬ 
vos en que se han apoyado y de los afectos y pro- 
pó-itos que se han notado. 

De los propósitos particulares y laces 6 ikmtracio* 
aes especiales que se hayan tenido. 


OFRECIMIENTO Y COLOQUIO DE SAN ICNAGO 


Tomad, Señor, y recibid toda nü libertad, mi me- 
moria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo 
mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, d Vos, Se- 
ñor, lo torno: todo es vuestro, disponed á toda i^ues- 
tra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que 
(^sta me basta. 
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Mira primeramente la obediencia de la Madre de 
Dios y de su santo esposo, tan puntual y pronta á 
este precepto, con saber que su t^ecución había de ser 
penosa y dolorosísima al Nifto, que tanto amaban. 
Pero la voluntad de Dios ha de ser sobre todo, la 
cual estimaba tanto la Virgen, que si fuera menester 
Ella misma, como otra Séfora, mujer de Moisés, to¬ 
mara el cuchillo y circuncidara á su Hijo por obede¬ 
cer á Dios, 

Medita lo segundo, la caridad y devoción de la 
Virgen, la cual sin duda quiso hallarse presente á 
este sangriento espectáculo: lo uno, para acariciar á 
su Hijo, como quien tanto le amaba; lo otro, para re¬ 
coger la preciosísima sangre que allí se derramaría, 
porque era sangre de Dios y de inmenso valor, i Oh 
con cuánta devoción la adoraría y guardaría en su 
pecho! ¡Oh qué palabras de amor diría á esta sangre 
preciosísima, y cómo pediría al Padre Eterno que por 
ella perdonase al mundo, suplicándole, si era posi¬ 
ble, se contentase con esta sola, pues valía tanto. 

Por otra parte, estaría la Virgen atravesada de 
dolor por lo que su Hijo padecía. Lloraba con El por 
verle llorar y por la causa que lloraba. ¡Oh pecado 
original, diría, cuán caro cuestas á mi Hijo! ¡Oh cul¬ 
pa de Adán terreno, cuán amarga eres á este Adán 
celestial! ¡Oh Virgen benditísima, ojalá pudiese yo 
acompañaros, llorando mis culpas, para alcanzar re¬ 
medio de ellas por virtud de la sangre de ^vuestro 
Hijo! 

PUNTO II 

El Niño Jesús en su Circuncisión 

Considerarás los heroicos actos de virtud que ejer¬ 
citó Cristo N. S. en su circuncisión, la cual en El no 
fué sólo ejercicio de padecer, sino obra de virtudes 
excelentísimas. 

La primera fué obediencia divina á la ley; porque 
no estando obligado á ella, quiso de su voluntad su- 
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jetarse á este precepto penosísimo, y juntamente pro¬ 
testar que guardaría toda la ley; pues quien se cir¬ 
cuncidaba, era obligado á cumplirla toda, por más 
dura que fuese; y así este Niño benditísimo se ofreció 
entonces á llevar esta carga, poniendo toda esta ley 
en medio de su corazón, á fin de darnos un perfecto 
dechado de obediencia. iOh alma mía! ¿Cómo no te 
ofreces á llevar el yugo suave de la ley nueva, pues 
tu Salvador se ofrece á llevar por ti el durísimo yugo 
de la ley antigua? Si El obedece por tu ejemplo en 
las cosas duras á que no estaba obligado, ¿por qué 
huyes de obedecerle en las cosas fáciles que te man¬ 
da? Perdonad, Señor, mi desobediencia, y ayudadme 
á seguir el ejemplo de obediencia que me disteis. 

La segunda virtud fué humildad; porque ya que 
este Señor no podía tenerse por pecador, quiso ser 
tenido por tal, sujetándose á la circuncisión, señal de 
niños pecadores: y quien le viera circuncidar, dijera 
de El que tenía pecado; lo cual ordenó para confu¬ 
sión de los que siendo pecadores, no queremos pare-. 
cerlo, sino tomar hipócritamente disfraz de justos. 
Por tanto, alma mía, humíHete la caridad de tu Se- 
ñor, y pues conoces ser digna de humillación por tus 
pecados, desea ser humillada por todo el mundo. 

La terdera virtud fué paciencia maravillosa; por¬ 
que los demás niños, por carecer del uso de razón, 
no temían el cuchillo ni la herida; pero este Niño 
benditísimo, como v^arón perfecto, sabía de lo que se 
trataba, y, naturalmente, temía el golpe y la herida; 
pero con todo eso, se estuvo tan quieto como si no lo 
supiera; y cuando sintió la herida, aunque lloró como 
niño y le dolió grandemente por la naturaleza de su 
complexión, en su corazón se alegró por derramar su 
sangre con tanto dolor, gustando de este trabajo por 
cumplir la voluntad de su Padre. 

La cuarta virtud fué caridad ardentísima, derra¬ 
mando aquella sangre con tanto amor, que si fuera 
menester derramarla toda luego, así lo hiciera, y si 
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conviniera recibir luego otras muchas y mayores he¬ 
ridas, á todo se ofreciera por el amor de su Padre y 
por el bien nuestro, {Oh caridad inmensa! |Oh pacien¬ 
cia invencible! |Oh humildad profunda y obediencia 
perfecta de mi Redentor! ¡Oh virtudes soberanas, de 
las cuales se teje la vestidura sacerdotal de nuestro 
sumo sacerdote |esv\s, mucho más preciosa que de 
grana y púrpura, de jacinto y holanda retorcida! ¡Óh 
sumo sacerdote, que os vestísteis hoy esta vestidura 
para ofrecer el sacrificio de la mañana, y os la ves¬ 
tiréis después en la cruz para ofrecer el sacrificio de 
la tarde! Vestidme con otra igual para que ofrezca 
mi cuerpo y alma en hostia viva, santa y agradable 
á vuestra soberana Majestad. Avergonzado estoy. 
Señor, viéndome tan desnudo de estas cuatro virtu¬ 
des, ayúdeme vuestra gracia para que cubra mi des¬ 
nudez y me vista de ellas á imitación vuestra. 

PUNTO'III 

De la Circuiicisión espiritual que pide Cristo á los suyos. 

Pensaré que Cristo N. S., con el ejemplo de esta 
circuncisión corporal, me enseña y mueve primera¬ 
mente á que circuncide y corte de mí todas mis de¬ 
masías en regalo, honra y comodidades de la carne, 
mortificando los vicios y aficiones desordenadas, para 
cumplir la ley de Dios, aunque sea menester para 
esto derramar sangre del alma. 

Demás de esto, he de llevar de buena gana que 
otros me arranquen estas demasías, ora lo hagan con 
buena intención, ora con mala y por injuriarme, lle¬ 
vando con paciencia cuando me quitaren algo de mi 
honra, comodidad ó regalo, aunque sea con derra¬ 
mamiento de sangre; pues, como dijo san Pablo, no 
hace mucho quien pelea contra el pecado, cuando no 
llega á resistir hasta perder la vida, si preciso fuera. 

Considera, por último, que Cristo N. S. derramó 
su sangre preciosa en tres lugares, y á manos de tres 
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suertes de personas. Lo primero, en la circuncisión 
por el ministro de Dios. Lo segundo, en el huerto por 
sí mismo, con la consideración de los trabajos de su 
pasión. Lo tercero, en el monte Calvario por mano 
de los ministros de Satanás; para que yo me persua¬ 
da que tengo también de estar preparado á dar mi 
sangre y padecer de estas tres maneras. Lo primero, 
sujetándome á lo que los ministros de Díds ordena¬ 
ren, aunque sea circuncidando lo que mucho amo. Lo 
segundo, siendo yo el verdugo de mí mismo,- movién¬ 
dome á obras de penitencia y mortificación. Lo ter¬ 
cero, sufriendo los dolores y trabajos que me vinie¬ 
ren por manos de mis enemigos. 

Coloquio. —¡Oh buen Jesús! por la sangre que de¬ 
rramaste en este día, te suplico alientes mi corazón 
para que se ofrezca, si fuere menester, á derramarla 
por ti, y pues tiene tanto que circuncidar y el amor 
propio le detiene para no hacerlo. Tú, Señor, por tu 
mano le circuncida, y da traza como otros le mortifi¬ 
quen, para que no haya en él cosa que desagrade á 
tu divina Majestad. 

Propósitos. - Saca de esta meditación firme pro¬ 
pósito de empezar á cortar de tu corazón cuanto sea 
obstáculo á tu aprovechamiento, y de comenzar en 
este año nuevo á vencer y sojuzgar tu pasión domi¬ 
nante y á ejercitarte en actos de mortificación inte¬ 
rior y de penitencias corporales, siempre con el con¬ 
sejo y dirección de un confesor sabio, prudente, pia¬ 
doso y caritativo. 


2 DE ENEKO 

Del duleísimo Mombre de «lesás. 

Preludios. —Oye en tu interior la vo* del cielo que dice, 
Jesús será su nombren y pide que ese nombre dulcisioko se 
(i;rabe en tu corazón en la vida y en la muerte. 

PUNTO I 

Por qué Cristo Nuestro Redentor se llamó Jesús* 
Considera que el que principalmente puso este 
nombre al Redentor no.fué la Virgen, ni san Jo^i ni 



ilngcl, sino el Padre Eterno; porque es tan grande 
la excelencia de este Niño, que ninguna criatura de 
la tierra ni del cielo podía por sí n^ismo ponerle nom¬ 
bre que le cuadrase^ sino sólo su Eterno Padre, Y 
quiso que se llamase Jesús, que quiere decir Salva¬ 
dor, porque su venida al mundo fué principalmente 
para salvarnos de la muerte y del pecado, y este fué 
su oficio. Porque aunque otros tuvieron este nombre, 
no fué más que por ser figura y sombra de este so¬ 
berano Niño, el cual, á boca llena y por excelencia, 
merece ser llamado Jesús, Salvador y Libertador, no 
solamente de los cuerpos, sino sobre todo de las al¬ 
mas, lo cual hace con tres excelencias admirables. 

La primera, librándonos de toda suerte de males, 
de ignorancias y errores, de culpas y de penas, así 
temporales como eternas. 

La segunda, concediéndonos excelentísimos bie¬ 
nes, para que nuestra salud y salvación sea copiosa 
y perfecta; y así nos comunica la gracia y sabiduría 
celestial, las virtudes y dones del Espíritu Santo, con 
abundancia de merecimientos para ganar la corona 
de la gloria, hasta entramos en la tierra de promi¬ 
sión, no como el otro Jesús en la tierra, que mana le¬ 
che y miel de regalos temporales que recrean el cuer¬ 
po, sino en la tierra que mana leche y miel de rega¬ 
los eternos que recrean y hartan sin fin el alma. 

La tercera excelencia es en el modo de salvarnos. 
Este nombre de Jesús, ni puede convenir al que fue¬ 
re sólo Dios, ni á puro hombre ó ángel, sino sola¬ 
mente á Cristo por razón de ser Dios y hombre ver¬ 
dadero. Sólo hombre no puede salvarnos, .sólo Dios 
puede salvarnos con misericordia sola; pero Dios y 
hombre nos salva también con rigor de justicia, ga¬ 
nando por punta de lanza y por sus merecimientos la 
salvación que su nombre significa. iOh dulcísimo Jf 
sús, sea para bien el nombre tan glorioso que hoy os 
ponen! jGózome que no sea nombre vacío, ni de som¬ 
bra, como otros le han tenido, sino lleno de verdad y 
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de toda perfección! lAlégrate, oh alma mía, con las 
excelencias de este Salvador tan soberano, y di con 
el Profeta: Yo me gozaré en el Señor, y me alegra’ 
ré en Dios, mi Jesús y mi Salvador, porque El es 
mi fortaleza y me dará pies como de ciervo ( 1 ), para 
huir de los pecados, y como vencedor rae llevará con 
sus santos sobre los cielos, donde le alabe con cánti¬ 
cos y salmos por todos los siglos! 

PUNTO II 

Cómo se le fniso al Redentor el Nombre de Jesús, 

Considera cómo la Virgen nuestra Señora declaró 
en la circuncisión el nombre que su Hijo había de te¬ 
ner, cuyas excelencias conoció perfectísimaraente 
después que el ángel se lo reveló, y así en este día, 
con suma reverencia y devoción, dijo: Jesús será su 
nombre. ¡Oh, qué alegría tan grande sintió la Virgen 
sacratísima cuando por primera vez pronunció este 
nombre dulcísimo, y no sólo Ella, sino el glorioso san 
José y los demás que esta ban presentes! Oyéndolo sin¬ 
tieron una suavidad y fragancia celestial y divina. 

¡Oh, con qué gusto repetiría la Santísima Virgen 
aquellas palabras de su cántico: Engrandece mi áni¬ 
ma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios^ mi 
Jesús y mi Salvador, porque ha hecho en mi cosas 
grandes el Todopoderoso,y su nombre santo! (2) ¡Oh 
Virgen soberana, suplicad á vuestro Hijo imprima 
en mi corazón la estima 3 ^ amor de este santo nom¬ 
bre que imprimió en el vuestro! ¡Oh nombre dulcísi¬ 
mo, derrama sobre mí tu fragancia celestial, para 
que mi alma flaca, enferma y miserable, se conforte 
y sane con ella, y sea libre de las miserias en que 
está, gozando el fruto de su copiosa salvación! 

Considera que pusieron á nuestro Salvador este 
nombre al octavo día, en la circuncisión, por dos cau¬ 
sas principales. 
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La primera, para honra deLNiño; porque viéndole 
su Eterno Padre tan humillado y que tenía imagen 
de pecador, quiere que entonces sea ensalzado, dán¬ 
dole un nombre sobre todo nombre, que es el nombre 
de Jesús; para que se entienda, que no sólo no tiene 
pecado, sino que es Salvador de pecadores y perdo- 
nador de pecados. 

La segunda es, para que se vea que el nombre y 
oficio del Salvador le había de costar derramamiento 
de sangre. Y así nuestro dulce Jesús, en tomando el 
oficio de Redentor, da por seflal del precio que ha de 
pagar en el rescate, una poca de sangre que derra¬ 
ma en su circuncisión, con determinación de pagar 
todo el precio enteramente eji la pasión, derramando 
toda su sangre por nosotros. Verdad es que esta poca 
sangre era bastante precio por todos los pecados del 
mundo, y de otros mil mundos que hubiera; pero su 
caridad y liberalidad quiso que el precio fuese toda 
ella en el Calvario. 

¡Oh Salvador dulcísimo, cuyas fuentes, aunque son 
de sangre derramada con grande dolor, son también 
fuentes de agua viva de inmensas gracias, que han 
de ser cogidas con grande gozo y amor! Alábete mi 
alma por esta infinita caridad con que abres estas 
fuentes y me mandas que acuda con alegría á gozar 
del precio que derramas con tanta pena. ¡Oh alma 
mía! ¿qué será razón hagas tú por tu propia salva¬ 
ción, si tanto hace tu Salvador por ella? Si á El le 
cuesta su sangré, ¿qué mucho te cueste á ti la tuya? 
Veisme aquí. Señor, preparado para derramar mi 
sangre por vuestro amor, con tal que me hagáis par¬ 
ticipante del fruto de la vuestra. 

PUNTO III 

Grandezas del Nombre de Jesús» 

Considera que el nombre de Jesús es una suma y 
memorial de todas las grandezas que hay en Cris¬ 
to N. S., reduciéndolas á tres, porque es suma de to- 
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das las perfecciones que le convienen en cuanto Dios, 
y de todas las gracias y virtudes que tiene en cuanto 
Hombre, y de todos los oficios que en cuanto Dios y 
Hombre hace con los hombres. De suerte, que puedo 
bien inferir que si es Jesús, es infinitamente Inieno, 
santo, sabio, y la misma bondad y santidad de Dios, 
porque todo esto es menester para cumplir con el 
nombre de Jesús. 

También si es Jesús, luego es sumamente humilde, 
manso, paciente, modesto y caritativo, porque de to¬ 
das estas virtudes ha de ser dechado, y de su plenitud 
han de recibir todas las gracias y virtudes los que se 
han de salvar. Si és Jesús, luego es Maestro, Médico, 
Padre, Juez, Pastor, Protector y Abogado nuestro. 
De modo que en sólo Jesús tenemos todas ellas, y 
así le puedo decir: ¡Oh mi Jesús y todas mis cosas! 

¡Oh dulcísimo nombre, te.soro inagotable de to¬ 
das las riquezas y dulzuras del cielo! Si estoy en¬ 
fermo, Tú eres mi salud; si hambriento. Tú eres mi 
hartura; si estoy pobre, Tú eres mi riqueza; si fla¬ 
co, Tú eres mi fortaleza; si soy ignorante, Tú eres 
mi sabiduría; si soy pecador. Tú eres mi iusticia, mi 
santificación y redención. ¡Oh Jesús y todas mis co¬ 
sas! concédeme que te ame sobre todas las cosas, y 
que en Ti sólo busque mi descanso y hartura perfec¬ 
ta, pues en Ti sólo está por junto todo lo que me pue¬ 
de hartar; porque Tú sólo eres mi único, sumo y todo 
bien, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. 

Por último, en este nombre dulcísimo están tam¬ 
bién encerrados todos los nombres gloriosos que los 
profetas ponen al Salvador, cuales son aquellos que 
refiere Isaías, diciendo que será llamado Dios, Fuer¬ 
te, Admirable, Consejero, Padre del siglo futuro y 
Principe de la pas. Porque todos estos nombres úni¬ 
camente convienen á Cristo S. N., en quien se re- 
unen todas las grandezas de Dios con todas las cua¬ 
lidades de quien sólo podía ser la paz y salvación del 
mundo y la redención de su pueblo. 
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Así, pues, este suavísimo npmbre es el único medio 
para alcanzar perdón de todos mis pecados; es título 
para ser oído en mis oraciones; es medicina de todas 
mis enfermedades espirituales; es arma ofensiva y de¬ 
fensiva contra los demonios en todas las tentaciones; 
es amparo en todos mis peligros; es luz y guía en to¬ 
das mis ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de 
todas las virtudes, y, finalmente, es fuego y estímulo 
que me enciende y guía á procurarlas. 

CU^lo^oio.— ¡Oh dulce Jesús! sed Jesús para mí en 
todas mis potencias, ejercitando en ellas el oficio de 
Jesús, para que ellas también se ejerciten en todo lo 
que os honra. Sea tu nombre para mí como óleo di¬ 
vino que me alumbre, unja y sustente: que me alum¬ 
bre con su luz, para llegar al cielo en las tinieblas 
de las tentaciones y de este mundo; que me imja como 
medicina del alma en todas mis dolencias, y que me 
sustente y fortalezca para caminar al cielo á pesar 
de todos los obstáculos que pongan los demonios, á 
los que he de vencer, como al mundo y á la carne, te¬ 
niendo siempre en mis labios, en mi corazón y en mi 
frente el dulcísimo nombre de Jesús. 

Propósitos. —De esta meditación he de sacar un 
gran deseo de que este nombre santísimo esté fijo 
siempre en mi memoria, para acordarme de El; en 
mi entendimiento para pen.sar en El; en mi voluntad, 
para amarle y gozarme en El. Tengo de imprimirle 
en mi corazón, para que esté siempre unido conmigo 
y tenerle en mi lengua, para alabarle y bendecirle, 
gustando de publicar sus grandezas, tomándole por 
principio y fin de mis pláticas, y nombrándole con 
frecuencia y con sumo respeto y amor. 

3 DE EXERO 

Del mode de llevar glorlapiainente el Aonto nombre 
de Jenúm, 

Preludws .—Imagínate ver el eanto nombre de Jesrts graba¬ 
do con letras de Inz divina en todas ])aríes, en el cielo, en la 
tierra, en los seres materiales y en los espirituales, y pide á 
Dios N. S. que lo grabe con caracteres de fuego en tu frente 
y en tu corazón, para que sepas usarlo y confesarlo delante 
de Dios V de los hombres. 
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PUNTO I 

El dulce Nombre de Jetút^ sello divino del cristiano. 

Considera que es propio de los predestinados lie- 
var en la frente y en el corazón el nombre de Jesús, 
y puede decirse que cada uno de ellos es un vaso de 
elección para llevar dignamente este noml^'e adora' 
ble delante de Dios y de los hombres. Los tóenaven- 
turados lo llevan en el cielo como signo de triunfo y 
de gloria, y lo llevaron en la tierra como señal de san¬ 
tidad y de combate. Debemos, pues, nosotros llevar¬ 
lo en la vida como ellos, si queremos ser del número 
de los escogidos y llevarlo después en el cielo. 

Pero para llevarle ahora y después con honra, es 
preciso que lo grabemos en primer lugar en nuestro 
entendimiento, porque ese nombre es luz que escla¬ 
rece las tinieblas de la ignorancia, es sol de verdad y 
de vida eterna; el que, predicado por los Apósto¬ 
les, alumbró al mundo con los esplendores de la fe: 
él, entre todos los nombres del Verbo encarnado, es el 
que muestra con mayor claridad las misericordias y 
grandezas de Cristo S. N., el que mejor nos descu¬ 
bre sus divinos atributos, sus oficios.Vius virtudes y 
el amor que nos profesa, el que mejor compendia las 
grandezas y las humillaciones de un Hombre-Dios. 
Sea, pues, muy frecuente nuestra meditación y con¬ 
tinuo el recuerdo de ese dulcísimo nombre y de las 
perfecciones de Jesu-Cristo, que en él se representan 
y simbolizan por maravillosa y divina manera. 

Grabémosle en segundo lugar en nuestro corazón, 
para que lo inflame con su fuego de amor, del que es 
cifra el nombre de nuestro adorable Redentor: por¬ 
que nada tan eficaz como ese nombre divino para ex¬ 
citar afectos encendidos de amor íí Jesús, cuyo sólo 
nombre es mús dulce que la leche y la miel, porque 
nos recuerda cuánto nos amó Jesús, que dió su vida 
por nosotros, el nombre que debemos amar sobre to- 
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dos los amores, ya que Jesús debe estar en nuestro 
corazón por encima de todas las cosas. 

Después grabémosle en nuestros brazos, con obje¬ 
to de que tengan el vigor necesario para combatir 
con los enemigos de nuestra salvación y practicar 
c^ rectitud y pureza de intención y sin humanos res¬ 
petos todo linaje de buenas obras. Grabémosle en la 
lengua, para que siempre bendiga y alabe y glorifique 
al Señor. Grabémosle en las manos, para que prac¬ 
tiquen siempre el bien, y en nuestra frente para no 
avergonzamos nunca de Dios y de la fe, y en todo 
nuestro cuerpo para que sea puro, y en nuestro espí¬ 
ritu para que sea santo; y procuremos grabarlo tam¬ 
bién en todo cuanto nos rodea, para que, como dijo 
san Pablo, al nombre de Jesús se doble toda rodilla 
en los cielos^ en la tierra y en los infiernosj y que 
toda lengua confiese que nuestro Señor Jesucristo 
está en la gloria de Dios Padre. \ 

Sea así, oh suavísimo nombre de Jesús, y logre yo 
verte una y mil veces adorado y bendecido por todos 
los hombres buenos, temido y respetado por todos 
los malos, y remando en el mundo por la fe y tu 
gracia como reinas en el cielo por tu gloria. 

PUNTO II 

Llevar dignamente el Nombre de Jesús es imitar las virtudes 
de CristOy Señor Nuestro, 

Considérese que para llevar dignamente el santo y 
dulcísimo nombre de Jesús, es preciso tener las mis¬ 
mas virtudes y reve.stirnos del espíritu con que lo lle¬ 
va nuestro Salvador. 

Espíritu de humildad y de obediencia, espíritu de 
exterior penitencia y abnegación interior. Así lo lle¬ 
vó nuestro Señor y así debemos llevarlo nosotros, 
para que haya en nosotros el mismo modo de sentir 
y pensar que hubo en Jesucristo (l). 
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Los cristianos fervorosos que llevan el nombre de 
Jesús en sus almas, dice san Juan Crisóstomo, cuen¬ 
tan con una gran fuerza de voluntad y una virtud di¬ 
vina, no sólo en los combates, sino también en la paz; 
pero han menester resolverse á sufrir^ como Cristo, 
grandes trabajos, á quebrantar en todo su voluntad 
y someterse á la obediencia en cosas que son conitsí- 
rias á los sentimientos de la naturaleza corromp^íz. 
El nombre de Jesús es un nombre de salvación y de 
vida; pero como Jesús, es signo y estandarte de lucha 
y está sujeto á las más graves contradicciones. Sal¬ 
va, sí, á las almas; pero las salva como Cristo por me¬ 
dio de la cruz. El que lo quiera llevar, debe alejarse 
de todos los vicios y disponerse para sufrir persecu¬ 
ciones por él, como dice san Pablo. Este nombre san¬ 
to es compendio de todas las virtudes; porque todas 
llevan el nombre de su divina fuente y modelo, que es 
Jesús. Y no sólo de las virtudes ordinarias, sino de 
las más elevadas y sublimes, que todas se simbolizan 
en Jesús. 

Este nombre, finalmente,es como el glorioso estan¬ 
darte de la vida cristiana, que de un modo sensible se 
representa en la cruz; y la cruz y el nombre del Pon¬ 
tífice sumo que se sacrificó en ella por salvamos, re¬ 
presentan lo mismo y lo mismo significan: la necesidad 
que tenemos de coadyuvar á la obra de nuestra propia 
redención por medio de la continua mortificación, 
abrazándonos con la cruz y procurando padecer y 
morir en ella, porque en la cruz está como corona de 
triunfo el nombre de Jesús. La salud del mundo está 
en la cruz: todos los bienes de la gracia y de la bien¬ 
aventuranza, en la cruz se hallan, y á la cruz hay 
que ir á buscarlos, si de veras los queremos en¬ 
contrar. 

A la cruz, pues, iré á buscarte, ¡oh nombre glo¬ 
riosísimo! pues en ella reinas, dominas y salvas, y 
abrazándome con la cruz de la mortificación, lograré 
con tu gracia, ¡oh dulce Jesús mío! que tu nombre se 
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grabe para siempre jamás en mi corazón y en mi 
ulma 

PUNTO III 

Cómo recompKfisa Dios á los que llevan dignamente 
el nombre de Jesús^ 

Considérense las gracias extraordinarias y singu¬ 
lares favores que hace Dios á los que llevan digna¬ 
mente este santísimo nombre. Este nombre lleva con¬ 
sigo la luz, la alegría, la paz, la abundancia, la glo¬ 
ria y la felicidad, porque como óleo suavísimo arde, 
alumbra, consuela y cura. Si poseo alguna gracia y 
alguna virtud, no es por mi esfuerzo, sino porque 
Dios me hizo marchar por los senderos de su justicia 
para gloria de su nombre. Si confío en ver un día la 
Jerusalén celeste, es porque tengo puesta mi confian¬ 
za en el santo nombre de Jesús, Si los Apóstoles con¬ 
siguieron la conversión de los pueblos, el nombre de 
Jesús fué la bandera de tan milagrosa conquista. Si 
los mártires desafiaron con tanto valor los tormen¬ 
tos, y sufrieron la muerte con tanto heroísmo, fué 
sólo por la virtud del nombre de Jesús; si los santos 
obraron cosas admirables y fueron elevados á un tan 
alto grado de gracia y de gloria, al nombre de Jesús, 
que es luz, gracia y fortaleza, lo debieron; y por 
este nombre hicieron portentosos milagros, y por él 
igualmente consiguieron reprimir la violencia de sus 
pasiones y triunfar del mundo, del demonio y de la 
carne. 

Cuando el nombre de Jesús se representa en mi es¬ 
píritu, decía san Bernardo, y sus rayos esclarecen mi 
alma, siento al punto que se enfrían mis pasiones, se 
disipan mis tristezas y me dejan libre las tentaciones. 
Al pronunciar este nombre adorable, luego se me re¬ 
presenta un hombre divino, dulce y humilde de cora¬ 
zón, afable, sobrio, purísimo, misericordioso, ador¬ 
nado de todas las virtudes en grado infinito, y en se¬ 
guida recuerdo que este hombre es á la vez Dios, 
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Creador y Redentor mío, que me da por un lado el 
ejemplo de su sagrada Humanidad para que me sir¬ 
va de modelo, y por otro su gracia y auxilio para 
que pueda imitarle. Grabad, concluye san Bernardo, 
el nombre de Jesús en vuestro seno, en vuestra boca, 
en vuestro corazón, en todas vuestras potaiciasy en 
todas vuestras acciones; grabadlo en todos los luga¬ 
res en que habitéis mientras que estáis en el mundo, 
á fin de que, cuando llegue la hora de la muerte, sea 
el nombre de Jesús la última palabra que pronun¬ 
ciéis, y con ella en los labios y en el alma entréis en 
la patria del cielo para bendecir á Jesús y su santo 
nombre por los siglos de los siglos. 

Coloquio. — i Oh Jesús, padre de los pobres y con¬ 
suelo de los afligidos! Mi alma está sin palabra en 
vuestra presencia, y mi corazón no os puede decir 
otra cosa sino que sois todo su bien. Sed, pues, Jesús 
para mí ^n la vida, y sed para mí Jesús en la hora de 
la muerte. ¡Oh Jesús! poneos como un sello en mi 
memoria para que sólo piense en Vos; como un sello 
sobre mi corazón para que no ame sino á Vos; como 
un sello en mis labios para que no hable sino de Vos; 
como un sello en mis manos para que no trabaje sino 
por Vos y para Vos. 

¡Oh santísimo nombre de Jesús! os adoro como 
un nombre de grandeza, os amo como un nombre de 
dulzura y os invoco como un nombre de poder. iOh 
dulcísimo Jesús! Quiero con vuestra gracia derra¬ 
mar mi sangre para salvarme, ya que Vos habéis 
dado la vuestra por ser mi Salvador; quiero sufrir 
dolores en el corazón, y morir, para que Vos me 
salvéis, amabilísimo Salvador mío. 

Propósitos.— Recibir, no sólo con resignación sino 
hasta con santa alegría, cuantas humillaciones el Se¬ 
ñor se digne enviarnos, y en todas las penas, tenta¬ 
ciones y peligros, invocar prontamente y con encen 
dido amor el dulcísimo nombre de Jesús. 
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4 DE ENERO 

fiiokre l« enlmd» del Hilo nuevo. 

Preludias á la vida hunaana como un rio ra- 
pidiaimo, que corre hacia el mar ifimenso de la eternidad; 
sentado tO i su orilla, considera lo efímero y engañoso de 
todo lo transitorio, y pide al Señor vivir de la verdad y no 
de las mentiras y de las ilusiones de los mundanos. 

PUNTO 1 

El año qh^ empieza «os recuerda lo ilusorio y vano 
de nuestra vida. 

Considera que el tiempo inexorable ha dado un 
paso más, y el año que ha muerto, acaba de hundirse 
en el océano de la eternidad, como los años ante¬ 
riores, arrastrando en pos de sí una parte de tu vida. 

Ya no existe más aquel año á quien saludamos 
sonriente y halagüeño hace apenas doce meses con 
el dictado de año nuevo. Ahora es otro el año nuevo 
condenado, como todos, á dejar de serlo también den¬ 
tro de brevísimo plazo, para ceder su puesto á otro 
de tan fugaz existencia como él. 

Hace más de sesenta siglos que dura para el mun¬ 
do esa sucesión de años, que aun á los más frivolos 
y ligeros obliga á exclamar: ¡Cómo pasan los años! 
Y sin embargo..; he aquí una ilusión como tantaá 
otras de nuestra vida, tan llena de ellas. No pasan 
los años. Quienes pasamos, y cierto, muy deprisa, 
somos los hombres. 

Por eso después de estudiar los sabios para poner¬ 
se de acuerdo en lo que es el tiempo, han convenido 
en que no es más que la sucesión de las cosas. Ve, 
pues, ahora, si podemos achacar al tiempo su rápi¬ 
do andar y sus infinitas mudanzas, cuando en rigor 
no es él sino nosotros, quienes no acertamos á estar¬ 
nos quietos, sino que, queriendo ó sin querer, corre¬ 
mos constantemente hacia el sepulcro. 

Vuelo en ferrocarril, y si no me engañan los ojos, 
veo pasar delante de mí en de.satentada carrera 
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montes y valles, casas y personas y mil y millones 
de objetos, mientras, al parecer, me estoy yo quieto 
sin moverme de un lugar, 

Pero me engañan los ojos, y no son los objetos los 
que desfilan por delante de mí: soy yo quien pasa de¬ 
lante de ellos; es el tren el que me arrastra impe¬ 
tuoso al través de túneles y terraplenes, hasta dar 
conmigo en el término de mi viaje. 

|He aquí la vida, he aquí nuestra constante ilu¬ 
sión, he aquí lo que ha de ser nuestro postrer des¬ 
engaño! 

No pasan los días, ni \mela el tiempo, ni hay año 
nuevo ni año viejo. Hay, sí, una porción de viajeros 
que se forjan la eterna ilusión de verlo desfilar todo 
delante de sus ojos, cuando son ellos y sus vidas los 
que en tropel ruedan sin cesar por la rápida pen¬ 
diente de la existencia, cuyo término final es senci¬ 
llamente la eternidad. 

Considera lo sublime y majestuoso de esta pala¬ 
bra; es decir, lo que no pasa, lo que no muda, lo que 
para siempre permanece, lo siempre antiguo y siem 
pre nuevo. ¿Qué es la vida más larga, si con ella se 
compara? ¿Qué la juventud más fogosa? ¿Qué la am¬ 
bición más satisfecha? ¿Qué la fortuna más propicia? 
¿Qué la ciencia más encumbrada? Una mentira y una 
ilusión. 

Andamos, pues, ó mejor, volamos sin descanso: 
muchos tenemos ya un pasado, es decir, no un tiem¬ 
po que ya pasó, sino un tiempo por el que h^os pa¬ 
sado nosotros. Otros vendrán en pos, recorriéndolo 
con análogas vicisitudes. A todos aguarda igual pa¬ 
radero. Las fiestas ostentosas; los proyectos frustra¬ 
dos ó realizados; los ensueños que halagaron nues¬ 
tra mocedad; los sentimientos de nuestro corazón; 
llantos y alegrías, temores y esperanzas... todo pasó 
en gran parte, ó mejor, por todo hemos pasado ya, 
á todo estamos muriendo á cada hora que da el re¬ 
loj, á cada día que amanece, á cada año que llama- 
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mos nuevo, para seguir engañándonos con la infan¬ 
til ilusión de que no somos nosotros los que enveje¬ 
cemos. 

¿Y adonde vamos? Infaliblemente al término del 
viaje, que por añadidura ignoramos si está muy pró¬ 
ximo ó muy lejano. 

Puesto que todo es una ilusión y cuando crees te¬ 
ner un año más, lo que tienes es un año menos, una 
rama menos en el árbol de tu vida, procura no vivir 
de ilusiones, porque pasa como una sombra la figu¬ 
ra de este mundo: agárrate á la roca viva de la fe 
y de la razón y obra el bien y la virtud, mientras Dios 
te conceda el tiempo. 

Saca de estas consideraciones grande fervor y 
aliento para sufrir cualquier trabajo por Dios y por 
tu salvación, viendo cuán hreve'S son los días del 
hombre sobre la tierra: toma también más ánimos 
para trabajar en tu aprovechamiento y acrecentar tu 
caudal, reconociendo que sólo Dios y la virtud es 
verdad, y fuera de eso, todo ilusión y engaño. 

PUNTO II 

El año que empieza nos recuerda la brevedad de nuestra vida. 

Considera que parece que fué ayer cuando cele¬ 
brabas la entrada del año que ahora acaba de hun¬ 
dirse en el seno de la eternidad. Ayer parece que 
fué, y ya ha pasado un año... y así pasarán todos 
los años... Ya tienes, y tenemos todos, un año más 
en el libro de la muerte, y un año menos en el de 
la vida; un año más para la eternidad, y un año 
menos para el tiempo; un año más cerca de Dios, y 
un año más lejos del mundo; un año más para mo¬ 
rir y un año menos para vivir. A la vista de esa 
asombrosa rapidez y movilidad del tiempo, verás cla¬ 
ramente la verdad de las expresiones de la Sagra¬ 
da Escritura, cuando lo compara á la sombra fugi¬ 
tiva que desaparece cuando la queremos abrazar; 
al buque, que corta las olas sin dejar huellas de su 
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paso; á la saeta, que cruza el espacio rapidísimamen- 
te; al peregrino, que corre sin detenerse jamás, y á 
otras figuras con que el Espíritu Santo nos represen¬ 
ta la brevedad de la vida humana. 

Deduce de todo esto que la vida es brevísima para 
todos los hombres. Es seguro que los más mueren 
en la flor de la niñez ó de la juventud. Pero aun la 
vida más larga, ¿qué es en sí misma? Setenta años, 
luego que pasaron, parecen un momento, y los bienes 
y los placeres y los honores, todo se disipa como 
un sueño. 

Y si miramos la vida respecto de la eternidad, 
nos parecerá infinitamente más corta aún. Mil años 
(dice la Escritura) son como un día en comparación 
de la eternidad; ¿qué es, pues, la vida más larga 
sino una hora, un momento respecto de la eternidad, 
y una gota de agua respecto de todo el mar? No te¬ 
nemos, pues, más que una hora de vida, y aún puede 
ser que no la tengamos, porque nadie se puede pro¬ 
meter una hora más de vida. ¿Por qué, pues, nos 
embelesamos en formar grandes ideas, en adquirir 
grandes riquezas con tanto ardor y ambición, como 
si tuviéramos que vivir eternamente? No pensamos 
sino en establecernos aquí, donde hemos de estar po¬ 
cos momentos, y nos olvidamos de nuestra patria, 
que es donde hemos de estar eternamente: pensamos 
en acomodar bien el mesón donde nos alojaremos, 
si viene á mano ima noche, y olvidamos y dejamos 
arruinar la casa propia donde estaremos para siem¬ 
pre, la casa de nuestra eternidad. ¿Podrá darse ma¬ 
yor locura? Si así obrásemos en las cosas del mundo, 
¿no mereceríamos el dictado de insensatos? 

Considera, por último, cuántos empezaron contigo 
este afio, y se han quedado en el camino y no llega¬ 
ron al fin, como has llegado tú; vuelve los ojos atrás 
y míralos en los sepulcros, comidos de gusanos, cómo 
acabaron ya sus papeles en la farsa de este mundo; 
mira sus designios burlados, sus trabajos perdidos, 
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SUS haciendas confiscadas por la muerte^ sus honras 
deshechas como el viento: todo pasó como sombra, y 
de ellos apenas hay ya memoria. Reconoce la fragi¬ 
lidad de esta vida y sus engaños, y que todo es locu¬ 
ra, sino buscar la eterna y lo que dura para siempre. 

Considera qué sentirías si te hubieras quedado en 
el camino como ellos, y qué sería de ti en este mo¬ 
mento, y dónde estarías y qué harías y qué pensa¬ 
rías de lo que ahora meditas, y exclama con admira¬ 
ción y llanto, viendo la ceguedad de los hombres, 
pues por gozar de un soplo de vida, tan breve y en¬ 
gañosa, pierden la eterna y verdadera, y pide al Se¬ 
ñor que no te permita caer en tal engaño, y que te 
dé luz y gracia para despreciar lo temporal y codi¬ 
ciar lo eterno solamente. 

PUNTO III 

El año que empieza debe infundirnos nuevos deseos 
de nuestra santificación. 

Considera cómo en la Circuncisión, se nos pone ya 
de manifiesto el deseo de salvarnos que tiene Cristo, 
Señor Nuestro, del que nos dió dos pruebas: la primera 
derramar su sangre; teniendo tal hambre de ello que 
no pudo esperar á derramarla en el Calvario; la se- 
gimda tomar el nombre de Jesús. Pondérese aquí que 
nuestra salvación depende del concurso de dos vo¬ 
luntades: la de [esús y la nuestra. La de Jesús es tan 
eficaz que, no sólo hizo por nosotros cuanto era me¬ 
nester para salvarnos, sino muchísimo más, porque 
El mismo dijo que vino á darnos vida y vida abun¬ 
dantísima. ;Cómo podremos nosotros corresponder á 
tanto, y tan profundo y ardiente amor? Con la más 
insignificante de las acciones de su vida, con una sola 
gota de sangre hubiese rematado la obra que había 
tomado sobre sí, de redimirnos; pero excediéndose á 
lo que se requería, quiso conquistarnos la redención 
con toda su sangre, para que por la grandeza del sa- 
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crificio pudiéramos formamos idea de la importancia 
que para nosotros tiene la salvación. A ejemplo de 
Cristo que así empieza su vida, anímate á no per¬ 
donar sacrificio alguno, incluso el de tu sangre si 
fuera preciso, para asegurar lo único que te impor¬ 
ta, que es la salvación de tu alma, considerando que 
es lo único necesario y para lo que Dios N. S. te 
dá un año más de vida, no para que goces, no para 
que te enriquezcas, no para que brilles, sino para que 
te salves. 

Mas no te contentes con eso. El tiempo te lo da 
Dios para que te santifiques. Por tanto disponte á 
empezar el año con un fervoroso deseo de mortificar 
tus pasiones, sobre todo la dominante, que es la 
prueba de la santidad perfecta. Considera que Cris¬ 
to, S. N., vino á este mundo para destruir el pecado, 
que es la obra del demonio, y que comenzó á borrarlo 
derramando su sangre preciosísima. Para imitar á 
este Maestro divino, básate en la mortificación inte¬ 
rior y exterior que atraerán sobre ti las bendiciones 
del cielo, y con ellas, y sólo con ellas, adelantarás 
en la virtud. 

Procura, por último, empezar el año excitando en 
tu corazón el amor á Jesucristo, y abrasándote en 
santo celo, queriendo hacer algo práctico por su amor 
y por el bien de las almas. Ama, ama muchísimo, 
todo lo que puedas y alcances, á Jesús, que por mu¬ 
chísimo que fú le ames, será siempre infinitamente 
inferior tu amor al que Jesús te tiene. Les judíos, 
v iéndole llorar sobre el sepulcro de Lázaro, decían 
entre sí: «¡Ved cómo le amaba!» Pues si las lágri¬ 
mas son señales de amor ¿qué hemos de pensar de 
su preciosísima sangre, cuyas primicias nos regaló 
tan generosamente en este misterio de su circunci¬ 
sión? Considerando esta sangre derramada, digamos 
á semejanza de los judíos: ¡Cuánto nos ama! Y ¿hemos 
nosotros de ser siempre ingratos á este amor infini¬ 
to? ¿Heñios de consentir á nuestro miserable egoísmo 
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que se lleve siempre las primeras horas del día, los 
primeros años de la vida y los primeros impulsos del 
corazón, negando todo esto al amantísimo Jesús? 

Coloqttio.— jOh Dios mío y Redentor mío! ya que 
tan mal comencé mi vida, yo* te prometo que he de 
mudarme por completo, empezando este afto á ser¬ 
virte con fervor, dejando el camino ancho que hasta 
hoy seguí, por la senda estrecha que siguen los esco¬ 
gidos. Me abrazaré con toda mi voluntad y de todo 
mi corazón con la cruz de la abnegación de mí mis¬ 
mo, hasta hacer algo por tu amor... Estoy pronto á 
derramar mi sangre por^Ti, como Tú por mí la de¬ 
rramaste. ¡Qué dichoso sería yo si hubiese comenza¬ 
do á servirte al principio de mi vida!... Pero ya que 
así no fué, comenzaré ahora de veras pues te dignas 
concederme un año de penitencia y misericordia. Muy 
tarde es ya. Señor, es muy tarde; pero nunca lo es 
para aprovechar el tiempo que me das de vida, para 
comenzar á serte fiel y no dejar de serlo jamás. 

Propósitos.— Serán los de esta meditación empe¬ 
zar el año nuevo con aumentos de fervor verdadero, 
sólido y constante en el servicio de Dios, proponien¬ 
do renovarte en el exacto cumplimiento y obser¬ 
vancia de tu plan de vida y en hacer con toda exac¬ 
titud tus ejercicios espirituales. 

5 DE ENERO 

Sobre el aproweeliaialeDlo del tiempo. 

Preludios .—Imagina qne estás en el úItii!#o momento de 
tu vida esperando el juicio del Señor, y oyes la voz de Dios 
qne te dice: No habrá más tiempo, y pide gracia para apro¬ 
vechar bien el que te reste de vida, qne tal vez sea cortísimo 
y este año el postrero de tu existencia. 

PUNTO I 

Lo que vale el tiempo. 

Considera que no hay cosa más preciosa que el 
tiempo, pues es el precio de la eternidad y el precio 
de la sangre de Jesucristo. En cada uno de sus mo¬ 
hientos podemos crecer en grácia y caridad, pode- 
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mos merecer la posesión de Dios y ganar un grado 
de bienaventuranza eterna. Cada momento, pnes, en¬ 
cierra para mí una eternidad de gloría, si la aprove¬ 
cho bien, ó una eternidad de penas, si lo empleo en 
ofender á Dios. 

Según hubiese usado yo bien ó mal del tiempo que 
Dips me da en esta vida, seré después de la muerte 
ó premiado ó condenado. Toda mi salvación depende, 
pues, del tiempo, y como Dios ai criarnos y ponernos 
sobre la tierra, nos impone á todos una c*strecha obli¬ 
gación de trabajar por salvarnos, por la misma ra¬ 
zón nos impone á todos im precepto absoluto de 
aprovecharnos del tiempo que tenemos y de gastarle 
útilmente. 

Deduce de esto que Dios nos dió el tiempo, no tan¬ 
to para nosotros como para sí mismo ypara su gloria; 
quiere, pues, que lo empleemos en servirle y glorifi¬ 
carle, y que esta sea nuestra primera intención en el 
empleo del tiempo. No dárselo á Dios usando santa¬ 
mente de él, es caer en el mismo desorden que un cria¬ 
do que rehusase gastar el día en servir á su señor 
¿Soy yo, acaso, menos culpable, cuando dejo pasar 
vanamente el tiempo que debo á Dios y me debo á mí 
mismo; y puedo tenerme por seguro, porque ik) per¬ 
tenezco al número de los que el mundo califica de 
escandalosos y libertinos? Sin hacer otro algún maJ, 
¿sólo la pérdida del tiempo no es un mal gravísimo? 

Es tanto más grave cuanto que el tiempo, perdido 
una vez, no puede recobrarse. ¿Dónde están para mí 
tantos años? ¿Dónde el último que pasó? Cada día, 
cada hora, cada momento más, podía granjearme una 
corona de méritos; ¿pero qué tengo de ellos, y qué cau¬ 
dal de merecimientos he juntado? ¿Dónde estarán, á 
la hora de mi muerte, los años que Dios quisie^ con¬ 
cederme de aquí en adelante? Si son años tan estéri¬ 
les como el que acaba de pasar, ¿qué sacaré de este 
mundo? ¡Qué horrible reflexión en el último día de 
mi vida! ¡Hubiese podido santificarme, y ya no pu^ 
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do! Recurriré á Dios; protestaré mil veces que si Su 
Majestad quiere darme algún tiempo mits de vida me 
aprovecharé hasta de la menor parte de ella, jHer¬ 
mosos propósitos! Mas ¿los escuchará Dios? iAh! 
mucho mejor sería tomar desde ahora resoluciones 
enérgicas, ahora que me pueden ser provechosas y 
tengo tiempo de ponerlas en ejecución. 

Emplea, pues, bien el tiempo; aprovecha estos pre¬ 
ciosos momentos, tan necesarios á tu salvación; re¬ 
sarce con una saludable penitencia el tiempo que has 
perdido; emplea bien el presente; prepara el venide¬ 
ro; piensa en tu salvación; salva tu alma; mira que 
el demonio se fatiga por perderte, sabiendo, como 
dice san Juan, que te queda poco tiempo; no te des¬ 
cuides, porque pronto vendrá la noche de la muerte, 
en la que no podrás merecér. 

PUNTO II 

Modos de perder el tiempo. 

Considera que pueden perder el tiempo lastimosa¬ 
mente aun las personas que .se llaman espirituales, de 
mil maneras, y casi están más expuestas á este des¬ 
orden que las del mundo, porque están más desocu¬ 
padas de negocios y de los cuidados temporales que 
ocupan á los mundanos. 

Primeramente, hay personas piadosas cuyos que¬ 
haceres son muy limitados; después que han ocupado 
algvinas horas en prácticas piadosas, ¿en qué gastan 
casi todo el día? Comunmente en nada. Frívolos y 
vanos entretenimientos, conversaciones profanas ó 
peligrosas, largas é inútiles visitas, curiosidad de 
saber todo lo que pasa fuera de nosotros, afán de 
criticarlo todo, de informarse de todo: estas son sus 
ocupaciones ordinarias. ¿Puede darse vida más ocio¬ 
sa que ésta? ¿Y es esto aprovechar el tiempo? 

Otros personas que se dicen espirituales hacen 
más, y se ocupan en obras de caridad; viven siempre 
agitadas, no tienen el menor descanso; pero ¿cuál 




es la causa de todas estas agitaciones? ;Esespírí* 
tu verdadero de celo? ;Es la voluntad de Dios y el 
espíritu de sacrificio? Lejos de esto, corren riesgo 
de buscar muchas veces la necia satisfacción de su 
vanidad ó de su carácter; no es, pues, más que in¬ 
quietud ó impetuosidad natural la que las lleva de 
acá para allá: de aquí sucede que se meten en mil 
negocios; quisieran meterse en todos y emplearse en 
todos, fuera de sus obligaciones; ;es esto emplear 
bien el tiempo, ó desperdiciarle? 

Entra dentro de ti mismo y mira en qué pasas el 
día, cuántas horas pierdes inútilmente y acuérdate 
con temor y temblor de que hasta de una palabra 
ociosa hay que dar terrible cuenta á Dios N. S. Pide 
perdón del tiempo perdido 3^ propon aprovecharlo 
más y mejor en el negocio de tu santificación. 

En fin, otras personas espirituales también, están 
siempre ocupadas; pero se puede decir que ganan 
muy poco para la eternidad, porque, ó no cipnpien 
con sus obligaciones sino con negligencia extrema, 
ó por fines meramente humanos. El tiempo no es 
útil sino en cuanto se emplea según la intención y 
voluntad de Dios y sirve para nuestro aprovecha¬ 
miento espiritual; mas lo que se hace con tibieza 
suma y negligentemente, ó por respetos humanos, 
¿puede ser agradable á Dios? Y si no puede agradar 
á Dios, ¿de qué nos puede aprovechar todo lo que 
hacemos para la vida eterna? 

De aquí debo sacar, lo primero, que después 
de haber cumplido con mis obligaciones, si aún me 
queda algún tiempo, no S03’ señor de él de manera 
que me sea permitido gastarlo en vanos entreteni¬ 
mientos: no ha3^ alguna IC3' particular que determine 
el empleo que debo darle entonces; pero hay siempre 
una ky general que me ordena emplearle bien y en 
servicio de Dios. Lo segundo, que una vida muy la¬ 
boriosa puede ser muy infructuosa, si no es Dios ni 
el deseo de su gloria, sino vanos intereses y respetos, 
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lü8 que nos mueven A obrar lo que exteriormente pa¬ 
rece bueno. Lo tercero, que para gastar santamente 
el tiempo, no basta que las ocupaciones sean áantas 
en sí mismas si no lo son en sus circunstancias; y que 
puedo perdor trabajando, mucho tiempo, si trabajo 
sólo con el cuerpo y lío con el espíritu; de donde fá¬ 
cilmente puedo conocer, pero con el más sensible do¬ 
lor, cuánto tiempo he perdido hasta ahora, y si pue¬ 
do estar seguro de haber gastado bien un día solo, 
cuando me consta cuán poco he hecho con verda¬ 
dera rectitud y pureza de intención, y que más que á 
Dios me busco á mí, mi propia satisfacción, las ala¬ 
banzas de los hombres, lá sensibilidad natural de mi 
corazón en cuanto hago. 

Saca de todo esto que lo que no hagas con suma 
pureza de intención y sólo por agradar á Dios, te lo 
premiarán los hombres; pero no Dios N. S., que sólo 
recompensa lo que se hace por El. 

PUNTO III 

Debemos reparar el tiempo perdido» 

Considera que aunque en im sentido el tiempo per¬ 
dido sea irreparable, no lo es siempre, porque puedo 
redimirlo, según palabras expresas del Apóstol. Los 
obreros del Evangelio que vinieron los últimos á la 
viña, recibieron la misma recompensa que los que 
habían trabajado desde la mañana. ¿Por qué? Porque 
en el poco tiempo que tuvieron, trabajaron con mayor 
diligencia que los demás. He aquí cómo está también 
en mi mano volver á ganar, con la aplicación y el 
fervor, todo lo que mis culpas y flojedades me han 
quitado de merecimientos delante de Dios, 

Es necesario, pues, reparar tantos días vacíos en 
que no he merecido nada delante de Dios, ni adqui¬ 
rido méritos para el cíelo; estos son propiamente días 
vacíos y malos; porque los que debo tener por tales 
para raí no son aquellos en que he tenido cruces que 
llevar, ni penas ó enfermedades que sufrir; al contra- 
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rio, estos días de prueba son, para las almas verda¬ 
deramente fervorosas, días llenos; pero tantos como 
he pasado de una vida perezosa, de una vida distraí¬ 
da y sin mortificación, estos son días verdaderamen¬ 
te vanos y perdidos que debo redimir. 

Dichoso yo, pues Dios me da todavía algún tiempo 
para convertirme. Esta gracia es la más preciosa 
que el mismo Dios me puede hacer; pero para apro¬ 
vecharme de ella necesito no diferir mi conversión; 
toda tardanza sería muy peligrosa, pues no sé si éste 
será el último año de mi vida. Sé bien que usando 
como debo del tiempo futuro, puedo suplir el pasado; 
pero no sé cuánto me durará, y no hay cosa más 
incierta que el tiempo; sé que Dios me concede lo 
presente que ahora tengo; pero no sé si me conce¬ 
derá lo por venir. Es, pues, prudente aprovecharme 
cuanto me sea posible del tiempo que tengo, porque 
no hay otro sino el presente de que pueda di^ner; y 
aun cuando tuviese todavía muchos años, ¿sería mu¬ 
cho consagrarlos todos á Dios, y tendría*más tiempo 
del que necesito, para reparar tanto como he perdido 
y tanto como, debo á Dios por sus beneficios? 

Coloquio.— ¡Dios de misericordia! A vuestros pies 
me tenéis postrado como aquel siervo que, no tenien¬ 
do con qué pagar, movió con sus ruegos el corazón 
de su señor. Vos podéis disponer de mí como gusta¬ 
reis; Vos sólo habéis medido el número de mis días, 
pero tened tm poco de paciencia, ¡oh Dios mío! y 
os lo pagaré todo (1). Dadme algún tiempo más y 
nada olvidaré para satisfaceros. 

^ Los santos deseaban que se les acabase el tiempo, 
y suspiraban por la eternidad; no me maravillo. Se¬ 
ñor; sus años eran llenos, y, después de haberse en¬ 
riquecido sobre la tierra, no les restaba más que irá 
gozar los frutos de sus trabajos; pero yo. Dios mío, 
temo, y tengo mucho motivo para temer: temo que 
la muerte venga muy presto y que me arrebate los 
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días de que necesito para compensar de alguna ma¬ 
nera los días perdidos de mi vida. Vuestra providen¬ 
cia, Señor, jamás me abandonará, y en ella sólo con¬ 
fío; pero no quiero perder en adelante un momento. 
[Oh Dios mío! todos los días no son á propósito para 
servir al mundo, mas en todo tiempo podéis ser ama¬ 
do y servido, y en todos yo puedo santificarme. 

PrO|>ésitaS. —Hacer todas las obras como si cada 
una hubiera de ser la postrera de nuestra vida, te¬ 
niendo siempre ante nuestros ojos el pensamiento de 
la muerte. 


6 DE ENERO 

(Meditaciones para !a octava de la Epifanía.) 

De la adoración de los Reyes lingos. 

Imagínate á los santos Eeyes postrados devo- 
tísimamente á los pies del niño .lesús, y pide la gracia de 
imitar las admirables virtudes y la generosidad para con Je¬ 
sús y María de los santos Magos, ofreciendo al divino In¬ 
fante el oro de tu amor, el incienso de tu' fervor y la mirra 
de tu mortificación. 

PUNTO I 

De la jornada de los Reyes Magos. 

Considera cómo el Eterno Padre, queriendo que su 
divino Hijo fuese adorado, no sólo de los judíos y de 
los pobres, sino también de los gentiles y de los re¬ 
yes, crió en el Oriente una estrella hermosísima que 
fuese señal de haber nacido el Mesías. Piensa que 
aunque lució esta estrella en todo el Oriente, y mu¬ 
chos la vieron y entendieron su significado, se hicie¬ 
ron sordos al llamamiento de Dios y sólo tres Reyes 
se determinaron á salir en busca del Rey recién naci¬ 
do. Y movidos por la divina gracia, á cuyo llama¬ 
miento no se hicieron sordos como los demás, toma¬ 
ron dones que ofrecer al Niño, y se pusieron en ca¬ 
mino, dejando todas sus cosas en manos de Dios. 

Gracias te doy, Dios soberano, por el cuidado que 
tienes de que tu Hijo sea conocido y adorado de las 
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gentes, así por su gloría y hoíira, como por el pro¬ 
vecho de los que le conocen. ¡Oh, si todos le conocie¬ 
sen y adorasen para que todos participasen del fruto 
de su reinado! 

Considera después cómo, caminando los Reyes, 
vieron que la estrella se movía en el firmamento, 
como queriendo servirles de guía en aquella jor¬ 
nada; de donde sacaré que, si fiando en Dios, co¬ 
mienzo á buscarle, su providencia infinita me pro¬ 
veerá de guía; y el espíritu divino y la gracia de mí 
vocación irán siempre delante de^mí, como estre¬ 
llas, enderezando mis pasos en el día de la pros¬ 
peridad y en la noche de la adversidad, apartándome 
del precipicio de las tentaciones, y llevándome por 
las jornadas de la penitencia y de la meditación, 
hasta encontrar á Jesús S. N., como le hallaron los 
Magos. La lumbre de la razón, la antorcha de la fe, 
la inspiración del Espíritu Santo y la dirección de 
mis superiores, son cuatro estrellas que se reducen á 
una, que es Dios, y á mi cuenta está seguir á esta 
divina estrella derechamente, sin apartarme ni á un 
lado, ni á otro. 

Considérese que al llegar cerca de Jerusalén se 
encubrió á los Magos la estrella, quedando tristes 
por esto que permitió Dios, para probar su fe y per¬ 
severancia; y para que faltando la guía del cielo, 
buscasen la que Dios ha dejado en la tierra, y a^ los 
Magos no desmayaron, sino que se determinaron de 
entrar en Jerusalén á buscar lo que deseaban, ense¬ 
ñándome con este ejemplo lo que yo debo hacer, 
cuando se me esconde Dios, y me hallo en tinieblas 
y tentaciones; porque en tales casos no he de descon¬ 
fiar, sino poner los medios que pudiere para buscar y 
hallar á Dios, acudiendo á sus ministros. 

¡Oh Dios eterno! Dame la fe constante de los San¬ 
tos Reyes para que te busque como ellos te busca¬ 
ron, acudiendo con humildad á tomar los medios hu¬ 
manos. cuando me falten los divinos. 


PUNTO II 

Los Maídos en ^erusalén. 

Medita las grandes virtudes que resplandecieron 
en la pregunta que hicieron los Magos, luego que hu¬ 
bieron entrado en Jerusalén: ¿Dónde esté el que es 
nacido Rey de los judíos ^ 

Resplandeció en esto una fe insigne creyendo lo 
que no habían visto, confesando á Jesucristo Rey y 
Mesías prometido; y gran fortaleza porque, aun.- 
que advertían el peligro de ser muertos por Here¬ 
des, al que habían de disgustar preguntando en su 
corte por otro Rey, no entraron á escondidas, ni 
preguntaron con reserva, sino públicamente y en su 
mismo palacio. 

;Oh heroica confianza en Dios y animosa fortale¬ 
za, inspirada por el mismo Niño recién nacido, que 
así confiesa á Jesucristo Rey delante de sus enemi¬ 
gos y á pesar de todos los peligros! Aprendamos de 
los Reyes á tener fe viva en ■ Dios y á confesar á 
Cristo delante de los grandes y los pequeños, de los 
fieles y de los incrédulos. Compara su conducta con 
la tuya, tibia é imperfecta, y avergüénzate y pide 
perdón al divino Niño Jesús. 

Herodes consultó á los sabios, y é.stos le dijeron 
que el Rey, por quien preguntaban los Magos, había 
de nacer en Belén, conforme al vaticinio de Miqueas; 
y así lo comunicó á sus huéspedes, encargándoles 
que buscasen al Niño, y que, en hallándole, le avisa¬ 
sen; en lo que se ve que Dios se sirve de los malos 
para favorecer los intentos de los buenos, y también 
que por medio de sus ministros, aunque sean tan per¬ 
versos como los sacerdotes y doctores consultados 
por Herodes, descubre la verdad de la divina Escri¬ 
tura á los que desean saberla para su provecho. 

Finalmente, me han de atemorizar los secretos jui¬ 
cios de Dios, porque, viniendo los gentiles de tierras 
tan distantes á buscar á Cristo, los judíos, que tan- 
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tos años le habían esperado, con estar tan cerca, no 
se movieron á buscarle; y aunque avisaron á los Ma¬ 
gos dónde le hallarían, no tomaron el aviso para sí, 
ni se aprovecharon de lo que tan perfectamente sa¬ 
bían. 

Entra dentro de ti y mira que tal vez hace ya 
mucho tiempo que te está Dios llamando con in^i- 
raciones secretas, con movimientos interiores, con la 
voz del predicador de Jesucristo, con los avisos y 
consejos de los confesores, con la lectura de los bue¬ 
nos libros, y con los ejemplos de virtud de los fervo¬ 
rosos. [Cuántas estrellas han aparecido á tu vista! 
Porque estrellas y luces son, y divinas, cuantas gra¬ 
cias é inspiraciones desoyes y desprecias. Cuánto 
tiempo te está Dios llamando de las tinieblas á la 
claridad, del pecado á la gracia, del estado de tibie¬ 
za á una vida más perfecta, y, sin embargo, cierras 
los ojos á todas estas luces y dilatas de un día para 
otro tu conversión. ¿Así obedeces á Dios? ¿Qué hu¬ 
biera sido de los Santos Reyes si, como tú, se hubie¬ 
sen dejado arrastrar de la pereza? Pero superan to¬ 
das las dificultades, abandonándose á la Providencia, 
siguiendo la gracia de Dios, que los llama. 

¿Por qué no haces tú lo mismo? ¿Por qué dilatas tu 
conversión de un día para otro? ¿Temes dejar tus 
gustos; no te puedes desprender de tu amor propio: 
te asusta la dificultad de la resolución, y amas el 
descanso y la vida cómoda? ¿Crees vivir en paz mien¬ 
tras estés en guerra con Dios? Pues conskiera que 
los Reyes sólo hallaron á Jesús abandonándolo todo. 

PUNTO III 
Los Magos en Belén, 

Considérese cómo los Reyes, en cuanto supieron 
lo que deseaban, se salieron de la corte del rey He- 
rodes, huyendo del bullicio que allí había, y enseñán¬ 
donos que para buscar á Dios debemos huir del bu¬ 
llicio del mundo: v tornaron á descubrir la estrella, 
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resplandores como en Oriente, sino que marchaba de¬ 
lante de ellos para mostrarles el camino. La alegría 
que experimentaron ante este nuevo beneficio del Se* 
ñor, es inexplicable, y un gozo verdaderamente di¬ 
vino y celestial inundó sus corazones. ¡Oh Dios mío, 
y cómo os bendijeron los santos Reyes por el cuida¬ 
do con que asistís á vuestros elegidos! porque Vos, 
Señor, no herís sino para curar, ni afligís más que 
para consolar á vuestros siervos y amigos. 

Llegaron los Magos á Belén. Allí la estrella se de* 
tiene y desciende sobre el lugar en que estaba el Rey 
á quien buscaban. Y ¿qué era aquel lugar? Un esta¬ 
blo en que no podían recogerse las bestias... ¡Qué 
prodigio de fe y de constancia! ¿Sería aquel sucio es¬ 
tablo la morada del Rey de los reyes? Los Magos lo 
creyeron sin vacilar, con perfectísima fe. Grande fué 
realmente esa fe cuando les determinó á emprender 
tal viaje; mayor aún y más firníe, cuahdo desapare¬ 
ció la estrella que les guiaba y cuando, entrando en 
Jerusalén, esperaron contra toda esperanza. Pero 
mayor y más heroica fué, cuando llegaron á Belén, 
y entrando en la humildísima cueva, conocieron por 
luz interior que aquel niño era Dios, Rey y Sal¬ 
vador del mundo y que en El se encerraban todos los 
tesoros de la divinidad. La pobreza de lugar tan in¬ 
digno del Hijo de Dios, no les da en rostro ni les hace 
retroceder. Los pañales que le envuelven, la cuna 
donde reposa, la debilidad de la infancia á que está 
reducido no les hace vacilar. La fe les descubre las 
grandezas de aquel nuevo Rey y la índole de su rei¬ 
nado, y esto basta para que, cayendo de rodillas, le 
ofrezcan dones y le adoren como á su Dios, su Rey 
y Salvador, sin escandalizarse del establo ni de los 
pañales. 

¡Cuán penetrantes son los ojos puros de la fe hu¬ 
milde y sencilla! Ella descubre hpy al Dios de toda 
majestad, bajo la pequeftez de un niño; mañana le 
reconocerá como Redentor entre las ignominias de 
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la cruz. iOh Jesús mío! Concededme un rayo de esta 
luz soberana, cuantas veces me acerque á adorar^s^y 
á recibiros en la Eucaristía. A los. humildes y pe- 
queñuelos reveláis vuestros secretos; pues bien, yo 
quiero abatirme y confundirme ante Vos como los 
Magos. Descubridme, como á ellos, el tesoro infinito 
de vuestras divinas perfecciones y el mundo será para 
mí nada, porque Vos lo seréis para mí todo. 

Humíllate ante el acatamiento del Señor, y mira 
despacio si es la soberbia, el amor al regalo, la sen¬ 
sualidad, la disipación, lo que te impide entrar con 
verdadero espíritu de fe y de tierna y dulce devoción 
en la santa gruta de Belén y el hallar allí á Jesús 
con su Madre santísima. 

PUNTO II 

¿Qué ofrecieron los Magos al Niño de Belén? 

Considera que sus presentes tienen doble significa¬ 
ción: una se refiere á la idea que se han formado los 
santos Reyes de Aquel á quien los ofrecen; la otra 
se relaciona con sus particulares disposiciones. El 
oro es un tributo voluntario por el que reconocen á 
aquel Niño Jomo su Rey y soberano; el incienso un 
homenaje tributado á su divinidad; por la mirra, 
que servía para embalsamar á los cuerpos, honran 
su sacratísima humanidad, la que quiere Jesús so¬ 
meter á la muerte para libramos de la condenación 
eterna: de este modo dan maravilloso testimonio de 
ver en él á su Rey, su Dios y su Salvador. 

Medita que Jesús es todo esto para nosotros como 
para ellos. Ofrezcámosle, pues, los mismos presentes, 
y que Aquel que ve nuestros corazones, vea en ellos lo 
que vió en los corazones de los Magos. Muéstranos 
la Escritura á la caridad bajo la imagen del oro 
purísimo que ha pasado por el crisol (1): fuerza es 
comprárselo á Jesús para ofrecérselo al mismo Jesús: 
Suadeo tibí entere á me (2), Pero ¿cómo comprar el 

(í) Apoc., in, Ibld. 



amor? Con el «tmor mismo. Amando se aprende *1 
amar mejor; y amando al prójimo, se aprende á amar 
á Dios. i\ro acuérdate que el amor se prueba por 
las obras y por los sacriftcios, y que muchos aman 
sólo de palabra; pero no con la verdad y con el cora¬ 
zón. El incienso es algo que se consume y que, sólo 
quemándose, produce delicioso aroma. Anonadémo¬ 
nos delante de Dios, perdiéndonos para nosotros mis¬ 
mos. Renunciarse, olvidarse de sí mismo para inmo¬ 
larse delante del Señor: he aquí el incienso que El 
desea. En el lenguaje ordinario de la Iglesia, el in¬ 
cienso es emblema de la oración, y la mirra el de la 
mortificación. Esta virtud embalsama, hasta cierto 
punto, nuestras almas, y las preserva de la corrup¬ 
ción del pecado, haciendo de nuestros cuerpos hostias 
vivas, santas y dignas de ser presentadas á Dios. 

{Vamos así á Belén? ¿Abrimos así nuestros teso¬ 
ros, ofrecemos lo que los Magos ofrecieron y como 
lo ofrecieron? ¿Dónde estará la caridad si no se en¬ 
cuentra en los corazones de las almas piadosas? 
¿Quién orará con fervor, si ellas lo hacen con negli¬ 
gencia? 

¡Oh Jesús mío! Dadme lo que queréis que os ofrez-. 
ca: un corazón contrito por el recuerdo de mis infi¬ 
delidades; un corazón abrasado en santos deseos de 
vivir con Vos en la oración y agradecido á tantos fa¬ 
vores de que me habéis colmado, un corazón que se 
deshaga en continuas acciones de gracias ante Vos. 

PUNTO III 

¿Qué reciben los Magos en la cuna de Belén? 

San Buenaventura nos los representa arrodillados 
ante la pobre cuna en actitud devotísimamente extá¬ 
tica; sus almas están llenas de los más dulces consue¬ 
los. De.spué's de haber adorado al Niño, conversan 
dulcemente con su Purísima Madre, y mientras la 
cuentan cuanto les ha ocurrido en el viaje, Ella lea 
va revelando las riquezas ocultas en el interior de au 


Hijo. El Niño JestLs, mirándolos con bondad, les hace 
ver cuánto agradece sus homenajes y presentes, L6s 
Magos, por su parte, le contemplan c(m iodecíMe ak- 
gría, tanto con la vista espiritual que interíorm^te 
les alumbra, como con la vista corporal, pues era el 
más hermoso de los hijos de ios hombres. Por el oro 
que le ofrecieron reciben admirable sabiduría que les 
inicia en el conocimiento de los más elevados miste¬ 
rios de la fe. Por el incienso reciben un don excelente 
de oración que les une íntimamente á Dios. Y, en 
fin, por la mirra adquieren la divina ciencia de la 
Cruz, que les prepara al martirio. 

Instruidos por un aviso celestial, tómanse á su tie¬ 
rra por camino diferente del que á Belén les condujo: 
y publicando por todas partes las maravillas que 
Dios ha obrado en ellos, conviértense de adorado¬ 
res de Jesús, en sus apóstoles, para ser luego sus 
mártires. ¡Qué rápidos progresos en el conocimiento 
de Dios y en la perfección de su santo amor! He 
aquí hasta dónde puede conducir una pronta, valero¬ 
sa y constante fidelidad á la gracia del Señor. 

Alma mía, tú has de ir en espíritu á Belén á adorar 
á tu Salvador, que te está esperando con su santísima 
Madre. Prepara también tus dones, porque no con-, 
viene que te presentes á Dios con las manos vacías, 
¿Tienes incienso? ¿Tienes oro? ¿Tienes mirra? Jesús 
quiere la oración, la caridad, la mortificación. Ofré¬ 
cele oro con tus limosnas; incienso con la oración, y 
mirra con ejercicios de penitencia. Ofrécele tu alma, 
tu cuerpo y tus bienes, y será el Rey de tu corazón 
y de tu alma. 

Coloquio. —Felicita con fervoró los Magos y rué¬ 
gales que te alcancen de Dios las disposiciones que 
tantas gracias les proporcionaron. Y al prepararte 
hoy para la Misa ó la sagrada Comunión y en todas 
tus oraciones, penétrate bien del e^íritu ae la Igle¬ 
sia tan bien expresado en la colecta presente oía. 
La Iglesia quiere que en esta solemnidad, llamada 
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Oriento hi tiestíi de las santas luces, pidamos el ple¬ 
no conocimiento de Dios y de su Verbo encarnado, 
conocimiento que empieza aquí abajo por la fe y se 
corona en el cielo por la visión beatifica. 

No negar á nuestro Sefüor ningún 
sacrificio que te pida y corresponder inmediatamen¬ 
te á las inspiraciones de la gracia, pues ese es el úni¬ 
co camino para la santidad. 

8 DE ENERO 

He les iH'efsettIes q«e les Magos ofrecieron á Jesús. 

• 

Preludios .—Represéntase en el oro, el incienso y la.mirra, 
las virtudes que debes ofrecer al ís’iflo Dios, y pide al divino 
Infante que las que tú le ofrezcas sean dignas de Aquel i 
quien se presentan, y sirvan para tu santificación. 

PUNTO I 

El oro, el ¿hc tenso y la mirra^ símbolos de las virtudes 
cristianas. 

Considera cómo los] Magos, siguiendo la costum¬ 
bre oriental de no presentarse ante el Rey sin ofre¬ 
cerle algún don, después de haber adorado al Niño 
Jesús, abrieron sus tesoros, y ofrecieron al Rey de 
ángeles y hombres, oro, incienso y mirra. Tres pre¬ 
sentes misteriosos, y acerca de cuyo significado de¬ 
bemos meditar para sacar gran provecho para nues¬ 
tras almas. 

Convienen todos en que los dones materiales ofre¬ 
cidos por los Magos, fueron representación de otros 
más perfectos; no de substancias sensibles, aunque 
preciosas, sino de afectos de amor y veneración 
sacados del tesoro de sus piadosísimos corazones. 
Hay quien dice que el oro simboliza la caridad, el 
incienso la devoción y la mirra la penitencia y el 
deseo que tuvieron los Magos, en presencia del divi¬ 
no Niño, de imitarle en sus humillaciones y dolores. 
Otros ven en los presentes de los Magos los tres vo* 
tos religiosos: en el oro la pobreza, la pureza en la 
mirra y la obediencia en el incienso. Y no faltan, pof 
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Último, quienes creen representado en el oro el don 
de sabiduría, el de oración en el incienso y el de mor- 
tiftcación en la mirra. 

Lo que nos conviene es mirar el tesoro de nues^ 
tro corazón, y escudriñar allí cuál es la virtud que de¬ 
seamos alcanzar; para ofrecérseLvá Jesús comó prt- 
sente ó don en la fiesta de la Epifama. ¿Es la pruden¬ 
cia? ¿Es la castidad? ¿Es el espíritu de-penitencia? Pues 
presentadlas humildemente al divino Niño. ¿No tenéis 
virtudes que ofrecer? Pues depositad á los pies de 
Jesús el deseo ardiente de tenerlas, el deseo de san¬ 
tificaros y de servirle y agradarle, de ser suyos en 
esta vida y en la otra, de convertiros verdaderamen¬ 
te á Dios y de perseverar hasta el fin. 

No nos desanime nuestra pobreza. Todos pode¬ 
mos ofrecer al Niño-Dios, algo que sea digno de El 
en cuanto que El lo acepta con reconocimiento y 
amor. Somos en este pimto mucho más ricos de lo 
que podemos imaginar: todos los momentos son te¬ 
soros que Dios ha puesto en nuestras manos, y de 
los que podemos sacar méritos y riquezas de valor 
infinito: ofrezcámoslos á Jesús. Pongámoslos á sus 
pies con la firmísima resolución de emplearlos todos 
y siempre en su santo servicio, y tengamos la segu¬ 
ridad de que estos dones son al Niño-Dios sumamente 
agradables. 

Postrándote, pues, á los pies del Salvador, ofréce¬ 
le el oro de la caridad, amándole de todo tu corazón, 
y por él á tus prójimos, socorriendo sus necesidades 
con toda liberalidad, y el incienso de la oración, dán¬ 
dole gracias por los beneficios recibidos y haciéndote 
todo lenguas en alabanza de Dios, la mirra de la 
mortificación refrenando tus apetitos, macerando tu 
carne y mortificando tus deseos por su amor; si eres 
religioso ofrécele estos tres dones en los tres votos 
esenciales de tu profesión: el oro por el voto de la 
pobreza, renunciando todas las riquezas por Dios; el 
hicienso por el de la obediencia, ofreciéndote en sa.- 
Mf^ditaciones.—T. I. 5 
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crificio á su divina voluntad, y la mirra por el de la 
castidad, preservando tu alma y cuerpo de la corrup¬ 
ción del pecado y viviendo en suma pureza, sin dar 
lugar en tu corazón á pensamiento malo; discurre 
por los cinco sentidos y por las potencias de tu alma, 
y ofrece á Dios todas tus acciones, pensamientos, pa¬ 
labras y obras, y pídele gracia para cumplir con tus 
obligaciones y perseverar hasta el fin en su servicio. 

PUNTO II 

El oro, el incienso y la mirra simbolizan las grandezas 
de Jesús, 

Considérese en segundo lugar que los tres presen¬ 
tes de los Magos son también, en sentir de los santos 
Padres, un triple reconocimiento de las principales 
grandezas de Cristo S. N. Expone san Hilario que, 
ofreciéndole oro, reconocieron los Magos á Jesús en 
su dignidad de Rey de cielos y tierra; brindándole 
con incienso, le acataron como á Dios, y presentán¬ 
dole la mirra confesaron su calidad de hombre ver¬ 
dadero. Y de este modo, con la mirra rindieron ho¬ 
menaje á los dolores y muerte qiíe como hombre ha¬ 
bía de padecer Jesús; con el incienso adoraron el 
misterio de su resurrección gloriosa, que fué obra ex¬ 
clusiva de su divinidad, y con el oro se sometieron al 
Juez soberano que ha de juzgar á todos los hombres 
en el día del juicio final. 

San Máximo enseña que el oro significa la reden¬ 
ción del mundo, el incienso la religión cristiana y la 
mirra la resurrección de los muertos. San León, sar 
Jerónimo y otros muchos Padres, dicen que el on 
representa la dignidad real, el incienso la divinidad 
y la mirra la humanidad pasible. Finalmente, es co 
mún sentir que en el oro se simboliza, la realeza d' 
Jesús, en el incienso su pontificado sumo y en la mirr 
su muerte y sepultura. 

Todas estas consideraciones deben movernos 
honrar y reverenciar á Jesús en sus incomparable 
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grandezas, excitarnos á que le ádoremos como á 
nuestro Dios, le sirvamos como á nuestro Rey y le 
amemos ardientemente como á nuestro santísimo 
Pontífice, que se inmoló por nosotros sobre el árbol 
de la cruz, y se inmola diariamente en el sacrificio 
incruento del altar. 

Imitemos también á los Magos en los sentimientos 
de humildad, de amor, de reconocimiento y de res¬ 
peto con que ofrecieron sus presentes; en las dulcísi¬ 
mas lágrimas de ternura y de santa alegría que de¬ 
rramaron en presencia del divino Niño; en el celo por 
la gloria de Jesús, que los animaba, enardecía y lle¬ 
naba sus corazones de profundo ardor para servirle y 
morir por El, si fuere preciso; de extender su nombre 
por toda la tierra, y de ver pronto cumplida la profe¬ 
cía de David: «Su imperio se dilatará de mar á mar, 
hasta las extremidades del mundo: le adorarán todos 
los reyes y le estarán sujetas todas las naciones». 

Alégrate, alma mía, de que sea tu Dios un Niño 
Jesús tan pequeñito y tan humilde; aprende de El la 
humildad, que te hará semejante á Dios, y ve cómo 
en ella está la verdadera y sólida gloria, pues fué 
preciso que el Verbo de Dios se hiciera carne y ha¬ 
bitase entre nosotros, para que viésemos su gloria, 
como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad (1); porque en la cueva de Belén, y á los pies 
del Niño, está toda gracia y toda verdad, y lejos de 
El sólo la desdicha y el error. * 

PUNTO III 

Cómo el Niño yesús agradece y corresponde á los dones 
que se le ofrecen. 

Considera cómo el Niño Dios, sentado sobre el 
l egazo de su santísima Madre, miraba los dones y el 
corazón de los Magos, y depositaba sobre ellos_mi- 
l adns amorosas que atestiguaban su agradecimien- 
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to. No se puede dudar de que al mismo tiempo que 
los Magos le ofrecían sus presentes, Jesús les regala¬ 
ba otros mucho más preciosos, porque no conviene á 
la bondad y magnificencia del Criador dejarse ven¬ 
cer en generosidad por las criaturas. 

Así que, por el oro que presentaron los Magos, les 
dio Jesús un don admirable de sabiduría para com¬ 
prender los más elevados misterios de la religión y 
poder enseñarlos á los demás; por el incienso les 
otorgó \m don excelente de piedad que les hizo des¬ 
preciar todas las grandezas terrenales para dedi¬ 
carse enteramente al servicio de Dios; por la mirra 
les infundió el espíritu sublime de la cruz, que los 
llevó á la mortificación perseverante, seguida de la 
corona del martirio, que, según la tradición, alcan¬ 
zaron al fin de su vida. 

Y es de creer que la santísima Virgen, dándoles á 
besar á su divino Hijo, fué como el canal sagrado 
por donde recibieron ellos en sus corazones torrentes 
de delicias y consuelos celestiales, salidos de aquella 
fuente viva que tenía ella en sus brazos. 

Aprende de los santos Reyes á ser liberal y gene¬ 
roso con Dios; nada le niegues de lo que te pida, nin¬ 
gún sacrificio interior ó exterior que reclame de ti, 
que si lo mereces te dará gracia abundantísima para 
que dentro de la cruz, y en el monte de la mirra, en¬ 
cuentres tales deleites de dulzuras que valgan más 
que todos los placeres de la tierra. 

CoUmhÜO.—- ¡Oh Jesús, que tanto agradeces los do¬ 
nes de las criaturas cuando te son ofrecidos con fina 
voluntad y deseo de agradarte; yo te ruego que acep¬ 
tes mis humildísimos presentes y que me concedas tu 
gracia para que, aumentándose el tesoro de mis vir¬ 
tudes, pueda ofrecerte más dignos dones! 

Prapósitos.— Saca de esta meditación un deseo 
ardiente de ofrecer al Niño Jesús mayor fervor, más 
puntualidad en tus ejercicios de oración y más amor 
á la mortificación de la carne. ^ 
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Los santos Mogos modelo de ideftdiid ó lo groeio. 

PreMios —lmí^giniite verá loe saotos Rejea aigote&do 
co» maravilloaa prontitud la estrella que lea guia, y pide al 
Señor no hacerte nunca sordo á los llamamientoa delagrO' 
cia, sino ser siempre ¡ ronto y diligente, 

PUNTO I 

Los. santos Reyes correspondieron generosamente á la 
inspiración de la gracia. 

Considera que si nada podemos en el gran negocio 
de la salvación sin la gracia de Dios N. S., con ella lo 
podemos todo. La fidelidad ó la infidelidad á la gracia 
es lo que decide de nuestra dicha eterna ó de nuestra 
eterna condenación. O rehúsa, ó difiere el seguir, ó 
se cansa el cristiano de corresponder á la gracia de 
Dios, y con estas tres palabras queda explicada la 
pérdida^ de tantas almas, á pesar de la muchedumbre 
y eficacia de los medios que Dios nos concede para 
salvarnos. Ahora bien, ¿qué hicieron los Magos y en 
qué deben servirnos de modelo? 

En primer lugar siguen la luz y el movimiento de 
la gracia. La estrella, es la inspiración en los corazo¬ 
nes; san León la llama símbolo de la gracia. ¡Cuántos 
vieron la luz en el Oriente 3 ^ se contentaron con admi¬ 
rar su resplandor, sin trabajar para descubrir lo que 
significaba! ¡Cuántos comprendieron en vano la ense¬ 
ñanza que les daba! Sólo los Magos correspondená la 
gracia ofrecida por Dios á todos. Dios los llamó á la 
cuna de su Hijo 3 ^ le obedecieron, no obstante los sa¬ 
crificios que aquella obediencia significaba. Sacrificio 
de su reposo; ¡qué de trabajos vislumbran en tan rudo 
viaje! Sacrificio de sus más íntimas afecciones; patria, 
familia, amigos... Sacrificio de su fama; pasan por 
sabios y su conducta es tratada de locura, 3 " todos los 
que los conocen se preguntan cómo hombres de jui¬ 
cio, pueden dejarlo todo para ir, fiados en una estre- 
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11a, ú tributar homénajes á un niño, que dicen, rey 
de los judíos y que acaba de nacer... Los santos 
Reyes no escuchando más que la voz de Dios, des¬ 
precian los consejos déla humana prudencia., y das 
murmuraciones de la carne y de la sangre y siguen 
generosamente la luz de la gracia. 

Así obran estos santos, novicios aúnen la fe... 
¡Qué lección para muchos de aquellos que hacen pro¬ 
fesión de vida cristiana y espiritual, y aun de seguir 
la perfección de la vida religiosa! 

Al resplandor de una estrella, los santos Reyes, 
síilen de su patria, cuésteles lo que les cueste, y.van 
á buscar á Dios, á darse á Dios, á unirse con Dios... 
Y nosotros, iluminados por mil luces del Señor, no 
nos movemos de nuestra tibieza. De ese modo proce¬ 
dieron los sacerdotes judíos que instruyeron á Hero- 
des y á los Magos. Como ellos sabemos dónde hay 
que buscar ¿l Dios, pero no vamos; enseñamos quizá 
á las gentes el camino de la verdad, pero no queremos 
andar por él. Nos parecemos á los obreros que tra¬ 
bajaron en el arca donde Noé se salvó del diluvio, y 
perecieron con todo el linaje humano, porque no en¬ 
traron en aquella arca. Como ellos podemos decir: 
Vidimus stellam, ¿pero podemos añadir como ellos: 
Et venimiis? En aquellos momentos de meditación 
en que la fe llena nuestra alma de vivos resplando¬ 
res, vemos con espanto el abismo á que nos arrastra 
la tibieza; vidimus. ¿Pero hacemos el esfuerzo nece¬ 
sario para salir de una situación tan funesta y poder 
decir et venimus? Hemos comprendido la vanidad 
de las cosas del mundo, ¿pero nos hemos desasido de 
ellas? Al finalizar el día hemos examinado el fondo 
de nuestra conciencia y hemos reconocido las faltas 
que la disipación nos ha hecho cometer, ¿pero hemos 
estado al día siguiente más recogidos? ¿Adónde va¬ 
mos y qué pensamos de la pérdida de tantos benefi¬ 
cios divinos? ¿de tantas gracias no corre.spondidas? 

Entra dentro de ti y mira si cuando ves en tu alma 
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la luz de Dios, la gracia de la fe, de tu vocación, de 
tu estado que te llama á más virtud, á más perfec¬ 
ción, á seguir más de cerca á Cristo S. N., dices en 
seguida: Hoc signum magni Re gis est, surgamus\ 
ó dejas que los perfectos busquen como los Reyes á 
Dios, mientras tú en todo te buscas á ti mismo. 

PUNTO II 

Los Magos siguen prontamente á la luz de la gracia. 

Considera en segundo lugar, que apenas vieron la 
estrella y oyeron la voz interior, se apresuran á obe¬ 
decer: vidimus^ vimos: es la gracia que ilumina al co¬ 
razón; venimus^ hemos venido^ qs la correspondencia 
á dicha gracia. Ninguna distancia entre descubrir la 
verdad y entregarse á‘ella, entre conocer el deber y 
cumplirlo. En un momento pasan del convencimiento 
al deseo, del deseo á la resolución y de la resolución 
á la práctica. En esto precisamente, dice santo To¬ 
más, es en lo que consiste la verdadera devoción. 
¡Cuánta prudencia se .encierra en esta prontitud, y 
cuántos peligros en la lentitud de la tibieza! Si los 
Magos hubiesen retardado su partida algunos días 
tan sólo, ¿habrían llegado á tiempo de ver al divino 
Niño? Es más que probable que al llegar á Belén se 
encontraran con que ya no estaba allí, y que se ig¬ 
noraba el lugar de su retiro. Si Zaqueo no se hubie¬ 
ra apresurado á bajar del árbol, obedeciendo la voz 
que le decía: Date prisa d bajar^ ¿habría tenido la 
dicha de ejercer la hospitalidad en favor del divino 
Maestro, y de escuchar estas hermosas palabras: 
Hodie salus doinui huic fucta est^ 

Cuando Dios habla, la más pequeña indecisión es 
una infidelidad, y la menor tardanza una pérdida 
irreparable. Por el respeto que debemos á Dios, por 
nuestro propio interés, por no hacernos indignos de 
mayores gracias, debíamos siempre estar prontos á 
oir la voz del Espíritu Santo que nos llama. La gra¬ 
cia tiene su tiempo y oportunidad: tempus stellae^ 



^ninn ACIONES. 


72 

y tardar en obedecerla es exponerse íl no obede¬ 
cerla jamás. Porque, una vez perdida la ocasi(3n, 
¿podrá encontrársela despiK^s? ¿Acaso ¡oh Dios mío! 
estáis obligado á esperar hasta que vo me digne re¬ 
cibir los dones de vuestro amor? Quien no cede á vues- 
tra gracia sino lo más tarde posible, manifiesta clara¬ 
mente que cede á la fuerza, y su obediencia resulta in¬ 
digna de W>s. Una obediencia tal, ¿puede seros agra¬ 
dable? Dadme ¡oh Dios 3' Señor mío! tiempo para 
bendecir vuestra paciencia 3' para llorar mis crimi¬ 
nales é imprudentes tardanzas. 

Saca de aquí lo peligroso que es no oir en seguida 
los llamamientos de Dios, lo terrible que es jugar 
con su gracia, de la que no disponemos .sino cuando 
El quiere, 3" que desoir la voz dé Dios es el principio 
del endurecimiento del corazón, y de quedar, como 
tantísimas almas, en las tinieblas del pecado. 

PUNTO ITI 

Los Magos siguen con perseverancia la luz de la gracia. 

Considera que así como nada impidió á los santos 
Reyes formar un propósito agradable á Dios, del 
mismo modo nada les desalentó una vez que éomen- 
zaron á cumplirlo. ¡Cuántos obstáculos, sin embar¬ 
go, 3" cuántas contradicciones les salieron al paso, 
capaces todas ellas de estorbar y poner trabas á su 
fe 3" á su generosidad para con Dios! Cualquiera de 
ellas bastaría para quebrantar una resolución menos 
firme. Habían andado una gran parte del camino y se 
hallaban ya en la Judea, cerca de Jeru.salén, cuando 
la estrella desapareció de repente, dejándoles, para 
probar su fe, sin guía en tierra extraña y expuestos á 
grandes peligros. ¿Piensan entonces envolverse á su 
patria? Ni por un momento. Continúan .su peregrina¬ 
ción, no confiados en lo que ven, sino en lo que han 
visto, fortaleciéndose con e.sta reflexión: ¿Acaso pue¬ 
de haber mudanzas en la verdad? Vevitas Domini 
manet in aeternum. Si en medio de Jerusalén en- 



cuentran un pueblo indiferente que no se cuida del 
Rey y Salvador que acaba de nacer, si los mismos 
doctores y sacerdotes les manifiestan con gran frial¬ 
dad que Belín es el lugar de su nacimiento, pero no 
van con ellos para adorarle: si Heredes se contenta 
con enviarlos á buscar al Rey recién nacido, todo ello 
les admira y les aflige extraordinariamente, pero no 
los desalienta. 

¡Ah! Si nosotros fuéramos á Dios con un corazón 
tan puro y una esperanza tan firme, es seguro que' 
le encontraríamos en la oración. Busquémosle así, y, 
ciertamente, nuestra alma vivirá la vida de los jus¬ 
tos. En los comienzos de la vida espiritual Dios acos¬ 
tumbra á atraernos por medio de gracias sensibles 
y consuelos abundantes, y entonces nos creemos se¬ 
guros y libres de todo peligro y tentación. Pero lue¬ 
go vienen las pruebas. Dios se oculta ó nos priva 
de la dulzura de sus regalos. ¿ Le amamos enton¬ 
ces nosotros menos ó somos menos amados por El? 
No; pero la naturaleza se resiente 3 " el amor propio 
queda crucificado. ¿Qué hacer entonces? Caminar en¬ 
tre las dificultades 3 " las tinieblas, poniendo en Dios 
toda nuestra confianza. Si los intereses de su gloria 
y de nuestr.a santificación lo exigen, ya volverán 
aquellas gracias 3 " consuelos, la estrella reaparecerá, 
y nuestro júbilo, al verla, será tanto ma 3 'or, cuanto 
hayamos sufrido su privación con más paciencia. 

Lo que importa es no cansarse del bien y de la vir¬ 
tud; no sentarse, como los perezosos, en medio del 
camino; perseverár en nuestros buenos propósitos, lo 
mi.smo en la prosperidad 3 ^ consolación que en la ad¬ 
versidad y los desconsuelos; estar con Jesucristo lo 
mismo en el Tabor que en el Calvario, porque em¬ 
pezar es de muchos 3 ' acabar es de pocos; pero no el 
que empieza la carrera, sino el que llega á la meta, 
ese será coronado. 

. Coloquio. —¡Oh Dios mío! Sostened mi constan- 
El deseo del bien, 3 ’ aun la resolución para bus- 
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rarlo, no n\v falta. Poro iiaián pon) es ma't'sario para 
iÍA'H\iarmi' do mis bm iios proposito» y t riunfar do mi 
valor! l’n levo ohsti'u ub», una privaoi<>ndo los gocos 
srnsibirs basta para olio, y i'oso do caminaron vuoh- 
tro so^uimionto así quo V(>s dt‘j;lis do atraormo con 
ol sabor do \ uostwln oonsm los. Apiadaos do mi dobi- 
lidad, V ya quo mt' inspin'iis ol dosoo do soros fiol, sod 
Vos mismo la garantía do mi tidolidad. No, Dios 
mío; yo no quioro ni resistir, ni rotardar, ni cansar- 
mo do obodocor A vuestra gracia. Mi anhelo consiste 
en caminar por la sonda do v uestros santos manda¬ 
mientos, dond* imicamonto so encuentra la verdade- 
r • vida. 

PrapdiltOi. — listar siempre prestos á cumplir la 
divina voluntad, apenas la estrella do la fe ó de la 
inspir.»ci<m nos la na^a conocer, sin rotardar uÍIhoIo 
momento la justa obediencia de quo dependo nuestra 
santificación y aprovechamiento espiritual. 

10 m ENKRO 

Mentra en eorreuponder á lan Inipira* 

elnnefi de la grada, á ejemplo de loa Uloii* lleye». 

rrflmlioM ,—Ve dentro de tn fthna una luz qne te í^nía por 
el eendero <lel bien; oye en tu corazón golpea contlnaoa de 
dtvinof* llnninmiento», y pide ni Heflor no hacerte ruinen sor¬ 
do á tantas inspiraciones como K1 te envía, sino pronto y 
diligente para corresponder á ellas. 

I'UN IT) I 

Necesidad qui tenemos de s&y fieles á las divinas 
impir aciones. 

(’onsidr^ra quo os do^uia do íc quo el hombre no 
puf d<’ hacer, ni pensar, ni decir nada, ni aun pronum 
(iíir rl nombre de Jt sús de un modo meritorio do vida 
eternn, si no es ayúdalo y movido por la divina 
gracia. 

Que dó nuostra /laturah za en lo moral tan conta* 
minada por el pecado, que do suyo no tiene otra cosa 
sino mentira y maldad. Quedó ciega con la ignoran¬ 
cia. torcida con las malas inclinacione»; quedó tan 
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lardíi y líin torpe para obrar bien, que no puc^de dar 
paso ( íi la virtud. Quedó, por último, toda eníerma y 
<orrompida hasta las entraña» y lo» hueso»; /jpaeát 
darse mayor necesidíid que esta? Porque un hombre 
(ic^í), sin manos y »in pie», y enfermo, ;cómo mi 
podríl valer por sí? ¿ Y qué tiene tal hombre de suyo 
sino miseria y desdicha, y la muerte? De la misma 
manera nuestra naturale/.a no tiene de suyo obra al- 
^^una meritoria, sino sólo pecado y miseria, y muerte 
eterna; ^íqué tiene, pues, por qué presumir ni por qué 
<oníiar de sí? La gracia de Dios solamente la puede 
ayudar, aunque el hombre* esa misma gracia la des- 
merece por sus pecados. 

I )educe, pues, de esta miseria tuya tu imposibili¬ 
dad para todo lo bueno: luego gracia de Cristo es 
i|iic tengas un pensamiento de salud, y un afecto 
piadoso, y una obra virtuosa. Si no, dime: ¿estuvo 
acaso en tu mano que tuvieses fe? ¿Qué hiciste tú, an* 
u s que tuvieses ser, porque nacieras donde habías de 
ronorer á Dios, lo que íué principio de tu bien? Y una 
vez luK'ido entre cristianos, ¿quién te deparó padres 
c|uc te (TÍasen en temor de I^ios, y maestros que te 
• useñasen el camino del cielo, y compañeros que te 
alentasen para el bien? Tú no pudiste prevenir todo 
esto, porque esta disposición con que has venido al 
conocimiento que tienes, depende de tantas cosas, 
qu(' sólo Dios lo pudo así gobernar. 

Ni las ocasiones que á ello dieron principio, ni las 
inspiraciones que interiormente te movieron al bien, 
pudieron tener otra causa niíls que Dios, porque todo 
iu lo sobrenatural excede A todas las fuerasas natura- 
l' s; pui's si ni aun la naturaleza humana, sana y en- 
l' i a, pudiera por sí cosas semejantc*s, estando tan in- 
l'eionada, enferma y flaca, ¿cómo podrá nada de esto? 

No pued(', (' imposibilitada está por sí de otra cosa 
^ino d(! obrar mentira y pecado. Lo demás es de 
i hos: Dios empieza nuestro biem, con Dios coopera¬ 
rnos á él, y sin Dios no lo podemos acabar. ¿Qué pm- 
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des presumir de ti^ pues no tienes nada bueno de ti? Tu 
hacienda y cosecha es mentira, engaño y pecado; la 
verdad, la virtud, de Dios es, en Dios tuvo principio, 
y la perdición de ti tan solamente. El buen pensa¬ 
miento que tuviste, cuando menos pensabas, y fué ori¬ 
gen de tu bien, ¿fué, por ventura, traza tuya? ¿Fuiste 
tu el que dispusiste tener en tal ó cual ocasión un 
sentimiento que te alentara á la virtud? No por cier¬ 
to, que nunca pensaste tal cosa, ni la pensarás. Dios 
lo previno todo y ordenó la ocasión que te había de 
ser causa de él, y quitó los impedimentos que te le 
habían de estorbar. Pues ¿de qué te ensoberbeces? 
¿Qu^ tienes que no recibiste? Si lo recibiste todo de 
Dios, ¿cómo te atreves á gloriarte? 

Por consiguiente nada bueno es tuyo, ni en el or¬ 
den sobrenatural ni en el natural. La vida como la. 
fe, que es la luz y la vida del espíritu; los bienes del 
cuerpo como los del alma; todo lo que incita, mueve 
é impulsa á la virtud; los movimientos de la gracia, 
las santas inspiraciones, todo, todo es de Dios, que te 
lo concede por la sangre de Cristo para tu salvación; 
tú nada mereces, y de todo ello necesitas, si has de 
seguir por el camino del cielo. 

Confúndete y humíllate en la presencia de Dios de 
verte tan vil y tan ruin criatura, y no te hagas in¬ 
digno de que el Señor te niegue ó acorte sus divinas 
inspiraciones por la resistencia que á ellas opongas 
con tu dureza é insensibilidad de corazón, y sobre 
todo con la soberbia, que es el pecado que más da en 
rostro á Dios N. S. tratándose de pobres mendigos, 
que eso eres en el orden sobrenatural. 

PUNTO II 

Valor de esas divinas inspiraciones^ que tanto y tan fácil¬ 
mente despreciamos. 

Considera que no sólo nuestra extrema necesidad 
hace preciosas las inspiraciones divinas y santos pen¬ 
samientos con que obramos bien, sino lo mucho que 
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costaron al Hijo de Dios. Cosa extraña es y^digním- 
ma de que reparemos en ello, que un desengaño 6 
buen pensamiento, ó un remordimiento de la concien¬ 
cia, ó un buen deseo ó afecto interior es cosa tan 
grande, que fué menester, para que se nos diese,-que 
encarnase el Hijo de Dios; el cual, padeciendo, áe- 
Tramando su sangre y muriendo, nos lo mereció; y 
con menos que con precio infinito no se nos diera. ¿A 
quién no admira esto? ¿Y quién no mira qué es lo que 
desprecia cuando no oye una santa inspiración? Es 
cosa esta tan grande, que aunque todo el género hu¬ 
mano despedazase sus carnes á puras penitencias, y 
todos los ángeles encarnasen, y padeciese cada uno 
mil muertes de cruz y las mismas penas del infierno, 
no bastaría todo, para que se te diese un santo pensa¬ 
miento, después que el pecado nos hizo indignos de la 
gracia. Y aunque diesen todos los emperadores y re¬ 
yes de la tierra sus tesoros, y entregasen todo el oro 
y plata de este mundo, no sería bastante precio para 
comprar una mínima inspiración del Espíritu Santo. 

Mira si es poco lo que cada día desprecias. Sólo 
una persona div ina pudo hacerte esta merced, en¬ 
carnando, humillándose,'anonadándose, sudando, tra¬ 
bajando, padeciendo, dando la vida porque te diesen 
un átomo de gracia de Dios, la más ligera inspira¬ 
ción del cielo. No costó menos que esto un desenga¬ 
ño que te dan, ó conocimiento de tu bien. Cualquiera 
inspiración, teñida va con sangre del Hijo de Dios; 
mira lo que desprecias: desprecias el principio de tu 
bien, y el amor y pasión de tu Redentor. No ha^^ san¬ 
to pensamiento que desechas, en que no desperdicies 
las riquezas de la misericordia divina, que compró 
el Hijo de Dios con su Pasión y Muerte. Ni creas ser 
estas exageraciones místicas, son verdades clarísi¬ 
mas de nuestra fe v de la doctrina de los Santos Pa¬ 
dres. 

Por eso Dios N. S. se muestra tan enojado con los 
que desprecian sus inspiraciones. Y es para estreme- 
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cemos ^ que dice el ApóvStol que pasó con aquellos 
fiUksofos que fueron ilustrados para conocer á Dios^ 
y no quisieron aprovecharse de este conocimiento; 
porque, por no oir la voz de Dios N. S., los entregó 
Dios á las concupiscencias de su corazón, á toda in¬ 
mundicia, quedando llenos de toda maldad. 

En el Evangelio, aquel que no ganó con el talento 
recibidcr, fue condenado. Este talento significa el 
auxilio divino y santas inspiraciones, pues porque no 
trabajó para lucrar con él, poniéndole por obra, fué 
severainente castigado. A las vírgenes locas dieron 
en Ic^ ojos con las puertas del cielo, porque á las lám¬ 
paras, que &on las ilustraciones divinas, no echaron 
aceite, 4 ae es el ejercicio de las buenas obras. No 
nos descuidemos de cultivar y aumentar la gracia con 
buenas obras, y no las difiramos para cuando no se 
nos dará tanta abundancia de ella y tal vez se nos cie¬ 
rre el cielo. Estimemos, pues, mucho estas santas 
inspiraciones que Dios estima tanto, y apreciemos la 
gracia que nos quita la indignidad que teníamos para 
recibirlas, y nos trae tantos hábitos sobrenaturales 
de las virtudes infusas y dones del Espíritu Santo, 
con que nos disponemos para cooperar con Dios á 
sus ilustraciones sobrenaturales, que ya por el estado 
de gracia y por su dignidad, se nos hacen proporj 
cionadas, 

Disponte á aprovecharte de tanta misericordia y 
corresponder á tan soberanos favores, pidiendo al 
Señor perdón del poco aprecio que has hecho hasta 
ahora de tanta gracia, de tantos medios de santifica¬ 
ción y de vida como el Señor te ha comunicado sin 
merecerlo. 


PUNTO III 

De la prontitud en corresponder á las inspiraciones de la 
gracia, á imitación de los Santos Reyes, 

Considera cómo has de corresponderá las santas 
inspiraciones y buenos pensamientos que Dios, pof 
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su misericordia, te comunicare, porque al paso de 
nuestra necesidad ha de ser su buen uso. No hay 
quien mejor se aproveche de la misericordia que el 
más miserable. No hay quien mejor se aproveche de 
la limosna que el más necesitado. Suma es nuestra 
necesidad, logremos la gracia, no difiramos- darle 
entrada en nuestro corazón. Un pobre hambriento, ú 
recibe un pedazo de pan, no lo guarda para otro (¿a, 
luego lo devora; no dilates tú el cumplir el buen pro¬ 
pósito que te ha inspirado Dios. No hay para qué 
aguardar á mañana; hoy puedes lograrlo. Guarda no 
se pase la ocasión, no la arfojes de ti. ¿Qué hombre 
habría que, estando desnudo y necesitado de un vesti¬ 
do, y dándosele de limosna, le hiciese p>edazos, ó es¬ 
tando muriendo de hambre, dándole de comer, no lo 
quisiese, sino echase su comida á los perros; ó estan¬ 
do enfermo, dándole la medicina con que había de 
sanar, la derramase? Esto hace qtiien no responde 
luego á las inspiraciones divinas. 

Desnudo estás, necesitado estás, enfermo estás; 
¿por qué no logras tu remedio, que está en poner por 
obra los buenos pensamientos que Dios te da? No 
puede haber en el mundo ma^-or locura ó desespera¬ 
ción. Muerto estás á todo lo bueno; si se te abre la 
puerta para vivir, ¿por qué la cierras tú? Mira, qup 
locura es despreciar los auxilios de Dios y no coope¬ 
rar á su gracia. Conoce tu necesidad, y abraza tu 
remedio y tiembla de despreciar las inspiraciones y 
avisos que te da el Espíritu Santo. No desprecies la 
mano que Dios te alarga para levantarte del abismo 
de miserias en que estás hundido, pc^ue el hombre 
que se está ahogando y hundiendo sin remedio en lo 
profundo del mar, si le echasen una espada se asiría de 
ella, aunque se cortase las manos, por no perecer. 
Acuérdate de la presteza con que los Reyes Magos 
levantaron para seguir la luz difina que los llama¬ 
ba á Belcn. Pues considera que la inspiración osuna 
estrella que ilumina nuestro entendimiento y nos con- 
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duce á Jesús; la voz de Dios, que nos habla, que nos 
instruye, nos exhorta y nos amenaza, es un soplo de 
su espíritu, un rayo de su sabiduría y una expresión 
de su amor; es una semilla del paraíso que produce 
frutos de vida eterna; es un germen de la eternidad, 
un principio de la salvación, el precio de la sangre 
de Jesucristo y una gracia que le ha costado la vida. 

Cuando desprecias una inspiración, acallas la voz 
de Dios, ofendes al Espíritu Santo, imitando á Hero* 
des, que hizo morir á san Juan Bautista, que era la 
voz del Señor; á Saúl, que hizo morir á los sacerdotes, 
que son los órganos de la verdad, y también á los 
judíos, que hicieron morir á Jesús y á los Profetas. 
Cuando resistes ú las inspiraciones, resistes al Espí¬ 
ritu Santo; pecas con advertencia, con obstinación, 
con malicia; escondes el talento que Dios te concede; 
abusas de sus dones, y huejlas, como se explica san 
Pablo, la sangre de su divino Hijo; profanas su san¬ 
tísima pasión; ultrajas é irritas al Espíritu Santo; 
aprisionas, por decirlo así, la verdad; rompes-la ca¬ 
dena de aquellas gracias que Dios te tenía prepara¬ 
das para santificarte más y más, y, en fin, arriesgas 
tu salvación. 

Coloquio. —Dios y Señor mío, ¿cuántas veces he 
apagado tu voz? ¿Cuántas veces he hecho morir á tu 
Hijo divino? ¿Cuántas veces he pisado su sangre pre¬ 
ciosísima? ¿Cuántas veces he cerrado mi corazón á 
las luces que me descubrían mis obligaciones, á los 
impulsos que me apartaban del mal y me llevaban al 
bien? i Dios mío! Temo que me prives de los talen¬ 
tos que hasta ahora no he sabido aprovechar, y que 
la sangre de tu divino Hijo pida venganza de mis 
impiedades y de mis ingratitudes. Señor, perdona mi 
insensibilidad y dureza, y no me niegues la abun¬ 
dancia de tus divinas luces é inspiraciones. 

Propósito». - Resuélvete de una vez á oir dentro 
de tu alma la voz Tle Dios que te llama á mayor per¬ 
fección y santidad dentro de tu estado, y mira no 
desoigas por más tie mpo ia voz de Dios. - 
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Tre» funesfat eoBaeea#B€la« 4 e la /reiágéemeUí á la 
gracia de tila» peraanlieadaa ea el re^r Heradea, 

/’reMíOí.—Míra al rey Herodea turbado y agiUdínmo, 
liiL'iiaudo en au corazón con e! liauiainiento del Befior; ye en 
él el eatado dei alma que Veeiete á la vocación de y á 
tiiiB Bantae inapiracionea^ y pide al Nifío Jesóa gnetar de la 
alegría y paz de laB almae generoeaa, que no ae hacen aordaa 
á las divinas inspiraclonea. 

PUNTO I 

Hevades turbada por su resistencia á la gracia. 

El ejemplo de los Magos, venidos de lejanas tie¬ 
rras para adorar al Mesías recién nacido; la recuesta 
de los sacerdotes y doctores, que tan claramente ex¬ 
plican el lugar del nacimiento del Niño Jesús, todo 
esto produce en Herodes una impresión que podía 
serle saludable, como que era la voz de la gracia que 
hablaba á su corazón; pero Herodes rehúsa obedecer 
íl esta voz, y de aquí nace el primer efecto de esta re¬ 
sistencia culpable: Herodes se turbó,., turhatus esi. 
Un niño en la cuna le hace temblar. Pero ¿quién es 
ese niño? ¿Acaso un rey? ¿Acaso el mismo Dios? He¬ 
rodes quiere saber á qué atenerse, pero no acierta 4 
salir de dudas. Su turbación le fuerza á ordenar que se 
hiciesen las más activas pesquisas, pero éstas sólo 
contribuyen á redoblar sus temores y congojas. Vis¬ 
lumbra la verdad, pero sólo en cuanto la verdad hie- 
i'c su ambición y las miserables pasiones que lo ator- 
uientan. ¡Oh Señor, y cuán terrible sois con vuestros 
enemigos aun en aquellos momentos en que sobre* 
heváis su soberbia y su resistencia á vuestras ins¬ 
piraciones! Ninguna solidez en sus juicios; ninguna 
Puz en su corazón. La fe es para ellos una luz que 
h)s ciega; bastante viva para quitarles el sueño que 
desearían, para dormir en las tinieblas dcl pecado, 
pero harto débil para disipar las ilusiones y dar á 
Mfdüaciones.^T 1 . 
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SUS almas la paz que sólo puede producir la obedien¬ 
cia il la verdad, que sois \ os. 

Si Hí^rodes hubiera seguido á los Magos, al ver 
reclinado en un pesebre al Niño que tan temible le 
parecía, habría comprendido que quien venía á ofre¬ 
cemos el cielo, no pensaba en apoderarse de los tro¬ 
nos de la tierra. Así se habrían calmado las inquie¬ 
tudes de su ambición; pero el ciego Herodes, indócil 
il la gracia, se rebela contni Dios y sufre inmediata¬ 
mente el castigo de su rebeldía. Como Caín, después 
de su fralricidio, tiene miedo. Deduce de esto que la 
paz sólo ha sido hecha para los hijos de Dios, para 
los que tienen su voluntad unida á la divina. La go¬ 
zan ellos y la reparten entre los demás. Si recibié¬ 
ramos la luz divina con entera sumisión del corazón, 
nos llenaría de la paz y consuelo que el Espíritu Santo 
lleva consigo y comunica á las almas, en que no ha¬ 
lla resistencias ni rebeldías. 

Saca de todas estas consideraciones que cuando tu 
alma se encuentre turbada, cuando se halle bajo el 
peso de una nube de tristeza, no tienes que pregun¬ 
tar la causa. La causa son tus infidelidades á la gra¬ 
cia, estás mal contigo, porque eres infiel á Dios, que 
es la paz y la dicha del corazón. Ruégale que te per¬ 
done, y recobrarás la alegría propia de los que le sir¬ 
ven con amor y constante fidelidad. 

PUNTO II 

Herodes cegado por su resistencia á la gracia. 

No habiendo querido abrir los ojos á la luz que 
contrariaba sus pasiones, el wSeñor se la niega y per¬ 
mite se endurezca en el pecado, y se ciegue hasta su 
razón natural. Ya nadie reconoce en él al hábil polí¬ 
tico que se había elevado al trono por la astucia; sus 
actos son los de un loco frenético que se extravía en 
negros accesos de furor. ¡Qué inconsecuencia en su 
desatinada y loca conducta! Si cree que el niño ^ 
que le han hablado los Magos, es el Mesías verdad®* 
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ro, ¿cómo puede jactarse de que ahogará en la cuna 
á Aquel á quien Dios envía para ser el Salvador del 
mundo? Si no lo cree, si piensa que la estrella vista 
en Oriente, es tan sólo una ilusión de gente loca ó un 
suceso natural... ¿para qué mancharse con un crim^i 
horrendo é inútil que le hará digno de la execración 
del universo? ¿A qué una matanza tan insensata como 
horrenda y atroz? 

Y es de notar que ni siquiera toma, para la prepa¬ 
ración de .sus abominables designios, las precauciones 
que redama el sentido común más vulgar. No cono¬ 
ce á los Magos, y fiándose de ellos en un asunto que 
le parece de importancia excepcional, los deja mar¬ 
char sin que nadie los acompañe. ¿No es esto llevar 
la ceguedad hasta más allá de los límites de la de¬ 
mencia? No es, pues, de extrañar que no solamente 
nada consiga, sino que todas las medidas que ha 
adoptado se vuelvan contra él. Cae en el lazo que ha 
tendido á los Magos, pues queriendo engañarlos, re¬ 
sulta engañado. Quería extinguir hasta el nombre de 
ese nuevo rey de los judíos, y es él quien lo da á co¬ 
nocer. Quería que nadie hablase de él, y precisamen¬ 
te los medios que para ello emplea harán hablar en 
toda la tierra, y durante todos los siglos, de lo que á 
toda costa quiere tener oculto. ¡Qué ruido! ¡Qué tu¬ 
multo! ¡Qué espantol ¡Qué de gritos confusos, cuando 
tantas víctimas inocentes son arrancadas por manos 
impías de los brazos de sus madres, é inmoladas á 
sus propios ojos! ¿Qué pueblo podrá ignorar la envi¬ 
dia y la crueldad de Herodes, 3 ^ no admirar el divino 
poder de Jesucristo? 

Así es ¡oh Dios mío! como Vos os burláis de la 
í‘tlsa sabiduría. Así confundís á la prudencia insen¬ 
sata que se atreve á levantarse contra Vos. La 
hnica sabiduría, la sola prudencia, consiste en teme- 
I OS y en apartarse de todo mal, obedeciendo vuestra 
santa inspiración. Por eso quiero y propongo se¬ 
guir la luz divina de vuestras inspiraciones, pues sólo 
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ella me hará ver con claridad en los caminos de la 
vida, y no andar ciego con las falsas luces del mum 
do, del demonio y de la carne. 

PUNTO III 

Herodes endurecido por su resistencia á la gracia. 

Siguiendo la luz celestial, los Magos caminaron de 
virtud en virtud, y llegaron á la unión más íntima 
con Dios; rechazándola Herodes, se precipitó de 
abismo en abismo hasta la impenitencia final. La en¬ 
vidia le llevó á los últimos excesos de la violencia. 
Le dicen que aquel á quien quiere perder es el Re¬ 
dentor de Israel, y prefiere que no haya Salvador á 
tener un competidor á su trono. Para descubrirle 
emplea la perfidia y el dolo; finge querer adorarle para 
inmolarle con más seguridad. Cuando advierte que 
ha sido engañado por los Magos: Videns quoniam 
ülusus esset á Magis^ se arranca la máscara que 
encubre su hipocresía, y olvidando toda noción de 
humanidad, no escucha más que el grito horrible de 
su furor. Iratus est valde. Hace degollar á innume¬ 
rables niños inocentísimos, sin exceptuar á sus pro¬ 
pios hijos, y no teme llenar de sangre todo su reino, 
y aun su propio palacio, con tal de afirmar la corona 
sobre su cabeza. ¡Vana esperanza! Aquel á quien 
quiere matar es el único que se escapa de sus manos, 
y el desesperado rey, antes de cumplirse el año de 
su feroz crimen, herido por la ira de Dios, muere 
lleno de desesperación y de rabia. Moriréis en 
vuestro pecado (1), decía el Salvador á los hombres 
que cerraban los ojos á la verdad, y, realmente, este 
es el horrible término á que conduce el abuso de las 
gracias. 

Considera que este abaso criminal de las gracias 
de Dios, que nos lleva al endurecimiento del corazón 
y á la impenitencia final, empieza de ordinario por 
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algo que creemos y llamamos cosas pequeñas é ín- 
significantes. Una inclinación desordenada, una pa¬ 
sión dominante que no se reprime bastante y de la 
que te dejas avasallar. ¡Oh, cuánto importa mortifi¬ 
carla á tiempoI Todo se pierde cuando la parión nos 
gobierna: el alma que se deja dominar por ella, 
pronto llega á no detenerse ante ningún miramiento, 
ni respeto ni de Dios, ni de los hombres. Esclavo de 
sus pasiones, abandonado por Dios, que se retira de 
él, permitiendo se endurezca en el mal, no tiene en 
cuenta ni la multitud, ni la enormidad de sus peca¬ 
dos, ni se cuida de los espantosos suplicios que serán 
su castigo. De todo se ríe, aun de aquello que antes 
le hacía temblar. Armémonos contra nosotros mis¬ 
mos; si la batalla es dura, la gracia de Dios estará 
con nosotros, y la paz del corazón será su fruto. No 
temamos al trabajo: algunos días de lucha, luego, 
muy pronto vendrá el reposo eterno. 

Coloquio. —Ya no quiero haceros esperar, Dios 
mío, ni abusar más de vuestra paciencia; no quiero 
ya resistir á vuestra gracia, ni ser rebelde á vues¬ 
tras luces; harto tiempo he tenido infructuoso cono¬ 
cimiento de Vos; voy á aprovecharle; harto tiempó 
estáis llamando á la puerta de mi corazón; quiero 
hoy abríroslo de par en par. 

{Queréis que deje este pecado en que caigo con 
tanta frecuencia? Pues le dejaré. ¿Queréis que mude 
fie vida y que renuncie todos los deleites y diversio¬ 
nes del siglo? Los renuncio 3’a de todo corazón. ¿Que¬ 
réis que hable á mi enemigo, que le salude 3" le per¬ 
done? Le hablaré, le saludaré 3" desde ahora le per¬ 
dono ya en mi corazón. ¿Queréis que frecuente los 
sacramentos? Sí, os obedeceré. ¿Queréis que 3-0 ame 
solamente á Vos? Os amaré y os serviré con fideli¬ 
dad en el tiempo y en la eternidad. 

Propósitos. —Saca de esta meditación el romper 
inmediatamente con aquel lazo, con aquel peligro, 
con aquella pasión que sabes perfectamente que pone 
on peligro la salvación de tu alma. 
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12 DE ENERO 

D«l «bMsso de las graelas. 

Preludios ,—Ver á Cristo N. S. sentado en su tribunal, 
pidiéndome cuenta de las gracias que me ha dado y pedirle 
que me ayude para aprovecharme de ellas, y darle buena 
cuenta el día del juicio. 


PUNTO I 

Terrible cuenta qtte daremos á Dios délas gracias recibidas. 

Considera que es de fe que Dios me pedirá cuen¬ 
ta de todas las gracias que he recibido, porque son 
talentos que Dios me confía, para que me aproveche 
de ellos: no son gracias sin retorno, sino obligacio¬ 
nes que contraigo con Dios; y esto se entiende de to¬ 
da suerte de gracias, de cualquier naturaleza que 
sean. Es también de fe que cuanto más hubiere re¬ 
cibido, más cuenta tendré que dar; porque cada gra¬ 
cia, por el empleo que estoy obligado á hacer de ella, 
debe fructificar en mí y dar á Dios algún grado de 
gloria. 

De aquí se sigue que cuanto más me favorece 
Dios con sus inspiraciones, debo ser más humilde y 
fervoroso en su servicio; humilde, porque las recibo, 
y debo corresponder á ellas; acaso ;se puede gloriar 
alguno de un bien que no tiene de sí mismo y de que 
debe dar cuenta? Fervoroso, porque precisamente co¬ 
rrespondiendo á estas gracias es como puedo pagar á 
Dios las inmensas deudas que tengo con El, como 
consecuencia de los infinitos favores que me ha he¬ 
cho; ya que es evidente que como cristiano, he reci¬ 
bido de Dios más gracias, más abundantes y más par¬ 
ticulares que los otros hombres. Y es también ver¬ 
dad que debo mucho más á Dios que los no cristia¬ 
nos, y que su Majestad espera mucho más de mí. 

Temo algunas veces por las personas mundanas 
á quienes Dios da grandes bienes de fortuna y levan¬ 
ta á grandes honras. ¡Ay de mí; cuánto más debo 
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temblar por mí mismo después de tantos bienes es¬ 
pirituales y de mucho mayor precio, que Dios ha 
puesto en mis manos y de que me pedirá cuenta! 
¿Por qué lloró Jesucristo sobre Jerusalén? No fué por 
los suplicios que iba á padecer, sino por las gracias 
con que ésta nación infiel había sido enriquecida y 
de que había abusado; esto es lo que le movió á com¬ 
pasión, porque previó cuántas calamidades y desdi¬ 
chas se seguirían al abuso de estas gracias. ¿No he 
dado yo mayor motivo á su divina Majestad para 
que vierta lágrimas sobre mí? 

Considera después que estás en el tribunal de Je¬ 
sucristo. Rinde, alma mía, cuenta á Dios de todos 
los beneficios que te ha dispensado. ¿Qué provecho 
has sacado de sus gracias? ¿Puedes alegar que te ha 
faltado alguna cosa para tu salvación? ¿Podías tener 
más conocimientos, más luces, más inspiraciones, 
más avisos secretos, más mociones interiores, más 
remordimientos de conciencia, más instrucciones, co¬ 
rrecciones, amenazas y castigos, de los que has te¬ 
nido? ¿De qué te han servido? ¿Dónde has sepultado 
todos estos talentos? ¿Cuál es el fruto de tantos bie¬ 
nes ya naturales, ya sobrenaturales, de que has es¬ 
tado enriquecido? / 

Ay de tí Corozaín; ay de ti Betsaida: si yo hubie¬ 
ra hecho, dice el vSeftor, en Tiro y en Sidón, los mi¬ 
lagros que he obrado en medio de vosotras, ya mu- 
eho tiempo hubiesen hecho penitencia cubiertas de 
ceniza y cilicio; 3" por lo mismo os aviso y os declaro 
qne en el día del juicio. Tiro y Sidón no serán trata¬ 
das con tanto rigor. 

Teme estas amenazas; tiembla á estas maldicio¬ 
nes; haz penitencia de lo pasado; arregla tu vida pa¬ 
ra lo venidero; aprovéchate de la' gracia presente, 
que puede suceder, que después te sorprenda la 
muerte, y ya no recibas otra, ó que sea tan débil, 
que moralmente hablando, no cooperes á ella. 



PUNTO II 

Del abuso de ¡as gracias exteriores» 

Considera que hay dos suertes de gracias, unas 
exteriores, y otras interiores. Fuera de los dones na¬ 
turales, las gracias exteriores son medios que Dios 
me ha dado para mi salvación; estos medios no 
me han faltado jamás, ó por mejor decir, Dios me 
los ha dado con verdadera prodigalidad: ¿de qué me 
han servido? ¿De qué me ha servido tanta oración, 
lección espiritual, tantísimas confesiones, comunio¬ 
nes, instrucciones, exhortaciones, avisos, adverten¬ 
cias caritativas y tantos buenos ejemplos? He abusa¬ 
do de todo, y Dios me dará en rostro con este abuso. 
He abusado, haciendo inútil todo esto, y acaso ha¬ 
ciendo de ello materia de pecados; esto es lo que no 
puedo llorar bastante delante de Dios. 

Sí: Dios me dará en rostro con la inutilidad de 
tantos medios, tan excelentes y propios para mi per¬ 
fección. Córtese, dice el Señor en el Evangelio, ha¬ 
blando de la higuera infructuosa, y arránquese. 
¿Para qué ha de ocupar la tierra inútilmente? ¿No 
soy yo es^a higuera, y esta parábola no me da á en¬ 
tender lo que me amenaza, si continúo en no apro¬ 
vecharme de tantos auxilios como tengo, y á pesar 
de los cuales soy como un árbol estéril, que ocupa un 
lugar que estaría mejor empleado por otra alma? 

Mira que estos medios de salvación y de perfección 
han santificado millones de almas, y tú, después de 
tantos años, nó eres más mortificado, ni más humil¬ 
de, ni más desasido del mundo ni de ti mismo; estos 
medios hubieran convertido pueblos enteros de idó¬ 
latras, y no han corregido en ti quizá una .sola falta 
ni has adquirido con ellos virtud alguna. 

V no solamente me dará Dios en rostro con lo in¬ 
útiles que han sido para mí estos medios tan saluda¬ 
bles, sino también con su abuso formal, pues por mi 
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culpa vienen á ser para mí materia de pecado; por¬ 
que estos medios tan frecuentes, y tan á mano, no 
pueden ser indiferentes; desde el instante que los hago 
inútiles, se convierten contra mí, serátf mis acusado¬ 
res y causa de mi mayor castigo. Segün esto, ¿qué 
tesoro de ira he amontonado ctmtra mí? ¿Y no debo 
temer que me oprima esta espantosa responsabilidad, 
si no pongo cuidado en disminuirla? ¡Ay de mí, que en 
vez de disminuirla no hago sino aumentarla cada día 
con mi tibieza y flojedad en el servicio de Dios! 

PUNTO III 

Del abuso de las gracias interiores. 

Consideraré que además de las gracias exteriores 
hay otras interiores, que son las que el E^ritu San¬ 
to me concede para darme á conocer los caminos de 
Dios y lo que Dios pide de mí: las luces con que me 
ha ilustrado, el conocimiento que me da de mis obli¬ 
gaciones, inspiraciones secretas, buenos deseos, re¬ 
mordimientos, y los impulsos con que me impele á 
mudar de vida y á vivir vida más cristiana. Resis¬ 
tiendo á todas estas gracias, ¿qué he hecho? Según 
el Apóstol san Pablo, he resistido al mismo E^íritu 
Santo, que es el espíritu de la gracia; le he ultraja¬ 
do, he pisado la sangre de Jesucristo, he inutilizado 
respecto de mí el mérito de su cruz, que es el precio 
de la más mínima gracia. 

Abuso que Dios castiga con la sustracción de las 
mismas gracias; yo soy negligente en aprovecharme 
de ellas, y Dios me las quita; yo las desprecio, y su 
Majestad las retira. ¿No es en esto Dios N. S., como 
en todo lo demás, sumamente justo? Castigo sin mi¬ 
sericordia, pues esta sustracción de gracias es un 
mal puro sin mezcla de algún bien. Castigo que pue¬ 
de ser haya ya experimentado y ojalá no experimente 
‘diora; porque ¡ay! veo que no tengo ya aquellos 
dulces sentimientos de Dios, que tenía otras veces 
pura mí, y que mi conciencia no me da ahora aquellas 
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reprensiones que otras veces me daba! Estoy en visi¬ 
ble tibieza, y, no obstante, vivo tranquilo; esta falsa 
paz es peor que todos los castigos. 

Maj'or es aquel á que nos expone el abuso de cier* 
tas gracias extraordinarias que producen, en orden 
á la salvación y santificación del alma, como una es¬ 
pecie de crisis, semejante A lo que sucede en el orden 
de la naturaleza y en las enfermedades del cuerpo; 
porque hay algunos días particularmente bendecidos 
de parte de Dios, cuales pueden ser para mí los días 
de soledad y de retiro. 

Abusar de esta suerte de gracias es la cosa más 
peligrosa y que puede tener las más funestas conse¬ 
cuencias. San Agustín, san Ignacio y otros muchos 
santos se hubieran perdido, si no se hubiesen apro¬ 
vechado de aquellos instantes á que Dios, por una 
singular providencia, había vinculado la gracia de su 
conversión. ¿Cuántos cristianos han caído en los pre¬ 
cipicios más lamentables por no haber en ciertas oca¬ 
siones correspondido á Dios, que los llamaba y los 
solicitaba á volver á tomar el camino de la virtud ó 
perfección que habían abandonado? 

Coloquio. —Vos me habláis ahora. Señor, y lo que 
oigo en lo íntimo de mi corazón, lo que siento en él, 
no puede ser sino efecto de vuestra gracia. ¡Dichoso 
yo, pues no me habéis desamparado después de tan- 
las resistencias, ni cerrado el seno de vuestra mise- 
rirordía! ¿Me rendiré al fin? ¿O me obstinaré ciega¬ 
mente fTi perderme, cuando Vos trabajáis tan carita¬ 
tiva y constantemente en salvarme? 

Seáis mil veces bendito. Dios mío, por todos los 
medios que vuestra providencia me ha dado para 
adelantar en la virtud y adquirir la santidad. No pue¬ 
do glorificaros bastantemente, ni bastantemente mos¬ 
traros mi reconocimiento; mas lo que por parte de 
vuestra Majestad es materia de acción ae gracias, es 
para mí materia de dolor, y quiera vuestra infinita 
bondad, que no sea por tocia la eternidad materia de 
mi confusión y de mi arrepentimiento. 
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Lo que decido es no resistir á las inspiraciones di¬ 
vinas, ni prescribirles límites en los santos prop^itos 
que me inspiraren; obrar todo lo restante de mi vida 
y serviros según la extensión y eficacia de los medios 
que me habéis dado gratuitamente y de los que en 
adelante me concediereis. Así lo prometo, Dios inío; 
dadme nueva gracia para cumplirlo. Amén. 

Propósitos.— Saca firme resolución de correj^xm- 
der, cueste lo que cueste, á los llamamientos é inspi¬ 
raciones de Dios. 


13 DE ENERO. 

Del regreso de los üagos á so fierro. 

Prelvdios .—Imagínate á lo*? Magns regresando áao tierra, 
y viviendo en ella durante muchos añoe, confesando á Criato 
y predicando bus misterios hasta que fueron inArtin7.ado8, y 
pide á Dios que te infunda el mismo ardiente celo |>or la 
gloria de su divino Hijo. 

PUNTO I 

Los Magos despidiéndose de la Sagrada Familia. 

Considérese con qué sentimientos de reverencia y 
amor pidieron permiso los Magos á Jesús vMaría para 
retirarse éi su país. Después de haber rendido al divi¬ 
no Niño sus homenajes y de ofrecerle sus presentes, 
permanecieron algún tiempo m«ás en Belén, porque 
no podían resolverse á partir, ni dejar de seguir be¬ 
sando los pies del divino Infante, en cuya fervorosa 
adoración encontraban dulzura y consuelos inefables, 
i Con qué devoción hablarían al Niño Dios que aún 
no podía contestarles con palabras exteriores, pero 
tan perfectamente comprendía el lenguaje de 
nquellos amantes corazones! ¡Qué acciones de gra- 
^ ias li‘ darían por haberlos llamado por medios tan 
milagrosos, por haberlos recibido tan benignamente, 
por haber agradecido tanto sus homenajes y sus pre- 
senU's! ¡Qué protestas harían de ser siempre humil¬ 
dísimos vasallos de aquel Rey de ciclos y tierra, y de 
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preferir esta gloriOvSa servidumbre al dominio de to¬ 
dos los reinos del universo! 

Y iqué coloquios entre los Magos y la bienaventu¬ 
rada Virgen María, cuya modestia sobrehumana 
enajenaba sus corazones! Contaríanle ellos los acci¬ 
dentes de su viaje, sobre todo en la corte de Hero" 
des, y después solicitarían la bendición de la excelsa 
Señora, con la humildad y cariño de hijos con su 
Madre; y esta soberana Virgen les hablaría á su vez 
con inefable duUara, confirmándolos en la fe, descu¬ 
briéndoles los misterios de su divino Hijo, é instru¬ 
yéndolos del modo cómo habían de vivir, cuando re¬ 
gresasen á su tierra, conforme á lo que habían visto 
y á la fe que habían recibido por manera tan mara¬ 
villosa. 

jQué gloria para los Magos la de haber hallado 
una tan favorable acogida en los corazones de Jesús 
y de María! ¡Qué felicidad la suya la de haber sido 
discípulos directos del Salvador de los hombres y de 
su Madre Santísima! ¡Con qué gozo se hubieran que¬ 
dado siempre con Jesús y María, y si no lo hicieron 
así, fué p)orque el mismo Espíritu Santo, que les ins¬ 
piró el deseo de venir, inspiróles luego el que se vol¬ 
viesen y regresasen, á su país, porque así convenía á 
los fines de la Providencia! 

¡Dichosos también los que vienen á la oración y á 
la comunión con los sentimientos purísimos y encen¬ 
didos en el divino amor con que fueron los Magos á 
Belén, y que en todo siguen las inspiraciones del di¬ 
vino espíritu con la docilidad con que las siguieron 
aquellos sabios príncipes, que á los pies de Jesús y 
María están como en su centro, y que cuando se re* 
tiran de la presencia del Salvador y de su Madre 
Santísima es con pena, y para cumplir las obligacio¬ 
nes de su estado, esto es, para ^obedecer á Dios y se¬ 
guir sus santas inspiraciones! 
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PUNTO 11 

Los Magos en su viaje de regreso. 

Considérese con qué solicitud cuidó la divina Pro¬ 
videncia de los Magos en su viaje de regreso, avi¬ 
sándoles, por medio de un ángel, para que tomasen 
otro camino diferente del que habían traído, con ob¬ 
jeto de que no pasasen otra^vez por la corte de He¬ 
redes, lo que hubiera sido muy peligroso para ellos 
y para la vida de Cristo, Señor nuestro. 

Aquí se ha de ponderar la tiemísima solicitud de 
Dios N. S., para con sus escogidos, y cuánto cukia 
de su seguridad y de su vida. Hemos de considerar 
también que nuestra patria es el cielo, del que nos 
alejamos desgraciadamente por el pecado, yemio 
á parar á la corte de Herodes, que es símbolo de la 
vida viciosa y desarreglada; y que para volver á la 
patria es absolutamente preciso que tomemos otro 
camino diferente del que nos llevó á la corte del de¬ 
monio; esto es, el camino del arrepentimiento y de 
la penitencia, y después de haber visto á Jesús, es 
preciso volver por los caminos de la humildad y la 
abnegación. 

Mírese que el camino por donde los Magos fueron 
á parar á la corte, asiento de todas las iniquidades y 
corrupciones, era el camino ordinario y ancho; y el 
camino por donde regresaron á su patria era el difí¬ 
cil y estrecho; porque llano y ancho es el camino que 
conduce á la perdición, simbolizada por el vicioso 
Herodes, y trabajosa y estrecha la vía que lleva á la 
vida eterna. 

Considérese, por último, que los Magos dejaron á 
L>ios por Dios; esto es, se fueron de Belén, donde 
tantas delicias inefables les causaba la presencia 
del divino Niño Jesús, para seguir las inspiracio¬ 
nes del mismo Dios, que les mandaba ir á su país 
con objeto de que cumpliesen los deberes de ^ esta- 


do. Sacriticaron su gusto, que les retenía en Belén, 
por obedecer la voluntad de Dios, que les ordenaba 
retirarse de allí. Este ejemplo hay que tenerlo* muy 
presente. No imitemos á san Pedro, que quiso per¬ 
manecer en la cumbre del Tabor, enagenado en las 
delicias de la contemplación de la divina gloria, sin 
acordarse de los demás, sin pensar en la salvación 
del género humano, á cu3^a grande obra estaba tan 
particularmente destinado. Imitemos á los Magos, 
que, después de haber ofrecido al divino Niño sus ho¬ 
menajes y sus presentes, se retiraron, llevando á 
Jesús en la memoria en el corazón, á cumplir sus 
deberes. Sería la más necia y peligrosa de las ilusio¬ 
nes creer que agradamos á Dios con actos de piedad. 
y devoción, que nos hagan desatender las obligado: 
lies de nuestros oficios ó de nuestras familias, 

PUNTO III 
Los Magos en su país. 

Considérese el admirable celo que demostraron los 
Magos en su tierra, publicando en todas partes, y 
sin ningún temor, el nacimiento del Rey del univer¬ 
so y las circunstancias maravillosas que los habían 
conducido á su divina presencia, y cómo habían vis¬ 
to allí que tan poderoso Señor vivía en la mayor es¬ 
trechez y pobreza. 

Algunos autores aseguran que la pobreza del Me¬ 
sías les inspiró tanto amor á esta virtud que, lue¬ 
go que regresaron á su país, dejaron todos sus bie¬ 
nes, y fueron voluntariamente pobres hasta el fin de 
sus días. Se cree que los Magos fueron bautizados 
por santo Tomás, y que como premio á su fe y pie¬ 
dad recibieron la corona del martirio. Sus cuerpos 
fueron venerados primeramente en Milán, y hoy lo 
son en la catedral de Colonia. 

Admiremos el progreso que hicieron estos gran¬ 
des santos en la perfección, después que hubieron 
respondido dócilmente á la primera gracia de su vo* 
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t ación. Durante toda su vida perseveraron en ím 
prácticas y celo que habían concebido á los pies de 
Jesucristo, y^esto entre gentes bárbaras é infieles, 
sin otro socorro que las luces interiores del Espíritu 
Santo, y trabajando siempre en la conversión de los 
pueblos con un fervor que al fin fué coronado con la 
gloria del martirio. Y nosotros que tenemos tantos 
ejemplos saludables á la vista, tantos medios suaves 
y poderosos para santificamos ^imitamos,, siquiera 
sea débilmente, la generosa conducta de ios Magos? 

wSaca, por último, de toda esta marav illosa historia, 
que el secreto de la santidad está en corresponder 
generosamente á los llamamientos de Dios; en no re¬ 
gatear á N. S. ningún sacrificio 3^ en arrojarse por 
completo en brazos de la Providencia divina. ¿Es es¬ 
ta tu conducta? Si no lo es, antes todo lo contrario, 
no extrañes tu poco aprovechamiento 3^ que la luz 
del Señor, la vida^de fe, y aim la gracia de tu voca¬ 
ción, se vaya cada día apagando, 3" no ilumine tus 
pasos como en los días felices de tu fervor. 

Coloquio. —Ya nada quiero que Vos no queráis, 
Dios mío; y quiero, enteramente todo lo que Vos 
queréis. Me abandono ciegamente en los brazos de 
vuestra divina Providencia; acepto gustoso cuanto 
dispongáis de mí; caminaré sin temor por donde me 
lleven vuestras inspiraciones, que serán mi estrella, 
mi luz y mi guía; recibiré con gozo todo lo que me 
venga de vuestra mano, 3^ me hallaré bien en donde 
me pongáis, sin salirme un paso de lo que Vos me 
mandéis. 

Viviré en adelante sin elección 3" sin voluntad pro¬ 
pias, porque no conozco ni lo que me daña, ni lo que 
me aprovecha. Ya no quiero pedir ni rehusar cosa 
alguna; me abandono á Vos, Dios mío; conducidme 
por donde queráis, me entrego á Vos; tened Vos, Se- 
ñor, cuidado de mí, pues sois mi pastor y 3^0 vuestra 
<^veja; siguiéndoos, caminaré seguro, y abandonándo¬ 
me á Vos, llegaré á aquel grado de perfección que 
Vos exigís de mí. 



- Saca uua tirmt* resolución de hacer 
algo práctico y positivo por la gloria del Señor, pre¬ 
dicando al menos con tu ejemplo la te y el amor al 
divino Niño de Belén; y si has andado hasta aquí Dor 
los caminos viciosos que llevan A Herodeí^ vuelve 
por los de la mortiftcación, que conducen íl Cristo, 
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em el leai|4e. 

PreltiUi^*,- Mini exterior é interiormente la devoción, pie- 
düd y sentimtentoe de Meria Hentieíma y San José en el acto 
aulemne de la presentación de su divino Hijo, y con qué ab¬ 
soluto desinterés le ofrecieron á Dios r>or la salud del género 
humano, y pide tú ofrecerte á Dios con gran pureza de in¬ 
tención, ya que no alcancea á hacerlo con el mismo fervor. 

PUNTO I 

De la necesidad de ofrecerse enteramente á Dios N. 5 . 

Considera cuán justa era aquella ley denominada 
de los primogénitos, en virtud de la cual estaban 
obligados los israelitas á ofrecer á Dios el primer 
varón que les naciera, y á rescatarlo mediante la 
oblación de cinco sidos, en memoria y reconoci¬ 
miento de aquel estupendo prodigio, que en favor de 
su pueblo había obrado el Omnipotente para librarlo 
de la servidumbre de Faraón, hiriendo por medio 
del ángel exterminador á todos los primogénitos de 
Egipto. {Qué puede haber de más justo que recono¬ 
cer los bienes que se han recibido de Dios, rendir á 
este soberano Señor el homenaje de ofrecerle lo que 
más amamos y respetar como cosa santa todo lo que 
le ha sido consagrado? 

Pues si esto es así, {cuántas ríizones tenemos para 
ofrecernos á Dios, ya que cuanto somos á El sólo se 
lo debemos y á El pertenece como cosa propia? Dios 
nos ha creado á su imagen para que le amemos, ala* 
hemos y sirvamos; nos ha redimido para que le sir* 
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vamos en santidad y en justicia; nos ha llamado á la 
fe y á la santidad, y nos da toda clase de medios para 
que nos santifiquemos y procuremos santificar á los 
dem<ls; nos alimenta con su carne y su sangre. ¿No 
debemos corresponder á tantos beneficios, haciendo 

10 que Dios quiere de nosotros, esto es, que seamos 
completamente suyos? ¿Por qué no soy todo de Dios, 
ni me sacrifico por El, y no acabo nunca de levan* 
tarme vencedor sobre las ruinas de mis pasiones y de 
mis vicios, ni me decido á dar libelo de repudio á la 
tibieza y al pecado, ni me resuelvo de una vez á ofre¬ 
cerme todo en holocausto á mi C'reador y Redentor? 

Desde ahora. Señor mío, desde este momento quie¬ 
ro seguiros con vuestra gracia, y ya no vaciaré 
más; me ofrezco enteramente á Vos; trabajaré por 
ser santo, porque santo sois Vos. Procuraré que to¬ 
das mis acciones sean ajustadas, generosas, varoni¬ 
les, dignas de Vos. 

Considera después cuán perfectamente cumplió la 
Virgen santísima la léy, presentando su divino Hi}0 

11 Señor. ¡Qué presente, y de qué mano! Un Hombre- 

resumen de todas las maravillas, fuente de to¬ 
das las gracias, tesoro de toda la sabiduría y de toda 
la ciencia del Creador, el primogénito de todas las 
criaturas, el objeto de todas las complacencias y de 
todos los amores del Eterno Padre: he aquí cuál era 
el pre sente ofrecidó. Y ¿la que lo ofrecía? María, la 
más digna de amor, la más santa de todas las cria¬ 
turas. Y este sublime y divino homenaje se hace para 
reverenciar á Dios, para reconocer su soberana bon- 
Jud como fuente de todos los bienes, para satisfacer 
^u justicia por todos los pecados del mundo y para 
í'btc ncr de su liberalidad las gracias necesíirias á la 
^•ilv ación del género humano. 

PUNTO II 

De cómo yesiU se ofreció á su Eterno Padre^ 

^ ^nisidera todo lo que ofreció el Hijo de Dios al 
^cditacioncn.'^’T. T. ^ 



Eterno Padre, en su primera entrada en el templo, es 
á saber: su cuerpo, su alma, su vida, sus acciones, 
sus trabajos, sus persecuciones, sus sufrimientos, su 
sangre y su muerte. Todo esto lo tenía presente en 
su entendimiento, y sabiendo cómo debía con todo 
ello glorificar á su Padre, se lo ofreció en perfectísi- 
mo holocausto. ¡Oh, y qué ofrenda tan preciosal 
Nunca, desde el principio de los tiempos, se habíá 
hecho otra semejante. ¡Qué sacrificio y qué sacrifi- 
cador’ ¡Qué divino desprendimiento y qué infinito sa¬ 
crificio! 

En este divino ejemplo hemos de inspirarnos para 
devolver á Dios lo que somos y arrojarnos en los 
brazos de su providencia. ;Por qué no nos ofrecemos 
á Dios tan rendida y absolutamente como lo hizo 
Jesús? Tanto más, que nosotros dándoselo todo, no 
perdemos nada, porque cuanto tenemos es de Dios, 
y ganamos mucho, porque consagramos nue.stro ser 
á Dios, que es su dueño, y así lo sublimamos en cierto 
modo y lo divinizamos. Imitemos á Cristo S. N., ha¬ 
gamos holocausto de nosotros mismos, é inmolérno- 
nos como víctimas perfectas; démonos todo á Dios 
para que Dios se dé todo á nosotros. ¡Qué granjeria 
ésta tan beneficiosa para nosotros! 

Considérese, en segundo lugar, con qué espíritu 
tan perfecto se ofreció nuestro Señor á .su Eterno 
Padre, y pro(‘uremos imitarle: 1 .^^ En aquel senti¬ 
miento de profundísimo respeto con que su santísima 
humanidad se prosternaba y rendía ante la Majes¬ 
tad divina, y sometía dócilmente su voluntad de 
hombre á la voluntad de Dios. 2 .^ En el exceso de 
amor y de celo que le consumía por la gloria de su 
Padre. 3 /^ En el gozo y alegría que' experimentaba 
sabiendo que había de padecer y morir por obedien¬ 
cia, y para reparar todas las injurias que nuestras 
voluntades rebeldes le habían de hacer. 

Es verosímil que se obligase por un voto expreso, 
no ciertamente porque tuviera El necesidad de fpt' 
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tificar su resolución, sino porque parece que es jw-o- 
pió de ia naturaleza del amor prometer solemnemen¬ 
te' al que amamos que haremos cuanto él desea que 
se haga, que le daremos lo que quiere, que nos des¬ 
pojaremos por amor suyo de cuanto estorbe al amor 
que le profesamos, y que arrojaremos de nosotros 
todo lo que pueda impedimos el consagramos eter¬ 
namente á El. 

¿Son éstas, por ventura, nuestras disposiciones? 
¿Es así como hacemos nuestras promesas á Dios ó 
nuestros votos? ¿Es así nuestro celo? Hemos entrado 
en la casa de Dios con nuestros holocaustos; pero 
¿los hemos abrasado en el ara con el fuego de la 
caridad? ¡Oh bienaventurada Virgen, que fuisteis 
todo fuego de amor, y que os ofrecisteis en holo¬ 
causto agradable á Dios, siguiendo el ejemplo de 
\ uestro Hijo, obtenedme una chispa de ese fuego ce¬ 
leste de la caridad que tuvisteis nueve meses en 
v uestro castísimo seno, y espiritualmente en vuestro 
corazón durante todos los instantes de vuestra vida, 
para que yo consuma con él todo lo que hay en mí 
de impuro, y sólo deje lo perfecto y agradable á 
Dios! 

PUNTO III 

Cómo cumplió Cristo nuestro Señor su ofrecimiento 
al Eterno Padre. 

Considérese con qué perfecta fidelidad cumplió Je¬ 
sús Señor nuestro, durante su vida mortal, todo lo 
que había ofrecido en el templo. Su oblación inte¬ 
rior fué continua; y por lo que mira 4 la ejecución y 
eonsumación de su s'acrificio, no fué su vida entera, 
^luo un holocausto, y no se hallará un solo momento 
‘ 1 ^' ella que no sea un sacrificio. Que si la bienaven¬ 
turada Virgen María le rescató con cinco sidos, este 
s('ate sólo lo aprovechó para pasar de la vida pu- 
’ 'uicnte contemplativa á la vida activa ^ que había 
r\ ir mejor á su Padre y procurar la salud dé 
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tcwlo el género humano, cumpliendo más perfecta¬ 
mente el sacrificio que había hecho de sí mismo, y 
morir como víctima inocente para expiar los peca¬ 
dos del mundo. 

Reflexionemos sobre esta manera cumplida de 
practicar lo prometido á Dios, y preguntémonos si 
también nosotros procuramos cumplir lo que á Dios 
hemos ofrecido. 

Confundamos también nuestro orgullo contem¬ 
plando á este divino Niño y á su Madre bienaventu¬ 
rada, que tan al pie de la letra observaron los pre¬ 
ceptos Je una ley que no les obligaba. Pondérense 
bien las palabras del evangelista: <iDespués que los 
^dias de la purificación de María fueron cumpli- 
itdos, llevaron al Niño Jesús á Jerusalén para pre- 
T^sentarlo al Señor. No alegaron ninguna excusa, 
ninguna exención ni privilegio; cumplieron lisa y lla¬ 
namente lo mandado, y nada más. 

Medita, por último, cómo la Virgen rescató á'su 
divino Hijo. 

Considérense las circunstancias que acompañaron 
al rescate que la Virgen hizo de su divino Hijo, en 
cumplimiento de la ley. 

En primer lugar rescató á Jesús de manos del sa¬ 
cerdote que lo había tomado en representación de 
Dios, y que así recibió el precio ordenado por la ley. 
¡Oh caridad infinita de Dios, que habiéndonos da¬ 
do á su divino Hijo en la encarnación, quiere toda¬ 
vía confirmar más este presente, y en el templo lo 
ratifica volviéndonos á ofrecer esta prenda divina! 
¡Qué diferente es la liberalidad de los hombres de la 
de Dios; los hombres se arrepienten ó se cansan de 
caminar por el sendero de la virtud; se olvidan fre¬ 
cuentemente de que se han ofrecido á Dios, y dedi- 
cádose á su servicio; Dios ratifica lo que ofreció, y 
vuelve á ofrecerlo de nuevo, no cansándose, ni arre¬ 
pintiéndose ^ ni olvidándose jamás de hacernos bene¬ 
ficios. 
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En segundo lugar, la bienaventurada Virgen res¬ 
cató á Jesús con cinco sidos, que era el precio co¬ 
mún de los primogénitos, y cuya cantidad equivale á 
poquísimo de nuestra moneda. IAdmirabilísima hu¬ 
mildad del Hijo y de la Madre que da por este divino 
Infante lo mismo que por todos los niños, valiendo El 
solo infinitamente más que el universo entero! ¡Qué 
acciones de gracias no debemos rendir al Padre eter¬ 
no que nos da á su Hijo por tan bajo precio; que nos 
pide, no lo que El vale, sino loque buenamente pode¬ 
mos dar nosotros y con esto se contenta. Esos cinco 
sidos son los cinco sentidos que debemos mortificar 
por amor de Jesús, ó también las cinco virtudes que, 
según la doctrina de la Iglesia, constituyen la verda¬ 
dera y perfecta conversión, á saber: la fe, el temor 
de Dios, la confianza en la infinita misericordia, el 
dolor de haber ofendido á Dios y la cumplida sumi¬ 
sión á su santísima voluntad. 

Considérese por último que la Santísima Madre de 
Dios y nuestra, rescató á su divino Hijo con cinco 
sidos, como El había de rescatarnos á todos con las 
cinco llagas que sufrió en su pasión. 

Coloquio.— ¡Oh, Madre Santísima, que rescatas¬ 
teis á vuestro divino Hijo con cinco sidos para que 
El á su vez nos rescatase á todos con las cinco lla¬ 
gas que sufrió en su dolorosísima Pasión; oh Madre 
amorosísima que ofrecisteis á Jesús al Eterno Padre 
por la salvación de todos los hombres, y al ofrecerle 
á El, os ofrecisteis Vos misma, aceptando valeros- 
mente todos los dolores que habíais de padecer; in¬ 
terceded con vuestro Hijo para que me otorgue la 
gracia de ofrecerme á Dios, y de ser todo su}^ y de 
perseverar en este camino hasta el fin! 

Propósitos-.— Saca de esta meditación el decidido 
empeño de mortificar siempre y en toda ocasión el 
vicio primogénito de tu corazón, ó sea, sacrificar 
en aras de tu deber y del amor de Dios tu pasi<^ do¬ 
minante. 
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15 DE ENERO 

débenos imitar de Jesús y de liaría en el mis*» 
lerio de la Presentación* 

Represéntate el templo de Jerusalón, á María 
en el vestíbulo cumpliendo la ley de la Purificación, y luego 
de rodillas ante el altar ofreciendo á Jesús al Eterno Padre, 
y pide al Señor participar de su espíritu de generosidad para 
ofrecerte por completo á su divino servicio y gloria. 

PUNTO I 

Debemos imitar el espíritu de sacrificio de Jesús y de María 
en el misterio de la Presentación. 

Considera que si el Hijo de Dios se presenta á su 
Eterno Padre no es, como los demás niños, para rea¬ 
lizar una sencilla ceremonia. Sabe que en su calidad 
de Redentor, ofrecerse á Dios es ponerse en mano de 
su justicia, es aceptar una muerte, donde el exceso 
del sufrimiento irá unido al exceso de la ignominia. 
Desde ei momento en que entró en el mundo había 
hecho á su Padre unao blación completa de sí mismo, 
y en el misterio de su Presentación la renueva so¬ 
lemnemente. Desde el templo se transporta su cora¬ 
zón al calvmrio, deseando con deseo vivísimo^ como 
él dijo luego, el día de su inmolación. Mira cómo 
nada puede detenerle cuando se trata de salvarte; 
¿en qué consiste, pues, que tú te detienes cuando se 
trata de servirle? Es que ignoras la ciencia divina de 
la cruz, de esa cruz que ya el divino Niño tiene en 
medio de su corazón y de la que son astillas los actos 
de humillación y de sacrificio de que hoy te da tan 
divino ejemplo. 

Mira luego alguno de los sacrificios de la Madre. 
Amaba esta divina Señora .su virginidad más que el 
honor infinito de ser Madre de Dios. Su pregunta al 
Arcángel lo había probado, y no obstante sacrifica la 
gloria de parecer virgen, y .se mezcla con las otras 
mujeres manchadas, prefiriendo imitar la conducta de 
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Jesucristo su Hijo, que quiso parecer como pe¬ 
cador. 

Mírala, pues, confundida con las demás mujeres á 
la Reina y Señora de todas las vírgenes, á la más 
pura de ellas y esperando á la puerta del templo el 
momento de purificarse como las madres ordúiarías. 
¡Ella, más limpia que el sol! Verdad es que tkae im 
gran ejemplo ante su vista, ¡al Todopoderoso oculto 
bajo la debilidad de la infancia; á Dios anonadado 
hasta tomar la forma del pecado! ¿Cómo rehusar ante 
tal ejemplo la humillación de una impureza legal de 
que no estaba contaminada? 

Pero ese sacrificio, con ser grande, es el menor de 
los que María hace en este misterio. Sacrifica también 
á su Hijo y en esta víctima, la más querida de su co¬ 
razón, sacrifica más que su propia persona. Mariano 
ignora que ofreciéndole á Dios para reparar y ex¬ 
piar las iniquidades del mundo, le entrega á los opro¬ 
bios y á la muerte. Mas, como si todo esto fuera aim 
poco, todavía aumentan su dolor las palabras de Si¬ 
meón, cuando éste anuncia que el divino sacrificio de 
su Hijo no aprovechará para la salvación de todos los 
hombres. «Y Vos misma—añade el santo anciano— 
tendréis el alma traspasada por una espada de dolor.» 
María á todo se somete, diciendo á su Dios: «Vos lo 
queréis, Señor; nii corazón está pronto.» ¿Higo yo lo 
mismo cuándo Dios no permite que el cáliz de amar¬ 
gura no se aparte de mis labios? Jesús, nacido para 
sufrir, presenta su cruz á todos los suyos; de sus 
me jores amigos, de su misma Madre exige los mayo- 
íes sacrificios... ¡Y yo me quejo cuando me asocia á 
los que más ha amado en toda su vida! 

PUNTO II 

i^('bcmos imitar ¡a fidelidad de Jesús y de Marta o» ^ 
exacto cumplimiento de la ley. 

^ onsidera que esta perfectísima fidelidad de Jesús 
y de María constituye lo más sublime del espíritu de 
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ofrecerte por woipleto á su ditlno aervicio y gloria. 

PUNTO I 

Dehmo$ miiar el espíritu de sacrificio de Jesús y de Mafia 
en el misterio de la Presentacióné 

C on^ick r.i que si el Hijo de Dios sc‘ presenta fi stl 
Eterno l'adre no es, como los demás niños, par a rea- 
h/.ar una seru illa ceremonia. Sabe que en su calidad 
de Redentor, ofrecerse* á Dios es poner.se en mano de 
su justicia, es aceptar una muerte, donde el exceso 
del sufrimiento irá unido al exceso de la ignominia^ 
Dc'^dt el momento en que entró en el mundo había 
hecho á su Padr(‘ unao blación completa de sí mismo, 
y en el misterio de su Presentación la renueva so- 
lemncrní nte Desde el templo se transporta su cora¬ 
zón al (<d vario, dt meando con deseo vivísimo^ como 
él dijo he el día de su inmolación. Mira cómo 
nada pued^ detenerle cuando se trata de .salvarte; 
;en qué consiste, pues, que tú te detienes citándose 
trata de s(t virh Ms que ignoras la ciencia dívína de 
la ( ruz, de esa ( ruz que ya el divino Niño tiene eíi 
m‘ dio de su rí;razón y de la que son astillas los actos 
df humilla' ión y de sacriíiíuo d(' que hoy te da tan 
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Mira lue^o ali/uno de los sac rificios de la Madre. 
Amaba f sta divina S>f hora su virginidad más que el 
honor infinito de ser Madre de Dios. Su pregunta ál 
Arcángel lo había príabado, y no obstante sacrifica 1» 
gloria de pan » < r virgen, y se mezcla con las otras 
mujeres manchadas, prefiriendo imitar la conducta (1^ 
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J(‘siKrísto m Hijo, que quim parecer como pe- 

cíicíof. 

Mírala, pue», cofiíundida con ím demás mujeres á 
la Reina y Señora de todas las vírgenes, á kfnás 
pura de ellas y esperando á la puerta (fel templo el 
momento de purificarse como las madres urdirías, 
i Rila, más limpia que el solí Verdad es que tíefie m 
f/ran ejemplo ante su vista, jal Todopoderoso oculto 
bajo la debilidad de la infancia; á Dios anonadado 
hasta tomar la forma del pecado! -íC('ímo rehusar ante 
tul ejemplo la humillación de una impureza legal de 
Ljiie no estaba contaminada? 

f^ero ese sacrificio, con ser grande, es el menor de 
los que Mafia hace en este misterio. Sacrifica también 
ú su Hijo y en esta víctima, la más querida de su co¬ 
razón, sacrifica más que su propia persona. María no 
ignora que ofreciéndole á Dios para reparar y ex¬ 
piar las iniquidades del mundo, le entrega á los opro¬ 
bios y á la muerte. Mas, como si todo esto fuera aun 
poco, todavía aumentan su dolor las palabras de Si- 
iT)í ón, cuando éste anuncia que el divino sacrificio de 
su I fijo no aprovechará para la salvación de todos los 
hombres. «Y Vos misma—añade el santo anciano— 
ndróis el alma traspasada por una espada de dolor.» 
Muría ii todo se somete, diciendo á su Dios: «Vos lo 
quíuéis, vSeñor; mi corazón está pronto.* {Digo yo lo 
mismo cuándo Dios no permite que el cáliz de amar¬ 
go iru no se aparte de mis labios? Jesús, nacido para 
^’ib ir, presenta su cruz á todos los suyos; de sus 
jot í s amigos, de su misma Madre exige los mayo- 
^ su( riíicios... jY yo me quejo cuando me asocia á 
que más ha amado en toda su vida! 

PUNTO II 

fu ñios imitnr fn fideltditd df Jfesüs y d» Morid m ^ 
exacto cnniplimicnio de ¡a ley. 

^ onsidera que esta perfeí tísima fidelidad de Jesús 
y d( María constituye lo más sublime del espíritu de 
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este misterio. El tiempo, el lugar, la forma, todas 
las circunstancias, se refieran á la purificación de 
la Madre, yix á la presentación del Hijo, todo se ha 
ejecutado con arreglo á la ley de Moisés. Medita 
cómo en todo el transcurso de su vida mortal mues¬ 
tra Jesús la misma exactitud en cumplir las órdenes 
de su Padre. Si va todos los años al templo con sus 
padres, si come el cordero pascual, si se presenta hoy 
al sacerdote, todo lo hace en el tiempo y en la forma 
que Dios lo había dispuesto por conducto de Moisés. 
Guarda la ley hasta en una tilde, según se lee en el 
sagradokEvangelio. Hace lo que enseña, y cumple las 
cosas grandes sin olvidar las pequeñas. ¿Cumplimos 
nosotros con la misma exactitud los preceptos de 
Dios y de su Iglesia? 

Del ejemplo y doctrina de Cristo, S. N., debes sa¬ 
car que nada es pequeño desde el momento e» que 
Dios lo ordena. Esta consideración Dios lo quiere^ 
debe engrandecer en mi estimación lo que á mi pobre 
juicio parecía insignificante. La autoridad de Dios, 
que ordena, debe eclipsar en mí todo espíritu de in¬ 
dependencia. Porque ¿cómo no ha de parecerme 
grande, importante y digno de todo respeto lo que 
agrade á Dios, lo que multiplica mis derechos á la 
gloria y me hace adelantar en la perfección? Dios 
considera menos lo exterior de la obra que el princi¬ 
pio, el fin y la disposición del alma. Cuando, miran¬ 
do sólo á su voluntad, me decido á cumplirla exacta¬ 
mente y con un gran deseo de agradarle, atraigo so¬ 
bre mi las miradas de su complacencia y aumento el 
tesoro de mis méritos. Dios satisfecho, y yo con un 
grado más de gracia y de gloria. ¿Es esto cOvSa indi¬ 
ferente? Los santos se forman, no por obras extraor¬ 
dinarias, sino por su fidelidad en hacer lo que Dios 
quiere. 

Considera además que la ocasión de hacer cosas 
grandes es rara, la de hacer las pequeñas es conti¬ 
ena, y precisamente esta continua vigilancia y fide* 
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lidad es lo que manifiesta gran espíritu de inmolación 
y un valor de alma poco común. Todos somorl capa- 
ces de hacer un esfuerzo pasajero; pero no todos nos 
sujetamos, sin interrupción, á una prolongada serk 
de pequeños sacrificios que, por lo que tienen de con- 
tinuos, exigen una constancia casi heroica y gran 
vida de fe. 

Son, además, las cosas pequeñas salvaguardia de 
las grandes, así como las infidelidades leves nos pre¬ 
paran para las grandes caídas. 

PUNTO III 

Debemos imitar la conformidad de Jesús y de María coa la 
voluntad de Dios en el misterio de la Presentació», 

Considera cómo Jesús y María, no sólo obedecen á 
la ley, al espíritu de la ley, á las más pequeñas cere¬ 
monias de la ley, sino que en su generoso ofreci¬ 
miento en este hermoso misterio revelan una absolu¬ 
ta sumisión y conformidad perfectísima con la vo¬ 
luntad del Eterno Padre. Así nos enseñan de un 
modo práctico cómo la medida de toda santidad 5 ^ de 
toda perfección consiste en seguir la voluntad de 
Dios, haciendo siempre lo que Dios quiere, hacién¬ 
dolo porque El lo quiere y haciéndolo como El lo 
quiere. 

Jesucristo dijo: Yo hago siempre lo que d El es 
agradable. Mi comida es hacer la voluntad de 
Aquel que me ha enviado. Y ni un solo momento se 
separó ni se pudo separar de la voluntad de Dios. 

Persuádete de que tu perfección no consiste ni en 
ayunar, ni en orar, ni en convertir almas, sino en ha- 
^"er la voluntad de Dios. Todas las acciones, por muy 
t>uenas que sean en sí, si no se regulan por la volun¬ 
tad de Dios, son imperfectas; malas, si se hacen con¬ 
tra la voluntad divina, y se convierten en buem'sí- 
fiias las indiferentes, cuando se hacen según el bene¬ 
plácito de Dios. 

Pero no basta hacer la voluntad de Dios para ser 
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perfecto. Es menester hacer las cosas como Dios quie¬ 
re; esk> es, sin tibieza ni imperfecciones, de modo que 
pueda decirse de ti como de "Nuestro Señor: Todo lo 
hi^o bien. Hacerlas cuando Dios quiera, porque Dios 
es el dueño del tiempo, como lo es de todas las cosas; 
y, sobre todo, es menester hacer el bien, porque Dios 
lo quiere, y su voluntad debe ser ó el único ó el princi¬ 
pal motivo de nuestras acciones. Las obras más infe¬ 
riores, realizadas por este motivo, son sobrenatura¬ 
les, y las más santas se hacen perfectísimas. Este es 
el camino seguro y breve para llegar á la perfección. 
jDichosos los que por él caminan! Por lo tanto, si 
hallas tu conveniencia ó tu gusto en hacer lo que 
Dios quiere, hazlo, apartando los ojos de tu conve¬ 
niencia y tu gusto, y sólo por servir y complacer, á 
imitación de Cristo y la Virgen Santísima, á nuestro 
Padre, que está en los cielos. 

Coloquio —¡Oh Jesús mío! A la vista de los ma¬ 
ravillosos ejemplos de virtudes que me das con tu 
Madre Santísima en el misterio de tu Presentación, 
me confundo y avergüenzo de mi negligencia y .ti¬ 
bieza en servirte. Quiero seguir tus huellas y tus di¬ 
vinos ejemplos. De aquí en adelante no te negaré 
ningún sacrificio, seré fiel á tu ley, á mis reglas y 
votos hasta en lo más mínimo, para no exponerme á 
caer como en el tiempo pasado, y la voluntad de 
Dios será la regla y pauta de la propia. Dame, Se¬ 
ñor, tu gracia, sin la quenada puedo, para poder 
corresponder á lo que ella sólo me inspira en esta 
meditación. 

Propósitos. —Saca de esta meditación el de ser 
fiel al Señor en la observancia de las cosas que el 
mundo cree pequeñas, en evitar las menores faltas, 
porque escrito está que el que desprecia las cosas pe* 
queñas, poco á poco irá cayendo en las mayores. 

16 DE ENERO 

Profeeía del finciano y «anillo 

Preludios .al divino Infante Jesús en brazos del Vf* 
oerable sacerdote, y oye cómo dice de Jesús coo palabras pro* 
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fétlcBS y roÍ8ter{o«fti será blanco d« eontradieek^ do loi 
buenos y los malos, y causa de la aalyaeíóo de unos y ocask^ 
de la perdición de otros, y pideJe ser tá siempre los ami¬ 
gos de Jesús y nunca da los que le perstgoeii y aborreeea, ó 
dejan de aprovecharse del precio de so sasgre. 

PUNTO I 

La profecía del santo Simeón. 

Recuerda en primer lugar el maravilloso cántico 
de gracias en que el bienaventurado viejo Simeón 
manifestó su alegría por haber visto al Señor, y le 
llamó Salvador de todos los pueblos, lumbre que ha¬ 
bía de ser revelada á los gentiles y gloria de Israel; 
en lo que se ha de ponderar la suma liberalidad de 
Dios en cumplir sus ofrecimientos y consolar á los 
justos, dándoles más de lo prometido. Porque había 
prometido á Simeón que vería á Jesús, y no sólo le 
cumplió esto, sino que le dió licencia para que le to¬ 
mase en sus brazos, le abrazara y besara y tuviera 
consigo con grande amor. Con lo cual he de alentar¬ 
me á servir muy de veras á este Señor, que es largo 
en prometer y muy liberal en cumplir más de lo que 
promete, si hay fidelidad en el que recibe. 

Y he de considerar en segimdo lugar, que cuando 
Cristo, S. N., entró en el templo, había allí muchas 
personas de todos estados y condiciones, letrados, 
sacerdotes, nobles y plebeyos, y sólo á Simeón abrió 
Dios los ojos con luz celestial para que le conociese, 
y los demás no hiciesen diferencia de aquel Niño á los 
otros; como ahora, entre muchísimos que vienen al 
templo, pocos conocen con luz celestial la presencia 
Jesús en el Sacramento y le veneran con devo¬ 
ción, mereciendo recibirle en sus corazones y ser par¬ 
ticipantes de sus gracias y de sus dones. Mira si eres 
tú de los que conocen y aman á Jesús, ó más bien de 
los que le desprecian y no le hacen caso alguno. 

Considérese, por último, que esta liberalidad de 
Uios para con el anciano Simeón, fué originada de 
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dos motivos. El primero, lít santa vida de aquel va¬ 
rón, del que dice el Evangelio que era justo y teme¬ 
roso de Dios, ó sea puntual en la observancia de toda 
\^y, sin admitir quiebras contra ella, porque no se 
llama temeroso de Dios sino el que hu}^ de las cul¬ 
pas, aun de las mí\s pequeñas; y además se ve que 
tenía grandísima fe en la venida del Mesías, y firmí¬ 
sima esperanza de que había de verificarse pronto 
esta venida, y una caridad ardentísima manifestada 
en su mismo deseo de que viniera Cristo N. S. cuan¬ 
to antes, y no para su salud particular, sino para la 
de todos los hombres. El segundo motivo, muy en 
concordancia con el primero, fué el espíritu que Jo 
llevo al templo, es decir, que era hombre espiritual, 
regido por el espíritu de Dios, según dice el Evan¬ 
gelio. ¡Oh alma mía, imita ál santo anciano en la fir¬ 
meza de vida, si quieres conocer á Jesús y gozar de 
sus caricias, y en venir al templo con espíritu divino 
para que disfrutes de la dichosa vista de Jesús y le 
abraces en dulcísimo abrazo de amor! 

Saca de aquí que no conocen á Dios ni pueden tra¬ 
tar con El en la oración sino las almas devotas y se¬ 
paradas del mundo, y que viven lejos de los placeres 
de los mundanos, frecuentando el templo del Señor. 

PUNTO II 

Jesucristo, ruina y resurrección de muchos. 

Considera que después que el santo anciano hubo 
satisfecho su devoción, abrazando tiernísimamente al 
divino Niño Jesús, devolviólo á sus padres, cuyo gozo 
era grande por lo que acababan de oir. Mas para los 
santos son de corta duración las más puras alegrías, 
y así sucedió á María y á José al escuchar las últi¬ 
mas palabras del profeta. ¡Qué allicción tan grande 
les causarían, sobre todo á María á cuyo corazón 
Madre se encaminaron directamente! «Ese Hijo ^ 
quien tanto amáis, ese Hombre-Dios venido al mundo 
para salvar á todos los hombres, no los salvará á to* 
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dos; para gran número de eilos será ocasión de escán¬ 
dalo y muchos se perderán á causa de El...» íOb 
Dios mío, qué insondables son tus designios divinos! 
Un Salvador de las almas, ocasión áe su pérdida y 
no de la pérdida de algunas, sino de un gran número 
de ellas... iTriste misterio de la perversSad Immana! 
Los judíos no quisieron recibir al Mesías, ant^ por 
el contrario, cerraron los ojos á la luz y rechazaron 
la salvación que su Redentor les ofrecía. Y de este 
modo, volviendo contra ellos la misma misericordia 
del Señor, se hicieron más culpables y más desgra¬ 
ciados por el abuso de los medios que para su salva¬ 
ción Dios les había concedido. 

Considera para quiénes fué Jesucristo piedra de 
escándalo y ocasión de ruina y no te desanimes ni es¬ 
candalices de la verdad. Para los ciegos voluntarios, 
para los hombres ingratos y envidiosos, para los es¬ 
cribas y fariseos, para los pecadores empedernidos 
que se obstinaron en ser malvados, porque El era 
santísimo, y no podían perdonarle su vida purísima, 
sus milagros, sus beneficios, su virtud y la estima¬ 
ción y amor del pueblo, á quien con esos divinos me¬ 
dios atraía. Ni le podían menos perdonar que les 
echase en cara sus vicios, corrupción é hipocresía. 

Para que se vea, cuán evidente es que á quien la 
divina misericordia no salva y justifica, esa misma 
bondad de Dios le es ocasión de condenación y ruina. 

Consideremos, pues, para cuántos cristianos es ho}^ 
Jesús piedra de escándalo y escollo contra el que se 
estrellan y se pierden lastimosamente. Ven la verdad 
y se niegan á seguirla; Jesús los espera con paciencia 
y les insta á que vayan á su Corazón, lleno para to¬ 
dos, de ternura; les prodiga sus beneficios, los llama 
eoii su gracia, golpea su corazón de continuo, pero 
^ ^ vano; el mismo exceso de la bondad es causa, por 
^'1 ubuso que de ella hacemos, de que se aumente el ex- 
^^'so de los pecados y la dureza de corazón de aque¬ 
llos que se hacen sordos á su voz. ¿Eétaré 3'0 jDios 
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mió! incluido en el número de los que pisotean la san* 
gre del Salvador? ¿Será para mí causa ú ocasión de 
ruina? ¿Despreciaré sus gracias y le obligaré, bien á 
pesar suyo, á separarse de mí? Pide al Señor que no 
sea así, sino que sirva su sangre preciosa para tu re¬ 
surrección espiritual y vida eterna. 

PUNTO III 

yesucfisto^ blanco de contradicción. 

Considera que estas palabras son explicación de las 
precedentes. Pero ¿por qué la sangre del Redentor 
del mundo, no salva, en efecto, á todos aquellos por 
quienes fue derramada en el Calvario? ¿Por qué la 
gracia no eleva á todas las almas justas al grado de 
perfección y bienaventuranza, á que Dios N. S. his 
llama? Porque Jesucristo es, y será siempre, blanco 
de contradicción. Lo fué durante su vida, de todas 
maneras y de parte de todos; lo es aún todos los días. 
Sus milagros, su doctrina, su vida, su misericordia y 
su dulzura, su misma divinidad, todo en El, ha sido 
atacado y combatido. ¿Qué horrible contradicción no 
experimentó en el Calvario de parte de los pecado¬ 
res? Pero aquellos, al menos, no lo conocían y por eso 
pudo decir y dijo á >u Padre: «Perdónalos, porque no 
saben lo que se hacen.» ¡Pero cuán penoso, para su 
divino Corazón, es verse contradecir por los mis¬ 
mos á quienes ha iluminado con tan abundantes luces! 
Amar los placeres y alabanzas, rechazar la cruz y las 
humillaciones, no querer renunciarse ni seguir la 
doctrina ni los ejemplos del divino Maestro, es con¬ 
tradecir á Jesucristo; más aún, es combatirle. ¿Y no 
es eso lo que hago yo todos los días? Mis palabras 
son para DJos, pero mí vida está en contra de El, y iwi 
conducta, mi proceder, los afectos de mi corazón, 
todo en mí está en contradicción con las máximas de 
su evangelio, que es el evangelio de la cruz, y con 
sus divinos ejemplos. 
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Deduce, pues, de esto que los judíos que lleraron 
la irrisión sacrilega hasta insultar á Cristo en la cruz, 
no eran un pueblo más enemigo de Jesucristo que 
muchos cristianos. Ah! si su Corazón pudiera tener 
pena y aflicción en la gloria, la tendría por esto más 
que por todo lo demás, y lo que es más triste, serían 
las manos de los cristianos, de los que hacen profe¬ 
sión de vida espiritual y perfecta, las que le harían 
las más profundas heridas, á causa de la ingratitud y 
tibieza de nuestros corazones, sobre los que El derra¬ 
ma torrentes de gracias y de dones celestiales. 

Ponderando todo esto, he de espantarme de los jui¬ 
cios de Dios y compadecerme de la perdición de tan¬ 
ta multitud de infieles y malos cristianos, procurando 
que el cuchillo de dolor traspase mi alma, como tras¬ 
pasó la de la Virgen, y suplicando á este benditísimo 
Señor que su venida no sea para mí ocasión de muer¬ 
te, sino para mi resurrección, y que sea para mí se¬ 
ñal de vida y no de ruina. Que crea yo en El, y en 
El espere, y á El ame; que siga sus huellas hasta el 
Calvario, tendiendo á que mis palabras y obras sean 
siempre copia é imitación de las suyas. Y si de .aquí 
se me siguiere que muchos me contradigan y persigan, 
como contradijeron y contradicen á Cristo, y persi¬ 
guieron su vida hasta ponerle en una cruz, donde fue¬ 
se señal de vida para los escogidos y de condenación 
para los réprobos, he de gozarme, come se gozaba 
^ i Apóstol san Pedro en su martirio, de que me tra¬ 
ten lo mismo que á mi divino Capitán 3’ Maestro. 

Coloquio. — |Oh Jesús mío, que sois blanco de con¬ 
tradicción, y para unos signo de resurrección 3^ para 
utros de muerte eterna; yo os pido humildemente que 
^^áis para mí Salvador, lumbre y gloria, c^mo el 
^anto anciano profetizó en el templo; os lo pido por 
les dolores de vuestra santísima Madre y por los que 
' es mismo padecisteis. Conservadme, Señor, en el 
^ ainino recto, aunque sea áspero y erizado de p^er- 
uales, 3^ llevadme adonc^ por los siglos de los siglos 
bLndij.ra v alabe con vuestra Madre santísima, 



vuestro Padre nutricio san José, el santo anciano Si¬ 
meón y todos los ángeles y santos. Amén. 

Propésitos. —Llorar la perdición de tantas almas, 
procurando que el cuchillo de dolor traspase mi co¬ 
razón, como traspasó él de María, á la vista de tantas 
como se pierden. Hacer cuanto esté de mi parte por 
la salvación de ellas, y si de ahí se me siguiere que 
muchos me contradigan, gozarme de ello, pues así 
me hago semejante á Cristo. ^ 

17 DE ENERO 

setel de eoBlradieción entre el esptrÜii 
ée Otes y el espíritu del mundo. 

Prelvdios. - Figúrate al mundo como nn río, adonde van á 
parar infinidad de animales muertos, objetos asquerosos y 
toda suerte de sucios riachuelos. En su corriente arrebatada 
arrastra á muchos desgraciados, que en él perecen sin re¬ 
medio. Pide con fervor ser de los enemigos del mundo, co^ 
nocer sus falsías, mentiras y engaños, y no dejarte arrastrar 
nunca de sus turbias aguas, ni vivir de sus miserias, false¬ 
dades y engaños. 

PUNTO I 

Oposición absoluta entre Jesucristo y el mundo. 

Considera que una de las más constantes y espan¬ 
tosas revelaciones del Evangelio es la oposición ab¬ 
soluta, irreconciliable y eterna que existe entre Jesu¬ 
cristo y el mundo. El divino Maestro que daba al pér¬ 
fido Judas el dulce nombre de amigo en el momento 
en que, por un beso traidor, le iba á entregar á los 
sayones; el que en la cruz oró al Eterno Padre por los 
que le crucificaban; el mansísimo Cordero que no te¬ 
nía más que palabras de perdón y de misericordia 
para los ladrones, las adúlteras 5^ toda suerte de pe¬ 
cadores, no habla una sola voz del mundo que no sea 
para anatcmiatizarlo, maldecirlo y condenarlo. jOh 
maravillosa é incomprensible conducta de un Dios 
que ha nacido y sufrido, y va á morir por los peca¬ 
dos del mundoi Jesucristo ha tocado y curado nueS- 


tras llagas, purificado las manchas de nuestra alma, 
resucitado hasta los muertos corrompidos; pues bien, 
en el momento enque ora por todos los hombres, para 
que todos se conviertan y vivan de su fe y de su 
amor, excluye hasta de sus divinas oraciones dos co¬ 
sas, y dos cosas solamente: el infierno y el mundo. 
El infierno, porqud^es el mal sin remedio, la malicia 
eterna, porque el infierno no pueden! arrepentirse ni 
amar, porque el infierno se nutre y vive del odio, y la 
misericordia de Dios no tiene all^ donde ejercitar su 
perdón; y el mundo porque, á semejanza del infierno, 
está fijo todo él en el mal^ porque vive y se nutre 
sólo del vicio y del pecado: la luz de la verdad no 
puede entrar en él, porque si puede convertirse un 
pecador, el mundo no se convertirá. 

En efecto, la víspera de su muerte, cuando el di¬ 
vino Maestro derrania del fondo de su corazón torren¬ 
tes de amor sobre sus discípulos para todos los hom¬ 
bres, para el mundo no tiene más que palabras de 
espantosos anatemas ( 1 ). Palabras divinas que prue¬ 
ban con luz meridiana que existe una ciudad terrena 
enemiga de Dios, fundada sobré el mal y el pecado, 
una Babilonia abiertamente opuesta á la Jerusalén 
celestial y á su Rey eterno, que es Cristo, y que to¬ 
dos los que forman parte de aquella Babilonia, si no 
convierten y abren los ojos al sol que ilumina á 
t^do hombre, irremisiblemente, serán reprobados. 

C'onsidera, en segundo lugar, que esa oposición ab¬ 
soluta de Jesucristo y del mundo es tal, porque el mun¬ 
do es la contradicción de Jesucristo en su doctrina, 
en sus planes, en sus fines altísimos y divinos. La doc¬ 
trina de Cristo es la verdad, que es el mismo Cristo, 
camino, verdad y vida; la doctrina del mundo es la 
bilscdad y la mentira; los planes de Cristo son salvar 
ni mundo por la humildad, la abnegación y la cri»; el 
mundo sólo vive para perder á los hombres, hactóicte' 
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los vivir pañi la soberbia y el placer; el fin de Cristo 
S. N. es elevar, ennoblecer y en cierto modo deifi¬ 
car la naturaleza humana y transfigurarla en sí por 
el ejercicio de las más altas virtudes; el del mundo, 
embrutecerla por las tres concupiscencias, que son la 
esencia dcl mundo y degradarla con toda suerte de 
vicios infames y de pecados, que (Convierten en bestias 
á los hombres creados para la gloria. 

Considera, pues, que no puede darse mayor oposi¬ 
ción, ni más cruda guerra; y que son como la luz y las 
tinieblas, la verdad y la mentira, el espíritu y la ma* 
teria, el ciclo y el infierno, Dios y Satanás. 

Docirma espantosa y terrible, y que debe hacernos 
exclamar á todos con miedo y espanto: ¿Soy yo aca- 
so. Señor/ {Soy ó seré yo del mundo, y por consi¬ 
guiente, echado de vuestro Corazón y de vuestra gra¬ 
cia? ¿Soy de vuestros amigos.verdaderos, de vues¬ 
tros amigos falsos ó de vuestros enemigos declarados? 
Hayamos sido ó seamos pecadores, como la Saman- 
tana, como la Magdalena, como Pedro, como Pablo, 
como mil otros más, aun nos podemos salvar. Jesús, 
el dulce Jesús, nos puede mirar con ojos de misericor¬ 
dia, y nos salvaremos. Una sola obra es imposible á 
la misma bondad divina: salvarnos mientras seamos 
del mundo, obremos como el mundo ó vivamos déla 
doctrina del mundo. 


PUNTO II 

¿Qué cosa es el mundo? 

Considera que así como está escrito que el reino 
de Dios está dentro de nosotros^ así dice el Apóstol 
que sentía dentro de si una ley en sus miembros que 
repugnaba á la ley de su espíritu^ y lo propio pueden 
decir todos los mortales. 

Hay, pues, en el hombre y en su alma, como dos 
regiones separadas y opuestas, la una elevada y no¬ 
ble, donde brilla la luz de la verdad y la justicia, y 1^ 
otr^ miserable y baja, en donde rugen las malas 
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sionc s, los vicios y las concupiscencias, como un po¬ 
pulacho alborotado, en contra de la ley de Dios y de 
Ui doctrina de Cristo. Ese es el mundo dentro de 
cada uno de nosotros; pero al reunimos en sociedad, 
cada hombre trae á ella ese fondo de malicia que, 
uniéndose á la perversidad de muchos, lo emponzc^ 
y lo pervierte todo, hasta hacer del mundo la imagen 
d( l iníierno. Criterio moral, <3 del bien y del mal, per¬ 
verso y pervertido, llamando vicio á la virtud y vir¬ 
tud al pecado; ideas de corrupción y de sensualidad; 
falsas máximas, aceptadas como verdades evidentes; 
un evangelio del demonio y de la carne en abierta 
oposición con el de Cristo; el placer, el lujo, la am¬ 
bición y todos los pecados capitales, constituidos en 
reyes é ídolos de las gentes: todo eso y todavía mu- 
eho peor que eso, es el mundo. 

Considera, para evitar falsas ideas, que propiamen¬ 
te hablando, el mundo no es la riqueza. Si nacido en 
la opulencia, eres pobfe de espíritu, si tu mano es ge¬ 
nerosa para el pobre, tu alma es humilde, tu corazón 
seneiljo; si el oro no lleva á tu corazón el casi obli¬ 
gado cortejo de placeres, de sensualidad, de orgullo 
y d(‘ todo linaje de pecados; si eres dulce y compa¬ 
sivo, aunque seas rico, como Abraham y como Job, 
ix) e res del mundo. Es más, puedes estar elevado, si 
i^ios para su honra y gloria y sin buscarlo tú, te co- 
t en las alturas; pero si en ellas vives pequeño y 
á tus ojos, haciendo el bien, derramando á imi- 
tiición del Señor beneficios á los hombres, podrás ser 
^anto y santísimo, como lo fueron san Luis y san Fer- 
naiido, en el trono de los Reyes y cien Pontífices en 
C solio de san Pedro. Ni la riqueza, pues, en sí, ni los 
honores, ni la humana felicidad, por más que todo 
^'sto hieiera temblar á los santos y con harta razón, 
^^^asiituyen el mundo condenado por el Evangelio. 

^^h a, por tanto, que el mundo que debes odiar, 
^an\o lo odiaba Cristo N. S., so pena de ser réprobo 
y ^•'^vluído hasta de las oraciones de tu Redentor, es, 
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en primer lugar, el conjunto de milximas por las que 
se rigen los mundanos, abiertamente^opuestas á Us 
del Evangelio. Este se compendia en las ocho bien¬ 
aventuranzas que canonizan y llaman felices á los 
que lloran, á los pobres, á los mansos, á los que su¬ 
fren persecución, il los que han hambre y sed de jus¬ 
ticia; el mundo, por el contrario, los desprecia, los 
escarnece y los trata como trató á Cristo y á sus 
santos: llama felices sólo á los que gozan, á los ri¬ 
cos, á los que triunfan, á los que fian hambre de pla¬ 
ceres y de dinero. Para él no hay más gloria ni más 
Dios que el goce, ni más infierno que la necesidad. 

En segonao lugar, el mundo se constituye por ^sa 
sociedaa en donde gentes, que se llaman cristianas, 
porque están bautizadas, se reúnen para gustar pla¬ 
ceres ó pecaminosos ó peligrosos; en donde se olvi¬ 
dan ó se escarnecen los preceptos de la moral cris¬ 
tiana, se hacen ó dicen ó se representan cosas que 
Jesucristo reprueba, maldice y condena por medio de 
la Iglesia, con el aplauso y la aprobación de los que 
allí asisten. El mundo, en ima palabra, es la socie¬ 
dad de Satanás, la ciudad del mal, que defiende y da 
derechos al error y al vicio, la que está en abierta lu¬ 
cha con la ciudad de Dios; tierra de maldición en 
donde los placeres sólo llevan espinas y amarguras 
al alma, en donde todo cansa y hastía bien pronto, 
hasta el placer y el capricho; tierra, cercada toda de 
peligros, en donde todo lo enseñorean las pasiones 
más brutales, donde la inconstancia, la vanidad, b 
envidia, la critica y la calumnia, la deshonestidad y b 
gula y cien vicios y pecados son los ídolos de nnlb' 
nes de esclavos, que se creen felices por breves 
tantes, besando sus torpes cadenas y amando su eS' 
clavitud. A ese mundo renunció el cristiano en 
bautismo, y á él tiene que renunciar todo el que qu‘‘' 
ra seguir á Cristo, porque no puede haber unión e»’' 
tre la luz y las tinieblas, entre el mundo que no 
noció á Cristo, ni lo quiso recibir, ni lo recibirá 
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más, y Cristo, que nos prohíbe amar el mundo y las 
cosas del mundo (I). 

Entra dentro de tu corazón, mira qité amas, qué 
odias, qué máximas te guían en tus obras exteriores 
y en tus interiores afectos, y vuelve á remieciar de 
corazón á lo que, como cristiano, renunciaste en el 
bautismo, al mundo, sus pompas y vanidades, ú real- 
mente deseas ser de Cristo. 


PUNTO m 

Que es imposible ser de Cristo y al mismo tiemp:> del mundo. 


Deduce de los puntos anteriores que el espíritu de 
Cristo, que es la verdad y el bien absoluto, y el espí¬ 
ritu del mundo, que es la mentira y el mal, han for¬ 
mado aquí abajo dos reinos, que tienen sus máximas, 
sus leyes, sus ciudades y sus ciudadanos. Estos dos 
imperios, el de Jesucristo y el de Satanás, se han re¬ 
partido toda la tierra, comprenden á todos los hom¬ 
bres. Tenemos, pues, todos que pertenecer á Babilo¬ 
nia ó á Jerusalén, á Jesús ó á Belial, porque es imposi¬ 
ble pertenecer á las dos ciudades á la vez, como lo es 
no ser de ninguna. Esta es la situación de todos los 
hombres. En el exterior podremos tal vez vivir con¬ 
fundidos, como viven confundidas las plantas sanas 
^on las venenosas, pero ha}^ algo interior que nos 
distingue: el principio que nos mueve á obrar,'las 
máximas que nos rigen, el evangelio que practicamos; 
y Dios que no juzga por lo exterior, sino que mira al 
corazón, sabe bien quiénes son los suyos, y quiénes 
^us enemigos. 

Es fácil engañarse á sí mismo y confiar en ciertas 
‘Apariencias de bien, en ciertas devociones y rezos. 


uasta en la frecuencia de sacramentos; p>ero mira, 
A^'onio Dios, á tu corazón y vé qué amas, si la cruz ó 
placer, si tu guía es el evangelio de Cristo ó las 
A^^aximas mundanas, si amas el retiro de la oración ó 
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la disipación del teatro y de las reuniones mundanas^ 
si la modestia ó el lujo, si el recato en el vestir ó la 
loca tiranía de la moda, en una palabra, si la cruz ó 
el regalo; y así verás á qué ciudad perteneces, si á la 
ciudad de la luz y de Cristo, ó á la de las tinieblas y 
Belial, y si eres de Cristo ó de Satanás, si de los pre¬ 
destinados ó de los réprobos. 

Acuérdate que dice el Evangelio, que no te puedes 
engañar, ni menos engañar á Dios, porque es impo¬ 
sible servir á dos señores. Esa es la práctica de gen¬ 
tes que quieren unir lo irreconciliable, y la gran ha¬ 
bilidad del mundo, que quiere ser señor, igualándose 
con Dios, y dice á los suyos que es posible servirle á 
él y servir á Dios; que todo tiene su tiempo y que hay 
que dar al corazón y á la edad lo suyo. De aquí ese 
escándalo constante de la piedad y de la religión, de 
ver personas que se creen espirituales, porque dan á 
Dios los desperdicios del mundo, y que en realidad 
no sirven á dos señores, sino á uno solo, es decir, á 
Satanás, pues mientras van con el cuerpo, y apenas 
con una parte de su corazón, al templo, á la oración 
y á la cofradía, al centro de la profanación y del 
mundo van con toda su alma. ¡Y creerán que Dios se 
honra y se contenta con esos restos despreciables de 
lo que el mundo desdeña, y no más bien que se le des¬ 
honra y ultraja! Es imposible esa alianza y Dios pre¬ 
fiere mil veces á una apariencia de falsa amistad el 
odio franco de sus enemigos. 

Porque un enemigo declarado, .es menos de temer 
que el desimulado ó dudoso; porque del uno nos po- 
curamos defender; pero como no desconfiamos del 
otro, quedamos expuestos á todas sus asechanzas. 

Considera, por último, que Dios no quiere un cora¬ 
zón divúdido, lo quiere entero; porque Dios es muy 
• grande, y tu corazón pequeñísimo. Y siendo así, ¿cómo 
puedes querer poner alguna cosa junto con Dios? Dios 
no cree excederse dándose todo á ti, y tú no te quie¬ 
res dar enteramente á Dios. ¿Vas en eso, por ventü- 
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ra, á perder alguna cosa? Date todo á El y poseerás 
á Dios, que quiere estar en tu corazón como un Rey 
en su trono, y un Rey no sufre rival Nuestras al¬ 
mas son esposas de Jesucristo, y el amor de esposo es 
celosísimo y delicado; si das ün émulo, ó competidor 
á Jesucristo, le das un enemigo, haciéndote tü al mis¬ 
mo tiempo enemigo suyo. Pero ¿qué competidor, ó 
émulo le dan las personas mundanas? Su más cruel 
enemigo, que es el mundo. Es menester, pues, rom¬ 
per con Jesucristo, ^i no quieres romper enteramente 
con el mundo; no hay término medio. Querer unir al 
mundo con Jesucristo, es ultrajar á Jesucristo. El 
mundo desearía esta concordia, porque le resulta 
mucha honra y es el modo de engañar á los incautos;, 
pero Jesucristo no la quiere, porque tal unión lo ul¬ 
traja sobremanera. 

Coloquio.— ¡Oh Jesús mío y Dios mío! Al oiros 
anatematizar el mundo, tiemblo por mi salvación. 
Conozco que no soy por completo de Vos y como el 
que con V os no está, está en contra vuestra, temo 
ser de los que no viven ni de vuestro espíritu, ni de 
vuestra gracia, sino del espíritu del mifhdo, enemigo 
vuestro. Arrancad, aún á pesar mío,-todo lo que haya 
en mí corazón que sea mundano y reine sólo vuestro 
espíritu en pí, que yo os prometo ser desde hoy ene- 
luigo del mundo, de sus máximas, pompas, modas y 
vanidades y vivir sólo para Vos. 

Propósitos.—Saca de esta meditación odio á todo 
lo que pueda separarte del espíritu de Jesucristo, y 
^alor para hacer la guerra á ías ideas, principios y 
obras de los mundanos. 

18 DE ENERO 

profecía del anciano Slmcén acerca de Marúu 

^^'dudios ,—Contempla á la Virgen Santísima, oyendo con 
‘Maravillosa resignación la profecía de su martirio: fíjate en 
cuadro de la Sagrada Familia y el venerable sacerdote, 
j pide á la Madre de Dios aprender de ella y de su Hijo saa- 
la divina ciencia del sufrimiento resignado y «lea- 
y, Bi es posible, alegre y agradecido. 
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PUNTO I 

La Virgen Santísima y el anciano Simeón, 

Considera, que cuando la Virgen Santísima levantó' 
sus brazos en el templo para presentar su divino 
Hijo al Eterno Padre, representado por el anciano 
Simeón, notó éste que aquellos brazos maternales 
eran la primera cruz sobre la que se inmolaba Cris¬ 
to. Por eso el santo sacerdote, lleno del espíritu de 
Dios, profetiza los dolores y afrentas del Calvario, 
ve á la Madre Virgen y á su divino Hijo atados á la 
misma cruz, sufriendo los mismos dolores, presen¬ 
tando á Dios el mismo sacrificio, el uno por el derra¬ 
mamiento de la sangre de su cuerpo sacratísimo y 
María por el de la sangre de su corazón y de su 
alma. Y aquel s<into anciano que representaba en el 
templo la majestad de Dios, pronuncia entonces 
aquellas palabras proféticas, palabras que luego se 
realizaron en el Calvario. Su espada, esto es, la 
lanza que atraviese el corazón de tu Hijo, esa mis¬ 
ma atravesará tu alma (1). Es decir, que un .solo gol¬ 
pe atravesará el corazón del Hijo materialmente y 
espiritualmente el corazón de la Madre, ó mejor dicho, 
ima sola espada atravesará una sola alma, porque 
una es la del Hijo divino y la de la Madre Santísima, 
Considera, en efecto, que cuando el amor une dos 
almas, como es de sí unitivo y fuego que funde y 
hace de dos una sola cosa, todo es común, gozos y 
penas, dolores y alegrías. Ahora bien, es cosa segu¬ 
ra que jamás dos almas han estado tan unidas como 
Jesús y María, porque jamás ha habido amor ni tan 
divino ni tan ardiente, ni que haya reunido tantos' tí¬ 
tulos para la unión. Deduce de‘aquí la horrible heri¬ 
da que abrieron las palabras de Simeón en el corazón 
purísimo de María, y el cuchillo de dolor que comen¬ 
zó á traer atravesado en su alma, y que le duró toda 
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la vida. Porque aunque es verdad que el martirio de 
María había ya. comenzado aun antes de escuchar 
esta predicción, pues ya sabía que el h<Mior de ser k 
madre del Redentor le costaría increíbles dolores, 
pero al escuchar al santo sacerdote sintió m pedio 
atravesado por la punta de esa dolorosa espada de 
que le hablaba Simeón; porque entonces fué enando 
se vió obligada á ratificar, por decirlo así, la conde¬ 
nación de su hijo, presentándolo al Padre Eterno 
como la víctima que esperaban todos los siglos. 

Considera, en efecto, que así como la vista de la 
muerte nunca hizo en Jesús tanta impresión como en 
el huerto de las Olivas, aunque la previó desde el pri¬ 
mer instante de su vida, porque sólo allí le fué predso 
dar un consentimiento expreso á la sentencia fulmina¬ 
da por su Padre, así también en el templo fué donde 
María se conmovió más vivamente á causa de los do¬ 
lores que habría de sufrir su Hijo, porque en el tem¬ 
plo hubo de abandonarlo solemnemente á la justicia 
de Dios y á la crueldad de los hombres. Desde enton¬ 
ces se trabó en su alma un combate parecido, en cier¬ 
to modo, á la agonía del Salvador; el celo que en ella 
ardía por nuestra salvación al luchar en su corazón 
con el amor de la mejor y más tierna de las madres, 
le desgarraba el alma á consecuencia de afectos tan 
vehementes y tan contrarios. 

¡Oh María! ¡Cuántas lágrimas habéis vertido, v 
qué de amarguras habéis sufrido por nosotros! ¿Cómo 
nos atrevemos á invocaros, después de haberos cau 
sado tantos dolores? ¡Ah! Vos nos amáis siempre, 
porque somos amados por vuestro Hijo. Sed, pues, 
cerca de El nuestra poderosa mediadora, sed nuestra 
madre. Obtened que no volvamos á afligir su divino 
í^'orazón; sino que, como vos, le sigamos con fideli¬ 
dad Hasta los pies de esa cruz, en la cual empezasteis 
á vivir clavada en este día. 


PUNTO II 

Maravillosas ff'utos que sacó la Vivf^en santísima de los 
dolorts que le profetizó Simeón, 

Considera que así como Cristo N. S. sacó de la 
cruz el título de Redentor de los hombres y un nom¬ 
bre sobre todo nombre, así la grandeza de la santísi¬ 
ma Virgen tuvo por fundamento la misma cruz de 
Cristo, en donde quedó su alma enclavada por las 
palabras de Simeón, porque sus dolores probaban 
que era madre de Dios y la constituían madre de to¬ 
dos los hombres. Luego debes de considerar cómo de 
sus dolores sacó dulcísimos consuelos por estar tan 
unida con la voluntad de Dios, y esto explica una 
cosa que á primera vista parece extraña; que la Igle¬ 
sia celebre los dolores de María con una alegre fiesta 
y los llame gloriosos. Parece este enigma semejante 
al propuesto por Sansón: Del fuerte sale lo dulce; 
problema que quedó sin respuesta hasta que la esposa 
le dijo: {Qué cosa más dulce que la miel, ni más fuer¬ 
te que el león? Y, sin embargo, de la boca del león 
salió el panal de miel. Así no hay cosa más dolorosa 
que la cruz, ni más dulce que lo que sale de la cruz. 

Por eso María sacó de lo amargo de sus dolores 
dulzuras inefables, puesto que María padeció por 
Cristo y con Cristo, y no hay cosa más dulce al aman¬ 
te que padecer por el amado. Y así como Saúl y 
lonatás su hijo, estuvieron unidos hasta la muerte, y 
David quería morir por su hijo Absalón, del mismo 
modo María encontró consuelo dulcísimo en acom¬ 
pañar á su divino Hijo en la afrentosa pasión. Ade¬ 
más de que María no miraba á la injusticia de los ju¬ 
díos, sino á la voluntad del Eterno Padre, y como 
ésta era que su divino Hijo muriera, al mismo tiempo 
que padecía dolores inefables, gozábase en que se 
cumpliesen los designios amorosos de la eterna jus¬ 
ticia de Dios Regocijábase también, por el fruto de 
la sangre de su divino Hijo, porque María no igno- 
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raba que todos los tormentos que Jesucristo padecía, 
y todos los dolores que aquellos suplicios le causa’ 
ban, eran el precio de la salvación del linaje humano. 

Considera, después, que no menores que sus penas 
fueron sus humillaciones; porque el ser Madre del 
Crucificado la convertía en blanco del deprecio ík 
los hombres malvados. Pero así como en el diluvio, 
mientras más se levantaban las aguas y crecían las 
olas, más se elevaba el arca en que se habían refu¬ 
giado Noé y su familia, así esta arca mística de la 
nueva alianza, se sublimó más, á medida que fueron 
mayores las humillaciones que hubo de padecer, por¬ 
que entre tanta afrenta y meno^recio, tuvo la glo¬ 
ria de cooperar al sacrificio de la cruz: porque en 
días de defección y miedo de parte de los mayores 
amigos del Salvador, María conservó vivísima la fe, 
siendo la representación y madre de la Iglesia, y 
porque á causa de esta humillación obtuvo el título 
de Madre universal de los hombres. Allí, además, 
fué consagrada por el dolor Reina de los mártires, 
porque éstos sólo tuvieron por instrumentos de ^ su¬ 
plicio, espadas y hogueras, mientras que María tuvo 
como instrumento de dolor á su propio Hijo. ¡Oh su¬ 
blime contraposición de grandezas y de humillacio¬ 
nes! Justo es que os compadezcamos, oh Madre aman- 
tísima, pero justo es también que proclamemos la 
exaltación de vuestros dolores para animamos á pa¬ 
decer con Vos y como Vos. 

Pero María no sólo tuvo penas interiores, sino con¬ 
tradicciones exteriores. Mas así como la piedra del 
desierto mientras más herida era, más torrentes de 
íigua cristalina arrojaba, y el pedernal mientras más 
‘^'boca con el eslabón da más fuego, y la tierra más 
b'iito, cuanto es más hondo el surco que en ella labra 

arado, así María recibía más gloria, mientras ma¬ 
yores eran las contradicciones que tenía que soportar. 
Por esto se comparan sus dolores al mar, en el que 
^'iHran las aguas dulces y sabrosas de todos los ríos, 
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PUNTO II 

Maravillosos fictos que sacó la Vir/s^en santísima de los 
dolores que le profetizó Simeón, 

Considera que asi como Cristo N. S. sacó de la 
cruz el título de Rt^dentor de los hombres y un nom¬ 
bre sobre todo nombre» así la fjrandeza de la santísi¬ 
ma Virgen tuvo por fundamento la misma cruz de 
Cristo, en donde quedó su alma enclavada por las 
palabras de Simeón, porque sus dolores probaban 
que era madre de Dios y la constituían madre de to¬ 
dos los hombres. Luego debes de considerar cómo de 
sus dolores sacó dulcísimos consuelos por estar tan 
unida con la voluntad de Dios, y esto explica una 
cosa que il primera vista parece extraña; que la Igle¬ 
sia celebre los dolores de María con una alegre fiesta 
y los llame gloriosos. Parece este enigma semejante 
al propuesto por Sansón: Del fuerte sale lo dulce; 
problema que quedó sin respuesta hasta que la esposa 
le dijo: -:Qué cosa más dulce que la miel, ni más fuer¬ 
te que el león? Y, sin embargo, de la boca del león 
salió el panal de miel. Así no hay cosa más dolorosa 
que la cruz, ni más dulce que lo que sale de la cruz. 

Por eso María sacó de lo amargo de sus dolores 
dulzuras inefables, puesto que María padeció por 
Cristo y con Cristo, y no hay cosa más dulce al aman¬ 
te que padecer por el amado. Y así como Saúl y 
Jonatás su hijo, estuvieron unidos hasta la muerte, y 
David quería morir por su hijo Absalón, del mismo 
modo María encontró consuelo dulcísimo en acom¬ 
pañar á su divino Hijo en la afrentosa pasión. Ade¬ 
más de que María no miraba á la injusticia de los ju¬ 
díos, sino á la voluntad del Eterno Padre, y como 
óstaera que su divino Hijo muriera, al mismo tiempo 
que padecía dolores inefables, gozábase en que se 
cumpliesím los designios amorosos de la eterna jus¬ 
ticia de Dios Regocijábase también, por el fruto de 
la sangre de su divino iliio, porque María no igno- 



18 DE BHSBO. 


m 


raba que todos los tormentos que Jesucristo pad^, 
y todos los dolores que aquellos suplidos k causa¬ 
ban, eran el precio de la salvación del linaje humano. 

Considera, después, que no menores que sus penas 
fueron sus humillaciones; porque el ser Madre del 
Crucificado la convertía en blanco del desprecio áe 
los hombres malvados. Pero así como en el diluvio, 
mientras más se levantaban las aguas y crecían las 
olas, más se elevaba el arca en que se habían refu- 
í^iado Noé y su familia, así esta arca mística de la 
nueva alianza, se sublimó más, á medida que fueron 
mayores las humillaciones que hubo de padecer, por¬ 
que entre tanta afrenta y menosprecio, tuvo la glo¬ 
ria de cooperar al sacrificio de la cruz: porque en 
días de defección y miedo de parte de los mayores 
amigos dcl Salvador, María conservó vivísima la fe, 
siendo la representación y madre de la Iglesia, y 
porque á causa de esta humillación obtuvo el título 
de Madre universal de los hombres. Allí, además, 
fué consagrada por el dolor Reina de los mártires, 
porque éstos sólo tuvieron por instrumentos de su su¬ 
plicio, espadas y hogueras, mientras que María tuvo 
como instrumento de dolor á su propio Hijo. jOh su¬ 
blime contraposición de grandezas y de humillacio¬ 
nes! Justo es que os compadezcamos, oh Madre aman* 
tísima, pero justo es también que proclamemos la 
exaltación de vuestros dolores para animamos á pa* 
decer con Vos y como V’os. 

l\‘ro María no sólo tuvo penas interiores, sino con¬ 
tradicciones exteriores. Mas así como la piedra del 
de sierto mientras más herida era, más torrentes de 
■'una cristalina arrojaba, y el pedernal mientras más 
choca con el eslabón da más fuego, y la tierra más 
fruto, cuanto es más hondo el surco que en ella labra 
ni .irado, así María recibía más gloria, mientras ma- 
vores eran las contradicciones que tenía que soportar. 

(\sto se comparan sus dolores al mar, en el que 
nutran las aguas dulces y sabrosas de todos los rios, 
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y por esto también vió, con razón, san Juan á María 
coronada del sol, la luna y las estrellas. ¿Cuándo se 
vieron juntas luces más extrañas? ¡Ah! dice un .santo 
Padre, en María está el sol de la gloria con la noche 
de los dolores. Y esta es la razón del por qué los do¬ 
lores de María son celebrados con tanta gloria. ¡Ah! 
¿cómo nos sirven de consuelo y cómo no acuden á 
ellos en busca de bálsamo y refrigerio todas las al¬ 
mas atribuladas? Porque ¿qué mayor gloria puede 
caber á María que el ser ella en sus dolores Madre 
de los que lloran, esperanza de los que gimen y con¬ 
suelo de cuantos sufren? Acude, alma mía á tu Ma¬ 
dre en tus penas y trabajos, que ella te los aliviará 
ó te fortalecerá para que la acompañes con valor al 
pie de la cruz. 

PUNTO III 

Frutos que para nosotros kan tenido los dolores de María. 

Después de ver los frutos de grandeza, consuelo y 
de gloria que dieron los dolores á María santísima 
nuestra madre, considera como corona y fin práctico 
de esta meditación los que hemos recogido nosotros 
de tan abundante cosecha. Corazones hay donde vi¬ 
ven las penas y dolores de asiento, y ninguno adonde 
no llamen con frecuencia. Las chozas deh mendigo, 
los hospitales, las cárceles, lugares son en donde, 
como un déspota, reina el dolor; pero á veces el pa¬ 
lacio y la casa del rico son también morada predilec¬ 
ta de todo linaje de aflicciones y quebrantos. Es, 
pues, ésta materia que abraza á todos los hombres, 
ya que todo hombre vive poco y siempre lleno de 
toda clase de trabajos. 

Considera, pues, que el primer fruto de la Cruz de 
Cristo y de los dolores de María, fué haber ennoble¬ 
cido las penas. Porque recuerda primeramente lo que 
era la cruz antes de que María se abrazase á ella. 
Servía de afrentoso patíbulo donde expiaban sus 
culpas los criminales más abyectos; ahora es la se- 
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ftal victoriosa que domina al mundo y que brilla, con 
incomparable grandeza, sobre la corona de los reyes. 
Análoga cosa ha acontecido con la cruz espiritual 
de los cristianos, que es el dolor. Todas las penas 
eran como un recuerdo y una cicatriz dd pecado; 
pero al contacto de las llagas del Salvador y de los 
dolores de María, como aguas que pasan por una 
mina celestial, adquirieron un valor superior á todas 
las riquezas del mundo. Porque así como el Verbo 
Eterno al tocar las aguas del Jordán les comunicó 
virtud divina de lavar y de puríticar las almas, así la 
pasión de Cristo y los dolores de María dieron á las 
tribulaciones una virtud más que humana. Por eso 
los Apóstoles y todos los santos iban alegres al sa¬ 
crificio y á la muerte, considerando que así como en 
el cielo el que se halla más cercano al trono del Sal¬ 
vador participa más de su gloria, del mi^no modo en 
la tierra el que está más cerca de la cruz, que es «i 
trono, es más estimado y honrado de Dios. 

Y si esto hicieron los santos, á nosotros, pobres 
pecadores, que no podemos gloriamos de cosa algu¬ 
na, sólo nos queda el recurso de gloriamos en la tri¬ 
bulación, aceptándola como el mejor título de noble¬ 
za que puede ostentar un cristiano. ¿Qué dice á eso 
nuestro corazón, acostumbrado á mirar con horror 
todo lo que envuelva en sí la idea del sufrimiento? 
¿No es, acaso, que somos indignos de vestir la librea 
de Jesucristo y de llamamos hijos de la Madre del 
dolor? Animémonos á recibir en adelante las tribula¬ 
ciones como beneficios del cielo, y si la naturaleza 
corrompida levanta el grito protestando contra el 
dolor, reduzcámosla á la obediencia con la conside¬ 
ración de que ya las penas dejaron de ser padrón de 
ignominia para convertirse en ejecutoria, no ya de 
nobleza humana, sino de grandeza divina. 

Considera además,.que así como el madero de Moi¬ 
sés endulzó las aguas amargas del Mara, y las fieras 
pierden su nombre cuando se las domestica, así las 
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penas más crueles al pasar por el corazón de María 
perdieron su amargura y se^ dulcificaron, hasta el 
punto de que los mártires llamaban rosas á los car¬ 
bones encendidos, gozo al dolor y vida á la muerte; 
y lo mismo han hecho todas las almas santas, para 
las que una vida sin cruz, siempre ha sido la mayor de 
las cruces. |Hasta cuándo, pues, nosotros seremos ni¬ 
ños en la virtud, no amando otra cosa más que lo que 
deleita! ¡Cuándo, á la vista de los dolores de María, 
comenzaremos á avergonzarnos de correr hacia los 
placeres y de rehuir las tribulaciones, endulzadas por 
la espada del dolor que traspasó el corazón purísimo 
de la Madre del Verbo Eterno! 

Hemos de considerar, por último, que los dolores 
de María han hecho necesarias las penas. Aquel mar 
de aflicción de Jesús y de María no ha tenido por ob¬ 
jeto sólo redimirnos, para lo que bastaba un sUvSpiro 
del V^crbo Encarnado. Su fin ha sido enseñarnos á 
padecer é indicarnos el camino del cielo, que no es 
otro que el del Calvario; darnos á entender la nece 
sidad y conveniencia de la expiación por el derrama¬ 
miento de sangre, como el gran manantial de todo 
mérito, como crisol de las virtudes; porque si Cristo 
y María padecieron, todo cristiano debe seguir sus 
pisadas. Por eso, quien rechaza el dolor, es indigno 
de los excesos de amor de Jesús, ni es soldado digno 
del capitán que dijo: Quien no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de ser mi discípulo. Ni está bien 
tampoco que yendo María al Calvario para abrazar¬ 
se con la cruz, donde expiraba su divino Hijo, vaya¬ 
mos nosotros á lugares de placer, volviendo la es¬ 
palda á nuestra Madre. 

Coloquio. —¡Oh Virgen de las vírgenes, con cuán¬ 
ta razón podemos desde hoy llamaros Mártir de los 
mártires, pues como á todas las vírgenes excedisteis 
en la flor de la virginidad, así .á todos los mártires 
excedéis en el fruto del martirio! Mártir sois desde 
ahora en el deseo fervoroso de padecer todos los 
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tormentos de muerte que vuestro Hijo padecía, y 
mártir también por los terribilísimos dolores que’os 
profetizó Simeón, bastantes para daros la muerte, sí 
vuestro Hijo no os conservara la vid^. ¡Oh, quién pu¬ 
diera acompañaros en este modo de martirio! Alcan¬ 
zadme ¡oh Reina de los mártires!, que tenga en él 
alguna parte, martirizando mí carne con penitencias, 
y mi espíritu con abnegaciones, acercándome con 
fortaleza de corazón á la cruz de vuestro Hijo, y 
crucificándome en ella como os crucificasteis Vos, y 
aprendiendo á vuestro lado la ciencia divina de la 
cruz. 

Propósitos. —Saca de esta meditación saber llevar 
con gozo, ó al menos con perfecta resignaci<to, las 
pruebas, tanto espirituales como materiales, con que 
el Señor se digna visitarte. ‘ 

19 DE ENERO 

De tres divinas cnalidaites afrltaidas á Crtefa W, S. 
en el cánileo de SDaseón# 

Preludios. — Imagínate ai santo anciano Simeón, que pm 
inspiración del Espíritu Santo vino al templo, y tomando al 
Niño en sus brazos, entonó un cántico de gnuáas y proioti- 
'¿6 las grandezas de Cristo S. N. Pide tú tener el múrno ier> 
vor y la misma fe de Simeón, cuando tengi» en tncmrazóii 
el Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo. 

PUNTO I 

Jesucristo N. S. es la luz del mundo. 

Considera cómo el santo y venerable anciano Si¬ 
meón, teniendo en sus brazos al Hijo de Dios, y pe¬ 
netrando con la luz que le infundió el Espíritu Santo 
^'n la gloria reservada á aquel Niño prodigioso, ena¬ 
jenado de admiración, de alegría y de amor; extático 
^nte la grandeza divina que veía á través de la hu¬ 
mana hermosura de Jesús, prorrumpió en un cántico 
^reve, pero admirable, eú que alabó y ensalzó tres 
cualidades excelentes de Cristo, S. N., á saber: que 
este divino Jesús es la salud de todos los pueblos, la 
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lumbre de las naciones y la gloria de Israel. Por lo 
primero, quiso demostrar que Jesucristo es el salva¬ 
dor común de judíos y de gentiles; por lo segundo, 
que es salvador de los infieles, á los que da la lum¬ 
bre de la fe, que antes no tenían, y por lo tercero, 
que Jesucristo santifica á los buenos, comunicúndolés 
gracia y bienaventuranza. 

Considera, en primer lugar, cómo Je^sús S. N. es la 
verdadera lumbre de nuestras almas y cómo sin El el 
mundo yacería en tinieblas, y con cuanta razón dijo 
Je sí: Yo soy ¡a lus del mundo. Por esto la Iglesia 
nos da, en el día de la Purificación, velas benditas y 
brasas que nos hagan recordar la luz interior de la fe 
y el fuego de la caridad que el Hijo de Dios ha traído 
á este mundo. En la vela se distinguen la cera y la 
luz; la cera es símbolo de la virginidad purísima de 
María, de la cual brotó la carne inmaculada del Sal¬ 
vador; y la luz representa la divina Persona del Ver¬ 
bo Eterno, que es la lumbre de Dios, increada é 
inextinguible. La vela se consume alumbrándonos y 
sirviéndonos, del mismo modo que el Hijo de Dios 
ha empleado toda su vida y su sangre por entero, 
hasta la última gota, por nuestra salvación. Con una 
vela encendida encendemos otras muchas, sin que la 
primera pierda nada de su brillo, y del mismo modo 
el Hijo de Dios enciende en su divina luz y en su 
amor y celo á sus santos, á sus apóstoles y profetas, 
sin perder ni un sólo rayo de su divina claridad. 

En Jesucristo, pues, lumbre inextinguible, hemos 
de encender nuestras almas, si queremos que ardan 
con el santo fuego de la fe y de la caridad; pero 
recordemos que el hilo arde porque está metido den- 
tro de la cera, y que sin la cera no puede alumbrar, 
y que del mismo modo el fuego de la caridad no se 
conserva, sino está unido á Jesucristo en un cuerpo 
puro y casto, y la castidad, como todas las demás 
virtudes', no vive ni merece delante de Dios, sino 
animada y vivificada por las llamas del amor. 
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Jesucristo es además la luz del mundo, porque es 
el único Maestro que nos enseña el camino de la ver¬ 
dad y del bien; porque enciende por su gracia, en 
nuestras almas, la luz de la fe; porque es el Sol di¬ 
vino que alumbra nuestros pasos con la lumbre de su 
divina palabra y sus maravillosos ejemplos, de modo 
que sólo caminan á la luz del día los que van tras El, 
y los demás viven, como los que siguen al mundo, al 
demonio y á la carne, en perpetuas tinieblas. Era¬ 
mos, dice el Apóstol, tinieblas y ahora luz en el 
Señor. Andemos, pues, como hijos de la luz, y los 
frutos de la luz son toda bondad, justicia y verdad, 
no tomando parte en las obras tenebrosas (1). La luz 
divina nos hará conocer á Dios y en Dios todas las 
cosas. Mira si tú vives de esa luz ó más bien de las 
máximas tenebrosas del mundo, y pide al Señor que 
no se retire nunca de tu entendimiento, porque en se¬ 
guida se haría noche en él, como se hace noche en el 
mundo, cuando se retira Jesucristo. 

¡Oh amantísimo Salvador, que alumbráis á todos 
los hombres que vienen al mundo, no me dejéis á mí 
en las tinieblas, dadme la luz de ima viva fe y el fue¬ 
go de ardientísima caridad y de todos los dcmesdela 
gracia á fin de que alguna vez pueda yo veros clara¬ 
mente en la luz de la gloria! 

PUNTO II 

Jesucristo S. N. es la gloria de Israel. 

Considérese, en segundo lugar, que Jesucristo es 
l‘i verdadera gloria de Israel, ya porque es un supre¬ 
mo o honor para los judíos que el Salvador del mundo 
va nacido de su raza, ya porque todas Las maravi- 
con que Dios ha significado y engrandecido á 
nación, fueron hechas ^n consideración á Jesucris- 
N., que es la gloria de Dios, la gloria de los án- 

Eph.. 5. 
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geles, la gloria de los hombres, la gloria y ornamen¬ 
to del universo. 

Pondérese aquí qué locos son los mundanos y los 
pecadores que se vanaglorian de su poder y de sus 
riquezas, cuando sólo en Cristo S. N. está la verda¬ 
dera gloria, puesto que el honor para el cristiano di¬ 
mana de conocer á Dios que es la Verdad, y á Jesq- 
cristo su Hijo, que es la Vida. 

Pero mira que á esta gloria, que nos ganó Cristo, 
se va por caminos muy distintos de la gloria huma¬ 
na. A ésta se va por senderos floridos; á aquélla só¬ 
lo por el de la cruz de Cristo. Mira, pues, qué cami¬ 
nos llevas, en que quieres gloriarte, y cuáles son tus 
aspiraciones. La gloria de la tierra, que consiste en 
la nobleza, en el oro, en la sabiduría, en la alta fama 
y demás vanidades, que deslumbran á los mortales, 
no tiene en sí valor alguno, y pasa como nube ó se 
disipa como un sueño. No es así la que Jesucristo 
ganó para su pueblo y para sus escogidos con su san¬ 
gre preciosa. Se funda nada menos que en la parti¬ 
cipación por la gracia de la misma naturaleza divi¬ 
na, en darnos títulos de hijos de Dios y de herederos 
de su gloria, en hacernos participantes de todos sus 
derechos, merecimientos y grandezas, de modo que 
seamos hermanos de Cristo y así nos llame El, no 
contentándose con llamarnos siervos y amigos vSU- 
yos. iQué son las glorias de la tierra, qué las gran¬ 
dezas de los tronos en comparación de esta gloria, 
que es además, si por nosotros no queda, no delezna¬ 
ble y transitoria como las mundanas, sino eterna co¬ 
mo Dios, y en cierto modo infinita, como la visión 
beatífica! 

Mira si pones en Jesús, en su amor y servicio, 
en seguir sus ejemplos y doctrina toda tu gloria, ó 
si más bien, lleno de las máximas y vanidades del 
mundo, la pones en lo terreno y transitorio, en 
lo que dura tan poco ó menos que la vida, y que por 
consiguiente, es humo, vanidad v nada. Gloríate, 
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pues, sólo en Jesús, en ser suyo; gloríate en aseme¬ 
jarte á El, despreciando todo lo que no sea Jesús; 
gloríate como san Pablo, en su cruz y en sus tribu¬ 
laciones, en la imitación de sus virtudes; porque to¬ 
da carne y toda gloria humana es heno y sólo Je^- 
cristo y su cruz, detrás de la que va la gl(^ia, per¬ 
manece por siempre jamás. Mira al interior de tu 
corazón á ver si allí está la cruz del Salvador ó más 
bien los ídolos de pasiones humanas. 

¡Oh Dios, que sois la gloria de Israel! \ o sé que 
habitáis en un lugar santo, y que toda iniquidad os 
es aborrecible. Todos los justos esperan en Vos, y 
Vos habitaréis en ellos por los siglos de los siglos; 
lodos los que os aman serán glorificados en Vos, por¬ 
que Vos sois la única gloria del justo. Señor y Reden¬ 
tor mío: Vos sois también mi protector y mi gloria; 
en ser vuestro cifro mi grandeza, despreciando por 
completo toda gloria, que no consista en conoceros y 
amaros. • 

PUNTO III 

Jesncyisto^ S. iV., es la salvación de todos los pueblos. 

Considera, en tercer lugar, que Jesucristo, Señor 
nuestro, es la salud de todos los pueblos. Sd Padre 
lo envió al mundo para ser la redención de las na¬ 
ciones y la causa universal de la salud de todos los 
hombres. «He aquí (dijo el profeta Isaías) que 3^0 te 
he constituido para que seas luz'de las naciones, y 
lui salud hasta las extremidades de la tierra*. 

Pondérense las palabras del anciano Simeón. is 
ojos han visto la salud que has aparejado ante la faz 
f^lc todos los pueblosEste divino Salvador está c- 
l-MiU'de nosotros, se presenta á nuestros ojos, se 
‘>ii'ece á nosotros para salvarnos. Si nosotros quere- 
’^^os, hará de nosotros hombres espirituales y san 
l"s; porque h^l lo desea, lo quiere, lo puede hacer, y 
haró, en efecto, si nósotros no le oponemos mn- 
JAún obstiiculo. 
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Es, además, la salvación de Israel y de todos los 
fvueblos, porque sólo su sangre los redime, su doc- 
trina los salva, sus mandamientos los llevan por la 
senda de la felicidad y sus ejemplos los santifican. 
No ha}" otro nombre más que el suyo con el que los 
pueblos puedan ser salvos, y cuantos pueblos 3^ cuan¬ 
tos hombres de El reniegan ó se separan, caminan, 
como lo vemos cada día, por los senderos de su per¬ 
dición hasta el abismo de todas las desgracias. 

En vano buscarán los pueblos quien los salve. Ni 
reyes, ni sabios, ni políticos, nadie los podrá salvar 
fuera de Jesús, o de quien confiesa, ama y defiende á 
Jesús, y praciique y haga practicar su santa ley, 
quien oiga su voz 3" siga su doctrina. Porque no se 
ha dado á los hombres otro nombre en el que puedan 
ser salvos, sino en el de N. S. Jesucristo ( 1 ). Fuera de 
él, tinieblas de errores en el entendimiento y toda 
suerte de vicios 3" de pecados en el corazón. Y así 
como para redimir al mundo é iluminarle con la luz 
de su doctrina 3" salvarle, fué preciso que viniera Je¬ 
sucristo, así para que vivan en santidad y justicia 
hace falta la doctrina de su sagrado evangelio. 

Coloquio. —¡Oh Jesús, gloria mía y lumbre míal 
¡Oh autor de mi salvación! ¿Qué os diré yo á la hora 
de la muerte si me hallo desnudo de virtudes y pri¬ 
vado de vuestra gracia? ¿Qué excusa podré alegar, y 
qué he de responder cuando me preguntéis, por qué 
no me quise salvar,- por qué no quise coadyuvar á 
vuestra voluntad soberana? Sé, tú, Jesús mío, mi luz, 
mi gloria y mi salvación para que no se malogre en 
mí el fruto de tu sangre divina. 

Propósitos. —Anteponer á toda sabiduría la cien¬ 
cia de la salvación, 3" á toda gloria la de ser hijo de 
Dios, 3^ gloriarnos sólo como el Apóstol en la cruz y 
cm el amor de N. S. Jesucristo. 
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20 DE ENERO 

Df la balifa á 

Preludios.—Oye al Angel del Sefior intioaaiido á ean José 
la orden de huir á Egipto; contempla la reeignacH^. f» j 
obediencia de Ja Sagrada Familia, y pide saber ÍBHtar tao 
maravillosas virtudes. 

PUNTO I 

La orden del ángel á san José, 

Considera las palabras con que el ángel del Señor 
declaró el mandato de nuestro Señor, las cuales fue¬ 
ron graves, breves, imperiosas y con circunstancias 
muy convenientes para probar la obediencia del 
Santo á quien se decían; porque de esta manera sue¬ 
le Dios mandar á los varones perfectos, para ejer¬ 
citarlos y para que den muestras de su obedien¬ 
cia, así como otro ángel usó de semejantes palabras 
en la obediencia que intimó á Abraham de salir de 
su tierra y de sacrificar á su hijo Isaac. Y á esta 
causa no entra usando de circunloquios ó preámbu¬ 
los, de que comunmente usa el mundo, ni rogando, 
sino mandando: Levántate —dice,— toma al Niño y 
á su Madre, y huye á Egipto y estáte alli^ hasta 
que otra cosa te diga. 

En estas palabras se han de ponderar las circuns¬ 
tancias que hacían dificultosa esta ordenación. Lo 
primero, intimóse de noche, estando san José dur¬ 
miendo y descansando, cuando los hombres suelen 
tener más horror al trabajo; para significar que en 
medio de los descansos hemos de estar preparados á 
los trabajos, y en todo tiempo hemos de estar á pun¬ 
to para dejar el reposo, cuando Dios mandare que lo 
‘^lejemos, para obedecerle en otra cosa, como hizo con 
^^amuel llamándole tres ó cuatro veces de noche, y 
l^aciéndole levantar del lecho en que dormía, para 
^'¡ercitarle en la obediencia y en la abnegación de su 
pi'opia voluntad. 



MEDITACIONES. 




Lo según Jo, le mandó el ángel tomar á solo el 
Niño benditísimo y á su Madre, para poder huir y es¬ 
caparse más libremente del intento del rey Heródes. 
Es ftgura de lo que debo hacer cuando Dios me man¬ 
da huir del mundo 5’ del pecado, dejando todas las 
cosas temporales que me pueden trabar, contentándo¬ 
me con llevar conmigo á solo Dios, porque si llevo al 
Niño Jesús y su Madre, ¿qué me faltará? ¡Oh Jesús dul¬ 
císimo!, huir contigo no es trabajo; dejarlo todo, que¬ 
dándote Tú conmigo, no es tormento; porque tenién¬ 
dote á Ti, donde quiera estaré gustoso, y en todo 
lugar estaré rico. ¡Oh alma mía!, toma al Hijo y á 
su Madre, poniéndote debajo de su protección y sir¬ 
viéndoles mm^ de veras; porque donde están los dos, 
no hay soledad, y cuando ellos acompañan, no hay 
peligro. 

Lo tercero, le señaló la provincia adonde había de 
ir, que era Egipto, tierra de bárbaros y enemigos de 
los hebreos, porque gusta Dios de que sus escogidos, 
moren donde El quiere y no donde ellos por su vano 
antojo desean, persuadiéndose que adonde Dios les 
pusiere estarán seguros; y al contrario, quizá donde 
ellos desean, estarán con gran peligro, aunque les 
parezca lugar seguro; porque la verdadera seguri¬ 
dad del alma no la da el lugar, ni el rincón, sino la 
protección de Dios, y con su protección estaré segu¬ 
ro en Egipto por su obediencia, y sin ella pereceré 
en Israel por mi propia voluntad. 

Lo cuarto, dejóle suspenso cuanto al tiempo que 
había de estar en Egipto, diciéndole: Estate allí haS’ 
ta que te diga otra cosa; porque no gusta Dios que 
nosotros señalemos el tiempo que han de durar la- 
cosas que El dispone, especialmente en materia de 
trabajos y desconsuelos, sino que quiere que le de¬ 
jemos el cargo de esto, resignándonos á estar donde 
El quiere todo el tiempo que El quisiere; pues mu¬ 
cho mejor sabe Dios lo que nos conviene que nos 
otros, Y desea grandemente que nos fiemos de st 
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providencia y gobierno. ¿Pues qué cosa puede ser 
más segura y acertada, que perder yo el cuidado de 
mis cosas, si Dios y sus ángeles se encargan de ellas? 

Lo quinto, dióle razón del mandato que le ponía, 
diciendo: porque Herodes ha de buscar al Niño para 
matarlo. En lo cual confirma el cuidado qué tiene de 
los suyos, atajando los peligros antes que vengan, é 
inspirando el medio que han de tener para librarse de 
ellos. Verdad es que otras veces nuestro Señor 
manda algo á sus siervos, sin darles razón de lo que 
manda, como á Abraham en los casos referidos, para 
que aprendan á obedecerle, no por razones, ni como¬ 
didades propias, sino puramente porque El lo manda; 
porque como la fe no estriba principalmente wi razo¬ 
nes, sino en la revelación de Dios, pero supuesta la 
divina revelación, ayudan las razones para creer 
con más suavidad y fortificarse más en la fe, así tam¬ 
bién la perfecta obediencia no ha de -estribar princi¬ 
palmente en más razón que mandarlo y quererlo 
Dios; pero supuesto este principal motivo, algunas 
veces da nuestro Señor razón de lo que manda, co¬ 
mo la dió á san José, para que se le obedezca con 
más suavidad; y si no alcanzare á entenderla razón, 
he de rendir mi juicio á ella, como este Santo lo hizo, 
según luego veremos. 

De estas consideraciones he de sacar, si deseo ser 
perfecto, mostrarlo en tener tal disposición, que pue¬ 
dan mandarme los superiores y confesores lo que 
juzgaren conveniente, con el modo que quisieren, sin 
le celo de que faltare en lo que me encargaren. 

PUNTO II 

Di las virtíides que ejercitó la Sagrada Familia 
en la huida á Egipto, 

Considera cómo tuvo" el bendito san José gran 
i'endimicnto de juicio, sujetándole sin réplica á la 
divina ordenación; y aunque pudiera alegar que por 


oirás vías m¡\s suavvs poUííi librar al divino Niño ó 
iV lo menos, que habiendo de huir, no fuese ;l Bgipto, 
sino A Arabia ó Samaría, nada de (‘sto replicó, sino 
rindió su juicio y calló, venerando la divina ordena¬ 
ción sin hacer pia\uunta ninguna, ni dar muestra de 
curiosidad, en querer saber más de lo que el Angel le 
decía. 

Después medita en su grande despego de todo lo 
terrenal en cosa tan áspera, como era dejar su tierra 
y casa, y la comunicación de los suyos, y salir como 
desterrado á tierra extraña con grande pobreza; pero 
con todo eso, gusió más de cumplir la divina volun¬ 
tad, dejando la propia, con más perfección que Abra- 
ham; el cual, aunque salió de su tierra y parentela 
por obedecer á Dios, pero llevaba consigo gran mu¬ 
chedumbre de criados, con muchas riquezas y bienes 
temporales. 

Además, fué puntual y presto en lo que le manda¬ 
ban; porque no se detuvo á pro.segíuir el .sueño lo 
restante de la noche, sino luego se levantó, y dando 
parte de la revelación á la Virgen santísima, se pu¬ 
sieron en camino, dejando lo que tenían allí; y sa¬ 
lieron de noche para cumplir con más perfección la 
obediencia de huir con secreto, porque para esto e,s 
más á propósito la noche. 

Luego pondera el gozo y contento con que cami¬ 
naban sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin 
comodidades temporales, pero no las .sentían, por la 
grandeza de la alegría interior, la cual estribaba en 
dos cosas. I.a primera, en que era la voluntad de 
Dios N. S., la cual tenían por sumo consuelo. La se¬ 
gunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta com¬ 
pañía bastaba para consolarlos en cualquiera soledad 
y desamparo, sin divertirse á mirar, ni procurar 
otros alivios que suelen buscar los caminantes. lOh 
Dios omnipotente, que tal obediencia diste á esta 
Sagrada Familia!, por sus merecimientos te suplieo 
m# ayudes , para que te obedezca con rendimien* 
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to d(‘ juicio, con prontitud de voluntad, con pre»- 
ti za en la ejecución y con alegría de corazón, por 
sólo cumplir tu voluntad, liándome de tu provideiicia, 
que tendrá de mí cuidado, si de este modo te obedezco. 

PUNTO III 

La Sorada Famiiin en Egipto, 

Considera cómo Jesús, su Madre santísima j 
san José, estuvieron en Egipto hasta la muerte del 
tiríino Herodes, que fueron cinco años, ó tal vez sie* 
l(, y las cosas señaladas que en este tiempo pasaron. 

I .a primera es la grande pobreza con que allí vi¬ 
vían, pero muy alegres, sustentándose del trabajo de 
sus manos, en pobre casa y entre gente bárbara y 
extraña, llevando todo esto con sumo gozo por ser 
esta la voluntad de Dios que moraba con ellos. De 
iKjuí procedía la gran quietud que tenían, de modo 
qiu' ni deseaban la muerte de Herodes, ni se congo¬ 
jaban con la dilación de su vuelta, remitiéndolo todo 
;i la divina Providencia. 

V como eran tan celosos de la gloria de Dios, vivían 
allí en continuo dolor, por las idolatrías de aquella 
y su perdición: de modo, que de cada uno se 
puede decir lo que san Pedro dice de Lot, cuando 
csl.iba en vSodoma, que era justo cu ct mirar y en eh 
oiv, viviendo entre aquetlos que cadadia atormenta^ 
fxin sn santa alma con malas obras. Así, es de creer 
Muc la Virgen santísima y san José, estaban ator- 
UH litados en su espíritu con los pecados de aquella 
Centc'; p^.^o siempre en medio de ellos conservaban 
^u pureza y santidad, resplandeciendo como las lum- 
^Uei as dc'l cielo en medio de aquella nación mala, 
probándome que si vivo con Dios v sov fiel á Dios, 
puodo ser santo y conservarme puro y sin pecado en 
uu'dio di‘ los libertinos y pecadores. Y es de creer, 
Huo ln santidad, modestia y convcrsacitVn celestial 
la Virgen nuestra Señora y de san José, ablan- 
ían los corazones de aquellos bárbaros, y les cau* 
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s;irían admiración y respeto; y algunos con su ejem¬ 
plo se convertirían á Dios y acudirían á favorecerles 
con limosnas y dádivas, las cuales aceptarían como 
pobres para su sustento, i Oh, quién se hallara en este 
destierro para acompañar y servir al Niño y á la 
Madre! 

ColíMUiio.—Ayudadme, Dios mío, con vuestra gra¬ 
cia, para que en mi destierro viva con alegría, con¬ 
formándome con vuestra voluntad y dando buen 
ejemplo á los que conmigo vivieren, para que muchos 
por mi medio os sirvan con perfección. Concededme, 
además, oh Dios obediente y humilde, que me sujete 
á toda humana criatura por vuestro amor, obedecien¬ 
do á lo que me mandareis por medio de los hombres, 
como sois en el cielo obedecido de los ángeles, cum¬ 
pliendo vuestra voluntad en la tierra con el fervor con 
que se cumple en el cielo. 

Propósitos. —Vivísima fe y confianza en la" Pro¬ 
videncia del Señor: y en las calamidades públicas, 
lo mismo que en las pruebas personales, mirar siem¬ 
pre la mano de Dios que nos castiga y purifica. 

21 DE ENERO 

De Ui ebedieneia de Jesús, liaría y José en la fcnida 

á Egipto. 

Preludios .—Mira á la Sagrada Familia caminando por los 
desiertos de Egipto con maravillosa modestia, fe y confianza 
en Dios, y pide al Señor gracia para imitarlos en su obe¬ 
diencia. 


PUNTO I 

Obediencia de Jesús, santísima en sus motivos. 

Aunque la orden que recibió san José del cielo V 
por el ministerio de un Angel, de huir á Egipto con 
jesús y María, no se dirigía inmediatamente al divina 
Niño, no obstante hablaba principalmente con Jesús. 
Y porque este Di os-Ni ño tenía entero conocimiento 
de todo loque pasaba, se puede considerar esta huida 
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tan pronta y tan maravillosa, como efecto de su obe¬ 
diencia. 

Considera que en su principio fué ima obediencia 
santísima; pues se fundaba en una perfecta conformi¬ 
dad con la voluntad de su Padre, á quien sólo quería 
agradar, y en quien únicamente confiaba. Miraba Je¬ 
sús á su Padre, no sólo en el Angel enviado del cíe¬ 
lo, sino también en san José, á quien había halado 
el Angel, y quien debía ser en esta ocasión el agente 
y ministro de Dios. Dejóse, pues, conducir, y no tuvo 
otro afecto que el de una filial sumisión y de un pleno 
abandono en manos de la Providencia, y de aquellos 
que estaban encargados del cuidado de su persona. 
Semejante á esta debe ser la obediencia cristiana. No 
hay cosa más santa que los principios sobre que está 
fundada; porque lo está sobre el acto más heroico de 
fe, sobre el acto más excelente de confianza, y sobre 
el acto más perfecto de caridad. 

Acto de fe el más heroico, pues para obedecer 
como cristiano, he de creer que reside la autoridad 
de Dios en mis superiores, y que •les ha sido comu¬ 
nicada por el mismo Jesucristo; de suerte que esta co¬ 
municación de autoridad debe ser'para mí taii cierta, 
como si yo mismo hubiera presenciado esta comuni¬ 
cación. Debo creer, además, que sujetándome volun¬ 
tariamente y de grado á esta jurisdicción divina y 
humana, es Dios el que me gobierna por medio de 
cuantos tengan sobre mí legítima autoridad, y esto}- 
obligado á obedecerlos, no en cuanto son hombres 
como yo, sino en cuanto tienen para mí el lugar de 
Idios, que me declara por boca de ellos su santísima 
voluntad; y porque esta autoridad subsiste en sus re¬ 
presentantes, á pesar de las imperfecciones de los que 
mandan y á pesar de sus fragilidades 3^ de las con¬ 
tradicciones de mi espíritu y repugnancias de mi co- 
^'«izón; de aquí el que con todo esto deba subsistir en 
í el mismo acto de fe; y que no obstante las faltas 
4He descubra en el superior, debo respetarle siempre 


igualmente, ó por mejor decir, dt'bo venerar íl Dios 
en mis padres, confesores y superioi*es. 

Acto excelentísimo de contianza; porque si no me 
guío mds que por la luz natural, podré frecuente¬ 
mente temer no yerre, siguiendo líis órdenes de mis 
superiores; pero, obedeciendo, espero que Dios, mo¬ 
vido de mi dócil sumisión, les inspirará lo que me 
conviene; que no permitirá que me pierda siguiendo el 
camino que me señalaren; que me librará de todos los 
peligros; y que supuesto que ellos se hubieran enga¬ 
ñado, á mí no me pedirá Dios cuenta de su yerro: en 
íin, que Diu>s aceptará gustoso y me premiará lo que 
hiciere, si lo ejecutare con verdailero espíritu de obe¬ 
diencia cristiana. 

Acto perfecto de caridad, porque el mayor sacri¬ 
ficio que puedo hacer á Dios es el de mi voluntad; 
y sólo el amor puro de Dios puede hacer que me des¬ 
poje de mí mismo y de lo que tengo más precioso 
entre los bienes naturales, que es mi libertad. iQué 
consuelo para un alma obediente! Pero al contrario, 
cuando me muestro rebelde á las órdenes de mis su¬ 
periores, lo mismo en el orden espiritual, que son en 
la Iglesia el Papa, los Prelados, mis confesores y di¬ 
rectores, que en el temporal, que son mis padres, y 
cuantos sobre mí tienen alguna legítima autoridad, 
¡qué desórden y cuántos motivos tengo de temer! No 
eres tú, decía Dios á Samuel, hablando de los judíos, 
que pedían ser gobernados por otro, desechando al 
Profeta: No eres tú, á quien ellos han desechado: á 
mi mismo me desecharon. Dé la misma suerte, des¬ 
obedeciendo al Superior, desobedezco al mismo Dios, 
me levanto contra el mismo Dios, y me aparto de El 
con la voluntad y con las obras. 

Deduce de aquí y saca gran vida de fe y acostúm* 
brate á ver siempre á Dios en quien te manda con au¬ 
toridad y justicia. Así te elevas y engrandeces, y 
obediencia será cristiana, noble y, sobre todo, me¬ 
ritoria. 
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PUNTO II 

Obediencia penosísima en su ejecución. 

Considera que si la obediencia de Je^icrbto íué 
santa en su principio, fué penosísima en la ejeciici<to. 
¿De qué se trataba? De dejar desde los primeros días 
de su nacimiento su propio país, y ser llevado á un 
país extranjero; de exponerse, nifto y tan tierno, á 
las fatigas y peligros de un áspero viaje; de partir 
en la misma noche en que se había dado la orden á 
san José, y ponerse en camino sin dilación, sin dispo¬ 
sición y sin provisión alguna; de ir á Egipto, en me¬ 
dio de un pueblo infiel y enemigo de los judíos; de 
vivir allí oculto y desconocido, con extrema pobreza 
y absoluta necesidad de todas las cosas: en fin, de 
morar allí hasta que la Providencia le sacase, porque 
el ángel no señaló para esto otro tiempo ni puso otro 
termino. |Qué prueba! Jamás la obediencia del cris¬ 
tiano, ni aun del religioso, tuvo semejantes dificulta¬ 
des que vencer. 

No obstante, el Padre, la Madre, el Niño, toda la 
inta Familia, obedecen .sin tardanza, vsin excusas ni 
representaciones. Si se mira esto según la razón hu¬ 
mana, por la cual me.gobierno muy ordinariamente, 
iiabría mil razones que oponer á una obediencia tan 
pronta y tan rigorosa. ¿Cómo podría un nifto, aún en 
cuna, sufrir tal jornada? ¿Cómo se le podria llevar 
rn medio de las tinieblas y entre tantos riesgos, como 
Habría en el viaje? ¿Dónde se hallaría conquémante- 
'lerse? ¿Y no podría Dios salvarlo de otra suerte de 
persecución de Herodes? Ved aquí cómo discurre 
* ' razón humana: y yo mismo ¿no he divscurrido así 
‘'1 'linchas ocasiones en que no se trataba de cosas 
Hin difíciles? El menor esfuerzo me espanta, la menor 
Hliciiltad me detiene, todo me parece imposible, y 
'icnipre tengo pretextos que alegar ó de debilidad, de 
‘ •ifcrniedad y de aversión ó de otra cosa. Si el supe- 


rior no pionsa como yo, si reprue ba mis ideas, si 
me humilla en mi amor propio, si no se rinde íl mis 
representaciones y juz^a que no de be atenderlas, es¬ 
to basta para turbarme y para volverme contra él: le 
miro como un hombre intratable, y su fortaleza, por 
sabia que sea, me parece rigor y dureza, y hasta 
pongo en duda su autoridad sobre mí. ¿No me he ex¬ 
plicado muchas veces en estos términos, 6 á lo menos 
no lo he pensado así? 

Lo más extraño en esto, y lo que no puedo repren¬ 
der bastantemente, es que la mayor parte de las 
covsas de que murmuro con tanta amargura y contra 
las cuales grito,no me parecerían insufribles, si no me 
las mandase la obediencia. Si las dejase á mi libertad, 
ó si en vez de mandármelas la Iglesia ó mi confesor, 
me las mandase el mundo, la moda 6 mi capricho, en¬ 
tonces vería que no ef an sobre mis fuerzas y las haría 
gustosamente. Si quiero juzgarme con sinceridad, este 
es el estado de mi corazón, y esto es lo que he podido 
notar en una infinidad de ocasiones. ¿Cuánto me faci¬ 
litaría y aún endulzaría el cumplir con mi deber un 
verdadero espíritu de obediencia? Este espíritu es el 
que me falta. Con espíritu de obediencia no hay 
victoria alguna que no pueda yo conseguir; sin él no 
hay cosa tan ligera, como pasa á los cristianos tibios, 
que no me parezca yugo insoportable. 

Cuando el Hijo de Dios obedece á su Eterno Pa¬ 
dre, alejándose de su patria y retirándose al país de 
los idólatras, tiene en su corazón tal disposición que 
está dispuesto ya á obedecer hasta la muerte de 
( ruz. Si mi obediencia fuese tan perfecta, como debía 
ser, esta sería también la disposición en que habría 
de estar mi corazón. Pero ahora no se tratado pade¬ 
cer la muerte por sujetarme á la obediencia,* pues fto 
tengo ocasión para ello; pero lo que no puedo hacer 
ahora por falta de ocasiones, debo estar dispuesto á 
ejecutarlo si se ofreciere. ¿Puedo creer• que estoy 
preparado á padecer la muerte, cuando la obediencia 
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en las cosas pequeñas me causa tanta penal 
¿ l'cngo razón de quejarme de Jas órdenes que mt 
dan, y de la leyes que se me impone? ¿He obeckcido 
hasta derramar mi sangre y hasta el sacrificb de 
mi vida? 

PUNTO ill 

Obediencia provechosísima en sus efectos? 

Considera que la obediencia de Jesucristo produjo 
(fectos maravillosos. Jamás hubo obediencia más 
provechosa. Porque Este divino Salvador lle\^ó con¬ 
sigo las gracias de salvación, que santificaron á Egip¬ 
to y se derramaron después por tantos años en tantos 
solitarios y penitentes de que se llenaron aquellos 
desiertos, y cuya vida angélica fué la edificación y 
admiración de' todo el mundo cristiano. Además, su 
huida á Egipto lo preservó del furor de Herodesy lo 
libró de la violencia de este perseguidor, que lo bus¬ 
caba para matarlo: de suerte que, á pesar de todas 
las astucias de aquel rey bárbaro é impío, se libró 
J( sús por medio de su obediencia de la horrible ma¬ 
tanza en que Herodes le quería envolver entre tan¬ 
tos inocentes. 

Si yo comprendiese todas las ventajas de la vida 
c ristiana, estaría tan lejos de mirar la sujeción á que 
me reduce, como yugo pesado, que me sujetaría con 
gusto, y no querría hacer cosa alguna que no fuese 
í>rd( nada por la obediencia. La obediencia es la que 
valor á todas las acciones, aun las más indiferen- 
tos. Aunque lo que hago sea bajo y servil, mi obe- 
^ioncaa lo consagra y le da carácter de santidad. La 
diencia es la que atrae sobre nosotros las gracias 
'J'- I h’os. Desde el instante en que obro por orden del 
lo que ejecuto es obra su}^: y por eso se ha- 
<'nipeñado en concederme sus auxilios y en re- 
“^'npensar mi fidelidad: de aquí es que las empresas 
^ nos ocupamos con la bendición de nuestros 
' < lados y confesores, son comunmente las que Dios 



bendice y las que salen mejor, ya sea para la edifi¬ 
cación y el bien del prójimo, ya sea para nuestro 
propio aprov echamiento y consuelo. 

Esta obediencia es también la que nos preserva 
del enemigo mós peligroso que debemos temer en el 
camino de la salvación’ y de la perfección, que es 
nuestra propia voluntad. Como esta es ciega é incli¬ 
nada por su naturaleza á la libertad, nece.sitade guía 
que la conduzca, y de freno que la detenga: la obe¬ 
diencia le sirve de uno _v otro, teniéndola estrecha¬ 
mente unida con ia voluntad de Dios. Debajo del go- 
bieiíio y direcc ión de esta divina voluntad siempre 
santa, estoy seguro; porque no me puedo perder 
mientras ando por el camino por el que Dios me lla¬ 
ma y él mismo me ha señalado. No hay, pues, virtud 
menos sospechosa ni más sólida que la que se funda 
en la obediencia; cualquiera otra virtud que se opon¬ 
ga á ella, no es más que virtud aparente y puradlu- 
sión y en realidad orgullo y amor propio. 

;S<jn estas las razones que me mueven á obedecer á 
mis superiores? F\‘ro no, que es tal mi poca virtud 
que si disponen de mí de modo conforme á mis de¬ 
seos, y si en las órdenes que me dan y en los minis¬ 
terios en que me emplean, encuentro medios de lison¬ 
jear mi vanidad, entóneosme agrada la obediencia; 
pero cuando no puedo sacar otro fruto de la obedien¬ 
cia que adquirir delante de Dios nuevos méritos y 
procurarme mayor abundancia de bienes espiritua¬ 
les; cuando no veo en ella más que alguna oca.sión 
favorable y algún medio eficacísimo de quebrantar 
mi voluntad, de sujetarla y librarme de sus errores 

desvarios, entonces no me gusta la obediencia. 
<í.)ué clasí de obediencia es c*sta? Cuando pretendiere 
fines torcidos en obedecer, por justo castigo de Dios 
no hallaré lo que bu.sco; y frecuentemente no encon¬ 
traré más que motivos de pena y ocasiones de pecado. 

Coloquio. —Señor y Dios mío, obediente hasta 
muerte y muerte de cruz. Enséñame á verte y ob€" 




ck certe en mis Prelados y superiores. Yo quiero en 
todo imitar tus divinos ejemplos de obediencia, pero 
para ello necesito la simplicidad y docilidad de los 
niños; ya que ese fué el modelo que nos propusiste 
en tu bvangelio: su simplicidad en mi entendimien¬ 
to, y su docilidad en mi corazón. Con la sendllez, 
pues, de niño no discurriré .sobre lo que se me man¬ 
dare: con la docilidad de niño no pondré dificultades 
y aun cuando en el secreto de mi corazón tuviere al¬ 
guna repugnancia, obedeceré sin murmurar. Dame 
gracia para cumplir estos deseos de mi alma. 

Propósitos.— Miraré siempre en mis superiores á 
los representantes de Dios, oiré sus palabras y man¬ 
datos como si fuesen de Dios y así mi obediencia se- 
r;l no política ni servil, sino sobrenatural y perfecta. 

22 DE ENERO 

Degoliaclén de los Inocentes y mella de Egipto* 

Preludios .—Contempla con los ojos de la imagioadón 
aquella espantosa escena de sangre, y pide al Señor grada 
para reprimir tu pasión dominante, qne pnede oondacirte, 
come á Herodes, al abismo de los más horrendos pecados. 

PUNTO I 
Los Sanios Inocentes, 

Considera cómo el rey Herodes, temiendo que el 
Rey que los Magos anunciaron, no le quitase el reino, 
y viendo cómo ellos le habían burlado, mandó con 
gran crueldad matar á todos los niños de dos años 
que hubiese en Belén y en su comarca. 

hn lo cual se ha de considerar cuán abominable es 
^‘1 vicio de la ambición y deseo de mandar, del cual 

liguen tan atroces maldades, y la suma de todas, 
Hile c's desear quitar la vida á Cristo para alzarse 
len su reino. Mira, además, cuán propio es de lo^ 
‘inibiliosos ser suspicaces y tímidos, sospechando que 
les quieren quitar su grandeza, y temiendo 
lleude no hay que temer, como temió el tirano Hero- 
sin causa, porque Cristo Nuestro Señor no venía 


á quitar reinos temporales, sino á dar los celes- 
tiales. 

Meditaré luego el grande sentimiento que tendría 
Cristo Nuestro St'ñor en Egipto, viendo desde allá 
la muerte de los inocentes por su causa. Es de creer 
que el cuchillo que hería el cuerpo de cada uno de 
aquellos niños purísimos, traspasaba su alma con do¬ 
lor de compasión por lo mucho que los amaba, pade¬ 
ciendo tantos martirios en su espíritu cuantos pade¬ 
cieron todos juntos en el cuerpo. ¡Oh Rey gloriosí¬ 
simo de los mártires, que vences hoy en ellos y pa¬ 
deces con ellosl, compadécete de mi tibieza y ayúda¬ 
me con tu gracia, venciendo en mí todo lo que es 
contrario á Ti. 

Pondera el grande bien espiritual que se recreció 
á estos niños por la muerte temporal que padecieron, 
asegurándose por ella su eterna salvación; y así, fué 
providencia amorosa la que Cristo usó con ellos, 
aunque á costa de la vida del cuerpo, que vale menos 
que la del alma. Y en esta razón se alegraba Cristo 
Nuestro Señor de la gloriosa muerte de sus márti¬ 
res, de la cual les resultaba tan gloriosa y eterna 
vida, cumpliéndose aquí lo que el santo Job dice de 
Dios, que se ríe de las penas de los inocentes, porque 
se recrea en los bienes que les vienen por ellas, ¡Oja¬ 
lá, Dios mío, padeciese yo por vuestra causa, para 
que mis penas fuesen vuestras alegrías, arrebatán¬ 
dome como á estos niños, antes que la malicia mude 
mi corazón y el engaño trastorne mi alma, porque 
más quiero morir que vivir para ofenderos! 

PUNTO II 

Vuelta de la Sagrada Familia á la tierra de Israel. 

Considera que dice el santo Evangelio que muerto 
Herodes se apareció el ángel á José en Egipto, y 
dijo: Levántate y toma al Niño y á su Madre^y 
á tierra de Israel^ porque ya son 'difuntos los 
buscaban al Niño para matarle. 


Considera lo primero, cómo Heredes, buscando á 
Cristo para matarle, murió sin salir con su intento, 
y murió desastrada muerte de cuerpo y alma; por¬ 
que la justicia de Dios, aunque disimula, al fin casti¬ 
ga, y á los malos, aunque se les dilate la pena, al fin 
llega, y cuando menos piensan les coge la muerte, 
donde pagan todo su mal por junto. ;Qué provecho 
le trajeron á Herodes su ambición y crueldad, y las 
ansias de conservar su reino? Todo lo perdió en un 
día, y con ello perdió su alma, llorando esta pérdida 
sin remedio, como lo lloran los demás condenados, 
que dicen: ¿De qué nos aproyechó la soberbia? Y la 
jactancia en las riquezas^ ¿qué bien nos trajo? 
Todo se pasó como sombra^ y ahora en nuestra mal¬ 
dad somos consumidos^ pagando la pena que por 
ella merecimos. 

Pondera, además, la providencia de Dios en en¬ 
viar luego su ángel á dar esta nueva á san José y al¬ 
zarle el destierro, mandándole volver á su tierra. 
¡Oh, qué confirmado quedaría en la confianza en Dios, 
y qué contento de ver el cuidado que tenía de ellos! 
Oe donde sacarás cuán seguramente puedes descui¬ 
dar del suceso de tus cosas, arrojando tus cuidados 
en manos de Dios, en las cuales están todos los suce¬ 
sos prósperos y adversos, tomando El á su cargo dis¬ 
ponerlos como conviene para bien nuestro. ¡Oh Pa¬ 
dre cuidadosísimo de tus hijos! Yo arrojo todos mis 
cuidados en ti, pues tú le tienes de mí. Únp sólo de¬ 
seo tener: el deseo firme de servirte, para que tú le 
tengas de remediarme. 

Por último, pondera que así en esta revelación 
como en la pasada, el Angel no llama á la Virgen 
per su nombre, ni dice: Toma á tu Esposa y al Ni- 
sino toma al Niño y á su Madre, para enseñarnos 
4 ue el nombre más glorioso de esta Señora es ser 
j^líidre de Dios. Con éste le llaman el Angel y los 
angelistas, y la hemos de llamar nosotros, vene- 
Tiindo la grandeza de tal nombre, y gozándonos de 
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él, jOh Madre de Dios, sea para bien tal nombre, 
hacednos hijos dignos del que os tiene á Vos por 
Madre! 

PUNTO III 

La Sagrada Familia m Nazareth, 

Medita cómo obedeciendo José al mandato del 
Angel, se partió luego para tierra de Israel, y te¬ 
miendo ir á Judea, fue amonestado en sueños que 
fuese á Nazaret, para que se cumpliese lo que ha¬ 
bían dicho los profetas, que Cristo se llamaría Na¬ 
zareno, 

Aquí se ha de considerar el sentimiento que ten¬ 
drían los de aquella ciudad, donde la Sagrada Fami¬ 
lia vivía, cuando se despidiese de ellos, por lo mucho 
que gustaban de su santa conversación, y porque es 
üe creer que dejaría á muchos convertidos á la ver¬ 
dadera fe, y llenos de todo linaje de bienes y de gra¬ 
cias. . 

Meditaré, además, cómo san José en sus dudas 
acudía al remedio de la oración, teniendo siempre 
recurso á Dios, y cuán á pimto estaba Dios para oir¬ 
le y sacarle de sus dudas, sacando yo deseos de acu¬ 
dir también á Dios en las mías, con oración y con- 
hanza, porque si de verdad deseo acertar con la di¬ 
vina voluntad, Dios me dará luz para conocerla. 

Admira la resignación de la Sagrada Familia en 
vivir en tierras extrañas y enemigas, sin quejas ni 
murmuraciones, sin preguntar por el fin de su des¬ 
tierro, dichosa en el padecer y tal vez en el hambre, 
porque hacía la volimtad de Dios; y aprende á encon¬ 
trar la paz y la dicha en no querer más que lo que 
Dios quiere de ti. 

Consideraré, por último, el nombre de Cristo N^' 
zareno, el cual tomó de la ciudad donde fué concebido 
y criado, y quiere decir santo ó florido, significando 
por este nombre que había de ser Santo por excelen¬ 
cia, y Santo de los Santos, florido en todo género do 
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flores de admirables virtudes, ' y dedicado todo á 
Dios, sin ocuparse en esta vida mortal más que en 
las cosas del divino servicio, dándonos ejemplo de 
ser espirituales Nazarenos, esclarecidos en virtudes 
á su imitación. 

Coloquio. — ¡Oh dulcísimo Jesús!, con todo mi co¬ 
razón deseo, por imitarte, guardar las leyes de los 
espirituales hijos tuyos, apartándome de toda cosa 
criada, que me pueda embriagar con amor desorde¬ 
nado, y no tocando cosa muerta que pueda manchar 
mi alma, ni admitiendo en mi mente nada que abata 
los altos pensamientos y afectos de mi espíritu, con¬ 
servándolos todos enteramente para tu servicio. jOh 
Nazareno floridísimo y santísimo!, a\aídame á salir 
con mi pretensión, pues sin tu ayuda no puedo co¬ 
menzarla, ni llegar al fin deseado de ella. 

Propósitos.— Ponerse en todas las circunstancias? 
lo mismo prósperas que adversas en manos de Dios? 
viendo en ellas el corazón de un Padre amoroso, que 
por todos los medios quiere llevamos á nuestra san¬ 
tificación 5^ perfección. 

23 DE ENERO 

El Hiño Jesús en el templo. 

Prehiflios .— Contempla á la Sflgrrada Familia postrada 
ante Dios en el templo, y pide y procura imitar su devoción 
y piedad cuando estés en la casa de Pioa. 

PUNTO I 

Espíritu con que ihd la Sagrada Familia á Jerusalén á 
adorar en el templo, 

I cnían costumbre san José y la A^irgen santísima 
su Hijo de subir cada año al templo de Jenisa- 
h n á celebrar la Pascua del Cordero. Meditemos so- 
c'l espíritu con que subían estas tres sagradas 
personas á visitar la casa de Dios. 

José subía con espíritu de obediencia, porque 
l'i ley obligabalos varones á subir tres veces al aúo 
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:\l templo de JerusaU'n, especialmente ñ celebrar la 
Pascua principal del C'ordero. l .a Virj^en» aunque no 
i>Mi,ííaha esta ley i\ las mujeres, subía con san Jos^ por 
i‘spir¡tu de devoción, por celebrar aquella festividad 
V ^loi iticar A 1 )ios en ella. lU Nifto Jesús subía por 
obedecer ;l sus padres, que qiu'rian llevíirle consigo, 
y mucho m;^s pen* espíritu de amor al l'adre celes¬ 
tial, para glorilicarle dirntro de su templo; y todos 
tres iban con espíritu de agradecimiento, que era el 
tin de la ley, paia dar gracias «I Dios por los benefi¬ 
cies recibido... Por eso era maravillosa la santidad 
que mostraban en esta obra, grande reverenda á la 
entrada del templo de Dios, gran devoción CvStando en 
él. y grande espíritu en todo cuanto hacían; porque 
aunque trnían costumbre de hacer estas jornadas, no 
las haeían por sola costumbre, y como por rutina, 
sino í'ada vez con nuevo espíritu y sentimiento inte¬ 
rior, como si aquella vez fuera la primera. Y en esto 
he de imitar ú la Sagrada Familia, procurando guar¬ 
dar las buenas ( osturnbres de la Iglesia y hacer cos¬ 
tumbre en todas las cosas de virtud; pero de tal ma¬ 
nera. que no las haga por sola costumbre y porque 
otros las hacen, sino con el espíritu que ellas piden. 

Aprendv del divino Niño y de sus santísimos pa¬ 
dres ;i no enfriarte nunca en el servicio de Dios, ni 
deeat r en tus próetieas piadosas, ni en tu primitivo 
fervor, sino ir siempre creciendo, como ellos, en el 
espíritu interior y en la ptudcecaón exttTior de todo 
cuanto haces. Dite ú ti propio lleno de confusión Ah 
vista dc“ tu creciente tibieza. ;l*or qué me he de can¬ 
sar de servir ú mi Dios? ;Pi)r quó servirle hoy con 
menos fervor que ayer? ;b?s acaso Dios menos 
de. menos bueno, menos amahh* hoy, de lo que era 
ayer? ;b's me nos mi Criador, mi primer principio, tni 
último lin? ; b sin l isto es menos mi Redentor, ó nu 
Salvador? ;No tengo los mismos títulos, la misnia 
d< p< ndefu ia. v la misma oblie^aeión de* .ser todo pata 
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de una eterna bienaventuranza, si le sirvo con fer¬ 
vor y no debo temer el mismo castigo da una eterna 
iiifolicidíid, si no lo hago? ¿Me amenaza hoy menos 
cjiif ;iyer, con su maldición, si le sirvo mal, ó con ti- 
hii'za? ¿Pues siendo Dios el mismo hacia mí, y no 
imidílndose, por qué he de mudar yo, y he de aflojar 
i n el fervor con que le servía? 

No puede ser. Señor, sino efecto de mi flaqueza, y 
de mi inconstancia natural. Dadme gracia, fortaleza 
y l onstancia para empezar á amaros y serviros de 
nuevo y no cíuisarme jamás de emplearme en vuestra 
lionra ya que Vas nunca os cansáis de hacerme be- 
lu'l’u'ios. 


PUNTO 11 

Poy qué se qtiíedó el Niño Jesús en el templo, 

C onsidera, cómo el Niño Jesús, siendo de doce 
ahos, habiendo subido á Jeriisalón con sus padres, y 
volviéndose ellos á Nazaret, se quedó en el templo, 
sin cjLU' ellos lo supiesen, ponderando algunas causas 
HUI' tuvo para esto. 

I .o primero, se quedó en el templo para significar 
I ii;in dc‘ buena gana estuviera siempre, cuanto era 
dr su parte, en la casa de su Padre celestial, ocu- 
p uidose allí en cosas de su servicio mucho mejor que 
v i niPo Samuel. Y este testimonio dió á los doce 
‘"'los, t oando los demás hombres comienzan á tener 
au'is perfecto uso de razón, para enseñarnos lo mu- 
v'ho que importa aficionarnos á estos ejercicios de 
virtud desde la tierna edad, y que los padres eduquen 
^ <1 santo temor de Dios y en la práctica de la pie- 

d;id á sus hijos, conforme al dicho de Jeremías: Bue- 
es a! varón llevar el yugo desde su mocedad. 

I o segundo, con divina prudencia, no quiso pedir á 
padres licencia de quedarse solo en el templo, 
P'^rcjut' si quisieran quedarse con El fuera impedi- 
"" nlo pura ejecutar libremente lo que pretendía para 
gloria de su Padre celestial; v así determinó dejarlo# 
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sin decirles nada, enseftilndonos con este ejemplo dos 
cosas muy ijpportantes: la primera, cuán descarnado 
estaba, y cuán descarnados hemos de estar todos de 
lo que es carne y sangre, y del amor carnal á los 
padres, amigos y conocidos, dejándolos, cuando fue¬ 
re necesario, por atender con más cuidado á las co¬ 
sas de nuestra alma, y para que entiendan los padres 
y los amigos que no hemos de estar con ellos más 
tiempo que lo que fuere voluntad de Dios. 

La segunda, que cuando presumo que alguien en 
el mundo, padres ó amigos, me han de impedir el 
cumplimiento de lo que Dios quiere, ora sea por ig¬ 
norancia ó buen celo, ora por malicia, y falso cariño, 
es mejor dejarlos sin decirles nada, aunque lo sientan 
y lloren y después me hayan de perseguir, atrope¬ 
llando todo esto con ánimo varonil, por hacer lo que 
Dios quiere, conforme á lo que está escrito: El que 
dijo á sií padre y d su madre^ no os conoBco^ y á 
st4s hermanos, no sé quién sois, ese guarda tu pa¬ 
labra y cumple tu santa ley. De otra manera, me 
dirá Cristo, nuestro Señor: *El que ama d su padre 
ó d su madre mds que d mi, no es digno de mL* 

De aquí he de síicar que si so}" llamado por Dios á 
estado de perfección, he de responder luego á su lla¬ 
mamiento, por ser grande la merced y favor que en 
esto me hace: y resistirle es grande rebeldía é ingra¬ 
titud y ocasión de grandes caídas, porque quizá nues¬ 
tro Señor con su eterna sabiduría ha visto que este 
estado es el medio de mi salvación; y si le rechazo 
decirme ha, como á los convidados que no quisieron 
venir á su convite: que nunca más gustarían de su 
cena. Y lo que dijo al otro que dilataba seguirle: 
Quien echa fnano al arado y se vuelve atrás, no 
es apto para el reino de Dios. Y así, con gran cui¬ 
dado he de mirar si soy de los llamados; porque si 
consiento, será s<*ñal que soy de los escogidos, y si 
resisto, puedo temer que soy de los reprobados. 

Eso íué lo que, sobre todo, pretendió Cristo, nucs* 
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tro Seftor, en aauella separación: enseñar á los que 
llama para que le sigan por los cammos de perfec¬ 
ción, que la obediencia á Dios y el celo por su gloria 
deben siempre encontrarlos dispuestos á sacrificar lo 
que más quieran en el mundo. Los padres, de que Je¬ 
sús se separaba, no podían ser más dignos de su divi¬ 
no afecto, y realmente El, el mejor Üe los hijos, los 
amaba con ternura; pero á pesar de esto, así que co¬ 
noció la voluntad de su Padre, renuncia á las alegrías 
tan puras de la casa de Nazarcth, y, sobreponiéndo¬ 
se á la pena, que le produce el dolor que les va á cau¬ 
sar, deja á José y á María. 

Anímate con este divino ejemplo al sacrificio, si 
Dios á él te llama, acordándote además de las re¬ 
compensas que el Señor promete á los que todo lo 
dejan por servirlo, el céntuplo en esta vida y después 
la eterna; que ese es para ti el camino más seguro, 
puesto que es el señalado para ti por Dios; que fuera 
de él, como que voluntariamente tuerces la corriente 
d(‘ las gracias de Dios, te expones á perderte; que 
serás infelicísimo en el tiempo, y tal vez en la eter¬ 
nidad; que todo esto pasa como una sombra, 3 " que lo 
que te importa es asegurar tu salvación, aun á time- 
que de abandonarlo todo y á ti mismo por Dios, sacri- 
1 i cando en aras de tu vocación y dcl llamamiento de 
Dios los afectos más puros \' más tiernos de tu alma. 

¡Oh Niño dulcísimo!, confúndome de verme cuán 
pecado esto}' á lo que es carne y sangre, dejando de 
hacer la voluntad de tu Padre celestial, por no en- 
íristc cer á mis amigos y padres carnales. Dame, Se- 
, pecho varonil para dejarlos por tu amor, esco¬ 
ciendo más obedecer á Dios que á los hombres y en- 
tristccer al espíritu humano antes que al divino. 

PUNTO líl 

yesús rntu los doctores. 

^ onsidérese, cómo Cristo N, S., con el celo que te- 
^''a de la salvación de las almas, quiso entonces dar 
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alguna muestra de la sabiduría y gracia de que esta¬ 
ba lleno, descubriendo algo de ella A los doctores de 
la ley; lo cual hizo con admirable modestia, humildad, 
discreción y celo de amor divino, maniíestando estas 
virtudes con modo acomodado ú su edad. 

Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad 
de sus palabras, la cual era tan grande, que movió á 
los doctores a que le admitiesen á su disputa. La hu¬ 
mildad, en que pudiendo ser maestro de todos, se 
entró entre ellos como discípulo, preguntando f 
oyendo como quien aprendía. La discreción, en res¬ 
ponder maravillosamente á lo que le preguntaban, 
de tal manera que todos estaban admirados de su 
prudencia. El celo, en que ordenaba todo esto, no 
para vana ostentación de su sabiduría, sino para 
gloria de Dios y bien de las almas, y en especial 
para confundir á los letrados soberbios que allí es¬ 
taban, y para ilustrar á los letrados humildes y 
abrirles los ojos, para que conociesen cómo estaba 
ya cerca su redención. 

Aprende de Cristo N. S. á oir á los doctores y pre¬ 
dicadores de la ley de Dios y de la divina palabra. 
Ch^e como El con modestia y humildad y gran deseo 
de aprovecharte. Pero no vayas al templo ó á pro¬ 
fanarlo con conversaciones vanas é inútiles ó con tu 
inmodestia y desediticación Oye como discípulo, no 
como juez, criticando y juzgando al ministro de Dios 
y su palabra, como si fuera palabra de hombre. 
Eso revela ninguna fe, ningún deseo de sacar pro¬ 
vecho para tí, increíble profanidad y- ligereza en 
hablar y juzgar de los ministros del Señor, y por 
eso cae la palabra de Dios sobre ti, como sobre pie¬ 
dra dura y no sacas de ella más que materia de pe¬ 
cados. 

Considérese, también lo que haría el Niño Jesús 
los tres días que estuvo en el templo sin sus padres, 
ponderando cómo fuera del tiempo que gastó con lo^ 
doctores, lo demás lo gastaría en una perpetua vigi' 
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lia y oración delante del Eterno Padre, por la salud 
del mundo y de la gente que allí entraba. 

También es cierto, que le daría grande pena ver 
las irreverencias de algunos que profanaban el tem¬ 
plo de Dios, como ahora hacen tantos cristianos, y los 
pecados que allí se hacían, porque tenía entonces tan 
encendido celo, como cuando dijo de él san Juan 
aquello del Salmo: El celo de tu casa me comióXdJS 
entrañas; aunque por entonces disimularía. De todo 
esto sacaré afectos y propósitos de imitación, en lo 
que debo imitarle, compadeciéndome de su pobreza 
y soledad, aunque no echaba menos á los padres te¬ 
rrenos, como que estába^en casa de su Padre celestial. 

Coloquio. —¡Oh buen Jesús, niño en edad pero va¬ 
rón en la sabiduría; cordero en la mansedumbre, 
pero pastor en la discreción!, gózome de veros pas¬ 
torear vuestra grey, dándole pasto de vida eterna, 
cumpliéndose lo que está escrito: Un niño pequeño 
los pastoreará. ¡Oh, quién se hallara presente á oir 
vuestras preguntas y á gozar de vuestras admirables 
respuestas!, repetídmelas, Señor, dentro de mi cora¬ 
zón, para que goce el fruto de ellas. 

Propósitos.— De esta consideración he de sacar 
un gran deseo de imitar las cuatro virtudes de que 
di ó maravilloso ejemplo Cristo N. S. en este miste¬ 
rio, confundiéndome en su presencia por la falta que 
tengo de ellas, especialmente por mi poca modc^ia 
y humildad; y que con palabras de orgullo quiero 
mostrar la ciencia que no tengo, y siendo ignorante, 
me desdeño de aprender lo que no sé, y presumo de 
enseñar á los otros lo que no aprendí. Sacaré tam¬ 
bién nunca criticar á los predicadores de la palabra 
de Dios, pues esta, aun pasando por canales de barro, 
puede hacer en mí gran provecho, si la oigo, como 
debo, con espíritu de fé y de piedad. 



24 DE ENERO 

£1 Mido perdido. 

Freludim. — Me repiesi'ntaré á María y Joi-é buscando con 
iucrcible ansiedad al divino Niño^ y á é.ste pediré la gracia 
ie no perderlo jamás por el pecado mortal, ni alejarlo de mi 
por la tibieza. 

PUNTO I 

La santísima Virgen y mu José echan de menos 
al Niño Jesús. 

Considera cómo habiendo caminado san José y la 
Virgen una jornada de Jenisalén á Nazaret, pensan¬ 
do cada uno que el Niño iba con el otro, porque iban 
apartados por el camino, «^4 la noche, en la posada, 
echaron de menos al Niño^ y, buscándole entre los 
conocidos y amigos, no lo hallaron^. En lo cual he 
de ponderar la traza de Dios en querer afligir á es¬ 
tas santísimas personas sin culpa suya, y en ocasión 
de una buena obra que hacían por honrarlo, y en la 
cosa que más podía lastimarlos, que era perder tal 
Niño* Todo lo cual trazó para ejercitarlos en pacien¬ 
cia, humildad y diligencia fervorosa, y en otras vir¬ 
tudes que resplandecieron en la Virgen y en san 
José, en este caso, para nuestro ejemplo. Porque la 
paciencia resplandeció en que no se turbaron, ni per¬ 
dieron la paz del alma, ni se quejaron de nuestro Se¬ 
ñor, sino sintieron esta pérdida con rendimiento á la 
ordenación de Dios, con ser pérdida tan grande. La 
humildad, en que como buenos^ temían culpa ó des¬ 
cuido donde no lo había, ó por lo menos atribuían 
esto á su indignidad, temiendo si los quería nuestro 
Señor dejar y seguir ya otro modo de vivir, ó si ha¬ 
bían tenido algún descuido en mirar por El, y confe¬ 
saban que no eran dignos de tenerlo consigo. La di¬ 
ligencia, en que luego anduvieron buscándolo con 
cuidado y pena por cumplir con su obligación, y por¬ 
que el amor los solicitaba, aunque lo buscaron entre 
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los deudos y conocidos, y por eso no lo hallaron; por¬ 
que si Cristo quisiera estarse con sus deudos, mejor 
se estuviera con su Madre. 

A estas tres cosas añadiré la cuarta, de fervoro¬ 
sa y prolija oración,’y en especial consideraré cuán 
triste noche fué aquella para la Virgen, y cuán sola 
se hallaba sin su Hijo, cómo la gastaría toda medi¬ 
tando y gimiendo como paloma, orando con gran 
fervor, suplicando al Padre Eterno no le quitase tan 
presto el cuidado de este su Hijo, y que mirase por 
El dondequiera que eístuviese, y que no dilatase mu¬ 
cho el volvérsele á dar. [Oh Virgen soberana! Ha¬ 
béis entrado en los peligros del mar; no os queda otro 
remedio sino orar. Mar ha sido para Vos, amargo y 
tempestuoso la pérdida de vuestro Amado; las olas 
de la tristeza han entrado en vuestro corazón, y lo 
traen afligido con varios cuidados; las tinieblas de la 
noche atajan vuestros pasos y estáis como atollada 
en el abismo del desconsuelo; no halláis alivio en la 
tierra, y así arrojáis luego el áncora de Cuestra es¬ 
peranza en el cielo con las cadenas de la oración, es¬ 
perando de allá el remedio, y no saldrá en vano vues¬ 
tra confianza; porque el Piloto celestial, que es nues¬ 
tro Padre, no sabe amar y desamparar, ni deja para 
siempre á los que esperan en El. 

PUNTO II 

La santísima Virgen y san José encuentran al Niño. 

Considera, cómo otro día por la mañana, san José 
y la Virgen se volvieron á Jerusalén ett busca del 
Niño Jesús^ y al tercero dia, entrando en el tem¬ 
plo^ le hallaron sentado en medio de los doctores 
oyéndolos y preguntándoles, de lo cual se marain- 
liaron grandemente. 

vSobre este punto se ha de meditar el tiempo y lu- 
íí'ir donde la Virgen "halló al Niño, la compañía y 
^^eupación en que estaba, y el gozo que tuvo con su 



vista, sacanvlo de todo esto el espíritu que está ence¬ 
rrado en estos misterios. 

Lo primero, el tiempo fue el tercero día después 
que se perdió, en el cual tiempo padeció la Virgen 
tantas horas, poco más ó menos, de aflicción y sole¬ 
dad, como en los otros tres días que hubo desde la 
pasión á la resuiTección, en que se le apareció vivo y 
glorioso; y el misterio de esto es signiflcarnos, que 
cuando el alma pierde á Dios, y la gracia de la devo¬ 
ción. no luego lo halla, antes se suele esconder por 
algún tiempo, ó en castigo de. haberlo perdido, si 
tuvo culpa, ó para ejercitarla en paciencia y humil¬ 
dad, y para que con esta dilación crezcan las ansias y 
diligencias en buscarlo y se haga digna de hallarlo 
más presto y con más copiosa gracia; y esto signiñca 
el número de tres días para alentar nuestra esperan¬ 
za, porque no desmayemos pensando que se dilatará 
mucho nuestro remedio. 

Lo segando, el lugar donde fué hallado es el tem¬ 
plo y casa*de Dios, casa de oración y de recogimien¬ 
to, dedicado al culto y divino servicio para significar 
que Cristo N. S. no se halla entre carne y sangre, 
sino dentro de la Iglesia y dentro del templo vivo de 
nuestro corazón, haciéndolo casa de oración y ocu¬ 
pándolo en ejercicios de santidad. 

Lo tercero, se ha de ponderar con quién estaba y 
lo que hacía al tiempo que la Virgen entró en el 
templo, porque estaba entonces en medio de los doc¬ 
tores, oyéndolos y preguntándoles, para que por aquí 
entendiese la causa de haberla dejado y quedádose 
en el templo, y para que yo entienda que Cristo S. N. 
se halla entre los doctores de su Iglesia, los cuales, 
con su enseñanza, son medio para hallarlo; y ellos 
también entiendan que Cristo está en medio de ellos 
oyendo lo que hablan y enseñan, para castigarlos si 
hablaren mal, y también para ayudarles á hablar 
bien, si por su culpa no queda. 

Lo cuarto, consideraré el sumo gozo de la 


cuando vió á su Hijo y halló lo que había perdido, 
rarecc* que en este tercer día resucitaría como de 
muerte á vida, y como otra Ana, madre de Tobías, 
que lloraba la ausencia de su hijo con lágrhnas irre¬ 
mediables, cuando lo vió, lloraba de puro gozo,así es 
de creer que á la medida de su pena fué la alegría de 
esta Madre incomparable. ¡Oh Virgen soberana! gó- 
zome del gozo que tuvisteis en esta hora con la vista 
de vuestro Hijo. La esperanza dilatada afligió vues¬ 
tra alma, pero el cumplimiento de vuestro deseo fué 
para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol de 
vida para todos. Alcanzadme, Virgen santísima, 
que lo busque de modo que lo halle, para que goce de 
la vida que de tal árbol procede. 

PUNTO III 

La V ir gen santísima y stt divino Hijo en el templo. 

En viendo la Virgen á su divino Hijo, di jóle con 
amorosa queja: Hijo, ¿por qué lo hiciste asi con 
nosotros? Mira que tu Padre y yo te hemos buscado 
con gran dolor. 

En estas palabras no pretendió la Virgen María 
preguntarle ó pedirle la causa de lo que había he- 
eho, porque esto fuera curiosidad excusada, sino sólo 
declarar el sentimiento de su corazón, y así los san¬ 
tos usan de este modo de hablar con nuestro Señor 
cuando están afligidos, con quejas amorosísimas. De 
esta manera puedo orar algunas veces, diciendo á 
nuestro Señor, con Job: ¿Por qué me has puesto con- 
t y ario d Ti y soy pesado á mi mismo? ¿Por qué es¬ 
condes de mi tu rostro, y me tratas como á enemi- 
í^o? Otras veces puedo decir con el mismo Cristo 
nuestro Señor, puesto en la cruz: «Z>íos mió, Dios 
^^do, ¿por qué me desamparaste?'* Y no sin misterio 
no dijo la Virgen: Hijo, ¿por qué lo hiciste así con¬ 
migo, sino con nosotros? Porque propio es de los 
l^nntos, cuando padecen alguna necesidad, no que- 
inrse de su solo daño, ni pedir para sí solos el reme- 


>, sino dolerse dol daño do todos y podir que todos 

:in roiTH'diados. 

Considóroso la humildad dc' la Virfeon, no solamen- 
on nombrar pr i inoro íl san José que A sí misma, 
r ol rospoto que lo tenía, sino también en llamarle 
lanto do todos padre do Cristo; de donde podían 
aginar quo habia concebido por obra dc varón, lo 
al era humillación suya; mas la Vir^jen santísima, 
mo humilde, m Is estimaba la honra de su esposo, 
ndolo nombro tan honn^so, que la suya propia, en 
ñándoni»s con su ejemplo ol modo de honrar á 
estros prójimos, aunque sea con algún menosca- 
nn ostro. 

A la \argcn respondió Cristo N. S.: ¿Para quéme 
'scábais¿ f yo sabíais que me convenía estar en 
s cosas de mi Padre.^ 

Esta respuesta no fue menos grave y admirable 
10 las que este Señor daba á las preguntas de los 
>ctores, y así se ha dc ponderar, como dada por la 
liíuta sabiduría de Dios. 

t.o primero, rellexionaré sobre aquella palabra: 
'*or qué causa, ó para qué me buscábais? I.a cuál 
dabra paree-• seca y desabrida, como quien dice: 
^ira qué me buscábíiis con tanto dolor, pues siendo 
lien soy, no podía estar perdido? Y esto dijo para 
le se (ntendií se que era más que hombre, y pap 
le la Virgen diese muestras de su heroica humib 
id, sufriendo (sta respuesta y venerándola con 
rande reverencia y amor. Y de camino nos enseña 
uestro Señor, que los que gobiernan á personas de- 
osas de perfección, algunas veces han de ejercitar- 
is ( on respuestas áspiras, para que descubran la hu- 
lildad y pacie ncia que tie-nen y aprovechen en ellas; 
orque ( aliar cuando soy r(‘prendido con culpa, no es 
lucho, pu(‘s rni conciencia también me reprende; 
ero callar cuando la conciencia me está excusando, 
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¿No sabíais que me convenía estar en las cosas de 
mi Padre? Como si dijera: Pues me conocéis y sa* 
b(*is quiOn soy, también debíais saber que había de es¬ 
ta r ocupado en las cosas, que pertenecen á la honra de 
ini l^idre celestial. En lo cual nos enseftó Cris^ nues¬ 
tro Sefíor, cómo su total ocupación era atender á 
todo lo que era servicio de su Pendre, sin divertirse á 
otra cosa, confirmando lo que dijo después, qué bajó 
dcl cielo, no á cumplir su voluntad, sino la voluntad 
dc l que lo envió. 

A imitación de este Señor, he de procurar que 
toda mí ocupación sea, no en las cosas que son del 
mundo, ni de la carne, sino en las cosas que son de 
Dios y para Dios, confundiéndome de ver cuán lejos 
he vivido de guardar este aviso, ocupándome de todo 
]() que es propio, con descuido de lo divino. 

Coloquio. —¡Oh buen Jesús!, ya que tan puesto es* 
tabas en las cosas de tu Radre, qué tenías por llano, 
que los que te conocían te habían de hallar en ellas, 
suplicóte me ayudes, para que nunca me halle fuera 
(Je mis obligaciones para con Dios, ocupándome en 
-linarias y cumplirlas. Justo es, Señor, que mi memo- 
i'i-'i, entendimiento y voluntad, mis sentidos y todo 
yo, me ocupe siempre en Ti y en lo que es honra 
tuya, pues Tú te empleas siempre en lo que es pro¬ 
vecho mío. 

Propósitos.— Saca de esta meditación, como fru¬ 
to príU'tico, romper con todos los lazos del mundo y 
uc la carne, cuando se trate de hacer lo que Dios te 
inaiule, no mirando para nada á la carne y sangre, 
"'Uio sólo A la voluntad de nuestro Padre celestial. 

25 DE ENERO 

lliobre la eonverfiléii de »•« PeMe* 

Preludios, —Contempla con los ojos del alma al Apóat<4 

1‘h1)1o (ieriibado del caballo y caldo en el snelo. Míralo 
(‘‘leudo de luz celestial, y á Cristo, que le habla, y é él 
‘II"' pOH(i’{\do en tierra, y abiertos los ojos no veía náda, ren- 
' interior y exterioruiente á la voluntad de Dio». I>a mil 
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lacias á Nuestro Señor por la merced que le hito, y eu él á 
toda la Iglesia, con sacarle de la ceguedad en que estaba y 
alumbrarte, para que conociese y predicase á Jesucristo: 
|úde á Dios N. S. un rayo de su divina lus para conocer y es 
timar solamente lo eterno y celestial, como san Pablo. 

PUNTO I 

San Pablo 6 Saulo atUes de su conversión. 

Considera cuán extraviado anduvo Saulo, puesto 
que desde mozo tuvo entrañado en su corazón el abo¬ 
rrecimiento de Cristo y de su ley, pareciéndole con 
ignorancia y falso celo, que agradaba á Dios en per¬ 
seguirlo. De aq^Tí procedió hallarse á la muerte de 
san Esteban, guardar las ropas de los que le ape¬ 
dreaban, consentir en su martirio, saboreándose en 
verlo apedrear por quitar la vida al que volvía por 
la fe que Saulo tanto aborrecía. Luego fué creciendo 
tanto su odio á Cristo S. N., que dice de él el Evan¬ 
gelista san Lucas, que ^destruía la Iglesia, entrán¬ 
dose por las casas^ sacando hombres y mujeres y 
llevándolos á la cárceU (1). Y pareciéndole poco per¬ 
seguir á los que estaban en Jerusalén, pidió licencia 
para ir á Damasco y traer presos á todos los que allí 
seguían á Cristo, con deseo de acabar con ellos. 

Pondera las causas porque Nuestro Señor permi¬ 
tió todos estos pecados. La primera fué, porque pre¬ 
tendía hacerlo grande santo y levantar en él una 
torre de altísima perfección, sobre cimientos muy 
hondos de profundísima humildad, los cuales se sacan 
con el conocimiento de las culpas pasadas. Así lo 
hizo san Pablo, el cual, por esta causa, decía de sí 
que era el primero de los pecadores, porque había 
sido blasfemo, perseguidor é injuriador de Cristo, y 
que era el mínimo de los Apóstoles, indigno de ser 
llamado Apóstol, porque había perseguido la Iglesia 
de Dios. De cuyo ejemplo aprenderé á sacar este 
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grande provecho de los pecados que he cometido; 
porque los varones fervorosos siielen de sus pecados 
sacar motivos para crecer en grandes virtudes, espe¬ 
cialmente en humildad para consigo 7 en caridad 
para con Dios que los perdonó; y al contrario los ti¬ 
bios, de sus buenas obras sacan vanidad y pre¬ 
sunción. 

La segunda causa füé para que Cristo N. S. mos¬ 
trase en Saulo las inestimables riquezas de su gracia 
y sus infinitas virtudes y perfecciones. Mostró su ca¬ 
ridad en amar al que tanto lo aborrecía; su bondad en 
llamar al que huía de El; su omnipotencia en ablandar 
un corazón tan endurecido; su paciencia en sufrir y 
esperar al que tanto lo perseguía; su misericordia en 
admitirlo á penitencia y librarlo de tantas miserias, 
y la eficacia de su gracia en llenar de excelentes vir¬ 
tudes al que estaba lleno de abominables vicios. 

La tercera causa fué para que Saulo nos sirviese 
de escarmiento y ejemplo, para que si tuviésemos la 
desgracia de caer en abominables pecados, procurá¬ 
semos convertirnos á Dios, tomándole por modelo de 
conversión y mudanza, la cual fué de las más mara¬ 
villosas que ha obrado Cristo. N. S. para nuestra 
enseñanza y estímulo. 

Saca de estas consideraciones cuán peligroso es el 
abandonarse ó dejarse llevar de un falso celo, y es¬ 
cuchar una pasión, cuando la sostiene alguna razón 
aparente. Entonces se verifica lo que dice el Hijo de 
Dios, que se cree hacer un grande obsequio á Dios 
persiguiendo y quitando la vida á los inocentes. El celo 
fiene la naturaleza del fuego, que cuando ha tomado 
eiierpo, quema y lo consume todo. Desconfía de tus 
pasiones, aunque te parezcan justas 3 " conformes á la 
á la cual deben seguir siempre, pero no pre- 
ccdc rla. No admitas jamás en tus consejos la sabidu¬ 
ría del mundo, ni*te dejes arrastrar de afectos torci- 
^os é indiscretos, porque te llevarán á la ruina. 



M4 mtfMfdf.umnn 

virn to M 

í'tfhh 4 ffi f« f 

y f>ur *'t ufptfihtf, Iñ tim* pnlHHlki 

>rmf fh f ft, trf^t íUhtffturttíf' ff* rti(ít*fy Uft 

rKf^hUH^^r ff‘ hti fh'f fhhi, VulVrHtlu /7/ 
fryt't tn$f$ / n . 7 //r (liU 

m* f<i^ * 

Avlifiir • l i fh iíiít <htt f^Uf 

^ /\fvr<í/,| <My^r »| tíi* Uitifh MíVí; (fíirl ( 
hl# «flmtr I 4n ittUítfhí t}ifuí>u\fU Siín)íH iUi ( k'Ut f 
>y J íl? .;f| í^f/irr;> fr/íf f h?f^»í HiUtUP^t 1^ (Hé^ffS 

f> M r íi^ titi ff/»-'# im (hii\ifn ffnif^ 

;fff^/r 7 '1# I fu,ty>’t pt f e.1 \fUU\(i1 Ifí 

h r /.r . ,/. Ir l'ffV,-: |/,J; Ajr^-^íoír , ¡( fU Uíí'^tiUí iU ffípf 

f <1 >-■ h> * »f f fu\ft f* jf tHío (it 

ff, tfu,^ 'Iff/ ffffé fnhft, :' /( ÍH fftpO 

/ i S . Ñ/|/ l / fHho(UI 

^ ff f,th,h ,/fifl". /*'>r ffKt' Uff U y 

\*> i htf J>;#r * fh* ; Mm \piU*fí y ÍIÚ vlVIrt? 

fíí/ U ís ^í' h}\ Sri/i t\*fft 

/ * : /.f» ÍM fU i]t <\\f f-lif i\*fff {\h/* ffíP (’fftt 

♦ rf/,., y ^ y I Ul>u p*ff ( 

Uk f/n't . f ff,i fo 4 

V . M»ío '//< M|M^ >( » 

i - , ^fi fp't * V 'I 'rtpift 1^ /|#//r ^V/ (i 

>fHUif ht f'f r h'ftr- tÍHfP f p'^n tv /'« dpp (u( tnffífd 

*f PW^PlffiP >n\ y.dfift fíP iff(í>f^Ui & 

oitf/f f hff., y > hfun Ut^Uu^tn y <• I H(i%UlP 

‘\v * '\P* Smf ]ii » hSnw Uf UfP hí pPf' 

r'>f-th^i,t /Pftf/\* i/t f if ^ffP ffO ñ 

ff', ' ^ trfff t ym)(f mi f't;intuUítU< Mi 

t) f,.,*,ir ff,/,f ; t 0 r hittf>f4 yt'tp^ Ui 

'^,fw f ; rf f y i /fr-pt//■, (t^> Ift / OifHifií/ftf' / I 

>> 'f^nf h i ,hf , iofVtA nt i>i iffii^ idtif /id 

tt / \,,tt,f tft.t / pfft 

'Plih f \(i^ fifit> ifitidi PMfip'^ 

f t* ,i ff h^\f, ,t in ttfftfn\ P , fU Lf i/t,p hi. V 



irt iih i étrnn im tinntWf nmirn $ \ 

> fíMMílo m* miift o mfff f (U> mt mírHfffírnrfty 4Urf 
f,// (ríM n, ^hrf íffl/' fNr #^^PI .fi/ 

V MfM/l/m (U' VÍll/í/ 

l íiUtw t Unió h^muhf r timárminán^ (i» 

fii7 / St^fiun t iltil ifUP htikfif* \( fh mlí$- 

frf;ff ( ntlntm miu hf ihtinítif p^irtt 11^ vJrii, 
y lífU^ni iU ¥'t (íf l ffícrmío Jf l /\íff¥mf^ f t^t íhul^ 
¡ íVorfiífU^iut fiit. jOh < plféim hn^, tjtp hf4fnft IM 
¡í.>t\(i H í ^ííf/r f^tíHpf (Í4 fffrrtfíf fff y (¡4 t/mímffft 
í / ^lí, ^ tí/ftf tro^m (|fW' h^ffuft ff NHft* ífHUf fi mi 
¡fi'ffrííi \^(fitiffiiKÍ, ipif Hó U <; (ftff ih nih^fm (km o ptri 

tf( (itfH fffif ff (ffK hífn f lo tpii^ I fíó^ fpiif 

•¡nr lnii{H.* Sf' #'h/ (í( tihyth IttfU httn <* im piilít ¡a fi íi(plt \ 

i/n, >í ipiU li Nilf ' ft fvn pr* u^mU, , tffHf 

11' (fHv rv/ llHfáH / HUÍlyifh* \ U ia mui pttt í/#t; tpn pf t 

iníitlufi i) ^^yffttft^épíí tptft tt tpii h/iiifiri, í* 

(jf I (lU u u^i 6?^rfí/ «i (U \v(hf í\f^ ( Hnm i 

I'' '/\f fif h I pff í¿fffihttft(f^ Ih (ffff ipH ff twm 

’I'I' hjí/>í U Uiífti f»M M (k f hU 

I' fftfrff -yiUint, ,‘//ni^ f/fu^ VH 

í f I lUihfh^t V vtihti ru íu thuíiUÍ, r utU tft> fííp^ét 

i/nr ir nUhhutv htffff fh m*ífhífitii( íl# I fíOM^ 

'■ ’f Hffffth HÍfU % ñnt , f ( tuítf « 

'' >'f}ti/l^ffi ipt^ ^ ft t ¥* iSpí^^kA i1 Mfi 

l'Hhft I f (UfU' ptll H (p(l' (#' >h«íf f MV>» ^ \h iptf 
<>f>t y fAfiurí /i*<fí (pu tVf P Vt^< mimnfi, 

^i<if t i t fi Hfi tutflttl I ^tlé<iui 

í/vo \t m >f»/K pnU! *sf# <í>ilvrtM<Wf y 

»' 'I' hU(f^. tpn ¥ I;f fP Pt,tith*(i 

t \ ifitpii fU l/í í)íyíf»M iUHfkUri(\^ tpihti 
I ' I'' . í í fílíl^fíí y 

'r^' fi r V;f ( ft tfM IkI' HfffUtíf ii y Mff/f íl* (í'MkM M/M 
(t HtÍK (fifi f ^ ^ fíííJM«l 



NÜDITACIONKS. 


U'^'í 

do ui\ loco, Ó mds bien de un soberbio; y que padeces 
ilusión, ó que pronto caerás en ella; porque no es esta 
la conducta ordinaria de la providencia de Dios de 
conducirte por revelaciones particulares, teniendo dis¬ 
puesto que los hombres, sean instruidos por los hom¬ 
bres, qne tiepen sobre ellos una autoridad legítima. 

Di de corazón al Señor, como san Pablo: «Señor, 
¿qué queréis que haga?j> Y ve y ponte bajo la direc¬ 
ción de tus superiores por los cuales has de creer que 
te habla Jesucristo N S. 

í»UNTO III 

San Pablo después de su conversión. 

Considera cómo Saulo obedeció al mandato de Je¬ 
sucristo, y cómo de este acto de obediencia dependió 
su salvación. Fue conducido por la mano, porque la 
luz del cielo le había quitado la vista de la tierra. 
Entonces Nuestro Señor mandó á Ananías que fuese 
á hallarle; y objetando x4nanías que aquel era un gran 
perseguidor de la Iglesia, Jesús le hizo saber que 
Saulo ya oraba, esto es, que estaba convertido, y que 
era im vaso de elección, que defendería y llevaría su 
nombre delante de los reyes de la tierra, y que El le 
manifestaría cuánto convenía que sufriese por su cau¬ 
sa. Es una muestra de estar uno verdaderamente con¬ 
vertido, cuando ama la oración; el que* no la anta, 
muestra que su conversión no es una conversión 
verdadera. Mas para ser vaso de elección, esto es, un 
gran santo, y un noble instrumento de la gloria de 
Dios, se necesita ser hombre de sufrimiento y sacri¬ 
ficio; la paciencia y la persecución son la prueba de 
un verdadero apostolado, y en lo que se distinguen 
los verdaderos apóstoles de los que no lo son. 

Mira también cómo san Pablo, apenas recibió el 
bautismo, se declaró abiertamente discípulo de Jesu¬ 
cristo, y comenzó á predicar en la sinagoga de pU' 
masco. Algunos difieren de día en día su conversión, 
pareciéndoles difícil romper las crueles cadenas 
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los tienen atados al mundo y á los deleites sensibles. 
No fué así la conversión de san Pablo, sino pronta 
y diligente. Luego que conoció lo que Dios quería de 
él, no se detuvo á escuchar, como él dice, ni la 
carne ni la Sangre; sino prontamente empeaó á ejer¬ 
cer su ministerio. Otros están dispuestos á obedecer 
á Dios, no en todo, sino en lo que sea de su agrado; 
se sienten prontos á cumplir la divina voluntad, con 
tal que no les mande sino lo que sea conforme á su 
gusto y elección. Ponen condiciones y pactos en el 
tratado de paz con Dios; os serviré, dicen, si no me 
mandáis cosas árduas y escabrosas. La obediencia 
de san Pablo fué generosa y sin condiciones: Señor, 
¿qué queréis que yo haga? Cualquiera cosa que me 
mandéis yo la haré; no escucharé las inclinaciones 
de la carne; iré adonde gustéis enviarme. Finalmen¬ 
te, hay otros cuya conversión no es permanente, sa¬ 
len de un sermón, ó del confesonario, con voluntad 
determinada de mudar de vida, mas á la primera ten¬ 
tación pierden el valor y el ánimo, y mudan de pen¬ 
samiento. No seas de estas personas inconstantes é 
inñeles. ¿Cuántas veces has faltado á tus promesas? 
Mira cómo san Pablo ha sido constante hasta la 
muerte en la obediencia y en lo que prometió á Je¬ 
sucristo, nuestro Señor y Salvador. 

Conviértete pues, alma mía, como san Pablo, y no 
persigas ya más á Jesucristo ni en los otros ni en ti 
mismo. Conviértete pronto y sin dilación; el que te 
ha prometido el perdón, si haces penitencia, no te ha 
prometido el día de mañana para hacerla. Conviér¬ 
tete enteramente, sin reserva y sin condiciones. Con¬ 
viértete de corazón, y no en apariencia. Conviértete 
para siempre, sin volver á la antigua tibieza. El Se- 
hor, á quien empiezas hoy á servir, merece que le 
sirvas toda la vida; y las razones que te obligan á 
obedecerle hoy, te obligarán aún más á obedecerle 
’^'íañana; porque estarás más vecino á la muerte y 
habrás recibido nuevos favores. 
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Ck^to^O.- iSc ftor y Dios mío! Desde este instun- 
te te digo con el amor, h\ gratitud y la fe del 
Apóstol san Pablo: Siftor, ¿qut^ quieres que hagu? 
Wsme aquí preparado para hacer y padecer por ti 
lo que quisieres, ^isí en castigo de mis pecados como 
en agradecimiento de tus heneticios; manda y ordena 
lo que tuvieres por bien, que yo lo cumpliró. Concé¬ 
deme i oh buen Jesús! que con entera resignación 
siempre te diga á Ti y á los que están en tu lugar: 
Señor, ¿qué quiere^ que haga¿ Porque mi deseo es 
hacer lo que Tú quisieres y lo que por ellos me man¬ 
dares. iOh glorioso Apóstol! alcanzadme de Nuestro 
Señor algún rayo de luz celestiiil, para que conozca 
quién ha sido y es Jesús para mí, y quién he sido y 
soy yo para con El; porque ilustrado con esta luz 
comience de nuevo á amar lo que aborrecía y abo¬ 
rrecer lo que antes amaba, imitándoos á vos jcomo 
vos imitasteis á Cristo nuestro Salvador! 

Pri^Ósitos. —Imitar la correspondencia á la gra¬ 
cia ^el gran Apóstol, diciendo de veras á Nuestro 
Señor: ¿Qué queréis que haga? Oye lo que te pide ó 
te dice Dios, y en seguida ponlo por obra. 

26 DE ENERO 

De eóoie el erlstUme pierde á Jesás, y del medo de 
basearlo y encontrarle. 

Preludios. — \u\9g{T\2Xe el dolor de María santísima y de 
Ban José cuando perdieron á su divino Hijo, y la tiernísioia 
■olicitud con que le bascaron por las calles y plazas de Je^ 
rusalén. Pide tú no perder nunca á Jesús por tu culpa, y si 
alguna vez, desgraciadamente, lo pierdes, búscalo en segui¬ 
da por el arrepentimiento. 

PUNTO I 

Cómo se pierde á Jesús. 

Se pierde á Jesús por el pecado mortal; .se dispone 
el alma á perderlo por el pecado venial; nos aparta 
de El la ingratitud, y se abandona á Dios por el ol¬ 
vido, la tibieza y la negligencia de la oración y de 
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nuestras prácticas espirituales. Dios está en el alma 
por una gracia de unión que nos deifica y transforma 
en Dios. El pecado mortal rompe toda esta unión y 
el pecado venial la debilita, y Dios ya no se halla en 
el alma como estaba antes; ya no la dirige, ya no la 
protege, ya no la consuela, ya no ia ama. Saca de 
aquí que no hay mal comparable á este gran mal del 
pecado mortal, que nos hace perder á Dios, y al del 
pecado venial, que nos aparta de Dios. 

Alma mía, ¿cuántas veces has perdido á tu Dios? 
¿Cuántas, veces le has vendido por un humo de 
vano honor, por un mero deleite de un momento, por 
una sórdida ganancia, por un bien imaginario, por 
un pedazo de pan, como dice la sagrada Escritura? 
¿Vive ahora Dios en ti por su gracia? ¿Eres fiel en 
seguir la dirección de las inspiraciones divinas? ¿Pi¬ 
des á Dios su protección y amparo? ¿Deseas con an¬ 
sia ser del todo suya? 

Medita luego cuán grande es la pérdida de Dios. 
Es tan grande mal, que no puede haber otro mayor; 
porque no hay mayor bien que Dios. Por eso el que 
posee á Dios lo posee todo, y el que pierde á Dios lo 
pierde todo, quedando el más desventurado de los 
hombres; porque Dios es el bien por esencia, el tro¬ 
no de todas las grandezas, el centro de todos los co¬ 
razones, el manantial de todos los deleites y el océa¬ 
no de todas las consolaciones. ¡Oh, que pérdida la 
pérdida de Dios! Es mayor que la de todo el mundo.. 
Además, que siendo Dios el fin del hombre y su feli- 
^'j<Jad, es su paz 5 ^ su bien eterno, por eso el que pierde 
Dios necesariamente ha de ser miserable, y no pue- 
hallar ni paz, ni reposo, ni alegría, ni consuelo en 
corazón; incesantemente se siente agitado de per- 
Cirbaciones é inquietudes en el alma; es la imagen de 
condenado, pues qqe el infierno lo forma la per- 
(Je Dios. ¡Qué infinito mal es perder á Dios! Es 
D mismo que perder juntamente todos los bienes de 
naturaleza, de la gracia y de la gloria. 



Alma mía, si has perdido á tu Dios, llora sin cesar, 
pues has perdido tu lúas y tu hermosura. Corazón 
mío, rómpete de dolor, porque has perdido á tu Dios, 
á tu Padre, á tu Esposo, á tu Rey y á tu Salvador, 
y con El tu paz y todos tus bienes. Llora de día y de 
noche con David, cuando te digan ¿dónde está tu 
DiOvS? ¿Qué has hecho de El? ¿Dónde lo has dejado? 
¡Ah miserable, lo has perdido por tu soberbia, por 
tu avaricia, por tu sensualidad! Le has vendido al 
demonio por un deleite imaginario, le has obligado 
íí que se aparte de ti con tu ingratitud y negligencia. 
Hijas de Jerusalén, decidme dónde está vuestro 
Amado para que yo vaya á encontrarle, porque estoy 
resuelto á buscarlo por todas partes y reparar la 
pérdida que he tenido. 

También se puede perder á Jesús en otro sentido, 
no en cuanto se pierda su gracia y amistad, sino en 
cuanto que no se experimentan los efectos de su amo¬ 
rosa presencia y sensibles consolaciones. Lo cual 
puede á veces acaecer sin culpa nuestra, como la bie¬ 
naventurada Virgen María perdió así á Jesús, á pe¬ 
sar del grandísimo amor que le tenía y del cuida¬ 
do exquisito que siempre tuvo de su guarda. Pondc: 
ra, pues, que, no sólo se pierde á Jesús por castigo 
de falta ó pecado, puesto que ni una, ni otro mancha¬ 
ron jamás el corazón de María, sino también porque 
Cristo S. N. se oculta de nosotros, ya para probar la 
virtud de sus escogidos, ya para hacer que lo bus¬ 
quemos con solicitud, ya por otros fines que se re¬ 
serva su sabia Providencia. 

PUNTO II 

Cómo hay que buscar á Jesús, 

Considera, que en cuanto la bienaventurada Vir* 
gen María advirtió que había perdido á Jesús, único 
tesí^ro de su alma, sin vacilar un solo instante, se 
puso á buscarlo con toda diligencia, volviendo sobre 
sus pasos, entrando de nuevo en Jerusalén, y sin des- 
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(íinsar, ni dormir, ni entretenerse en nada, afligidí¬ 
sima y con increíble dolor hasta que lo hubo encon¬ 
trado en el templo, es decir, en la oración y el retiro. 

En esta pronta y cabal solicitud l^mosde aprender 
nosotros á buscar á Jesús en el mismo momei^ ea 
que hayamos advertido su pérdida, y tanto más cuan¬ 
to que nosotros solemos perder á Jesús ó por nues¬ 
tras culpas, 6 porque nuestra tibieza hace qi^ el Se¬ 
ñor nos vuelva el rostro y se retire. Para buscar 
fi Jesús, esto es, para convertirse á El no hay momen¬ 
to que perder, ni diligencia que omitir, y mayor pe¬ 
cado que el pecado mismo es no arrepentirse y hacer 
penitencia del mal que se cometió, ó sea vivir trati' 
quilamente en el pecado. Esto,^como dice san Ber¬ 
nardo, tratándose de culpas graves, es señal de eter¬ 
na condenación. La diligencia que puso la Reina de 
ángeles y hombres en buscar al Niño perdido, hemos 
de ponerla nosotros en buscar la gracia de Dios, una 
vez que por nuestras culpas la hayamos desgracia¬ 
damente perdido, y hemos de volver sobre nuestros 
pasos, esto es, desandar el mal camino que hayamos 
hecho sin Jesús, lo que significa el profundo arrepen¬ 
timiento y dolor que ha de causamos la mala vida 
pasada, y el ardiente deseo de repararla en k) que 
podamos, ó en volver al fervor perdido por la tibieza. 

Aquí hay que ponderar también que aquella tan 
tierna y diligente solicitud de la bienaventurada Vir¬ 
gen María, buscando al Niño Dios, era efecto del 
amor que su Hijo le inspiraba. Y el mismo amor á 
Jesús debe ser igualmente el móvil que nos arrastre 
y lleve á buscar la perdida gracia de Dios; porque 
<^'1 que ama, busca al objeto de su amor, y no para, 
ni descansa hasta que lo halla, y ni el temor del cas- 
l'go, ni la esperanza del premio deben ser tan pode¬ 
rosos estímulos para buscar á Jesús, como el amor 
debemos tener á quien por nuestro amor derra- 
hasta la última gota de su sangre preciosí^ma. 

Considera, además, que la bienaventurada Virgen 
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abandonado, ó por mejor decir, os he perdido por mi 
culpa. ¡ Ah! Me veo en un desierto espantoso en don¬ 
de no encuentro una gota de agua para apágar la 
sed. ¡Oh fuente de agua viva! adonde iré para encon¬ 
traros? ¿Cuándo vendréis á regar mi alma, que está 
abrasada con los ardores del sol? Os buscaré por to¬ 
das partes, y no descansaré hasta haberos hallado. 
Ojalá que pronto pueda decir, he hallado á mi Ama¬ 
do, lo he hallado en el arrepentimiento, lo tengo bien 
asegurado, ya no le dejaré. 

Pr^pésitos.—Antes perder la vida que perder á 
Jesús por el pecado mortal, ó alejarnos de él por 
el venial. 


27 DE ENERO 

«iesús en Maiaret. 

Preludios.—^lira. á Jesús en un rinconcito de laeasade 
Nazaret, oculto á los ojos del mundo, trabajando gn el ta¬ 
ller de san José, y pídele amar el trabajo humilde y el retiro 
interior y exterior. 

PUNTO I 

Jesús obedece en Nazaret, 

Considera la diferencia que va de los héroes vanos 
del mundo á Cristo S. N., unigénito del Padre y fuen¬ 
te de toda grandeza y santidad. Mientras para cele¬ 
brar muchas veces con falsas lisonjas á los grandes 
de la tierra, se escriben libros iníinitos, para hon¬ 
rar la vida oculta de Nuestro Señor, que fué la 
mayor parte de su vida, el Espíritu Santo emplea 
muy pocas palabras y el Evangelio no nos cuenta más 
que tres circunstancias de esa vida oculta de Jesús 
en Nazaret. Que obedecía: et erat subditiis illis (!)• 
Que trabajaba con sus manos y en el trabajo 
pió de los artesanos: Nonne hic est faber et fdbfj 
filius? (2). Que crecía en edad, en sabiduría y gracia 
delante de Dios v de los hombres (3). 
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En Nazaret, pues, Jesús obedecía. Considera esta 
maravillosa obediencia de Jesús en todas sus circniK- 

tandas. 

¿Quién es el que obedece? Aquel que es^la sabidu¬ 
ría por esencia, aquel cuya voluntad es soberana¬ 
mente sabia é independiente. El Verbo de Dios. 

¿A quién obedece? A stis propias criaturas, á José 
y á María, á quien sobrepuja infinitamente en luces 
y santidad, que no tienen ni pueden tener sino de El 
la autoridad y el derecho. Ol^dece aun á los extra¬ 
ños que le mandan como á un mercenario; es decir, 
que somete su voluntad, la más noble y recta que 
existió jamás, á voluntades llenas de debilidades, de 
ignorancia y de caprichos, á voluntades que no deben 
vivir sino para obedecerle y servirle. 

¿En qué obedece? En todo lo que se le manda; por 
consiguiente, hasta en las cosas más viles y peque¬ 
ñas, en todos los pormenores y cuidados que pide el 
gobierno de una casa pobre y la condición de un ar¬ 
tesano, que gana el pan cada día con el sudor de su 
frente. 

¿Cuánto tiempo obedece? Durante treinta años, es 
decir, no solamente durante los añ^os de la infancia, 
en que la obediencia es al mismo tiempo un deber y 
una necesidad para el hombre, sino también en la 
fuerza de la edad, entonces, cuando según las leyes 
ordinarias de la naturaleza 3 ^ de la sociedad, todo 
hombre puede 3 ^ tiene derecho para gobernarse á sí 
•"nismo. 

¿Cómo obedece? Del modo más |>erfecto que se pue- 

imaginar. Obediencia de ejecución^ que obra con 
prontitud y á la letra. Obediencia de entendimiento, 
^ue no raciocina sobre los motivos del mandato. 
^^bediencia de voluntad, que se somete con amor á 
his órdenes del hombre, como á las órdenes mismas 

Dios. 

fina mirada sobre nosotros mismos, sobre nues- 
iros pensamientos, sobre nuestra conducta respecto 



MBDITAGIONKB. 


I7fi 

il la obediencia. Pidamos A Nuestro Señor nos enseñe 
con su ejemplo el precio, la necesidad y la prííctica 
lie esta v irtud. 

PUNTO ll 

Jesús trabaja en Naznret» 

Recuerda lo que pasa en el interior de una pobre 
familia. Un artesano que trabaja con sus manos, una 
esposa ocupada en todo lo mñs humilde que da de sí 
el cuidado de las cosas domésticas de un hogar sen¬ 
cillo, y un niño que participa de las penas del uno y 
del otro, ayudando primero á su madre, y después, 
cuando sus fuerzas crecen con la edad, aliviando ásu 
padre en los trabajos de su profesión. Esa es la ima¬ 
gen fiel de lo que nos presenta Nazaret. Considera 
atentamente la dignidad del que trabaja de evSte 
modo. {Cómo se mira en el mundo la suerte de qn 
pobre artesano? {Qué lástima no inspira la de.sgracia 
de un hombre á quien un revés de fortuna obliga á 
descender á esta humilde clase? Deduce, pues, de esto 
lo poco que conviene, según las luces de la razón, se¬ 
mejante estado á Jesucristo, al descendiente de Da¬ 
vid, al Mesías, que podría trabajar con tanto esplen¬ 
dor y fruto en la promulgación del Evangelio, á un 
Dios esperado por todos los siglos. 

Considera luego lo que tiene este trabajo de peno¬ 
so y de humillante. Es ei trabajo de los carpinteros: 
¿Nonne hic est Jaher et 'fabri filius? Labrar la ma¬ 
dera, manejar instrumentos duros, alquilar sus días 
y sus sudores al amo que se digne pagarlos, princi¬ 
piar cada día nuevas fatigas que apenas son interrum¬ 
pidas por unas pobrísimas comidas y un corto sueño, 
vivir desconocido y despreciado, como estos pobres 
artesanos, de quienes nadie se compadece, á quienes 
síí cree demasiado felices, si (mcuentran alguien qu^^ 
quiera comprar sus servicios: tal es la suerte de Je¬ 
sucristo x\. S., y así cumple lo que de El dijo el 
íeta: 5Vn' pobre,y en los trabajos desde mi jnventu^^' 
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Mira además de qué manera trabaja Jesucristo, 
líntra en su corazón. La oración se junta constante¬ 
mente! al trabajo de manos. En las fatigas del cuerpo 
bendice la justicia de su Padre, que ha condenado al 
hombre á regar con sus sudores la tierra que le da el 
pan. Cuando recibe órdenes, adora en las cr’mtvarm 
el supremo dominio de Dios: cuando gana vm triste 
salario, da gracias á la bondad divina, que Á todos 
los hombres proporciona subsistencia. Cuando sufre 
desdenes y desprecios, los acepta para reparar la glo¬ 
ria de Dios ultrajada por el pecado. 

Considera los motivos del rudo trabajo de Jesucris¬ 
to. Entre tantas diversas profesiones, ¿por qué escoge 
la más dura y la más baja? Para enseñar á los hom¬ 
bres, que después del pecado original, tienen dos 
í^randes desórdenes que combatir, el orgullo y la 
voluptuosidad, y que el solo camino para llegar al 
íin último, es el camino de la humillación y del su¬ 
frimiento. 

í\to ¡cuán infinito es el mérito del trabajo de 
Cristo N. S.! Mérito tan-excelente que atrae las mira¬ 
das y las complacencias todas del Padre celestial. 
Al mismp tiempo que Jesucristo se esconde así en 
Nazaret, hay en el mundo políticos famosos, orado¬ 
res y poetas célebres, capitanes de alta fama. Los 
del Señor .se desvían de todos estos hombres, 
y sólo se detienen en Nazaret, ciudad tan desprecia- 
<J:i, de la que se decía: ¿Puede salir algo bueno de 
Narjaret? Se fijan sobre el hijo del carpintero, á El 
solo dice el Padre celestial, haciéndolo adorar p)or 
sus ángeles: He aqui mi Hijo muy amado^ mirad 
vónio obedece, cómo se humilla, cómo se aniquila 
por mi gloria y por mi amor. 

Saca de este divino ejemplo amor al trabajo, huir 

la ociosidad, como de la peste, y no desdeñarte de 
ninguno por humilde que sea, que todos son muy no- 
*^Ls, si se hacen por Dios. 


IM 
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PUNTO III . 

Jcsucristíf en Nazareé crecía m cdad^ sabiduría y gracia 
delante de Dios y de los hombres, 

Jesucristo iio podía crecer interiormente en virtu¬ 
des, porque desde el primer momento de su concep¬ 
ción residía en l’d la plenitud de la gracia. Por eso 
las palabras del Iwangelio significan solamehte, que 
cada día daba de sí nuls señales y pruebas de sabi¬ 
duría y gracia y dejaba ver en lo exterior nuevos 
rasgos de santidad. Como el sol, que llevíindo en sí 
mismo igual luz y calor, lo va poco á poco manifes- 
tandi) hasta llegar al centro del día. 

Represént.ite, pues, en espíritu á Nuestro Seflor, 
como si lo contemplases con tus ojos. Mírale en ío* 
dos los detalles dt' esta vida tan sencilla y tan co¬ 
mún, y estudia l.is virtudes divinas que en lo exterior 
se desarrollan en él con la edad. 

La humildad, que le hace preferir, á las obras 
brillantes de la vida apostólica, la obscuridad, el 
retiro, una vida oculta en el taller de un artesano. 
El desasimiento, que le hace tolerar con alegría 
las privaciones más penosas en la habitación, en el 
vestido, en el alimento, en una palabra, todas las 
privaciones del pobre, l.a candad, que llena su co¬ 
razón de una inmensa compasión de las miserias de 
los hombres, sobre todo de un celo ardiente por 
su .salvación. La modestia, que regula admirable¬ 
mente sus miradas, sus palabríis, todos sus movi¬ 
mientos y todos sus pasos. El recogimiento, que en 
medio de las conversaciones, del trabajo, del reposo, 
ronserva su alma santa, siempre elevada y unida a 
la divinidad. I^a perfección en las acciones más ce- 
muñes; de suerte qu(‘ e.stá escrito de él, que hizo bien 
tfxlas las cosas. Bene omnia fecit (1). Recordemos 
que la santidad de nuestra vida depende de la 


(l) Marc.. Vlt -ki. 
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dad dcí niifslríis acciones ordinarias. Que, en conse- 
cueru'iíi, por la perfección ó imperfección de las ac¬ 
ciones de la vida común, ganamos ó perdemos en las 
virtudes, adelantamos ó atrasamos en el sendero de 
la santidad. 

Aprende í 1 crecer en la virtud como Cristo. No 
crezcas sólo en edad, y sobre todo en aflos estériles 
y sin fruto, que se deslizan insensiblemente sin pro¬ 
greso alguno en la virtud. Crece en sabiduría celes¬ 
tial y en gracia de Dios. Que cada día tus obras sean 
más perfectas, que ese es tu deber, y sólo así imita¬ 
rás á tu divino Maestro. 

Coloquio. —¡Oh divino Sol de Justicia, que quisis- 
t( e clipsarte en Nazaret para enseñar la humildad, 
y siendo Dios quisiste obedecer, y siendo Sí*ftor del 
mundo trabajar, para darnos ejemplo de obediencia 
y de amor al trabajo! ¡Oh Maestro soberano! cuyo 
silencio me predica no menos que la palabra; vT\sé- 
á.ime, vSeftor, á caminar por el camino de tus divinos 
ejemplos, para que siguiendo tus pisadas, reine con¬ 
tigo por todos los siglos. 

Propósitos. —Aprende ¡1 callar y encubrir los ta¬ 
lentos que tengas, gusta de no ser conocido y alaba¬ 
do y jamás digas palabras que redunden en tu propia 

¡dahanza. 


28 DE ENERO 

eómo (lebemoa aileianlar en perfeeeliaiy á fanlln* 
elón de «leiiikM en IVninrel* 

eludios ,—Ira Agínate á Jeeús en la santa casa de Naxa- 
fí’t. viviendo sometido á la Virgen y á san José, y dando 
ve?; mayores pruebas de santidad, y pide gracia abun- 
<ÍHnte para (!onocer qué es lo que te impide salir de ia libleia 
qne to encuentras. 


PUNTO I 

^ cómo dehemos adilantar en perfeccián^ á imitación 
de Jesucristo, 

^ upsidern cómo debemos nosotros ndel.intiir en 1 1 
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camino do la perfección, á semcjímza de como crecía 
el Niño Jesús en edad» sabiduría y gracia. 

Pondera que así como Jesús crecía en edad, esto 
es, iba poco ú poco fort:ileciéndose y dejando atrás 
las debilidades que sbn propias de la infancia, así 
nosotros también hemos de procurar dejar atrás las 
debilidades y flaquezas de la infancia espiritual, y 
no ser niños fluctuantes que se dejen envolver por 
todo viento de doctrina (1), sino que crezcamos con 
Cristo, no conserv ando de la niñez más que la ino¬ 
cencia, como nos enseñó el Apóstol: Hermanos, no 
seáis niños en el sentido, aunque si pequeñitos en 
la malicia (2). 

Crecía también Cristo en sabiduría, y deber nues¬ 
tro es procurar crecer en la ciencia de la salvación, 
ó sea en el conocimiento, temor y amor puro de Dios 
y de nosotros mismos y de todo lo que se refiere á 
nuestra santiticación. Porque la ignorancia es fuente 
de pecados, y ella misma, siendo culpable, es pecado 
también y merece la reprensión que dió Nuestro Se¬ 
ñor á los Apóstoles, reprochándoles de que tuvieran 
tan poco entendimiento de las cosas divinas, después 
de habérselas El mismo enseñado. 

Aprovecha, pues, en la ciencia del espíritu, sacan¬ 
do fruto de tanto bueno como oyes y lees, lo que no 
te ocurrirá si oyes y lees solo ó pof vana curiosidad 
ó por rutina, sin deseo de adelantar en la ciencia de 
los santos ni instruirte en la única ciencia, que es la 
de la salvación. 

Por último, crecía Jesús en gracia delante de Dios 
y de los hombres, esto es, que á medida que avanza¬ 
ba en edad, daba de su santidad pruebas mayores, y 
lo mismo hemos de procurar nosotros como reco¬ 
mendó el Apóstol san Pedro: <tCreced en la gracidy 
en el conocimiento [del Señor» (3). Sí, procuremos 
perfeccionar las virtudes que hayamos adquirido, y 


ti> Acf. Cor., I.», XIV, *0.—(¿) S. vlatth , *v, (|) P«rr., H, 
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íidquirir las que nos faltan; no olvidemos jamás que 
somos viajeros peregrinos de la tierra de promisión, 
y que en este misterioso-viaje todo lo que no sea ade¬ 
lantar, es retroceder. Y por esto precisamente quiso 
jesús avanzar delante de los hombres en gracia y sa¬ 
biduría y que la revelación de su santidad interior, 
que fué plenísima desde que tuvo vida mortal, apa¬ 
reciese á lo exterior, no de súbito, sino como un cre¬ 
cimiento, para enseftarnos de este modo á crecer 
continuamente y adelantar en el camino de la perfec¬ 
ción. Si en toda escuela, honra únicamente al maes¬ 
tro el discípulo que adelanta en aquella ciencia ex¬ 
plicada, en la escuela de Cristo, el discípulo que no 
avanza, que no crece en sabiduría y gracia, tampoco 
honra al divino Maestro, y, como dice san Juan, para 
ser discípulo de Cristo es menester caminar como 
El y seguir el camino que El nos ha trazado. 

Adelanta tú también y crece ante Dios por creci¬ 
mientos interiores, y delante de los hombres por tus 
buenos ejemplos y edificación, que brote del alma. 
No seas bueno sólo ante los hombres, que eso es pro¬ 
pio de los fariseos y de los que obran por humanos 
respetos. Sé bueno ante Dios 3 ’ ante los hombres, no 
por agradar á éstos, sino porque nos debemi>s todos 
mutua edificación y buen ejemplo, porque eso agra¬ 
da también á Dios N. S., y por seguir como en todo 
rl ejemplo de Cristo, único modelo de toda santidad. 

PUNTO II 

Motivos de adelantar en el camino de la perfección, 

i'd primero es la íntima persuasión del deber en 
c'stós de progresar siempre en la virtud, si no 
^^lieres retroceder 3 ^ perderte. Eres hijo de Dios, 
M’ie ('s perlectísimo y te manda ser perfecto como 
llevas la imagen de Dios en tu alma; te llames 
^'Nvípulo y soldado de Cristo: pues considera, que el 
debo asemejarse á su padre; la imagen á su mi- 
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Kin:il f \ i A m rauna; i*l Jiüiípulo A maeitro; 
t i Mílilad»* m l apititn Aru^nduti* um* 
dijo 4 s< í/ fu f'fi t toH, I umo inu’htrü lUulrc ídeñHal í*h 
perfcit^^^ < lj h.tt t d, lu qy*^ vyy i iíi qut* yo hago, 
i Ui had palabras r ioiítád mín i jtynploH, 

Acut^íduit, adc*i!i; 1 s, qiK^ dii t fi todoH Um Santón que 
ifi t i cartiiito di‘ 1 1 virtud 1 1 no ir adi'lanto oh volvt*r 
ati'íls; qm t i qui* no t nrriionda dr* nU'» faltan 
liat t* I ida día pi or, qia* píordo t i quo no gana, y 
lU ga i\ s* r pohrisírno td quo no no onriqiaao- lin la 
torra lili- d* un río irnpotu<»M> no si* puodo ontaf para^ 
d‘>, 6 Si ha di' subir o si' ha dt' bajar; ni lo dotím^n 
y no rimas, viu ivi s atiíts y tt' hundon; <4 miembro 
ini r ti V sin niovirnii nlo pronto hay que t ortarlo, y 
1 1 aj¿u/i i staiíi ada í.ii íluM nU' M' pudre y t'orrompe; 

In s p* rdido i du i s, i onio Ion tíbíon; Me banta eon 

10 adquirido, no mu sito íatígarfrre ni inortifiearm« 
rnas, ni s* r tan p» río< to romo otron, 

( onsidi ra luí go qu(' rs mu narío trabajar mueht) 
pat a lli'gar ;i la pi rb r< i^n y goíjar de la tranquilidad 
d* I espíritu I iios v/Io posi'o nu eternafelieídad nía ino 
V iiíiii lito ni faiiga, pt l o 1 1 hombre noeonnígMe la nuya 
sin rnm hos afam s, y nnm a híuYih feli^j ni no te haieí» 
mm lia violi fu ia y tí abra/.an de verán eon la eru/. 
ih tus d< bi 1 < s Vlira adí fruln que la grai ía en una rúa 
lídad < < lí Jial qm uo pui de pnrrnaneeor ent/ríl; 

1 1 amor no pu* di < star o< ioMi; es im fuego que nun 
« a di* e basta 0 quema ó sr* apaga, ó ne aumenta 
disrninuyí- Imi la vida espiritual, el ner ení/ríl en un 
d< lito; <1 rií; hai < r Im n es obrar mal; el itrbol quena 
proíjm I (rutí; s< < orta y se arroja al fuego, y ne qar 
lailiahnO/ al qu< Molo aproyerha, 1 intan eotupír 
ra< loui s pi u< ban las < aídasde tantonque, por noM 
lí f nada pí/i adi laniar, i etroí ejen llanta dar en 
ala ima (i- la |a rdji (Ole Mira lo que haee <4 niund^ 
no, <1 milU o y <1 ímneií iante por adelantar en 


y y úf* quf* ( ]\(m mrvAn 

iw \(,y n\ mundo y ;d domonio qut* tú ú l>km N, S, 

I mío, hnntíi uiumi H<* pordídod tíi^mpo, bi* di- 
M|);ido vuí^HtniH ^nu*í«ít, no ht* nprovf^ihHáo Um 
Imios quo rmt tlÍHto pmt nt'i^of 'mr y hí^ adcebntüdo 
pr^jiií^ímo « n líi virtud; todo« prffur^mn, y yo mío 
todoH qiiíoron m^r piríf^eim, y yo HÍrmpromi* 
tjiK do iíoi itupi*rítH io como al prím ípío, Kl art-f-wino 
M r ir)( ra on apn ndorí^u otím, yo nada ímf^o pf>r 
;if/i <ndor la cantidad; d ^uíM^wtudía, am la ítplkmi^m 
\\< Hor áiH’io^ yo «ft^mpro soy ignorunie on la 
(M iM Í;< di I «Hpírítu, íAh! ly ron njdnta razón t<*mo 
(jiK in<' ypúUós ol talento t|tio mo ha Mía dado, yqtfc 
ni( nrn/jí'ós al fiwu;*) romo ó un ííhjoto inútil! íCuánto 
í .iniino rno queda qiw andar! /No ni<^ mrpnnder^ 
proiif í) la muorto? |{h pr<a íao rorrrr, y yo no ando, 
Tiempo OH ya do quo yo píonno tm mi alma, y do quo 
di' iplíquo do voran ó aalvarmo, Díiih mhi.puoMo quo 
(¡d V' / oHtoy ya ooroa do la inuorto, qukao ahora 

• IIIf» /ar do vot an, y oontando ton tu grai ía, to digo 
' oiM I l'rofota : Ahora sf qae quiero ( omenmar (1), 

inJNTt) III 

/>-" /o# naMos dr adelantar en la peffeecü'm, 

^ oiihídoron^o Ion rnodíon do adolantaf on la prrier* 

' '' 'I ‘pi< o) Kh/al Proíota sinU tizó on ontan palahran; 

“ IOt lítj^os /oh que, apovihulasr Hotautentr eu yon, 
Ixio irsm'lio Vil Hu tdrai^ón panar por vh/v vttllv Uv 
para suhir al nuattv Sióu, y tuíoraras vn 
' t Ininir ijiiv haóNH allí (tniHunrahon Cd), 

I t/uv apovííiidoHv Holinttvuív vtt IV/.*»; ho aquí 

* ' pNnoa o c|ij(' so iMa í^sda, porqtio sin ol nooírrro dí- 

nada podíonoH haoor, íáMiio dit o nao Aguntín, 

' I • * pi t>p|as Inor/aiK sOhi ntm podoronan para piv^ 
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corazón la subida al tuonte de la perfección, esto es, 
amar á Dios de todo corazón, y amándolo es como 
se asciende por las laderas de ese monte santo; á 
medida que más amamos, más ascendemos. Pero com 
viene recordar que para subir al monte hay que cru¬ 
zar el valle de lágrimas, esto es, el valle del dolor y de 
la penitencia, después del cual .se leva ata el monte del 
amor, en cuya cumbre está el lugar que Dios ha con¬ 
sagrado, el paraíso de las eternas delicias celestiales. 

Así, pues, apoyarse en Dios, amar á Dios y sufrir y 
suspirar en este valle de lágrimas de la vida, son tres 
medios de santificación y de crecer en ^sabiduría y 
gracia delante de Dios, y estos medios hemos de 
usurpara asemejarnos á Jesús, y para que nuestra 
alma crezca y se fortifique, y se haga cada vez me¬ 
nos indigna de corresponder á la gracia de Dios. 

San Carlos Borromeo, nos da otros tres medios 
particulares para que adelantemos en el camino de 
la perfección. Si de veras deseáis, dice este gran 
Santo, avanzar en la vida cristiana y perfeccionaros 
en la doctrina de Jesucristo, en .sus virtudes y en su 
espíritu; figuraos, en primer lugar, que cada día em¬ 
pezáis á serv ir á Dios, y procurad hacerlo con el fer- 
vorque tuvisteis en el día de vuestra conversión. jOh, 
quién no recuerda con lágrimas de dulzura los días 
felices de su primer fervor! En segundo lugar, tened 
siempre á Dios presente, y no perdáis jamás .su re¬ 
cuerdo. Anda delante de mi y serás perfecto (1). 
tercer lugar, haced de manera que todas vuestras ac¬ 
ciones tiendan á Dios por la recta intención que las 
anime y por el deseo insaciable de complacerle. Nun¬ 
ca os parezca que habéis hecho ya lo .suficiente. Mn* 
cho menos caigáis en una necia complacencia de vos¬ 
otros mismos; porque esto equivaldría á echar poi 
tierra todo lo que ya tuvierais edificado y retroceder 
en vez de adel.mtnr. 
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Considérese que nuestros progresos en la vida es¬ 
piritual dependen principalmente del deseo ardiente 
de progresar, pues, como dice san Bernardo, el cui¬ 
dado infatigable que ponemos en perfeccionamos y el 
continuo esfuerzo que hacemos en este sentido, es ya 
el principio de la verdadera perfecxríón. Adelantar en 
la virtud, es querer de veras adelantar. Pidamos á 
Dios esta gracia, dicíéndole con san Agustín: 

Coloquio.— 1 Oh Dios mío y Señor mío: yo os amo, 
y no os amo todolo que yo quisiera amaros; y si aún 
no es bastante lo que os amo, ni aun lo que quisiera 
amaros, haced vos lo que yo no puedo hacer, y, ya 
que sois la caridad misma, incendiad mi corazón con 
ese fuego divino que anima á los santos y los c<mi- 
vierte á vos y los transforma por completo en vos! 

Propósitos. —Hacer cada obra como si aquel día 
fuera el últiino de nuestra vida. 

29 DE ENERO 

De la tibieza en el servleio de Días, e a i a remara 
á nuestro apraveeluiBilenfa et^irttaid. 

Preludios .—Ver mi alma como un enfermo demacrado y 
anémico, lleno de llagas y próximo á la muerte, y pedir gra¬ 
cia para conocer la gravedad de este estado y salir de él 
cuanto antes. 


PUNTO I 

Desorden y peligro de la tibieza. 

Considera que el desorden y peligro de la tibieza 
espiritual consiste, ante todo, en que los tibios no es¬ 
tán persuadidos de que lo son; son enfermos que no se 
tienen por tales: lo primero, porque en lugar de pen- 
en el mal que hacen y en el bien que debieran ha- 
‘^ er, comunmente no piensan sino en el mal que evi- 
tan y en el poco bien que hacen. Lo segundo, porque 
^'11 lugar de compararse con los más fervorosos, no 
comparan sino con los que son tan tibios ó más 
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que ellos. Lo tercero^ porque en esta comparación 
engañosa se dicen, con la misma confianza que el Fa¬ 
riseo, que no tienen las faltas de muchos. De aquí 
proviene que, sirviendo á Dios muy tibiamente, se 
hacen jueces de los demás y encomiadores de sí mis¬ 
mos, como si cumpliesen toda justicia. 

Estado funestísimo, pues según las palabras del 
Espíritu Santo, es en cierto modo peor que el del 'pe¬ 
cado. Fuera mejor para ciertas almas haber caído en 
alguna culpa grave y grosera, antes que vivir "de 
asiento en esta vida tibia y relajada. Porque tal vez 
no hubieran podido sufrir largo tiempo los remordi¬ 
mientos de la conciencia, que humillándolas y espan¬ 
tándolas con la enormidad de la culpa y el miedo del 
infiemo, las hubiera obligado á entrar dentro de sí 
mismas, siendo así que de ordinario ni se reprenden 
su tibieza ni hacen escrúpulo de ella. De aquí es que 
los maestros de la vida espiritual han enseñado que 
es más difícil salir del estado de tibieza, quei del vi¬ 
cio y de la maldad; y, entre otros, Casiano afirma 
haber conocido gran número de pecadores que, des¬ 
pués de su conversión, habían llegado á ser hombres 
fervorosos y espirituales; pero,que no había visto ja¬ 
más la misma mudanza en los tibios. Esta experiencia 
de los santos y doctores, {no debe hacerme temblar? 

Estado tanto más digno de llorarse, cuanto que nos 
hace pesadísimo el yugo del Señor. Mientras el alma 
fervorosa lo lleva con santa alegría, porque la gra¬ 
cia abundantísima del Señor se lo endulza todo, el 
alma tibia siente, por el contrario, todo el peso de la 
ley evangélica y divina, y no experimenta más que 
trabajos. Castigo visible de Dios, que en este mundo 
castiga la tibieza con la tibieza misma. Pero no se 
contenta con esto, y según se explica su Majestad, la 
tibieza le llega á ser tan insoportable que le provoca 
á una especie de vómito, cuya idea sola causa horror; 
no arroja Dios absolutamente á un alma tibia, pero 
connenr^a á arrojaría^ apartándose de ella, Esta 
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bieza, pues, es un principio de reprobación; ¿y qmé 
más necesito para trabajar en salir dé ella? ¿Esperaré 
á ser del todo reprobado? 

Dios mío, jme espanta esta palabra tuya! Tú, que 
buscas y llamas al ladrón y á la adúltera, empiezas 
á arrojar de tu boca al alma tibia con el horror con 
que se arroja lo que daña nuestra salud. ¡Qué indigna¬ 
ción no ha de causarte el estado de mi alma! Perdó¬ 
name, Señor, y en vez de arrojarme de tu boca, mé¬ 
teme en tu corazón, para que allí me enfervorice y 
salga de mi miserable estado. 

PUNTO II 

Principios y catisas de la tibieza. 

Después de haber considerado la desgracia y el 
desorden del estado de tibieza, si quiero conocer las 
causas, debo buscarlas dentro de mí mismo; porque 
este estado no se puede formar en mí sin que yo, li¬ 
bre y voluntariamente sea su causa y origen; debo 
imputármelo á mí mismo, y sería el colmo de la in¬ 
justicia querer atribuir el estado de tibieza de mi 
alma á Dios N. S. Dios permite algunas veces que 
un alma santa tenga sequedades; pero éstas, según 
los fines de Dios, no sirven sino para purificarla, 
desasiría de'los consuelos sensibles y perfeccionarla 
en su amor. Conviene, pues, no confundir estas se¬ 
quedades con la tibieza. El alma santa y fervorosa 
llora estas sequedades; pero el alma tibia y floja no 
gime en la tibieza: la una está en un estado violento 
í^in culpa suya; pero la otra está culpablemente en 
un estado que le agrada, como agrada al enfermo el 
letargo 5 ^ la somnolencia. 

Ua primera causa de nuestra tibieza es la facilidad 
en omitir los ejercicios espirituales, oraci<?n, lección, 
c omunión, exámenes de conciencia, las obras de pe- 
uitencia y de mortificación. Esas santas obras son 
eomo el pábulo con que se alimenta el fen^or, pero 
cuando somos flojos y remisos en el servicio de 
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Dios, el menor negocio nos aparta de ellos: el me¬ 
nor impedimento es pretexto, á lo menos^ para 
interrumpirlos y para diferirlos para otro tiempo; 
esto es, para no hacerlos cumplidamente. ¿Cuán¬ 
tas veces me ha sucedido ésto? ¿Cuántas veces he 
dejado á. Dios por el mundo? ¿Cuántas veces por 
vanos motivos, y muchas veces sin alguno, he aban¬ 
donado mis ejercicios ordinarios? ¿Debo admirarme 
después de encontrarme disipado y tibio? ¿Cómo no 
lo había de estar? Cuando un mundano se queja de que 
tiene poca fe, le decimos: Si no hacéis cosa alguna 
de lo que conviene para fortificarla y avivarla, ¿cómo 
la habéis de tener? De la misma suerte me debo de¬ 
cir á mí mismo: ¿cómo no tengo de perder el espí¬ 
ritu de devoción y de fervor, si no me sujeto á cosa 
alguna, de lo que puede conservarle, antes al contra¬ 
rio, hago todo lo posible por distraerme y disiparme? 

No se empieza dejando desde el principio todos los 
ejercicios de devoción y todas las obligaciones: pero 
se hacen con negligencia, 3- esta es la segunda causa 
de tibieza. Se vive, á lo que parece, como los fervo¬ 
rosos, pero sin espíritu interior y en peligro próxi¬ 
mo de distraerse. ¿Es posible que con esta diversidad 
de objetos mundanos, de que está llena el alma, no se 
va3"a poco á poco apagando el deseo de la perfec¬ 
ción, 3^ que á medida que se amortigua este deseo, no 
se llegue á resbalar 3^, en fin, á caer? Bien lo puedes 
tu decir 3^ tu ejemplo lo convence con evidencia. 

La tercera causa de Ta tibieza, es el menosprecio de 
las cosas pequeñas. En lugar de acordarnos de que 
no ha3^ cosa pequeña en lo que mira á Dios, y que la 
perfección no consiste tanto en las cosas grandes 
como en las ordinarias; que es gran cosa ser fiel en 
las cosas pequeñas, y que en fin, las cosas grandes 
por las pequeñas se mantienen; en vez de tener de¬ 
lante de los ojos todo esto, se forjan los tibios la ilW' 
sión, de que las cosas que ellos llaman menudas, sólo 
sirven para escrupulosos y principiantes, no ponen 
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c‘l menor cuidado en observarlas, en evitar las faltas 
ligeras y así poco á poco, se deslizan por la pendien* 
te, hasta que al fia se llega á una horrible tibieza. 
¡Ah! Si desde los primeros años en que címiocí á Dios 
hubiera tenido siempre la misma atencic^ y la misma 
vigilancia sobre las menores faltas y las menores in¬ 
fidelidades, {cuántos progresos hubiera hecho y de 
cuántos peligros me hubiera librado! ¡Ay de mí, que 
por eso estoy tan lejos de haber adelantado, que sería 
muy feliz si fuese al presente tan fervoroso como era 
al principio de mi conversión! 

Hacer, pues, cosas buenas, pero hacerlas mal; 
arrastrarse y no andar en el camino de la virtud; 
querer ser de Dios y del mundo; cometer faltas y pe¬ 
cados veniales como por costumbre, confesarse y co¬ 
mulgar por rutina, sin dolor ni propósito, esos son, 
entre otros, los síntomas de este espantoso mal. En¬ 
tra dentro de ti y pide al Señor luz para conocerte y 
gracia para salir de ese estado, si por desgracia es¬ 
tuvieses en él. 

PUNTO III 

Remedios de la tibieza. 

Considera que la tibieza tiene remedio: es dificulto¬ 
so curarla, pero con la asistencia dirina no es impo¬ 
sible: se ven pocos ejemplos de estos cambios admi¬ 
rables, pero se ven algunos, y Dios quiere que tu seas 
uno de estos, puesto que te ha inspirado el deseo de 
salir de ella. ¿Y cuáles son los remedios de que puedes 
usar? Se reducen á dos: la meditación y la práctica 
de buenas obras. 

Lo primero, pues, debo considerar frecuentemente 
la grandeza del Dios á quien sirvo; lo que su Majestad 
US y lo que 3'0 soy para Dios: es mi Soberano Señor, 
uii Juez, mi Creador; ¿cómo debe ser servido? \ o 
^oy su vasallo, su esclavo, su criatura; ¿cómo debo 
hervirle? Este es el motivo con que san Pablo amma- 
ba el fervor de los primeros cristianos: Os exhorto 
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rf CiimiHur en el camino de Dios de un modo digno 
de su Majestad, Regla excelente y remedio infalible 
contra la tibieza; pensar, hablar, orar, vivir siempre 
de un modo digno de Dios, Lo segundo, considerar 
cómo se sirve á los grandes del mundo. La conducta 
del mundo es para mí una continua lección; ellos sir¬ 
ven por interes á sus príncipes con gran celo, y yo 
sirvo flojamente á Dios. Lo tercia, considerar en 
cada acción su importancia y el inestimable bien que 
puedo conseguir con ella: la acción que hago ó voy 
á hacer, es obra de Dios: según la hiciere tendré re¬ 
compensa más ó menos abundante y puedo merecer 
gloria eterna. Estos pensamientos y otros semejan¬ 
tes son los que cada día y cada instante encendían 
nuevo fuego en aquellos santos, cuyas virtudes me 
confunden, y á quienes debo proponerme como mo¬ 
delos. 

Cuanto á la práctica de las buenas obras, el reme¬ 
dio más eíicaz para despertar de mi sueño y de mi 
tibieza, es destruir las causas de ella y oponer los 
medios contrarios; por ejemplo, volver á practicar 
todos los ejercicios espirituales cuya omisión me ha 
sido tan dañosa, y procurar en adelante ser más exac¬ 
to en ellos; poner todo el cuidado de que soy capaz 
para hacerlos bien; no faltar á cosa alguna aunque 
sea la más pequeña, venciendo todas las dificultades 
y repugnancias y estando dispuesto á servir á Dios 
toda mi vida, sin consuelo y sin recompensa, si así lo 
dispusiera. ¡Qué feliz seré si, aun á tan corto precio 
y con sacrificio tan pequeño, se digna Dios recibirme 
en su servicio. 

Coloquio. —Con este sentimiento ¡oh Dios mío! y 
con esta disposición vuelvo á vuestra Majestad con 
grandísima confianza; no obstante todas mis tibiezas, 
me atrevo á prometerme que no habéis retirado de 
mí aún vuestra misericordia. Vos lo podéis hacer, 
ñor; me habéis amenazado, y yo lo merecía; 
vuestras amenazas, hasta ahora, no han sido más q^e 
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íinienazas de padre, y pues me llamáis ahora nue- 
vo y más eficazmente que nunca, no puedo dudar de 
que queréis hacerme volver á entrar en el camino de 
vuestros fieles siervos y restituirme á aíjuel santo 
fervor que he perdido. Sea, Dios mío, como lo de¬ 
seáis y lo ordenáis, y sea como yo mismo lo quiero y 
lo propongo delante de Vos. 

Propósitos. —Hacerme esclavo de mi plán de vida 
espiritual, no omitiendo,nada de lo que comprendo, 
según el juicio de mi director, que ha de servirme 
para entrar otra vez en el fervor primitivo. 

30 DE ENERO 

He la falsa piedad, otra remara á ■oeaira aprave- 
ehamienta ea la virtad. 

Preludios.—Oye á Cristo N 8. reprendiendo con teriiWeB 
palabras á los escribas y fariseos, y echándoles en rostro su 
falsedad é liipocresía, y pídele andar con sinceridad, nobleaa 
y rectitud de intención en la práctica de las virtudes. 

PUNTO I 

En qué consiste la verdadera y sólida,piedad. 

Considera que no hay palabra más fuerte y expre¬ 
siva para indicar la unión íntima de nuestra alma con 
Dios, nuestra dependencia absoluta de la voluntad 
divina y la disposición del corazón á someterse á 
cuanto el Señor exige de nosotros, que la palabra 
devoción, tan mal entendida de muchos, como prac¬ 
ticada de muy pocos. De un soldado se dice que es 
verdaderamente devoto de su rey y de su patria, 
cuando á cada instante está dispuesto á morir por 
vi los. Así que la devoción, más que en actos exterio- 
^'vs, en sí muy buenos, cuando son señales de afectos 
y disposiciones interiores, más que en los labios ra¬ 
dica en el alma y en el corazón, dispuestos siempre 

cuanto sea del agrado y servicio del Señor, sin re^ 
P'irar en propias ventajas ó comodidades. Devoción, 



pues, os espíritu de saorilieio, amor á la abnegación 
interior, á la constante humillación, A la cruz de 
todos nuestros deberes. 

La devoción tiene, como todas las virtudes, su 
principio, progreso y perfección; pero cuando llega 
á este estado, la devoción consumada y perfecta se 
confunde con lo más sublime de la santidad. Deduce 
de aquí lo errados que están muchísimos falsos devo 
tos, que confunden la devoción, como los escribas y 
fariseos, con cualquier acto externo, fórmula ó mera 
ceremonia de piedad; pero que ignoran, 3" aun abo¬ 
rrecen, la ciencia divina de la abnegación interior, 
de virtud sólida y maciza, en una palabra, de la cruz 
de Cristo. Estos, más que devotos, merecen el nom¬ 
bre de profanadores de la devoción, la que desacre¬ 
ditan con su frivolidad, inmortificación, envidia, 
amor al regalo, egoísmo, ligereza en la lengua y en 
los sentidos, amor propio no grosero, sino tan fino y 
delicado, que se introduce hasta en la misma piedad, 
y aquel cúmulo de faltas que buenos y malos atribu- 
yen, y á veces con razón, á los falsos devotos. Estu¬ 
dia si es esa la idea que tú te has formado de la pie¬ 
dad, útil para todo, como dice el Apóstol, y procura 
conformar tus máximas y tus prácticas á la idea cris¬ 
tiana y no á la mundana de la devoción y piedad. 

Para que te formes juicio más exacto aún de lo 
que es esta devoción, considera que su primer y prin¬ 
cipal objeto debe ser siempre la gloria de Dios. Dios 
no se ha podido proponer otro fin en cuanto manda 
ó prohibe; existimos sólo para dar gloria á Dios, y 
lo glorificamos amándolo y obedeciéndolo. Esa glo¬ 
ria de Dios debe ocupar siempre el primer lugar en 
nuestros pensamientos y deseos, y ser el primer mó¬ 
vil de nuestras acciones. Toda otra intención, aun¬ 
que buena 3’’ santa en sí misma, debe ser secundaria. 
Así Jesucristo N. S. nos lo enseña en el Pater nos- 
ter... Sanctijicetur nomen tuum.., Adveniat 
num tuum. .. Fiat voluntas tua.,. Lo demás vien^ 
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después. Los ángeles y santos en el cielo no tienen 
otra ley más que conocer y amar á Dios, y esta 
ley es principio del orden, paz y caridad eternas. Lo 
mismo debe ser entre los hombres. 

El segundo objeto de la devoción es nuestra pro¬ 
pia santificación. El verdadero devoto la quiere efi¬ 
cazmente, no principalmente por el bien que á él le 
resulte, sino porque esa es la voluntad de Dios... 
Odia al pecado por muchos motivos, pero, sobre 
todo, porque es ofensa de Dios N. S. Quiere ser san¬ 
to, pero no á la manera y según sus ideas, sino si¬ 
guiendo las miras é ideas de Dios. No ignora que su 
santificación es obra de Dios más que suya, y por eso 
deja obrar á Dios y no pone obstáculo á cuanto Dios 
de él exija. 

El tercer objeto de la devoción es nuestra propia 
felicidad, inseparable de la verdadera devoción. Ser 
dichoso es estar unido al soberano bien, y la devo¬ 
ción, cuando es perfecta, empieza aquí esa unión 
para consumarla en el cielo. Nuestra felicidad eí^i- 
ritual es una consecuencia de nuestra santificación, 
porque es principio cierto que lo que tiende á hacer 
al alma mejor, tiende á hacerla más feliz. Son como 
la causa y el efecto, y es eso cierto aun en Dios, en 
quien la felicidad no es tanto una perfección, como el 
resultado de sus infinitas perfecciones. Pero en nos¬ 
otros esta felicidad pasajera no es sino una sombra, 
se la compara con la felicidad eterna que Dios*pro- 
mcte á los verdaderos devotos. 

l-x amina cuál es tu devoción. Si te encuentras 
siempre pronto al sacrificio, y á la cruz; si eres fiel 
■i tus propósitos; si amas la abnegación interior y el 
recogimiento; si huyes del mundo y sus peligros; si 
on todo lo bueno que haces, no te buscas á ti, sino á 
^^'os, tu devoción es verdadera; pero si sólo te con- 
h'ntas con rezar mucho, pero mal, y pertenecer á co- 
-‘días, pero sin espíritu y .sin fruto, vana es tu de- 

^’0('i(')n 
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PUNTO II 

En qué consiste la piedad falsa ó falsificada, 

Coosidera lo que dice santo Tomás, que como 
los hombres malos ó vanos del mundo, falsifican todo 
lo que hay en él de más precioso, así el demonio pro¬ 
cura falsificar las virtudes todas, y especialmente la 
devoción. Personas hay de corazón recto que detes¬ 
tan todo lo falso, lo mismo en el orden moral, que en 
el orden material, y sólo transigen con la falsa pie¬ 
dad, sin pensar que no engañan ni á Dios, ni al mun¬ 
do, sino á lo más á su amor propio. No consideran el 
daño inmenso que se hacen á sí mismos, á la religión, 
que exponen constantemente al escarnio y la befa de 
los mundanos, que llegan á creer y propalar que 
puesto que hay falsos devotos é hipócritas en la vir¬ 
tud, toda devoción es falsa y toda virtud hipocresía, 
y llaman hipócritas á los fervorosos y falsarios á los 
santos. Infamia grandísima del mundo, enemigo siem¬ 
pre de Cristo y de toda virtud, que olvida que no 
porque el hombre pueda abusar de todo, hasta de la 
bondad de Dios, dejan por eso muchas cosas de ser 
excelentes y que en esta vida junto al bien está siem¬ 
pre el mal, y entre el trigo escogido se encuentra la 
cizaña. Para que entres en esta meditación dentro de 
ti y veas la debilidad ó solidez de tus virtudes, y cuá¬ 
les son tus progresos ó retrocesos en la perfección, 
conviene mucho que aquilates los grados y fineza de 
tu devoción y piedad y veas si es oro de ley ó falso, 
porque con el falso ni se compra la gracia de Dios, 
ni la entrada en el cielo. 

Ciertamente uno de los grandes escándalos de U 
virtud y escollo de la santidad es ver que se tengan 
por piadosas y perfectas personas, que rezan con los 
labios, pero cuyo corazón, lleno por completo de 
mundo, está lejos de Dios y de la cruz de Cristo- 
que lo mismo van á la oración que al teatro, y á co 




tnulgar tan frecuentemente como á bailar, y lo tnb- 
mo leen el Kempís que la novela peligrosa, el períó* 
dico cristiano que el racionalista y liberal. 

Para esto medita y examina primeramente si tu 
devoción es mortifiGada7 que si no lo es, no n^ece 
el nombre de devoción. Hay personas frivolas que 
buscan el placer y la satisfacción de su vanidad y de 
su amor propio, hasta en el servicio de Dios. Ese 
sentimiento es indigno de un cristiano, que profesa 
tener por Rey y Maestro á Jesucristo en la cruz y 
coronado de espinas. Verdad es que Dios N. S. se 
acomoda muchas veces á nuestra miseria y aun en 
esta vida, con goces que el mundo ignora por su sa¬ 
bor celestial, deja entrever á los santos, algo de las 
dulzuras eternas. Lo cierto es, que los mundanos se 
ven siempre devorados por penas ó hastiados en me¬ 
dio de sus mismos locos placeres, y en cambio, los 
santos son los únicos que se han creído felices en este 
valle de lágrimas y en medio de toda suerte de traba¬ 
jos. ¿Por qué no experimentas tú esas delicias de los 
santos? Por aquello que le ocurrió al pueblo judío, que 
apenas empezó á gustar los frutos de la tierra de pro¬ 
misión, careció del maná del cielo. Por eso no sien¬ 
tes los goces de Dios en la oración, porque no te 
mortificas en privarte de lo que sabes disipa tu co¬ 
razón, de lo que conoces que llena tu mente de va¬ 
nas y peligrosas imágenes, porque no p>ones freno 
ni á tus pasiones, ni á tus sentidos y Dios no quiere 
estar en alma manchada. Tres ó cuatro comunio¬ 
nes por semana y ninguna mortificación ni interibr 
en tu genio y tus pasiones, ni exterior en tu cuerpo 
y tus sentidos: obras en sí mismas santas y de de¬ 
voción y luego ningún sacrificio para el cumplimien¬ 
to de tus deberes esenciales, eso constituye lo falso 
y poco sólido de tu piedad, que antes de ser devota 
tiene que ser cristiana, y antes que con los conse¬ 
jes, debe cumplir con los preceptos de Dios y de la 
'glcsia. De ahí nace, de esa falta de mortificación. 



que tu piedad ni es humilde, ni es constante, ni es 
recta, ni caritativa, ni pura, y taltando estas condi¬ 
ciones, claro es que no te sirve para adelantar en la 
virtud, sino como una especie de piadoso pasatiempo 
en que entretienes tu natural tranquilo, ó una falsa 
separación del mundo, que te ha desdeñado ya porque 
no le sirves para nada, ó como un medio de acallar 
los grito^i de tu conciencia. 

No sea, pues, tu devoción como la piedad interesa¬ 
da, aparente é hip<'>crita de los fariseos que dejaban 
de cumplir deberes de justicia y de misericordia, y 
luego tenían sumo cuidado de pagar el diezmo del 
comino y de la menta. No mezcles el ejercicio de 
piedad con las siUiras contra el prójimo y tal vez la 
calumnia, que desgarra su reputación, pues que el 
fundamento de toda virtud es la observancia de la 
ley de Dios. Todo eso y mil otros caracteres más, y 
por desgracia harto conocidos, son los que constitu¬ 
yen la falsa piedad. 

Huye de ella como de terrible peste, y acuérdate 
que es imposible servir á dos señores, que es en re¬ 
sumen lo que pretenden los falsos devotos. Entra 
dentro de ti mismo, y de los quilates de tu piedad pue¬ 
des seguramente deducir los pasos que adelante 6 
atrás has dado en el camino de la perfección. 

PUNTO III 

De Ja diferencia entre la piedad verdadera y la piedad falsa. 

Considera, en primer lugar, que así como el reino 
de Dios está dcmtro de nosotros y toda la gloria de 
la hija del Rey, esto es, de la hija de Dios, ó sea 
del alma sólidamente piadosa, está dentro de su co¬ 
razón, así puedes ver que la falsa piedad está toda en 
la supcrlit ie y en el exterior de las obras. Se parece 
mu( ho á la pitdad de los fariseos, que era entera¬ 
mente supí rlii ial, estaba en el semblante y en los 
labios, pero no en el corazón, y por esto fueron Ha* 
mados por )esu( risto sepulcros blanqueados. I^iensa 
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qu(‘ Dios quiere del hombre, «obre todo, el corazón, 
porque sin el corazón nada hay en el hombre que sea 
die^no de Dios. Acuérdate de que en la antigua ley. 
Dios exigía de su pueblo esta piedad interior, según 
nos lo enseña la Sagrada E.scrítura, y piensa que con 
mayor razón lo pide en la nueva ley, para cuyo cum¬ 
plimiento Jesucristo vino al mundo, para formar ado¬ 
radores en espíritu y en verdad. Juzga, en consc- 
l uencia, si reúnen estas condiciones las buenas obras 
Ljuc practicas; examina si las haces por ostentación ó 
por interés, ó por cualquier motivo torcido, que en 
( ste caso si merecen alguna recompensa, ésta no de¬ 
bes esperarla de Dios, que las reprueba como imlig- 
ñas de El. Mira también si las buenas obras que 
piacticas desinteresadamente las haces sin inten¬ 
ción, sin recogimiento ó sin reflexión, por costum¬ 
bre, por el bien parecer ó por compromisos de tu es¬ 
tado, sin que te anime A ellas ni las presida el espí¬ 
ritu de Dios; desorden muy frecuente y casi univer¬ 
sal en personas, que se dicen espirituales. Examina 
euidadosamente si en tus largas oraciones, todas ellas 
llenas de hermosos sentimientos de fe, de esperanza, 
de caridad, de amor á Dios y de confianza en El, no 
te ha ocurrido muchas veces no hacer siquiera un 
-icto de fe, de esperanza, de caridad, de confianza ó 
de sumisión, porque lo que ha pronunciado tu boca, 
ao ha encontrado eco en tu corazón. Piensa que no 
P‘>( as veces te has postrado ante el altar del Señor 
y has permanecido así largas horas, sin que en todo 
ese tiempo hayas tributado A Dios un solo homena¬ 
je*, ni hayas cumplido una vez siquiera el deber que 
tieni s de adorar al divino Maestro. 

Considera, en fin, que la Religión no consiste ni 
e n las inclinaciones del cuerpo, ni en la modestia de 
e)j()s, sino en la humillación del espíritu, y que 
e^inizá el tuyo no ha acompañado ni un solo momento 
n las muestras exteriores de respeto y veneración. 
Piensa que ha}’ quien entra en los hospitales, visita 
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las oArceles, consuela í\ los afligidos, cuida á los en¬ 
fermos, socorre il los pobres, 3^ que <l pesar del celo 
que manitiesta en estas buenas obras, no tiene ni un 
adarme de misericordia cristiana, porque las ejecuta 
movido por una actividad natural, que á ello le im¬ 
pulsa, ó por una compasión puramente humana, que 
le conmueve, ó por la costumbre que le guía, ó por 
mil otros motivos ajenos al deseo de servir á Dios, 
que debe inspirar todos sus actos. 

Te engañas miserablemente si crees llevar una 
vida cristiana 3^ poseer la verdadera piedad, porque 
hagas todas esas cosas, si no tienes en cuenta que no 
merecen el nombre de buenas obras aquellas que no 
nacen del principio que debe producirlas y que puede 
santiñcarlas. Te figuras que tienes las manos llenas 
de esas obras cuando, en realidad, te sucede lo que 
á un hombre dormido, que en sueños se imagina ser 
poseedor de inmensas riquezas y al despertar, se en¬ 
cuentra en la miseria. 

Para evitar este desengaño forma el propósito de 
no decir, ni emprender, ni ejecutar nada que no sea 
en nombre de Jesucristo, y atento únicamente á la 
ma3"or gloria de Dios. Sólo así podrás abrigar la es¬ 
peranza de poseer algún día la verdadera- piedad, 
acepta á Dios, y no la falsa piedad de que hacían 


alarde los fariseos. 

Deduce de cuanto hemos dicho hasta aquí, que la 
verdadera piedad es abnegada, la falsa cómoda y re¬ 
galada; la primera, humilde y vacía de sí, la segunda, 
ostentosa y llena de amor propio; la primera, todo lo 
da á Dios, la segunda, quiere repartir el corazón, el 
tiempo, la fortuna 3^ todo entre Dios, el mundo y ol 
demonio; la primera hace el bien sin que nadie se en¬ 
tere, la segunda haciendo sonar la trompeta do 1^ 
fama; la primera busca ante todo la gloria de Dios y 
la salvación de las almas, la segunda la propia sa¬ 
tisfacción. 
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alma para que vea lo inútil y falso de muchas de mis 
buenas obras, Purificad, Señor, mi intención; sepa¬ 
radme del mundo y de sus máximas, y haced que en 
cuanto bueno obre y haga, sólo os busque á Vos,y que 
mis buenas acciones lo sean en todo, en la intenaón 
y en el fruto. 

Propósitos.— Huir de la piedad á lo mundano, 
como del gran peligro de n[ii salvación, y no querer 
juntar á Dios con el mundo, ni el Evangelio de Cristo 
con el Korán de Mahoma. 


31 DE ENERO 

De fres medios para eonoeer naesfro 
to en la virind. 

Preludios.— Oye la voz de Cristo N. S. que dice á todos 
loB hombres: «Sed perfectos, como mi Padre celestial es per¬ 
fecto», y pide luz abundante para no engañarte acerca del 
estado de tu alma, y fortaleza para progresar cada ves más 
en Babiduria y gracia celestial delante de Dios y de los 
hombres. 


PUNTO I 

Progresos hechos en la victoria de las tentaciones. 

Considera que aunque es muy difícil conocer á pun¬ 
to fijo si adelantamos ó no en el camino de la virtud, 
porque el amor propio, que nos excusa, la pasión, 
que nos ciega, y aun la propia humildad no nos de¬ 
jan ver á veces claramente el estado actual de nues¬ 
tra alma, sólo de Dios conocida, podemos valemos 
de algunos medios para estudiar en qué estado nos 
encontramos respecto al deber de aprovechar, ó para 
dar gracias al Señor por el bien que hay^amos hecho, 
y que á El sólo se debe, ó para estimulamos á andar 
más de prisa en el camino de la perfección. Sea, 
pues, el primer medio para estudiar el estado de 
‘dina, ver qué progresos has hecho en la victoria 
‘^'ontra las tentaciones. 

Primeramente has de considerar que nadie en este 
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mundo está libre de tentaciones, de tal modo que» 
cuando desaparece una, debemos esperar, segura- 
mente, que será sustituida por otra. Por esta raz<'»ii 
hemos de persuadirnos de que la bondad de Dios per¬ 
mite, en ocasiones, que seamos durante largo tiempo 
atormentados por una tentación, para evitar que 
caigamos en otra más peligrosa, así como otras ve¬ 
ces nos libra más pronto de una, para ejercitarnos 
en otra con mayor provecho nuestro. No hemos de 
considerar, por esto, que sea señal de mayor per¬ 
fección el no ser tentados, porque no hay nádie, ni 
aun entre los más perfectos, que se vea libre de ten¬ 
taciones, esto es, que no sienta movimientos interio¬ 
res que le inciten al mal; es, por lo tanto, necesario 
saber de dónde proceden esos movimientos, para po¬ 
der resistirlos con más seguridad. 

Las tentaciones pueden venir de nosotros misnios, 
ó del demonio, ó de ambas cosas á la vez. Las que 
nacen de nuestra propia malicia, proceden del desor¬ 
den de nuestros sentidos, de nuestras pasiones des¬ 
arregladas, de nuestras malas costumbres ó del tem¬ 
peramento ó disposición de nuestro cuerpo. Los de¬ 
monios, que conocen nuestra flaqueza, se aprovechan 
de ella para combatirnos, atacando los puntos flacos 
de nuestros sentidos y pasiones, y obtener así. el 
consentimiento de nuestra voluntad. Pero si encuen¬ 
tran , como encontraron en los Santos, un cuerpo 
mortificado y sujeto al espíritu, pasiones dominadas 
por la penitencia, una imaginación sujeta por el fre¬ 
no del recogimiento y una voluntad firme en el bien 
por la práctica de las virtudes, vense forzados é 
combatir solos, faltos del auxilio que en otro case 
encontrarían en nosotros mismos. 

Considera además que el demonio nos combate de 
tres maneras, á saber: induciéndonos al mal por me 
dio de objetos exteriores que presenta á nuestros sen 
tidos, excitando violentamente nue.stras pasiones < 
atacando directamente á nuestra imaginación p^^ 
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medio Je horribles pensamientos, que el esf^ritu hu¬ 
mano es incapaz de producir por sí solo' Esto es lo 
que se llama espíritu de blasfemia, fornicación, 
de odio, de lo que pedimos ser librados en las ora¬ 
ciones públicas de la Iglesia, y son terribles lita¬ 
ciones, con las que, por lo general^ sólo Dios permite 
que sean probadas las personas de gran virtud y 
santidad. 

¿Por qué Dios N. S. que es tan buen Padre, permi¬ 
te las tentaciones? Para probar nuestra virtud y dar¬ 
nos ocasión de merecer; para purificar las almas de 
sus secretas aficiones, castigar de ese modo las infi¬ 
delidades cometidas en su servicio y obligamos á 
acudir á El,, diciéndole como ios Apóstoles en el día 
de la tormenta: Señor, salvadnos, que perecemos. 
Medita y examina si esos son los frutos que has sa¬ 
cado hasta ahora de las tentaciones y, si no ha sido 
así, procura que lo sea en lo por venir, pues esa es la 
voluntad de Dios. 

Se conocerán, pues, los progresos hechosén.la vic¬ 
toria contra las tentaciones, cuando se las resiste sin 
dejarse vencer, si con ellas luchamos con vigor y 
eonstancia, sino solamente no recibimos daño sino 
que obtenemos ventajas; si después de muchos com¬ 
bates y victorias, se las debilita de tal modo, que 
apenas causan impresión en el alma ó no causan nin¬ 
guna. De este feliz estado, dice san Bernardo, que 
sólo disfrutan los perfectos, que imitan en la paz de su 
alma el estado inmutable de la bienaventuranza. 

El buen uso de los remedios de que nos servimos 
contra los artificios del demonio, es una señal visible 
de nuestros progresos en la victoria contra las ten¬ 
taciones; pero en este punto conviene no perder de 
^ 'sta tanto nuestra propia fragilidíid, como el bien 
Dios saca de ella, pues el conocimiento de nues- 
b'a (laqueza nos mantiene en la humildad y nos hace 
•uas avisados. 

i^ies bien, para conocer la extensión de las victo* 



riiiH qiir h iyuH i'uhM*i(uidí> tonlra Iuh trrttftcí(ín«*í^, 
drbt H pri guritartt^ A li titínmo: ;(,)u«TráH eomettíf lá 
má»* I* vr falla ^on IíiIí^íií iiVi di'líbrrutia, 4 pri-fieriííi I» 
miHTti ;mt* s qur i I p«*t adíir 
hn t-Hit* lillírtifí i ,imt no d€*bcm lurbarti* lai» U*nU» 
t ioní H, piírqiit* panarán por tu Imaginíuaón nin diíjar 
hui lla di HU pano, y bi-ndíic? la bondad do Dio» que 
jamas n<»s obU^^a A t osas tan dífírílo», quo purdon 
pasar moralmmto p>r irnpoHÍblo». 

PUNTO II 

i*ruí(yr%t} m rl nmof á lo% iufrimientot y á la cruz di (Jmio, 

C orisídora, para i onooer tu» adolantamíímioílifnla 
ptrft t i lón á quo ostAs obligado, hí ha> hooho bücm 
us<i dt' las i osas quo HÍrvofi para orurífioar y dar 
mtic rt» A nuostro amor propio, provecho híii^ 
satado d« las jajiirias dol iiompo^ do la» enfermada' 
d<’s, trabajos y rst asoca*», dé lo» defecto» dc nuc»tro« 
prójimos, d<' las ignominia» y dcnproi'ío» ínmcfcrí' 
dos, di' las tf ibuiat joiti s ron quc <d Sefíor »c ha »ii'* 

vido visitarlo/ 

I fi ‘ st< plinto, (I amor A lo» HUÍrímíi nUm puoiir w r 
dr tr« s eí ados, Soportarlo» con rc»ígn;o ii'in y pai írn 
na y sin pr<;ti sta de niic»tro íorii//m, Ai'cptarlo»<i<' 
biMna vohmlad, agradeciendo A Dio» N, S, el (p' 
nos los r nvit, Llevarlo» i'on alcífría por haber 
juzgados diñólos dr padecer alj^o por IJíííh N, S., y 
imitar A (Visto, varón de dolore» y Key divino t|«‘' 
tií fM por trorii; una rruA. 

I',n los suírirnirníí>s qu<' experimeniamo» porme' 
dio do nuestros prójimo», no dí'hemo» mirar qtií^i’ 

<1 qnr nos oínidr, »iim mirar »íempre A Díofi ^ 

* f latinas, d<' las tnah » »i* vale el Señor parpmof < 
le amos y darnos ocasión de merecímii'Uio»» 

< o d< brinos < onservar ninguna acritud, ni rnovírtitcn 
Je ( ól< r a ó (Jo vint^aníía i'imtra quíim no» mortihif^^' ' 
aritrs por <1 < onlrario, debemo» amarle bien y 
testar est< annn' por nn^dio de beneficio». 
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\iíúrt'mo% dentro de mtmiro imazón y V 4 *' 4 mn> 
(■6nu) no» eondu<!Ímo» ton I>íf>» en nu<*»tra>t pi*m% y 
fribidío ¡orie»; »i la» »t;brellevamo» ctm valor; »f k 
íJaíoo» iiíniemn cm mmiran advtTHÍdade»; m U'mmm 
í 1 valor de ptídirle que la» auinrutc, y ni mn huniílta- 
frío» í'uando no »cntjmo» <kmo, 

I )ohomo», enperíalmenle, examinar qué fruto aaeu' 
rno» de la» prueba» que el Señor non envía, /Levan- 
t;ono» nu(*»tro eora;í/>n A Dio» am la confianza de 
íjiK' o» bantanU* poúi^ono para prote^^er A lo» que 
;ofi;i, díí íendü d<*»de lo íntimo de nuentra» alma»: 
Si //ios fsld con nosiítros, (fuitUi roníra mmdnjM/ 
No» attmemo» al juieío Je lo» hombrea, 6 no» ín- 
qiiieiamoH por lo que < »iá por venir, redoblando nue»- 
l r;i trÍHteza t on la pora eonítan^i en l^ái» y ron la 
pn oi upaeíí'm de la» ro»a» futura», añadiendo ptma 
»olfre pena? ;l )íí»í»timo» de nue»tra» »anta» re»t>ludo' 
rií »,6 ahandonamo» nu<^»tra» práetíc a» píadoaa»cuan- 
íjo no» »ured<' alguna de»gra<*ia, 6, por el contrarío, 
-tpi oví cliamo» la adver»ídad para redoblar m4e»tro 
l ivor, sjguít*nd<í A »an Ignacio dt* íaryola, tuando, 
pi‘*^puntado por el I*. Jerofiírno Nadal, t uál era el 
' 'mino iMít» corto para llegar A la períet cíOn, le con 
• ‘ tó ert ('»to» término»; ♦Ivl camino que ptídf» e» el 
I' uírir fniicba» y muy grande*» adver»ítUde» por 
uimi ,1 |e»ii(TÍ»to. Pedidle que on conceda e»ta gra- 
1 1 f)o) que este »ólo beneficio de Nue»tr<í Seftor rom 
pi' icjr otro» mucho»>^ 

l»UNTí> III 

I'ro/frraoit h^u;hf)i eft l(t práctica df ÍH% fjcrckhi 

P'O a apreciar de un modo »eguro »í adelanta» o 
'•' I as <-n el camino de la perfección, el nu*dío md» 

' »"i|)r)CH ver cómo hace» tu» ejercicio» e»píritua' 

‘ l'oiajiK* »abida t' 0 »a e» qiit* todo nue»tro mal pro- 
vi< n< <*n origen ñltímo, de la tibieza y d<*jadez t*n 

materia- La t^xperíeni ía te<*n»t*ftft que tan luego 

uirm ,.fv» lid ít la práctica de la oración, A lo» exá- 


menes de conciencia, ú la lectura de buenos libros, al 
estudio de tu vida interior, A la frecuencia de los san¬ 
tos sacramentos, todo esto hecho coi^ espíritu de 
aprovecharte, y con las debidas disposiciones, tú mis¬ 
mo te encuentras otro, mús fuerte para las teritacio- 
nes, mús ágil y pronto para el ejercicio de las virtu¬ 
des y más iluminado para seguir el sendero de la per¬ 
fección. Al contrario, la misma experiencia té ha en¬ 
señado que apenas aflojas y te descuidas en la prác¬ 
tica de estos santos ejercicios, te ves expuesto á caer 
en toda suerte de faltas é imperfecciones, y hasta 
en el olvido de tus más esenciales deberes. 

La razón de esto, que todos experimentamos, es 
muy sencilla. Las luces de lo alto para conocer nues¬ 
tras obligaciones, para internarnos en el estudio de 
las verdades de la fe, para conocer á Dios y cono¬ 
cernos á nosotros mismos, sólo las da Nuestro Se¬ 
ñor, á quien se las pide en la oración. Y di lo pro¬ 
pio de la gracia indispensable para la lucha diaria y 
constante de la virtud, para renunciarte á ti mismo, 
para no mirar en las criaturas más que á Dios y 
amar á Dios en ellas, para imitar á Jesucristo abra¬ 
zándote con la humillación; para todo esto hace fal¬ 
ta gracia, y muy abundante, del cielo; y ese rocío di¬ 
vino sólo se comunica al alma por el canal d^la me¬ 
ditación, que es la escala de Jacob que nos pone en 
comunicación con Dios. 

Estudia, pues, cómo haces tus exámenes de con¬ 
ciencia y cómo los hacías antes. Si con más viva fe, 
más fervor, más atención, y, sobre todo, más fruto, 
señal es que creces en sabiduría celestial, pues, á no 
dudarlo, con esas condiciones habrás arrancado no 
pocos defectos de tu alma. 

Haz lo propio con tu oración mental. Si para ella 
te has preparado mejor, remota y próximamente; si 
le has dado siempre el tiempo debido; si has trabaja¬ 
do en ella para aplicarte á ti la materia y el fr^^^ 
que necesitabas sacar; si has conocido y amado más 




á Dios ó á Jesucristo, Señor auestro, y á la Virgen 
nuestra Madre; si has estimado y deseado más la vír- 
tud, la perfección y salvación, de tu alma; si has en¬ 
cendido en tu corazón el celo de la gloría de Dios y 
de la santificación de tus prójimos; si has aprendido 
á ser más humilde, á detestar más y más al mundo y 
sus vanidades y locuras, sus máximas anticristianas 
y sus modas antirracionales y ridiculas, al demonio, y 
sus ardides y malicia, y á la carne y su corrupción y 
tiranía, clara señal es de que, aunque tú no lo cono¬ 
cieras, adelantas en sabiduría y gracia delante de 
Dios, que se complacerá con tus esfuerzos, y delante 
de los hombres, que conocerán ese mismo fruto por 
tus obras. Pero si ó por desidia, tibieza ó indiferen¬ 
cia dejas tu meditación unos días, la acortas otros, 
la haces mal todos, con tedio, distracciones volunta¬ 
rias, sin recogimiento ni fruto; si te examinas poco 
y mal, de corrida, como de ceremonia, siendo juez 
harto benigno con tus faltas, de las que ni te arre¬ 
pientes de veras, ni te enmiendas, puesto que las fal¬ 
tas crecen en número y malicia en vez de disminuir, 
es evidente que en vez de adelantar con tus prác¬ 
ticas espirituales, retrocedes. Haz el mismo examen 
de tus lecturas, devociones, uso de sacramentos y 
demás prácticas y ejercicios piadosos. Ese es el cri¬ 
terio que nunca falla, la piedra de toque de tu apro¬ 
vechamiento. 

i Cuántos motivos podrás sacar de confusión! 
¡Cuántos para temblar delante de Dios por la inmen¬ 
sa responsabilidad que suponen tantas gracias des¬ 
preciadas! ¡Con muchísimas menos cuántas almas se 
han santificado! Confúndete y arrepiéntete delante 
tle Dios, prometiéndole ser más fiel á sus inspiracio- 
nes y aprovecharte mejor de los medios de tu salva¬ 
ción. 

Coloquio. —Señor y Dios mío, cuando entro dentro 
mí y veo que en vez de adelantar, cada día retroce- 
en el camino de la virtud, tiemblo por mí. ¿Qué he 



hecho, Señor, de tantas luces, gracias, inspiraciones 
como me habds comunicado? ¿Dónde está el fruto de 
tantos ejercicios espirituales? ¿Cómo los habré hecho 
yo para encontrarme cada día más duro y seco en 
vuestra presencia, más débil en las tentaciones, más 
dado al mundo, más enemigo de la cruz y más amigo 
de mí mismo y de mi carne y sensualidad? Abrw, 
Señor y Dios mío, los ojos de mi alma, que vea los 
peligros á que me expone mi tibieza y que empiece 
desde ahora á serviros como merecéis. 

Propósitos. —Saca de este examen de tu concien¬ 
cia ó meditación práctica, el renovarte por completo 
en la exactitud y fervor de tus ejercicios espirituales, 
que ellos te darán fuerza para todo lo demás. 
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La praaeneia de Dloa rmm 

veeluHttfeBte eapMval. 


Preludios. —Mira á Dio» N. 8, romo un vasto océmno don¬ 
de todas las criaturas están abismadas y como penetradas 
de la esencia de Dios, sin poder jamás salir ni apartarse de 
El; y pide vivir siempre en la presencia del Sefior para ade¬ 
lantar en la virtud y perfección. 


PUNTO I 

Obligación que tenemos de ejercitarnos en la práctica 
de la presencia de Dios. 

Considera que la razón y la fe nos manifiestan es¬ 
tas dos verdades: que Dios está en todas partes: que 
Dios lo ve todo. Está en todas partes, luego debo 
respetarlo en todas partes; debo, en todas partes, 
acordarme de la sóberam'a de su ser y de mi depen¬ 
dencia de su poder infinito. En realidad, no hay lu¬ 
gar alguno en todo el universo que no esté consa¬ 
grado con la presencia de la Majestad divina, yen 
cualquier lugar en que me halle, puedo decir como Ja¬ 
cob: Este lugar es santo y yo no lo sabia (1), ó por 
mejor decir, yo no pensaba en ello. Dios está aquí, 
y yo lo olvidaba, obrando como si Dios no me mi- 
i'ara. El ejercicio de la presencia de Dios es el home- 
aje legítimo que rindo á su inmensidad. San Agustín 
la figuró como un vasto océano donde todas las 
criaturas están, por decirlo así, abismadas en Dios y 
penetradas de la esencia divina, sin poder salir jamás 
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t !i presencia de aquel que me ha de condenar, y está 
dispuesto Á pronunciar contra mí la senttmcia de con¬ 
denación, si soy tan temerario que me atreva á co¬ 
meter este pecado. Ante esta idea no hay tentación 
que no se venza, impetuosidad que no se detenga, fra¬ 
gilidad ni caída de que no me preserve. Nosotros co¬ 
munmente no pecamos sino porque perdemos de vis¬ 
ta á Dios, y jamás pecaríamos si tuviésemos siempre 
presente A Dios. IVcar contra Dios, dice san Agus¬ 
tín, es un delito; pero pecar confjra Dios á la vista 
del mismo Dios, es un pecado monstruoso, y habría 
pocos pecadores que llegasen, á tanto, .si estuviesen 
armados de este pensamiento: Dios me mira. Esta es 
la reprensión que se dió á sí mismo el hijo pródigo, 
con dolor y con amargura de su alma: Padre mío, 
pequé cont ra el cielo y delante de Vos (l). 

Renuev a, pues, el recuerdo de la presencia divina 
como medio ehcacísimo para evitar pecados. Porque 
r’quién que advierta cómo se halla ante los divinoí» 
ojos, osaría ofender á aquel que en el mismo punto 
puede arrojarlo en ( uerpo y alma á los infiernos? Sí 
v ieras A Dios sí nsiblemente presente con los ojos de 
la ( ame, ^querrías entonces, y aun podrías cometer 
un pecado? ;No te conducirías como era justo? Pues 
con los ojos de la fe ve á Dios con más certeza y cla¬ 
ridad presente, que si lo vieras con los ojos del cuer- 
po. Acuérdate de la presencia divina y no pecarás 
jamás. Y en efecto, ;qué es lo que vuelve impecables 
á los moradores del cielo? ;No es la visión y amor de 
Dios con todos sus efectos? 

Es, además, un camino breve para llegar á la pc^' 
fec( ión: este es el que el mismo Dios ensefiaba a 
Ahraham, cuando le decía: Anda en mi presencio> y 
serás perfeclo i2). Porque la verdadera perfección 
del cristiano, es hací.*r bien todas las obras: no ^ 
cerlas llojamente, sino con aplicación y fervor. 
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;qué cosa puede inspirarme más éste fervor en mis 
obras, animarme más á corregir en mí el desordói 
de una vida negligente y tibia, que la vista y la pre¬ 
sencia de Dios? Dios me está mirando continuamen¬ 
te: ¿puedo con éste pensamiento ser tibio y lán^ido 
en su servicio y en lo que ejecuto por Dios? 

Además esta presencia de Dios es una fuente de con¬ 
suelos para las almas justas, y les comunica for¬ 
taleza en los esfuerzos y violencias que les cuesta el 
subir á la perfección. íQué cosa hay más dulce que 
éste pensamiento: Dios está conmigo, y con ser Dios 
tan grande, se emplea en contemplarme y se apli¬ 
ca á favorecerme? Este pensamiento solo ¿no es 
más que bastante para endulzar todas las penas que 
se me pueden ofrecer, para fortalecerme en todos los 
combates, que necesariamírnte he de sufrir? Este es 
el fruto de la presencia de Dios. Los justos, dice 
la líscrítura, están llenos de un santo f^oso (1). ¿Y 
cómo no (‘starán llenos de gozo, cuando tienen siem- 
pr(t delante de sus ojos á Dios, y ellos mismos e.stán 
siempre delante de los ojos de Dios? ¿Qué cosa, pues, 
más deleitosa, más grata, más útil para todo que la 
divina prc^sencia? ¿No es en verdad, un perpetuo pa¬ 
raíso? Porque Aquel á quien los ángeles y santos 
(onternplan faz á faz; Aquel á quien en realidad po¬ 
seí n en el cielo, á ese mismo con la fe contemplas tú 
en la tierra, de ese mismo gozas por el amor, y acre- 
rií ritas los merecimientos para gozarle en la gloria. 
Sin el ejercicio de la divina presencia, la misma so- 
dad es peligrosa y suele ser muy nocivo el trato 
^ on los hombres. Mas con él todo, lo mismo la ac- 
^ ión que la contemplación, nos aprovecha y santifica. 
Anímate, pues, á adquirir la costumbre de vivir en 
esencia de Dios, y trabaja en ello con c^sfuerzo y 
‘Jdigí ncia. Cuando la hubieres adquirido, te servirá 
protección en los peligros, de luz en las tinieblas, 
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IMJNTO l 

VtfiwUi qttfi /a Ntir»trn Sfñom m ti mhlt^ 

fin fÍP u htrifi(«ítíón$ 

1,4 prinn r i vmImü Iuí^, gnindí* «mor «1 
tiirntíi, t Mii tuití» qiir (uantlo la It*y «o lo 

taaiaiar I. u»»*itar/i I lla úv c*«itar aquollrm ouarontft 
Ifa'^ ♦ ri 41 rrliro, »(♦ inlímlo wilarmailo rt < (aitcmpkr 
Li‘í tjr Mf‘li"«a^ Ur llfj<>, < oii f*l ( Mal oMali/i taaoím 
tf iM i í|»M m> iH hah4 tl( fiinaw la t onípaftla do iodo 
I ffMMidn 

I ,1 virtud fufS grarulr aMMM A la puro^aUc 

! mí,i/«4i, d ind<» di lili! nuM'Mtta^ i fi tjMo, OOM INJf pu 
Iíiifrii,i, d* pMrihrarw* MMIH. 

1,4 1 * 4 «»» .i íMr h» í MM'u (ibf'díoMría; porquo oon 
h* r (|ur tf>> ‘ ;I,(Im nhlí^ada A guardar oí^ta loy, qidíio 

< tin ifrilíi t 1 imíijAmI i faili’ramofitr, ^ín quofof 

< o»n nt pt ivíín¿in^ 4iMi(|Mi podía lírítariM’rii</ ufarlo». 

1,4 < Mirta voMid íia', í ¿it a hMftiíldad ni (jMorofiirr 
trihid»! «orno tjiMi m loula Ml*^’^ídad (!♦' pMt'ílii ai *»<’, 
oíMMf indo *11 i ^dM i^rando amor A la liMmíllarióri. 

I I «lamia fm' fiando aiiMil A la pobir/a, firriliaiill 
di la Immdd id. por quo pudíoiido 4|MÍ//A ron id Mfo qi« 
\r< di» riai lo^ |<i yi 6% Ma^im rompraf' Mil rordoro y 
idriíiil» «orno Im mMjrro*4 fiolilon lo haríiMi, l/Hí’ 
ifMÍ'i*» Ir atara « orno pirhro V oífct'fT ol ^arrilír'lo ijia’ 
* '.taba s-a najado par a l<m pr»lir»‘H, t|MO ri/i do^ tAflO 
la ?, O ilon palommia^ 

I a xta Ím/, t/r arr di yoi íóii y rovoir ia l/i ron tjur 
dfO I . 1,1 ofii riíl i al '^ai ordoln, pjdír'mdnlf' ron ^raildr 
ÍMimiM i/j ri»t/aa* i I iMm por bdla* rdi iido rila l^a, 
ijia podía por (odo^^: V í OltlM la a/Mrnia dra 

ii'í di j,i . a i ; hopi,, í'nrirrra rdraw varitas 
ai ; pwmii . ili/radim, íi» 4Í la Vir^ril ron ('Man Hrb 
vnfnd» . pmlaha vario'^ aírrlrm rlr Inloíirlr'iM para 
la í/lor la d* I 0 »»i n» * ndidrm ron rl farj^pí d<^ la ‘ 
d «d. V M idanrli * i* nh a ron i 1 oro dií la < rlrntlal 
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ImliMí/i. jOh Virfí^n 

tan rWn df* vlrtudí'», y inn y rtiídadonii n 

< jrr('jínt l/m; nliortt veo con nitinÍH vcrámi Moh ( 4 i 9 u 
rt'nn cíiln* luf^ cHpluañ (1;, JKU mmdmc, qtji 

yo OH miro ron itd ^Íipífííu, tjur conmffH ímttif vu#*# 
IríiH vírUid<*H. 

PUNTO II 

ha Virgin ñnnthlmñ ofm$ al Bkmn Vadn »h 
divino ííi/ff, 

iVIan(];fh/i In l^y í^hIoh Íoh prirnog^tiílím dc’ l(if 
Iií Imí OH ÍMcnrri oítaa kJoH A MioHrn rorono< irniontri»df 
la na fa íal (^na h h Ii|/o rn Hni nrloH dr Ivlíípfo, mntnn 
(lo en una norhr (odím Ion da tfm rjítp- 

( ioH V ati ( iiiitídímíariií» d(» rula Ir y, la V^írg# n Nuri» 
ha Sonora llovh lí mi Mijo al trmplo pam <dmrr1r 
al ('Jomo Padro. 

A((iií lio do oofiHÍdrf ar rl rHpIrítu df* raridad y dr 
víM MMi ron tjiio la V^irtírn liii?n rnta ofronda on mi 
ii"ifihf o, y on nnrnhfo do lodo ol línajo humano, di 
' I' imIo al ('Jí ino l*adro: Voinaqul ioh l*iidfo l'fornoí 
' vur iM) (lijo uiií^ónKoon 4‘uanto Díoh, y prjmo«f^ 
"lid mío ( M (iianlo homhro; yoim lo ofrv/ro rtm todo 
""''u a/óM on luM írnionto do ífraí/ían do hah^rmrlo 
'I "lo, pía H no Ionizo í'ona mAn prrriontt quo ofrrvr 
, viH HtrooH, lomadlo para V^m, on quion oMará 
"" l"rii omploado quo on mi 1 ambii^'n oh lo ofroj?« a 
I’"' la '^alud V rodonrif'm do (odor) nnimio on olor do 
"a V lijad, y oh HUpüt'o tpio, por oMa oftmda divina, 
I" "l'a" iH (i lodoH loH morlaloH y Ion admititiH rn vuom 
'' ' í'i ai la V amiHiad- 

I 0,0 ( ohHidor aio id oHpirilu ron quo ohIo Niflo 
I" " lili amo Ho ohooi»'» n hI nUHfno tai o) tomplo ft hu 
I hiin, |\id((. V'í’Íh aquí, diila, Padro l’Jrrni», A 

^lio i 1 1 jo Mní/;/a''nito, qut'HO fii/o hombro para tibo 
, V vioho al It inplo para honiamn; aquí mo 
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ptpwnto delante de vuestra Majestad, y me eíreice 
i vueíítro «lervieío y al i umplímiento de vtieatra to- 
luntad. Yo me oíre/eo íl morir por todo!^ Joi hma. 
Nreí%, para que m» muerte y el «^ai rifteío de mí aan* 
gre aplaque vuestra ira, y líhrt'is á vuestro puehlo 
de la sf'rvidumhre di I pecado, De est(‘modo cumplía 
aquí lo que die e sa n l*aWo: El (fitv rtofi amó, y Be en- 
Irr^ó (i >/ mtsmrf vtt hoBtia y ofrenda á Úion en 
olor de <a a vi dad íl). 

Hespués h( de imaginar, que aunque CriMo nue=i 
tro Sf Oor hii?o esta ofrenda por todo.H lo^ hombfef», 
trimbién la hi/o partlt ularmente por ml^ teniéndome 
presente f n su memoria y corazén, V así debo decir* 
1^, lleno de amor y gratitud: iOh Padre soberano! 
ron todo el afecto de mi corazón os ofrezco á vties* 
tfi) ffijo unigénito; y aunque por ser yo el que fc 
ofre:i:co. mere( ía sf r desechado, por ser tal la oírctl' 
da f spero ser admitidre Recibidla, Sefior, en olor de 
sua v idad, y por ella eon( ededme perdón de mis pe¬ 
tados, para que ron limpio corazón pueda aparecer 
en vuestra presencia en el templo de vuestra gloriíc 


PüN'f O IIl 

La Viraren santinma rescata á su divino Hijo, 

>V1andaba también la misma ley que estos prímogé- 
nittis se rt dimírsf n por cinco sirios, y así redimió la 
Virgen t i suyo, p igéindolos al .sacerdote, el cual lo«> 
toméi y |í‘ volvió a dar su Híjt;. Sobre este pas<> í>e 
ha de t tmsiderar quién hace esta venta del NíftCi 
quién lf compra^ t on qué pret Ío y para quién, y 
bif re s resultan óc t ))a. ^ 

Po primt rt> t t;nsi(Jt raré eórno el Padrt' f^yterno, a 

que M se ofret ió t ste Sifíti, no quiere quedarse con ^’l» 

sne» d^ ree vo quit n darle al mundo y ó loshombre^í 
y vereJérseb para su bitm, mttsirando en esto iu tn 
finita life rahdati v botidad. 
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Qukm Je c^pra y redime e# k Virgen, para criar¬ 
la como á Hijo myo; pero tampoco m quiere hV/mt 
r<tn (\, ftíno criarle para no^tros y compraik para 
qoc 9,e ocupe de nuestro bien, 

VA precio en no máa ^uc cinco í^icloa, lOh Padre 
Kterno! ;Pcjrr qué igualái» eate primog^íioen elpre- 
ío ron 1o«^ demá»? Pero ya veo, Seftor, que enio en 
f visarme, que aunque eí nombre de e ste rescaUf sue- 
ta venta y precio^ mas no se* da sino pf>r grae ía, para 
iue yo os las dé sin cesar por esta nueva gracia, por 
;» f ual seflis glorificado de todas vuestras criaturas, 
í íirnhién puedo ponderar el espíritu cfue está ¿mee- 
r;idrí en estos cinco sidos, por los cuales se significa 
I precio con que ne compra el oro precíoftésimo de 
;i divina sabiduría, que (*s Cristo, dd modo que poe- 
Ir ser ( omprada. Este precio es Ja mortificación de 
(iní’O sentidos y los actos de las cinco virtudes, 
ir* nos disponen para alcanzar la gracia y k per- 
' (í ión de ella, es á saber: fe viva, temor de I)ios, 
olor de pecados, (onfianza en k divina mísericor 
la V propó;síto eíicaz de obedecer á Dios y cumplir 
n todo su santa voluntad, 
l'or último, ponderaré el fin para que se redime y 
^anpra, que es para .sf*r esclavo y siervo de los bom- 
r' S y que se (*ntregue á k muerte por dios. 

Coloquio. —ií >h dulce leséis, cuéin de buena gana 
^ df jáis vender y redimir por deshacer con vuestra 
f fit;i l?i que yo pe< ando hice de mi alma, y por res- 
U'irin (on vuestro resc ate, para que sea siempre 
'lastra! fiendila s<’a vuestra inmensa raridad, que 
iiH ;i se harta ní cansa de hacernm bien. jOb alma 
' i' Alégrate porque la V^irgen ba comprado su Hijo 
gé)/atc de que Jcsiis es ya tuyo, pues su Pa- 
/ U le ba dado por vinco sidos. \Oh buen jesús! 

OIS por esta nueva rompa, pues yo me doy por 
" ■ Ifo, y ((in grande < onnanza quiero de( ir; Mí 
‘do para mí y yo para l'l. Sea, SefU^r, así que 
me dejéis á’mí, ni yo jamás os deje á Vos. 
c»hf rana v tierna Madre nuestra, que tantas y 
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tan heroicas virtudes practicasteis en vuestra Puri¬ 
ficación y en la presentación de vuestro santísimo 
Hijo en el templo, alcanzadnos de El 1^ gracia de 
imitarlas para que un día nos alegremos con Vos en 
el cielo! 

Proptótos.— Ofrecer, á imitación de Jesús y dé 
María, sacrificios costosos á nuestra naturaleza, pero 
agradables il Dios N. S. 

3 DE FEBRERO 


(Nfeditactoaes sobre la vida oculta de Cristo N. S.) 

I i4a «mita 4e Cri^a H. S. en la eas^a de llazaret. 

Preludios.—ConiempldiT á Cristo N. S. trabajando en la 
rasa de Nazaret, y pedirle gracia para amar la vida oculta ó 
interior. 


PUNTO I 

Cuán esconJida fue la vida de Jesucristo por espacio 
de treinta años. 

Considera cómo este es sin duda uno de los mayo¬ 
res misterios de la vida de Jesucristo; y por descono¬ 
cidas que nos sean sus circunstancias, no debemos 
admirarle menos que los misterios que tienen más es¬ 
plendor á los ojos de los hombres. Jesucristo, que es¬ 
taba lleno de todos los tesoros de la ciencia y de la 
sabiduría de Dios, que poseía en supremo grado to¬ 
dos los dones de la naturalciza y de la gracia, que 
podía con sola una palabra conciliarse la veneración 
de todos los pueblos; un Hombre-Dios, que hasta la 
edad de treinta años hubiera podido hacer tantas ma¬ 
ravillas para gloria de su Padre, si hubiera procunv 
do darse á conocer; que hubiera podido convertir 
todos los pecadores, todos los idólatras, y dilatare 
Plvangelio por toda la tierra: este Hombre-Dios, 
para esto sólo había sido enviado y había bajado de 
cielo, se redujo, no obstante, á vivir vida escondida, 
y de treinta y tres años que había, áfi morar eñtrc 
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nosotros, pasó los treinta en sUencio y sokdad, y 
sólo reservó tres para salir en público y mnmiar el 
reino de Dios. 

¿Qué hizo Je^s en estos treinta años de vida reti¬ 
rada? Estaba sujeto á María y á José. Esto es lo que 
nos dice el Evangelio: no sabemos más: y quiso el 
Señor sepultar en las tinieblas todo lo que hizo, de 
suerte que Dios solo fuese testigo de ^s obras: con¬ 
ducta al parecer muy extraña, pero cuyos secretos 
no son difíciles de descubrir. Pretendió Jesús repri¬ 
mir en nosotros el deseo de salir en público y de 
brillar en el mundo, deseo que nos es tan natural. 
Pues mira que no es posible que un cristiano sea só¬ 
lidamente devoto, si es muy dado á las cosas exte¬ 
riores, y nada hay tan á propósito para moderar esta 
ansia de mostrarse en público y de distinguirse y 
brillar, como el ejemplo de un Dios voluntariamente 
escondido á los ojos del mundo. 

Porque este ejemplo me quita todos los pretextos 
que pudiera tener, y que el amor propio sabe tan in¬ 
geniosamente sugerirnos, persuadiéndonos de que en 
nuestra gloria se interesa la gloria de Dios y la sal¬ 
vación de los prójimos; que es necesario en algunas 
circunstancias buscar un lucimiento que sirve para 
mantener la caridad, que un retiro tan grande nos 
hace inútiles y nos impide lograr los talentos que 
hemos recibido de Dios. Especiosas razones. ¿Estoy 
5 0 en estado de contribuir más á la gloria de I>k¿ 
que Jesucristo? ¿Conozco mejor lo que conviene, y lo 
que no conviene? ¿Tengo más celo de mantener la 
fe y la caridad? ¿Tengo talentos más relevantes y de 
que se deba esperar mayor fruto? Alma frívola y va¬ 
nidosa! aprende á desengañarte y confundirte. En 
lugar de estas máximas que me inspira el. espíritu 
mundano, mi Salvador vino á enseñarme un camino 
Jcl lodo contrario, y en el cual debo mantenerme 
jirme: este es, desear ser desconocido de los hom- 
no introduciéndome en algún puesto elevado, 
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sino buscando en cuanto de mí dependa, la humilla¬ 
ción y la oscuridad. 

Esta debe ser mi disposición, no saliendo al públi¬ 
co, sino cuando sea voluntad de Dios N. S. Así será 
El más glorificado, el mundo quedará más edificado 
guardaré mejor el retiro de mi profesión y cumpliré 
con todas mis obligaciones más fiel y sinceramente. 
No necesito, pues, más que esperar en paz las órdenes 
de la Providencia, y cuanto más me permitiere Dios 
estar oculto, tanto más debo alegrarme y amar mi 
retiro, diciendo con el Profeta Rey: Escogí ser aba¬ 
tido y el último en la casa de mi Dios. 

jOh Jesús, maestro y Redentor mío! Enséñame la 
ciencia divina de la vida interior, dame á gustar la 
oscuridad y el retiro, pues solo en él está la paz de 
mi alma, y mientras tú no quieras otra cosa, allí 
está tu gloria, como en tu soledad de Nazaret, es¬ 
taba la gloria infinita de tu Eterno Padre. 

PUNTO II 

Ocupaciones de Jesucristo en su vida oculta. 

¿Cuáles eran las ocupaciones de Jesucristo en su 
vida oculta? Si juzgamos sólo por las apariencias, 
eran ocupaciones humildes y comunes: trabajaba con 
san José; cuidaba, con María santísima, de las cosas 
necesarias para el sustento de la sagrada Familia; eje¬ 
cutaba puntualmente lo que ambos le mandaban, sin 
omitir ni hacer con negligencia cosa alguna de los 
menores oficios. ¿Qué empleo era este para el Me¬ 
sías, para el enviado del Rey de Reyes, para el Hijo 
único de Dios? No obstante, el Eterno Padre sacaba 
tanta gloria de estas acciones, como de todo lo más 
sublime, que el Salvador había de hacer en lo restan¬ 
te de su vida. Dios aceptaba con infinita complacen* 
cia estas pequeñas acciones, y viendo á Jesús em¬ 
pleado en tales ejercicios, decía ya, aunque con me¬ 
nos solemnidad que en el día de su Bautismo: Este es 
mi Hijo muy amado, en quien me he compl^<ií^^^' 
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¿Por qué? Porque en todas estas acciones se confor¬ 
maba Jesucristo con el beneplácito de su Eterno 
Padre; porque estaban animadas de espíritu interior, 
y elevadas á fines totalmente divinos; por esto eran 
tan meritorias delante de Dios, y tan agradares á 
sus ojos como el sacrificio del Calvario. 

Había en aquel tiempo en la tierra príncipes y 
peradores; había famosos conquistadores que llena¬ 
ban el mundo con su nombre, se hablaba de sus em¬ 
presas, y sus hechos eran ensalzados por todo el 
mundo; pero en la estimación de Dios todas estas co¬ 
sas eran nada, porque Dios no era ni el principio ni 
el fin de ellas. Por el contrario, no se hablaba de Je¬ 
sucristo, ni era conocido. Estaba en un rincón de 
Judea, como si allí no estuviese; pero Dios tenía con¬ 
tinuamente puestos sus divinos ojos en Jesús, su di¬ 
vino Hijo. Este Señor era objeto digno de la aten¬ 
ción de todo el cielo, y no hacía una sola acción que 
no fuese de valor infinito. 

¡Qué dulcísimo consuelo 3^ qué motivo de confianza 
para una persona espiritual, que por su estado no 
se emplea más que en ínfimos oficios y de la mayor 
humillación! Por eso deben animamos tanto aquellas 
palabras del Apóstol: Estáis muertos^ y vuestra vida 
está escondida con Jesucristo en Dios; porque des¬ 
de el instante que nuestra vida es vida escondida 
en Dios, es una vida ajustada á los deseos de Dios, y 
por consiguiente, vida del Jtodo santa; y pues es una 
vida escondida con Jesucristo, es también una vida 
del todo conforme á la de Jesucristo y á su espíritu 
y fi sus sentimientos. ¿Y qué vida para mí más de¬ 
seable que la que me une de esta suerte con mi Dios, 
y me hace tan semejante á mi Salvador y á mi divino 
’iU)delo? Esta vida es propiamente la vida interior, y 
^'0 vida semejante no ha3^ cosa tan humilde en la apa- 
•"•em ia 3^ tan despreciada, que no la deba yo estimar 
^^>bre todas las cosas. Sería degenerar mucho de la 
'^erdad. si estimase las cosas que ejecuto por otra 
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regla que por la santidad que hay en ellas, y por U 
voluntad de Dios que cumplo al hacerlas; eon esto 
todas Uxs cosas, aun las nuls pequeñas y materiales 
son de un valor inestimable, y todas son grandes de¬ 
lante de Dios. 

Rectifica, pues, tus máximas y tus ideas y no juz¬ 
gues de las cosas ni de las acciones por el brillo exte¬ 
rior que pasa luego, sino por el criterio de Dios que 
es sólo el que sabe pesar y avalorar nuestras obras, 
y saca de todo esto grande amor á las ocupaciones 
humildes, que son las mejores y las más seguras. 

PUNTO III 

De ¿a paz y quieUtd de la casa de Nazarei, 

¿De cuánta quietud estaba acompañado el retiro 
de Jesucristo? Desconocido del mundo, no estaba ex¬ 
puesto á sus murmuraciones, ni sujeto á sus leyes ni á 
sus caprichos; en la estrechez de la pobre casa en que 
estaba encerrado aplicándose á sólo su trabajo, no le 
tocaba parte alguna de las turbaciones que agitan A 
todos los hombres; gozaba tranquilamente del silen¬ 
cio y de la calma de la soledad, y sólo se entretenía 
en el secreto de su alma con su Eterno Padre, de 
quien recibía las más dulces comunicaciones. 

De todos los bienes que podemos desear en la tie¬ 
rra, es cierto que uno de los más preciosos es la paz; 
pero no es menos cierto que de todos los medios para 
adquirir esta paz, interior ó exterior, uno de los más 
seguros es la vida retirada. El mundo es un mar tem¬ 
pestuoso, y el retiro un puerto y asilo en que se vive 
defendido de todas las tempestades. Esta es la causa 
por qué aun las personas del mundo estiman en tanto 
esta vida retirada, que les hace decir en muchas oca¬ 
siones, que vivirían más contentos en la soledad, q^^ 
entre el tumulto y los azares del mundo. 

Los más de los mundanos lo dicen así, y ^ 
dicen más verdad de lo que piensan; pero muy de 
suerte lo dirían, si hubieran conocido por expericfl^^ 



jas sólidas dulzuraí#de que goza un alma acostum¬ 
brada á vivir sola. Tiene deleitosas ocupaciones: no 
son brillantes, sin© humildes, y por esto le son mucho 
más agradables: las cumple con fidelidad, sin meter¬ 
se en otra cosa: de esta suerte no le turba lo que pasa 
en el mundo: mil sucesos que para otros son fuente 
de inquietudes, á ella la tienen sin cuidado; comun¬ 
mente no sabe noticias de la tierra, ni aun quiere sa¬ 
berlas; ¿y cómo ha de inquietar á semejante alma lo 
que sucede fuera, si apenas sabe lo que pasa cerca de 
sí? Si no se trata de la caridad, ni del bien de las al¬ 
mas, de nada se informa ni se entromete en cosa 
alguna. 

¡Ah, cuántos vivirían esta vida de paz, si hubieran 
empezado con tiempo á saborear sus delicias y hu¬ 
bieran sabido encerrarse dentro de sí mismos! Pero 
parece que muchos no podemos vivir sino derrama¬ 
dos al exterior, y no sabemos morar con nosotros 
mismos. ¡Terrible desgracia, llena de inquietudes y 
peligros! Algunos hay que en todo se mezclan, y no 
pueden dejar de hallarse en todas partes; si se les 
quita este bullicioso vivir, sienten pena; y si se les 
de ja seguir su impetuosidad natural é ir adonde los 
au ebata, allí encontrarán su ruina; porque no es 
posible que la diversidad de objetos, los diversos in¬ 
tereses en que se mezclan, no exciten muchos deseos 
y pasiones, que turban la paz del corazón. El retiro 
se hace más dulce cuanto más se guarda: pero deján¬ 
dole frecuentemente ó por mucho tiempo, se hace in¬ 
soportable. Es necesario, no obstante, volver á él, 
porque sin él es imposible pensar en santificarme ni 
disfrutar la paz del corazón. ¿Para qué buscar 
iuc ra de mí la felicidad, cuando con Dios y con su 
puedo hallarla dentro de mí y en medio de mí 

mismo? 

Volveré, pues, á vivir dentro de mi interior, ha- 
oit ndü en mi corazón una secreta morada, donde viva 
^ólo con Dios, y de donde no saldré sino cuando y 
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porque Dios quiera; pero volviendo ú ella siempre 
apenas acabe de cumplir la voluntad del Señor. ‘ 

Coloquio. —Seáis eternamente bendito, Señor, por 
la misericordia que me habéis hecho, dándome á co¬ 
nocer la importancia del retiro, dentro de mi cora¬ 
zón: él es lugar de seguridad para mí y habitación 
de paz por todo el tiempo de esta vida presente. 
Verdad es, Señor, que es menester tener en el re¬ 
tiro algún atractivo y algún gusto; pero este gusto 
del retiro es una de las gracias que he de recibir de 
Vos. Desasid mi corazón de todos los vanos pasa¬ 
tiempos y diversiones que pueden distraerle. Vos, 
Dios mío, no me faltaréis en la vida oculta: yo 
os encontraré en ella y si os tengo á Vos, ¿qué más 
tengo que desear? ¿Dónde estaré bien sin Vos? ¿Qué 
me importa no ser conocido del mundo, si Vos me 
honráis con vuestra divina presencia? Vos sólo seréis 
para mí todas las cosas; y en mi retiro estaré más 
dispuesto, para deciros sin cesar con el mismo con¬ 
suelo, lo que os decía uno de nuestros más grandes 
amigos: «Dios mío y todas las cosas.» 

Propósitos.— Huir cada día más y más del mundo, 
en cuanto nuestros deberes lo permitan, y procurar 
vivir con nosotros, en vez de vivir inútilmente con 
los demás y sólo para los demás. 


4 DE FEBRERO 

%’iáji interior de tiesaerislo en la easa de Mazare!. 

Preludios .—Entra con la conaideración en el divino sa¬ 
grario del interior de Jeancristo, penetra en los íntimos se¬ 
nos de su divino Corazón; y pídele' te revista de sus afectos 
é intenciones para salir algún tanto semejante al eterno mo 
délo de todos los santos. 

PUNTO I 

El iutendimiento de Jesucristo en fu vida oculta. 

En el alma de Jesucristo N. S. existen tres espe¬ 
cies de operaciones: las del entendimiento, las de 
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corazón, y las de aquella facultad que tiene el alma 
para mover las potencias sensibles y producir obras 
exteriores. Considerémoslas separadamente. 

¿Qué pensaba, qué juicio formaba Jesús de todo 
cuanto existe? Todos sus peasamientos eran de Dios y 
para Dios. Las cosas exteriores no le afectaban sino 
en cuanto tienen relación con Dios. En todas las cria¬ 
turas, y aun en sí mismo, como en un espejo miraba 
á todas horas el poder, la grandeza, la sabiduría di¬ 
vina. Todos los proyectos, todos los propósitos que 
formaba iban dirigidos únicamente á la gloria de 
Dios, y de aquí procedía aquella facilidad que tenía 
de pasar las noches enteras en comunicación con Dios 
sin distracciones y sin cansancio, y de permanecer 
siempre unido con Dios en medio de los trabajos; de 
aquí que pasase sin violencia alguna del trabajo á la 
oración y de la oración al trabajo. 

El primer paso de nuestra vida interior, es esfor¬ 
zarnos generosamente por imitar á Jesús. La inutili¬ 
dad de tantos pensamientos vanos, á los cuales nos 
entregamos voluntariamente, es la causa de ese tor¬ 
bellino de distracciones, en que se agita nuestra 
alma , en aquellos momentos en que deberíamos re¬ 
cogernos con santa quietud en la presencia de 
Dios. Y no se trata ahora de pensamientos malos ó 
peligrosos, porque conocemos bien toda su malicia y 
luneslas consecuencias, pero aparte de quelain- 
inortificación de los pensamientos inútilescsla simien- 
b' de los pensamientos malos, ya que tan fácilmente 
pasarnos de unos ;l otros, ¿podríamos decir que ama¬ 
mos á Dios con todo nuestro entendimiento, cuando 
ic permitimos ocuparseencosas que no tienen relación 
con Dios? El cuidado exterior sirve de poco, cuando 
procuramos tener el espíritu recogido; y si en los 
^^minentos en que nos dejamos llevar de nuestra ima- 
^inat'ión, no pensamos en pecados, pensamos en co- 
^as qiK'nos halagan; y sabido es que las pasiones 
'''o se alimentan tanto con las ideas de objetos dis- 
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tantes, como con la satisfacción que le^i producen los 
pensamientos que las halagan por el momento, 
Nunca tendremos espíritu de oración, si carecemos 
del espíritu de santo recogimiento, \y qué pérdida 
tan grande para nosotros, si como fruto de nuestra 
oración no nos imponemos el deber de no apartar 
nunca de Dios nuestro pensamiento! Se teme el can¬ 
sancio y el fastidio, si se piensa siempre en Dios ó en 
las cosas santas, pero este hastío de los primeros 
momentos se convierte pronto en una costumbre di¬ 
chosa, que acaba por ser el consuelo de nuestra vida. 
Se dice también que el alma de Jesucristo unida esen¬ 
cialmente con Dios, no podía separar de El sus pen¬ 
samientos. Así es verdad, pero á pesar de todo, Jesús 
no dejaba nunca de aprovechar todos los medios ex¬ 
teriores que podían llevarle á la unión con su Eterno 
Padre. El alejamiento del mundo y el silencio, son 
siempre cosas en que debemos imitarle; la gracia 
ayudará los esfuerzos de nuestra voluntad, y de este 
modo se realizará una unión tan íntima de nuestra al¬ 
ma con Dios, como era la unión del alma del Salva¬ 
dor con su Padre celestial, en cuanto la capacidad 
de nuestro ser lo consiente. Así lo experimentaron 
los santos, en los cuales la presencia de Dios venía á 
constituir como una segunda naturaleza. 

Y con estos pensamientos, ¿cuáles eran los juicios 
del Hijo de Dios sobre todas las cosas? Yo juzgo, 
decía él, según lo que conozco ( 1 ). ¿Y qué era lo que 
conocía? ¿Qué era lo que El consultaba á todas horas.^ 
Consultaba el parecer de Dios sobre cada cosa, sobre 
cada persona y sobre cada acontecimiento, para for¬ 
mar según El la regla de sus juicios, siempre rec¬ 
tos, siempre invariables y siempre exentos de todo 
error. Nosotros juzgamos por lo que perciben núes 
tros sentidos, ó lo que finge nuestra imaginación, 
según lo que nos inspiran nuestras propias pasiones, 
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si no es que nos dejamos llevar por los juicios de los 
demás, tan falaces como los nuestros. Y formados así 
nuestros juicios, ¿podemos admirarnos de que sean tan 
diferentes de los juicios de Jesucristo, de que nosotros 
llamemos bueno á lo queEl llama malo, ó áe que des¬ 
preciemos lo que El considera de la mayor importan¬ 
cia y pongamos nuestro corazón en lo que El despre¬ 
cia? Y, sin embargo, nos es necesario acomodamos 
en todo á este divino modelo; en vano trataremos de 
arreglar nuestro corazón y nuestras acciones si no 
comenzamos por arreglar nuestras ideas y nuestros 
juicios. Acostumbrémonos á hacer dentro de nosotros 
mismos como un consejo entre Dios y nosotros, y 
siempre que hayamos de tomar una resolución, pre¬ 
guntemos y oigamos á Dios. De este modo será como 
juzgaremos las cosas en la hora de la muerte, delante 
del tribunal de Jesucristo, por toda la eternidad; así 
las juzgan ya los que pasaron delante de nosotros, 
y que, como nosotros, se dejaron seducir por las 
cosas de este mundo. 

PUNTO II 

El corazón de Jesucristo en su vida oculta, 

¿Cuáles eran sus afectos? ¿Qué es lo que El amaba? 
¿Qué deseaba? ¿Qué sentía? Mejor dicho: estando Je¬ 
sucristo unido íntimamente con Dios con el almay el 
entendimiento, ¿qué podía sentir? ¿Qué podía amar ó 
desear? Glorificar á Dios, su Padre celestial; reparar 
las injurias hechas á su Majestad divina; cumplir to¬ 
dos los designios de su voluntad; verle conocido, 
‘'mado, adorado por todas las criaturas; todos los 
^movimientos de su corazón iban dirigidos á este ob- 
¡eto; no tenía temores, ni esperanza, ni alegría, ni 
^eisteza, ni dolor, ni consuelo, ni actividad, ni des- 
eíiuso que no tuvdese relación con este fin; esto era 
lo que El llamaba su alimento. Un hombre que por 
'‘‘^go tiempo ha sentido un hambre cruel y una sed 
muy ardiente, no experimenta mayor consuelo al en- 
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contrar alimentos agradables y una fuente de agua 
viva, que el que sentía el corazón de Jesucristo siam- 
pre que podía demostrar á su Eterno Padre los trans¬ 
portes y los anhelos de su amor. Jamás escuchó la 
voz de la naturaleza, ni tuvo en cuenta sus repug¬ 
nancias; abandonar el cielo, vivir en la pobreza y eij 
los trabajos, morir en la cruz; buscar, reconciliar, 
salvar á los hombres, á los que tanto amaba su Pa¬ 
dre celestial; que su Padre fuese glorificado, esto era 
todo para El; lo demás todo era insípido, enojoso, 
insoportable para su vida. 

¡Ah! ¡Quién me diera un corazón semejante al suyo! 
Todo mi descanso, todo mi consuelo será en adelante 
amar á Dios, unirme con Dios, obrar y sufrir para la 
gloria de Dios, y no tendré más inquietudes que las 
que me cause el anhelo por conseguirlo. ¡Ah! ¿Qué es 
un corazón tan pequeño como el mío para un Dios tan 
grande? Y ¿consentiré que todavía esté dividido entre 
El y las criaturas? ¿Permitiré que se irnpresione, que 
se aflija, que se alegre ó se entristezca por cosas tan 
vanas é inútiles? Necesitamos muchos días, á veces 
años para consolarnos de una pequeña desgracia; la 
pérdida, la ausencia, la indiferencia de un amigo nos 
inquieta y nos desespera; una empresa que halaga 
nuestra vanidad, ó la ambición, nos quitan el descan¬ 
so y nos hacen olvidar nuestros deberes; un aconte¬ 
cimiento feliz nos alegra, nos satisface y tranquiliza. 


Para Dios no tenemos más que tibieza; miramos con 
indiferencia lo que se refiere á su gloria y á nuestra 
perfección, y necesitamos de toda la fuerza de nues¬ 
tra fe y de profundas reflexiones para formar un n* 
gero acto de dolor, cuando vemos que se le ofende, o 
le ofendemos nosotros mismos. ¿Qué género de anior 
es este que no sabe enternecerse, ni animarse, ni 
decer, ni inquietarse por un objeto tan digno de todos 
los afectos? ¿V diremos todavía que Dios ocupa c 
primer lugar en nuestro corazón? . 

De ordinario no vemos en la sagrada persona 
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Jesús otra cosa más que sü aspecto exterior que im¬ 
presiona nuestros sentidos: tiempo es ya de que ado¬ 
remos los sentimientos íntimos, el celo ardiente por 
la gloria de Dios, la caridad inmensa que ardía en 
su Corazón, desde el instante en que el Padre le de¬ 
claró su designio de salvarnos. Adoremos é imite¬ 
mos. Amémosle á El y todo cuanto El ama: de 
esto depende principalmente toda nuestra perfección. 
Toda la belleza moral del hombre se funda en for¬ 
marse un corazón recto y bueno, y un corazón así 
formado influirá sobre nuestras obras exteriores, 
como el Corazón de Jesús hizo todas las suyas, tan 
perfectas y tan dignas de Dios. 

PUNTO III 

Principios de las obras exteriores de Jesucristo. 

¿Qué impulso era el que movía á Jesús en todos los 
actos de su vida? Siempre un principio divino. Dice 
san Pablo, hablando de los justos, que los que se de¬ 
jan llevar por el Espíritu Santo son los verdaderos 
Hijos de Dios, y estas palabras convienen de un 
modo especial á Jesucristo. El hablaba, trabajaba, 
oraba, pero puede decirse que era el Espíritu de Dios 
el que oraba, trabajaba y hablaba enEL «Yo no hago 
nada por mí mismo, decía á sus discípulc^, yo nada 
puedo hacer; no he venido á vosotros ni hablo nunca 
por mí mismo; el Padre es el que habita en mí, el que 
hace todas las cosas.» Para ser semejantes interior¬ 
mente á Jesucristo no basta conservarse en estado 
de gracia, sino que es necesario obrar en virtud de 
ose espíritu de la gracia, que es, por decirlo así, la 
fuerza que debe conducimos como los animales mis- 
toriosos de Ezequiel, de los que está escrito, que eran 
llevados en su carrera por la impetuosidad del espí- 
í itu. Nunca debemos adelantamos, sino esperar y se- 
Suir cuando haya llegado á nosotros el impulso de 
ose Espíritu; suspender, reprimir, mortificar la acti- 
^•dad natural hasta que Dios nos declare su volun- 
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tud, por decirlo así, y dejar que El nos manifieste en 
cada momento lo que hemos de hacer ó Üecir, según 
la circunstancias, y hasta en aquellas mismas obliga¬ 
ciones ó deberes que halagan nuestras inclinaciones, 
no buscar otra cosa más que la voluntad de Dios, que 
las ordena, estando siémpre dispuestos á interrumpir¬ 
las, si Dios nos llama á otras ocupaciones, aunque 
éstas repugnen á nuestros deseos; en una palabra, no 
ser otra cosa más que como un instrumento de las 
operaciones divinas, y permanecer siempre indife¬ 
rentes en sus manos para que El haga de nosotros lo 
que quiera. 

Este cuidado de vivir en gracia y de dejarse mo¬ 
ver únicamente por la gracia, es el que convierte 
nuestras acciones, aun las más pequeñas, en otras 
tantas acciones divinas, porque realmente hay en 
ellas muy poco nuestro, puesto que lo principal es de 
Dios. Un suspiro, una palabra, una elevación del es¬ 
píritu, vienen á ser de este modo obras de más mérito, 
que las cosas más difíciles, inspiradas por un fervor 
mezclado con nuestra voluntad propia. Esta unión con 
la gracia es la que da tanta eficacia para la salvación 
de las almas á las palabras de los hombres verdadera¬ 
mente apostólicos, porque no son ellos los que ha¬ 
blan, sino que es el Espíritu Santo el que habla en 
ellos. Pero jay! ¿quiénes son los que procuran vivir 
unidos de esta manera con el Espíritu de Dios? Nos 
contentamos con ofrecer á Dios nuestras acciones, y 


no consideramos que esta disposición del corazón exi¬ 
ge frecuentemente que la manifestemos en nuestras 
palabras: decimos que queremos agradarle, pero ha 
de ser en las cosas que no.sotros escogemos, según 
nuestro gusto particular, y sin renunciar á todo otro 
deseo, aunque sepamos que no agrada á Dios. 

Amar á Dios, como Jesucristo, con todas nuestras 
fuerzas, quiere decir algo más que todo esto; es ne^ 
cesarlo que sea un amor perfecto, el que dirija to o^ 
los esfuerzos de nuestra voluntad á cumplir lo Q 
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Dios quiere, y sin otra razón que la de la voluntad 
divina. Emprendamos desde ahora esa manera noble 
y generosa de proceder, y arranquemos de nuestra 
alma todo lo que pueda serle contrariof dejemos que 
la naturaleza Se queje al ver que la despojamos de 
todo lo que no es Dios; probémonos con frecuencia, 
sondeemos nuestro corazón y veamos si es Dios solo 
el que nos mueve, y si en nuestros trabajos y empre¬ 
sas no buscamos más que á El. Reprimamos nuestros 
arrebatos y nuestras impetuosidades naturales, cuan¬ 
do sintamos las primeras impresiones del amor pro¬ 
pio, y sea siempre el amor de Dios el que inspire 
nuestras obras. Es posible que en los primeros mo¬ 
mentos nos sea muy amargo este alimento; pero este 
es el maná escondido, que Dios promete á las almas 
generosas, y, por muy escondido que esté, siempre 
será un maná que con su misma dulzura hará abo¬ 
rrecer todos los demás alimentos. 

Coloquio.— He comenzado á amaros demasiado 
tarde. Dios mío; os he amado muy poco hasta aho¬ 
ra; quitadme este corazón de piedra y dadme un 
corazón más sensible; ó más bien; dadme un corazón 
de piedra para todo lo que no sois Vos, y dadme para 
Vos un corazón tierno y generoso; transformad mi 
entendimiento y mi corazón en el de vues^o Hijo, y 
haced que yo entienda y cumpla el misterio de aque¬ 
llas admirables palabras: ^¡Oh! si entraseis tina vez 
siquiera en el interior de Jesucristo •>. Introducidme 
Vos en ese santuario; que en él se apacigüen tod^ 
mis inquietudes; que mis cuidados, mis penas y mis 
imperfecciones sean consumidas en ese homo de 
amor. 

Propósitos. —Procurar vivir, por el silencio exte¬ 
rior y recogimiento de los sentidos, dentro del cora¬ 
zón de nuestro amado Jesús. 


tad, por decirlo así, y dejar que El nos manifieste en 
cada momento lo que hemos de hacer ó decir, segiin 
la circunstancias, y hasta en aquellas mismas obliga¬ 
ciones ó deberes que halagan nuestras inclinaciones, 
no buscar otra cosa más que la voluntad de Dios, que 
las ordena, estando siempre dispuestos á interrumpir¬ 
las, si Dios nos llama á otras ocupaciones, aunque 
éstas repugnen á nuestros deseos; en una palabra, no 
ser otra cosa más que como un instrumento de las 
operaciones divinas, y permanecer siempre indife¬ 
rentes en sus manos para que El haga de nosotros lo 
que quiera. 

Este cuidado de vivir en gracia y de dejarse mo¬ 
ver únicamente por la gracia, es el que convierte 
nuestras acciones, aun las más pequeñas, en otras 
tantas acciones divinas, porque realmente hay en 
ellas muy poco nuestro, puesto que lo principal es de 
Dios. Un suspiro, una palabra, una elevación del es¬ 
píritu, vienen á ser de este modo obras de más mérito, 
que las cosas más difíciles, inspiradas por un fervor 
mezclado con nuestra voluntad propia. Esta unión con 
la gracia es la que da tanta eficacia para la salvación 
de las almas á las palabras de los hombres verdadera¬ 
mente apostólicos, porque no son ellos los que ha¬ 
blan, sino que es el Espíritu Santo el que habla en 
ellos. Pero ¡ay! {quiénes son los que procuran vivir 
unidos de esta manera con el Espíritu de Dios? Nos 
contentamos con ofrecer á Dios nuestras acciones, y 
no consideramos que esta disposición del corazón exi¬ 
ge frecuentemente que la manifestemos en nuestras 
palabras: decimos que queremos agradarle, pero ha 
de ser en las cosas que no.sotros ’escogemos, según 
nuestro gusto particular, y sin renunciar á todo otro 
deseo, aunque sepamos que no agrada á Dios. 

Amar á Dios, como Jesucristo, con todas nuestras 
fuerzas, quiere decir algo más que todo esto; es ne¬ 
cesario que sea un amor perfecto, el que dirija todos 
los esfuerzos de nuestra voluntad á cumplir lo 
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Dios quiere, y sin otra razón que la de la voluntad 
divina. Emprendamos desde ahora esa manera nobk 
y generosa de proceder, y arranquemos de nuestra 
alma todo lo que pueda serle contrariof dejemos que 
la naturaleza se queje al ver que la despojamos de 
todo lo que no es Dios; probémonos c<m frecuencia, 
sondeemos nuestro corazón y veamos si es Dios solo 
el que nos mueve, y si en nuestros trabajos y empre¬ 
sas no buscamos más que á El. Reprimamos nuestros 
arrebatos y nuestras impetuosidades naturales, cuan¬ 
do sintamos las primeras impresiones del amor pro¬ 
pio, y sea siempre el amor de Dios el que inspire 
nuestras obras. Es posible que en los primeros mo¬ 
mentos nos sea muy amargo este alimento; pero este 
es el maná escondido, que Dios promete á las almas 
generosas, 3^, por muy escondido que esté, siempre 
será un maná que con su misma dulzura hará abo¬ 
rrecer todos los demás alimentos. 

Coloquio.— He comenzado á amaros demasiado 
tarde, Dios mío; os he amado muy poco hasta aho¬ 
ra; quitadme este corazón de piedra y dadme un 
corazón más sensible; ó más bien: dadme un corazón 
de piedra para todo lo que no sois Vos, y dadme para 
Vos un corazón tierno y generoso; transformad mi 
entendimiento y mi corazón en el de vuestro Hijo, y 
haced que 3^0 entienda y cumpla el misterio de aque¬ 
llas admirables palabras: ♦¡Oh! si entraseis una vez 
siquiera en el interior de Jesucristo ). Introducidme 
Vos en ese santuario; que en él se apacigüen tod^ 
fuis inquietudes; que mis cuidados, mis penas y mis 
imperfecciones sean consumidas en ese homo de 
amor. 

Propósitos.—Procurar vivir, por el silencio exte¬ 
rior 3^ recogimiento de los sentidos, dentro del cora¬ 
zón de nuestro amado Jesús. 
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ea§« de Maiarel, etüeuela de reeogloilenlo 
y saledad. 

Entra con el espíritu y el deseo en aquella 
casa de Naxaret, admira el silencio y la paz que allí reina, y 
pide amor al recogimiento de tu corazón. 

PUNTO I 

Jesucriüo y en la casa de Nazaret^ modelo divino de sa- 
ledad y recogimiento. 

Considera que el Verbo de Dios había permaneci¬ 
do en el seno del Padre, durante toda la eternidad, 
en éxtasis eterno de recogimiento y contemplación. 
Hecho hombre en el tiempo, se oculta en el seno de 
una Virgen, en donde se ofrece á su Padre, lo adora 
y se anonada en su presencia. Nace al mundo, pero 
no tiene más afán que ocultarse y vivir en el silénqio 
y la obscuridad, y sólo se manifiesta para cumplir la 
voluntad del Padre y salvar á los hombres. Tres años 
sólo predica, y treinta permanece callado en un rin¬ 
cón de la tierra, El, que es el Verbo de Dios, El que 
con una palabra podía convertir al mundo, prefirien¬ 
do la vida de silencio y de obscuridad á los ma3mres 
prodigios que podría realizar; El, que era la palabra 
eterna, la esperanza de las naciones. 

Entra en la casa de Nazaret, y allí aprende á ca¬ 
llar y á hablar con Dios y con los hombres. Conside¬ 
ra el silencio sublime, como el de un santuario, que 
allí reina, no interrumpido sino por palabras necesa¬ 
rias de caridad, de unción, de paz, de alegría en los 
trabajos y las penas, de perpetua conformidad con 
la voluntad divina. Que si san Pablo decía que su 
conversación estaba en los cielos, cuánto más celes¬ 
tiales serían las pláticas de la sagrada Familia y 
de aquella casita, cielo abreviado, en donde estaba 
Dios con los hombres, y los hombres vivían amando 
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y contemplando á Dios, como en el cielo los Santos. 
Respira aquella atmósfera divipa; contempla despacio 
las personas; oye las pocas y santas palabras que 
allí se pronuncian, en que no hay una ociosa, ni me¬ 
nos imperfecta, y todas son ó útiles ó necesarias; ve 
las acciones, humildes á los ojos de los hombres, que 
sólo juzgan de lo exterior, pero de grandísimo méri¬ 
to ante Dios, que sólo mira el corazón. 

¡Oh divina casa de Nazaret, precioso oriente, desde 
donde el Sol de Justicia envía á todas las almas ra¬ 
yos de amor y de celestial doctrina! íQuién me diera 
vivir siempre en esa soledad y recogimiento, para el 
alma mucho más hermoso y placentero que to^s las 
reuniones del mundo! 

No te maravilles, de que pasara Nuestro Señor 
tantos años en la soledad y no se manifestara al 
mundo sino después de mucho tiempo. Era suma¬ 
mente necesario para nosotros este ejemplo divino, 
de amor á la soledad y al retiro, porque los hom¬ 
bres sin el amor á la soledad se derraman por com¬ 
pleto á las cosas exteriores, se desvían del camino de 
la virtud, se exponen á mil peligros y como con el 
estrépito continuo y atención á lo exterior no atien¬ 
den á las inspiraciones de la gracia, ni oyen la voz 
de Dios, de aquí que vayan resbalando de error en 
error y de pecado en pecado, hasta hacer infructuo¬ 
sos todos los medios de salvación y perfección. A eso 
tiende el ejemplo de la vida interior y oculta de Cris¬ 
to N. S.; á enseñar á los hombres á huir del mundo, 
si quieren marchar por el camino seguro de la sal¬ 
vación. Lo que brilla y resuena, lo que de alguna 
nianera excita la atención 6 admiración de los hom¬ 
bres, eso suele ser lo que nos atrae. Pero, ¡cuánto 
error! ¡Cuánta ilusión! 

Poseas la paz y el placer en medio del bullicio, y 
*^'0 él no encuentras sino dolor y aflicción de espíritu. 
P'^ea participar de la espiritual quietud de la casa de 
^axfiret, preciso es que te aficiones á no tratar con 


los hombres más que lo necesario para su salvación 
V la tuya, y que te aficiones mucho á la soledad, por^ 
que ella es la guardadora de la inocencia, la morada 
de la paz, la mansión de la vida interior, la escuela 
de la santidad, el lugar de los secretos celestiales y 
el medio escogido para la divina comunicación. Si 
quieres gozar de tantos bienes, ama la soledad, que 
Dios te llamará á ella frecuentemente y te conducirá 
al retiro para hablar en él á tu corazón. 

Entra dentro de ti y examina y ve cuán derramado 
está tu corazón á cosas exteriores, cuán poco amas 
la soledad de tu corazón y cuánto el trato de los 
hombres, y no te extrañe luego encontrarte tan seco 
y árido en la oración y trato con Dios. Arrepiéntete 
á los pies de Cristo N. S., y ofrécele vivir más con 
El en la casa de Nazaret. 

PUNTO II 

De los bienes de la soledad interior. 

Considera que si quieres adelantar en virtud, es 
preciso que empieces por amar la soledad y por huir 
del bullicio del mundo. Es cierto que la perfección 
consiste, sobre todo, en cumplir la voluntad de Dios, 
pero sin el amor á la soledad ni suele el hombre co¬ 
nocer la voluntad divina, ni pensar en las cosas de su 
alma, ni aun siquiera permanecer en gracia de Dios. 
Por eso registra la vida de los santos y no encontra¬ 
rás ninguno que no haya amado la soledad y que no 
haya empezado á ser santo en la soledad y en el 
retiro. 

Recuerda que la soledad que deben amar todos los 
hombres es relativa al estado y condición de cada 
uno, y así lo que en uno sería laudable, en otro pare¬ 
cería reprensible. Mas hay una norma cierta y ver* 
dadera para toda alma fiel, en cualquier estado ó con¬ 
dición en que viviere: amar de tal manera la soledad, 
que después de cumplir debidamente cuanto exigiere 
su obligación de tratar con los hombres, se aparte con 
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Dios de las muchedumbres y se recoja á El hasta que 
];i divdna voluntad la llamare á otra parte. Si te sus¬ 
trajeres de conversaciones ociosas y pasatiempos su^ 
perfluos, de vanas y pecaminosas murmuraciones, del 
mundo y de negocios que en nada te interesas, ya en^ 
contrarías á menudo tiempo para tratar en la sokdad 
con Dios, i Cuántas veces te excusas coa que no tie¬ 
nes tiempo para tus ejercicios piadosos, y lu^o pier¬ 
des horas y días enteros en todo lo que disipa tu co¬ 
razón y tus sentidos! 

Si quieres, pues, tener vida de espíritu, procura 
siempre que puedas, recogerte á la soledad, la cual es 
como enfermería del médico del cielo, donde se han 
de curar todos los que salen heridos de la guerra de 
las pasiones. 

Considera, para aficionarte á ella, que su eficacia 
consiste en dos cosas. En que nos limpia de las cul¬ 
pas pasadas y nos guarda de las venideras, apartán¬ 
donos de la ocasión. Recuerda para lo primero lo que 
dice el Kempis ( 1 ). »Ninguno es digno de consolación 
celestial sino el que se ejercita con diligencia en la 
santa contrición, y si quieres arrepentirte de cora¬ 
zón, entra en tu retraimiento.» Allí, en efecto, halla 
el alma arroyos de lágrimas con que se lava todas 
las noches, para que sea tanto más familiar á su Dios 
cuanto más se desvía del tumulto del siglo. Ayida 
también la soledad para no cometer otras culpas de 
nuevo, porque nuestras pasiones tanto son más difi¬ 
cultosas de vencer, cuanto más se irritan con las oca¬ 
siones. Haz que no entre por las puertas de los sentidos 
algo que despierte é irrite estas fieras que tenemos en¬ 
cerradas dentro de nosotros, las cuales, sólo se susten- 
tan (je lo que se ve, se oye y se habla y quitándoles 
ose sustento, se enflaquecen y pierden sus fuerzas 
para derribarnos. ¿Para qué quieres ver lo que no te 
conviene desear ni tener? El mundo pasa y sus delei- 
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tes y algazaras, sus fiestas y sus teatros, sus modas 
y locas vanidades; pero pasada aquella hóra, ¿qué 
nos queda sino derramamiento de corazón y pesa¬ 
dumbre de conciencia? La salida alegre, muchas ve¬ 
ces, causa triste y desconsolada vuelta, y la alegre 
tarde hace triste mañana, 3^ todo gozo carnal entra 
blando, mas al cabo muerde y mata. Date además la 
soledad para purificar 3^ perfeccionar tu espíritu, el 
tiempo que ahora te roban mil pláticas ó malas ó 
vanas, ó inútiles negocios: teda ánimo quieto, no tur¬ 
bado por el tropel de pensamientos de lo que se ve y 
se 03^e, entendimiento alumbrado con luz limpísima, 
no mezclada con las nieblas del mundo, y voluntad 
desapasionada para elegir en todo lo que fuera á me¬ 
jor servicio 3- gloria divina. 

Convéncete, pues, de que es imposible que estés á 
un mismo tiempo con Dios y con los hombres. Para 
gozar de la presencia de Dios, es necesario que hu- 
3^as de las conversaciones mundanas, porque hacien¬ 
do el mundo tanto ruido alrededor del corazón, nos 
impide que oigamos la palabra de Dios y sus inspi¬ 
raciones. Jamás se manifiesta Dios, sino en la sole¬ 
dad; allí ha hecho caer el maná, ha dado la ley, yen 
cierto modo se ha hecho visible. En d desierto mul¬ 
tiplicó los panes, y se transfiguró á la vista de sus 
discípulos. En el retiro del mundo, en el sueño de los 
sentidos, en el silencio de las pasiones, el esposo di¬ 
vino habla al alma. 

Apártate, pues, de las criaturas, si quieres que 
Dios te visite; haz que callen ellas, si quieres que 
Dios te hable; y quita de tu corazón todo afecto cria¬ 
do, si quieres vivir para Dios. ¿En qué soledad te 
hallas? ;Te has apartado de todas las compañías 
ociosas? ¿Huyes de conversaciones inútiles y de vanos 
tratos del siglo? Mas ¿por qué gustas de estar sient- 
pre hablando y no puedes mantenerte ni un rato si' 
quiera en soledad y en silencio? ¿Por qué el retiro de 
una sola hora de oración te parece un suplicio intolé* 
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rabie? iQué confusión de pensamiento» traes en tu 
mente! ¿Por ventura eres solitario de corazón? jPobre 
corazón el tuyo! Jamás se halla consigo, y siempre 
fuera de sí mismo; corre por todo el mundo, y no 
encuentra lugar en donde esté más inquieto que en 
tu pecho. lOh, cuántos deseos le despedsu^n y le 
atormentan! 

Propón no tratar con los hombres n^s que lo ne¬ 
cesario, y tratar con Dios y contigo todo lo posible, 
y veras cómo logras la paz de tu alma, el poder mi¬ 
trar fácilmente en la oración y progresar más en la 
virtud. 


PUNTO m 

De los bienes del silencio. 

Considera que el silencio es el sustituto de la sole¬ 
dad, y no menos que ésta es medicina general para 
las pasiones y vicios de tu alma. Porque no refrena¬ 
mos la lengua, ni amamos el silencio interior ni ex¬ 
terior, sino que hablamos mucho, con frivolidad, y 
poca caridad, dando pábulo á la envidia, á la mur¬ 
muración, á la lisonja, á la vanidad, y á mil pecados 
que tienen en la lengua su asiento y su raíz; por eso 
dice el Apóstol Santiago, ofendemos en muchas cosas; 
pero si se hallare alguno que no ofenda en las pala¬ 
bras, este es sin duda varón perfecto, porque siendo 
señor de su lengua, lo es también de todas sus accio- 
nes, y gobernando su lengua como con un freno, go¬ 
bernará también todo su cuerpo. Y si no, mira lo 
que pasa con los caballos, que poniéndoles un freno 
en la boca los tiramos á nuestra voluntad por donde 
queremos; y lo que es más, las naves, siendo tan 
t;randes y movidas de vientos tan poderosos, con todo 
eso son llevadas de una parte á otra con un pequeño 
gobernalle ó timón, donde y como quiere el que las 
trobierna; así también la lengua, aunque es en sí mis- 
uui un miembro pequeño del cuerpo, no son peque- 
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ños, sitio grandes los efectos que hace. ¿Qué cosa se 
podía decir mñs A propósito para probar que de sóte 
ej gobierno de la lengua depende el gobierno de to¬ 
das las acciones, y que sólo con poner freno en la 
lengua se enfrenan todas las pasiones para obedecer 
á la razón? Y por el contrario, el desorden de la len¬ 
gua levanta una llama dentro de nosotros, que difi¬ 
cultosamente se puede apagar. ¿No ves, dice el mis¬ 
mo x\póstol Santiago, cómo un pequeftito fuego es 
bastante para abrasar una grande selva? Pues nues¬ 
tra lengua es fuego, que aunque en la cantidad es 
pequeño, en la fuerza y eficacia contiene en sí todas 
las maldades y todos los pecados. 

Y es así verdad, que la muchedumbre de pasiones 
y deseos de nuestro corazón, es como una selva, qué 
entre tanto que callamos es leña seca, pero no en¬ 
cendida; mas en hablando de las cosas que amamos 
ó aborrecemos, de las que deseamos ó tememos, sé 
despiertan tanto los pensamientos, y se avivan tanto 
los deseos, y se enfrenan tanto las pasiones, que pa¬ 
rece que se abrasa una selva entera dentro de nos¬ 
otros; y apenas, y con mucho trabajo, callando no 
podemos apagar aquel fuego ni aquietar el corazón. 
Bien dijo san Ambrosio, que el que peca de mucho 
hablar, es menester que se recoja y se encierre den¬ 
tro de los términos de su corriente y de las márge¬ 
nes de su ribera. El río que sale de madre presto se 
enturbia, y recoge todo el lodo y las inmundicias por 
donde pasa. Y es mucho de notar, que la primera 
comparación de que usó Santiago es del fuego, y 
ésta de san Ambrosio es del agua, y los dos elemen¬ 
tos, por ser furiosos, declaran bien la propiedad de 
la lengua. ¿Qué cosa más temerosa que un río arre¬ 
batado que sale de madre? Roba las mieses, ahoga 
los ganados, derriba las casas y recoge y lleva tras 
sí toda la basura que halla; y una lengua habladora 
que sale de regla hace estos daños y mayores, por¬ 
que ahoga los buenos pensamientos, asuela las virtu- 
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des, hace furiosa la ip y remueve cuanto cieno hay 
en el corazón. 

Si no, mira y espántate de los horrores qmt con la 
lengua causan los hombres, ofendiendo con ella más 
que con venenos y puñales á ausentes y presentes, á 
muertos y á vivos; con blasfemias á Dios N. S.; con 
calumnias, sarcasmos, ironías y toda clase de des¬ 
precios, á la caridad; con deshonestidades^ la pure¬ 
za; con perjurios á la justicia; con mentiras á la ver¬ 
dad, en una palabra, no hay virtud en el cielo ni en 
la tierra que una mala lengua no ultraje y no manche 
y deshonre. Toma odio á los infinitos vicios y peca¬ 
dos de la lengua, domina la tuya, hablando siempre 
con número, peso y medida, y evitarás muchedumbre 
de faltas y empezarás á ser persona sólidamente de¬ 
vota y recogida. 

Coloquio.— ¡Oh santa soledad, cuántos y cuán ex¬ 
celentes bienes encierras! ¿Lo has comprendido bien, 
alma mía? Vuela, pues, con frecuencia á la soledad; 
vuela á ella en cuanto te fuere permitido; acógete á 
ella unos momentos durante el tumulto exterior, 
pero más con el corazón que con el cuer¡». Rehira 
allí descansada, recobra fuerzas )’ gracia, ocúpate 
con tu Amado entre los ángeles. ¡Oh Jesús dulcísi¬ 
mo, Amado de mi corazón! Concédeme y mantenme 
en el amor á la soledad, para que allí te encuentre y 
te goce y sea contigo dichoso. Porque tu conversa¬ 
ción no causa, como la humana, amargura, ni tu tra¬ 
to hastío, sino alegría espiritual, gozo puro y^ivina 
dulcedumbre. 

Propósitos. —Si quieres recibir y conservar el es¬ 
píritu interior, habla poco y nunca de ti; habla con 
voz baja; habla sin pasión; habla con madurez; no 
hables sin necesidad; nunca hables contra la caridad; 
habla con mansedumbre; habla con candor, y con 
rencilla ingenuidad; sin doblez, sin afectación, sin 
precipitación, sin validad; habla cuando sea nece- 
sario que hables, y observa silencio cuando cony^- 
í^.a guardarle. Ese debe ser el fimto de esta medita¬ 
ción. 
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en el amor. Nada más dulee que el amor fraternal, 
ni más íntimo que el vínculo que une á los hermanos 
entre sí. Este título no es un nombre vano en su bo¬ 
ca, pues viene al mundo á hacernos herederos con El 
del reino eterno. Semejante largueza nos parecerá 
más generosa aún, si consideramos que no la hemos 
merecido de manera alguna, sino que antes bien la 
hemos desmerecido por la indigna bajeza é ingratitud 
con que le habíamos de tratar; pues le habíamos de 
despreciar y entregar á la muerte, al paso que este 
Señor nos amaba, buscaba y rescataba del infiernOj y 
de pobres desterrados que éramos, nos hacía hijos de 
Dios y herederos del cielo. 

No se contenta con eso sino que ya desde Nazaret 
nos ama como Padre. Los lazos que unen á un padre 
con sus hijos son aun más estrechos que los que unen 
entre sí á los hermanos. Y este nombre ha querido 
tomar también el amable Jesús, llamándose Padre, 
porque nos ama con amor paternal. Por darnos la 
vida ha derramado su sangre, y nos está diariamente 
sustentando con su carne divina, de tal suerte, que 
más puede llamarse Padre nuestro, que los padres que 
nos engendraron, y que las madres que nos criaron á 
sus pechos. Mucho deben los hijos á sus padres; pero 
más es lo que debemos nosotros á nuestro Salvador. 
;Qué deberé hacer para mostrarle mi agradecimien¬ 
to? ¿Qué deberé hacer desde hoy mismo? 

jDios mío! Y ¿por qué los hombres no aman á Je¬ 
sús, que tanto ha hecho para ser amado de ellos.'* 
Antes de la encarnación del Verbo podía el hombre 
dudar si Dios le amaba con verdadero amor; mas 
¿cómo dudar ahora, después que el Hijo de Dios ha 
venido y muerto por amor á los hombres? ¡Oh hom* 
bre! mira la cruz, piensa en los dolores y en la cruel 
muerte que por ti ha sufrido Je.sucristo: después de 
tantos testimonios de su amor no podrás dudar 
que verdaderamente te ama. 



PUNTO II 

A mor que debemos tener á Jesús nuestro divino modelo. 

Jesucristo, como Dios, merece ya por sí todo nues¬ 
tro corazón; más con el amor que particularmente 
nos ha manifestado, desde su nacimiento hasta la 
cruz, nos ha puesto en la necesidad de amarle, á k) 
menos por im sentimiento de gratitud, á lo mucho que 
ha hecho y padecido por nosotros. Nos ha amado 
mucho, para ser muy amado de nosotros, y en todo 
cuanto ha dicho y hecho, fuera de la gloria de su 
Eterno Padre, sólo ha buscado una cosa, nuestro 
amor. Considera aquí ligeramente algunos de los tí¬ 
tulos infinitos que tiene Jesús á este amor nuestro, 
al amor de nuestro corazón, tan pródigo para con 
las criaturas y tan mezquino para con el criador de 
ellas. 

¿Te gusta y enamórala hermosura, la nobleza, el 
cariño y todas las prendas que hacen á los hombres 
dignos de ser amados? Pues ^be que Jesús es el 
más hermoso de los hijos de los hombres; el más 
grande de todos los reyes; el más amoroso de todos 
los padres; el más fiel de todos los amigos: el más 
bueno de todos los señores; el más perfecto de to¬ 
dos los esposos, y el más vigilante é infatigable de 
todos los pastores. Es el que atiende á todas tus 
necesidades; el que te gobierna con su sabiduría; te 
protege con su poder, y te alimenta con su bondad. 
El buen Pastor que te conduce á los buenos y hermo¬ 
sos pastos, donde encuentras con abundancia toda 
suerte de bienes; el que te hace hallar en su Cora¬ 
zón fuentes de agua viva, con las que puedes saciar 
tu sed. Es quien te cura cuando estás enfermo; quien 
te defiende cuando eres perseguido; quien te con¬ 
suela cuando estás afligido, y quien te busca cuando 
le has extraviado, 

¡Te complaces y glorías en ser agradecido á los 



íavorcs que te hacen los honibri‘.s y te dan en rostro, 
como vicio muy feo, la ingratitud y el olvido! Pues 
compara lo que debi s á todas las criaturas juntas y 
verds que no es nada al lado di* lo que debes á Jesús, 
que es quien te favorece y llena de favores. Jesús ha 
dejado por ti el cil io y la compañía de lo.s ángeles; 
por ti se ha hecho hombre mortal, y niño, pobre y 
escondido; por ti se* ha fatigado por espacio de treinta 
y tres años sufriendo toda suerte de injurias y des* 
precios, de penas y persecuciones, y por ti ha derra* 
mado su sangre y dado su vida. Está pronto todavía 
á morir por ti, si fuere necesario para tu salvación. 
Tiene sus ojos siempre puestos en ti: ha mandado á 
sus ángeles que siempre estén en tu compañía, que 
te instruyan, que te defiendan, que te consuelen, y 
que te guarden y cuiden. 

¡Oh Jesús de mi corazón y dueño de mi vida! Me 
gusta ser amado, y el amor puro, dulce, noble y des¬ 
interesado, el que no se busca á sí, sino á mí y mis 
propios bienes, es el que roba mi amor y mi alma! Pero 
;ahl que todos los amores del mundo son un hielo y un 
torpe egoísmo, comparándolos con el amor de Jesús, 
Jesde ík'lén hasta el Calvario. Porque Jesús me ama 
con todo su corazón, está siempre á la puerta del 
mío; me ruega y me conjura que se lo entregue para 
hacerle feliz, uniéndole al suyo; ha dado su sangre y 
su vida por ganar mi corazón. ¿Soy yo digno de vi¬ 
vir, ó no soy el más ingrato é indigno de todos los 
hombres si se lo niego, ó si no le doy más que una 
parte de él?; V cómo puedo no amar á tan buen Pa¬ 
dre, á tan grande Rey, á un Pastor tan amoroso, á 
un amigo tan fiel, á un Señor tan digno y á un Dios 
tan bueno? Y en verdad que yo no le amo, porque 
no hago nada por él, y le ofendo en lo que más le 
puedo desagradar. No pienso en él, ni hago sacrift' 
cío alguno por él; no puedo tratar y negociar con él 
sin tedio y sin repugnancia; me hago del partido de 
sus enemigos, y prefiero ser esclavo del demonio ^ 
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ser siervo suyo. Si le amo, es fríamente; sí le mrvo 
(s c on tibieza, á medías y en la apariencia; en una 
palabra, le amo sólo de boca, y no de corazón. 

jOh amor de todos los amores! ¡Oh corazón de tó¬ 
elos los corazones! Haced que yo os ame coma wm 
me amáis; que os ame cuanto vos merecéis. No amar 
más que á Jesüs; no amar nada como á JesúSy y no 
amar nada sino en orden á Jesús; esto es amar ver¬ 
daderamente á Jesús y set todo suyo. 

PUNTO III 

A mor que debemos tener á nuestros prójimos, tomando por 
modelo á Jesüs, 

C onsidera que si debemos aprender en la divina es¬ 
cuela de Nazaret todas las virtudes, niniruna tanto 
c omo la caridad, reina y espejo de todas. Has medi¬ 
tado cómo Jesús amaba á Dios; piensa abora cómo 
amaba á los hombres, y ahí tienes tu modelo; porque 
nuestro amor debe ser una copia y como participa- 
cií'íu del suyo. Jesús ama á todos los hombres sin ex- 
(í pción; los colma á todos de beneficios, en todos 
tiempos y en todos los lugares, sin excluir á ninguno, 
ni aun á sus mayores enemigos; los ama á todos, sin 
'inérito alguno por su parte, sino por su pura bondad. 

^ ontempla este modelo, y observa si le copias en tus 
>hras, palabras y costumbres. Y como el amor con- 
'i^te en el sacrificio por la persona amada, mira k> 
je sús ha hecho y sufrido por nosotros. Ha muer 
por todos los hombres, sin exceptuar á ninguno; 

’ ice í'i todos participantes de sus méritos, y les dis- 
nsa sus gracias y sus tesoros, que son los sacm- 
ncnlos. Si le injurian, está siempre dispuesto á per- 
lon.ir y ¡\ admitir en su gracia al que le ha ofendido. 

^ oánlos ultrajes no le has hecho desde que estás en 
i nuindo? ;(.uántas veces te ha concedido el perdón? 

p.u'icncia ha de tener contigo? ¿Qué no deb<‘s 
' O í r por lesús? Pues en su lugar ha substituido á 
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tu prójimo, y así, todo el bien ó mal que hagas á éste, 
lo considera como hecho í\ sí mismo. 

Considera después que Jesús te manda amar á tu 
prójimo como il ti mismo. El amor que nos tenemos, 
después del amor, que Jesús nos tiene, es el modelo 
con que debemos amar á nuestros prójimos. Hace 
que nos deseemos y procuremos todo el bien posible; 
que apartemos de nosotros todos los males que nos 
amenazan; que excusemos nuestras faltas; que tole¬ 
remos nuestras debilidades, y que en todo seamos 
indulgentes con nosotros mismos. De esta manera 
quiere Dios que amemos á nuestro prójimo. Le ama¬ 
rás, dice, como á ti mismo; harás á los otros lo mis¬ 
mo que quisieras que hiciesen contigo. ¿No es esto 
muy justo y conforme á razón? Mas, dime, ¿lo haces tú? 

Debemos también amar á nuestro prójimo, como 
se aman los bienaventurados en el paraíso. A la ma¬ 
nera que ellos no tienen sino un corazón y un espíritu, 
y entre ellos no hay quejas, ni ambiciones, ni celos; 
mas la bienaventuranza del uno es la felicidad del 
otro, así también debemos todos hacer nuestra felici¬ 
dad de la felicidad del prójimo, nuestra gloria de la 
suya, y nuestro contento del suyo. Debemos intere¬ 
sarnos en sus ventajas, conservar inviolablemente la 
paz con él, no ofenderle jamás, ni mostrarnos agra¬ 
viados, aunque nos diere motivo. 

El último modelo de la caridad es la unión mutua 
que tienen los miembros en el cuerpo. Modelo que 
propone san Pablo á los cristianos, los cuales son 
miembros del cuerpo místico de Jesucristo, que es su 
Iglesia. No hay cosa más desemejante, que los miem¬ 
bros de nuestro cuerpo; el uno es fuerte, el otro débil; 
el uno está honrado, el otro despreciado; el uno tra¬ 
baja. y el otro se halla siempre en el ocio y en el 
descanso. Y sin embargo no hay cisma entre ellos, 
ni división, ni celos; por el contrario, guardan una 
unión é inteligencia admirable; si el uno recibe un 
bien, el otro se alegra; si uno padece un mal, el otro 
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se compadece; si la mano derecha hiere á la kqmt- 
da, ésta no toma el cuchillo para vendarse. La ca- 
beza, que es de todas las partes del cuerpo la más 
noble y elevada, se baja é inclina para sacar una es¬ 
pina, que molesta al pie. En una palabra, todos los 
bienes y todos los males les son comunes; el fuerte 
lleva y rige al débil; el duro sostí^ie al blai^; el 
cálido calienta al frío; el ^ano cuida y venda al«i- 
fermo; el brazo se expone á ser cortado por salvar 
la cabeza, i Oh unión admírale! ¡Oh caridad mara¬ 
villosa! ¡Oh perfecto modelo de la caridad cristiana! 

¿Amas de esta manera á tu prójimo? ¿Te alegras 
de su bien? ¿Te afliges de sus males? ¿Excusas ó tole¬ 
ras sus flaquezas? ¿Le asistesen sus necesidades? Pero 
no, eres un sobeidbioy un envidioso; codicias los lle¬ 
nes ajenos, y te los apropias cuando puedes; ofendes 
su reputación con tus murmuraciones y calumnias; 
envidias su gloria y su prasperidad, y lejos de hacer¬ 
le bien, le deseas y le haces mal. ¿Cómo puedes decir 
que amas á Dios? ¿Cómo te atreves á llamarte discí¬ 
pulo de Jesucristo? ¿Cómo puedes acercarte á la sa¬ 
grada comunión, que es un sacramento de unión? 
iQué responderás á nuestro Señor en el juicio univer¬ 
sal, cuando te reconvenga de que le has meBOSf^re- 
ciado y aborrecido? ¿Que le has hecho en miem¬ 
bros objeto de burlas, de tus diversiones, chistes, ca¬ 
lumnias y murmuraciones? ¿Que le has maltratado de 
palabra y de obra? ¿Que le has desamparado en su 
miseria é indigencia? Pregúntate á ti mismo, y pien¬ 
sa lo que has de responder. 

Coloquio.— ¡Oh Jesús mío. Maestro divino del 
^mor que llega hasta dar la vida por el amigo v 
per el enemigo, del amor sobrenatural, univer^, 
Jrsinteresado y purísimo! Enséñame esa divina cien- 
para que ame á Dios sobre todas las cosas, j á 
ledas las cosas y á mí mismo en Dios y para Dios; 
mueran en mi corazón todos los afectos que no me 
b tgan semejante á ti, pues sólo pienso amar como tú. 
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Pr^pétlltt. ~ Mirar la caridad fraterna como li la 
niña de los ojos, y jamás, ni con obra ni con pala¬ 
bras, hacer ni decir nada que pueda ofender á mi 
prójimo. 


7 DE FEllRERO 

La eMHi ée Waiarely esevela de perfeeeléa de Diiet* 
trae ebrae ordlBarlaa* 

Preludioi,-^Lo9 mi^oe de U meditación anterior.) 
PUNTO I 

Nuestra perfección consiste en hacer bien las obras ordinarias. 

Considera que uno de los fines que tuvo Cristo 
Nuestro Señor al querer vivir oculto durante trein¬ 
ta años de su vida, ejercitándose en las ocupado^ 
nes comunes en una casa pobrísima, fué enseñamos 
que el secreto de la santidad no está en hacer co¬ 
sas grandes, sino en hacerlo todo bien. Jesús, ocupa 
do en el taller de san José, ó ayudando en los traba¬ 
jos domésticos á su santísima Madre, crecía en sabi¬ 
duría y gracia y agradaba á su Eterno Padre infini¬ 
tamente, y cualquiera acción de esta vida oculta era 
tan grande y meritoria, por el espíritu interior que 
las animaba y la purísima rectitud de su intención, 
como los milagros que obró después, y como la mis¬ 
ma salvación del mundo. 

Saca de esta divina lección de la casa de Nazaret, 
que nuestra perfección no consiste en hacer muchas 
cosas; este fué el error de Marta, reprendido por el 
mismo Jesús; ni consiste tampoco en hacer cosas 
grandes, según el mundo. Hay Santos muy grandes 
delante de Dios que no hicieron cosas, al parecer, de 
brillo ni esplendor; Santos cuya vida fué oculta y 
escondida, y cuyas acciones nada tuvieron de glorio¬ 
sas entre los hombres, ni de ellas se ha hablado en el 
mundo. Eran grandes por .su santidad; pero toda 
santidad estaba encerrada en cosas muy pequeñas, y 
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Dios les hacía hallar tesoros infínítos de gracias en 
la fidelidad con que practicaban cosas muy menu' 
das. Eran como san Isidro, san Alfonso Rodríguez 
y muchísimos otros, grandes por la hmnikiad, y ia 
humildad les hacía siempre escoger los úkimcM» em¬ 
pleos, dejando á otros aquellas ocupaciones en que 
había más esplendor. En fin, nuestra perfecdOn no 
nos pide que hagamos cosas extraordinarias y singu¬ 
lares; por lo mismo que son extraordinarias y singu¬ 
lares, son menos frecuentes las ocasiones de ejerci¬ 
tarlas, y nuestra perfección es cosa diaria y se debe 
poner en lo que hacemos habitualmente, en lo que 
nos ocupa de continuo, en lo que tenemos entre ma¬ 
nos, en lo que llena los días y los años de nuestra 
vida; porque Cristo N. S. ha dicho, que la cruz la 
hemos de llevar diariamente, quotidie, siguiendo en 
pos de EL 

De aquí se sigue que la perfección á que Dios nos 
llama depende de nuestras acciones ordinarias,'por¬ 
que estas son las acciones propias de ntie^ro e^ado, 
y, por consiguiente, son las que Dios quiere especial¬ 
mente de nosotros, ya que se contenta con que haga¬ 
mos bien lo que, como cristianos y personas espiri- 
tu a les, tenemos que hacer cada día. Por otra parte, 
f s cierto que lo que nos santifica es la voluntad de 
Dios; que la voluntad de Dios es la que da precio á 
todo lo que hacemos; que, sin la voluntad de Dios, 
nuestras mayores acciones son nada, y con ella nues¬ 
tras menores obras son ó pueden ser de inmenso mé¬ 
rito. Debo, pues, sacar de todo esto que no seré per¬ 
fecto delante de Dios sino por el cumplimiento de mis 
nhligaciones comunes, por lo que hago cada día inte- 
I ior y exteriormente, que si todo lo hago bien, puedo 
llegar, como san Juan Berchmans, á una elevada san¬ 
tidad. Añadir á cada obra el bene del sagrado Evan¬ 
gelio: orar bien^ rezar bien^ hablar bien y esto es, 
'^nio Dios quiere que lo hagas, sin falta ninguna, ni 
Jelante de Dios ni delante de los hombres; esta osla 
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llave de oro de una santidad que puede set: grandísi^ 
ma, y de la que nadie se puede excusar por áspera, 
difícil y extraordinaria. ¿Qué hizo Jesucristo por 
espacio de treinta años? Nada señalado en la es¬ 
timación del mundo; pero porque hacía la voluntad 
de su Padre, estas acciones, abatidas á los ojos de 
los hombres, eran el objeto de las complacencias de 
Dios. 

i Qué consuelo para nosotros! No es necesario ir á 
buscar muy lejos nuestra perfección, que no está en 
los confines de la tierra. Está cerca y aun dentro de 
nosotros porque el reino de Dios, que es lá santidad, 
está dentro de nosotros^ como ha dicho Cristo N. S. 
Tan es así, que aquella santidad que consistiese en ol¬ 
vidar mis obligaciones diarias, los deberes de mi es¬ 
tado, de mi profesión ó de mi casa, que no tuviese 
por objeto el mejor desempeño de mis obligaciones, 
sería para mí una perfección mal entendida, que Dios 
no reconocería, que el mundo mismo reprobaría, que 
podría llenarme de orgullo y exponerme á mil faltas. 
Al contrario, la perfección de una vida común es 
aprobada de Dios y de los hombres: edifica, no en¬ 
soberbece, ni está sujeta á la vanidad. Se tiene por 
muy fácil, y lo es especulativamente: mas para man¬ 
tenemos largo tiempo y constantemente en su prác¬ 
tica, ¡cuántas dificultades hay que vencer, cuánta 
violencia es forzoso hacerse, y por consiguiente, 
cuánto mérito podemos conseguir delante de Dios! 

Entra dentro de ti y mira si eres de aquellas per¬ 
sonas que buscando una santidad ficticia, ó imagina¬ 
ria, olvidan la real y positiva, que está á su disposi¬ 
ción. De las que creen que sólo se puede ser santos 
en el claustro ó en el desierto y, con ese pretexto, se 
olvidan de santificarse en el estado en que el Señor 
las ha colocado, y procura desde hoy imitar á Nues¬ 
tro Señor, que todo lo hacía bien, porque en todo vei^i 
la voluntad de su Eterno Padre, 
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PUNTO II 

Cómo debemos hacer las obras ordiluir tas para que nos 
santifiquen. 

Nuestra perfección no consiste sólo en hacer las 
obras ordinarias, hay que añadir á la obra puramen¬ 
te exterior ciertas circunstancias que las elevan y 
engrandecen: esto es, no basta hacer las cosas que 
son de nuestro estado, de nuestra vocación ó de 
nuestro empleo: es necesario, como dijimos en el 
primer punto, hacerlas bien, de manera que se pueda 
decir de nosotros con proporción, lo que se decía del 
Hijo de Dios: Hizo bien todas las cosas. 

Hacer todas las cosas bien, es hacerlas con exac¬ 
titud, con fervor y con perseverancia. Con exacti¬ 
tud; de suerte, que no se omita alguna voluntaria¬ 
mente y con descuido ó culpa, ni se quite la menor 
parte dél tiempo señalado. Esta exactitud mira tam¬ 
bién á la hora, al lugar y al modo; porque no hacer¬ 
las en la hora señalada, en el lugar conveliente, con 
el modo que se prescribe,.son otras tantas imperfec¬ 
ciones que disminuyen el valor de la obra; pues son 
otras tantas trasgresiones de la voluntad de Dios, 
que en todo es ordenada y se extiende á todo, sin ol ¬ 
vidar las más menudas circunstancias. 

Con fervor: no quiere decir con gusto sensible, por¬ 
que aunque el fervor esté comunmente acompañado 
de este gusto, no siempre le es inseparable. Al con¬ 
trario, puede alguno ser muy fervoroso y tener á ve¬ 
ces, porque Dios así lo permite ó para mayor mérito 
o para probar nuestra fe y corí^tancia, natural dis¬ 
gusto en lo que hace, sentir repugnancia y no hallar 
n la oración más que sequedad y frialdad; antes en¬ 
tonces suele ser cuando el fervor es^ mucho más só¬ 
lido y meritorio, cuando nos hace obrar resuelta y 
^Icliberadamente á pesar de las repugnancias, y de 
l‘is sequedades, 
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Con perseverancia; y esto es lo que cuesta más 
que todas las cosas, y lo que hacía decir á san Ber¬ 
nardo, hablando de la vida religiosa, que si se mira 
en ella cada ejercicio en particular, no es ni con 
mucho tan cruel como el martirio; pero que si se mi¬ 
ran todos los ejercicios juntos y se considera su 
duración, no hay martirio más insufrible. Así se ven 
muchos religiosos y muchos cristianos en el mundo 
fieles á sus prácticas y á sus obligaciones en ciertos 
tiempos y en ciertos días en que están más movidos 
de Dios; pero hallar quien camine siempre con igual 
paso, quien no tenga vicisitudes y mudanzas; quien 
practique con la misma atención y la misma conti¬ 
nuación al día siguiente lo que hizo en el día prece¬ 
dente; y sobre todo, quien no decaiga ni se canse 
jamás hasta el último instante de su vida, es una es¬ 
pecie de milagro, porque no hay virtud más difícil 
para el hombre que la constancia. 

Estas son las tres reglas que debo observar para 
continuar sin desfallecer en el camino de la perfec¬ 
ción: exactitud, fervor y perseverancia; pero al mis¬ 
mo tiempo, rno hallo aquí suficientes motivos para 
humillarme y llorar mis infidelidades? No me pedía 
Dios N. S. más que el hacer bien, lo que hago cáda 
día, para darse por satisfecho de mi fervor y buen 
deseo; pero, ;de cuántas omisiones no soy culpable, 
de cuánta flojedad y tibieza? jQué mal lo hago 
todo, aun aquello que es en sí tan sencillo y tan or¬ 
dinario! ¡Cuánto más cuidado pongo en cualquier 
cosa que se roza con el mundo, con mis deberes so¬ 
ciales, y aun con la moda y los caprichos mundanos, 
que con lo que debo á Dios y á mi alma! ¡Qué confu¬ 
sión y qué vergüenza! ¡Qué diré á Dios cuando me 
arguya de que para todo lo terreno tengo exactitud, 
fervor y perseverancia y sólo para con El y para mi 
perfección soy torpe, frío é inconstante! 

Entra dentro de ti, pide á Dios perdón, proponién* 
dote cambiar en lo porvenir. 
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PUNTO III 

Con qué espíritu debemos hacer nu^síras obras ordinarias. 

Considera que para que nuestras acciones oráífia< 
rías nos santifiquen, nos falta alcanzar un grado ókí- 
mo de perfección que debemos darles, y es cmiso el 
alma y la vida de ellas; esto es, hacerlas con es^ítu 
interior y purísimo deseo de agradar á Dios, porque 
todo lo demás es sólo el barniz exterior y como el 
cuerpo de la vSantidad. Lo que las vivifica, anima y 
consagra es el motivo por que las hacemos y la in¬ 
tención que nos proponemos al hacerlas. Hacer las 
cosas por carácter, por capricho, por inclinación, 
por costumbre, por respetos humanos, por osten¬ 
tación, por interés, esto no es hacerlas para Dios 
ni por Dios; y no teniendo Dios en ellas parte, 
¿qué caso puede hacer de ellas, y cómo pueden serie 
agradables? Todo el mérito de la hija del Rey, vie¬ 
ne, con la gracia de Dios, de lo más interior y de lo 
intimo del corazón ( 1 ). De aquí se deduce que, aun¬ 
que hiciese yo las acciones más heroicas, si Dios no 
es el fin de ellas y no las hago para agradarle, como 
no son de alguna gloria para su divina Majestad, las 
mira Dios con ojos por lo menos indiferentes, y no 
puede darme por ellas recompensa alguna. 

¡Verdad terrible si la medito bien! porque si trai¬ 
go á la memoria muchísimas de mis acciones, y las 
examino con el peso de esta balanza, ¿cuántas halla¬ 
ré que no tendrán mérito alguno? Verdad es que en 
lo exterior mis obras aparecen buenas, y aun á veces 
loables ante los ojos de los hombres; pero en el fon- 
cuántas veces las hago con una ligereza de espí- 
>'itu y una distracción interior que me quita todo buen 
P<-‘nsamiento y todo buen afecto; cuántas veces por 
'ierto hábito que he adquirido con el tiempo y que 
como por rutina y maquinalmente, y á lo más 
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por ciorto docoro y por ruzonc s pttrainente natura- 
U's, y algunas veros por necesidad y por fuerza en 
otras, y acaso, en muchas ocasiones, por una vana 
complacencia y deseo secreto de singularizarme en¬ 
tre los demils. Todo esto, ¿qué vale delante de Dios? 
Y mi vida, ¿no est \ compuesta en gran parte de ac¬ 
ciones semejantes, y no es verdad que paso el tiempo 
haciendo las cosas, como si no las hiciese, y no sir¬ 
viéndome de nada, todo cuanto hago para mi perfec¬ 
ción? 

Tanto míls infeliz soy, y más digno de castigo en 
esto, cuanto que no hay acción alguna, por pequeña 
que sea, que no pudiera referirla á Dios, y que, referi¬ 
da á El, no me fuera de gran mérito; porque Dios, en 
las obras, no tanto considera la acción exterior, cuanto 
el interior espíritu, y en esto debemos reconocer la sa¬ 
biduría y bondad de su providencia. No nos dió su Ma¬ 
jestad á todos los mismos talentos; no nos ha puesto 
en estado de ejercer los mismos empleos; mas porque 
á todos nos llama á la perfección, quiso que entre 
todas nuestras acciones no hubiese ninguna tan obs¬ 
cura y tan vil que no pueda ser ennoblecidapor la rec¬ 
titud y pureza de intención, y que de esta suerte no 
contribuya á elevarnos á nosotros mismos á la santi¬ 
dad, De aquí es que debo llorar mucho al verme tan 
pobre y tan desnudo de los dones espirituales, ha* 
bíéndome sido tan fácil enriquecerme y crecer sin 
cesar de virtud en virtud. Cada acción de mi vida 
podía aprovecharme, ;mas qué sé yo, si ha habido al¬ 
guna sola que Dios haya juzgado digna de El, y me 
haya sido de alguna utilidad para el aprovechamien¬ 
to de mi alma! jOb qué pérdida! ¡Cuánto debo llo¬ 
rarla y cuánto me obliga á doblar mi cuidado y á 
aumentar todo mi celo para recuperar lo perdido! 

Coloquio. —¡Oh divino Jesús! que para facílilarme 
la santidad quisiste llevar esa vida oculta y sendllíí»!* 
ma á los ojos de los hombres. Haz que siempre tenga 
delante de mí tus divinos ejemplos, que tus acciones 
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s( an mi principal estudio, tus máximas la regla de 
rni vida; que en cada obra me acuerde de ti para ver 
cómo lo hacías tú^ hasta que llegue á copiarte en mí, 
ya que eres el divino original de todos los predesti’ 

nados. ^ 

Propéiitoi.— Sea Jesucristo N. S. el princ^ío y 
fin de todas nuestras acciones, aun Las más peq^fias 
6 insignificantes, por la rectitud de intención y de- 
seo de agradarle en todas ellas. 

8 DE FEBRERO 

La casa de Masarel eseaela de hatlIdaL 

Preludios .—(Los mismos.) 

PUNTO I 

De la humildad del Verbo de Dios hecho hombre 
por fwsotfos. 

El misterio de la Encamación es un misterio in¬ 
comprensible al entendimiento humano, y EHos sólo 
puede formarse una justa idea de El. San Pablo 
nos lo declaró en esta sola palabra: El Verbo de 
Dios se anonadó'á si mismo. Este es el gran mistc- 
I io escondido en Dios por toda la eternidad, y reve¬ 
jido en el tiempo. ¿Qué cosa es la Encamación del 
Vcrbo? Es el anonadamiento de Dios. Esto lo dice 
todo. Se anonadó el Dios de la Majestad. ¿De qué 
manera? Porque siendo Dios, se hizo hombre, y del 
hambre á Dios, hay una distancia infinita. Después 
Je este misterio no hay cosa que espante en la vida 
Je lesucristo; porque el que un Dios hecho hombre 
ibrace la pobreza, la obscuridad, los menosprecios, 
les tormentos, la cruz, son consecuencias de la hu- 
^unidad de que se revistió por nosotros. Mas que un 
iJios, no obstante ser Dios, haya querido hacerse 
hombre, eso es á lo que no pudo llevarle sino un ex- 
eso de amor, y en que no pudo empeflarle otra cosa 
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¡nás que una caridad sin límites. Si un hombre m re* 
iujese al estado de un vil insecto, se diría que se ha» 
bía destruido A sí mismo, ¿pero qué es esto en com¬ 
paración de un Dios, de un Dios obscurecido, de un 
Dios oculto é ignorado en una pobre casita, de una 
pobrisima aldea? 

No se contenta la Sagrada Escritura con cnseftar- 
nos que el Hijo ónico de Dios se hizo hombre, sino que 
se vale de un término que nos da á conocer que es¬ 
cogió lo más grosero y más despreciable del hombre, 
que es la carne: Kt Verbo se hi:ao carne. Esta carne 
sujeta á tantas miserias, la juntó Dios consigo. Pero 
yCL que Dios se hizo hombre, ¿no debía á lo menos 
hacerse desde el principio hombre perfecto; e.sto es, 
libre de las flaquezas de la infancia, y entrar en el 
mundo de la manera que fue formado el primer hom¬ 
bre? No: quiso Dios ser concebido en las entrañas de 
una Virgen; quiso morar nueve meses en el seno de 
su Madre como los otros niños; quiso nacer niño 
como ellos, y sujetarse á todas las flaquezas de esta 
edad; quiso pasar oculto y obscurecido la mayor par¬ 
te de su vida, obedeciendo á María y á José, ponien¬ 
do en Nazaret cátedra de humildad para enseñar¬ 
nos el camino del cielo. • 

Pero no sólo hizo esto; aunque se hiciese niño, po¬ 
día haber nacido Monarca y Soberano. Pudo hacer¬ 
lo, más no quiso: quiso hacer.se esclavo: Es verdad, 
según el testimonio y expresión del Apóstol, que 
Tomó sódo la forma de esclavo y que bajo esta apa¬ 
riencia de esclavo, era en la realidad Rey, y Rey 
universo; pero esto mismo es lo que debe asombrar¬ 
nos; que el que era Señor y Rey de todo el mundo se 
haya abatido hasta tomar la forma de esclavo, par» 
humillarse más y anonadarse y pasar treinta años de 
su vida en la más completa obscuridad, desconocido 
del mundo que venía á salvar, despreciado por él J 
ejercitándose en oficios pobrísimos. 

Mas ¿no debo añadir para mi confusión una cO»a 
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que es casi más difícil de entender y creer: esto es, 
qiK! il vÍBt§ del abatimiento de un Dio» alimente yo 
dentro de mí corazón tan gran orgullo que desconoz* 
(O la humildad? ¿Sufro acaso la meiK>r humillack^ 
;Puedo sobrellevar la menor palabra que me hter^} 
¿Recibo con docilidad y sin enfado el menor aviso 
que se me dé? ¿En qué me parezco á mi díviiK> maeS' 
tro? ¿Yo que sólo vivo para nutrir mi amor propio 
con todo linaje de vanidades y mentiras? ¿Yo que 
estoy tan lejos de querer bajar como mi Salvador, 
que quisiera ir subiendo siempre, y de grado en gra¬ 
do llegar á alturas que ni merezco ni debo ambicio¬ 
nar? Tierra y ceniza, ¿por qué te ensoberbeces? Esta 
reprensión del Espíritu Santo conviene á todos los 
hombres, pues todos de su naturaleza son materia de 
de sprecio; pero te conviene sobre todo á ti por tu 
desmedido orgullo y vanidad. Entra dentro de ti, 
compárate con Jesús al que llamas tu maestro, con¬ 
fúndete, avergüénzate y proponte ser más humilde 
en adelante. 


PUNTO II 

La gloria que sacó Dios N. S. de la humildad del'Verho^ 
encarnado por nosotros» 

C'onsidera que al mismo tiempo que el Verbo di¬ 
vino se humilló tan profundamente hasta anonadar- 
de esta misma divina humillación sacó Dios su ma¬ 
yor gloria, y por ella el Hijo de Dios, reparó la glo- 
' i«i de su Padre y obró la salvación de los hombres, 
•f 'uántos méritos, cuántos efectos maravillosos de 
gracia y santidad produjo la humillación y la obscu- 
[ idad de Jesucristo? Sobre ella se fundó toda nuestra 
i’ísiificación, y ella nos enriqueció de todos los teso- 
la misericordia del Señor. De suerte que esta 
^^^•niillax'ién ha sido más gloriosa para Dios, más pro- 
p chosa para los hombres, más fecunda ensacados 
‘• utos y admirables obras, que todas las manifesta- 

^e(i*¿acíc>nei.-T. I. 
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cione^ de esplendor y majestad en que se dejó ver el 
Salvador. iOh poder infinito del AltísimoL ¡Oh abis* 
mo de sabiduría! [Qué incomprensible sois, Seftor, y 
qué adorable en vuestros consejos! Sobre la más es¬ 
pantosa humillación sabéis establecer vuestra más 
sublime grandeza, y en el más prodigioso abatimien¬ 
to halláis con qué engrandeceros, y con qué salvar¬ 
nos y santificarnos. 

Esta misma es, con justa proporción respecto de 
raí, la virtud y el poder de la humildad. Sean los que 
fueren los designios que tuviere Dios sobre mí, he dé 
estar persuadido que jamás hará cosa grande en mí 
sin que la humildad sea el principio y fimdamento 
de todo lo bueno. Desde el instante que quisiere 
ser algo, he de procurar ser nada; y desde el mo¬ 
mento en que yo consintiere en ser nada, vendré á ser 
delante de Dios capaz de todo. Por este camino lle¬ 
garon los Santos á tan alta perfección, y por el mis¬ 
mo puedo yo llegar adonde llegaron ellos. Sin hu¬ 
mildad no hay verdadera virtud, porque así como la 
soberbia es el origen de todos los males, así la hu-, 
raildad lo es de todas las virtudes y de todos los bie¬ 
nes. Ella atribuye á Dios todo lo bueno y al hombre 
todo lo malo, que es lo que le toca. Ella engendra la 
verdad en nuestro entendimiento y nos hace conocer 
la infinidad de nuestra nada en todos los órdenes de 
la vida, y que á sólo Dios se debe toda honra y toda 
alabanza. Virtud dichosa que hace hallar gracia de 
lante de Dios y de los hombres, que nos vuelve mag¬ 
nánimos, enseñándonos á confiar sólo en Dios, fuer¬ 
tes con la fortaleza de Dios y terribles á los mismos 
demonios. En todas nuestras obras y en todas nues¬ 
tras virtudes es necesario distinguir el cuerpo y 
espíritu; el cuerpo, que es la substancia de las cosas 
que hacemos; y el espíritu, que es el fin que nos 
ponemos al hacerlas; este espíritu es el que vivifica 
nuestras obras; desde que falta el espíritu, las obra^ 
que parecen más vivas son obras muertas, y las vir 
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tudes más hermosas al parecer, no tienen más qn^ 
un esplendor vano, que resplandece en nuestros ojos, 
pero se eclipsa á los ojos de Dios. 

Y en realidad, ¿de qué valor puede ser delante de 
Dios lo que hago por vanidad ó por atraerme la esti- 
mación de los hombres? Aun cuando no me btBca' 
se tan expresamente á mí mismo, ¿po sería derruir 
el valor de las obras partir con Dios la gloría, con¬ 
tentándome con elogios que me lisonjean y con cier¬ 
tas complacencias tanto más peligrosas cuanto más 
sutiles y más cubiertas frecuentemente con el velo de 
la humildad? Dios rasga este velo, ve el fondo de 
nuestro corazón, y es tan celoso de su gloria, que no 
permite le robemos la menor parte. Quiere gloría 
pura, y es corromperla, mezclar nuestra gloria con la 
de Dios, de cualquier manera que sea. 

■ Así vemos que Dios ha escogido siempre las almas 
más humildes para emplearlas en sus mayores obras; 
levantó á la más humilde de las rírgenes hasta la di¬ 
vina Maternidad; unos pobres pescadores fueron los 
instrumentos con que Dios convirtió al mundo. Aun 
la gloria de su Verbo, la vimos cuando se humilló 
haciéndose carne (1). Por el contrario, ¿qué castigos 
no ha ejecutado con los soberbios? Tenemos muchos 
ejemplos aun en hombres que eran tenidos por san¬ 
tos, pero cuyas infelices caídas permitió Dios para 
castigar su orgullo. Aunque Dios no me haya casti¬ 
gado á mí con tanto ruido ni con tanta severidad, 
{no es castigo bastante que todo cuanto haya hecho 
hasta ahora, por santo que haya parecido á los ojos 
humanos, lo haya perdido por mi necia vanidad y mi 
‘decreta soberbia? ¿Qué será al fin de mi vida, si col- 
’^iudo de años y consumido de trabajos, me hallo, con 
manos vacías, porque una falsa y vana gloria me 
iiíiya robado todo el mérito de mis obras? 

¡Oh dulcísimo Jesús, Dios escondido en Nazaret y 

Verbum caro faclum est.. et viditnus gloriam ejus.—‘Joacn. X. 
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anonadado por la humildad! Todo cuanto te rodea, 
la obscuridad en que te ocultas, el silencio en que re¬ 
posas, todo publica la humildad de tu corazón, ¡Oh 
Maestro de la humildad! Aquí me tienes postrado en 
tu presencia, para aprender de Ti la virtud de la hu¬ 
mildad. Conózcate á Ti y conózcame á mí, para que, 
iluminado y abrasado con las llamas de tu amor, 
siempre y en todas partes te atribuya lo que es tuyo, 
y me atribuya lo que es mío. Confieso no haber en¬ 
tendido la verdadera humildad. Ahora conozco, aho¬ 
ra veo que la virtud de la humildad rio rebaja ni en¬ 
vilece; antes me sublima y ennoblece, pues me hace 
semejante á Ti, que eres por esencia noble. |Oh be¬ 
nignísimo Jesús! En lo sucesivo estaré yo siempre á 
tu lado. Aquellos que desean sobresalir, aspiren á 
situación más elevada; yo ambicionaré, hasta donde 
pueda, lo máís humilde, seguro de que allí estaré con¬ 
tigo. Nada deseo sino estar en tu compañía; contento 
estaré en cualquiera sitio, si estoy al lado de tu cruz. 

PUNTO III 

De cómo debemos imitar la humildad de Cristo N, S. en los 
misterios de la Encarnación y de la vida oculta. 

Considera que en este misterio de un Dios encar¬ 
nado hemos contraído con su Majestad una particu¬ 
larísima alianza: alianza en virtud de la cual somos 
hermanos de Jesucristo, y Jesucristo es nuestro her¬ 
mano. No solamente somos por esta alianza sus her¬ 
manos, sino también sus miembros, y componemos 
con este Dios-Hombre un mismo cuerpo místico. El 
lazo que forma entre Jesús y nosotros esta uni 3n tan 
perfecta, es el estado de humillación á que quiso aba¬ 
tirse por nosotros. Si no hubiera salido de su gloria, 
ni hubiera tomado carne semejante á la nuestra, se¬ 
ría, siempre nuestro Dios y nosotros siempre sus 
criaturas; no le pertenecemos, pues, tan estrecha¬ 
mente, sino porque Jesús bajó hasta el abismo de 
nuestra nada y se hizo pequeño como nosotros. 
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Según esto, ¿cuánto no debemos amar los abati¬ 
mientos, pues nos han levantado tanto y nos han sido 
tan provechosos? Pero ¿no es cosa extraña que sea¬ 
mos tan opuestos á las humillaciones, y que no que¬ 
ramos tener parte alguna en ellas? Cuando no se tra¬ 
ta más que de adorarlas en la persona de Jesucristo 
y de discuirir acerca depilas, usamos las más vivas 
y más eficaces expresiones: es más, cuando se trata 
sólo de meditarlas en la oración, á veces se enterne¬ 
ce uno hasta derramar lágrimas; pero cuando se 
ofrece alguna ocasión de imitarlas y tomar alguna 
parte en ellas, entonces toda la suavidad que se ha¬ 
llaba en las humillaciones de Jesús se desvanece, y 
todo el amor á la cruz se apaga. Un desprecio, aun¬ 
que no sea más que imaginario, basta para opri¬ 
mirme el corazón y para llenarme de amargura: ó me 
quejo sentidísimamente, ó si disimulo mi tristeza, me 
ocupo continuamente en pensar en mi desprecio, y lo 
tengo presente en todas ocasiones. 

¿Es este el honor y agradecimiento que debo á un 
Dios tan humillado por mí? Para igualarme de algu¬ 
na suerte consigo, no se desdeñó Jesucristo de ha¬ 
cerse semejante á mí en todas mis miserias; y no hay 
cosa á que yo tenga más horror que á hacerme seme¬ 
jante á El en esto mismo que tanto le acercó á mí, y 
que me ha dado con Jesús una semejanza para mí tan 
gloriosa. Pues considere yo que es necesario que ha3"a 
proporción entre la cabeza 3^05 miembros; y ¿qué pro¬ 
porción, qué alianza puede haber entre su humildad 3^ 
mi soberbia? ¡Qué indignidad, decía san Bernardo, 3" 
qué confusión, que debajo de una cabeza coronada de 
espinas vivan los miembros en placeres y delicias! 
^fien puedo decirme á mí mismo: ¡Qué monstruosi- 
dad y qué contradicción, que debajo de una cabeza 
que tan voluntariamente se abajó por mí, 3^0 que me 
fengo por uno de sus miembros, que debo mirar como 
insigne felicidad el serlo, muchas veces tenga por 
ssoi\ndalo sus abatimientos, y los aparte tan lejos de 
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mí! ¿No es esto renunciar al mismo Dio^ y separar¬ 
me de Jesucristo? Desde el instante en que los miem¬ 
bros no comunican con su cabeza, no reciben de ellos 
virtud alguna, y corren peligro de caer en mortal 
desfallecimiento. Así debo explicarme mi tibieza, mi 
poco aprovechamiento en la virtud. El espíritu de 
Cristo, que es espíritu de humildad, no mora en mí, 
sino á lo más en las palabras, pero no en el corazón, y 
Jesucristo dijo que era humilde de corazón, no de 
palabra sólo ó de rostro como soy yo tal vez, sino de 
corazón, porque la humildad vive en el alma y es el 
corazón de toda la vida espiritual y de las virtudes, 

;Oh cristiano! Teme, pues, que Dios castigue tu se¬ 
creta soberbia con pecados manifiestos y vergonzo¬ 
sos; camina á la humildad por las humillaciones, es¬ 
tudia en la humildad de Belén, de Nazaret, y sobre 
todo, de la cruz, esa ciencia divina; ten delante de ti 
el crucifijo como modelo de humillación y perpetua 
reprensión de tu orgullo; medita sobre tu nada y la 
de todas las cosas del mundo y empezarás alguna 
vez á ser humilde de corazón. 

Coloquio. —Vos, Señor, sois el que en la humildad 
de Belén, de Nazaret, y, sobre todo, en la infinita 
humillación de la cruz me enseñáis este medio tan ne¬ 
cesario para curar los males que la soberbia ha cau¬ 
sado en mí hasta ahora; de todos los pecados^ y de 
esta fuente emponzoñada se originaron todos ellos. 
Sólo vuestras humillaciones, Señor, ppdían reparar¬ 
los, y por esta causa, por tantos años, me predicas¬ 
teis por la humillación. Vuestro ejemplo es para 
mí una lección preciosísima. ¡Ah Señor! ese mismo 
ejemplo me confunde. Ahora que lo tengo presente 
me siento movido, y me parece que estoy dispuesto 
á sufrir todos los desprecios; pero ¡qué pre.sto pasan 
de mi memoria estas ideas, y qué poco me basta 
para borrarlas! Entre todas las virtudes no hay al* 
guna que se adquiera con más dificultad que una nU' 
mildad sincera. Pero, Señor, ayudadme, fortificad* 
me en el propósito que me habéis inspiraao de traba* 
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j¡ir hasta desarraigar de mi corazón la raíz de toda 
soberbia. 

Propósitos.-;- Aprovechar cuantas ocasiones s€ 
presenten de eiercitarnos en actos de humildad, abra* 
zándonos con la humiliaciiki exterior é interior. 

9 DE FEBRERO 

La casa de Mazare(9 eseoela de espírlla de pebresa. 

Preludios ,— Echa una ojeada con el espirita á aquella mo¬ 
destísima casa, en donde todo escasea, m^os la entidad, j 
pide á Dios espíritu verdadero de pobreza dentro do tu vo¬ 
cación. 

PUNTO I 

Pobreza de . Cristo nuestro Señor, 

Desde su nacimiento empieza Jesucristo á poner 
por obra el designio que había formado de vivir y 
morir pobre. El soberano Autor de todas las cosas, 
y á quien, por consiguiente, todas las cosas pertene¬ 
cían, podía nacer en medio de las riquezas y de la 
abundancia; parecía.que este estado convenía más, 
no solamente á la divinidad de su persona, sino al fin 
á que era enviado: porque viniendo á la tierra para 
atraer á sí todos los hombres y para sujetarlos á su 
¿podía obligarlos mejor á seguirle que con el es¬ 
plendor de las riquezas? A lo menos los judíos habían 
concebido esta idea del Mesías que esperaban, y 
creían que se dejaría ver con esplendor y los colma¬ 
ría de bienes temporales. ¡Pero qué diferentes son los 
juicios del Señor, y cuán superiores á los nuestrosi 
El Mesías deseado de las naciones nace, en fin, pero en 
bil pobreza, que Belén es una cueva, y Nazaret una 
pobrísima casa de un modesto carpinterb; ¿y por qué? 
Eorque quería persuadir desde luego con su ejemplo 
ul mundo esta verdad, que después había de enseñar 

su Evangelio: 3 i€Hav€Htarados los pobres^ 
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Por esta causa, pues, se hizo pobre toda su vida 
y como la primera lección que nos había de dar era 
ia bienavt nturanza de los pobres, este es el primer 
estado en que se deja ver íl nuestros ojos, y en que 
nos representa su adorable Humanidad. Ejemplo 
más poderoso que todos los discursos; ejemplo que 
nos descubre manifiestamente el mérito y valor de 
la pobreza, pues fué digna de que Dios la escogiese, 
y la prefiriese á todas las riquezas del siglo; ejemplo 
el más propio para inspirarnos, no sólo estimación 
de la pobreza, sino también amor á ella, pues la ve¬ 
mos consagrada en la persona de este Dios Salva¬ 
dor, que se redujo á ella y la abrazó para nuestro 
ejemplo. 

Porque una de las más funestas enfermedades que 
contrajo el hombre en el paraíso, es la codicia délos 
bienes terrenos, que san Pablo llama raíz de todos 
los males. Para convencerse, basta mirar lo que pasa 
en el mundo, donde no se encuentra quien no adolez¬ 
ca de ese mal. Lo mismo el pobre que el rico, el vie¬ 
jo que el joven, todos, aun los mismos niños, sienten 
ese desordenado apetito. ¿De dónde viene esa inquie¬ 
tud, esa agitación que padecen todas las clases de la 
sociedad? De la sed de oro, de la ambición de rique¬ 
zas. Ciegos los hombres por la codicia, van en pos 
de bienes perecederos, que no son sino humo y vapor 
que desaparece por el aire. 

Para curar este mal consagra Jesús y diviniza la 
pobreza, escogiéndola para sí como una preciosa he¬ 
rencia y una especie de segunda naturaleza, se des¬ 
posa con ella como esposa queridísima que le seguía 
á todas partes. Entremos en la cueva de Belén, pa- 
.sernos de allí á Egipto, visitémosle en Nazaret, 
acompañémosle en sus viajes apostólicos, en una pa- 
labra, sigámosle desde el e.stablo hasta la cruz, y 
siempre le veremos pobre. En el nacimiento yace en 
un pesebre, envuelto en pobres pañales. En Egipto 
pasa muchas hambres. En Nazaret gana el pan con 
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SU sudor. En la vida pública no tiene donde reclinar 
la cabeza. En la cruz está desnudo. De suerte que, 
si predica la pobreza, la practica mejor que la ense¬ 
ba. (joza en tratar con los pobres^ los llama bien¬ 
aventurados, y dice que á evangelizarlos ha venido, 
y que de ellos es el reino de los cielos. Condena á los 
ricos, poniendo muy en duda .su salvación. ¿Qaé fiiás 
pudo hacer para curar la llaga cancerosa que corroía 
la humanidad? 

Pues todavía no le bastó lo que hizo en su vida 
mortal, y quiso hacer más después de glorioso, per¬ 
petuando y practicando con creces la pobreza de Be¬ 
lén y de Nazaret. La Eucaristía es como vai monu¬ 
mento levantado en honra de la pobreza. Veamos 
nuestros templos y altares, morada perpetua de Je¬ 
sús sacramentado. Al lado del palacio de un grande, 
se ve una miserable capilla donde se hospeda el Dios 
del cielo. ¿Quién no sé avergonzaría de cubrir su 
mesa con los paños que á menudo cubren los altares? 

¡Oh Dios mío, qué distintos son mis pensamientos 
de los vuestros! Lejos de amar vuestra-pobreza, huyo 
de ella. Muy lejos estoy de decir: Dios es mi todo; 
Dios es la parte que me ha caído en herencia, y otras 
expresiones que usaban los santos enamorados de tL 
Me gusta lo cómodo y regalado, y en nada, Señor 
me parezco á ti. 

PUNTO II 

Riqueza divina de la casa de Nazaret, 

Lo que en aquella morada falta de bienes de la 
tierra, sobra de riquezas del cielo; y como esas son 
las que valen, podemos decir que Nazaret no es po- 
sino en apariencia. La palabra pobreza parece 
aunque tan alabada por Cristo, y es porque no 
ntendemos que despojándonos del afecto á los bie¬ 
nes terrenos, echamos de encima una carga insopor- 
t ible. La codicia es un tormento, el apego á lo que 
nno tiene le hace avaro é injusto, le quita la caridad 
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con los pobres, le inutiliza para hacer obras pías ó 
ayudar il ellas. Si tiene fe, debe temer el cargo qm 
le ha de hacer el justo Juez del uso de sus bienes, y 
su fe sera su torcedor que no le dejará sosegar. Bien 
podemos entender por qué llama el Seflor espinas ,1 
las riquezas. 

El alma desprendida goza paz y santa libertad, ya 
conserve sus bienes, ya sea que el Señor la prive de 
ellos con un revés de fortuna, en el que dirá como 
Job: Dios me lo dió, Dios me lo quitó, sea su nombre 
bendito. 

No hay duda sino que la falta de ios bienes tempo¬ 
rales, lleva consigo multitud de privaciones y moles¬ 
tias. Consideremos, sin embargo, aquellas palabras 
de san -Vgustín: el que no tiene d Dios, nada tiene\ 
el que tiene á Dios, lo tiene todo. En efecto, el que 
tiene á Dios y está unido á su divina voluntad, halla 
en Dios todos los bienes. Mira á un san Francisco, 
descalzo, vestido con un saco, falto de todo, que con 
decir: Di<ts mío y todas las cosas, se halla más rico 
que todos los monarcas de la tierra. Pobre se llama 
aquel que desea bienes que no tiene, pero el que nada 
desiía, y se contenta con su pobreza, es completa¬ 
mente rico. Nada tienen y nada les falta á los amado¬ 
res de Dios; porque cuando carecen de los bienes de la 
tierra, vueltos á Jesás exclaman: ¡Jesús mío, tú sólo 
me bastas!; y con esto quedan resignados y contentos. 

Los santos, no sólo tuvieron paciencia en la po¬ 
breza, sino que procuraron despojarse de todo, para 
vivir desembarazados y desnudos del afecto á las 
criaturas y unidos totalmente al Criador. Si no tene¬ 
mos ánimo para renunciar todos los bienes de la tie¬ 
rra, vivamos, por lo menos, contentos en el estado 
en que plugo al S< flor colocarnos; no busquemos las 
riqu< zas temporales sino las eternas, infinitamente 
más preciosas; convenzámonos de lo que decía santa 
Teresa, á saber: que cuando menos tendamos dejos 
bienes de la tierra, más tendremos dé los del cielo* 
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1 /d abundancia de los bienes temporales es el visco 
o li^a del almaj que la impide volar hacia Dios, y al 
(untrario, la pobreza es el medio para llegar á El sin 
obstáculo. Jesucristo dice; Bienaventurados las po 
hrc's de espíritu^ porque de ellos es el reino de los 
cielos. En las otras bienaventuranzas, á los mansos, 
á los limpios de corazón prométeseles el cielo para lo 
futuro; pero á los pobres se promete el cielo aun en 
esta vida; porque aun aquí gozan los pobres de un 
paraíso anticipado, Pero han de ser de espiri- 

tu, es decir, que no sólo no tengan bienes témpora- 
1( s, mas ni aun los deseen, contentos, como exhorta 
(1 Apóstol, teniendo que comer y con qué vestirnos. 
¡Oh bienaventurada pobreza! exclamaba san Lorenzo 
justiniano, que nada posee y que nada teme! Siempre 
está alegre.el pobre, más que si mídase en la abun¬ 
dancia; porque las molestias temporales que experi- 
mí-nta le sirven para el aprovechamiento del alma. 
Mas el avaro, dice san Bernardo, anda siempre ham- 
l)riento, como un mendigo, porque cuantas más rique- 
y.'ds tiene, más desea, y no llega jamás á saciarse de 
los bienes de la tierra; pero el pobre, al contrario, 

' orno señor de todo, lo desprecia porque nada desea. 
{V qué diremos de la corona prometida á los po* 
c‘s de espíritu en el cielo? Se os da el cielo por la 
tierra, Dios por las criaturas, ¿no es bastante ganar? 

Anímate, pues, á desprender tu corazón de todo. 
Mira á Jesús que todo le dejó por ti. Codicia sus ri- 
j'ic zas de gracia, virtudes y méritos. No es rico sólo 
P;o a sí, sino para todos, y de un modo semejante, 
que poseen sus riquezas tienen la virtud de enri* 
á otros. 

I h (omo el Apóstol: vA todo renuncié, mirándolo 
oiru) detrimento y daño de mi alma; y así como se 
spreeia el estiércol y la basura, lo desprecié todo 
el lin de ganar los tesoros de Jesucristo# (1). 
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PUNTO lil 

Los ricos y los pobres del mundo, 

C onsidera que hay dos géneros de pobres en el 
mundo: los unos no son pobres nuLs que en el efecto 
y por la necesidad de su estado, sin serlo de corazón 
ni de afecto; y los otros lo son de corazón, sin serlo 
realmente y en efecto. La pobreza de los primeros 
es una pobreza forzada que ellos mismos lloran, y 
de que se quejan; de donde se sigue que no es esta la 
pobreza de Jesucristo, la cual fué una pobreza vo¬ 
luntaria. La pobreza de los segundos es una pobreza 
cristiana y agradable á Dios; su corazón está des¬ 
asido de las riquezas que tienen, y, según las máximas 
del Apóstol, las poseen como si no las poseyeran. 
Esta pobreza de espíritu, el no estar apegado á los 
bienes te rrenos es indispensable para salvarse, por¬ 
que, 6 Jesucristo se engañó en la elección que hizo 
del estado de pobreza, ó el mundo se engaña en la 
adhesión que tiene á las riquezas de la tierra. Jesu¬ 
cristo, siendo la sabiduría increada, es incapaz de 
engañarse en cosa alguna; luego es forzoso concluir 
que el mundo yerra y se engaña. 

Considera, por último, que para no ser de los ri¬ 
cos del mundo, anatematizados por Cristo es indis- 
p)ensable, á lo menos, ser pobres de espíritu y arran¬ 
car d( l corazón las espinas, que son los deseos de 
ganar sin medida. 

Un pobre de espíritu no se afana por cosa alguna 
de eíte mundo. Se contenta con lo necesario. Poco 
falta fi un pobre que está contento. Todo falta al rico 
que es avaro. Poco basta á la necesidad, nada basta 
á la codicia. ¡íjué rico es el hombre que posee á DiosI 
;Y cuán pobn; el que le ha perdido! Ciertamente os 
feliz el que no desea sino á Dios, y miserable quien 
no se contenta con Dios. Dios no puede llenar un co¬ 
razón si no está enteramente vacío. Todo lo tcm 
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drás, cuando nada deseas; todo lo poseerás, cuando 
nada tengas. 

íí'ú dices que eres rico, y que de nada necesitas, y 
no te acuerdas que te dice el Señor que eres ciego, 
pobre y miserable? ¿Qué es lo que se dice cuando se 
llama á un hombre avaro? Se dice ordinariamente tm 
hombre á quien todo falta; sin fe, sin e^>eraiiza, sb 
caridad, sin mansedumbre, sin paciencia, miseria 
cordia, sin paz, sin reposo, sin consuelo, y sin humil¬ 
dad. Sólo el pobre de espíritu es quien puede decir: 
yo soy rico, no necesito de nada, no deseo cosa algu¬ 
na, porque Dios me basta. 

Coloquio.— ¡Salvador mío! ¡qué herencia tan rica 
es ciertamente la pobreza! ¡Se conceden realmente 
con abundancia los bienes á aquellos que todo lo de¬ 
jan por vuestro amor! Este es aquel tesoro evangé¬ 
lico que hace al hombre feliz, y que vende cuanto 
tiene para comprarle. ¿Quién temerá perderse cami¬ 
nando sobre las huellas de vuestros pasos? ¿Se puede 
nacer más pobre que Vos nacisteis? ¿Se puede tener 
lina vida más pobre que la vuestra en Nazaret, y se 
puede morir más pobremente que V^os? Vos erais 
rico, y acá en la tierra os hicisteis pobre; yo soy po¬ 
bre, y quiero llegar á ser rico. Vos lo tenéis todo y 
habéis querido que todo os falte. Yo nada tengo, y 
no quiero que me falte cosa atona. ¿Por venturísoy 
yo el que me engaño, ó sois \^s? Yo soy el que no 
tengo fe, porque tengo por bienaventurados aquellos 
t quienes Vos declaráis miserables, y juzgo que son 
miserables aquellos á quienes Vos llamáis bienaven- 
turí icios» 

. Propósitos.— Procura, según tu estado y condi- 
'•ón, desasirte de todo lo que te ata al mundo y sus 
[■'quezas, y ama la limosna, creyendo firmemente que 

que das al pobre lo das á Cristo. 



ñas, las que por su naturaleza son, indiferentes. |Qué 
pérdida, qué desdicha, si me privo del fruto de esas 
obras por una negligencia culpable en proponerme 
en ellas un buen fin! ¿Qué es en sí la ofrenda de un 
vaso de agua ó de dos denarios? Y sin embargo, si 
yo las hago mirando ú. Dios y por agradarle, acep* 
tará esas ofrendas, las alabará y recompensará ade* 
más magníficamente. La intención, dice san Agustín, 
es el ojo del alma y la buena intención es la que hace 
la buena acción. El barco va hacia donde le dirige el 
timón, y la obra al fin á que la intención la encamina. 

He aquí por qué san Pablo, nos invita á levantar¬ 
lo y á santificarlo todo y cada cosa con la intención, 
sin exceptuar ni un movimiento, ni una palabra. Y 
todavía desciende hasta las cosas más viles y que nos 
son comunes con los animales. Luego si la intención 
puede espiritualizar las cosas más materiales, si pue¬ 
de hacernos adquirir títulos á la gloria de Dfos, ¿qué 
poder de santificación no tendrá en esa multitud de 
acciones piadosas propias del cristiano? 

Procura, pues, hacerlo todo á mayor'gloria de 
Dios^ base y pedestal en que se funden tus obras; 
huye de la vanagloria, ladrón sútil que te saltea y 
roba sin que te des cuenta de ello y se introduce en 
el corazón de tus mejores obras, vicio tenaz y tan 
feo como que quiere quitar á Dios lo que á El solo 
le toc 2 ^, que es la gloria, única cosa que El á nadie 
puede dar, y que te quita ó por lo menos te merma el 
mérito de cuanto haces. En todo busca á Dios y su 
santísima voluntad, sin parar mientes ni en tu interés, 
ni aun siquiera en el fruto espiritual que pudiere se* 
guir.se, sino sólo en hacer el beneplácito del Señor. 
Así cultivando esta purísima intención, te verás libre 
de la envidia, cuando veas que otros hacen ó tienen 
lo que ni haces ni tienes tú, te hallarás indiferente 
para todo, puesto que en nada te buscarás á ti sino 
á Dios; no buscarás ni agradar á los hombres, ni qu^ 
ellos te agradezcan lo que haces ó trabajas 


PUNTO III 

Cualidades que debe tener la buena intención^ 

La intención debe ser recta y lo es, cuando el alma 
mira á Dios, que siendo el principio es también d fin 
de todo cuanto hacemos. Cuando un cristiano en las 
obligaciones de su estado y en los pormenores de su 
conducta busca á Dios y su gloria, por medio del 
cumplimiento de su santa voluntad, marcha por el 
camino derecho y puede estar seguro de que aun en 
las cosas y negocios terrenos indispensables á su es 
lado cumple la voluntad divina. 

También debe ser la intención pura: no buscándo¬ 
nos á nosotros mismos, porque á veces, ciertamente 
que se busca á Dios, en las obras de celo y de cari¬ 
dad y en los ejercicios de piedad y devoción, pero 
¿qué raro es también no buscarse uno á sí propio? 
¿Dónde está la persona tan espiritual que elevándose 
hacia Dios se olvida del todo de sí, de sus propios 
gustos é intereses, de su vanidad y propia satisfac¬ 
ción? 

El ojo simple de que nos habla Jesucristo es la 
pura intención, y como el ojo no puede mirar nunca 
fijamente más que á un solo objeto, del mismo modo 
nuestra alma sólo debe fijarse en Dios. La intención 
sería pura si el corazón lo fuese también, pues el co¬ 
razón dirige la intención, como ésta dirige la obra 
externa. De mi corazón es, pues, de quien debo des¬ 
confiar en mis designios y en los principios que me 
impulsan á obrar. No se puede servir á dos señores, 
íTí amar dos cosas opuestas á la vez, y como nuestro 
corazón ha sido hecho para amar á Dios, todo vincu¬ 
le que no se refiera á Dios empaña la pureza de in- 
h'nción en nuestras almas. La intención recta, por 
Consiguiente, ha de tener esta divisa'. Todo p&r JXds; 
y la intención pura esta otra: Todo para Dios 

Examinemos detenidamente si la intención 
preside á nuestros actos tiene las condiciones de reo 

tfectnactofiet.—T. 1, 
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titlid y de piuTza que son necesarias piara la santift- 
cación de nuestras obras, y como en éstas sólo se co¬ 
rona el fin, debemos considerar que de nádanos ser¬ 
virá comenzar por el espíritu si concluimos por la 
carne ó el amor propio. Recojámonos, pues, antes de 
comenzar cualquiera obra, y hagámosla preceder de 
la antorcha de la fe, á fin de referirlo todo á Dios. 
Pero velemos igualmente cuando la estemos hacien¬ 
do, para no perder de vista el fin que desde luego 
nos hemos propuesto. A veces solemos tener briosos 
arranques, pero con frecuencia nos falta la constan¬ 
cia. En más de una ocasión podría el Señor decirnos, 
como san Pablo á los Gálatas: «Habéis comenzado 
bien lo que Yo os había inspirado para mi gloria: ¿por 
qué no lo habéis continuado del mismo modo?» Acción 
santa, motivo más santo aún: he aquí los comienzos 
de algunas de vuestras pbras; pero en su continua¬ 
ción, nada, ó casi nada, hay en ellas digno de ala¬ 
banza. 

Si se despojase á nuestras pretendidas buenas 
obras de todo lo que no tiene por principio más que 
la actividad natural, la costumbre, la condición de 
nuestros caracteres, y si además se las limpiase de 
lo malo que con lo bueno hay mezclado en ellas, ¿qué 
quedaría en ellas digno de la alabanza de Dios? 

Coloquio. —¡Oh Jesús mío! Purificad mis intencio¬ 
nes y renovadlas con frecuencia para que, imitán; 
doos, no busque en mis acciones lo que sea de nii 
agrado, sino aquello con que cumpla mejor la volun¬ 
tad santísima de vuestro Padre. 

Propósitos. —Forma diariamente por la mañana 
una intención general de hacer y padecer todo lo de 
presente día, con el propósito de agradar y buscar 
en todo solamente á Dios. Pero aunque esta 
intención vale en realidad para todas las obras d 
día, procura, para mayor aprovechamiento y J 
renovar esa misma pureza de intención, al menos 
principio de las obras más principales. 
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11 DE FEBRERO 

La casa de ntazaret modele y origem de la paz 
interior de nneslra alma* 

Preludios. —Oye voces de ángeles qae cantan soléela casa 
de Nazaret, como un día sobre la gruta de Belén: Gloria á 
Píos en las alturas y paz en la tierra á^los hombres de buena 
voluntad, y pídele te dé á gastar la paz del alma que 
vino á traer desde el cielo á loe suyos. > 

PUNTO I 

Jesucristo es nuestra paz. 

Considera que ya la sagrada Escritura había lla¬ 
mado á Cristo N. S. Principe de la paz, y al mirar la 
paz divina que reina en la casa de Nazaret, reflejo 
por la unión de entendimientos y voluntades de la del 
cielo, verás con qué razón -lo llamó así: pues El es 
no sólo Príncipe, sino Rey, origen, principio y mode¬ 
lo de la paz de nuestras almas. Como Verbo divino, 
Jesús es la paz eterna, porque es en todo, el orden, 
la armonía y el principio de toda la hermosura, el 
que une á todas las criaturas con Dios y á las criatu¬ 
ras entre sí y El que por medio de su sangre lo paci¬ 
ficó todo en el cielo y en la tierra (1). 

Para conocer la paz infinita del alma santísima de 
Jesús que se refleja en todas sus palabras y acciones, 
y de la que fué como tabernáculo y sagrario durante 
treinta años la casita de Nazaret, era preciso poder 
penetrar en aquel divino Corazón y ver la divina ar- ^ 
uionía de la humanidad y la divinidad, de todos sus 
afectos y deseos, maravillosaniente sometidos á la 
suprema voluntad de Dios. Si yo quiero que esta paz 
reine también en mi corazón, necesito establecer en 
^1 el orden y la subordinación de mis afectos, al prin- 
eipio de toda armonía, que es Dios, ya que la paz no 
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os otra oosa mi\s que la tranquilidad que produce el 
orden. Poro mientras sea yo juguete* de pasiones no 
dominadas, ni tendr^^ paz conmigo, ni con }os demás 
ni me podré llamar hijo de Dios, pues sólo los pacííi! 
eos merecen nombre tan excelso. 

Vuelve tus ojos i\ la casa de Nazaret y allí verás 
el divino templo de la paz y por consiguiente, en me- 
dio de la estrechez y la pobreza, verás la dicha inse¬ 
parable de la paz del alma. Allí nunca, ni turbación 
( n los corazones, ni agitación en las palabras, ni 
desunión en los afectos; porque allí está Jesús, el que 
vino á traernos la paz, que no es seguramente la paz 
del mundo, falsa y pasajera, sino la que aleja del al¬ 
ma toda turbación (l) y toda tristeza. Allí en silencio 
y dulce tranquilidad se desliza la vida de aquella sa¬ 
grada Familia en una paz inalterable, reflejándola 
tranquilidad del cielo, hermosa paz como la hermo¬ 
sura increada que llena y penetra aquella casa de 
Dios. ¿Por qué en tu corazón no vive esa paz que Je¬ 
sucristo vino á traer á la tierra? Porque para que 
tengas paz, es preciso antes que obtengas victoria.s 
sobre ti mismo, pues la paz supone la victoria. Lu¬ 
cha, pues, generosamente con tus afectos, con tus 
vicios y pet ados y tendrás la dicha de oir de boca del 
di vino paciíicador de las almas aquellas palabras que 
dijo á los Apóstoles: Yo os dejo mi paz, no se tur¬ 


ben más vuestros corazones. 

Sé humilde y caritativo con todos, pues sólo la 
humildad y la caridad te harán ser querido de Dios y 
de los hombres: con esas virtudes, no hijas de la hu¬ 
mana política, sino de la gracia de Dios, dominarás 
todos ios vicios que siembran la cizaña en los cora¬ 
zones, y tendrás paz contigo y con los demás, y 
tu corazón y. tu casa lo que debe ser, fiel trasunto de 
corazón del Rey de la paz y de la santa casa de Na* 


zaret. 


11 DE FEBIiefU), 


271 

PUNTO 11 

Que es imposible la paz del corazón sin la sumisión comfdela 
á la voluntad é inspiraciones de Dios, 

Considera que siendo Dios, según dice san Agus¬ 
tín, el soberano bien y el fin del hombre, el coraz<^ 
de éste no puede estar en paz sino en tanto que está 
unido á Dios, y no está unido á Dios en esta vida 
sino por medio de una sumisión completa á su volun¬ 
tad y á su ley. El pecador quiere vivir en la inde¬ 
pendencia, y se precipita en un abismo de desdichas 
en el que su corazón se convierte en su mayor ene¬ 
migo; la fe le condena y le espanta, y su misma con¬ 
ciencia le despedaza. Por eso dice Dios que no es po¬ 
sible que haya paz para los impíos. Porque este sólo 
pensamiento: Soy el objeto de la cólera de Dios; es¬ 
toy expuesto en cada momento á condenarme, ¿no es 
m;is que suficiente para formar en el alma del peca¬ 
dor una especie de infierno? Con razón, pues, decía 
el vSabio hablando á Dios: No tenéis, Señor, para cas¬ 
tigar á los pecadores, sino abandonarlos á ellos mis¬ 
mos, sin armar á las criaturas para que de ellos os 
vcmguen. 

Consulta á la experiencia para acabar de conven¬ 
certe de esta verdad. ¿Has visto á ningún pecador 
gozar de la verdadera paz? Quizá lo aparenten; pero 
qué c's lo que pasa en el fondo de sus corazones? 
Cn.íl es su vida? Una esclavitud en que gimen bajo 
iu tiranía de las pasiones y de los vicios que les do- 
uiinan; una dependencia perpetua del mundo y desús 
i' ycs; una sumisión servil A las criaturas, es decir, al 
upt icho^ á la vanidad, á la ligereza, y quizá á la in- 
' ii^ idad misma; un compromiso para sufrir mucho, 
'^■’ra condenarse y perderse, pues no creas que al sa- 
"dir (1 yugo de Dios, son por eso más libres. En lu- 
Mr d(- servidumbre honrosa á que renuncian, se 
' ^‘'uc'u á la esclavitud más vergonzosa, y en vez de 
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las cruccH saludables de que huyen, cargan con otrai 
que ninuuna utilidad Ies reportan, y, en capiblo, fcon 
tan duras y tan pesadas, que les agobian. ¿Cuál e» 
su vida^ Una serii- de di sArdcaies que les haca ni 
mismo tii'mpo erirniiiales y desdiiduidos; una mnbi* 
eii^u, por ejv inplo, que no pueden satisfacer, 6 una 
avarieia que uo dice jamás abasta*, 6 un amor pro¬ 
pio que les hace sentir las más insignificantes den- 
ateni iones, 0 una envidia que les devora, ó un odio 
que les envi-nena, (S una eóU*ra que les enloquece; 
porque desean siempre \o que no tienen, y no se con¬ 
tentan nunca i on lo que* poseen, y que tengan celon 
del uno, ó fragüen intrigas contra otro, ó que rom¬ 
pan sus relaeiotit-s con éste, 6 que estén llenos de 
animosidad contra aqued, apenas pueden soportarse 
á sí nusiiios; de tal modo el pecado les proporciona 
P< sal es, disgu'^tos, inortilkacíones y reveses. 

Sa» a dr todo esto que no es posible la paz estando 
mal con Dios. IN-rpetuo banquetees la buena con¬ 
ciencia y no la t'-ndrás nunca si, 6 vives vn pecado, 
ó no cumples tus debí-res con generosidad para con 

Dios. l*idí' á Nufstro Señor gracia para luchar con- 
l igo, d.Ue mueho al propio vencimiento y la paz na 
I < rá en I u (c)razén. 


PUNTí)in 

Es impinildr carrear d^' paz interior estando som^^tidos á Dios, 

Si el al'jaruic nic) de Dios es incompatible con la 
paz del espíritu, has de deducir de ahí que la paJí ^^*1 
< t>razéfi d' bi- ir unida á la sumisión, á la voluntad y 
;i la . inspiraeion''s de í )íoh. Ahí lo comprendía el real 
prof' la l)avicJ (iiaiulo exrlam;iba: Sí, Dios mío; para 
los qiií aman vuestra ley hay tina paz interior, que no 
' . jiisio, m aun posible^ que la haya para los mtmdie 
nos, píu'tjuc siendo vuestra ley corno es, el principi‘^ 
del orden, < s esem ¡alrriente el principio dtí la pa^í- 
l'.sta pa/. has de eousiderar que e,s inqiiebrantn 
blí r on Dios. ( OH (1 prójimo y contigo mísíñO» 
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inquí brantabk cotí Díoh, porque ¿qtié es lo que pue- 
(le turbar tu paz con Dio» sí vives sometido á su vo¬ 
luntad divina? Sí te envía aflicciones, las recibes como 
|)i ii(‘bas qiic quien* ha^’cr de tu fidelidad; sí p^*r- 
inite contra ti persecuciones, y aun calumnias, k 
bí-ndí( es, y en luífar de quejarte las recíbei como 
ííiotívos de aleífría y pruebas del Seftor para tu me- 
rifo; sí te quita la salud, no pudíendo trabajar para 
l-d, tí! consuelas pensando que padeces por su amor; 
si tiítncH pérdidas de fortuna, le das grai ías, porque, 
y;i que no puedas honrarle con tus bienes, puedes 
alíu ificarle con tu pobr<?za; sí tu fama es atacada, te 
r (gocijas, porque esto te proporciona ocasión de ha- 
((r un sacrificio por HI; si nada de*^t^uanto emprendes 
i( s;de bien, le adoras agradecido, porque lo que fil 
dispone te ha de convenir mejor que todo cuanto con- 
sid(*res como míls beneficioso para tí. En una pala¬ 
bra, sólo quieras h) que Dios quiere, y goces renun- 
' iando A lo qiu; El no quiere, y de estt* modo gozas 
!' la paz de Dios; ó rnéis hien, l)ií>s mismo, según la 
'.presión di* san Pablo, es tu paz. 

I 'az inqu(*brantable con tu prójimo; porque estando 
oiuetido y obediente A la ley de Dios, nada habrá 
n li de lodo aquello que altera la paz entre los hom- 
l’K s. h:sto es: no habrá en ti ni resentimientos, ni 
nvidias, ni arrebatos del mal humor, ni soberbia, ni 
' «s aerimonías, que son como la semilla Je la des- 
''"i''»n y de la discordia. Tu situación serd entonces 
I' que declara el salmista: «Con los que aborrecían 
• paz era pacífico.» Sabrás pagar bien pt)r mal; no 
' udi ;'is enemigos, pues no los d<*be tener un cristía- 
sahrds sufrir las flaquezas ajenas, y no sólo ten- 
*' ' • paz, sinoquí* la paz ti* acompañará a(' mdequie* 

•' que v .iyas. |(,)uc felicidad la de un crist ino así, y 
'• uUo hien piuule hai'cren lasalmasí ^Ere > tú de esi* 
"•'de:' A' por quó no lo has de ser? Mira lo que te 
dhi V procura conseguirlo. 

I‘az inqucbi atUablc contigo mismo. -De que modo.* 
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A causa de esa sumisión á la ley de Dios, que tiene 
todas tus pasiones en calma, ó cuando menos sujetas 
á tu razón; y como están así sometidas, no turban tu 
corazón, y ni te dejas llevar de la cólera, ni la triste> 
za te domina, ni eres juguete de ninguna pasión. 
Obedeces á Dios, y al obedecerle, todas tus pasiones 
te obedecen. EHos reina en ti, y por una consecuencia 
natural, hace que tú reines sobre ti mismo. 

Mira, pues, á cuán poca costa puedes conquistar 
esa paz tan preciosa, por la que no se te pide más 
que la sumisión á la ley de Dios; sumisión obli^ 
gatoria y á la que, sin embargo, va unido, aun 
en esta vida, un don tan inestimable como es la paz 
del espíritu. Aplícate á conquistarla uniéndote á 
Dios, pues en ninguna parte, sino en Dios, se en¬ 
cuentra, Búscala en una perfecta sumisión á la fe y 
á su santa ley, y á los deberes todos de tu estado, y 
si observas esta doble regla, tendrás á la vez la paz 
del espíritu y la paz del corazón; esto es, la verdade¬ 
ra paz cristriana. 

Coloquio. —¡Oh Jesús mío, verdadero pacificador 
de las almas! Enséñame esa ciencia difícil de la paz, 
para que nada me turbe y nada me espante de cuan¬ 
to me pueda ocurrir. Que ni la prosperidad, ni la hu¬ 
millación, ni nada, me robe la paz del corazón; que 
en todo vea á Dios y su voluntad santísima; que la 
gracia me fortifique y aliente para que siempre vivas 
tú en mi corazón, y yo en el tuyo como mansión de 
paz y bienandanza. 

Propósitos.— Ver en todo la voluntad de Dios; do¬ 
minar tus pasiones; no hacer caso alguno de las 
máximas del mundo. Esos tres medios te bastan para 
nunca perder la paz del corazón. 
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12 DE FEBRERO 

La casa de Hazarel cseaela JclMaf^ealeeeié». 

Preludio8.—W\nii9í por ültima vez aqnelU morada de toda 
sRMttdad, examina ana por noa las vírtodes celestíaiee que 
allí resplandecen, y pídele al Nifio aquella que más 
sites para parecerte á tu divino Maestro y Capitán. 

PUNTO I 

Jesucristo modelo de perfección en todas sus obras. 

Recuerda que al crear al hombre dijo un día Dios 
Nuestro Señor: Hagamos al hombre á nuestra ima¬ 
gen. ¿Y dónde está el hombre por excelencia, tipo y 
dechado de los hombres? En Jesucristo, que es el pri¬ 
mero y último de los nacidos de Adán, según dijo el 
mismo Señor en el Apocalipsis, el primogénito de 
toda criatura, y aquel f)or quien todas fueron cria¬ 
das. De Jesucristo, pues, debemos entender á la letra 
las citadas palabras: Hagamos al hombre d nuestra 
imagen. Y en efecto, en El hallamos á la imagen de 
Dios en toda su perfección, porque el Verbo es la 
imagen de la bondad del Padre, y esta imagen sus¬ 
tancial y divina se refleja en su humanidad. Todas 
las perfecciones de la divinidad se reproducen por 
una misteriosa comunicación en Jesús, que por eso 
es la perfecta imagen de Dios. 

En Jesús, pues, todo es santo, santos sus pensa¬ 
mientos, santas sus obras. Tal debía ser el Pontífice 
de la naturaleza humana, santo, inocente, inmacula¬ 
do, muy distinto de los pecadores y más alto que to¬ 
dos los cielos, como dice san Pablo á los hebreos, 
hiendo como es, el tabernáculo de la divinidad, 
¿•^'Uílnta será la santidad de Jesús? 

Acércate ahora á la morada oculta en donde est:í 

Dios escondido y contempla los resplandores de 
toda virtud en el divino Infante, lee en este libro de 
mira este espejo sin mancilla, y entrando dentro 
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de ti mismo, avergüénzate de la corrupción de tu co¬ 
razón carnal. 

Repara una por una todas las virtudes, las interio¬ 
res como las exteriores, las que se relacionan con 
Dios, como las que santifican el trato con los hom¬ 
bres y en todo, en lo grande y en lo pequeño, á tra¬ 
vés de aquel exterior humilde de un Dios que se es¬ 
conde tras la nube de su humanidad, verás la perfec¬ 
ción infinita en todas las obras y el modelo acabado 
de todos los santos. Lo mismo cuando trabaja, que 
cuando ora, cuando habla que cuando calla, todo lo 
hace con una santidad infinita, interior y exterior; 
jamás la sombra de un defecto, ó de una imperfec¬ 
ción, se deslizó en uno solo de sus actos, considera¬ 
dos en su substancia y en su modo; en cada momen¬ 
to, cualquiera que fuese su ocupación, era digno en 
la tierra, como en el cielo, del cántico de los ángeles: 
Sanctus, Sanctus^ Sanctus. 

Todo lo hizo, además, con una sabiduría infinita, 
con un orden admirable, conformándose siempre con 
los designios de su Eterno Padre y con las obligacio¬ 
nes de su edad y estado. Siempre se acomodó á las 
circunstancias, haciendo cada cosa dónde, cuándo y 
como era necesario hacerla. 

Todo lo hizo con una bondad infinita, refiriéndolo 
todo á la gloria de Dios y á nuestra salvación. Sabía 
que multiplicando los actos de adoración, de obe¬ 
diencia, de anonadamiento de sí mismo, y las demás 
virtudes, hasta en los al parecer, mínimos pormeno¬ 
res de su conducta, desagraviaba más ampliamente 
á la divina Justicia, ultrajada por el pecado, aumen¬ 
taba el tesoro de méritos y de gracias, que prepa¬ 
raba á los hombres y les hacía más fácil la salva¬ 
ción. 

Considera, por último, en qué te pareces á tu 
vino modelo, y la conciencia te dirá que en nada. El 
todo lo hizo bien^ y tú todo lo haces mal. El no buí^' 
caba sino la gloria de’ Dios, y tú no buscas sino 
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tuya propia. Anímate á estudiar en el divino ejem¬ 
plar de toda perfección, y á c<^íar en tu alma los 
rasgos de las virtudes que más necesites. 

PUNTO II 

Debemos aspirar, á imitacióft de Jesucristo en Nazaret, 
á hacerlo todo con la mayor perfección posiUt, 

Considera que á obrar de ese modo nos debe mo¬ 
ver, ante todo, la voluntad de Dios, que para eso nos 
puso por ejemplar visible á su divino Hijo. No po¬ 
díamos imitar á Dios invisible, pero para eso se hizo 
carne y habitó entre nosotros, para que no tuviése¬ 
mos excusa en no seguir sus divinos ejemplos. Ahora 
bien, la manera de obrar de Jesús, como lo has me¬ 
ditado, es hacer todas las cosas con suma perfe cción, 
y de aquí la obligación que tenemos de hacer todas 
nuestras obras de la mejor manera que podamos. 
Así lo exige también de nosotros Jesús por su oficio 
de modelo y de maestro de los hombres Un maestro 
resulta deshonrado por el poco anhelo con que le 
escuchan sus discípulos, y por esto Dios ha declarado 
que sólo tendrá gracias y bendiciones para los que no 
hagan su obra con negligencia. Añadamos que por 
el dominio que tiene Jesucristo Redentor sobre nos¬ 
otros, todas nuestras acciones le pertenecen, pues, 
por la gracia de su sangre, son suyas^ lo mismo las 
más comunes que las más importantes en el orden so¬ 
brenatural, además de que todas ellas son homenaje 
de nuestra obediencia, y, según el lenguaje de la 
Iglesia, ofrendas de nuestra servidumbre. Del)enser, 
por lo tanto, dignas de El y darle toda la gloria que 
lo es debida. 

I ambién exige esa perfección nuestro amor á Je¬ 
sucristo. Nada le es, en efecto, más agradable que 
vernos ocupados en hacer santamente y con t'.xia la 
perfección que podamos nuestras obras. De este 
uiodo nos parecemos á El, vivimos su vida y compár¬ 
enlos su deseo más ardiente, que no es otro que el que 
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glorifiquemos á su Eterno Padre por medio de núes* 
tros actos, como El le glorificó con los suyos. Si, por 
el contrario, en nuestras obras se mezcla algún de¬ 
fecto, Jesucristo no ha sacado de su gracia todo el 
fruto que deseaba, ni de mi cooperación toda la«^glo- 
ria que se prometía. 

Coteja, alma mía, la santidad de Jesús con tus im¬ 
perfecciones. Jesús, dechado de virtud; yo, abismo 
de miserias y pecados. Y, sin embargo, Dios quiere 
que rae santifique. La voluntad de Dios es vuestra 
santificación, dice san Pablo (1), Para esto me ha 
criado y me ha hecho hijo suyo, y esto he prometido 
en el bautismo. Me preguntaré frecuentemente con 
san Bernardo: ¿A qué has venido al mundo, á la reli¬ 
gión, á la vida espiritual? En honor de Jesús empren¬ 
deré una nueva vida. No sólo no dilataré más mi con¬ 
versión, sino que á imitación de los santos, y del San¬ 
to de los santos, procuraré hacer todas mis obras de 
modo que den á Dios toda la gloria posible. 

PUNTO III 

Recompensas que dehemos esperar si hacemos las cosas 
con toda la perfección posible. 

Primeramente, la satisfacción interior y espiritual 
que produce el cumplir con lo que debemos á Dios y 
á nuestras obligaciones. En segundo lugar, el caudal 
de merecimientos que con esto granjeamos. El méri¬ 
to de las cosas sobrenaturales sobrepuja incompara¬ 
blemente al de las cosas naturales del cielo y de la 
tierra. En tercer lugar, la gloria que, obrando con 
perfección, damos á Dios. El menor acto de virtud 
cristiana realizado por un alma justa; el nombre 
s^'áo de Jesús pronunciado con sólida piedad; la señal 
de la cruz hecha con devoción... menos todavía: un 
paso, una palabra vivificada por el espíritu de Dios 
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y la pureza de intención, agradan más á Dios y k 
procuran más gloria que todas las acciones puramen¬ 
te naturales de las criaturas, pasadas, presentes y 
venideras. Y si miramos, no ya al tiempo de esta 
vida presente, sino á la vida interminable que nos es¬ 
pera , cuántas ventajas recogeremos en la eternidad de 
esa acción, al parecer insignificante, que nó ha dura¬ 
do más que un momento! San Bernardo dice que las 
buenas obras soi; la simiente de la eternidad. Y a^ 
como el árbol y el fruto están encerrados en la si¬ 
miente, del mismo modo en cada obra buena e^á 
cerrada la gloria eterna, ó un aumento de ella. 

Saca, pues, de todo esto gran deseo de la perfec¬ 
ción. Los deseos santos son como las alas que nos le¬ 
vantan de la tierra. El que verdaderamente desea la 
perfección, no deja nunca de caminar hacia adelante, 
y el que no deja nunca de caminar, al fin llega. 

Después ima resolución firme de entregarte del 
todo á Dios. Muchos son Mamados á la perfección; 
siéntense movidos á ella por la gracia; la desean; 
mas, porque les falta esta resolución, viven y mue¬ 
ren en una vida tibia é imperfecta. No basta desear 
la perfección, es menester también una firme resolu¬ 
ción de obtenerla, jCuántas almas se alimentan sola¬ 
mente de deseos, y no dan un paso en el camino de 
Dios! Tales son los deseos, de que habla el Sabio, 
que consumen al perezoso. Al perezoso todo se le va 
en deseos, pero nunca sé resuelve á emplear los me¬ 
dios propios de su estado para hacerse santo. Resuél¬ 
vete, además, á escoger lo mejor, es decir, no sólo lo 
que es del gusto de Dios sino lo que ha de dar más 
.4usto á Dios. Muchos santos han hecho voto de ade¬ 
lantar cada día en la perfección. Sin embargo, para 
^cr santo no es necesario hacer este voto; mas es 
preciso que todos los días procures dar algún paso 
Gn la perfección. Y conviene obrar pronto, y no 
Aguardar á mañana; ¿quién sabe si después t^dre- 
mos tiempo? En la otra vida se acabaron ya el tiempo 
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y los medios obrar bien y de merecer; después de 
la muerte, lo que está hecho, hecho está, 

Cotoquio.— Yo os bendigo, ¡oh Señor! por haber 
colocado tan cerca de mí la santificación y la salud 
de mi alma. Por esto mismo mi flojedad no tendrá ex¬ 
cusa, si me atre\ o á buscar alguna en la dificultad 
de llegar á la perfección que Vos esperáis de mí; pues 
para llegar á ella, no tengo ni aun que mudar de ocu¬ 
pación, porque me basta hacer bien lo que hago. Y 
puesto que es preciso que yo ejecute esas acciones, 
haced Señor, que no sea tanta mi ceguedad que las 
haga mal, cuando en cada una de ellas, bien ejecuta¬ 
da. hay un germen de inmortalidad y de bienaventu¬ 
ranza. 

Propc sitos. —En todas las obras purifica tu inten¬ 
ción y encamínala á la gloria y servicio , de Dios 
Nuestro Señor. 


13 DE FEBRERO 

S#bre la lida póblien de Cristo nuestro Señor. 

Preludios .—Contempla á Jesús despidiéndose de su sao- 
tísima Madre para ir á bautizarse y dar principio á su vida 
pública, y pide perfecto desprendimiento de todos los víncu¬ 
los de la carne y sangre pura ir solo adonde te llame la voz 
de Dios, 


PUNTO I 

Conducta de Jesucristo en su vida pública con su Eterno 
Padre. 

Considei a que á la vida oculta y contemplativa de 
Jesús debía suceder la vida pública y activa. El mo¬ 
mento determinado en los eternos decretos de Dios 
había llegado. Va, pues, á concluir para Jesús aque¬ 
lla existencia tan apacible de cuyas dulzuras gozaba, 
hacía más de veinte años, en la feliz casa de Naza- 
ret. Es necesario que remmcie á ella para entrar er 
la vida pública, en la carrera tan agitada y penosa 
del celo evangélico. Es necesario que renuncie á D 
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compañía de su amantísima Madre, de todos sus pa¬ 
rientes y amigos, para ir á vivir en medio de hom¬ 
bres enemigos, groseros y envidiosos. Ha llegado el 
tiempo en que el Dios oculto se manifieste en públi¬ 
co y empiece una vida de terribles humillaciones, 
pero al mismo tiempo de apostolado y de gloria. Je¬ 
sús va á presentarse, ya como guerrero que reúne á 
su pueblo, y por el sacrificio de su vida le asegura la 
victoria; ya como doctor infalible y de infinita sa¬ 
biduría, que da testimonio de la verdad y por la ver¬ 
dad muere: ya como pontífice que se inmola por su 
pueblo, y siempre y en todo caso, su vida pública apa-< 
rece como vida de infinita actividad, en la que todo 
un Dios por su palabra, sus milagros, su paciencia y 
virtudes infinitas, se entrega cuanto es á la salvación 
del mundo. 

Para compendiar en esta meditación la vida ma¬ 
ravillosa y pública del Salvador del mundo, y la que 
luego hemos de seguir paso á paso, mira en El el di- 
^ ino ejemplar de los varones apostólicos, estudiando 
en primer lugar su modo de proceder para con su 
Eterno Padre. Vida de oración constante, de obe¬ 
diencia absoluta á la voluntad de Dios, de trabajos 
y sudores por la divina gloria, son los tres carac¬ 
teres de la vida apostólica. Considera cómo los refle¬ 
ja en sí el divino Salvador de los hombres. 

Contempla, en primer lugar, á Jesucristo orando. 
Aunque no tiene más que tres años para la predica¬ 
ción, dedica días enteros de este tiempo tan corto, 
á la oración, porque sabe que para convertir almas, 
lo primero es orar. Después de las fatigas del día, en 
lugar de entregarse al necesario sueño, se retira á los 
uiontes y lugares desiertos para orar en el silencio de 
la noche. Medita las circunstancias de esta oración 
divina. Es una oración que se hace en la soledad, es 
Una oración acompañada de los testimonios exteriores 
dcl más profundo respeto: ora de rodillas ó postrado, 
con el rostro en tierra. Es una oración que consiste 
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en los más puros y heroicos sentimientos de caridad’ 
se ofrece á su Padre como una víctima pronta á in¬ 
molarse para reparar su gloria y salvar á los hom¬ 
bres. Echa una mirada sobre ti. ¿Oras? ¿Cumples 
los preceptos de la ley del Señor? ¿Trabajas por la 
gloria de Dios? Aprende^ con el ejemplo de Jesucris¬ 
to, á cumplir cristianamente tus deberes para con 
Dios, y no seas de los cristianos, que para todo tienen 
tiempo menos para mirar por su santificación y sal¬ 
vación. 

Mira á Jesucristo obedeciendo. No está sometido á 
la ley. El es su primer autor, y viene á sustituirla 
con otra mucho más perfecta. No obstante, como en 
ella ve la expresión de la voluntad divina, observa 
todas sus preceptos con una divina exactitud. Recuer¬ 
da lo que nos dice el Evangelio de su fidelidad en ve¬ 
nir á orar al templo, en santificar el día de sábado, en 
celebrar la Pascua. Lleva el respeto de la ley hasta 
honrar á sus ministros en los escribas y fariseos. 

Míralo trabajando por la gloria de Dios. Los tres 
años de su vida pública se consagran á la predica¬ 
ción del Evangelio. Admira con qué celo aprovecha 
todas las ocasiones de hablar á los hombres de la 
salvación y de la obligación de servir á Dios. Repre¬ 
séntate á este Dios i\pó.stol en medio de sus discípu¬ 
los, y rodeado de un gentío innumerable; con qué 
fuerza y con qué dulzura al mismo tiempo reprende 
á los pecadores; con qué paciencia repite bajo diver¬ 
sas formas las mismas verdades á los espíritus sen¬ 
cillos y groseros que tienen trabajo eti comprenderlo; 
con qué abnegación de sí mismo trabaja día y noche 
por la salvación de las almas. ¡Oh divino Jesús! Ape¬ 
nas apareces en tu vida pública, se ve que eres el 
Rey y modelo de los Apóstoles y el divino Salvador 
del mundo. Envíame un rayo de tu divina luz para 
que comprenda y siga tu celestial doctrina, y merez¬ 
ca contarme entre tus discípulos y seguidores. 



PUNTO II 

Conducta de Jesucristo para coitsigo mismo. 

Considera y admira la divina humildad de Cristo 
nuestro Señor, cómo oculta en la obscuridad su sa¬ 
biduría y su poder; cómo prohíbe muchas veces á 
los que ha curado que publiquen sus milagros; cómo 
huye del entusiasmo del pueblo, que quiere procla¬ 
marle rey. Contempla su desnudez y su pobreza; que 
es tan excesiva que muchas veces no tiene ni aun un 
poco de pan para sostener sus fuerzas, ni una piedra 
donde reclinar su cabeza, y i cosa admirable! El, que 
prodiga los milagros cuando se trata de las necesi¬ 
dades del prójimo, los rehúsa cuando se trata de sus 
propias necesidades. Su mortificación continua. Se 
renuncia, se crucifica en todas las cosas, su vida no 
es más que una cadena de fatigas, de ayunos, de su¬ 
dores y de vigilias. 

En lo exterior: contempla la sencillez de sus vesti¬ 
dos; la gravedad de sus pasos; la modestia divinado 
su rostro; la reserva de sus palabras y miradas; la se¬ 
renidad y dulzura retratadas en sus facciones, que 
atraen á todos los hombres: en una palabra, reconoce 
en El lo que habían anunciado los profetas: «Ved á 
mi siervo, á mi elegido, en el cual ha puento mi al¬ 
ma todas sus complacencias. Derramaré mi espíritu 
sobre El.» 

Penetra luego en el alma sagrada de Jesucristo; 
estudia sus admirables virtudes; su pureza de inten- 
eión, por la que dirije á su Padre todas sus obras; su 
earidad, que no permite á su Corazón más que dos 
'doctos, el celo de la gloria de Dios y el celo de la 
^'dvación de los hombres; su desasimiento de sí y su 
i vina l%umildad, cuando el pueblo, oyéndole, arre- 
l'^'Uado exclamaba á su alrededor: «Jamás habló nin- 
tíún hombre así.* Su resignación y paz profunda 
cuando sus ene'migos querían apedrearlo; su tranqui- 

ií(diíacionc8.^T. I. 
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lidad interior cuando echaba íI los mercaderes del 
templo ó confundía A los fariseos; su valor invencible 
cuando decía la verdad á los grandes y poderosos en 
una palabra, admira y adora postrado en tierra á la 
santidad increada que se ha hecho carne para que 
puedas estudiar é imitar sus divinos ejemplos en to¬ 
das las virtudes. Compárate con tan soberano mo¬ 
delo y propón imitarlo mejór en adelante. 

' / 

PUNTO III 

Conducta de Jesucrhto con respecto al prójimo. 

Considera la reserva y prudencia divina de Jesu¬ 
cristo en sus relaciones con el prójimo. Sus conver¬ 
saciones eran raras y cortas. Jamás qsa palabras no 
llenas de sabiduría celestial. Temía en algún modo 
estar en medio de los hombres, y no obstante, ¿qué 
tenía que temer de su trato? Y los hombres, por el 
contrario, ¿cuántas gracias no podían recoger de 
aquel que tenía palabras de vida eterna? No obstan- 
te, Jesucristo evita las conversaciones cuanto su mi¬ 
nisterio le permite, y prefiere, al trato con los hom¬ 
bres, el silencio, la oración y la soledad. Tolera con 
una dulzura enteramente divina el odio y las perse¬ 
cuciones de los fariseos; la grosería de sus discípu¬ 
los; los malos é indignos tratamientos de los que 
quieren escarnecerlo como á un insensato. 

Acoge con bondad y con cierta predilección á los 
pequeños y á los ignorantes, al pueblo humilde, á los 
pobres, á los niños y á los pecadores. Testigos Za¬ 
queo, la Samaritana, la mujer adúltera, la Magdale¬ 
na. No escaseaba los milagros cuando llevaban á su 
presencia un poseído, un paralítico, un afligido; as 
está escrito de él, que ha pasado haciendo bien, bu 
único fin, en todo, era instruir, convertir y 
los hombres. No hablaba sino del reino de Dios, 
valor del alma; de la obligación de creer y 
Dios; de la necesidad de renunciarse y vencerse, 
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la felicidad de los sufrimientos, y de la pobreza. Man¬ 
sísimo cordero,- sólo se convertía en león de Judá 
cuando anatematizaba al mundo y sus máximas, á los 
hipócritas y endurecidos, á los que voluntariamente 
cerraban los ojos á la luz de la verdad, qtfé era el 
mismo Jesús. Jamás se vió tanta majestad unida con 
tanta modestia, ni tanta sabiduría hablañdo parábo¬ 
las tan sencillas. Su vida toda, su doctrina, aun pres¬ 
cindiendo de sus milagros, prueban que es Hombre- 
Dios, porque sólo un' Dfos encarnado por el hombre 
puede hablar y obrar como hablaba y obraba nues¬ 
tro divino Salvador. 

Coloquio. —Divino Jesús, jardín hasta ahora ce¬ 
rrado en Belén y Nazaret, abre tus puertas para que 
los hombres admiren tu hermosura; nustica y sella¬ 
da fuente, derrama tus aguas de vida y lleva al mím¬ 
elo la fecündidad de la gracia; que un nuevo diluvio 
inunde la tierra, no para perderla, sino para salvarla; 
que la vida de la gracia, brotando, Señor, de tus la¬ 
bios, que tienen pálabras de vida eterna, y de tu co¬ 
razón divino, corra á torrentes por el mundo. Que ya 
que eres tan bueno, que por ti mismo has venido á 
predicar la buena nueva á los hombres^ i^ue te ojgan. 
Señor, y que no se pierdan las almas: Que yo sea 
dócil á tus llamamientos, que oiga tus palabras como 
tus discípulos y no como los Escribas y Fariseos y 
saque de tu vida y predicación el fruto que deseas. 

Propósitos.— Oir la voz de Cristo con humildad y 
sencillez de corazón, dispuesto á practicarla y á obe¬ 
decer en todo á nuestro divino Maestro. 


14 DE FEBRERO 

Del bautismo 4e Cristo M• H, 

I^velvdios .—Imaginate á Jesús pidiendo el bautismo á su 
Santo Precursor, y pasando por pecador siendo la misma ino- 
^'encie^ y pide gracia para conocer esta humildad, y dominar 
in orgullo, y castigarlo, á fin de que seas digno discípulo 
del hi,mudísimo Jesús. 
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PUNTO I 

De la humildad de Jesús al pedir á san Juan 
que le bautizase. 

Considera cómo Cristo N. S , apenas se despidió 
de su Madre santísima, se dirigió al río Jordán, don¬ 
de el Bautista predicaba y bautizaba á los pecadores 
que querían recibir su bautismo. Púsose el divino |e- 
sús con maravillosa modestia y atención entre el hu¬ 
milde pueblo; allí estuvo oyendo el sermón del que 
sólo era su voz y luego le pidió que le bautizase. Con¬ 
sidera las causas de este hecho maravilloso de Cristo 
nuestro Señor. La primera, fué para comenzar su ofi¬ 
cio de predicador y Maestro, dándonos ejemplo de 
humildad, bajándose el Maestro á su discípulo; el Re¬ 
dentor, á su redimido; el Hijo de Dios á su Precursor 
y criado, y el Autor de la santidad tomando figura de 
pecador; porque siendo Cristo sabiduría infinita y 
Maestro de todos, y purísimo y sin mancilla, quiso pe¬ 
dir el bautismo como si fuera pecador; y esto sin ha¬ 
ber ley que le obligase, así como cuando niño quiso 
ser circuncidado como lo.s demás niños, que fueron 
concebidos en pecado. 

De aquí sacaré que el principio de las cosas gran¬ 
des ha de ser la humildad, disponiéndonos con ella, 
para, que Dios nos tome por instrumentos para obrar 
cosas de mucha gloria suya. Y por esta causa, dice 
Isaías, que los que se han de salvar echarán raíces 
hacia abajo y producirán frutos hacia arriba; que es 
decir: primero, por la humildad se han de esconder 
debajo de la tierra, como las raíces del árbol y des¬ 
pués se manifestarán por obras muy gloriosas como 
el árbol se manifiesta por los frutos. Por tanto, si 
deseas que la torre de perfección que pretendes edi 
ficar suba hasta el cielo, procura humillarte hasta ^ 
abismo, porque cuanto más alto ha de ser el edificio, 
tanto ha de ser más hondo su cimiento. 
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TMtnbién sacaré de aquí, que la, humildad es gran 
disposición para el bautismo y la penitencia, y para 
alcanzar la limpieza del alma que en estos Sacramen¬ 
tos se comunica, reconociéndome por pecador, y ne¬ 
cesitado de lavarme j purificarme de mis culpas. 
Abraza, pues, esta soberana virtud, la cual recoge 
el agua viva de la gracia y la virtud de la sangre 
del Salvador, sacrificada en el ara de la cruz con 
muchos tormentos» para limpiamos con ella de la le¬ 
pra de los pecados. 

La segunda causa de este hecho fué, para hacer 
primero lo que había de ensefiar, porque el ejemplo 
es la mejor predicación y en vano predicas á los de¬ 
más ni los aconsejas, si luego tú haces lo contrario. 
Por eso la palabra de Dios, ó el buen consejo, mu¬ 
chas veces no produce fruto, porque lo que se edifica 
con la palabra, se destruye con el ejemplo, como ha¬ 
cían los Escribas y Fariseos y por eso los llamó el 
Señor sepulcros blanqueados. 

¡Oh Cordero inocentísimo, que quitas los pecados 
dt l mundo!, ¿qué A Ti con este bautismo? ¿Qué á Ti 
con gente sucia y manchada con pecados? Tú, Señor, 
quieres ser tenido por pecador sin serlo, y yo suspiro 
por ser tenido en opinión de justo, siendo pecador. 
¡Oh, si quedase consumida mi soberbia con tan raro 
ejemplo de humildad! 

PUNTO 11 

Bautiza san Juan á Cristo nuestro Señor, 

Considera cómo luego que Cristo N. S. pidió á san 
Juan el bautismo, estando ya para bautizarle, el Es¬ 
píritu Santo le reveló cómo aquel hombre era Cristo, 
el Mesías; y rehusando bautizarle, le dijo: «Yo, Se- 
uor, debo ser bautizado por Ti, ¿y Tú vienes á ser 
bautizado de m\i» Cristo nuestro Señor le respondió: 
♦Así nos conviene cumplir toda justicia'. 

Aquí ponderaré lo primero, de parte de san Juan, 
^'1 grande gozo que sintió su alma cuando conoció A 
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CrisU), renovándole el júbilo que tuvo cuando le co¬ 
noció en el vientre de su madre. Con este gozo jvmtó 
grande reverencia y humildad, confesando de sí mis¬ 
mo que era pecador, necesitado de que Cristo nues¬ 
tro Señor le lavase con su bautismo; y lleno de ad¬ 
miración por verle tan humillado, dijo aquellas pala¬ 
bras: rTú vienes á mí para que te bautice? ¿Tú, Dias 
infinito? ;Tú, Salvador del mundo y perdonador de 
los pecados? ¿Tú, que me santificaste en el vientre de 
mi madre, vienes á mí? ¿A mí, tu criatura? ¿A mí, tu 
esclavo? ¿Y para que yo te bautice con mi bautismo 
de agua sola, siendo Tú autor del bautismo de gra¬ 
cia? i Oh humildad profundísima de mi Señor! Seme¬ 
jantes afectos tengo yo*de procurar, especialmente 
cuando fuere á comulgar, ejercitándome juntamente 
en los dos conocimientos de Dios N. S, y de mí mis¬ 
mo, y en los afectos que de ellos proceden. 

Lo segundo, ponderaré mucho la maravillosa res¬ 
puesta de Cristo N. S. Así nos conviene á Mi y d ti 
cumplir toda justicia; esto es, todo lo que es obra 
de santidad, á Mí humillándome á ser bautizado, y á 
ti obedeciéndome en bautizarme. Con la cual nos dió 
á entender que toda nüestra santidad está basada en 
humildad y obediencia, abrazando los tres grados que 
tienen ambas virtudes. El primero, es sujetarse á los 
mayores, que tengan por cualquier título alguna au¬ 
toridad soLne mí. El segundo, más perfecto, es suje¬ 
tarse también á los iguales, gastando de darles la 
mayor honra y el mejor lugar, y de obedecerles en 
lo que desean, siendo bueno, como si fueran superio; 
res, que me lo mandaran. El tercero, perfectísimo, es 
sujetarse también á los menores, con tanto rendi¬ 
miento y prontitud cómo si fueran mayores, y en este 
grado las ejercitó Cristo N. S. este día, y son a 
suma de toda la justicia y santidad. Demás de esto^t 
con estas dos virtudes cumplimos toda justicia para 
con Dios, para con nosotros y para con nuestros pr ^ 
jirnos, porque nos mueven á respetar y obedecer 
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Dios, ¿l mortificarnos y despreciarnos á nosotros mis* 
mos y á dar buen ejemplo á nuestros prójimos, ga¬ 
nándoles la voluntad y teniendo paz con ellos. Todo 
esto comprendió Cristo N. S. en est& respuesta; y 
así, con este espíritu tengo de alentarme al ejercicio 
de estas dos virtudes, diciéndome á mí mt^o; así te 
c onviene cumplir toda justicia, no parte, sino toda; 
no con corazón desmedrado, sino entero y perfecto; y 
aunque seas grande en el mundo y tengas cualquier 
dignidad, te importa cumplir toda esta justicia humi¬ 
llándote y obedeciendo, como Cristo lo hizo con su 
Precursor. 

Lo tercero, ponderaré cómo san Juan obedeció 
luego con los tres grados que tien e la perfecta obe¬ 
diencia, de puntual ejecución, pronta voluntad y ren¬ 
dimiento de juicio. Y así, por obedecer á Cristo nues¬ 
tro Señor, le bautizó, porque gusta Dios que sais sier¬ 
vos rindan su juicio al divino, y no sean porfiados, 
como lo fué san Pedro no queriendo dejarse lavar 
los pies; y perdiera la amistad de Cristo si durara en 
^u rebeldía. ' 

Mira cómo obedeces tú, y si á veces ocultas una in¬ 
terior soberbia y amor propio con capa de humildad. 
Examina, además, si llenas toda justicia, esto es, si 
cumples bien y como Dios-quiere las obligaciones to¬ 
das de tu estado y profesión. 

PUNTO III 

E/ Padre Eterno ensalza y premia la humildad 
de su divino Hijo. 

Viendo el Padre Eterno tan humillado á su Hijo 
unigénito, se tuvo por obligado á honrarle, porque 
siempre quiso cumplir la verdad de aquella sentencia 
que dice: El que se humillare, será ensalzado (1); y 
^'u lo mismo que se humilla el hombre, en eso suele 
«^nsalzarle Dios. Los medios que el Padre Eterno 
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tomó para honrar ;l su Mijo en (*sta ocasión, "fueron 
tros, excolentisimos, los cuales meditarás para tu en* 
sefianza y ejemplo. 

El primer medio fué abrirse los cielos con un res¬ 
plandor maravilloso; y dice san Mateo, que se abrie¬ 
ron para El, por su respeto y para su honra, para 
significar que Cristo N. S. era hombre celestial y 
venido del cielo, y, por consiguiente, que su vida y 
doctrina, su ley y todas sus obras eran cekstiales. 
Item, para significar que se abrirían las puertas del 
cielo á todos los que le imitasen, porque á su imita¬ 
ción se harían también los hombres celestiales. 

El segundo medio que tomó el Padre para honrar 
á su Mijo, fué enviar sobre El al Espíritu Santo en 
figura de paloma. Se puso ésta sobre su cabeza 
para declarar con aquella figura exterior la plenitud 
del divino Espíritu que tenía dentro de sí de.sde el 
primer instante de su concepción; y vino en forma 
de paloma para significar la pureza y mansedumbre 
de Cristo, para que todos entendie.sen que, aunque se 
bautizaba coniSautismo de penitencia, no era peca¬ 
dor ni tenía que ver con pecadores, sino justo y pu; 
rísimo, como paloma sin hiel de pecado, ni doblez, ni 
engaño alguno. Para significar que no solamente es¬ 
taba limpio de pecados, sino que era el Cordero de 
Dios que quitaba los pecados del mundo; porque 
como la paloma en tiempo de Noé trajo la señal de 
haber cesado las aguas del diluvio, así ahora es se¬ 
ñal de que con la presencia de Cristo, y por sus me¬ 
recimientos, se acabaría el diluvio de pecados que 


anegaba el mundo. 

El tercer medio que tomó el Padre para honrará 
su Mijo, fué decir con voz formada en el aire, no te¬ 
rrible y espantosa, sino suave y amorosa; Este es fm 
Hijo amado, en quien me he agradado. Cada 
labra tirne particular misterio. Dice Este, 
dijera: liste que parece puro hombre mortal 
Este que se humilla hasta parecer pecador, sien 
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Ixiulizudo con bautismo de pecadores; Este sobre 
quien bajó esta paloma, Este es mí Hijo. Y no es mi 
} lijo adoptivo, como los demás justos que le han pre* 
c edido, sino natural y unigénito mío; no es engendra¬ 
do ahora en este bautismo, sino engendrado desde mi 
(ternidad, tan antiguo es como yo, tan sabio y tan 
bueno, porque es Dios como yo; y así por excelen- 
c ia es mi amado, á quien yo amé y amo sobre todas 
las cosas criadas y por criar, y con amor infinito, 
como me amo á mí mismo; y en El me agrado y me 
alegro, y me precio de tenerle por Hijo, porque El 
siempre me agrada y hace todas las cosas que me dan 
gusto; y así, no tenía necesidad de este bautismo, 
para que Yó me agradase de El; porque antes me 
agradaba de tal manera, que sin El ninguno me pue¬ 
de agradar, y por El me agradarán todos los que le 
imitaren. 

Ultimamente, ponderaré cómo por los mereci¬ 
mientos de CYisto N. S. se comenzó en este día á ma- 
nife star el misterio de la Santísima Trinidad en la 
voz del Padre Eterno, y en la paloma, que represen¬ 
taba al Espíritu Santo. Y, por último, cómo Cristo 
Nuestro Señor, instituyó entonces su bautismo, muy 
diferente del bautismo de san Juan, concediéndole la 
virtud y eficacia que por estas tres señales milagrosas 

representaban. Abrirnos las puertas del cielo, dar¬ 
nos la gracia y dones del Espíritu Santo, y hacer¬ 
nos hijos adoptivos de Dios, agradables á sus ojos, 
von fe y conocimiento de la Santísima Trinidad, en 
^'íya virtud y nombre se da. lodo esto lo hace el 
^">autismo con tanta plenitud, que ahora quien muere 
luego que es bautizado, entra en el cielo sin deteni- 
niií nto, V recibe la herencia de hijo de Dios, viendo 
U u amente á la Santísima Trinidad, con cuya vista 

Inenaventurado. 

Coloquio. -|Oh Padre Eterno!, gracias os doy por 
In lionra que hicisteis á vue.stro Hijo, cuando 

i lia ha por vuestro amor; gózome del amor y de las 
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complacencias que tenéis en El, por quien qs suplico 
me ayudéis, para que á su imitación haga siempre 
lo que os agrada, de modo que os agradéis en mí. |Oh 
Salvador mío, sea para bien la honra que vuestro 
Padre y el Espíritu Santo os hacen en este día, apro¬ 
bándoos con tales tevStimonios, para que seáis nuestro 
Maestro y Redentor: hacedme, Señor, agradable á 
vuestro Padre celestial, y digno de que quiera tomar¬ 
me por su hijo. 

Pn^Ósitos. Empieza á amar la humillación, que 
ella lavará y purificará tu alma y por ella merecerás 
que Dios te alabe y ensalce y que se te abran las 
puertas del cielo. 


15 DE FEBRERO 

Jesús en el desierto* 

Preludios .—Mira á Jesúfl en el desierto, haciendo .peni¬ 
tencia por pecados qne no Él, sino tú, has cometido, y pídele 
amor á la soledad y al retiro. 

PUNTO I 

Retírase nuestro divino Maestro al desierto. 

Medita cómo Cristo N. S., en siendo bautizado, 
lleno del Espíritu Santo sé partió del río’ Jordán, de¬ 
jando la compañía de san Juan y de la gente que allí 
estaba; considera la cansa por qué hizo esto, que fué 
para ejercitar algunas virtudes propias de los que 
están llenos del Espíritu de Dios. 

La primera fué su querida humildad, huyendo las 
alabanzas y las honras mundanas; porque la muche¬ 
dumbre del pueblo que había visto y oído las mara¬ 
villas que pasaron en su bautismo, no cesaran de 
alabarle y honrarle; y así, quiso huir y esconderse, 
no porque El tuviese peligro de vanidad, sino 
enseñar con este ejemplo á los que le tenemos, 
huyamos los lugares y ocasiones de nuestras ala an 
zas, especialmente á los principios, cuando la vir 
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estíl tierna y corre peligro de perderle en flor con el 
viento de la vanidad. 

Lo segundo, se íué del Jordán, para signtflcar que 
los varones llenos de Espíritu ^nto, aunque no des¬ 
precian las ceremonias exteriores, cual era d bautis¬ 
mo de sola agua, en cumpliendo con sus Obligaciones 
luego sé retiran á la soledad, y á ejercicios de virtud 
más levantados y espirituales, porque no se diga de 
ellos lo que el mismo Seflór dijo de los fariseos, que 
hacían grande caso de ceremonias exteribres: Este 
pueblo solamente me honra con los labios, y su cora¬ 
zón está lejos de Mí, y ¡ay de vosotros, hipócritas, 
que limpiáis por defuera el vaso y el plato, y de den¬ 
tro estáis llenos de inmundicias! 

Lo tercero, se retiró del Jordán, para significar 
que quien está lleno del divino Espíritu y ha visto los 
secretos del cielo y gustado en la oración la cavidad 
de Dios, luego desea huir el ruido y tráfago de la 
gente, para rumiar á sus solas lo que ha visto y en¬ 
tregarse más de veras áj¿i contemplación de lo que 
se le ha mostrado. fOh dulcísimo Jesús!, lléname 
del Espíritu Santo, de que estabas lleno, para que 
comience á imitar el ejemplo que me diste, retirán¬ 
dome á orar á sus tiempos del modo que te reti¬ 
raste. 

Saca del ejemplo de Cristo N. S. al huir siempre 
que puedas del ruido y tráfago del mundo y refugiar¬ 
te en lá soledad. Allí estarás más libre de peligros, 
hablarás más y mejor con Dios y alcanzarás el espí- 
i’itu de oración qu^ no tienes, porque vives mucho en 
la disipación y en medio del mundo. 

PUNTO ir 

Por qué causas se retiré Jesús al desierto. 

Considera que dice el Evangelio que el E^íritu 
impelió y guió á Cristo N. S. al desierto, donde estu¬ 
vo cuarenta días. . 

Aquí se ha de ponderar, qué espíritu movió á Cns- 
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del mundo, porque en la misma materia que los hom* 
bres pecaron, quiso Cristo N. S. padecer trabajos en 
satisfacción de sus culpas, para^que yo aprenda á cas* 
tigar mi gula con ayunos, pues así ayuna Cristo N. S. 
por ellas. La otra causa fué, para enseñamos cómo 
¡os bautizados que desean servir á Dios N. S., han de 
procurar domar con ayunos los bríos de la carne pa* 
ra sujetarla al espíritu, y su primera batalla ha de 
ser para vencer al enemigo doméstico, que es la car¬ 
ne, de la cual se aprovecha el demonio para sus ten¬ 
taciones. Y también los que han de ser ministros del 
Evangelio han de pelear de la misma manera, casti¬ 
gando, como dice el Apóstol san Pablo, su cuerpo, 
y poniéndole en justa servidumbre, porque no les su¬ 
ceda que predicando á otros queden reprobados ellos. 
Por tanto, si quieres que no se te cierren los cielos 
que te abrió el bautismo, enfrénate con el ayuno, 
porque la gula echó á nuestros primeros padres del 
paraíso, y la abstinencia te ayudará para que seas 
en él admitido. 

Lo segundo, este ayuno fué rigurosísimo, sin comer 
ni beber cosa alguna por espacio de cuarenta días, 
para enseñamos que nuestro ayuno ha de ser con el 
mayor rigor que pudiéremos, sin pedir milagro, con 
tal que no destruyamos la naturaleza, ni perdamos 
las fuerzas necesarias para el divino servicio, conten 
tándonos, como dice el Apóstol ^an Pablo, con tener 
el sustento necesario, y ofreciendo nuestros cuerpos 
á Dios N. S. en hostia viva. 

Lo tercero, este ayuno fué largo y prolijo, para 
significar la constancia que hemos de tener en las 
obras de penitencia, perseverando hasta alcanzar la 
perfección, porque aunque Cristo N. S. no prolongo 
su ayuno más de cuarenta días, pero dispuesto es¬ 
taba para dilatarle más tfempo, si fuera necesario. ^ 
con esto confirmó el ayuno de cuaresma, que la Igl<^' 
sia guarda con rigor, con cuyo ejemplo me animare 
á guardarle con perfección, Ordenando este a)nmo a 
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cuatro fines. El-primero, en satisfacción de mis pe¬ 
cados. El segundo, en agradecimiento de los benefi¬ 
cios recibidos. El tercero, para impetración de las 
virtudes que me faltan. El cuarto, para disponerme 
á la gloria de la resurrecci<^, que espero como pre¬ 
mio de mis trabajos. 

Lo cuarto, este ayuno^ aunque riguroso pea: una 
parte, por otra fué suave; porque como se saca de 
los Evangelistas, en todo ese tiempo no tuvo ham¬ 
bre, porque la virtud de la divinidad, y la dulzura de 
la divina contemplación, hacían que la carne no sin¬ 
tiese trabaja en su ayuno; como ni le sintieron Moi¬ 
sés y Elias, el uno por estar en el monte conversan¬ 
do con Dios, y el otro porque iba al monte á conver¬ 
sar con El y había sido confortado con el pan que le 
dió el ángel; en lo cual se nos avisa que la oración y 
devoción hacen suave el ayuno, premiando la ayuda 
que de él reciben con el gusto que le añaden. 

Coloquio — iOh dulcísimo Jesús! gracias te doy 
por el ayuno tan riguroso que hiciste en satisfacción 
de mis pecados, por El te suplico los perdones y me 
ayudes, para que de hov más mi cuerpo se mortifi¬ 
que y ayune, absteniéndose de manjares, y el espíritu 
ayune apartándose de vicios y de todo aquello que 
me separa de ti. Dame gusto en la abnegación y mor¬ 
tificación, para que empiece alguna vez á ser verda¬ 
dero discípulo tuyo. 

Propósitos. —Mortificarnos, no sólo cuando nos lo 
manda la iglesia, sino siempre que peamos, para 
dominar la carne y someterla al espíritu, así como 
mi espíritu lo someteré á Dios. 


16 DE FEBRERO 

Sobre las tenlooloiics de Cristo en el deslerlo* 

Preludios.—Mirtí á Jesús en el desierto, lachando genero- 
anmente con Satanás, y pide la* y gracia para conocer y 
vencer en tus luchas con el mundo, el demonio y la carne. 
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PUNTO 1 

De 1(15 tentaciones de Cristo N. S. ¿n general. 

Considera que Cristo N. S. fué guiado al desierto, 
entre otros fines, para que fuese tentado del demo¬ 
nio, en lo que se ha de ver que es propio del Espíri¬ 
tu Santo poner á los hombres perfectos en lugares j 
ocasiones donde sean tentados, para descubrir en 
ellos la eficacia de su gracia, dándoles gloriosas vic¬ 
torias y medios de conseguir grandes merecimientos. 
Así, pues, aunque yo no tengo de ponerme temeraria¬ 
mente en tales ocasiones, pero si me hallare en ellas, 
porque Dios me envía, puedo presumir que vienen 
por providencia y permisión del divino Espíritu, para 
que con su ayuda adelante en virtud y merecimientos. 

Asimismo has de considerar que Cristo Nuestro 
wSeñor quiso ser tentado inmediatamente después del 
bautismo y del ayuno, porque, aunque no era princi¬ 
piante en la virtud, quiso pasar por la ley ordinaria 
de los que comienzan la carrera de la virtud; los cua¬ 
les son tentados apenas se dedican á servir á Dios. 
Item, para hacerse semejante á los demás hombres en 
todas las miserias, que no son culpa ó frisan con ella, 
y para que sabiendo por experiencia qué es ser tenta¬ 
do, se compadeciese, como dice san Pablo, de los que 
lo son y con la victoria de sus tentaciones nos ense¬ 
ñase á vencer las nuestras y nos diese ánimo y es¬ 
fuerzo para vencerlas. De aquí es que, aunque por el 
discurso de los cuarenta días fué tentado con vanas 
tentaciones, como dan á entender san Lucas y san 
Marcos; pero al fin de ellas fué tentado con tres ten¬ 
taciones visibles, en las cuales como en semilla están 
todas las demás, para que por ellas sacásemos e 
modo de pelear contra las otras. 

De aquí sacaré tres avisos muy importantes 
cuando fuere tentado. El primero es no afligir^^ 
desconsolarme, teniéndome por desfavorecido 
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Dios; porque pues mi Salvador fué tentado siendo 
Hijo de Dios, no es mucho que yo lo sea. El segun¬ 
do, acudir con grande confianza á este Señor por re 
medio y ayuda en mis tentaciones, díciéndole: Rey 
mío, pues sabéis qué es ser tentado, compadeceos de 
mí y quitadme la tentación ó dadme fuerzas para 
vencerla. El tercero, ^es prevenirme para las tenta¬ 
ciones con oración y ayuno como este Señor se pre¬ 
vino. También debo sacar de la meditación de las 
tentaciones de Cristo: Primero, gran confianza en la 
divina Providencia, pues tan gran cuidado tiene de 
sus hijos y de los que por El pelean en el desierto de 
esta vida. Y segundo, que los ángeles asisten invisi¬ 
blemente á los que pelean para ayudarlos; y cuando 
vencen, se alegran con ellos y .solemnizan nuestras 
victorias. Y lo tercero, tener paciencia y sufrimien¬ 
to, aunque las tentaciones se multipliquen y prolon¬ 
guen, porque á su tiempo hará Dios que cesen, apar¬ 
tando de mí al demonio; pero no tengo de asegurar¬ 
me en esta vida, porque no sin causa dice el Evan¬ 
gelista san Lucas, que Satanás huyó de Cristo hasta 
otro tiempo, para significar que si ahora se va, voL 
verá después á probarme de nuevo con nuevas ten¬ 
taciones, quizá más fuertes; pero quien me a 3 rudó á 
vencer las unas, me ayudará á vencer las otras; 

¡Bendita sea, oh Padre celestial, tu divina Provi¬ 
dencia! Gracias te doy por el cuidado que tuviste de 
tu Hijo unigénito, y por la honra que le hiciste en es¬ 
ta victoria. Por El te suplico tengas cuidado de mí y 
me ayudes para que me fíe de Ti. 

PUNTO II 

De las dos primeras tentaciones de Cristo N . S. 

Pasados los cuarenta días de ayvino tuvo el Señor 
hambre y el demonio, que le andaba mirando cuanto 
hacía, no perdió esta ocasión de verle necesitado 3 ^^ 
hambriento, y con especie de piedad le dijo: Si eres 
Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en 

Aíedtíacione».—T. I. ^ 



pan. Como quion dice: Usa de la potestad que tienes 
de hacer milagros para remediar tu necesidad y 
hambre, provocándole con esto á tener afecto desor* 
denado á la comida. 

En lo cual se han de considerar los varios modos 
que tiene el demonio para tentar de gula. A los re¬ 
galados tienta poniéndoles delánte el deleite de la co¬ 
mida, haciéndoles atropellar la ley de Dios. A los ne¬ 
cesitados tienta, provocándoles á remediar su nece¬ 
sidad por medios ilícitos. A los presuntuosos tienta 
con capa de piedad falsa y mentida, y de este mo¬ 
do tentó il Cristo N. S., y por una vía ó por otra, 
desea mucho vencer á los que tratan de espíritu en 
este vicio de gula; porque siendo vencidos de vicio 
tan bajo, quedan acobardados para otras peleas más 
graves. 

Cristo N. S., con humildad le respondió con un lu¬ 
gar de la div ina Escritura: No vive el hombre de so¬ 
lo pan, sino también de toda palabra que sale de la 
boca de Dios; que fué decirle: no quiero hacer mila¬ 
gros por tu persuasión, ni para mi regalo, pues Dios 
puede sustentarme por otros caminos, y yo creo á lo 
que está escrito en la Escritura cerca de esto, y confío 
en su providencia que no me faltará. Con lo cual nos 
enseña el modo de vencer las tentaciones que se fun¬ 
dan en necesidades temporales, y en falta de susten¬ 
to ó regalo, que es por la humildad y fe en la pala¬ 
bra de Dios, y confianza en su providencia; porque 
si no niega Dios la comida á los hijos de los cuervos 
{cómo la negará el Padre celestial á sus propios hi¬ 
jos, si confiadamente la piden? 

La segunda tentación fué de vanidad. Considera 
cómo el demonio tentó á Cristo N. S. de vanidad y 
presunción y demasiada confianza. Llevóle 
náculo del templo de Jerusalén, y díjole: Si eres Hije 
de Dios, arrójate de aquí abajo; porque escrito es 
que ha dado Dios cuidado de Ti á sus ángeles, y 
sus palmas te llevarán para que no recibas daño* 
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Como quien dice: si haces esto, los que lo vieren 
creerán en Ti, y alabarán á tu Padre celestial. 

Aquí se ha de ponderar: lo primero, las propieda¬ 
des del demonio en sus tentaciones para no dejarnos 
engañar de sus astucias, porque en la primera tenta¬ 
ción procura conocer las inclinaciones y estudios de 
cada uno, y de ellas toma ocasión para armarle nue¬ 
vos lazos y tentaciones más fuertes y sutiles. De 
suerte que, no solamente toma ocasión para tentar¬ 
nos de las necesidades que padecemos y de las malas 
inclinaciones que tenemos, sino de las buenas, insti¬ 
gándonos á usar de ellas con indiscreción, ó con in¬ 
tención torcida, ó con otras circunstancias malas, 
traspasando los límites de la razón. A los confiados 
en Dios, instiga que confíen con demasía, para que 
den en presuntuosos. A los celosos de la gloria de 
Dios, atiza para que den en iracundos é insufribles; 
y si ve que son letrados, y que fimdan su virtud en 
los dichos de la Sagrada Escritura, de ella se apro¬ 
vecha para encubrir su tentación, procurando enga¬ 
ñarles. 

Lo segundo, ponderaré la contradicción del mal 
espíritu y del bueno, que se descubre en este hecho: 
porque el buen espíritu llevó á Cristo N. S. á la sole¬ 
dad, para huir de las vanas alabanzas de los hombres 
y de la vanagloria que suele nacer de ellas; pero el 
mal espíritu le sacó de la soledad, y le puso en el pi¬ 
náculo del templo delante de mucha gente, provo¬ 
cándole á buscar estas alabanzas con título fingido 
de la gloria de Dios. 

Lo tercero consideraré la mansedumbre admirable 
de Cristo N. S. en dejarse tomar del demonio y lle- 
^ ar desde el desierto hasta el pináculo del Templo; 
y por último, el modo cómo venció esta tentación, 
r espondiendo al demonio: Escrito está: no tentarás á 
In Señor Dios. Que fué decirle: no se han de hacer 
rr^ilagros por vanidad y sin necesidad, y la confianza 

Dios no ha de ser tan temeraria y presuntuosa» 
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3jos, y humildad contra la codicia del corazón. |CHi 
Z'ordero mansísimo, no me dejes en manos del lobo 
:unoso! Líbrame de él por tu misericordia, para que 
lo me derribe de tu gracia en el abismo de la culpa. 

Pr 0 |lósit 08 . —Huir todas las ocasiones, que es el 
rnodo de obtener la victoria en las tentaciones, y so¬ 
bre todo en las de la carne. 


17 DE FEBRERO 

De la neeesiilad y eenvenfeBela de la» leotaeleBep, 
y del modo de lencerías* 

Preludios .—Mira al miiDcfo como lo vió san Antonio, lleno 
de infinitas redes qne tienden los demonios con iníeroal as- 
tncia por todos los Indares y estados, y pide luz a! Sefior 
para conocer los ardides de Satanás y gracia para veneerloi 
y no caer en la tentación. 

PUNTO I 

Necesidad y conveniencia de las tentaciones. 

Considera que luego que se tiene la resolución de 
servir á Dios, es menester prepararse para la tenta¬ 
ción. El Espíritu Santo nos advierte que nada se debe 
temer más algunas veces que no padecer tentacio¬ 
nes, porque suele ser señal, ó de que Dios nos aban¬ 
dona, ó que el demonio nos menosprecia y nos mira 
como gente suya, de quien está seguro. No combate 
contra nosotros, porque nosotros no resistimos. Los 
mayores Santos, para serlo,, fueron tentados. El San¬ 
to de los Santos, Cristo nuestro Redentor, fué tenta¬ 
do; porque, siendo nuestra Cabeza, quiso participar 
de nuestras miserias para comunicarnos su fuerza; 
fué nuestro modelo, y quLso enseñarnos con su ejem¬ 
plo el modo de pelear con las tentaciones, y como 
vino á redimirnos, quiso, sujetándose á la humildáu 
de la tentación, alcanzarnos la gracia necesaria pm*^ 
resistir. í.a tentación es la mayor parte de las vccí'‘> 
efecto de los c( los del demonio, y de lo que nos abo- 
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rrece; otras, consecuencia de nuestra depravación. 
Mientras dure la oposición de la carne con el espíri' 
tu, siempre tendremos combates. \Ay Seflor! que 
llevo conmigo á mi mayor enemigo; si Vos no pe¬ 
leáis en mí, y conmigo contra mí, estoy perdido. 

Considera además, que la tentad<^, ordinariamen¬ 
te, es prueba que Dios permite por conveniencia 
nuestra. Lo primero, la permite para probar y hacer 
brillar nuestra virtud. Porque eres agradable á Dios, 
dijo el ángel á Tobías, quiso que fueses probado por ^ 
la tentación. Lo segundo, para hacemos conocer 
nuestra flaqueza y lo mucho que el hombre debe des- 
onfiar de sí mismo, y lo poco que se puede contar so¬ 
bre nuestra virtud. Lo tercero, para obligamos á re- 
urrir á su divina Majestad, porque la experiencia de 
luestra debilidad para resistir á tan poderosos ene- 
nigos, nos pone en la dichosa preci.sión de recurrirá 
iqu(!l, que es nuestra única fortaleza. Lo cuarto, la 
X rmite el Señor para purificarnos, porque así como 
1 fuego purifica el oro, a.sí la tentación prueba y pu- 
iíií a al hombre justo. Lo quinto, permite Dios las 
entaciones para darnos ocasión de ejercitar y adqu i- 
ü las virtudes; porque no se pueden adquirir sin 
jer(atarlas, y en las tentaciones es donde mejor se 
jí rcitan. Lo sexto, también las permite Dios para 
irnos medios de conseguir la corona, que no se me- 
| ( sino peleando, y no se pelea donde no hay ene¬ 
migos; y, en fin, permite las tentaciones para apar- 
irnos de cierto ocio que nos tiene en una peligrosa 
í guridad, adonde nos suele llevar la paz, y para añi¬ 
lar nuestra vigilancia y nuestro fervor. Señor, yo 
o os pido, que me libréis totalnK'ntc de las tenta- 
iones, pues me pueden .ser ventajosas; lo que os su¬ 
eleo es que no me dejéis caer en ellas y que me en- 
béis á pelear valerosamente como peleasteis Vos 
el desierto con Satanás y como pelearon vuestros 

mf f>v¿ 
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PUNTO II 

De las tentaciones voluntarias y de las que no lo son. 

Considera que jamás nos es permitido exponer 
nuestra salvación, y que es exponerla el arrojarnos 
volimtariamente en la tentación. No huir dcl peligro 
cuando se puede hacer, es exponerse voluntariamen* 
te á la tentación y en este caso ningún cristiano pue¬ 
de esperar los auxilios de la gracia. ¿Con qué título 
puedes tú, esperarlos en ese caso? ¿A título de fideli¬ 
dad? A ese título Dios no te los ha prometido. ¿A tí¬ 
tulo de misericordia? Te has hecho indigno de toda 
misericordia. En esta situación no sólo no puedes 
presumir de obtener esa gracia, sino que debes temer 
que Dios no te la ha de dar; porque Dios ha dicho 
claramente: Quien ama el peligro, en él perecerá. 

¿Puedes en estas circunstancias contar con el au¬ 
xilio del cielo y pedirlo? Si fuese para mi gloría, 
puede responderte Dios, si la caridad ó la necesidad 
te hubiera puesto en el peligro, mi providencia no te 
faltaría, como no faltó á los santos; pero habiéndote 
entregado, sin motivo, á todo lo que en el mundo hay 
de más peligroso, reuniones, casinos, amistades, li¬ 
bros perversos, conversaciones, teatros, etc., ¿qué 
otra cosa puedes esperar sino que la mano de Dios te 
abandone y te deje caer en el abismo de la culpa? Si 
te arrojas al fuego, ¿cómo no te has de abrasar? 

Considera que si Dios estuviera siempre dispuesto 
á combatir por nosotros cuantas veces nos agrade, 
se habrían engañado miserablemente los santos a 
huir del mundo, al lanzar tantas invectivas contra 
los escándalos de los mundanos. Pero Dios niega su 
auxilio eficaz al pecador que se expone voluntaria 
mente á la tentación, por el honor de su gracia y 
para que ésta no sirva de pretexto á nuestra teme 
ridad, y también para castigar nuestra presun^'’ 
rúes exporu rs(' voluntariamente á la tentación, 
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tentar á Dios mismo, y este pecado no puede quedar 
mejor castigado que con el abandono de Dios. 

Y no ya de una, sino de tres maneras, tientas á Dios 
al exponerte voluntariamente á la tentación. Porque 
le tientas en su onmipotencia, pidiéndofe un anlagro 
sin necesidad. Tientas á Dios en su misericordia que^ 
riendo extenderla más allá de los límites en que á 
Dios plugo encerrarla; le tientas en su veracidad 
con tu hipocresía, queriendo usar de disimulo con 
Dios, rogándole que te libre de la tentación, á la que 
tú mismo te expones. 

Dirás, que el mundo es un semillero de tentaciones. 
¿Pero por qué vives en el bullicio del mundo? Si vi¬ 
ves por disposición divina, las tentaciones que en él 
te asedian, no son tentaciones invencibles para ti, 
pues Dios te defiende; mas si vives por tu gusto y sin 
obligación necesaria que á ello te fuerce, entonces 
vas contra la ordenación de Dios y te expones al pe¬ 
ligro voluntariamente y en él no puedes esperar otra 
cosa más que perecer. 

Es más, aun en las tentaciones involuntarias debe¬ 
mos luchar sin tregua ni descanso. En efecto, consi¬ 
dera que Dios quiere que uses de sus gracias confor¬ 
me á tu calidad de cristiano, que es lo mismo que 
hombre de guerra y de una guerra’continua del es¬ 
píritu contra la carne; del hombre interior contra el 
hombre exterior. Y esta es la razón por la que san Pa¬ 
blo, hablando de las virtudes cristianas parece no re¬ 
conocer otras más que las virtudes militares, por lo 
que hace de la fe escudo, coraza de la justicia, casco 
de la esperanza, 5^ nos recomienda en mil pasajes de 
^us epístolas que nos revistamos de estas armas espiri- 
íuales. Dios por su parte, te prepara gracias propor¬ 
cionadas á tu estado, y como tienes que sostener una 
guerra peligrosa y difícil, no te da gracias de paz 
como las que dió al primer hombre, porque esas no 
^on las que te convienen, sino gracias de guerra; de 
dcícnsi, de ataque y de resistencia, porque éstas son 
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las que has de necesitar. Y es porque fes tentaciohes 
son asaltos que da el enemigo de las almas y las gra¬ 
cias que Dios te concede en este caso han de servir 
para rechazar esos ataques de Satanás. 

Deduce, pues, de todo esto, que en vano quiera 
vencer la tentación si no dejas la ocasión voluntaria 
de pecar: la reunión peligrosa, la amistad culpable, 
la lectura disipada. ;Cómo va á permitir Dios ^ue 
así te rías de El y abuses de su gracia? Caerás, y 
mil veces caerás, y no te levantarás más del pecado. 

¡Dios mío!, dame luz para ver los peligros mil á 
que me expongo, y fortaléceme para huir de ellos, 
porque si no, me pierdo irremisiblemente, como tan¬ 
tos se han perdido. 


PUNTO III 

Para vencer las tentaciones es necesaria la mortificacim 
de la carne. 

Considera que la primera de las máximas en ma¬ 
teria de guerra es debilitar al enemigo, y tu enemigo, 
según san Pablo, es la carne, esa carne esclava de 
la concupiscencia. Preciso es, pues, domarla por 
medio de la mortificación, si queremos que la gracia 
triunfe de la tentación. Así, el primer efecto de la 
gracia debe ser extinguir la concupiscencia mortifi¬ 
cando la carne. No querer mortificar tus pasiones 
y querer, no obstante, que la gracia te sostenga, es 
querer que la concupiscencia y la gracia te dominen 
al mismo tiempo. 

Piensa que los santos todos combatieron á la ten¬ 
tación por medio de la mortificación de la carne. 
{Crees, acaso, que la gracia es en tus manos de otro 
temple que en las de tan grandes santos? Jamás me 
persuadiré, decía Tertuliano, de que una carne nu¬ 
trida en el placer pueda entrar en liza con los tor¬ 
mentos y con la muerte. Y esto que dijo á propósito 
de las persecuciones, que fueron como las primeras 
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tentaciones exteriores del cristisRtsniO) hsis de 
cario á tus tentaciones interiores y exteriores, 

Pero al llegar aquí dirás: ¿De qué manera he de 
mortificar mi carne? Como principio general, has de 
entender, que esta mortificación de la carne es nece¬ 
saria en todas las condiciones y estados, y más nece¬ 
saria aún para los grandes y ricos y para todos aque¬ 
llos que están más expuestos á la tentación. Mor¬ 
tifica tu carne con ef ayuno, no creyendo como mu¬ 
chos epulones que estás en el mundo sólo para gozar 
y comer y regalarte, gastando en un banquete lo 
que sería la hartura de muchas familias por largos 
días. Una carne regalada es materia dispuesta para 
todo linaje de pecados. Cualquier penitencia que te 
impone la Iglesia te parece difícil; el cilicio te horro¬ 
riza, la disciplina te crispa los nervios, el ayuno no 
te lo permite la salud; y luego el mundo, el demonio 
y aun la carne, te imponen tales leyes en la moda, 
en el vestido, en el trasnochar, que te serían insufri¬ 
bles, si no te las mandara el demonio. Mortifícate en 
los ojos no mirando lo que no puedes desear; en los 
oídos, no oyendo lo ilícito y peligroso; en la lengua, 
no ofendiendo con ella á Dios ni al prójimo y con esa 
mortificación que es la cruz diaria del cristiano, po¬ 
drás seguir á Cristo al desierto y al Calvario. No te 
creas dispensado de mortificarte siempre y en todo, 
porque Jesucristo á nadie exceptuó y menos á los ri¬ 
cos, cuando dijo: El que quiera venir en pos de mí, 
aiégúese á sí mismo, tome su cruz y sígame. 

Acuérdate de que Dios, en su ley, no hace acep¬ 
ción de calidades ni de estados; piensa que eres cris- 
daño, como los demás, y que estás más en peligro de 
pecar que otros. Añade al ayuno 3^ á la penitencia la 
palabra de Dios y las buenas obras. La palabra de 
l^ios, que debe iluminarte y fortificarte contra toda 
bise de tentaciones. La palabra de Dios, que te dice 
| ue si cedes te quedará un eterno remordimiento; pero 
^loe, si resistes, gozarás para siempre de una dulce 
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inui sit as t u el eoiubaie. A t‘ste llanuimit^iito 
responderán los tiele^ súbditos? iQué generosa eiau 
laeión animará todos los corazones! ¿Quú respondt^ 
rán los vasciüos á tan justa invitación y propue^a 
manifestada por rey tan venerado y excelente? Tu 
dos, sin duda, se ofrecerán á seguirle con gran pron¬ 
titud, y si alguno hay que se niegue á expedición tan 
glorit>sa, será en todo el mundo vituperado y tenido 
por vil. y si es caballero, por malo y cobarde. 

l\ies ese grande, ese amable Príncipe es Jesucris¬ 
to, Mijo de Dit)s, Creador y Redentor del género 
humano. Viene á la tierra a combatir contra el pe 
cado, la primera de todas las rebeldías que turbó el 
imperio de su Padre y del suyo; viene á restablecer 
el reinado de la gracia sobre la naturaleza; mas para 
>uhyugar á sus enemigos no empleará otras armas 
que las de sus beneficios. Lleno de gracia y de ver¬ 
dad, posee en un grado infinito todas las perfecciones 
de la divinidad y de la humanidad. Legislador, que» 
da preceptos, va delante xon el ejemplo, y consuela 
y comunica gracia interior para cumplirlos; y si da 
consejos, son posibles, útiles, honoríficos y dirigidos 
á nuestra mayor dicha, seguridad y gloria. 

Finalmente, Rey tan bueno, desinteresado y gene¬ 
roso, que si nos convida á luchar contra los enemi¬ 
gos de nuestras almas á ejemplo su3"o, es porque nos 
ama, es por honrarnos y enriquecernos, es porque 
desea que le seamos semejantes, es porque pretende 
coronarnos de su mano, es por hacernos, con venta¬ 
ja, participantes eternamente de su misma felicidad. 

Este Rey' soberano y Señor de cuanto existe, diri¬ 
giéndose á todos aquellos que por el Bautismo han 
llegado á ser sus súbditos, les habla de esta manera. 
«Mi voluntad, es atraer á mí á todos los hombres 
par.i hacerl«)s viv ir de mi vida y hacerlos felices con 
mi felicidad. Mi Padre me puso por Rey en la santa 
montaña y me dió á todas las naciones por herencia» 
quiero entrar en posesión de mis dominios, reinar 


sobrtí los i-ntendimientos y Ioíí corazones, mmtUr 
lüs hombres á mi ley para salvados y vencedor pa- 
cíhco guíelo conducir á la jalona eÉeima á ai^nellos 
cuyas cadenas rompa. En Ind^i yo ké iielante; 

sulriré el primero cansaiicio, han^c, sed y toda 
suerte de privactoaes. Seré el prtmaro en pelear. 
Animo, pues estáis seguros de la victoria, que fwa 
cada uno de mis Soldados ^les, tei^o preparado i» 
n ino. Quienquiera^ participar de mis trabajos y de 
rnís penas en esta guerra, será también partíc^de 
mi triunfo, y la recompensa será prc^x^rcionada á la 
generosidad del esfuerzo.* 

¡Oh cristianos! iQné responderemos ájesucri^o, 
nuestro amable rey? {Que le segniremc^’^ {Que pelea¬ 
remos á su lado? Eso es demasiado poco. Lo m«K>s 
que merece su invitación es que camíneinos sobre ^is 
huellas como los primeros soldados de su Gadicia. Más 
aún: debemos preponernos distmgiúmDs su ser¬ 
vicio extraordinariamente como El nos distingue por 
sus gracias de elección y de su predilección, eatre- 
úándonos á los más rudos combates contra d magu¬ 
llo, la sensualidad y la estimación del mimdo, hacien¬ 
do al Salvador la ofrenda más gei^rosa y ccanpieta 
Je nosotros mismos. 

PUNTO I I 

Todo fws itiduce á ^guir á Jesús, 

I Vnetrémonos, primeramente, de la dignidad y de- 
echos de Aquel que hace un llamám^to á nue^a 
adhesión y de la empresa á que se trata de concurrir. 

{Quién nos llama? Jesucristo, el rey inmortal de 
odos los siglos. Aquel que ha podido llamarse, y es 
úual ;l Dios. El esplendor de su gloria; la figm*a de 
u substancia. El Rey de todos los reyes. Aquel en 
10 i en están encerrados todos los tesoros de la sabi- 
hiría y de la ciencia de Dios, que con todos estos y 
'b os muchos títulos es designado en los sagrados 
•bros. 



Jesús que tiene además sobre nosotros los derechos 
más sagrados. Primeramente tiene el de sus perfec¬ 
ciones infinitas. Como Dios que es, tiene sobre nos¬ 
otros un dominio eterno, absoluto é imprescriptible. 
Nosotros no podemos pertenecemos á nosotros mis¬ 
mos. Si no somos de Dios por amor, seremos de las 
pasiones, del orgullo, de la codicia y luego seremos 
de Dios por justicia en el infierno. Unicamente nm 
queda la elección. ¿Y qué es más honroso y más dulce? 

Por el derecho de la creación, todo cuanto tene¬ 
mos y lo que somos, pertenece á Dios. El nos lo ha 
dado y El nos lo conserva; pertenecemos á El más 
que el hijo á su padre. También somos de Jesucristo 
por derecho de conquista, pues nos ha hecho pasar de 
la esclavitud de Satanás á la feliz libertad de los hijos 
de Dios. Una cosa es nuestra cuando la hemos paga¬ 
do con nuestro dinero; más todavía, cuando nos ha 
costado grandes trabajos, y mucho más si la hemos 
comprado con nuestra sangre. Y desde este punto de 
vista, ¿no somos el precio de los trabajos, de los su¬ 
frimientos y de la muerte de Jesucristo? 

Por derecho de donación y herencia somos de Je¬ 
sucristo, porque su Eterno Padre le dió la dominación 
de todas las cosas. Y, por último, lo somos también 
por derecho de elección, porque le hemos escogido 
por nuestro rey en el Bautismo, y hemos ratificado 
luego nuestra elección en la Confirmación y demás 
sacramentos. 

Veamos ahora para qué nos llama. Nos llama para 
la empresa más noble y más santa que se pueda ima¬ 
ginar. Todo en ella es grande. Los enemigos á quie¬ 
nes hay que combatir: mundo, demonio y carne. Las 
armas del combate, que son la fe, la oración, la hu¬ 
mildad, la paciencia, eii suma, todas las virtudes 
cristianas. Los compañeros de armas, esto es, todas 
las almas generosas que la gracia de Dios ha 
do, engrandecido y, en cierto modo, divinizado, b 
caudillo es el Hijo de Dios en persona, que comba e 
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por nosotros con su gracia y que, vencedor ya en las 
personas de tantos elegidos, quiere todavía vencer 
en las de cada uno de nosotros, y de nosotros ser¬ 
virse para conquistar el corazón de nuestros herma¬ 
nos. ¿Y qué decir del fin de Ja empresa? Ese fin es 
glorificar á Dios y salvar á los hombres, destruyen¬ 
do el error y el vicio, para afirmar la verdad y la 
virtud. ¿Puede concebirse otro fin más excelente? 

PUNTO III 

Resoluciones enérgicas y generosas. 

Deduce de todo lo dicho, que puesto que Jesucristo 
nos llama á la más noble y más heroica empresa que 
se nos puede proponer, en la que . todo es grande y 
nobilísimo; que los enemigos con quienes hemos de 
combatir son el demonio, el mundo y nuestro mismo 
corazón; que nuestras armas son la fe, la humildad, 
la paciencia, la mortificación, la caridad, el celo y 
todas las virtudes. 

Deduce, además, que los compañeros de combate 
son los héroes más ilustres que se han visto en el mun¬ 
do: los Apóstoles, los mártires, los penitentes, todos 
los santos, en una palabra; que el Jefe es el mismo Je¬ 
sucristo, que combate en nosotros por su gracia, y 
que ya vencedor en tantos santos, quiere ser también 
vencedor en cada uno de nosotros 3^ en el corazón 
de todos los hombres; que el motivo 3" fin del com¬ 
bate, es volver á todos los hombres la libertad, la 
gloria y la felicidad eternas. 

Que si Jesucristo nos pide .sacrificios, El los hizo 
primero; si humildad, Elíuéel primero en humillar¬ 
ais si nos pide mortificación. El se mortificó primero, 
y se abatió hasta el anonadamiento 3^ se renunció 
basta la cruz: que la misma cruz, sólo para El dejó 
de tener algún consuelo, pero para sus siervos, está 
fien a de divinas dulzuras. 

A la vista de estas razones y, sobre todo, de estos 
'"Dmplos, no se concibe que haya quien no se anime 

2F£d«ae{on£«.—T. 1. ^ 
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Á pelear al lado de Cristo N. S., y prefiera vivir una 
vida sin gloria ni provecho, precursora de eterna 
desdicha, á luchar en una guerra tan gloriosísima y 
provechosa. Pero los que más se quieran distinguir 
en servicio de su Rey eterno; los que aspiren á se¬ 
guirle con mayor afecto y amor, no solamente ofre¬ 
cerán sus personas al trabajo, sino que desnudándose 
del amor del mundo y rindiendo su propia carne y 
sensualidad, le harán oblaciones de mayor estima y 
momento, y, determinados á ir en pos cerca de su 
persona, le dirán así en un fervoroso 

Col 04 |W¡®.—¡Eterno Señor de todas las cosas! aquí 
en presencia de vuestra infinita Majestad, de vuestra 
gloriosa Madre y de todos los santos de la corte ce¬ 
lestial, hago en este día mi oblación y digo que, si 
ha de ser para vuestro mayor servicio y alabanza, 
quiero, deseo y es mi determinación deliberada imi¬ 
taros, con vuestro favor y ayuda, en pasar todo gé¬ 
nero de injurias, vituperios y pobreza de espíritu, y 
también efectiva y real, si fuere de vuestro agrado 
elegirme y admitirme en tal estado y profesión de 
v^ida. Y pues que de Vos procede todo buen deseo, 
confirmad hoy los míos con vuestro auxilio poderoso, 
y dadme firmeza y perseverancia. 

PropÓMtOS. —Seguir de cerca á Jesucristo, mi Rey, 
con la imitación de .sus virtudes, ya que El y no otro 
es el camino, la verdad y la vida; ya que para esto 
nos ha dado ejemplo, para que sigamos sus pisadas. 

19 DE FEBRERO 

He le Beeesiil«d9 ventajas y práctica de la Imltaclóo 
de Jíesnerlsto. 

Preludios.—Itnagln&ie oír á Jesucristo que te dice: 
me». Pídele gracia para poder contestarle; «Te seguiré, ¡ 
ñor! adonde quiera que vayas», 

PUNTO I 

De la necesidad de la imitación de Cfisto. 

Considera que el Padre Eterno ha puesto á .su 
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vino Hijo en el mundo como modelo, al que necesa¬ 
riamente se han de parecer todos los predestinados, 
y que sólo reconoce El por hijos adoptívosde su gra¬ 
cia á los que llevan en su alma la Imagen de su 
Hijo unigénito. Recuerda que este divino Redentor 
dijo de sí que El era único maestro, camino, ver¬ 
dad y vida, puerta del cielo y mil otras precio¬ 
sísimas figuras, que todas vienen á enseñarnos una 
sola cosa: que para salvamos y santificarnos es de 
absoluta necesidad que vayamos tras las huellas de 
Cristo, tomando cada día nuestra cruz y siguiendo 
sus pasos. Los Santos todos no han hecho otra cosa 
que, por el ejercicio de las virtudes, transmutarse en 
Cristo, y todos han pasado su vida copiando en sus 
almas la imagen viva del ejemplar div^ino, que Dios 
nos propone á todos en el Calvario. 

Esta necesidad de imitar á Cristo N. S. se deduce 
también del lamentable estado en que se halla el en¬ 
tendimiento humano, el cual obscurecido por el peca¬ 
do para todo lo bueno, necesita luz de verdad y de 
buen ejemplo, y Jesucristo es la luz que alumbra á 
todo hombre que viene á este mundo^ y el que no va 
tras de Cristo vive en tinieblas. 

Piensa, pues, que tu ignorancia es grande, y que 
estás continuamente expuesto á tomar lo falso por 
verdadero, y pronto á inclinarte á lo que halaga á 
tus pasiones, y que sólo puedes librarte de les esco¬ 
llos del error, que por todas partes te cercan, siguien¬ 
do á Jesucristo, que va delante de ti, iluminándote 
eon la celestial antorcha de sus divinas virtudes. 

Considera, además, que si para evitar el mal y 
practicar el bien te falta la suficiente luz, la energía 
y el vigor para resistir al primero y abrazar el se¬ 
rondo, te faltan aún con más frecuencia. Para ad- 
^loirirlos no hay otro medio que la imitación de Cris- 
tanto por los ejemplos que te da, como por la gra- 
con que los acompaña. ¿Por qué? Porque un sol¬ 
dado es siempre más valeroso cuando combate al lado 


i\v un e.Hfornítdo rapitítn, eomo lo ilcmueíitrft, rnirp 
otros, el ea»o de Simón Mneabeo, que viendo vaeilfli 
lí siis tropas id ir i\ atravesarnn torrente, lopítii(^,,| 
pi iniero» logrando de este modo que todos sus Sotó.i 
líos le siguiesen. I’ues jesús, eon sus divinos ejcm- 
píos, hiiee más, pues es un modelo vivo y vivifti an¬ 
te, que id mismo tiempo que haee brillar á tus ojos la 
lu/. de sus divinns obras, y que te impulsa á Imitarle 
por la hermosura de sus ejemplos, te da para seguir 
los la fueraa de su gracia. Marcha, pues, valetoBn 
mente por los senderos que te ha trazado, y no tcniíis 
ilesfallecer, porque El es el sostén de los que le si 
Euen. 

Vendo san Wenceslao con los pies desnudos clii 
rnntf^ una noche de crudo invierno para visitar al 
Santísimo Sacramento en las iglesias, el criado que le 
o Minpañaba, se iba quejando del frío ejtceslvo que 
mentía. Pon, le dijo el Santo, tus pies sobre las hue¬ 
llas dr )ns míos. Id acompañante así lo hizo, y rtpe- 
n.»s dió algunos pasos comenzó rt sf’iitir quedelliicln 
pisado por rl santo rey salía un suave calor, que rníi 
(avillosamente le ('onfortabo, | Imagen conmovccln 
r M de lo quf’ sm ede todos los días ó las almas gene 
i osM> V ía h s que se dra'iden i\ si’giiir al Señor, qnc 
jinsf» beber hasta las heees el eílliz de todos los su 
írimientos para no dejarte mós que algunas gotas tlr 
amargtira! I as espinas del camino desgarraron sii^ 
pies. V ya » asi an tienen pOas pam traspasar los tuyoM, 

Nercsifíis, afieniíls, dc hi Íniita('inn de Jesús pura 
ndnizar tus pr nas. I odo lo que tú stlfres, puede dr 
I ote If'sns, lo he sufrido antes que lú, m/ls que (u,V 
lo hf sufrido piar ti. ^Isres pobre? I'.sa eondj(‘ióii In v^- 
1 ogí ((,n prrferrneia il his demús, ;Ves atacado tu 
honota' ;A» aso respetaron el mío? Uct ticrda mi sllen 
(lo » n medio de la ealumnla y de los oproíiios. 1^*.*** 
á líi I Uo‘; vr sf idoeon hi túníea blam n, símbolo de le 
' tira, et, |;í ( íit if'de I lerodesl jC'nniémphime i l/i'Uy' 

» u ).i .10/' \ > abandonan tus amiíi‘»e v el mismo 
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dt’HMmparHrtf? Vo experimenté lotloM em 
Miarllri().*í. Mr/a la, puea, tus laífrimaR con ImmUí*^ 
y nn Herrín las tuyiw tan amarga». Una ctué llevadí 
(ñire do» e» menos pesada, y, sobre todo, tm ci 
((j(M)la que el discípulo no es más queso maei^ro. 

PUNTO 11 

Vmiaja» dé la imiimlón de Cfitio, 

CoiiHidera que la Imitación de Jesucristo es el 
Ki nii medio de santificar tus obras, porque nada pue¬ 
des proponerte que no sea perfecto, desde el momen* 
le vn que te aplicas A imitar al modelo infiniiametite 
ím abado de toda bondad y perfección. 8i te asocias 
á las Intenciones de Jesucristo y las tomas como tu¬ 
yas, no puedes tener otras mejores, porque Jesucris* 
lo srdo huHcaba en todos sus actos la gloria de su 
l U i no ]*adre y la santificación y salvación de las 
almas. 

^ nnsidera, despnós, que la perfección de la vida 
‘ I i^l iana , que no es otra cosa que la vida de Dios en 
' I iiDfubrc, consiste en imitar al Salvador, cuyo es* 
l’í''lii uivo que vivificar dos cuerpos; el suyo na- 
IIII al y su cuerpo místico que es la Iglesia. V ser 
' "iiic prineipio de dos vidas; la que terminó en la crujt 

V la que roiitiiiúa en las almas justas, y im pudiendo 

V I siiíi ir ni merecer en su propia perroua, quiere 
til"! irK',-H á Padre basta la consumación de los »i> 
el'*; pdi medio de las aeciimes santas y los sufrí* 

nti's d(' sus miembros, que son los cristianos. 

1 aquí has de deducir que la vida del cristiano no 
' I’i’i d(H irlo asi, sino una prolongación de la vida 
b suri isto. ruando oras, eontimbts su oración; 

' " "ido li abajas, su vida labnri(*sa; cuando sufres, 
l’i'*l(mi¿us sus sufrimientos; en una fwdabra, es Jrsu* 
quii'ii obra, piensa y sufre en ti, si sigues el 
"•"viiiuruto y las inspiraciones do su espíritu. Jesu- 
•'■ f'í esta cu ti. como su Padre está en Hl, y, ea 


MEDlTAClOKfiS. 


336 


cierto modo obra en ti, como su divinidad obra en su 
humanidad sacratísima. 

Lo mismo puedes pensar respecto de tus virtudes. 
Si están moldeadas en las virtudes del Hijo de Dios, 
nada dejarán que desear, y á este grado de perfec- 
ción puedes llegar, si aplicándote á imitar á Jesucris¬ 
to, asimilándote sus virtudes, consigues llegar á ser 
su fiel imagen. Piensa que el instrumento más imper¬ 
fecto sólo produciría obras maestras, si fuese siempre 
dócil á los impulsos que recibe del artista divino; par¬ 
que todo aquello en que Dios pone su mano, recibe, 
por este solo hecho, un valor infinito. 

Considera, por último, que la imitación de Jesu¬ 
cristo cumple todos los designios que Dios tiene so¬ 
bre ti, porque Dios quiere que tengas con El una 
triple semejanza; de naturaleza, de virtudes y de 
gloria. De estas tres semejanzas Dios te da la pri¬ 
mera y la última, y tú concurres con su gracia á con¬ 
seguir la segunda. 

Piensa que el Verbo hecho carne vino á mostrarte 
en persona, como Dios obra y vive, para que todos 
tus actos se conformen con esta acción y esta vida 
divina. La imitación de Jesucristo es, por lo tanto, 
la deificación del hombre, y á producir en ti la más 
completa semejanza que sea posible con Jesucristo, 
es á lo que se encaminan todas las gracias que reci¬ 
bes de Dios. 

Mira cómo las aprovechas, cuánto te falta para 
lo que Dios pide de ti, y anímate á seguir más de 
cerca á Cristo Jesús. 

PUNTO III 

De la práctica de la imitación de Cristo. 

Considera que conocer á Jesucristo es el primei 
paso para llegar á imitarle, y por eso san Pablo ex¬ 
hortaba con insistencia á los cristianos de su tiemp^^i 
á considerar y estudiar al Hombre-Dios, dado á loí 
hombres, no solamente para pagar su rescate, 


como libro vivo y divino donde se instruyeran en su 
celestial vocación. 

Sobre este estudio y como plan divino debe estar 
construido el verdadero tabernáculo del Seftor, esto 
es, el alma cristiana. No debes, pues, concretarte á 
echar una ojeada superficial sobre ese moáúo, súio 
estudiarlo exterior é interiormente en sus óbras, 
afectos, deseos y aspiraciones, hasta adquirir de El 
un conocimiento exacto. Tal es, la ünica ciencia de 
que se gloriaba san Pablo, y que pedía á Dios para 
sus discípulos, ciencia tan rara entre los cristianos 
de hoy que Jesucristo tendría que hacemos la recon¬ 
vención que hizo á sus Apóstoles la víspera, de su 
Pasión: i Hace tanto tiempo que estoy entre vosotros 
y no me conocéis! 

El segundo medio para llegar á la imitaci^ prác¬ 
tica de Jesús, es amarlo y amarlo mucho. Todo agra¬ 
da en aquel á quien se ama; se imitan sus obras, 
sus pensamientos y su lenguaje, casi sin advertirlo, 
y de tal modo llega uno á asimilarse á su amigo, que 
en cierto modo se convierte en otro él. 

De tres especies puede ser el amor que tengas á 
lesucristo; de estimación, de afecto ó de interés. 
¿Buscas tu bien en el amor que tienes á Jesucristo? 
Pues ya has visto las ventajas que te proporciona el 
imitarle. ¿Tiene tu amor por origen la excelencia m- 
finita de Jesucristo? Pues la propensión que, como 
todo hombre, tienes á elevarte, te excitará á imitar 
á quien es la misma grandeza. ¿Es, por último, el 
afecto el que te inclina á unirte con el divino Reden¬ 
tor? Pues como no hay verdadera unión sin semejan¬ 
za de costumbres, la necesidad de imitar á Jesucristo 

impondrá á tu corazón con una fuerza irresistible. 

Para llegar á esta imitación, has de procurar tam- 
hiOn comparar tu vida con la dcl Salvador, parque 
ningún pintor puede copiar un cuadro, si no mira al¬ 
ternativamente al modelo y á la copia para ver si 
r esulta la necesaria conformidad entre uno y otra y 
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para añadir, quitar ó modificar lo que sea necesario 
para llegar A un parecido perfecto. 

¿Se halla en ti ese parecido tan excelente, como in¬ 
dispensable? Como sobre este punto has de ser juz» 
gado, preciso es que tú mismo te juzgues de antema¬ 
no. ¿Has llegado á esa perfección? ¿Podrá decirse que 
tu modestia, tu silencio y tu obediencia recuerdan la 
del Salvador, y que su vida se manifiesta en la tuya? 
¿Piensas lo que Jesús pensaba de las riquezas, de los 
placeres, de los honores y de todo lo que el mimdo 
estima ó te pareces en esto y en todo al Salvador, 
como las tinieblas á la luz? 

Si por tu desgracia es esto último, no te desanimes; 
antes bien esa consideración debe redoblar tu valor 
para esforzarte desde este momento en imitarle. 

Coloquio,— ¡Oh Jesús, qué de ilusiones me he for¬ 
jado en este punto capital! Confieso y reconozco con 
vergüenza que estoy muy lejos de parecerme á Vos. 
Tomándome á mí mismo por guía, he seguido muy de 
lejos á Aquel que es la verdad, el camino y la vida. 
Reconozco mi falta y propongo de hoy en adelante 
ser la fiel reproducción de vuestros ejemplos para> 
transformarme en Vos y entregarme enteramente á 
vuestro espíritu. Conoceros es amaros, y principal¬ 
mente en la Sagrada Comunión es donde abrís los 
ojos á vuestros escogidos. ¡Venid, pues, á mí; reve¬ 
laos á mi corazón y haced que obre en él el poder de 
vuestras perfecciones! 

Propósitos. —Unirme en todo cuanto haga á las 
intenciones y deseos del sagrado Corazón de Jesús. 

20 DE FEBRERO 

Que la grandeza del crlfitlano coniiisle en Imitar 
á «ieaaeristo. 

Preludios .—Imagínate oir la voz del Padre Eterno, 
dice: «Mira y haz según el modelo que se te ha mostrado 
el monte Calvario,» y pide conocer cada día más á Cristo 
Jesús para imitarle. 



PUNTO I 

La grandeza del crisUatw que imita á Jaucnsto. 

Considera que cuando Dios crió al hombre á su 
imagen, imprimió en el fondo de su alma una iiicii< 
nación natural á imitarle y á perfeccionar, con las 
acciones de su vida, la semejanza que tenía con Dios, 
y que había sido sólo bosquejada en la creación. Y 
en efecto, la perfección, gloria y dicha de la criatu¬ 
ra consiste en llevar la imagen de su Dios; pero en 
cambio toda la desgracia y culpa del hombre vinie¬ 
ron de haber querido imitar á Dios, mas no en lo 
que debía imitarle. El ángel, en lugar de imitar su 
bondad, quiso imitar su grandeza igualándose con 
El; y Dios, para castigar su orgullo, lo precipitó al 
fondo del infierno. El hombre aspiró á la ciencia uni¬ 
versal del bien y del mal, que no pertenece sino á 
Dios, y Dios, para castigarle, lo condenó á la igno¬ 
rancia y al error. ¿Qué hizo entonces el Verbo Eter¬ 
no? Se hizo pequeñito, humilde y pobre; se puso en 
estado tal, que, no solamente el hombre puede imi¬ 
tar á Dios sin pecado y sin peligro, sino que toda su 
perfección y dicha consiste, no en imitar como hacen 
los mundanos á los reyes y poderosos de la tierra, 
poniendo en esto su gloria, sino en imitar y parecerse 
á su divina Majestad. Esta fué la obra divina de la 
encarnación. 

Dios se hizo hombre, dice san Juan Crisóstomo, 
pnra que el hombre sea de alguna manera Dios por 
la semejanza; se ha hecho semejante á nosotros para 
obligarnos á imitarle y hacernos semejantes á El. 
El Verbo Eterno se encarnó, no solamente para ser 
nuestro Salvador, sino también para ser nuestro mo- 
*^olo, ó, por mejor decir: para ser nuestro Salvador 
ha debido ser nuestro modelo, pues para ser nuestro 
Salvador, no solamente nos había de librar de la ti- 
lanía y poder del demonio y de las penas eternas, 
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sino también de la esclavitud del pecado y de la tira¬ 
nía de nuestras pasiones^ y nos libró de ellas lleván¬ 
donos á la práctica de las virtudes contrarias á estas 
pasiones, y nos lleva á la práctica de estas virtudes, 
tan contrarias á nuestras inclinaciones naturales, 
dándonos su divino ejemplo. Sólo Jesucristo ha podi¬ 
do decir: Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón. Ignorábase aun el nombre de estas vir¬ 
tudes, antes de que Jesucristo se hubiese encarnado; 
pero ahora El nos ha hecho conocer la perfección de 
ellas, ha facilitado con su ejemplo y su gracia la 
práctica de ellas, y nos hace inexcusables si no le 
imitamos. 

Ésta es la razón, porque Jesucristo nos dice: Que 
El es la puerta, por donde necesariamente se ha de 
entrar para llegar á la vida; que es el camino, que es 
menester seguir; que es la luz, que es la guía que 
nos conduce por él; que no nos podemos perder, 
cuando le seguimos; que no podemos dejar de per¬ 
demos, cuando no vamos en pos de él; que cualquie¬ 
ra, que hiciere profesión de seguirle, debe necesaria¬ 
mente hacer resolución de imitarle. De todas las ac¬ 
ciones de su vida nos dice lo mismo que dijo Jesús 
cuando lavó los pies á sus discípulos: “Os he dado 
ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo„; y en to¬ 
das y cada una de sus obras, el Eterno Padre nos 
dice á cada uno de nosotros: Mira á mi Hijo como tu 
ejemplar, y procura imitarle; no será tu Salvador, 
si no es tu modelo; ni le seguirás en su gloria, si no 
le imitas en su vida. 

¡Oh Señor y Dios mío, soberano Criador de cielo 
y tierra! ya que me ponéis este precepto, dadme es¬ 
fuerzo para ejecutarle, pues también Jesús nos dijo, 
que nadie iría á El, si vuestra divina Majestad no le 
traía. Traedme á vos con vínculos de amor y de gt'd- 
cia, para que toda mi gloria y grandeza la ponga en 
conoceros y amaros. Dios verdadero, y al que en* 
viásteis nuestro Señor Jesucristo. 
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PUNTO II 

La imitación de Je$ucyisto prenda segura de predeítimcw». 

Considera que es dogma de fe, que no nos salva¬ 
remos, si no somos predestinados, pero que no sere¬ 
mos predestinados, si no nos parecemos á Jesucristo. 
Así lo dice san Pablo: “Todos aquellos que Dios pre¬ 
vio con su ciencia infinita, debían ser del número de 
sus escogidos, los predestinó para ser conformes á la 
imagen de su Hijo„ (1). Y así de la misma manera 
que no podemos salvarnos, sin creer en Jesucristo, así 
no podemos salvarnos, sin ser semejantes á El. Las 
dos cosas son igualmente necesarias. San Pablo da 
la razón, llamando á Jesucristo el primogénito de los 
predestinados: luego no lo seremos, si no somos sus 
hermanos, y si para esto, no tenemos relación y con¬ 
formidad con El. Cristo N. S. es, según el mismo 
Apóstol, el Jefe y cabeza de todos los predestinados, 
luego no lo seremos, si no somos sus miembros, ni 
somos miembros de Cristo, si no nos imimos con El, 
si no nos animamos de su mismo espíritu y vivimos 
de su misma vida. ¿Vives acaso de la vida de Jesu¬ 
cristo, tú, que estás tan lleno del espíritu del mundo? 

La predestinación, además, es efecto de la bondad 
de Dios, de su gracia, y del buen ii«o de ella, por 
lo cual elige los buenos y desecha los malos. Dios 
no tiene esta bondad, y esta particular predilección, 
sino con aquellos que tienen semejanza con su Hijo. 
Porque así como ama á su Hijo en la Trinidad Santí¬ 
sima, con un amor necesario é infinito, porque es su 
imagen substancial, así, sólo ama á las demás cria¬ 
turas por la relación que tienen con su Hijo unigénito 
y por la semejanza que tienen con El. Si le son muy 
parecidas, las ama mucho; si no se le parecen, mas 
antes tienen con El contrariedad ú oposición, Dios 
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las nuai(»spivv’la, las ahorriaa- y las rcpriu ba. l uda 
U> que i’l Pailn; hacu vn v\ i»rdrn \}v la ntiluraluza, de 
la gracia y Je la gloria, se dirige i\ reproducir en 
iiOvM)tros esta semejanza. vSi i i ió al inundo, si envió 
i\ vsu Hijo í\ la tierra, si nos dio su Hsplritu vSanto, si 
nos previene con su gracia, si nos colma de beneli- 
cios, si nos hace promesas, si nos amenaza, si nos 
premia, si nos castiga, todo es con relación ó Jesu¬ 
cristo su Hijo N. S., y para tornuir en nosotros 
imagen y semejanza. Dichosos, si no pusiésemos obs¬ 
táculos; mas si los ponemos, lo serón también para 
nuestra salvación. 

Por eso el Padre Interno híibló tres vece.s solas en 
el Nuevo Testamento: una en la ribera del Jordán, 
otra en el monte l abor y otra en Jerusalén, y siem¬ 
pre filé para encomendar el amor y la imitación de 
su Hijo, liste es mi Hijo querido, dijo, objeto de mi 
etern.i cvaiiplacencia; á lil debéis eseuehar y \i\ debe 
ser objeto de vuestra imitación. l.il Hijo pide con 
el mayor eneal eci miento á su Padre, que así como 
El le es igual en todo, así sus escogidos se le j^ircz- 
ean, en cuanto st a dado á su naturaleza. Esta es toda 
la gloria que pn tende, y su Padre se la promete 
cuando dice; Yo te gli>riiiqué y te volvc'ré él glorifi¬ 
car, porquí' el Padre glorifica al I lijo en todos y cada 
uno de los pia jt stinados; “A/ {tariJivavi^ et íteruiH 

clarijtcnbo., 1 1 ). 

iCuíínlas inquietudes nos cuesta la idea de nuestra 
predestinación! ;Sí sitó predestinado, ó si me he de 
condenar? i(,)ué gran motivo de zozobra y de temor! 
il*ero qué gran dirha t uando se halla un íundaniento 
sólido en que as<'gu rar.se en medio ile tantas razone» 
de temí r! Muchas hay, aunque no todas, ni necesa¬ 
rias, ni iníalibh s. Mas la toníormidad ó semejanza 
con )(sucristo, esa, sí, es s<*nal iníalibh* y necesariH. 
V'o no seré prt'destinado, si no me parezco A JeiU- 
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( l isto: es eicrto y artículo de fe. Pero si me parexc 
;i |(’siu'rist(), si obro, pienso, amo, oro, perdono ] 
lodo lo hago como Ftl, soy ciertamente predestinado 

¡Oiié dichoso sen^, oh Dios mío, sí pongó toda m 
(oiilianza en un fundamento tan sólido! Nada será ca 
p;iz de turbarme. Dadme luz y fortaleza para que ei 
;id('lante sea Jesús mi Único modelo, así como es m 
única esperanza. 

I’ÜNTO III 

Aplicaciones prácticas dé los d<fs puntos autenores. 

h'ntni dentro de ti, y postrado ú los pies de Cristo 
( riicilicíido, que es tu modelo y tu juez, pregúntate á ti 
tnisiTio: (ípres cristiano, es decir, llevasen ti la imagen 
de Jesucristo? La pregunta no es inútil, porque la duda 
liene fundamento. Apenas tenías uso de razón cuan¬ 
do se te hizo esta misma pregunta. La inocencia de 
l.i edad te hizo responder entonces afirmativamente 
\' ron verdad; pero ¡{lo podrús hactT ahora? Ls cierto 
Ú'ie tienes el nombre de cristiano; pero aaimplcí con 
l is obligaciones detal? Ls cierto que tienes este carúc 
leí ; pero ¿correspondí’ á úl tu modo de vivir? ¿Crees 
Ú'ie un poco di' agua tjue t(' echai ím en el bautisnuí 
le haya hecho pí'rlcí'to cristiano? l'!so fue nect sario, 
pero no basta. ¿(,)ué es un cristiano? f^s un hombre 
Hile hace profesión de seguir é imitar Jesucristo; 
le sigues tú? ¿í .c imitas tú? Si lo haí t’*: rres verda¬ 
dero cristiano; pero ;y si no lo hací-^ así? 

t.hié (’s un cristiano? lis un hombre que toma ú Je 
au l isto por modelo ú quií n imitar; su lu*angelio y 
vida por regla de su modo de vivir, y que procura 
li ua rsí' vivií'iite í'í)pia de í ste divino original. IV 
'II llu ra que los que le vean juzguen ver ú Jesucristo; 
P'ii ípie tii'm’ tí>da su síancjatiza, y puede decir con 
^•iii 1‘ahlo, que viví' di' la vida de Jí'sueristí», ó bien, 
pie Jesiu risto viví' i’H él. Lstí' í'S, sí'gún ef Lvange- 
I'*’. el retrato íU' un í ristiano. ¿bS este el tuyo? Si le 
• es parei ido, ores ('vistiano; pero sj no. falsamente 
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te atribuyes esta calidad. Serás cristiano de nombre, 
pero infiel en la realidad. Cristiano solamente en la 
apariencia, y gentil y enemigo de Cristo en la ver¬ 
dad. ¡Qué contradicción tan espantosaI Pues es me¬ 
nester ser copia de Jesucristo, para ser verdadero 
cristiano. Cuando se quiere juzgar si una copia es 
parecida á su original, se compara la una con la otra 
y se examinan todas las facciones. Si haces esta com¬ 
paración, ¡qué confusión para ti! Si no, examina la 
copia manchadísima y borrosa y verás lo poco que te 
pareces á este divino modelo. 

Jesucristo es humilde, tú eres vano y soberbio; El 
huyó las honras con horror, tú las buscas con ansia; 
El es dulce .y paciente, tú nada quieres sufrir; El 
perdonó las injurias más atroces, tú no quieres per¬ 
donar las más ligeras faltas contra ti; El amó hasta 
á sus verdugos, tú no quieres amar ni á tus prójimos; 
El fué pobre hasta morir desnudo, tú tienes excesivo 
apego á los bienes de la tierra; El vivió continua¬ 
mente una vida austera y retirada, tú sólo buscas la 
vida muelle y mundana; El se privó de los gustos 
más inocentes, tú te permites los más peligrosos y 
puede ser que los más desarreglados; El obedeció 
hasta morir, y morir en cruz, tú no quieres obede¬ 
cer aun en las cosas más fáciles; El no se buscó á sí 
mismo en nada, tú te buscas en todo, y no tienes 
otro fin que santificar tu amor propio. ¿Puede darse 
mayor oposición y desemejanza, y, por consiguiente, 
prueba más visible de reprobación? El Crucifijo que 
tienes delante y que te presentarán á la hora de la 
muerte para alentar tu confianza, te servirá de temor 
de condenación; porque la muerte de Jesucristo te 
será inútil si su vida no ha sido tu regla; no te apro¬ 
vecharán sus méritos, si no te has aprovechado de su 
ejemplo, y no será tu Salvador, si no ha sido tü 
modelo. 

Coloquio. —¡Señor mío Jesucristo! Este parangón 
me hace temblar. ¿En qué me parezco é Ti? En nada. 
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Pero, Señor, acuérdate de que soy tuyo jáe que es¬ 
toy lavado coa tu sangré; dame gracia para qoe 
desde ahora empiece á restaurar en mi alma tu divi¬ 
na imagen, borrada por tanta mancha de pecado. 

Propáiitof.—En todas las obras, pensar cómo ha¬ 
ría aquello Cristo N. S. 

21 DE FEBRERO 

/esucristo, maestro, modelo y Jaes de ios rristiaaoe. 

Preludios .—Oye en di fondo de to alma y con fe viva la 
voz del Padre: «Este es mi Hijo amado, escachadle»; y pide 
fervientemente que se grabe en ta alma la imagen de Jesús 

crucificado. 

PUNTO I 

Jesucristo maestro y legislador de los hombres. 

Considera cómo Jesucristo es el único que reúne 
en sí todo cuanto es necesario para ser im maestro 
soberano y perfecto; no ignora cosa alguna; su cien¬ 
cia no se funda en opiniones, sino que la bebe en las 
mismas fuentes de la verdad. ¿Quién es capaz de co¬ 
nocer los pensamientos de Dios, ni ha asistido jamás 
á sus consejos? Pero Jesucristo, su Hijo único, aquél 
que descansa y vive en el seno del Padre, nos ha re¬ 
velado todos los misterios de la vida divina, y da in¬ 
teligencia, conocimiento y espíritu de humildad á 
cuantos quieren ser sus discípulos. “Todos, dice san 
Juan refiriéndose á lo anunciado por los profetas, se- 
nin capaces de recibir sus enseftanzas„, porque cuan¬ 
do se tiene á Dios por maestro, se aprende pronto 
cuanto El nos enseña. “Yo soy, dice el Salvador en 
el libro de la Imitación^ el que habla al corazón an¬ 
tes que al entendimiento; yo soy el que en un solo ins¬ 
tante elevo al alma humilde, y en ese instante la hago 
aprender más en el orden de las verdades eternas, 
q^ic si ella hubiese pasado cien años estudiando en las 
H'ademias de los hombres.,. Las enseñanzas de je- 
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üonado Dios? {Estoy en gracia? Y si estoy en gracia 
¿perseveraré hasta el tin? ¿Se puede pensar seriamen¬ 
te en esto, no contar con seguridad alguna de que así 
sea, sino por el contrario tener muchas razonCvS para 
temer por el recuerdo de la vida pasada, y vivir tran¬ 
quilo? Preguntémonos con santo temor en el fondo 
de nuestra alma, ¿soy yo del número de los elegidos? 
Sintamas bien todo el peso de esta dificultad, dejé¬ 
monos llevar de una humilde desconfianza, que pue¬ 
de sernos muy útil. 

Pero después de haber considerado vivamente toda 
la extensión del peligro, ¿no habrá nada que pueda 
libramos de esta incertidumbre? Solamente una reve¬ 
lación especial de vuestra predestinación, dice el 
santo Concilio de Trento, podrá sacaros de esta 
duda, i Una revelación especial! Y ¿puedo yo, debo 
yo desear, esperar ó pedir esa revelación? No, pero 
tenemos una revelación general y común á todos tan 
capaz, y más capaz todavía en cierto vSentido, de cal¬ 
mar las ansias de nuestro espíritu que una revela¬ 
ción particular, porque yo podría dejarme llevar de 
una ilusión en una revelación particular, ó tomar por 
revelación lo que no lo fuese en realidad, mientras 
que las revelaciones generales son seguras é infali¬ 
bles en todos los sentidos, tan seguras é infalibles 
como lo es la religión misma, que nosotros profesa¬ 
mos. Ahora bien, esa revelación general se encuen¬ 
tra en aquellas palabras de san Pablo: “Los que 
Dios ha previsto que sean semejantes á Jesucristo su 
Hijo, esos son los que ha predestinado á la gloria„. 
Yo no soy semejante á Jesucristo ni pongo los me¬ 
dios para llegar á serlo, pues tengo razón de temblar 
por mi salvación. 

¡Bienaventurados» los que sufren! ¡Bienaventurados 
los que lloran! ¿Por qué son bienaventuradOvS? Porque 
en todas estas cosas ellos se asemejan á Jesucristo y 
Dios los trata como trató á su propio Hijo, ó porque 
si EHos Compadecido de ellos les evita algunos sufrí. 
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ni lentos, ellos se tratan á sí mismos como saben que 
jesucristo fué tratado. Entrar en religión es una 
prueba de predestinación; ¿por qué? porque se supone 
que es entrar en un género de vida muy parecido al 
que el Salvador llevó mientras estuvo en la tierra. 

Imitemos la dulzura, la obediencia, U sencillez, la 
pobreza de Jesucristo y todas sus virtudes; seamos, 
á su imitación, humildes, pacientes, llenos de caridad, 
laboriosos, castos, celosos de la gloria de Dios, por¬ 
que, mientras lo hagamos así. El no puede des¬ 
echarnos. 

Esta semejanza perfecta, dirá alguno, es solamen¬ 
te de consejo. Es verdad; pero para distinguirla de la 
que es de precepto, encontramos muchas veces gran¬ 
des dificultades; y sucede con frecuencia que, por no 
aspirar á la que es de consejo, faltamos á' la que es 
de precepto; ¿por qué violamos en tantas ocasiones 
los preceptos del Evangelio, sino porque tomamos 
maestros y modelos diferentes de Jesucristo? Pero, 
sea de precepto ó de consejo esta semejanza á que 
se nos llama, debemos pensar que, aun cuando no 
fuésemos condenados por déjar de imitar á nuestro 
divino Maestro en las cosas que son de consejo, es 
evidente que nos salvaremos si procuramos imitarle 
en todo con todas nuestras fuerzas. ¿Qué más se ne¬ 
cesita para mover á un hombre prudente y que co- 
sus verdaderos intereses? El que todavía dude 
y uo se sienta movido eficazmente por esta conside- 
' ución, no comprende bien lo que es salvarse para 
Siempre ó condenarse por tóda una eternidad. 

PUNTO III 

Jesucristo, Juez soberano de vivos y muertos, 

Considera que este es uno de los artículos del sím- 
5olo de nuestra fe. Desde el instante de la Encama- 
Dios depositó en Jesucristo su derecho de absol- 

y condenar; ¿y á quién podría convenir mejor ^te 
que á aquel que ha pasado por todas las mise 
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rias de nuestra naturaleza, excepto el pecado, y por lo 
mismo sabe por experiencia lo que es el hombre, y lo 
que al hombre cuesta el guardar I4, ley? ¿A quién po¬ 
día corresponder mejor este derecho de juzgar al 
mundo que á aquel que fué juzgado por los hombres 
y” consintió que éstos le juzgasen de un modo tan in¬ 
digno y tan injusto cuando vivía en medio de ellos? 
Esta debía ser necesariamente su recompensa glorio¬ 
sa y la reparación de sus injurias. Un poco más pron¬ 
to ó un poco más tarde, nosotros tenemos que caer 
necesariamente en sus manos; de El, por consiguien¬ 
te, es de quien tenemos que temerlo ó esperarlo todo. 

Cuando nos acerquemos á ese tribunal tremendo, 
delante del cual hasta el hombre más justo tiene mo¬ 
tivos para estremecerse, ¿habrá quien pueda damos 
alguna tranquilidad, si no es una grande semejanza 
con nuestro mismo juez? Yo estaré tranquilo delante 
de Jesucristo si me presento como una copia per¬ 
fecta de Jesucristo. ¿Podrá El descargar su ira sobre 
quien se presenta con sus mismos -caracteres? Cuando 
en el lecho de la muerte se presenta al cristiano el 
crucifijo, sus ojos ven siempre en él la esperanza úni¬ 
ca; pero ¿cómo podrá consolarle esta idea si se en¬ 
cuentra en abierta oposición con aquel que debió ser¬ 
virle de modelo? ¡Allí una frente coronada de espi¬ 
nas, y aquí una cabeza que abrigó solamente pen¬ 
samientos de ambición, de envidia ó de vanidad! ¡Allí 
unos pies y unas manos sujetos fuertemente á los cla¬ 
vos, y aquí una libertad desenfrenada, y un empeño 
constante de correr por los caminos de sus antojos, y 
de no hacer otra cosa más que realizar sus caprichos, 
i Allí un cuerpo destrozado por los golpes, y aquí un 
afán continuo de comodidades y placeres! Finalmen¬ 
te, en Cristo, una vida preciosísima sacrificada pot 
la obediencia y la salvación de los hombres, y en 
tos una vida que se procura conservar largo tiempo 
huyendo de la sujeción, del trabajo y de las buo' 
ñas obras! 
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Santa Teresa de Jesús no temía el juicio. “¡Ah! 
decía, yo tengo por juez al que he atoado sobre todas 
las cosas, procurando hacer de mi vida una copia 
exacta de su vida.„ San Pablo no abriga tampoco 
temor alguno: ''Yo llevo sobre mí, las señales de mi 
Maestro, y estoy unido inseparablemente á su cruz; 
vivo yo, pero no soy yo, sino que es Cristo el que 
vive en mí„ y así los santos no temen á su Juez, por¬ 
que en El encuentran á su atoígo, á su esposo y al 
modelo acabadísimo que han procurado imitar du¬ 
rante su vida. 

Coloquio. —¡Oh soberano Maestro de toda verdad! 
ilústrame y enséñame para que merezca ser contado 
entre tus discípulos; pero haz que la ciencia mía sea 
estudiarte y conocerte más y más, y trasladar á mi 
alma tu divina imagen, para que me cuente entre los 
predestinados por tu Eterno Padre y seas para mí 
Juez misericordioso y benigno en el día de la cuenta. 

Propósitos.—Regular todas tus ideas y tus obras 
por los principios del Evangelio y por las acciones 
de Cristo N. S. 
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De la vocación de les Apósteles. 

Preludios. —Represéntate los distintos lugares de Galilea 
úoii-le el Señor llama á muchos discípulos ó que le sigan: vó 
piincipalmente la montaña donde pasa orando toda la nocb^ 
anterior al llamamiento de los Apóstoles, y pide interno co¬ 
nocí aliento del Señor que dispone con suavidad y eficacia 
*08 corazones de los hombres, á fin de que le ames más, y 
a^ás de cerca le sigas. 


PUNTO I 

Qué eran los Apóstoles al ser llamados por Cristo. 

Considera la calidad de los Apóstoles que escogió 
Avisto N. S., comparándola con la grandeza del fin 
^ara que los escogía, y ponderando las causas de 
"sto. Porque primeramente, queriendo escoger doce 
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varones que fuesen doce fundamentos de su Iglesia 
El por sola su misericordia los escogió y llamó po¬ 
niendo los ojos, no en los nobles, ricos y poderosos 
sino en unos hombres pobres, humildes, ignorantes 
y ejercitados en oficios muy viles y á éstos escogió 
dejando á los otros. 

Las causas que ú esto le movieron son: La prime¬ 
ra, porque comó se humilló á ser hombre, y se hizo 
p>or nosotros pobre, httíhilde y despreciado, y vino 
á ser Maestro de humildad, quiso ejercitarla en to¬ 
das las cosas, y escoger discípulos pobres y hurnildes, 
y acompañarse con ellos, porque siempre gustó Dios 
de tener su conversación con los sencillos y humildes 
de corazón. 

La segunda causa fué, porque deseaba Cristo N. S. 
que sus discípulos fuesen muy humildes en el espí¬ 
ritu, y que no se atribuyesen á sí mismos los gran¬ 
des dones que pensaba darles, ni las gloriosas obras 
que pretendía hacer por medio de ellos. Y por esto, 
como dice el Apóstol san Pablo, no escogió letra¬ 
dos, ni nobles ó poderosos, que suelen ser muy so¬ 
berbios, sino idiotas, plebeyos y bien fundados en 
el conocimiento de su flaqueza. Por aquí echaré de 
ver cuánto me importa fundarme en profunda humil¬ 
dad, si quiero que Dios me escoja para cosas grandes 
de su servicio, acordándome de lo que Cristo N* S. 
dijo á su Eterno Padre, alabándole porque había es¬ 
condido los misterios de nuestra redención á Ibs sa¬ 
bios y prudentes del mundo y reveládolos á los pe- 
quefluelos. 

De aquí procede la tercera causa, que fué para 
que la conversión del mundo tan milagrosa, no se 
atribuyese á fuerza humana, sino á virtud divina; 
porque no fuera posible que hombres tan pobres 
despreciados persuadieran á un mundo tan soberbio y 
codicioso, una fe tan nueva, una doctrina tan levan¬ 
tada, una ley tan pura y una vida tan riguro.sa conio 
la evangélica, si la omnipotencia de Dios no hicietii 
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esta obra, y si la diestra del muy alto no hiciera esta 
mudanza. Por la cual he de darle muchas gracias, 
reconociendo que esto mismo pasa en la conyersión 
del mundo abreviado de mi alma; porque núiguna 
fuerza humana bastara á convertirme, st la virtud de 
Dios no me ayudara. 

PUNTO II 

Del modo maravilloso con que Cristo llamó á los Apóstoles, 

Considera el modo maravilloso con que Cristo 
nuestro Señor llamó á estos Apóstoles, ponderando 
la suavidad, eficacia y palabras de este llamamiento; 
el cual fué muy diverso, porque á unos llamó dispo¬ 
niéndolos poco á poco, á otros á la primera vista, á 
unos con palabras acomodadas á su oficio, á otros 
con una sencilla palabra y con un imperio divino. 

Primeramente, á san Andrés y á san Pedro fué 
disponiendo poco á poco, llamándolos, como dice san 
Agustín y otros Doctores, tres veces. La primera, 
para que le conociesen, admitiéndolos en su posada 
dos ó tres horas de la tarde, conversando con ellos 
como con otros muchos. La segunda, fué para que 
oyesen su doctrina y tuviesen con El mayor familia¬ 
ridad. La tercera vez los llamó para que, dejadas to¬ 
das las cosas, le siguiesen perpetuamente. Esto trazó 
así Cristo N. S., para enseñarnos que los hombres de 
ley ordinaria suben por sus grados á la perfección, 
pasando por los tres. estados de principiantes, y de 
los que aprovechan, y de los perfectos; porque la se¬ 
milla de la divina inspiración, primero nos mueve á 
obras menores, y sí la obedecemos, luego nos mueve 
íl crecer y subir á otras mayores, y perseverando en 
obedecerla, nos llena de obras perfectas. De donde 
cacaré cuánto me importa obedecer á cualquier ins¬ 
piración y llamamiento interior, aunqué sea á obras 
roqueñas, y á la oración ordinaria, porque con esta 
obcclienciii me dispongo para que su Majestad se' 
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digne de llamarme á cosas mayores y á otra oración 
más levantada. 

Lo segundo, á otros llamó Cristo N. S. de repente, 
y á la primera vista, para mostrar la omnipotencia 
de su voluntad en llamar á los que quiere, y arran¬ 
carlos en un momento de donde están atollados, tro^ 
cando de repente sus corazones. De este modo llamó 
á los hijos del Zebedeo cuando estaban pescando y 
remendando sus redes; y, á san Mateo cuando estaba 
stmtado en su banco cambiando y negociando con 
otros; y con estar tan atado, con una sencilla pala¬ 
bra le desató, y diciéndole Sigueme^ le arrancó de 
golpe la mala inclinación habitual que tenía, y le 
hizo dejar las riquezas y el oficio y compañía, mos¬ 
trando en esto la eficacia de su gracia y el poderío 
que tiene sobre la naturaleza. 

En persona de estos varones he de considerarme á 
mí mismo, enredado en los lazos de mis pasiones des¬ 
ordenadas, tan tlaco, que no puedo por mis fuerzas 
desenredarme, y tan rendido, que ni lo quiero ni lo 
d<^o; antes gusto de estar así enredado y adorando 
( omo ídolos las cosas terrenas y deleitables que 
me enredan con ellas; pero la misericordia de Jesu¬ 
cristo N. S. es tan grande, que con sola una palabra 
puede darme fuerza para d(*senredíirmc de ellas. jOh 
Dios omnipotente! rompe con presteza mis ataduras 
para que nunca más sacrifique sino á Ti, sacrificio de 
alabanza, é invoque tu santo nombre. |Oh alma míal 
no desconfíes de verte suelta y trocada, porque fácil 
es en los ojos del Señor de repente enriquecer al po¬ 
bre, deshaciendo con una vista toda su miseria. 

1.0 tercero, ponderaré cómo Cristo N. S. lla¬ 
mó con imperio á Mateo y á otros, diciendo que le 
siguiesen, sin darles otra razón, aunque interiormen¬ 
te les descubría lo mucho que les importaba seguir¬ 
le^; pero á los cuatro pescadores con suavidad dijo* 
Venid en pos de Mi y hareos pescadores de hombres; 
aficionándolos con esta prennesa íí que le siguiesen, 



Como si dijera: No 09 quitaré vuestra snclinactán, ní 
vuestro oficio, sino que mejorarlo be, trocámiok en 
otro más perfecto, porque os haré pescadores, no de 
peces, sino de almas que pescaréis para el cíelo, con 
la red de vuestra predicación. Por donde se ve que 
Nuestro Sefior gusta de acomodar su gracia á lo 
bueno que tiene la naturaleza, períeccion^^idoia en 
iú\o, para que caminando los dos en conformidad, 
alcancen su fin con más suavidad. Y así, la gracia 
de la vocación propia del cristiano ayuda á quitar de 
la naturaleza las malas inclinaciones, como las de 
Mateo, y perfeccionar las buenas, como las de estos 
pescadores, cuyo llamamiento aplicaré á mí mismo, 
imaginando que Cristo N. S. me dice al corazón: 
Deja las redes con que pescas los deleites y bienes de 
esta vida, y vente tras Mí siguiendo mis consejos, y 
Vo te haré pescador de otros deleites y bienes celes¬ 
tiales; y también te haré pescador de hombres, que 
gíinarás para el cielo con tu palabra y ejemplo. 

lo dicho concluye que el fin de la vocación 
íipostólica abraza dos partes; es á saber; ir tras Cris¬ 
to imitando perfectamente sus virtudes, y sacar del 
mar de este mundo almas que le sigan. Y esto segun¬ 
do so ha de fundar en lo primero, porque sería gran 
locura sacar yo á otros del mar y anegarme dentro 
de ól por no seguir á Cristo, siendo causa de que 
f>tros le sigan. 

PUNTO III 

Dr ¡a correspondencia de los Apóstoles á la vocación divina. 

I o cuarto se ha do considerar la excelente obe¬ 
diencia que tuvieron los Apóstoles á su llamamiento; 
porque, como dicen los Evangelistas, estando Pedro 

V Andrés tendiendo las redes en el mar y los hijos 
I' 1 /ehedeo en el navio con su padre remendándolas, 

V Mateo actualmente ocupado en su oficio de aleaba- 

en llamándolos Cristo, al punto lo dejaron todo 
seiruirle. 
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En esta obediencia descubrieron las tres excelen¬ 
tes perfecciones que tiene esta virtud. La primera 
perfección fué del entendimiento 5^ juicio, cautivcln- 
dole en servicio de Cristo, sin replicar ni alegar las 
razones que tenían para dejar ó dilatar el cumpli¬ 
miento de ella. San Pedro pudiera decir que tenía 
obligación de sustentar su hija y familia y disponer 
sus cosas. San Juan y Santiago, que tenían padre y 
madre ancianos y necesitados de su ayuda. San Ma¬ 
teo, que tenía trabadas cuentas con muchos, y ex¬ 
puesto mucho dinero á negociación. Nada de esto 
alegaron, sino rindieron su juicio al mandamiento de 
Cristo, y arrojándose confiadamente en la divina Pro¬ 
videncia, le obedecieron con obediencia ciega. 

La segunda perfección fué de la voluntad, la cual 
sujetaron prontísimamente á la de Cristo, descarnán¬ 
dose del amor que tenían á mujer, hijos, padres y 
deudos, y á su hacienda; y aunque era poca, pero, 
como dice san Gregorio, dejaron muchísima, en 
cuanto dejaron la voluntad y deseo de tener otra cosa 
que á Cristo: y si todo el mundo fuera suyo, con la 
misma voluntad lo dejaran todo por seguirle. Y á 
esta causa dijo san Pedro á Nuestro Señor: He aquí 
que hemos dejado todas las cosas. 

La tercera perfección fué de la ejecución, la cual 
fué presta, puntual y alegre; y con tener presentes 
las cosas que amaban, luego lo dejaron todo. Los 
que tem'an las redes tendidas en el mar, al punto las 
soltaron. Los que las estaban remendando, no dieron 
más puntada; y el que tenía los libros abiertos, y 
dinero sobre las mesas, lo dejó como .se estaba, con 
tanto gusto, que hizo un convite á Cristo y á sus dis¬ 
cípulos, y á otros publícanos, en señal de , alegría. 
¡Oh milagros de la omnipotencia de Dios! ¡Oh mu¬ 
danza de la diestra del muy alto! 

Consideraré cuán grandes favores hizo Crisjo 
Nuestro Señor á los Apóstoles por esta obediencia. 

í^o primero, levantólos á la mayor -dignidad dc 
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cuantas instituyó en su Iglesia, que es la del aposto¬ 
lado, haciéndolos sus legados y embajadores, para 
que con sus veces y autoridad fuesen á predicar por 
el mundo su ley evangélica. 

Lo segundo escogiólos, como dice san Marcos, 
para que anduviesen siempre con El, teniendo con 
ellos muy estrecha familiaridad, y dándoles parte de 
todos sus secretos; y así les dijo: No os llamaré sier¬ 
vos, sino amigos; porque todas las cosas que oí á mi 
Padre las he manifestado á vosotros. 

Lo tercero, comunicóles mayores gracias y dones 
que á todos los santos del Testamento Viejo y Nuevo 
que después de ellos sucedieron, así en género de 
santidad como de sabiduría, con la potestad de hacer 
milagros y las demás gracias que llaman gratis da¬ 
tas; por lo cual, dice san Pablo, que turieron las pri¬ 
micias del espíritu, 3^ que son la gloria de Cristo. 

Lo cuarto, prometióles que el día del juicio se sen¬ 
tarían con El en doce tronos, para juzgar las doce 
tribus de Israel, por haberle obedecido en dejar por 
El todas las cosas, y en esta vida les dió cien veces 
más de lo que dejaron. Y si es verdad, como dijimos, 
que con la voluntad eficaz dejaron todas las riquezas, 
honras y regalos que podían desear, lo que les dió 
valía cien mil veces más que todo esto, porque les dió 
tales gracias, dones y consuelos espirituales, que ex¬ 
cedían incomparablemente á todo cuanto dejaron; y 
para que nos animásemos á hacer otro tanto como 
los Apóstoles, nos prometió lo mismo que á ellos. 

Coloquio.—¡Oh Redentor mío!, pues con tanta li¬ 
beralidad premiáis la obediencia á vuestro llama¬ 
miento, justo es que 3^0 os siga en esta ,vida, para 
que llegue donde W os estáis gozando de vuestra 
gloria. 

Propósitos.—No hacernos jamás sordos al llama- 
'uiriUo de Dios. 
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^ €rU$m ItaiMia á ímáo» á qae •« nle(pi«ii é 
sí Misales, temen su erui y le slgnn* 

(Dos Banderas.) 

Freltídios. —Mira cómo Cristo S. N. nos llama y quiere á 
todos bajo su bandera, y Lucifer, al contrario, debajo de la 
suya. Contempla luego un campo espacioso en toda aquella 
región de Jerusaléc, donde el capitán general de los buenos 
es Cristo N. S., y otro campo en la región de Babilonia, don¬ 
de el caudillo de los enen'iigos es Lucifer, y pide conocimienr 
to de los engaños del maldito caudillo, ayuda para guardar¬ 
te de ellos, y conocimiento asimismo de la recta y santa 
vida que con su doctrina y ejemplo nos enseña nuestro sumo 
y verdadero Capitán. 

PUNTO I 

Lucifer^ caudillo de los malos. 

Considera á Lucifer sentado en un trono de fuego 
y humo, con una figura horrible y un rostro espan¬ 
table, rodeado de innumerables demonios, los cuales 
se conciertan de hacer guerra á Cristo N. S. y levan¬ 
tar bandera contra la bandera de su Cruz. 

Para esto arman lazos de tentaciones á los hom¬ 
bres, induciéndolos á los tres vicios que llama san 
Juan concupiscencia de la carne, codicia de los ojos y 
soberbia de la vida. Primero los convidan á los rega¬ 
los de los sentidos, de donde nacen los vicios de gula 
y sensualidad; luego á la codicia de hacienda y hon¬ 
ra, de donde proceden la avaricia y ambición. Des¬ 
pués á la soberbia de la vida, que es apetito de su 
propia excelencia, con presunción de sí mismos y de 
su propio parecer. Llámase soberbia de la vida, por¬ 
que es soberbia grande, viva y bulliciosa, que siem¬ 
pre vive y crece, y de ella brotan los demás vicios y 
pecados del mundo. 

Pondera luego la rabia con que los demonios andan 
rodeando todo el mundo, sin dejar rincón alguno, 
buscando á quien devorar, ya como leones con fuer* 
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7/d y violencia, ya como dragones con astucia de ra¬ 
zones aparentes, para engañar á los hombres y traer¬ 
los <1 su servicio. 

El estrago que hacen es grandísimo, porque ga¬ 
nan, ó mejor, pierden á innumerables hombres? unos 
se rinden á la codicia de regalos, otros á la codicia 
de riquezas y honras mundanas, y otros á la .soberbia 
y altivez de la vida, y, finalmente, acogen debajo de 
su bandera á todos los que son enemigos de la cruz de 
Cristo, los cuales, todos siguen las ideas y máximas 
del mundo y á la gloria mundana, para confusión su¬ 
ya, porque su fin es la muerte eterna. 

Con esta consideración, imitando al mismo Após¬ 
tol^ me compadeceré con lágrimas de que haya tan¬ 
tos que sigan el bando del demonio, admirándome de 
que muchos sean tan locos que quieren seguirle, sa- 
biendcwy creyendo que el premio de sus servicios ha 
de ser el infierno. Y haciendo reflexión sobre mi vida 
pasada ó presente, lloraré haber estado algún tiempo 
en este engaño, suplicando á nuestro Señor me libre 
de él para siempre. 

. PUNTO II 

De Cristo N. S. sufno' capitán de los buenos. 

Considera á Cristo N. S. sentado en un lugar hu¬ 
milde, con un rostro apacible y amoroso, rodeado de 
sus discípulos y de otra y-mucha gente, diciéndoles á 
todos: Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese 
á sí mismo, tome su cruz y sígame. 

En las cuales palabras, al contrario del príncipe 
de este mundo, llama y convida á los hombres á tres 
cosas: Lo primero, á negarse á sí mismos, mortifican¬ 
do las tres codicias del mundo, y los vicios que de ellas 
proceden; esto es, á que nieguen y mortifiquen el 
amor de regalos .sensuales, y la codicia de la hacien¬ 
da y honra vana, y la soberbia interior, mortificando 
«u propio juicio y propia voluntad, toda presunci<^ 
y apetito de excelencia. 
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Lo segundo, los llama para que lleven su cruz, 
ofreciéndose á lo contrario de lUvS tres codicias del 
mundo, conviene á saber: á sufrir trabajos y dolores, 
pobrezívs y desprecios, y toda suerte de humillación 
y sujeción; porque la cruz especial de Cristo CvStá 
compuesta de estas tres piezas: pobreza, desprecio y 
dolor, aunque en cada una se encierran muchas dife¬ 
rencias de trabajos que la acompañan; y esta cruz 
quiere que todos la lleven cada did, tomando la par¬ 
te que cada día les cupiere, con perseverancia hasta 
la muerte. 

Lo tercero, los llama para que le sigan, imitan¬ 
do sus virtudes, y los ejemplos que les da en la ab¬ 
negación y en llevar su propia cruz, porque está re¬ 
suelto de no admitir en su escuela ni en su compañía 
á los que no se resol vieren de abrazarla y sentar plaza 
debajo de esta bandera; y así dice, que quiejj no to¬ 
ma su cruz, y me sigue, no puede ser mi discípulo, ni 
es digno de estar conmigo. 

Luego ponderaré cuán puesta está en razón esta 
vocación; porque si yo soy malo, y desde mi naci¬ 
miento inclinado á vicios y pecados, justo es que me 
niegue á mí mismo, y que mortifique todas mis malas 
inclinaciones para librarme de los males que nacen 
de ellas. Y si los regalos, riquezas, honras y exce¬ 
lencias mundanas son cebo de todas las maldades, 
razón es quitar el amor desordenado de ellas para 
preservarme de tantas miserias. Y si es fuerza que 
en esta vida mortal me sucedan muchos trabajos, fa¬ 
tigas, dolores y tribulaciones, ¿qué cosa puede ser 
más cuerda que hacer de necesidad virtud, y abrazar 
mi cruz de buena gana, mereciendo la vida eterna 
con ella? Y si Jesucristo N. S. vino del cielo á llevar 
su cruz y abrazarse con dolores, pobrezas y despre¬ 
cios, ¿qué mucho le siga yo, haciendo lo que hace mi 
Capitán, mi Rey y mi Dios? ¡Oh Capitán soberano, 
pues me llamas para que me niegue, ven tú á pelear 
conmigo contra mí, porque más fuerte ha de ser que 
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yo quien ha de vencerme á mil Y pues quieres que 
lleve cada día mi cruz, dame cada día tu gracia para 
que no caiga ni desfallezca oprimido de ella. 

PUNTO III 

Razones que da d divino Capitán para que abracemos sa 
bandera. 

Considera las tres ehcacísimas razones que trae 
Cristo N. S. para persuadirnos esta vocación. 

La primera es: Quien quisiere salvar su alma, la 
perderá; y quien la perdiere por mí, la hallará. Que 
fué decir: vuestra salvación y vuestra vida eterna 
está en negaros, y llevar la cruz y seguirme, hasta 
perder la vida temporal por esta causa, si fuera me¬ 
nester, como yo la perdí; y quien la perdiefe de esta 
manera, no la perderá del todo, porque yo se la vol¬ 
veré mejorada y eterna.. Y al mismo modo puedo 
imaginar que me dice Cristo N. S.: quien por mí per¬ 
diere su hacienda, honra, regalo, amigos ó cualquier 
bien temporal, después lo hallará; y ai contrario, 
quien lo quisiere ganar ó conservar contra mi volun¬ 
tad, él lo perderá y con ello su alma para siempre. 

La segunda razón es: ¿De qué le aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? ¿De 
qué os aprovechará haber alcanzado todos los rega¬ 
los, riquezas, honras y excelencias del mimdo, si al fin 
os condenáis? Preguntadlo á los que están ardiendo 
en el infierno, y os dirán: ¿De qué nos aprovechó 
la soberbia? Y la abundancia de riquezas, ¿qué bien 
nos hizo? Los regalos, las honras, las dignidades y 
todos los bienes de la tierra, ¿qué provecho nos han 
traído? Todo pasó como sombra, y ahora por nuestra 
maldad estamos en perpetuo tormento. 

La tercera razón es: Porque el Hijo del hombre 
vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
dará á cada uno según sus obras; que es decir: Yo 
tengo de venir á juzgar el mundo con el estandarte 
y bandera dé mi cruz; y á los que no quisi^on lie- 
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varia conmigo, condenaré al fuego eterno con los 
demonios cuyo bando siguieron; pero Á los que oye¬ 
ron mi vocación y abrazaron mi cruz, llevaré, con¬ 
migo á la gloria de mi Padre. 

Ponderando estas tres razones, haré comparación 
de estos dos llamamientos, del que hace Lucifer, al 
que hace Cristo N. S., del fin tan desastrado de los 
que siguen el uno, al fin tan dichoso de los que si¬ 
guen el otro; y pues no es posible, como dijo el Re¬ 
dentor, servir juntamente á dos señores, y no pode¬ 
mos servir á Dios y á las riquezas, á Cristo y á las 
honras vanas, ni es posible asentar debajo de las ban¬ 
deras de dos capitanes tan contrarios, procuraré ce¬ 
rrar mis oídos á la sugestión de Lucifer y abrirlos á 
la vocación de Cristo, negándome á mí mismo, abra¬ 
zando mi cruz y siguiendo á mi soberano Capitán de¬ 
bajo de su bandera. Para lo cual me ayudará á con¬ 
siderar, cuando llegue la hora de mi muerte, y cuan¬ 
do me vea presentado á juicio ante el tribunal de 
Cristo, á quién querría haber seguido, qué querría 
haber escogido. ¿Riquezas ó pobreza, 4 ionras ó des¬ 
precios, regalos ó aflicciones, cumplimiento de mi 
propia voluntad, ó abnegación de ella y de mí mis¬ 
mo? Y escogeré ahora lo que entonces querría haber 
escogido. 

Y por no remitir solamente á la muerte y juicio el 
aciebto de esta buena elección, añado que el llama; 
miento del demonio, aunque á primera vista promete 
deleites, honras, riquezas, libertad y descanso, todo 
esto viene mezclado con tantas amarguras, que ver¬ 
daderamente es trabajosísimo; y hasta los mismos 
condenados confiesan que vivieron cansados en el ca¬ 
mino de la maldad, y que anduvieron por caminos 
muy ásperos y dificultosos. Pero al contrario, el Ha* 
mamiento de Cristo, aunque es de abnegación y cruz, 
pero viene trazada por la divina Providencia, y ajus¬ 
tada á las fuerzas de cada uno, y mezclada con tan¬ 
tas dulzuras y gracias celestiales, que verdadera- 
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mente es suavísima en esta vida; de modo que los que 
han seguido el bando del demonio hallan grande ali¬ 
vio en seguir el de Cristo, y así Ies dice el mismo 
Señor: Venid á Mí todos los que trabajáis y estáis 
cargados, que yo os recrearé; tomad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de Mí, que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis descanso para vuestras al¬ 
mas, porque mi yugo es suave y mi carga ligera; 
que es decir: Aunque mi yugo es de abnegación, es 
suave; y aunque mi carga es cruz, es ligera, con tal 
que seáis mansos y humildes como Yo; porque Yo 
doy á los humildes mi gracia, con la cual es ligero 
todo lo que de suyo es pesado y amargo. 

Coloquio. — ¡Oh dulcísimo Maestro, sobre cuyos 
hombros carga mi cruz y la de todos los mortales! 
concédeme que oiga tu llamamiento, abrazando los 
trabajos de la cruz, dejando á tu providencia los ali¬ 
vios para llevarla, para que, escogiendo en la vida 
lo que querría haber escogido en la muerte, reciba 
en tu juicio la corona de la gloria. 

Propósitos. —Romper con todos los lazos que te 
pudieran embarazar el perfecto cumplimiento de la 
voluntad de Dios, y el firme deseo de seguir de cer¬ 
ca á tu divino Capitán. Ofrécete para ir muy cerca 
de El en pobreza, al menos de espíritu, si no te pide 
la actual, y en sufrir por su amor toda suerte de tra¬ 
bajos. ■ 


" 24 DE FEBRERO ^ 

la disposición ncccsarln pam oir lo vococion 
de Cristo M. S. 


(Tres binarios.) 

iludios. —Imaj^ínate que te hallas delante de Dios y d® 
santos con deseo de conocer lo más grato á su divisa 
^'f'.iGBtad, y pídele acierto para elegir lo que sea de másgto- 
suya y más conducente á la salvación de tu alma. 

t^edííacíone®.—T. I. » 
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PUNTO I 

Del primer binario ó primera clase de hombres que desean su 
salvacién. 

Considera cuál es la disposición más conveniente 
para que la voz de Cristo N. S. halle entrada en nos¬ 
otros y por ella alcancemos la vida eterna. Esta dis¬ 
posición declaró el mismo Señor en aquella memora¬ 
ble sentencia que dijo por san Lucas: “Cualquierade 
vosotros que no renuncia las cosas que posee, no pue¬ 
de ser mi discípulo En las cuales palabrasjio marida 
á todos que renuncien todas las cosas, dejándolas coii 
efecto, pero sí con el corazón, quitando las aficiones 
desordenadas de ellas, y estando preparados á dejar¬ 
las, cuando fueren impedimento de su sa1vaciónj.ó 
cuando el mismo Señor con especial vocación les ins¬ 
pirare que las dejen, por serles medio muy más con¬ 
veniente y seguro para que se salven. Y debajo de 
todas las cosas se comprende hacienda, honra, dig¬ 
nidad y oficio; y más aún: padres, hermanos, hijos, 
amigos y conocidos, y cualesquiera persona ó cosa 
de la tierra, cuyo amor desordenado puede impedir¬ 
nos seguir á Cristo y salvarnos. Supuesto esto, 
figúrate tres suertes de hombres ,que desean su sal¬ 
vación y querrían disponerse para alcanzarla siguien¬ 
do á Cristo, para que veamos cuál de ellos acierta y 
de qué manera la podemos alcanzar. 

La primera suerte, es de aquellos que desean al¬ 
canzar el fin de su salvación pero sin aplicar medios 
para ello, por la grande dificultad que sienten en 
ellos; querrían seguir á Cristo, pero no renunciar to¬ 
das las cosas, y si desean renunciarlas y quitar sus 
aficiones desordenadas, no toman medios eficaces pa¬ 
ra quitarlas, como el enfermo que desea sanar; mas 
no querría las otras medicinas dolorosas necesarias 
para su salud, por el dolor y amargura que siente en 
tomarla». Esto» tienen disposición totalmente contra- 



24 DE FEBRenO. 


m 

ria á la divina vocación y al mandato de renunciar 
todas las cosas, y nunca alcanzarán salud espiritual, 
ni la vida eterna, porque ésta no se alcanza con so¬ 
los deseos si faltan obras, y aunque parece que quie¬ 
ren salvarse y sanar, peío de verdad no quieren. Son 
de los que dijo el Espíritu Santo: El perezoso quiere 
y no quiere; quiere el ñn, pero no quiere los medios; 
quiere ir donde está Cristo, pero no quiere ir tras 
Cristo; quiere la virtud, en cuanto buena, y no la 
quiere en cuanto dificultosa. 

Haré reflexión sobre mí mismo para ver si tengo 
este mismo engaño en la pretensión de algunas vir¬ 
tudes, porque algunas veces digo que deseo alcanzar 
la humildad y vencer la soberbia, pero no quiero hu¬ 
millarme ni que me humillen; y digo que deseo te¬ 
ner paciencia y vencer la ira, pero no querría sufrir, 
y así me quedo siempre soberbio é impaciente; por¬ 
que la mortificación de las pasiones es medio necesa¬ 
rio para vencer los vicios, y los ejercicios de las vir¬ 
tudes son necesarios para ganarlas. 

PUNTO II 

Del segundo binario 6 segwida clase de hombres que desea» 
su salvación. 

La segunda suerte es de otros hombres, que de¬ 
sean el fin de su salvación, y aplicar medios para al¬ 
canzarle, pero medios trazados por su propio iukio 
Y voluntad y no por la de Dios. Quieren seguir á 
Cristo y renunciar la afición desordenada de sus co- 
^as, pero se aferran en que ha de ser con condición 
de quedarse con ellas; y aunque les sean ocasión de 
pecar, y aunque Dios los llame interiormente para 
que las dejen, no quieren y se entristecen, como el 
otro mancebo rico, á quien dijo Cristo N. S.: Si quie- 
'*es ser perfecto, vende cuanto tienes. Estos son co- 
'Uo los enfermos que quieren sanar y aplicar medici- 
pero no las que el médico escogiere, sino las que 
^uós señalaren conformas á su gusto, queriendo tpr- 
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cer la voluntad del nu'dico para que las apruebe. Así, 
éstos quieren traer la voluntad de Dios íl lá suya, y 
no llevar la suya *1 la de Dios, y, por consiguiente, 
tienen disposición repugnante iX la diyina vocación 
de renunciar todas las cosas, y con riesgo de conde¬ 
narse; porque quizó nuestro Seftor sabe que su cura 
está en dejar las cosas que poseen, para quitar las 
aficiones desordenadas y muchos pecados que proce¬ 
den de ellas. Y generalmente debo creer que el re¬ 
medio de mis enfermedades CvSpirituales no está en 
los medios que yo escojo con mi juicio ciego, sino 
con los que ordenare Dios, que es médico de mi al¬ 
ma; al modo que Naamán, leproso, aunque deseaba 
mucho sanar de su lepra, no quería aplicar el medio 
que le sc'ftaló el profeta Eliseo, que era bañarse siete 
veces en el río Jordán, sino el medio fácil que inven¬ 
tó su propio juicio, que era tocándole el Profeta con 
su mano. Pero con efecto, nunca sanara si no muda¬ 
ra de parecer, y se resignara en la voluntad del Pro¬ 
feta, porque Dios había determinado sanarle, no por 
el medio que él escogía, sino por otro que más le 
convenía. 

También haré reflexión sobre mí mismo en otras 
cosas particulares de mi vida, para ver si tengo este 
engaño; porque si me confieso, eS" yerro no querer 
seguir los medios de mi cura que el confesor pruden¬ 
te señala, sino los que á mí se me ántojan. Y si ^oy 
religioso, es gran engaño pretender la perfección de 
mi estado por los medios que yp escojo por mi juicio, 
propio, queriendo traer la voluntad de los Prelados 
á que quieran lo que yo quiero, y no inclinar la mía 
á que quiera lo que ellos quieren; y así, me dirá Cristo 
nuestro Señor lo que dijo á san í’edro en otro caso 
sí'mejante: "" Adversario, vente tras mi,„ porque no 
tengo de hacer yo lo que tú quicrí's, sino tú lo que yo 
quiero; no ha de seguir el maestro al discípulo, sino 
el discípulo al maestro, ni el súbditó ha de gobemaf 
al superior, sino el superior al súbdito. 
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¡Oh Maestro soberano! pues eres camino^ verdad 
y vida^ no permitas que yo vaya por otro camioo qt^ 
el tuyo, ni siga otra verdad que la tuya, ni viva otra 
vida que la que Tú vivías, caminando tras tí, que ba- 
jaste del cíelo, no á cumplir tu voluntad, síiio la de 
tu Padre, por el camino que El te señaló. 

PUNTO III 

Del tercer binario 6 tercera clase de hombres que desean sm 
salvación. 

Considera que la tercera suerte de hombres más 
dichosa es de aquellos que desean alcanzar su sal¬ 
vación, la victoria de sus aficiones desordenadas j la 
perfección de las virtudes por los medios que Dios 
quisiere, resignándose totalmente en su volimtad, es¬ 
tando dispuestos para retener ó dejar todas las cosas 
que poseen con igualdad de ánimo, según que fuere 
más conveniente para honra y gloria de Dios nues¬ 
tro Señor y salvación de sus almas; como los enfer¬ 
mos que desean sanar y se arrojan en las manos del 
médico con determinación de tomar los remedios que 
él juzgare ser más conveniente para su salud, sin in¬ 
clinarse de su parte más á uno que á otro. 

Estos tienen, admirable disposición para oir la di¬ 
vina vocación y recibir sus ilustraciones é inspira¬ 
ciones, confiando siempre en la providencia de nues- 
tro gran Dios y Señor, el cual, como dice el profeta 
Eaías, nos enseña las cosas provechosas y conve- 
íiientes, y nos gobierna en este camino del cielo por 
jnismo y por medio de sus ministros; y los que se 
^cj.in gobernar de El, aceptando todos los medios 
4 UC inspira y manda, alcanzarán un río de paz y un 
de santidad, y llegarán con seguridad al puerto 
su salvación y perfección; porqñe la divina Pro¬ 
cidencia llama á cada uno para el estado y modo de 
Vida que más le conviene. 

^ informe á esto, comparando entre sí estas tres 
'^^ertes de hombres, y viendo los daños y engaños de 
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los primeros y segundos, debo escoger la suerte de 
estos terceros; y puesto en la presencia de Dios nues¬ 
tro Señor, le diré muy de corazón como otro Saulo 
recién convertido: ¿Señor, qué queréis que bagá? He 
aquí á tu siervo deseoso de servirte y seguirte; pero 
estoy muy enfermo con mis desordenadas aficiones: 
en tus manos me pongo, haz de mí lo que quisieres; 
dispuesto estoy á cumplir tu voluntad; inspírame y 
enséñame los medios más convenientes para la salud 
de mi alma, que yo me ofrezco con tu divina gracia 
á ejecutarlos, ora sea reteniendo las cosas que poseo, 
ora dejándolas todas por tu amor. 

Algunos hay que quieren pasar más adelante, y, 
por imitar más perfectamente á Cristo N. S., desean 
y proponen cuanto es de su parte, ser pobres, des¬ 
preciados y afligidos como El lo fué, antes que ser 
ricos, honrados y consolados, como otros justos lo 
han sido, aunque conservan siempre la indiferencia 
para tomar ó dejar todo esto según que Dios lo qui¬ 
siere; porque no á todos quiere su Majestad hacer 
esta gracia de llamarlos, para que le sigan con ac¬ 
tual pobreza voluntaria en vida religiosa, ó para que 
padezcan injurias y trabajos por su amor. Esta dis¬ 
posición debería procurar con todas mis fuerzas, á 
imitación del Apóstol, que decía: Guárdeme Dios de 
gloriarme en otra cosa que en la cruz de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo; porque yo aborrezco y 
desprecio al mundo, y el mundo también, con efecto, 
me aborrece y desprecia, tratándome como á un cru¬ 
cificado, que de todos es tenido por infame y desdi¬ 
chado. 

ColoqoU). “iOh Dios eterno! concédeme tal dispo¬ 
sición por tu misericordia, para que sea digno de que 
me llames á hacer y padecer cosas grandes de tu 
gloria. Inspírame deseo y aliento para seguirte muy 
de cerca, imitándote en sufrir y padecer por tu amor 
cuanto sea tu voluntad santísima, y no conservar, ni 
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aun con el afecto, nada que pueda ser obstáculo á mí 
santificación. 

Propóiitoi.—Escoger ahora en todo lo que ámi 
perfección atañe, lo que hubiere deseado escoger en 
la hora de mi muerte. 

25 DE FEBRERO 

Qae el reino de «Iconerfolo eofá en lo Cnub 

Preludios. —Mira á Jesucristo eo la cruz como eo un tri¬ 
bunal en que te juzga, un altar en que te redime j on trono 
en que te salva, y pídele amor á la santa crnz, en la que está 
tu esperanza, tu vida y tu salvación. 

PUNTO I 

El reino de Jesucristo está fundado en la Cfuz, 

Considera que Jesucristo N. S. es rey de dolores, 
porque ha sufrido más que todos los hombres, y todo 
cuanto podamos sufrir es nada en comparación de lo 
que ha sufrido por nosotros; Jesucristo ha sufrido por 
todos y en todos los hombres y con más paciencia 
que todos ellos. Ha pagado por nosotros las penas 
que debíamos por nuestros pecados; en Abel, hté 
muerto por su hermano; en Noé, despreciado por su 
hijo; ha sido peregrino en Abraham; inmolado en 
Isaac; vendido en José; expuesto y fugitivo en Moi¬ 
sés; apedreado en los profetas; atormentado y perse¬ 
guido en los Apóstoles; muerto con innumerables su¬ 
plicios en los Mártires, y aún lleva sobre sí nuestras 
fiaquezas y enfermedades, porque El es el varón de 
dolores, el que está siempre cubierto de llagas por 
amor á los hombres. 

Ha restablecido su reino y recuperado el imperio 
de los corazones por la Cruz. Este imperio le perte¬ 
necía por derecho de nacimiento, por donación de su 
I^adre y por sus propios méritos; pero no tomó pose¬ 
sión de él sino en la Cruz, ni aceptó la calidad <k rey 
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hasta que se asentó en la cruz eoiuo en im trono y 
ciñó á sus sacratísimas sienes la corona de espinas. 

Gobierna, además, su reino y mantiene en obedien¬ 
cia á sus súbditos por medio ^e la Cruz, Todas las 
leyes de su reino se encaminan á la renuncia de las 
alegrías, riquezas y alabanzas del mundo y á reco¬ 
mendar la pobreza, los sufrimientos y las lágrimas, 
el hambre y la sed; las persecuciones, los desprecios 
y las ignominias. Tal es la conducta que el Hijo de 
Dios sigue con sus súbditos para elevarlos á la per¬ 
fección y prepararles á recibir el sello divino y el ca- 
nácter de su semejanza. En la primitiva Iglesia pro¬ 
dujo estos excelentes efectos por medio de la perse¬ 
cución de los tiranos, 3^ en los tiempos presentes se 
sirve de las enfermedades, de las tentaciones 3" de los 
sufrimientos del espíritu y del cuerpo para imprimir 
en nuestras almas la imagen de la hermosura divina 
3" darle los últimos toques de su semejanza. 

Por esto, habiendo pedido santa Gertrudis á nues¬ 
tro Señor que le revelase á qué debía dedicarse, le 
fué respondido: “Quiero que aprendas de mí á sufrir 
en la cruz,.. Imaginémonos que nos ha dicho lo mis¬ 
mo y que para conseguirlo nos ha dictado, como á 
ella, las reglas siguientes: 

1 . ^ Pensad cuánto amaría un rey á aquel de sus 
favoritos que se le asemejara perfectamente; y juz¬ 
gad de mi amor cuando sufrís en la Cruz por mí. 

2 . ^ Considerad, en segundo lugar, el respeto que 
toda la corte profesaría á dicho favorito, y juzgad 
por esto de la gloria que recibiréis en el cielo y de la 
estimación en que allí os tendrán. 

3 . ^ Considerad, por último, cuánto consuelo re¬ 
cibe una persona afligida al verse consolado por un 
tierno amigo que de este modo comparte su dolor, y 
por esto vendréis en conocimiento de la ternura de 
mi corazón y de las caricias que os haré en el cielo 
por las menores penas que por mí hayáis sufrido en 
vida por seguirme é imitarme, 
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PUNTO II ' 

La gloria de Jesucristo está en la Cruz, 

Considera que san Pablo nos enseña esta verdad, 
cuando nos dice que Jesucristo se anonadó á sí mis¬ 
mo, haciéndose obediente hasta la muerte y nrnerte 
de Cruz, y que por esto Dios lo ha elevado á una so¬ 
berana grandeza y le ha dado un nombre que sobre¬ 
puja á todo nombre, es decir, una grandeza que está 
por encima de toda grandeza. ¿Pero cuándo fué ele* 
vado á la gloria de un nombre que sobrepuja á todo 
nombre? Después de su muerte en la Cruz, porque 
entonces fué reconocido por verdadero Dios y no 
hay nombre que esté por encima del nombre de Dios. 

De aquí se sigue que la mayor gloria de Jesucris¬ 
to está en la Cruz, pues en la Cruz es donde se ma¬ 
nifiesta con .más esplendor la gloria de su divinidad 
y sus atributos infinitos, especialmente los de su sa¬ 
biduría, poder y bondad. Esta bondad se manifiesta 
en el hecho de haber querido morir por los hombres 
y por las manos de los hombres, y sube de punto al 
considerar que si es una muestra de grande amor 
morir por sus amigos, ¿qué será el morir por sus ene¬ 
migos? Y si es difícil encontrar quien dé la vida por 
an hombre justo, ¿qué exceso de amor no será el dar¬ 
la por los pecadores? Sólo Jesucristo es capaz de se¬ 
mejante amor. 

En la Cruz aparece su poder de una manera in¬ 
comparable, tanto por haber vencido en ella á todas 
l‘is potestades del mundo y del infierno, como por 
l^ribernos, por la Cruz, abierto el cielo donde nos ha¬ 
ce entrar como en triunfo, 3" 3^a también porque de 
este modo ha conquistado un poder absoluto en el 
Universo. 

Ea Cruz glorifica también de una manera extra- 
m dinaria su sabiduría, porque con la Cruz ha logra- 

al mismo tiempo satisfacer á la misericordia y á 
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la justicia, destruyendo el pecado y justificando á los 
pecadores, y también porque ha confundido ¿l la falsa 
sabiduría del siglo por la sabia locura de la Cruz, ha¬ 
ciendo de ésta la escuela de la verdadara sabiduría, 
donde tan divino y excelente Maestro nos enseña la 
ciencia de los santos y nos traza en su cuerpo, seña¬ 
lado por las llagas, á modo dé sangrientos caracte¬ 
res, el libro div ino de todas las virtudes. 

Tengamos siempre sentimientos de amor, de vene¬ 
ración y de respeto hacia la Cruz, pues Jesús puso en 
ella toda su gloria y la nuestra, librándonos de la 
vergonzosa servidumbre del demonio y haciéndonos 
hijos de Dios y herederos de su gloria. 

No dejemos pasar ningún día sin tributarle nues¬ 
tros homenajes padeciendo en ella como Jesucristo, 
pues somos esclavos de la Cruz: en ella hemos sido 
rescatados con la preciosa sangre del Cordero, que 
por haber sido nuestro fiador, es hoy nuestro acree¬ 
dor y nosotros deudores su3^os. 

Frecuentemos, sobre todo, esta escuela para apren¬ 
der en ella la sabiduría del cielo y conocer cuán ho¬ 
rrible es el pecado y con cuánto cuidado debemos 
evitarlo, viendo el rigor con que Jesucristo lo cas¬ 
tigó en sí mismo, siendo la propia inocencia, por sal¬ 
varnos. 

Aprendamos también, viendo á un Dios que per¬ 
manece en la Cruz para redimirnos, sin hacer caso de 
las burlas de los judíos, ni de la promesa de creer en 
El, si bajaba de la Cruz, á conformarnos con la divina 
voluntad en nuestras aflicciones, sometiéndonos gus¬ 
tosos á los designios de la Providencia. 

PUNTO III 

Quien quiera Procurar la gloria de Cristo y hacerle reinan 
en los corazon^’s, debe amar la Cruz. 

San Crisóstomo dice que la paciencia es la virtud 
característica de los Apóstoles,, y en esto no hace 
más que seguir á san Pablo, su querido maestro, 
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dió dos seflales de su ^stolado, la paciencia y los 
milagros, Golpeando en primer lugar á la paciwicía, 
porque es más necesaria y aun más eficaz que los 
milagros, para procurar la gloria de Dk>s y la con¬ 
versión de los pecadores. Recibe Dios de ella más 
honor, porque su justicia queda satisfecha y 0prifi- 
eada por nuestros sufrimientos, y en los pecadores 
produce mayores efe’ctos para su conversión. Así 
lo demostró el mismo Hijo de Dios, que conquistó á 
pocos de sus discípulos por los efectos de su poder 
milagroso, mientras que atrajo á todo el mundo por 
la virtud de su Cruz, Los sufrimientos y las ignomi¬ 
nias de su muerte tuvieron más fuerza para trocar 
los corazones, abriéndoles las puertas del cielo 3^ ce¬ 
rrando las del infierno, que todas las predicaciones y 
todos los milagros de su vida. Deben, por lo. tanto, 
cuantos quieran extender la palabra de £Hos y tra¬ 
tar los asuntos que tocan á los intereses de su gloria 
y á la salvación de las almas, ser sumamente pacien¬ 
tes y mortificados y estar firmemente resueltos á lle¬ 
var su cruz y á sufrirlo todo por un motivo tan im¬ 
portante. Predicando desde la Cruz como san An¬ 
drés, es decir, predicado el Evangelio por hombres 
crucificados á sí mismos, es como se convierten las 
almas. Así, y solo así, los santos ganaron el mundo 
para Cristo. Ningún espectáculo hay más admirable 
ni más digno de Dios que ver á un cristiano gozoso, 
como los Apóstoles, en la tribulación por pai ccerse 

imitar á Jesucristo. 

Si quieres, pues, dar gloria á Cristo, no te quejes 
nunca de tu cruz, llévala hasta con alegría; mírala 
como á tu gloria y pon ésta sólo en padecer, que ese, 
y sólo ese, es el gran atajo para la perfección y la ri¬ 
ca mina de tus merecimientos. 

Coloquio. ¡Oh Salvador del mundo! Vuestra 
Oruz contiene toda la ciencia que necesito apren¬ 
der para glorificaros y salvarme; nuestra salvación 
va unida á la Cruz que lleváis sobre los hombros; lie- 
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viiis, vSeAor, coa t lia, la enseña de vida eterna. 
En los brazos de la Cruz ocultáis vuestra fuerza que 
levanta y sastiene todas las cosas. La vida délos 
hombres"no tiene un apoyo mejor. Necesario es que 
>>uframos con \’os, si queremos reinar cojtno Vos, 

Pr#p«8ito. —Sufrir con Cristo y por Cristo si que¬ 
remos reinar con Cristo. 

26 DE FEBRERO 

Del ezunfaM real 4e la saala Craz. 

Preludio». —(fx» mismofl de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La Cruz es el camino real de los cristianos para ir á Dios, 

Considera que Jesucristo nos ha trazado con su 
sangre el camino del cielo y le ha señalado con sus 
llagas. Este es el pensamiento del Apóstol, cuando 
nos dice que Jesús nos ha abierto im camino nuevo de 
vida por el velo del santuario, esto es, por su cuerpo 
sacratísimo y ensangrentado. Jesucristo es quien 
nos ha trazado este camino en su propio cuerpo, tras¬ 
pasado por los clavos y las espinas, para que estuvie¬ 
se abierto por todas partes y pudiésemos entrar en 
la vida eterna por tantas sendas, como heridas se 
abrieron en la carne inocente del Cordero. El día de 
su muerte se rasgó el velo del templo para mostrar¬ 
nos que el cielo estaba ya abierto y que su santa hu¬ 
manidad desgarrada en el Calvario era el verdadero 
camino para llegar á Dios. 

Todos los santos miran las llagas de Jesucristo 
como el camino del cielo, y por eso no hay uno que no 
viv a en las llagas del Salvador y que no more en 
ellas como en un lecho de delicias celestiales. Por 
esta misma razón ningún cristiano puede ir al reino 
de los cielos por otro camino, como lo reconocía »an 
Francisco de Asís cuando decía á sus religiosos: 
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“Hermanos míos, tened siempre ante los ojos el ca¬ 
mino de la santa Cruz, el que Nuestro Seftor nos 
ha conducido. Los que son carnales y sensuales no 
le aman, y sí entran en él alguna vez, salen muy 
pronto, buscando otras vías que su propio espíritu 
representa como más agradables, aunqt^ en reali¬ 
dad no son más que precipicios.,, 

El camino de la santa Cruz es, pues, el único ca¬ 
mino de la vida; sufrir con Jesucristo y por Jesucris¬ 
to y como Jesucristo, es el camino de la gloria, el ca¬ 
mino de la celestial Jenisalén, el camino del reino 
de Dios. Por este camino llegó á él el buen Ladrón, 
que en un mismo día estuvo en la cruz y en el pa¬ 
raíso con su Maestro. {Puede darse camino más cor¬ 
to, ni atajo más abreviado? 

{Por qué hemos de temer abrazar la Cruz, cuando 
por ella únicamente podemos llegar al cielo? La sal¬ 
vación está en la Cruz, la vida está en la Cruz; en la 
Cruz encontraremos un asilo contra nuestros enemi¬ 
gos, la dulzura de la gracia, la fuerza del alma, la 
alegría del espíritu, la p>erfección de las virtudes y la 
cima más alta de la santidad. Todos los santos han 
andado por ese camino; el Hijo de Dios pasó por él el 
primero. ¿Cómo nos atreveremos á buscar otro cami¬ 
no, que este camino real que es el de la santa Cruz? 

PUNTO II 

Jesucyiito nos invita á tapiar la Cruz y seguitlf - 

Considera que Jesucristo lo ha dicho: “Si alguno 
piiore venir en pos de mí, niéguesc á sí mismo, tome 
cruz todos los días y sígame. „ Esta sentencia en- 
i<'rra todo el espíritu de la perfección cristiana y 
mede decirse que todos los medios de nuestra san- 
'll'.ición dependen de ella. Por esta razón debemos 
^'1 la con respeto y meditar exactamente todas las 
i^cunstancias que son otros tantos poderosos moti- 
que nos obligan á seguiría fielmente, 
primera dé esas circunstancias es la dulzura de 
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los términos con que nos llama nuestro divino Capi-« 
tln. No nos dice: por voluntad ó por fuerza me se¬ 
guiréis y llevaréis vuestra * cruz; sino: “si alguno 
quiere venir en pos de mí„, esto es: si queréis, seguid¬ 
me, pero si no queréis, no os llevaré á la fuerza. 
{Puede darse un consejo ni más divino, ni más lleno 
de dulzura y ni más á propósito para ganar los 
corazones? 

La segunda circunstancia es su extensión; á nadie 
se excluye, como no quiera ser excluido. Si nues¬ 
tro Señor dispensase á algunos de llevar su cruz, po¬ 
drían los demás tener motivos de queja; por eso dice 
á todos, según hace potar san Agustín: Venid en pos 
de mí quien quiera que seáis; hombres y mujeres, se¬ 
ñores y siervos; si queréis salvaros, tenéis que ir por 
este camino. Nadie, ni rey ni pontífice, está libre de 
la Cruz. 

Pero es preciso también, y esta es otra de las cir¬ 
cunstancias que hemos de tener en cuenta, negarse á 
sí mismo. El Hijo de Dios había dicho antes: “Quien 
no renuncia á todo lo que posee, no puede ser mi dis¬ 
cípulo;,, pero no contento con eso, añade ahora: “Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mis¬ 
mo „, con lo cual da á entender bien á las claras que 
es más difícil renunciarse á sí mismo, que renunciar 
á sus bienes, aunque ambas cosas son necesarias para 
la perfección cristiana. 

Además, quien quiera ir'en pos de Jesucristo, ha 
de tomar su cruz y no una vez ó dos solamente, sino 
todos los días, ya mortificando su carne y sus vicios 
y pasiones, ya humillándose, ya, como dice san Agus¬ 
tín ^ abandonándose á la justicia divina como.un cri¬ 
minal que va al suplicio, según la expresión de san 
Juan Crísóstomo; ó, en una palabra, sufriendo todas 
las contradicciones y todas sus penas, sin turbacio¬ 
nes, ni inquietud, como, guardada la proporción de¬ 
bida, sufre Dips todos los ultrajes y ofensas dfe los 
percadores, sin perder un mdmento-áü reposó; ‘ " 
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Nos dice, además, que le sigamos, no que vayamos 
delante de El, porque por mucho que suframos, nun¬ 
ca sufriremos como El. iQuién no se alienta á pade¬ 
cer con alegría al ver á un Dios ir delante de nos¬ 
otros, trazándonos con su ejemplo el camino de la 
Cruzl Si El no hubiera tenido la bondad de ei^eflar- 
nos el camino, ¿quién hubiera tenido valor para en¬ 
trar en él? ¿Quién se hubiera atrevido? ¿Quién habría 
podido hacerlo? 

PUNTO III 

Las ejemplos de Jesucristo nos alientan á abrazamos con 
la cruz. 

El ejemplo de Jesucristo debe causar en nuestros 
corazones prodigiosos efectos para animamos á los 
sufrimientos y desear la Cruz. Nos da vigor, alegría 
y constancia, contra la flaqueza, la tristeza y el can¬ 
sancio; vigor, porque el deseo de la gloria que es en 
nosotros natural, anima nuestro valor y lo hace más 
generoso, sobre todo, cuando está fortificado y sos¬ 
tenido por la gracia; alegría porque el pensamiento, 
auxiliado por la divina gracia, de que por muy pe¬ 
sada que sea nuestra cruz es sumamente ligera com¬ 
parada con la del Salvador, basta para hacerla agra¬ 
dable, si amamos á Jesucristo. Este ha sido el ma¬ 
yen- motivo de alegría para todos los santos. ^Los 
demás se mofarán, dice san Juan Crisóstomo, de que 
funde la mayor alaría en suftár afrentas; pero los 
que saben que éste es el deseo de Jesucristo y ‘ que 
en ello cifra sus delicias, estiman que es la más 
grande felicidad de la tierra.., 

Pero Jesucristo no se contenta con darnos fuerza 
y alegría en nuestros sufrimientos: además nos da 
la perseverancia hasta el fin. Y no se satisface con 
consolarnos una vez para abandonamos otra, sino 
que siempre hace con nosotros lo mismo. Por esto el 
Apóstol no dice que Jesús nos ha consolado, sino que 
nos consuela, porque su auxilio está siempre pVeSente, 
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y aftade que nOvS consuela en todo tiempo, esto es; no 
en una ni en dos ocasiones, sino en todas. 

Repite, pues, con frecuencia CvStás palabras: Maes¬ 
tro, yo os seguiré dondequiera que vayáis; y haz 
este ofrecimiento sin ningún interés, ni esperanza, 
ni fingimiento, no sea que el Señor nos diga, repren¬ 
diéndonos con su ejemplo, que “las bestias del cam¬ 
po tienen sus madrigueras y los pájaros del cielo sus 
nidos; pero el hijo del hombre no tiene don4e recli¬ 
nar su cabeza. „ 

Debemos, pues, en vista de estas divinas enseñan* 
zas, ofrecernos á Dios sin tardanza y sin decir por 
ejemplo: Señor, estoy resuelto á seguiros, pero per¬ 
mitidme antes hacer los funerales á mi padre. Por¬ 
que Jesús puede contestarnos: “Dejad á los muertos 
el cuidado de enterrar á sus muertos.,, 

Ofrecemos sin presunción, no diciendo como Pe¬ 
dro: {Por qué no he de poder seguiros desde ahora? 
Porque sin Dios no podemos nada, y caeremos si pre¬ 
sumimos de nuestras propias fuerzas. 

Cuando estemos en la aflicción no temamos que 
Dios nos abandone. Digámosle, por el contrario, con 
confianza: “No temeré los males que me cercan por¬ 
que Vos estáis conmigo. „ 

Cuando sintamos desfallecer nuestro valor, pense¬ 
mos que Jesucristo ha sufrido por nosotros, y anima¬ 
dos con su ejemplo, tengámosla seguridad de que 
tan pronto imploremos su asisteñeia, nos hará sentir 
los efectos de su misericordia. 

Deduce, pues, de toda esta meditación, que, como 
dice admirablemente el Kempis (I): “En la cruz está 
la salud, en la cruz está la defensa contra los enemi¬ 
gos, la cruz nos infunde suavidad celestial, la cruz 
da fortaleza al alma, en la cruz está el gozo del es¬ 
píritu. En la cruz se halla la .suma virtud y la per¬ 
fección de la santidad. No hay^salud para el alma, ni 
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esperanza de la vida eterna, sino en la cruz. Toma, 
pues, tu cruz, sigue á Jesucristo é irás á la vida 
eterna.,, 

ColcMiuio —¡Ojalá, Dios mío, que fuese yo digno 
de padecer algo por el nombre de Jesús! ¡Cuán gran¬ 
de sería mi gloria, cuánta alegría causaría á todos 
los Santos y cuánta edificación sería para el prójimo! 
¡Con cuánta razón debía padecer algo por ti, cuando 
tanto sufren muchos por el mundo! Que yo aprenda. 
Señor, á morir á mí mismo, para empezar á vivir 
para ti. 

Propósitos —Prepárate, como bueno 3" fiel siervo 
de Cristo, á llevar con fortaleza la cruz de tu Señor, 
sacrificado por tu amor. 

27 DE FEBRERO 

He las bodas de Cana y primer mflagro de 
Cristo IV. S. 

Preludios .—Mira con la imaginación !a sala en que ce ce¬ 
lebra el convite, contempla á los convidados, á la ISaotiaima 
Virgen y á su Divino Hijo, y pide conocimiento interno del 
Verbo divino hecho hombre para más amarle y seguirle. 

PUNTO I 

Jesucristo y la Virgen santísima en las bodas de Cana, 

Considera la benignidad de Cristo N. S. en acep¬ 
tan* este convite por tener ocasión de hacer bien y 
•^■oníirmar en la fe á sus discípulos. Admira la pure¬ 
za, modestia 3^ gravedad con que estaba en la mesa 

medio de aquellos regocijos, que aceptó para san- 
fiHcar el matrimonio y dar muestras dé bondadosa 
^tmistad, enseñándonos que el varón espiritual en to- 
Je lugar ha de serlo, sin derramarse á cosa profana, 
ni hacer cosa indigna de la santidad del Señor, en 
-uya presencia está. 

Pondera luego la compasión de la Virgen, pues en 
h iendo la falta del vino, sin que nadie se lo pidiese, 
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se movií) á prooLu ar el ivniejio de ésta necesidad 
por medio de su Hijo, mostrando en esto el agrade¬ 
cimiento y amor que tenía á los que la convidaron, 
Y lo mismo hace ahora por sus devotos, compade¬ 
ciéndose de sus necesidades, aun cuando se olvidan 6 
descuidan de pedirle remedio de ellas, porque, como 
dice san Agustín, cuanto la Virgen es mejor que to¬ 
dos los santos, tanto es más solícita de nuestro bien 
que todos ellos. 

Pondera la confianza con que hizo la Virgen aque¬ 
lla brevísima petición: No tienen vino, como quien es¬ 
taba cierta de las entrañas de piedad de su Hijo, que 
bastaba ponerle delante la necesidad presente, para 
que quisiese remediarla, si convenía, pues no le fal¬ 
taba amor ni poder para ello. jOh Virgen gloriosa!, 
mirad la falta que tengo de la fervorosa caridad y 
devoción; y pues pedisteis remedio para una necesi¬ 
dad materia], pedidle también para estotra mía, di¬ 
ciendo por mí cá vuestro Hijo benditísimo: Este mi 
siervo no tiene amor divino; dádsele con abundancia 
para que os sirva con fervor. A imitación de la Vir¬ 
gen, he de ejercitar este modo de orar, que con su 
ejemplo me enseña, representando á nuestro Señor 
mis necesidades y faltas, con grande amor, confian¬ 
za y resignación, fiándome de su liberalidad y mise¬ 
ricordia, que me dará el remedio cuando más me 
convenga. Y así, puedo orar, diciendo á nuestro Se¬ 
ñor: Padre mío, no tengo fervor. Dios mío, no tengo 
humildad, no tengo paciencia ni obediencia; mirad 
mi miseria, y compadeceos de ella. 

Considera luego la respuesta de Cristo N. S.: 
tienes que ver conmigo, mujer? No ha llegado mi ho¬ 
ra. Cerca de esta respuesta, al parecer tan desabri¬ 
da y seca, ponderaré las causas misteriosas de ella. 
La primera, fué para descubrir que era más que 
hombre, y que también era Dios, cuyo es propio ha¬ 
cer la obra que se le pedía, en la cual había de se¬ 
guir su traza, y el tiempo que Dios tenia seflala^í^i 
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sin anticiparlo por respetos de carne y sangre; ense¬ 
ñándonos en esto que no hemos de afligirnos dema¬ 
siadamente con nuestras necesidades queriendo an¬ 
ticipar la hora que Dios N. S, tiene para su remedio, 
sino que me he de arrojar en su divina providencia 
para que El me remedie en su hora, que será la méjor 
y más conveniente. 

La segunda causa fué para enseñarnos cuán apar¬ 
tado estaba de todo camal amor de parientes. Por lo 
cual no se halla escrito que haya llamado á la santí¬ 
sima Virgen con esta tierna palabra de madre, sino 
de mujer, como se ve en este lugar, y en la cruz, 
cuando la encomendó al amado discípulo. De domk 
aprenderé á desasirme de las criaturas si el aiiK>r 
carnal me ha de llevar tras sí el corazón, procuran¬ 
do estimar sobre todas las cosas el cumplimiento de 
la divina voluntad. 

La tercera causa fué para ejercitar á la V^irgen 
santísima y darla ocasión de mostrar sus excelentes 
y maravillosas virtudes, porque con esta respuesta, 
ni se turbó, ni quejó, ni respondió palabra alguna; y 
lo que más admira, no perdió la esperanza de ser 
oída, con cuyo ejemplo he de animarme á tener pa¬ 
ciencia y no perder la confianza cuando Dios no oye¬ 
re mis peticiones ó dilatare el oirme, porque, con la 
constancia, alcanzanlos de Dios lo que pretendemos. 

PUNTO II 

Milagro de las bodas de Cana. 

Considera cómo la Virgen dijo á los que servían á 
l^ mesa: Cuanto os dijere mi Hijo, hacedlo. En las 
cuales palabras mostró la santísima Virgen heroica 
conñanza, porque cuando su Hijo la dijera expresa- 
niente: Yo haré lo que me pedís, no pudiera Ella de¬ 
cir otra cosa de lo que dijo. También demostró tener 
grande luz para conocer el corazón de Cristo N. S. y 

inagotable bondad, aconsejando á los servidores 
que obedeciesen á su Hijo, indicándonos que para al* 
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canzar de Dios lo que pedimos, no hay remedio más 
eficaz que con la confianza juntar ia obediencia á 
cuanto Dios nos manda; porque cuanto fuéramos 
más obedientes, tanto Dios acudirá más á nuestras 
oraciones. 

Finalmente, pondera el amor que la Virgen tenía 
al silencio y brevedad de palabras; pues todas las 
que dijo fueron breves, muy medidas y ponderadas. 
Y en particular éstas he de estampar en mi corazón, 
como dichas por tal Madre y maestra, procurando 
cumplir cuanto me dijere Cristo N. S., ora me lo diga 
por sí mismo con secretas inspiraciones, ora por me¬ 
dio de mis superiores. ¡Oh Virgen soberana, maestra 
de todas las virtudes!, enseñadme á practicar las que 
aquí ejercitasteis, para que por ellas agrade á vues¬ 
tro Hijo y sea digno de alcanzar lo que pretendo. 

Considera luego, cómo Cristo N. S. mandó á los 
ministros llenar de agua seis tinajas, que allí estaban, 
y luego las convirtió en vino excelentísimo. Pondera 
la obediencia de los servidores, porque sin réplica ni 
dilación, rindieron su juicio, é hicieron lo que Cris¬ 
to N. S. les mandaba; y por este medio, sin pensar, 
alcanzaron lo que deseaban. De donde sacaré, cuán 
seguro es obedecer á Dios y á sus vicarios^ sin escu¬ 
driñar con vana curiosidad la causa de lo que me 
mandan, así por no ser engañado de la serpiente as¬ 
tuta, que por este camino engañó á Eva, como tam¬ 
bién, porque muchas veces Nuestro Señor, para dar¬ 
nos lo que pedimos, suele mandarnos algo, que parece 
contrario, porque aprendamos á rendir nuestro jui¬ 
cio á su obediencia; y si obedezco en las cosas que 
me humillan ó desconsuelan, por este camino me en¬ 
salzará y consolará. 

Luego ponderaré la omnipotencia de Cristo N. S., 
el cual con sólo querer, mudó el agua en vino, gU' 
zándorae de tener un Salvador tan poderoso, y suplí* 
cándole trueque mi corazón y le mude de malo en 
bueno, de frío en fervoroso y de imperfecto en 
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fecto. Pondera también la gran liberalidad de este 
Señor en pagar los servicios, que se le hacen, pues 
por un vaso de vino que le dieron en el convite, y 
ese de ruin vino, volvió seis hidrias llenas de exce¬ 
lentísimo vino, Y lo mismo hace ahora, premiaiHio un 
cáliz de agua fría con una medida llena y colmada, 
y al religioso da cien vqces más de lo que deja por su 
amor. Y finalmente, á las almas que tratan de ora¬ 
ción, las da á gustar de los seis afectos celestiales, 
esto es, de los actos heroicos de seis excelentes vir¬ 
tudes: caridad para con Dios, misericordia para con 
los prójimos, celo de la divina gloria y de la salva¬ 
ción de las almas; devoción ferviente, con gran pron¬ 
titud á todas las cosas del divino servicio, gratitud 
con alabanza y acción de gracias por los beneficios 
recibidos, y obediencia con resignación para hacer y 
padecer por Dios cuanto le fuere agradable. ¡Oh 
Salvador omnipotente y dadivoso!, á Ti sólo quiero 
por Señor y por Dios y todas mis cosas; embriágame 
con el vino de estos seis afectos, llenándome con ellos 
hasta lo sumo de la perfección propia de mi estado, 
para que encendido como serafín con estas seis alas, 
vuele á unirme contigo y nunca cese de amarte y 
alabarte por todos los siglos. 

PUNTO III 

Efectos prodigiosos del milagro de las bodas de Cand. 

Considera los efectos de este milagro; pondera el 
gozo de la Virgen cuando vió que su esperanza había 
salido cierta. ¡Oh, cuán confirmada quedaría en la 
confianza! ¡Y qué gracias daría á su Hijo por este 
favor! También pondera cuán poderosa es la interce¬ 
sión de esta Señora; pues habiendo dicho Cristo que 
’io era llegada su hora, por la oración de su Madre 

apresuró, de modo que esta oración fué causa de 
que llegase la hora de aparecer y manifestarse Jesñs 
como Mesías y Dios omnipotente, la cual sin Ella no 
Hcgara entonces, Y es de gran ponderación que 
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Cristo N. S. tomó á su Madre por instrumento de la 
primera santificación, que fué la del Bautista, y del 
primer milagro, que fué éste; y apresuró ambas 
obras, por medio de Ella, para enseñarnos que Ella 
había de ser nuestra medianera para alcanzar con 
gran presteza los bienes espirituales y temporales, 
las obras de santidad y de milagro que Dios hace en 
sus escogidos; y así, he de gozarme grandemente de 
tener tal Madre, por una parte tan solícita de mi 
bien, y por otra tan poderosa para negociarle. |Oh 
Madre mía!, muéstrate conmigo Madre en abreviar 
con tus oraciones la hora de mi remedio, para que 
libre de tibieza comience á servir á tu Hijo con 
fervor. 

Pondera luego cuán confirmados quedaron en la fe 
los discípulos de Cristo con la vista de este milagro, 
pues dice san Juan que por esto creyeron en El con 
nuevo fervor de fe, y con grande gozo viendo la om¬ 
nipotencia de su Maestro, alegrándose de estar en su 
compañía, fiados de que no les faltaría nada tenién¬ 
dole consigo; y no sin cau.sa quiso Nuestro Señor 
que el primer milagro fuese en cosa temporal, tan 
casera y necesaria, para confirmar la fe de los que 
estaban rudos y principiantes en las cosas de Dios, 
disponiéndolos poco á poco para otras mayores. 

Mira la gran admiración del que presidía el ban¬ 
quete cuando gustó la suavidad de aquel excelente 
vino, pues sin poderse reprimir hizo llamar al esposo 
y le reprendió, porque no guardaba la costumbre de 
los hebreos, que primero daban el vino bueno y 
después el ruin; y El había guardado el mejor vino 
para la postre. Pero no alcanzó las trazas de Dios en 
este caso, el cual no quiso dar el vino escogido, he¬ 
cho por su mano, hasta que se acabó el otro y se co¬ 
menzó á sentir su falta, por dos cau.sas altísimas. 
primera, para que tengamos mayor estima de lo que 
Dios nos da, habiendo primero experimentado nues¬ 
tra propia miseria, y viendo la buena coyuntura en 
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que acude á remediamos. La segunda, para signifi¬ 
car que no da Dios los contentos del espíritu hasta 
que se mortifican los de la carne, ni llueve el maná 
dc'l cielo hasta que se acaba la harina que se sacó de 
Rc^ipto; y como dice san Bernardo, no se mezclan 
bien estos dos géneros de vinos y consueli^ celestia¬ 
les y terrenos. Y así, es menester que se acabe en mí 
el manjar terreno para que gu.ste dél celestial, aun¬ 
que algunas veces da Nuestro Señor á gustar el ce¬ 
lestial para que desechemos con facilidad el terreno. 
¡Anímate, alma raía, á mortificar los regalos sen¬ 
suales, para que seas digna de alcanzar los eternos 
para todos los siglos. 

Coloquio. —Oh bondadosísimo Jesús, todo amor y 
misericordia para los que en ti creen con fe viva y te 
aman. Admiro, Señor, tu inagotable caridad con los 
hombres. Apenas apareces en tu vida pública, em¬ 
piezas á hacernos bien. Dispuesto estoy á hacer 
cuanto me mandares. Creo en ti, espero en ti, te amo 
sobre todas las cosas, confiando en que un día me lle¬ 
varás al eterno convite de la gloria. 

Propósitos.— Acudir en todas mis necesidades á 
Jesús por medio de María. 

28 DE FEBRERO 

Hel valimiento de la Santádota Virgen ean sn ifiiinn 

Hijo y del amor y devoelón á tan gran Sedara. 

Prelndios. ~ Oye á Ift Virgen, qae te dice, como en las bo- 
flaw de Oaná: Haz lo que te mandare mi Hijo. Mi«i á este 
divino Jesús haciendo lo qne su Madre le pide, y suplica al 
Rijo te enseñe á amar á su santísima Madre. 

PUNTO I 

Pd valimiento y poder de la Santísima Virgen para con 
su divino Hijo. 

Considera que en el milagro de las bodas de Caná 

puso de manifiesto, no sólo la bondad de María, 
‘ju^' intercede sin ser rogada, sino su poderoso valí' 
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miento. vSu divino Hijo re.sponde, al parecer, seca^ 
mente d su petición; pero inmediatamente, y aun 
apresurando la hora de su divina manifestación en el 
mundo, cumple con creces los deseos de su Madre, 
empezando á darnos A entender que no puede negar 
nada á Aquella á quien ha concedido la omnipotencia 
de la misericordia, y confesándose como deudor á la 
Madre, á la que debió la vida y el ser en el mundo. 

En Caná se vió palpablemente, para consuelo de 
todos los necesitados, que para obtener algo de Dios 
es preciso dirigirse á María. Que Ella es la Madre 
de todos los justos, la Abogada de todos los pecado¬ 
res y necesitados, la Reina de todos los escogidos. Je¬ 
sucristo la había de hacer Madre de todos tos hom¬ 
bres en el Calvario en la persona de san Juan, por¬ 
que desde que Ella dió la vida á un Dios se la dió á 
todos los hombres, y desde que cooperó con su divi¬ 
no Hijo á la salvación del mundo, se hizo por sus 
dolores la madre de todos los que sufren y lloran. 

Por eso, así como nadie llega al Padre sino por me¬ 
dio de su divino Hijo, así nadie llega al Hijo divino 
sino por medio de la Madre. El Padre nada niega á 
su Hijo, ni el Hijo niega nada á su Madre. Nadie 
puede salvarse sino por los méritos del Hijo, y nadie 
puede salvarse sino por la intercesión de la Madre. 
El Hijo es nuestro medianero con el Padre, y la Ma¬ 
dre es nuestra medianera y abogada con el Hijo. Así 
los santos llaman á Jesús la cabeza de la Iglesia y á 
María el cuello. Jesús es la fuente de la gracia, Ma¬ 
ría es la concha donde se deposita. Jesús es el sol 
del mundo, María es la luna. Nada se produce en el 
orden de la naturaleza sin la influencia del sol y de 
la luna; y nada se produce en el orden de la gracia 
sin la iníluencia de Jesús y de María, y aunque la luna 
recibe toda su virtud del sol, concurre también á la 
generación de todo lo que existe. Así', aunque María 
lo recibe todo de su Hijo, concurre á la santificación 
de todos los hombrea •• 
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¡Oh Madre de Dios y Madre mía! ¡Oh refugio de 
todos los pecadores y de todos los miserables! Cuánto 
me gozo con saber que depende de Vos mi salvación. 
Vuestro Hijo es mi Salvador; es verdad, pero tam¬ 
bién es mi Juez; me anima su bondad, pero me inti¬ 
mida su justicia. Como me reconozco pecador, no me 
atrevo á ponerme en su presencia. Pero en Vos, mna- 
da Madre mía, no hallo nada que me atemorice. Vos 
sois Madre de gracia, no de justicia: no habéis queri¬ 
do ser Madre, sino para darnos un Salvador. ¿StTíais 
Madre de Dios si no hubiese pecadores? Les e stáis 
como obligada por la sublime dignidad á qi^ habéis 
sido elevada, y por lo mismo los amáis, y los miráis 
con benignidad, y los favorecéis con tanta cfemeiicia. 

Por pecador que yo sea, no puedo desesperar de 
mi salvación. ¿Qué tengo que temer si quiero conver¬ 
tirme, teniendo un 'Abogado todopoderoso con el 
Padre, y una Abogada tan poderosa con el Hijo? 
Quiero ser hijo vuestro para ser hijo de Dios: quiero 
ser del número de vuestros siervos para entrar en el 
número de los predestinados: 

PUNTO II 

Por qué debemos amar á la Virgen nuestra Señora. 

Considera algunas de las infinitas razones que trie¬ 
mos para amar y servir á la Virgen nuestra Señora 
con todas nuestras fuerzas, poniéndola en segundo 
lugar y después de su divino Hijo. 

La primera es, porque la Santísima Trinidad ama 
á esta Señora más que á todos los ángeles y santos 
juntos, por la excelencia de santidad que tiene sobre 
todos ellos; y así es justo que yo la ame sobre todas 
líis puras criaturas, conformando mi amor con el de 
Líos, y amando más á la que por su mayor síintidad 
'iierece ser más amada. 

La segunda razón es, por ser Madre del mismo 
Líos y Madre de nuestro Salvador, el cual por el 
2:randc amor que la tiene, quiere que tocios la amen y 
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sirvan, como la grandeva de su dignidad merece, to¬ 
mando por suyo cualquier servicio'que se le hace. 
Luego si amo de veras á Cristo, tengo también de 
amar á su Madre, con quien es un mismo espíritu por 
singular amor. 

La tercera razón es, porque es Madre nuestra y 
nos ama entrañablemente, y esto bastaba para que 
la aniclsemos, pagando amor con amor: pues es pro¬ 
pio de hijos amar á sus madres y más tales madres 
que con tal amor les aman. 

La cuarta razón es, por los buenos oficios que ha¬ 
ce continuamente por mí en el cielo, los cuales me 
obligan á amarla, como á suprema bienhechora mía 
después de Dios, orando continuamente por nosotros 
como abogada y medianera para con su Hijo, estan¬ 
do solícita de nuestro bien, de modo que, no sola¬ 
mente oye las peticiones de sus devotos, sino antes 
que ellos la pidan algo, representa á Dios sus nece¬ 
sidades, como en las bodas de Caná de Galilea pidió 
vino para los convidados, movida de sola compasión, 
y, como dijo san Agustín: Como es mejor que todos 
los santos, así es más solícita de nuestro bien que to¬ 
dos ellos. Considera, además, que María es grande¬ 
mente poderosa para alcanzar remedio de nuestros 
males con presteza, por lo cual dice san Anselmo, que 
algunas veces somos oídos más presto invocando el 
nombre de la Várgen que invocando el nombre de su 
Hijo; no porque el Hijo no sea incomparablemente 
más poderoso y misericordioso que su Madre, sino 
porque, como también es juez nuestro, algunas veces 
su justicia detiene á su misericordia, dilatando el oír¬ 
nos por nuestros pecados; mas la Virgen, como no es 
juez, sino abogada, acógese á sola la misericordia, y 
con sus oraciones aplaca á la divina Justicia y hace 


que, con presteza, nos socorra. 

De lo dicho anteriormenie se .saca lo que dice tajn* 
bién san Agustín, que la devoción cordial á la 
gen es señal de la prede.stinación, porque con gran 
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solicitud procura esta señora para sus devotos to¬ 
dos los medios, hasta que alcanzan su fin y los lleva 
consigo á la gloria. lOh Madre amantísima! con todo 
ni i corazón deseo amaros y serviros como á madre, é 
imitar vuestras virtudes como hijo; admitidme mtrt 
vuestros hijos; echad raíces de sólida devoctón «i mi 
corazón para que cumpla el deseo de vuestro Hijo, 
ocupándome con gran solicitud en vuestro servicio. 

PUNTO III 

En qué se muestra la devoción á Marta santísima. 

Considera la devoción que el Espíritu Santo ha 
inspirado á toda la Iglesia universal cbn la Virgen 
nuestra Señora, señalando algunas cosas excelentes 
en que la muestra, las cuales tengo de ponderar para 
ejecutar la parte que pudiere, correspondiendo á la 
inspiración y deseo del Espíritu Santo. 

Lo primero lo muestra en venerarla con una ado¬ 
ración menor que la que se da á Dios, pero mayor 
que se da á todos los demás santos, y por excelencia 
se llama hiperdulía; y en razón de esto,4a atribuye 
algunos nombres propios de sólo Dios, por la grar^ 
excelencia con que se hallan en Ella. Y así, vemos 
que la llama Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra; llámala puerta del cielo, y pídela 
lo que es propio de Dios, como es desatar las cade¬ 
nas á los culpados, dar lumbre á los ciegos, y quitar 
de nosotros todos los males y mostramos á Jesús, 
fruto bendito de su vientre. Todo lo cual hace la 
Virgen, alcanzándolo de Nuestro Señor con sus ora¬ 
ciones; y con e^tc afecto tengo de honrar á esta Se¬ 
ñora, y usar las palabras de la Iglesia, con el espíri¬ 
tu y ternura que Ella las dice. 

Lo segundo, muestra esta devoción en que por 
divina inspiración dedica templos, muchos y muy sun¬ 
tuosos á honra de la Virgen, con im<ágenes muy de¬ 
votas, exhortando á visitarlas, confirmando Nuestro 
^eñor jodq esto con innumerables milagros que hace 
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por SU respeto; y para este fin también instituye con¬ 
gregaciones y religiones consagradas al servicio 
de la Virgen, la cual las toma bajo su amparo, 
haciéndoles extraordinarios favores, así en general 
como en especial á los que con especialidad se dedi¬ 
can á servirla, sin distinción de personas, porque 
cualquiera que la sirve halla gracia y favor en sus 
ojos, y yo le hallaré si de veras me ofreciere á su 
servicio. 

Lo tercero, muestra esta devoción en la frecuente 
memoria y recurso que tiene á Ella en todos tiempos, 
señalando para esto muchas festividades al año, y 
casi cada mes una, y en algunos dos y tres, y cada 
semana dedica el sábado á su honra con particular 
oficio y misa; y para cada día ha ordenado oficio 
propio de esta Señora, con indulgencias al que le re¬ 
zare; y con sonido de campana nos avisa tres veces 
cada día que la saludemos con el Ave^ María, y final¬ 
mente aprueba y exhorta el uso del rosario en honra 
suya, para glorificar con esta música á la que siem¬ 
pre subió por los grados de todas las virtudes. Y, 
por último, también aprueba infinidad de devociones 
concediendo grandes indulgencias á los que las reza¬ 
ren, para provocarnos al ejercicio de ellas, acudiendo 
nuestro Señor á confirmarlas con grandes milagros, 
por el amor que tiene á su Madre y por el que desea 
que todos le tengamos. 

Ve cual es tu devoción á María. Si consiste en la 
imitación de sus virtudes y en ser buen hijo suyo, no 
ofendiendo nunca á su divino Hijo y viviendo en es¬ 
tado de gracia, ó si tu devoción es como la de tantos 
que se contentan con rezar mal algunas plegarias y 
luego llevan el corazón lleno de toda clase dé cul¬ 
pas y de vicios. No es devoto de la madre el que 
ofende al Hijo. No seas tú de esos falsos devotos, y 
si lo has sido promete á la yirgen cambiar en ade¬ 
lante. 

—iOh dulcísimo"^ Jesús! Pues tanto <1^* 
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seáis que honremos á vuestra Madre santísima, íiis> 
piradme con eficacia esta devoción, ayudándome á 
ejercitar con fervor las obras ^e vuestra espo^ la 
Iglesia para este fin ejercita. ¡Oh Virgen santísima, 
que os halláis triunfante y gozosa en el cielo á la dies¬ 
tra de Jesús! Acordaos ae los pobres jsecadores que 
á Vos claman en este valle de lágrimas, y pues sois 
vida y dulzura y esperanza nuestra, amparadnos du¬ 
rante toda nuestra vida, y muy especialmente en la 
hora de nuestra muerte, para que por vuestra m^a- 
ción y amparo alcancemos de Jesús, vuestro Hijo, el 
perdón de nuestras culpas y la eterna bienaventu¬ 
ranza. 

Propósitos.— Esmérate en llamarte hijo de la Vir¬ 
gen, y en vivir como corresponde á tal hijo. 
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DOMlNIíO DE QUiNCÜACíÉSIMA (1) 

(Triduo de c ir naval.) 

El e«|Mrllii crkitlaao y Ion escáiidalow dcl mundo 
en los díns de eariiaval. 

Preludios .— Mira una verdadera imagen del infierno en el 
mundo loco y deaatentado, duriinte estos días de desenfreno 
y luda suerte de pecados, y pide ai Señor odio del mundo, 
de sus torpes placeres y vicios, y espíritu de fervor y sacri¬ 
ficio para desagraviarle por tanto como se le ofende en estos 
días. 


PUNTO I 

Horrible contradicción entre el espíritu cristiano y el espíritu 
del mundo en los días de carnaval. 

Considera que nada hay más opuesto al espíritu 
cristiano, que lo que se llaman diversiones del car¬ 
naval, no sólo porque son un resto del paganismo, 


(íí H«rao« pu««to meditacione* completas para ludo el mes d« Febrtr^* k 
pesar de que casi Siempre la Oomiiitca de (¿uincuagéiima cae antes del 
dicho me». En lo aucesivo, y hasta terminar el tle npo pascual segttirsitt'’*» 
no el uiden de meses y días, coaa impoaible, dado lo variable del día SSQto de 
Pascua, al que se sujetan todas laa iMHas movibles del sflo, sino si orden d« 
los divers )s tiempos, misterios y {estividades que celebra la iglesia,. ttüS**f* 
Madre, desde nncuagésima hasta terminar el tiempo pascual, 6 S«A b»*** *• 
fiesta de la Sautisima l'ri Idad. 
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sino tamhií'n porque nada hay más contrarío al espí¬ 
ritu de Jesucristo, á las máximas del Evangelio, á la 
moral cristiana y á la misma razón natural. Ya se 
considere su origen, y el fin de esta escandalosa lí- 
( oncia de costumbres; ya se reflexione sobre per¬ 
niciosas consecuencias, nada se encontrará que no 
deba contristar á un buen cristiano y llenar m cora- 
zón de desconsuelo al ver tan ofendida y arrastrada 
por el lodo la honra y la majestad de Dios. El mes de 
línero era profanado por los paganos con regocijos 
infames y disolutos en honor de Baco y de otras fal¬ 
sas divinidades. He aquí el origen de estas fiestas es¬ 
candalosísimas. No habiendo p^ido el demonio impe¬ 
dir la destrucción del paganismo, ha tratado de ha¬ 
cerle sobrevivir en las abominables costumbres de los 
paganos, y muchos cristianos, condenando y abo¬ 
rreciendo la idolatría, se han familiarizado poco á 
poco con las costumbres gentiles más sucias y abo¬ 
minables. He aquí el principio de esa licencia de cos¬ 
tumbres, de esas comidas propias de epulones, de 
esos bailes que son el oprobio de la Religión, de esas 
diversiones de carnaval, origen funesto de la pérdida 
de tantas almas. 

¿1'e atreverils, después de esto, á preguntar qué 
mal hay en tomar parte en estas fiestas escandalosas? 
¿No debería más bien preguntarse sí es posible ni si¬ 
quiera presenciarlas tales como hoy se practican, sin 
encender la cólera de Dios sobre nosotros? íQué 
inonstruosa contradicción entre nuestra fe y nuestra 
conducta! Creer todo lo que nuestra Religión nos 
pioponc sobre las terribles verdades que han forma¬ 
do tantos penitentes y tantos mártires; sobre los pe¬ 
ligros de perder la inocencia en el mundo, principal- 
uienle en estos días; sobre la necesidad indispensable 
> universal de mortificarse continuamente, de mace¬ 
rar la carne, de hacer penitencia para salvarse, en fin, 
^obreel alejamiento de las ocasiones de pecar y ca¬ 
rácter de la vida cristiana; ¿creer todo esto y gustar 
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de líi.s diversiones del carnaval, y tomar parte en es* 
tas diversiones, en que no se sabe que es peor, si el es¬ 
cándalo 6 la desvergüenza; en que parece que el fre¬ 
nesí de ia pasión vuelve, más que gentiles, locos á 
la mayor parte de los que creen divertirse, profanán¬ 
dolo todo, la fe, la moral cristiana y hasta la simple 
razón del hombre, ¿no es la mayor de las contradic¬ 
ciones? 

Considera luego la indignidad estravagante de los 
motivos que sirven de pretexto para los excesos es¬ 
candalosos de las diversiones del carnaval. Se ácerca 
el ayuno y la penitencia de cuaresma, luego es preci¬ 
so prepararse á él con la crápula y la orgía; hay que 
hacer penitencia de los pecados durante el santo tiem¬ 
po de cuaresma, luego hay que prevenirse cometien¬ 
do toda suerte de crímenes y de excesos; hay que ex¬ 
poner la inocencia á todos los peligros, manchar el 
alma con mil pecados, conceder á los sentidos todo 
género de libertades, abrazar todos los placeres cri¬ 
minales antes de hacer verdadera penitencia. Se debe 
hacer ima vida cristiana durante la cuaresma, luego 
preciso es prevenir este tiempo de salvación con una 
vida toda pagana; será necesario guardar los manda¬ 
mientos de Dios por todo este santo tiempo, luego 
también lo será el violarlos en los días que le prece¬ 
den; habrán de humillarse nuestras cabezas bajo de 
la ceniza el primer día de cuaresma, hágase, pues, 
ostentación de un lujo fastuoso durante el carnaval; 
se deberá, en fin, asistir al sermón en este tiempo de 
penitencia; saciémonos, pues, con los bailes y con es¬ 
pectáculos antes de los días del arrepentimiento. Dios 
pide un culto particular durante la cuaresma, preciso 
es darle al demonio, durante el carnaval, el que él 
exigía en otro tiempo de los paganos. Y he aquí las 
razones en que se pretende apoyar la licencia que se 
toma en estos días de disolución; he aquí con lo 
que se trata de autorizar un uso que el Evangelio 
proscribe, reprueba y condena, ¡Qué error, qué ex* 
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tr aña ceguera la de los cristianos de nuestros días, el 
no ver la indignidad, la irreligión, la impiedad de una 
conducta tan escandalosa! ¿Y nos quejamos, después 
de esto, de los azotes continuos con que Dios nos cas¬ 
tiga? ¿Extrañamos ver que la fe se entibia todos los 
días? ¿Que crezca la inmoralidad y la relajación de 
costumbres? 

¡Ah Señor! ¡Cuán grande es la ceguera del mundo, 
siempre enemigo vuestro! ¿Pudo darse jamás una lo¬ 
cura más grande, ni más criminal? Ilustrad, Señor, 
los entendimientos, entenebrecidos por las pasiones; 
trocad los corazones para hacerlos volver de su ex¬ 
travío; dadme vuestra gracia. Dios de misericordia, 
porque estoy resuelto á reparar con mi conducta y 
con mis desagravios cuanto pueda de las infinitas 
ofensas que os hacen hoy los pecadores locos y endu¬ 
recidos. 

PUNTO II 

Jesucristo N. S. gravisimamente ultrajado por los esednda^ 
los del carnaval. 

Considera que si es verdad que el pecador crucifica 
de nuevo en sí mismo al Hijo de Dios, y le hace un 
objeto de irrisión, cuantas veces peca mortalmente, 
este crimen, sobre todo, lo comete en las disolucio- 
nc's del carnaval. La licencia, que reina singular- 
nicMite en este tiempo de escándalos; la desenfrenada 
libertad con que se entregan, sin vergüenza, muchos 
que se dicen cristianos, á infames excesos; el frenesí 
eon que se cree todo permitido én estos días de disolu- 
eic3n, puede reputarse como una locura de relajación, 
í^le impiedad y de libertinaje, de que se escandalizarían 
los gentiles. ¿Qué agravio no hacen estos indignos 
‘u'istianos á una religión tan santa como la nuestra? 

on qué impudencia no hacen de la religión, del 
f \ angelio, de Jesucristo mismo y de las santas cere- 
i^^onias de la Iglesia un objeto de irrisión y de burla? 
íNo es esto renovar públicamente todas las ignomi- 


¿fediíacíone*.—T. I. 
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nias, todas las befas, todos los oprobios de la pasión 
del Salvador? ¿No es convertir en burla las verdades 
más terribles de nuestra Religión, los preceptos de 
Jesucristo y las máximas más santas del Evangelio? 
El mundo, enemigo declarado del Hijo de Dios, quie¬ 
re triunfar en estos días de Jesús mismo. ¿Y no po¬ 
dría decirse que hay en ellos una especie de aposta- 
sía pública? A lo menos hay un desprecio, al parecer, 
formal de cuanto hay de más puro, de más severo, de 
más santo en la moral del Hijo de Dios. ¿No se cru¬ 
cifica despiadadamente á Jesucristo en los bailes im¬ 
púdicos de estos días por los crímenes que ^ co¬ 
meten en élíós? ¿No se ultraja á Jesucristo en los es¬ 
pectáculos profanos, por las ‘públicas lecciones que 
en ellos se dan de la liviandad ia^Mceneia. más 
opuesta al espíritu del Evangelio? ¡¿Na es !^df3e©0ée 
preferido Barrabás al Salvador en esas Reuniones 
mundanas, en esas juntas de viciosos, en esas acade¬ 
mias de toda suerte de pecados?, En fin,p¿np, puede 
cirse con el Apóstol que el ^ijp vde Díósi es ¡bruPifr 
cado en esos banquetes, de donde está desterrada la 
decencia, en esas diversíopéáfadí póéóléHMiabss^, és^ 
eolio necesario de la inoceádiá,‘ én 
escandalosas, en ésos honil^éá -que' háStá’'el'tofe* 
rior dejan de parecérlo, qué tíóf páréféétí t^fíer ójos^íii 
lengua más que para lá obscénidádyiáLbláéfferñík?^^ 
esto pasa en pueblos catóíiéoS; y'Máis'áúte Y 
escándalo que en aquellos quénó cohocéfí áíjésheíl^í 
{Ñh Señor! ¿Y cómo no Huevé füégb dél óíeló isíf' 
bre pueblos y ciudades que i^éétíéfdáñ Ibs péGá<fc 
los crímenes dé la Pentápó®? ¿Y qüe'éitíañú'ésí^q^© 
ía mano de tu justicia se défé Séñtír ebrí 
dos castigos sobre las nácibrie^ büéJ^HantáñdOS^^^ 
tóíicás, permiten semejante ábbmiñaéi'ó'ñ y 
no? ¡Perdón, Señor y Díós rtíloí Pérftófiáá tu>pué'bíd; 
no lo castigues según se inérééé,' áíiíó! ték ntísériéor' 
díndé él; ábrele los ójóS, paéM- ¡v^af blihorrl^ 
p/écWcío adonde camina. ^nnonn o] ' . ? o/-. 
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PUNTO m 

Coniucta del hiien católico en Im días de Carnaval, 

¿Qué son esos días para los hijos del sl^? Oí^de 
disipación, de alegría lo^a y de rebelión contra el 
cielo. Se diría que todas las potencias del abismo se 
han desencadenado, y que toda carne, como en los 
tiempos del diluvio, ha corrompido sus caminos. La 
razón, el buen sentido, el pundonor y la vergüenza 
parecen haber desaparecido juntamente con la fe. 
¡Qué fascinación! ¡Qué ceguera universal! Jesús nos 
habla en el Evangelio de estos días, de los oprobios y 
sufrimientos de que va á ser blanco en Jerusalén. Allí 
ha de ser entregado á los gentiles, escarnecido, fla¬ 
gelado, escupido, ultrajado y condenado á muerte. 
He aquí lo que el divino Maestro anuncia á sus discí¬ 
pulos, y ahora para estos días nos anuncia á nosotros. 
¿Le responden los cristianos en general con gemidos 
y con lágrimas? Nada de eso. Le contestan con cantos 
libidinosos, con carcajadas insolentes, con toda clase 
de invitaciones á la disolución y á la orgía. El amor 
á los placeres corrompe muchas almas y exalta mu¬ 
chas imaginaciones. Muchos que son cristianos d 
resto del año, dan ocasión á que se crea que no lo 
son en estos días de escándalo y de vicio. así como 
se demuestra la fidelidad á Jesús? ¿Es crucificándole 
de nuevo m su propio corazón como se preparan las 
criaturas á fi^rar el inis^erio de su rtiuerte? 

E1 buen ^ca'i^tiaqó con cuidado en estos 

días todo do que indique yela^ióiJu yon ^.usoan^t^da^ 
;Qqó ^utqrizase 

de lo que el ,5vansg^h9?, ft)r .^ypn^aytí^ 

¡cuánto, i^en púe<te haqer ppn Sü 
retira dejl buMicíQidpl piundo; en .qup le.3^ 

posible, para 

go dejo^ dpMrdppps, que^nq^puiede 



388 


QUINCUAGÉSIMA. 


Somos los amigos de Jesús, qué se complace en 
darnos este nombre tan dulce. Pero ¿seremos dignos 
de llevarlo, si no demostramos celo por su honor? 
¿Tendremos ese celo si no sentimos vivamente los 
ultrajes que se le hacen? La amistad todo lo hace t^o- 
mún entre los corazones que une. Acudamos con la 
mayor frecuencia que podamos á los pies del altar, 
y consolemos á nuestro adorable amigo Jesús. Este¬ 
mos á su lado, á sernos dable, constantemente, par¬ 
ticipando de sus amarguras y de sus dolores, si que¬ 
remos que nos diga algún día: Estuvisteis conmigo 
en la hora de la tentación; por eso quiero que lo es¬ 
téis ahora y por toda una eternidad en el reino de los 
cielos. 

No nos contentemos con CvSO. La Iglesia, el templo, 
se convierten hoy en una imagen del Calvario. Al pie 
lie la cruz, las almas fieles que aman á Jesús y le des¬ 
agravian ;qué pocas son! á veces tan pocas como las 
que estuvieron al pie de la cruz. Lejos, la muchedum¬ 
bre que pasa por el templo y blasfema y escarnece á 
Nuestro Señor, los fariseos y los escribas que se bur¬ 
lan de El, los Pilatos y Herodes que entregan el 
Santo al poder y á la befa del pueblo. Las dos ciuda¬ 
des, la de Dios y la de Satanás siempre confundidas, 
hoy parecen separarvSe. Los buenos á orar al templo 
y pedir perdón por los pecadores, los malos á repro¬ 
ducir en pueblos bautizados 5’ redimidos por Cristo, 
los escándalos de los gentiles. El mayor consuelo que 
Jesús espera de sus fieles amigos, es que vuelen en 
socorro de esos ciegos, que al ofenderle corren á su 
perdición eterna. Mientras más abunde el pecado, 
más debe animarse el buen católico á combatirlo; ja¬ 
más su inercia es tan criminal, como en estos días en 
que tantas almas están, más que nunca, expuestas á 
perderse. ¿AcavSo estos días no caen á millones en el 
infierno como las hojas en medio de las tempestades 
del otoño? Redoblemos nuestra caridad, ya que el de* 
monio redobla su fervor. Consejos, exhortaciones, 
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fiestas de desagravios, no omitamos nada para exci¬ 
tar el fervor de nuestros hermanos y para detener el 
devastador torrente del vicio ó disminuir sus estragc^. 

Coloquio. — ¡Oh amabilísimo Corazón de Jesús! 
Aquí me presento ante el acatamiento de vuestra so¬ 
berana Majestad, traspasado de dolor al considerar 
los horribles pecados, las infames injurias con que 
hoy muchos cristianos responden á vuestro amor. 
Quisiera poder lavar con mis lágrimas y mi .sangre 
tantas afrentas y tantos crímenes; amaros por tantos 
como os ofenden, llorar por tantos como ríen, orar 
por tantos como blasfeman. Perdonadlos, Dios mío, 
que no saben lo que hacen; iluminad sus entendimien¬ 
tos para que os conozcan y amen y no vuelvan jamás 
á ofender á un Señor tan amable y tan bueno como 
Vos. 

Propósitos. — Pide perdón á Jesús de todas las 
abominaciones que desde lo alto del trono que ha 
elevado su amor, presencia en estos desdichados días. 
Unete á las almas piadosas que le visitan con fre¬ 
cuencia, durante las Cuarenta horas, y ofrécele to¬ 
dos los sentimientos de adoración, de gratitud y de 
amor tierno y generoso que su presencia eucarística 
inspiró á los santos. 

LUNES DE CARNAVAL 

De los placeres del nsamlo en oposidéa rmm las 
goces de la virfad. 

Preludios.---Oye á Cristo N. S., que dice: «¡Ay de vosotros 
los que gozáis y reís, porque llegará un tietnpo en que os 
afligiréis y lloraréis» (l); y pide ai Señor odio entrafiabte á 
todo lo que sea mundo, con sus placeres, pompas y vaaida- 
des. 


PUNTO I 

De la falsedad y peligros de los placeres mundanos. 

Considera que si todo es falso en un mundo enga¬ 
ñador, nada lo es tanto como sus placeres. Ni llenan 


h) Luc., vi, 25. 



390 


OUmCüAUÍíUlMA. 


ni pueden llenar el corazón del hombrfe nacido para 
Dios y para una felicidad eterna, de la cual sólo pue¬ 
de ser como preparación y anuncio la felicidad de la 
virtud. La verdadera felicidad del alma trae consigo 
la paz, la satisfacción, la caridad con el prójimo, un 
conjunto de toda suerte de bienes. Mira si son esos 
los efectos que producen en el corazón de los munda¬ 
nos los torpes y locos placeres á que se entregan con 
frenesí todo el año, pero sobre todo en estos tristívsi- 
mos días de carnaval. Los placeres mmidanales, en 
vez de paz, producen en el alma una agitación cons¬ 
tante, un vértigo interior que no le deja un momento 
de reposo. Por eso dice la Sagrada Escritura que no 
puede haber paz para el impío. Arrebatados los po¬ 
bres mundanos por una especie de torbellino que los 
arrastra del sarao al teatro, de la reunión al. juego, 
de la fiesta al banquete; más que vivir, aquello es una 
fiebre constante que no les deja un momento de so¬ 
siego, pues todo es poco para pensar en la fiesta que 
pasó y en los preparativos de la que se acerca ya. 

; Y qué satisfacción puede traer al corazón lo que 
es tan contrario á cuanto lo llena de tranquilidad y 
de paz? Mira, si no, y juzga, mas no por el exterior 
que miente dichas que no se experimentan, sino por 
el interior, lo que ocurre en el corazón de los hi¬ 
jos de este mundo, de sus pompas y vanidades. 
¿Sabes lo que sacan, en general, desús placeres? En¬ 
vidias que los devoran porque no han sido los prime¬ 
ros en lucir y brillar; porque ha habido quien con 
mayor lujo ha atraído más los ojos y la atención de 
los adoradores é idólatras de la moda y del capricho; 
derroches de fortunas que se van al abismo devora¬ 
das por un lujo escandaloso é insostenible; remordi¬ 
mientos, si queda algún resto de conciencia, de mil 
faltas y pecados que allí se cometen en críticas san¬ 
grientas, en vengativas murmuraciones, en escanda¬ 
losas calumnias, en pláticas libidinosas y todo linaje 
de desarreglos, y á veces hasta de crímenes, Eso sio 
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contar con el hastío que deja todo lo prohibido, y que 
es la hiel que en el fondo de su dorada copa encuen¬ 
tran vsienipre, con lo amargo del remordimiento, ios 
que abusan de los goces del mundo. Por eso no en¬ 
contrarás nunca un libertino satisfecho, y todos, des¬ 
pués de pisar, como los del Libro de la Sabiduría, to¬ 
dos los jardines del placer, y saborear todas las co¬ 
pas de la iniquidad, tienen que exclamar que sólo han 
hallado desengaños y amarguras. jQué dichoso eres 
si no has experimentado semejante desengaño! ¡Qué 
feliz si siempre has vivido lejos del mundo! Pero si 
alguna vez has bebido en la copa de sus placeres, 
¡bien sabes qué dejos tan amargos tiene! Da gracias 
al Señor por haberte hecho aborrecer sus vanidades 
y locuras, y pídele que haga que todos los hombres, 
desengañados de lo falso y engañador que es el mun¬ 
do, solamente amen y sirvan á Cristo N. S., única 
paz, dicha y satisfacción del corazón humano. 

PUNTO II 

De los peligros de los placeres mundanos. 

Primeramente considera las palabras de nuestro 
divino Salvador, que se leen en el capítulo xvi del 
Evangelio de san Juan: En verdad os digo^ que vos¬ 
otros lloraréis y estaféis en la aflic^nt y el mundo 
se regocijará, Jesucristo es quien lo dice, El es quien 
pronuncia en dos palabras dos juicios completamente 
distintos; el uno en favor de los elegidos, cuya aflie- 
ci(3n presente se convertirá en júbilo eterno; el otro 
contra el mundo, cuyos vanos y locos regocijos se 
tornarán en lágrimas y tristezas sin fin. Porque tam¬ 
bién el Señor lo ha dicho: Bienaventurados los que 
lloran , porque ellos serán consolados; y suyas son 
igualmente estas terribles sentencias que se leen en 
ul cíi pitillo VI de san Lucas: ¡Ay de vosotros los que 
l^uscdis los placeres de este mundo! ¡Ay de vosotros 
l^s que buscáis vuestro consuelo en la tierra! , 

No quiere decir esto, que todas las diversiones ^ 
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mundo sean pecaminosas; las hay seguramente ino¬ 
centes y honestas, ipero cuán pocas son las que re¬ 
únen estas condiciones! Para convencernos de esta 
verdad, contentémonos con examinar algunas de las 
más generalizadas, y fácilmente veremos que son ó 
malas en sí mismas ó peligrosísimas por su natura¬ 
leza. Fijémonos primero en los teatros, tales y como 
hoy existen, no como deberían ser. 

Muchos consideran el teatro, y otros espectáculos 
parecidos, como diversiones puramente inocentes, 
Pues siguiendo la doctrina de los santos y de la mo¬ 
ral cristiana, se debe asegurar que son diversiones 
contrarias al espíritu del cristianismo, peligrosas 
para todo el mundo, principalmente para la juven¬ 
tud, y para muchos ciertamente pecaminosas. ¿El 
cristiano no renunció en el bautismo las pompas y 
vanidades del siglo? ¿Pues adónde reinan éstas en 
mayor grado, que en este género de espectáculos? 
¿Qué tienes que ver con las pompas de el demonio, 
decía Tertuliano, á las cuales tan solemnemente re¬ 
nunciaste en el sacramento de tu fe? ¿Cómo puedes 
divertirte en ver representar acciones y argumen¬ 
tos que escandalizan la inocencia y que tu religión 
condena? ¿Dramas y comedias, donde, casi sin excep¬ 
ción, se aprueban y defienden pecados de todo linaje, 
libertades y máximas que debes mirar con horron 
¿Cómo puede ser lícito presenciar y aplaudir casi 
siempre ó dichos inverecundos, ó chistes inmorales, 
ó bailes desvergonzados, ó músicas que sólo excitan 
el ardor de las pasiones, y el que entre por los ojos y 
por todos los sentidos, el mundo con todos sus escán¬ 
dalos, el demonio con todas sus tentaciones y la car¬ 
ne con todas sus concupiscencias? El espíritu del 
cristianismo es espíritu de pureza, de humildad, de 
penitencia y mortiíicación. ¿Qué puede haber más 
opuesto á este espíritu que lo que se representa en 
los teatros de hoy, levantados, al parecer, para des¬ 
truir toda doctrina seria, toda idea sensata y toda 
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virtud austera? Renuncia la calidad de cristiana, si 
no tienes su espíritu, y es cierto que no lo tienes, si 
asistes á esos espectáculos en que se te enseñan opi¬ 
niones contrarias á la moral, á la ley y á la doctrina 
de Cristo. 

¿Cómo no han de ser peligrosos los teatros de hoy 
cuando en ellos, de ordinario, se ve la honradez, la 
pureza y la modestia y en general las virtudes to¬ 
das ridiculizadas 5 ", al contrario, los mayores delitos 
defendidos y ensalzados? ¿Quién verá al placer sen¬ 
sual adornado de todos sus atractivos y desnudo de 
todo lo que podía causar horror, que no caiga en los 
lazos que allí se tienden á la virtud? Las virtudes más 
sólidas no se juzgaron seguras en el retiro; pues ¿qué 
será en medio de tantos peligros, tanto más dignos, 
de temerse, cuanto más buscados? 

A los peligros del teatro, tentación de las ciuda¬ 
des sobre todo, hay que juntar los bailes, tentación 
general y peligrosísima para todo el mundo. Los 
bailes se presentan en la sociedad cristiana con dos 
caracteres que los distinguen de otras diversiones. 
Ceguedad sobre sus peligros. Ciegan, porque es in¬ 
creíble la ilusión que muchos se forjan acerca de sus 
mismos peligros. No ven, no quieren ver peligro en 
los bailes mundanos, mezcla de impúdica libertad de 
verlo todo, de tocarlo todo, de estrechar entre tus 
brazos objetos que no pueden menos de encender las 
pasiones, y mezcla además de todo género de livian¬ 
dades en las conversaciones, en los vestidos, en el 
lujo y en cuanto puede acabar con la paz del alma y 
del hogar cristiano. Dominan el corazón porque todo 
se acaba por sacrificarlo á un placer que tiene la 
propiedad de robar la paz, el tiempo, la salud, el res¬ 
peto al propio decoro, al decoro de la inocencia, de 
la juventud y aun de la niñez. 

V luego las perversas lecturas, tentación común á 
todas las edades, y que es otro de los placeres que el 
mundo brinda á los suyos. Novelas infames que ex- 
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plotan lo más bajo de nuestra naturaleza, que aca¬ 
ban con todo candor y toda virtud, que no tienen 
otro objeto que ensalzar el crimen y perseguir la ino¬ 
cencia y la honradez. Y aunque no sean de esas in¬ 
mundas producciones que manchan cuanto tocan, son 
siempre frívolas y vanas, destruyen toda idea seria, 
fomentan la imaginación y la exagerada y falsa sen¬ 
sibilidad que acaban por dominar la razón y el juicio, 
roban el tiempo y el gusto para todo libro formal y 
piadoso, para todo lo que es mortificación y cruz de 
Cristo y devoción sólida, y acaban por causar has¬ 
tío de todo ejercicio verdaderamente cristiano, 

Así son todos los placeres mundanos, que, como 
ves, no hay uno que no sea enemigo de Dios y de la 
paz y tranquilidad del corazón. 

PUNTO III 

De los goces de la virtud. 

En contraposición á la falsedad de los placeres del 
mundo, considera que no hay goces verdaderos y só¬ 
lidos, más que los de la virtud y los que se buscan en 
Dios. Dios, en efecto, como única verdad que nunca 
pasa ni muere, es el único que puede saciar nuestro 
entendimiento, y como único bien infinito, el único 
que puede llenar nuestros corazones. Todo en el 
mundo es falso, sus riquezas, títulos, honores, todo 
es sombra, humo, vanidad y nada. En Dios y en la 
virtud, aun aquello que más nos duela y cueste, la hu¬ 
mildad, la mortificación, el dolor, todo es verdad, 
todo nos lleva á algo que satisface plenamente el co¬ 
razón y los afectos más nobles del alma, todo trae y 
produce en el corazón la paz verdadera, que es la que 
engendra la tranquilidad y dicha inefable que igno¬ 
ran los pecadores y los mundanos. Sino mira iqué fe¬ 
lices son los que sirven á DiosI Tienen siempre el co¬ 
razón contento y gozan de una paz inefable. Iratan 
con un Señor, que no les pide cosa alguna que no sea 
justa y razonable, y cuanto les manda, redunda en 
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provecho de ellos, para qué vivan en paz y seguri¬ 
dad. Conténtanse con su buena voluntad, cuando otra 
cosa no pueden; los mira como á hijos suyos, les 
hace comer á su mesa; no deja que les falte nada; los 
conserva con una vigilancia paternal; los defiende en 
sus combates; los instruye en sus dudas; los consuela 
en sus aflicciones; los asiste en sus necesidades, y los 
ama tan tiernamente, que dando la vida por eflos, 
los admite por compañeros en su bienaventuranza. 

Además, los goces de la virtud son los únicos du- 
radero.s; todo pasa, menos Dios y la eternidad. Los 
placeres mundanos y pecaminosos, mientras más in¬ 
tensos menos duran; pasan como un relámpago, no 
dejando en pos de sí sino hiel y amargura. En cam¬ 
bio, los dulces y tranquilos goces de la santidad son 
para el alma perpetuo banquete y un como prenun¬ 
cio de la gloria de la eternidad. Compara con el co¬ 
razón de un santo, de un hombre verdaderamente 
virtuoso, el de un mundano: el primero, aun en la 
cruz encuentra dulzuras; el segundo, hasta en los 
más violentos placeres hallará agitación, hastio ó 
remordimiento. 

I^or último, considera que los placeres del mundo 
son, en general, tan bajos y sucios que rebajan, man¬ 
chan y envilecen el corazón, y á veces tan insensatos 
é irracionales, que aun á los ojos del buen sentick) 
son indignos de hombres, y más propios ó de bestias, 
ó de demonios, ó de locos. Los goces de la virtud, al 
contrario, elevan, engrandecen y purifican el alma, 
bi hacen pensar en lo que la fortalece y alienta para 
todo lo noble, la asemejan y unen á su Dios y Crea¬ 
dor, y la hacen, por el trato con su Dios, por el des¬ 
precio de lo deleznable y pasajero, igual á los ánge- 
i^ s. Si es triste ó no esa vida, pregúntalo, no á los 
enloquec idos por los placeres de la carne, sino á las 
íflmas endiosadas por los dulces goces del espíritu. 

Coloquio.— |Oh Jesús y Señor mío! Jam^ recono¬ 
ceré á otro Señor más que á Vos; Vos seréis siem|u^ 
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el rey de mi corazón y el objeto de todos mis afecté. 
Clamen los ambiciosos, no tenemos rey, sino al Cé* 
sar; los avaros, que no tienen otro dios sino al dine¬ 
ro; los voluptuosos, que no tienen otra divinidad sino 
la carne, que yo diré constantemente que Jesuses mi 
Rey, mi Dios y mi Ehieño; que es y será mi único 
Señor, y que quiero ser siempre suyo. 

Propósitos. — Resuélvete, si quieres ser feliz, á 
romper con cuantos lazos te aten al mundo y sus pla¬ 
ceres, y date más y más á Dios y á la virtud. 


MARTES DE CARNAVAL 

¡Pe !•« eseándalos del mundo, sobre todo en los din» 
de earnaval. . 

Preludios .—Mira á Cristo N. S. rodeado de niños y que 
dice á las turbas: «Al que escandalizare á uno de estos pe- 
queñuelos, le sería mejor que le atasen una piedra de molino 
al cuello y le arrojasen al fondo del mar,» y pide al Señor no 
ser nunca piedra de escándalo con tus malos ejemplos. 

PUNTO I 


¡Ay del mundo por sus escándalos! 


Considera que esta exclamación de Cristo N. S. 
nunca tiene tanto lugar como en estos días, en que el 
infierno se aprovecha de toda .suerte de medios y de 
hombres escandalosos para hacer el mal, perder las 
almas, escarnecer á Cristo y su Iglesia y acabar con 
la inocencia y con la virtud. Antes había dicho Je¬ 
sucristo. ¡Ay de aquel por quien viene el escánda¬ 
lo! ;Por qué? Porque el e.scandaloso es homicida, á los 
ojos de Dios, de todas las almas de los que hace pe¬ 
car con su mal ejemplo. Por eso el mundo en estos 


días de escándalos y profanaciones comete un peca¬ 
do monstruoso, pecado diabólico, pecado contra el 
Espíritu Santo, pecado esencialmente opuesto á la 
redención de Jesucristo, cuya sangre profana y piso¬ 


tea, como lo harían los demonios del infierno. 
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El escándalo un pecado monstruoso, pues nada 
hay más horrible que causar la muerte de un alma, 
regada con la sangre de Cristo, inñnitamente precio¬ 
sa á los ojos de Dios y á la que el escándalo quita 
una vida sobrenatural y divina. Es pecado diabólico, 
porque, el carácter particular del demonio, consiste 
en haber sido homicida de las almas y quererlas per¬ 
der desde los principios del mundo. Es pecado contra 
el Espíritu Santo, porque ataca directamente á la 
caridad. Piensa, pues, que si es pecado contra la ca¬ 
ridad quitar á un hombre sus bienes y su crédito, es 
mayor pecado quitarle la gracia de Dios. Es pecado 
esencialmente opuesto á la redención de Jesucristo, 
porque hace perecer lo que Jesucristo ha venido á 
salvar. Es pecado que puedes cometer todos los días 
sin tener intención directa y formal de cometerle, por¬ 
que no es necesario para hacerte criminal en este 
punto, tener propósito deliberado de escandalizar á 
tu hermano; basta con que hagas lo que le escanda¬ 
liza y que lo adviertas. Considera, además, que el 
autor del escándalo carga delante de Dios con todos 
los pecados de los que ha escandalizado. Contempla 
la profundidad de ese abismo y tiembla al pensar 
cuán grande puede ser el número de pecados de que 
el mundo se hace reo en estos días de escándalos y 
sacrilegios. 

A la vista de estas verdades, cobra profundo odio 
á un mundo que siempre, pero sobre todo en estos 
días, sólo vive de los pecadas más horribles, de la 
muerte y de la perdición de las almas. Llora sobre 
tantos infelices como se pierden miserablemente, so¬ 
bre tantos desgraciados como se olvidan de que han 
nacido para salvarse y de que están regados con la 
sangre de Jesucristo, y pide al Señor los ilumine para 
que retrocedan en el camino del pecado y de la 
maldad. 
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PUNTO II 

De ¡a obligación del buen ejemplo. 

Considera que todos nos debemos buenos ejeia- 
pk>s los unos á los otros. Estamos en una sociedad 
espiritual, que es la Iglesia, para santificarnos y a^m- 
darnos con la mutua edificación, para que cada uno 
sea espejo en que puedan mirarse los demás; por eso 
no hay cosa que más sirva para moverse á la virtud, 
que el buen ejemplo y santidad de los que la practi¬ 
can. Pej;o, además de esta obligación general, hay 
otras que nacen del estado ó de la posición de cada 
uno en particular. Si eres padre de familia piensa en 
la obligación que tienes de dar buen ejemplo, pero en 
todo absolutamente, á tus hijos, y cuán enorme es el 
pecado que cometes dando mal ejemplo á los que efe- 
hiendo educar para Dios y para el bien, los educas, 
tal vez, para el mal. Qué terrible cuenta darán á 
Dios N. S. algunas desdichadas madres mundanas 
que infiltran en sus hijas el espíritu mundano con sus 
consejos y su conducta, llevándolas á teatros y re- 
uiHones peligrosas, permitiéndoles lecturas profanas 
y envenenadas, sin perjuicio de hacer gala luego de 
amor á la virtud, de dlev arias también al templo y al 
ejercicio piadoso. 

Si eres amo, considera qtie >comete rbxnpecadbiio- 
pceadatodo aqinel que hace cómpHegvS áj^sfociadoíjide 
sus i^Qpfós peeádosv íó ird dáiwjokíí bfiefies/coftsejoaíí' 
ejeínplospé/ lo qué es tósíhotrifclQp^iajiióhdplesi^errT 
v’Íf de;instnítíientospara sú ániquidod.riSaiigPnbioí 
htitíaba dé apóstata al atia© p0«bcv;igálOTteíqn«ina)»^ 
cáida de la salvación deiiosjsuyesf. /¿Ijué m® 
dicho im amb *eH:alidakl»of Piensa iÁy' |joA 

«Éiaéana! fcasa debe.seifopara 

escuela de honestidad, y no un lugar donde 
da á perder el pudor. Y aun sin ir tan lejos, conside¬ 
ra el influjo que ejerces sobre cuantos te rodean con 
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tus acciones y palabras, y que de las almas de todos 
pediráte Dios cuenta estrechísima. 

Piensa también, si haces profesión de piedad y de 
virtud, el pecado de escándalo en que incuires de¬ 
jando ver en ti pecados, pasiones inmortificadas, 
egoísmo, vanidad y tantas miserias de las que des¬ 
acreditan la piedad y la devoción. El mundo es d pri¬ 
mero en escandalizarse de ti, y, aunque comunmente 
lo hace con injusticia, porque hay que convenir en qi^ 
cuando se trata de las personas piadosas es un censor 
severo, tan severo con los demás como ancho consi¬ 
go, mientras más severo sea, debes tú ser más exacto 
en el cumplimiento de tus deberes, para que no se 
diga, con razón, que tu piedad es sólo exterior y de 
apariencia. 

Considera, por último, que el mal ejemplo es un 
maestro muy pernicioso; que enseña el mal á los que 
no lo conexceuy'lo persuade á los que lo miraban con 
horrdr; Im hace aniar¿á 5 os ;que„ antes lo aborrecían; 
lo prescita- cc»iiO:rhonips€í c^ndo v^gasfíide aniba; 
necesario'iá k)s pequqñosp lícito, por^dedrlo élloil 
buenos, y. agtraíkble ár todos. El mal[?^empk) ieíkvía 
al infierno más aliñas, que han eirriado áiíp«r«í 50 .l @8 
más celosos predicadpreSk. EL ignorar el (vicioiea^n 
parte de la inocenciá, yiurio de los! ntefocmpreseifiíaT 
ti vos para conservar la; virtud^ t Apei¿s -sel hiipí*} :ei 
mal sí ño i seivier» hacer á otrosí y nc^ causariai • ¡10- 
rror si no lo viésemos cometer; por eso se tátaue vfer;? 
güehiit dé sbr buénoieaitte ios timlos y Iwjieaoí :^tre 
los culpados'ytpbpr^so contraenrespaatoaa arespu^ssifi 
bilidad ante* Dios y sau¡oqnciefifcia lós' queTCbn pala¬ 
bras ó aóoiones ensefiaui é^mal áiosqueio ignoi^aba«¿ 

Exámínatíe^ ipuesv y 'ihira despacio si 
pl o e,n al^o á tul prój tmo; si e&; jbu vídia: ^candalosa.; 
si haces guerra á Id inocencia; site borks^ lai^ 
sonas de-piedad; s* las* apartas déla deYocáóo. 
tas almas habrás r 'quiaá perdido? pécodOs 

hecho coitieter? ¿Cüáiüaá personas p^wtido:y;pt^^^ 
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cipitado, tal vez, en el infierno con tus consejos y 
malos ejemplos? ¿Y qué bien has hecho para repa¬ 
rar tanto mal? ¿Qué bien puedes hacer que llegue 
á igualar á la pérdida de un alma? ¿Qué satisfacción 
darás á nuestro divino Salvador, á quien le has ro¬ 
bado, tal vez, muchas almas, haciendo inútil su san¬ 
gre, su muerte, y su dolorosa pasión? Llora todo esto 
en la amargura de tu alma, procurando con tu buen 
ejemplo n parar el mal que hayas hecho. 

PUNTO III 

Dfhemos preservarnos del escándalo propio^ y evitar darlo 
nosotros. 

Considera que Jesucristo te ha dado la regla para 
precaverte del escándalo propio. Si tu ojo ó tu mano te 
escandalizan, ha dicho el Señor, debes arrancarte la 
lengua y cortarte la mano antes que el escándalo que 
te dan esos miembros produzca en ti sus perniciosos 
efectos. De aquí se sigue la obligación en que estás de 
hacerte violencia, cueste lo que cueste, separándote 
de lo que más amas, antes que perder tu alma á cau¬ 
sa del escándalo, exponiéndote á pecar. Así es que 
todas tus amistades peligrosas, todos tus afectos, y 
hasta los seres más queridos para ti, habrás de de¬ 
jarlos forzosamente á la hora de la muerte, y vale 
más que los dejes ahora, si han de ser causa de tu 
condenación, teniendo en cuenta que, según el Evan¬ 
gelio, más vale entrar manco ó tuerto en el reino de 
los cielos que ir á parar á las profundidades del in¬ 
fierno con todos los miembros completos. 

Guárdate también de empujar á otros en el camino 
de la perdición, porque su pérdida acarreará la tuya 
y serás-tantas veces condenado, cuantas hayas hecho 
con tus escándalos que otros se condenen. Tu condi¬ 
ción de cristiano te impone un deber estrechísimo de 
edificar con tu conducta al mundo -y mientras más 
elevada sea tu posición, más estrecha será todavía esa 
obligación, porque el ejemplo de los grandes ejerce 
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mayor influencia que el de los pequeños en el ánimo 
de las gentes. 

Acuérdate de estas palabras de Jesucristo: “Así 
ha de brillar vuestra luz delante de los hombres 
para que vean vuestras buenas obras. „ No olvides 
que mientras más grande seas, más obligación tie¬ 
nes de librar al mundo de los escándalos que m 
él reinan y que Dios no te ha concedido autoridad so¬ 
bre tus hijos, sobre tus criados, ó sobre tus inferio¬ 
res, sino para que les des buen ejemplo y los guíes en 
el camino de la salvación. 

Acuérdate, por último, de que lo que primeramen¬ 
te han de hacer los ángeles el día del Juicio, es jun¬ 
tar y arrojar del reino de Dios á los hombres escan¬ 
dalosos. 

No lo seas tú y piensa que en ello te va el más 
grande de tus intereses, el que debes tener por tu 
salvación y gloria eterna. 

Coloquio. —¡Oh Dios mío y Señor míol perdonad¬ 
me mis pecados y no me imputéis los ajenos. Si ten¬ 
go que dar cuenta del mal que he cometido, y del 
que he hecho cometer: fen cuánto peligro está mi 
salvación! Bien sé, Señor, que no he nacido tan sólo 
para mí , sino también para mi prójimo y que á todos 
debo edificar con mis buenos ejemplos. Perdonadme, 
Jesús mío, que en adelante os prometo con mis bue¬ 
nas palabras y acciones ganar muchas almas, para 
que os conozcan y alaben. 

Propósitos.—No hacer ni decir nada que pueda 
servir de escándalo á mi prójimo. 

MIÉRCOLES DE CENIZA 

la memoria de la muerte y del pohre en que nos 
hemos de convertir. 

. í^t'eludios .—Haz con la imaginación una visita al cemente- 

y ve allí la verdad de las palabras que dice hoy el sacer- 
^^ote al imponer la ceniza en la frente de ricos y po^ee, ré- 
y mendigos, y pide al Señor verdadero deaprecio. de la 
VRoidad humana. 

T. L 
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PUNTO I 


• Metiunio homo ». —A cuérdate^ hombre. 


Considera el espíritu que está encerrado las pa¬ 
labras de que usa la Iglesia el día de hoy. La Iglesia 
no dice: Acuérdate que fuiste polvo, sino acuérdate 
que lo eres de presente. Esa sentencia significa que de 
mi naturaleza corrompida soy tierra y polvo, porque 
soy inclinado á todo lo bajo y deleznable, á riquezas, 
honras y regalos de la carne, y como polvo, soy ins¬ 
table y movedizo, dejándome mover de los vientos de 
cualquier tentación, especialmente de vanidad; y si no 
me refreno, rae convertiré en tierra y polvo, siguien¬ 
do mis inclinaciones y convirtiéndome en hombre te¬ 


rreno, ambicioso, sensual y vano. Por lo cual me 
tengo de humillar grandemente, y temblar de mi 
flaqueza y del peligro en que vivo. Porque soy polvo; 
polvo que á lo mejor se levanta con el viento de la 
soberbia; pero siempre, levantado ó abatido, polvo y 
nada más, aunque otra cosq. me digan mis pasiones y 
los que me adulen. 

Luego ponderaré cómo de estos daños me podré 
librar con la divina gracia acordándome, que así yo, 
como las cosas terrenas que amo, se han de acabar y 
convertir en polvo. Y con este espíritu, cuando viere 
un hombre rico y poderoso, cuyas riquezas y gran¬ 
deza me llevan los ojos tras sí, para que no me derri¬ 
be la avaricia y ambición, me acordaré que también 
él es polvo, y su oro y plata es tierra, y todo se con¬ 
vertirá en ella. Y si veo alguna persona hermosa. 


para que no me tiente y venza la pasión, también me 
acordaré que ella y su hermosura es polvo, porque en 
esto ha de parar. Y con este espíritu aplicaré estas 
palabras á todas las cosas de la tierra, diciéndome á 
raí mismo: Acuérdate que esto que ves y codiciases 
polvo, y se ha de convertir en polvo y ceniza; y si m 
amas desordenadamente, serás polvo y tierra como 
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ello es. Por tanto, ama sólo á Dios y los bienes celes* 
tiales, para que en virtud de su gracia pueda decirse 
de ti: Cielo eres y en délo te convertirás, transfor¬ 
mándote con el amor en el cielo que amas. 

Considera también, cómo Dios N. S. me dice cada 
día por medio de la muerte que por todas partes me 
cerca estas mismas palabras: Acuérdate que eres 
polvo y que te has de convertir en polvo; y que 
polvo es toda carne y toda humana grand^eza, Y así 
en viendo algún difunto ó calaveras y huesos de 
muertos, he de imaginar que me dicen: Acuérdate 
que donde tú te ves, me vi; y donde me veo te has de 
ver. Ayer se acabó mi vida, hoy quizá se acabará 
la tuya. Ayer me convertí en polvo, hoy comenzará 
para ti lo mismo. Acuérdate hombre y no lo olvides, 
porque de esta memoria pende tu salvación; oye las 
voces que te da la muerte, atiende á la lección que te 
leen esos huesos secos. Mira bien el juicio que pasó 
por ellos, pues tal ha de ser el tujm. Vive, como ellos 
quisieran haber vivido; prepárate para morir, como 
quisieran ellos haberse preparado; pasea en vida 
muchas veces esta carrera; visita esa bibhoteca del 
cementerio, la más sabia que existe, y lee en el libro 
de la calavera la ciencia única que te importa; pasa 
por donde pasaron, para que cuando llegue tu hora la 
corras de tal manera, que alcances la vida eterna. 

PUNTO n 

«Puhis es». — Po¡t/o eres. 

Considera en primer lugar, que aunque Dios pu¬ 
diera criar el cuerpo de Adán de la nada, como cnó 
su alma, no quiso sino hacerle de una materia, por 
parte vilísima y grosera, y por otra parte visible 
y P^dpable, que es el polvo y lodo de la tierra, para 
9 ue viendo cada día con sus ojos esta tierra y este 
lodo, se acordase continuamente de su origen y prin¬ 
cipio. Pretendió el Señor con esto que el hombre se 
Iluminase profundamente y entendiese que de suyo 
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merece ser despreciado, pisado y hollado como lodo 
que es, y que no tiene por qué envanecerse, aunque 
tenga grandes bienes, pues todos se fundan en el pol¬ 
vo y en la nada. Además, pretendió Dios que se mo¬ 
viese á amar y servir i\ un Criador tan amoroso y 
bueno, que de tan vil polvo le levantó á tanta alte* 
za, como es ser hombre, con la imagen y semejanza 
del mismo Dios. 

De suerte que el polvo y lodo han de servir de des¬ 
pertadores que me traigan á la memoria mi origen 
y la materia de que fui formado, imaginando, cuando 
los viere, que me dan voces y me dicen: Acuérdate 
que eres polvo, humíllate como polvo; ama, sirve y 
obedece al Criador, que te sacó del polvo. Y cuando 
me envanezco con los dones que tengo, he de imagi¬ 
nar que me dan voces reprimiendo mi vanidad, di- 
ciéndome: ;De qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? 
¿Por qué te engríes, vaso de barro? Escarmienta en 
el olvidadizo Adán, que, olvidado de que era polvo, 
presumió ser como Dios y se rebeló contra su Hace¬ 
dor. De todo esto se sigue que la humildad es la úni¬ 
ca verdad, y que cuanto yo más me abata y rebaje 
más estoy en mi lugar, que es el polvo; y que la so¬ 
berbia, que me grita ¡sube! es la mentira, pues me 
saca de mi sitio. Polvo y ceniza soy, y todo lo que 
no sea Dios y mi alma, todo es polvo y nada más. 

¡Oh Hacedor omnipotente! No permitas que yo me 
olvide de lo que soy, porque no caiga en la men¬ 
tira. Esclarece mis ojos pára que mire con espíritu 
de fe y humildad el lodo de que fui formado, y abre 
mis oídos para que oiga sus clamores, imprimiéndo¬ 
los en mi corazón para que nunca me olvide de ellos. 

PUNTO III 

*In fnilverem revevterii*.—Y en polvo te has de convertif» 

Considera después, cómo Dios, viendo el olvido de 
Adán, y su desobediencia y soberbia, le condenó» 
muerte y á que se convirtiese en si polvo de que 
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formado. En esto principalmente pretendió tres fines, 
para bien suyo y bien nuestro. El primero, castigar 
con esto su pecado, y que todos echásemos de ver 
cuán grave mal es la culpa, pues basta para des¬ 
truir y convertir en polvo una íábrica tan hermosa 
y rica como es el hombre; y por el pecado el cuerpo 
se desmorona y convierte en menudo polvo y en 
algo todavía más asqueroso y despreciable que el 
polvo. 

El segundo fin fué, para que la memoria de la 
muerte, y de que nos hemos de convertir en polvo, 
fuese medicina más eficaz de nuestra soberbia, pues 
no bastó para humillarnos habernos hecho de polvo. 
De modo que el polvo y lodo de la tierra, que veo y 
palpo, no solamente es despertador que me trae á la 
memoria el origen de donde comencé, sino el fin en 
que tengo de parar; y cuando le miro, he de imagi¬ 
nar que me está dando voces, diciéndome: Acuérdate 
que te has de convertir en tierra y polvo, y que has 
de ser pisado y hollado como yo. Pues, ¿de qué te en¬ 
soberbeces? Hoy eres carne, presto serás polvo; ¿de 
qué te engríes? 

El tercer fin fué, para que el temor de este castigo 
y de este polvo, en que ha de parar la carne, sea 
aguijón de nuestra tibieza, para hacer penitencia por 
los pecados cometidos, y freno de nuestros bríos sen¬ 
suales para enfrenar nuestras pasiones. De modo que 
si no bastare para enfrenarnos la memoria del sobe¬ 
rano beneficio que Dios ñas hizo en sacamos del 
polvo de la tierra, baste siquiera la memoria de que, 
ouando menos pensáremos, hemos de convertirnos 
en polvo, y así recabe el temor lo que no recaba el 
-'nna'. Por tanto, toma el consejo del l^ofeta, que 
dice: En la casa del polvo, cúbrete de polvo; y pues 
vives en carne, que es de polvo, y has d^ morar pres¬ 
to en líi casa del polvo, que es la sepultura, cúbrete 
de coniza y polvo, haciendo penitencia de tus pe- 
vados, y con la memoria de este polvo, polvorea las 
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cosas de esta vida para que no te lleven tr^s sí á 
la muerte eterna. 

Coloquio.— i Oh Padre de misericordias! Gracias 
te doy, porque del castigo de mi culpa hiciste medi¬ 
cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo á 
estas voces que me da el polvo, para que el castigo 
de Padre piadoso no se convierta en castigo de Juez 
severo. Que no ihe olvide, Señor, de mi origen y de 
mi fin, que aprenda con la memoria de la muerte que 
está ya muy cerca de mí, á despreciar todo lo terre¬ 
no que es como yo polvo y ceniza, y á no amar más 
que á ti que nunca pasas ni mueres. 

Propósitos. —Acordarse con frecuencia del pensa¬ 
miento y hora de la muerte. 


JUEVES DESPUÉS DE CENIZA 

D« los engaOos y moles gravísimos que trae el olvido 
de la muerte. 

Preludios .—á aquel hombre rico, del que nos habla 
el Evangelio, el cual, hablando con su alma, le decía: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; descan¬ 
sa, come, bebe y date á los placeres. Y luego le dijo Píos: 
Necio, esta noche te pedirán el alma; las cosas que allegas¬ 
te, ¿de quién serán?, y pide no olvidar nunca el pensamiento 
de la muerte. 


PUNTO I 

De tres grandes engaños que trae el olvido de la muerte. 

Consideraré que el primero es prometerme muchos 
años de vida, y echar trazas de lo que tengo de ha¬ 
cer en ellos, como si esto dependiera solamente de 
mi voluntad, y no de la de Dios, el cual quizá tiene 
trazado de quitarme la vida en la misma noche ó día 
en que pensaba yo que sería muy larga, y con esto 
deshace mis trazas. Por lo cual me reprenderé con las 
palabras de Santiago Apóstol', diciéndome; “¿Cómo 
te atreves á decir, mañana iré á tal ciudad, y estaré 
allí un año, negociaré y saldré con ganancia, y no 
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sabes lo que será de ti maftana? Porque tu vida es un 
vapor que presto se deshace. „ 

El segundo engaño es prometerme, no solamente 
larga vida, sino asegurarme que tendré salud, fuer- 
zas y contento con los bienes que poseo, j que ellos 
también durarán tanto como yo. De donde procede, 
que con la obra exhorto á mi alma y la digo: Descan¬ 
sa, come, bebe, date á banquetes y placeres, que nada 
te faltará. Lo cual es gravísimo engaño, porque todo 
esto depende de Dios, el cual me puede quitar los 
bienes, antes que se me acabe la vida; y cuando no 
los quite, me puede quitar la salud y fuerzas, de mo¬ 
do que no goce de ellos. 

El tercer engaño, es olvidarme de proveer lo ne¬ 
cesario para la otra vida, como si no hubiera más 
que esta presente; y esta fué la más cab'ficada nece¬ 
dad de este rico, porque habiendo proveído á su alma 
de tantos bienes para pasar esta vida temporal, to¬ 
talmente se olvidó de proveerla de los bienes necesa¬ 
rios para la vida eterna; por lo cual es forzoso que 
la desventurada alma, que en esta miserable vida co¬ 
mía, bebía y banqueteaba, después padeciese perpe¬ 
tua hambre y sed y eterna miseria. 

Ponderando estos tres engaños, examinaré si está 
mi alma engañada con ellos, y la exhortaré á lo con¬ 
trario de este rico, diciéndole: Alma mía, no te pro¬ 
metas largos años, porque quizá no acabarás el pre¬ 
sente: no te gloríes del día de mañana, porque no sa¬ 
bes lo que te traerá el día que está por venir. No te 
des al descanso, sino al trabajo; no á comidas y ban¬ 
quetes, sino á ayunos y lágrimas. Ten cuidado de la 
vida eterna que te espera, porque después de la 
muerte no hay lugar de merecer el descanso y har¬ 
tura que ha de durar; | Oh Dios eterno 1 , líbrame, por 
íu infinita bondad de estos miserables engaños antes 
que la muerte me coja en ellos. Exhorta Tú á mi alma 
ú las obras que te agradan, para que de hoy más se 
uparte de todas las cosas que te ofenden. 
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PUNTO II 

De los graves medes que padecen en la muerte los que kan 
tenido esos tres engaños. 

Considera que el primer daño es morir en la misma 
necedad del rico del Evangelio, sin caer en la cuenta 
de ella, hasta que no tiene remedio; porque tarde ó 
temprano, buenos y malos, vendrán á desengañarse, 
pero en diferente manera; porque los malos duran en 
su engaño hasta la muerte, y entonces con la expe¬ 
riencia de sus tormentos y miserias caen en la cuenta 
de que vivieron engañados, y se llaman á sí mismos 
en la Sagrada Escritura, hombres sin seso y sin juicio. 
Mas los buenos desengáñanse en vida con la. lumbre 
de la fe, y apercíbense para la muerte antes de verse 
en ella. Por tanto, alma mía, toma por maestra de 
tus desengaños esta lumbre divina, si no quieres que 
lo sea la experiencia de la miseria eterna; y escar¬ 
mienta en cabeza ajena antes que venga este daño 
por la tuya. 

El segundo daño es morir de noche, esto es, con 
muerte repentina y apresurada; porque muchas ve¬ 
ces, cuando están sanos y contentos, como este mi¬ 
serable rico, les intima Dios la sentencia de muerte, 
y juntamente la ejecuta, pasando de la noche tempo¬ 
ral á la eterna, y de las tinieblas interiores del cora¬ 
zón á las exteriores del infierno. Con este temor pe¬ 
diré muy de veras á Nuestro Señor, me avise de tal 
manera el peligro de mi muerte, que me dé lugar 
para disponerme á ella, como avisó al rey Ezequías 
por medio del profeta Isaías, diciéndole: “Ordena tu 
casa, porque morirás.,. Mas para esto no he de espe¬ 
rar revelaciones del cielo, sino la inspiración de Dios, 
la experiencia de las muertes de otros, la enfermedad 
que me saltea, y el aviso del médico cuando me dice 
que tengo peligro. Y generalmente, pues no tengo 
un día cierto de vida, y cada día puedo Cvsperar la 
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muerte, cordura es imaginar que hoy me dice Dios: 
Ordena hoy tu alma, porque quizá morirás mañana, 
y hacerlo luego así. 

El tercer daño es morir por fuerza y con violencia 
pidiéndoles y arrancándoles el alma á su pesar. En 
lo cual ponderaré la diferencia que hay entre los jus¬ 
tos desengañados y entre los pecadores engañados; 
porque los justos ofrécense de su voluntad á la muer¬ 
te, cuando Dios quiere que mueran. Y aunque la na¬ 
turaleza la rehúsa, prevalece contra ella la gracia, 
y en pidiéndoles Dios el alma, se la dan con gran re¬ 
signación; pero los malos aborrecen la muerte y llé- 
vanla con impaciencia. 

Mira si tú padeces alguno de esos tres engaños, y 
procura salir de ellos para que la muerte jamás te 
coja desprevenido. 

PUNTO III 

De la terrible pregunta que hace Dios N. S. al rico del 
Evangelio. 

Considera en tercer lugar, la pregunta que hizo 
Dios al rico del Evangelio: Las cosas que allegaste, 
¿cuyas serán? En la cual se representa el último daño 
de los que viven olvidados de la muerte al modo'di¬ 
cho, que es dejar de repente con gran pena los bie¬ 
nes que tenían, sin gozarlos ni disponer de ellos, ni 
saber á quién vendrán; esto es, decirles: Los bienes 
que allegaste, ¿cúyos serán? ¿Cúya será la casa en 
que vives y la cama en que duermes? ¿Los ricos ves¬ 
tidos con que te atavías? ¿Y los tesoros de oro y pla¬ 
ta que tienes en tus arcas? ¿Cúyos serán los criados 
que ahora te sirven, y los amigos que ahora te en¬ 
tretienen, y el oficio y dignidad por la cual todos te 
honran? lOh miserable de ti, que atesorabas sin sa¬ 
ber para quién al egabas tus tesoros; porque tu des¬ 
venturada alma, para quien los recogías, ya no po¬ 
drá más gozar de ellos! 

Pero si son bienes espirituales de virtudes y buwias 
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obras, tuyos serán, porque éstos acompaftan í los 
que mueren en el Señor, y no los desamparan hasta 
ponerlos en el trono de su gloria. Por ta,nto, alma 
mía, trabaja por atesorar bienes que en vida y en 
muerte siempre sean tuyos, sin que nadie pueda pri¬ 
varte de ellos. 

A semejanza de esta pregunta haré también otra 
á mí mismo, diciéndome: Esta alma que tienes ahora 
en tu cuerpo, ¿cuya será? ¿Por ventura será de Dios, 
ó del demonio? ¿Será de Cristo, que la redimió, ó de 
Satanás, á quien ella se sujetó? Si estoy en pecado 
mortal y muero en él, sin duda será del demonio; él 
vendrá á pedírmela, y la arrebatará porque es suya 
por la culpa; pero si estoy en gracia de Dios, y en 
ella persevero, será de Dios, y El vendrá por ella 
para llevarla consigo. Por tanto, haz luego peniten¬ 
cia de tus pecados; porque si viniere hoy el príncipe 
de las tinieblas, no halle en tu alma cosa suya y así 
la deje. ¡Oh Rey del cielo y de la tierra! Tuyo soy, 
sálvame; tuya es mi alma, porque la criaste, y tuya 
porque la redimiste; sea también tuya, santificándola 
con tu gracia, para que sea perpetuamente tuya, co¬ 
ronándola con el premio de la gloria. 

Por conclusión de lo que se ha dicho, considerarás 
un terrible ejemplo de ello en el rey Baltasar, el cual, 
estando en un festín, vió de repente los dedos de 
una mano que escribían en una pared estas palabras: 
Contó, pesó, dividió. Las cuales declaró Daniel en 
esta forma: Contó Dios tu reino, y llegó su fin. Te 
pesó en su peso, y te halló falto. Dividió tu reino, y 
entrególe á los medos y persas. Y así sucedió aquella 
misma noche, siendo muerto miserablemente. 

Aplicando esto á mí mismo, si vivo en semejante 
olvido, he de imaginar que de repente llegará un día 
ó una noche en la cual Dios N. S., y con los dedos 
de su justicia, escribirá en la pared de mi conciencia 
estas tres palabras. 

La primera, Dios ha contado los‘días de tu vida- 
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y ya están cumplidos, y este día de hoy será el pos¬ 
trero. 

La segunda, te ha pesado en su peso, exaininando 
tus obras, y halló que estaban faltas, y que no eran 
obras llenas, porque no habías cun^)lido con todas 
tus obligaciones. 

La tercera. Dios ha dividido y apartado de ti tu 
reino, tu hacienda y dignidad y los bienes que tenías, 
y los ha entregado á tus enemigos, ó á los eitrafios, 
y á otros que gocen de ellos. También ha dividido tu 
cuerpo y alma, y el cuerpo ha entregado á los gusa¬ 
nos para que le coman, y el alma será juzgada para 
recibir pena ó castigo según sus obras. 

Coloquio.-- ¡Dios mío! Acuérdate de mí por tu 
misericordia, y estampa en mi alma la memoria de 
estas tres sentencias, de modo que me acuerde siem¬ 
pre de la cuenta que has hecho de mis días y del pos¬ 
trero, que ha de ser fin de ellos, para que viva con 
tanto cuidado que el día del juicio, cuando me pusie¬ 
res en tu peso, no me halles defectuoso, sino entero y 
lleno en todas mis obras; y aunque dividas de mí el 
reino de la tierra, no me excluyas del reino de tu cielo. 

Propósitos.— Obrar siempre como si aquel fuese 
el último día de mi vida. 

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 

Sobre la huida y abomlnaeloB del mmmé^. 

Preludios »—^^Oye á Cristo N. S. que dice á sus discípulos 
«Vosotros no sois del mundo», y pídele separarte cada día 
más, por las máximas y las obras, de un mundo mil veces 
anatematizado por el Señor. .. 

PUNTO I 

Es mcesario, para salvarse, el sepultarse del mundo 
á lo menos con el corazón y con el esfnritu. 

Considera que es imposible salvarse sin desasirse 
del mundo, y que es muy difícil desasirse sin sepa¬ 
rarse de él vSalid de en medio del mundo corrompido. 
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dice san Pablo, y separaos si queréis ser hijos de Dios, 
esto es, verdaderos cristianos (1). La gracia, pues, 
que nos hace cristianos, es una gracia de separación 
del mundo, y así, cuando recibimos el carácter de 
cristianos en el bautismo, nos obligamos al mismo 
tiempo á renunciar y separarnos del mundo. Por eso 
san Pablo llama su vocación á la ley de Cristo, sepa- 
ración. La predestinación es una separación que Dios 
hace de la masa de perdición. Lo que distínguelos ver¬ 
daderos cristianos, según san Agustín, es el apartar¬ 
se del mundo corrompido, y esto mismo es lo que 
constituye á los verdaderos penitentes. El primer mo- 
v^imiento que la gracia inspira al pecador penitente, 
es el deseo de separarse del mundo lleno de peligros, 
el cual ha sido ocasión de sus tropiezos y caídas.' Si 
la gracia de ser cristiano es una gracia de separa¬ 
ción de todo lo malo, no podemos corresponder á ella 
sino apartándonos del mundo. Hay, para luchar, gra¬ 
cias á las cuales se corresponde luchando; gracias de 
precaución, á las que se corresponde temiendo; pero 
á la gracia de separación no se puede corresponder 
sino huyendo. 

Esta separación, al menos con el espíritu, es, ade¬ 
más, necesaria por los mil peligros que el mundo en¬ 
cierra. Si el aire del mundo es contagioso, ¿cómo se 
puede estar mucho tiempo en él sin inficionarse? Es 
también muy difícil estar en el mundo sin apegarse 
á él. Todos los objetos que vemos, todos los discur¬ 
sos que oímos, todos los ejemplos que presenciamos, 
conspiran á amarrarnos más á él. Porque todos los 
bienes que el mundo nos propone son .sensibles, y por 
eso hacen vivísima impresión en nuestros sentidos, 
fomentan nuestras pasiones y ganan nue.stro corazón. 

La separación del mundo, según esto, es necesa¬ 
ria á todo cristiano, pero difícil, y más á una perso¬ 
na colocada en el gran mundo por su nacimiento ó 


(x) U.Cor.. 6. 
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por su posición, porque ésta no puede evitar del todo 
el trato con el mundo; pero es necesario absoluta¬ 
mente apartarse, lo primero, del mundo corrompido; 
lo segundo, del mundo peligroso, y lo tercero, del 
mundo vano y frívolo, ya que esta separación tiene 
sus grados. Es menester romper enteramente cm el 
mundo corrompido, esto es, con las personas de vida 
desarreglada cuyas conversaci<mes deshone^as, má¬ 
ximas impías é ideas criminales, son ocasión de enve¬ 
nenar los corazones y perder las almas. El escándala 
de este siglo no es que todas las pers<mas sean malas 
y corrompidas; es que se transige con ellas, se las 
atiende y agasaja, y el que se llama fervoroso cris¬ 
tiano y persona devota no tiene valor para negar su 
trato, su casa y su conversación al libertino, al adúl¬ 
tero, al impío, á aquel á quien no debía ni saludar, ú 
realmente tuviese fe viva y celo por la gloria de un 
Dios ofendido. Es menester evitar todo lo posible el 
mundo peligroso, esto es, todo género de espectácu¬ 
los adonde se ven reinar las pompas del siglo, que se 
renunciaron en el bautismo; las fiestas peligrosas y 
los teatros del día, las diversiones y los concursos 
y conversaciones que sólo se fundan en murmura¬ 
ciones y galanterías. Es menester moderar y esqui¬ 
var el trato con el mundo vano y frívolo, evitando 
tantas visitas inútiles para emplear el tiempo, que se 
pierde, en cumplir las obligaciones piadosas y de 
nuestro estado, y para retirarse al pie de los altara 
á pensar en la salvación. ¿Es este el modo como vi¬ 
ves? ¿No te remuerde nada la conciencia en esta 
materia? 

PUNTO II 

Motivos de aborrecimiento del mtmdo. 

Considera que debemos despreciar el mundo, por¬ 
que el mundo siempre nos engaña; promete miiclK> y 
no cumple su promesa. Sus deleites no son verdade* 
ros> ni puros, ni pueden contentar el coraaón; se 



4U 


OUINGüAGÉSIMA. 


escapan cuando queremos disfrutarlos. ¡Qué hastío 
dejan en el alma! [Qué aflicción en el espíritu! (Qué 
remordimientos en la conciencia! ¿Has tenido sosiego 
mientras has seguido al mundo? ¿En qué vendrán á 
parar esas diversiones, esos excesos de carnaval? En 
la ceniza de la muerte, y en una eterna penitencia 
que habrá de hacer el pecador en el infierno. 

Debemos, además, aborrecer el mundo, porque es 
enemigo de Jesucristo, esclavo y partidario del de¬ 
monio, tirano de la virtud, señor, padre y protector 
de todos los vicios. El que ama el mundo, cree en las 
máximas del mundo; y no lo amaría, si creyese en 
las del Evangelio que le es contrario; y así, aunque 
cristiano de nombre, es infiel de corazón. Los demo¬ 
nios creen en Dios, y esta creencia los hace extrerae- 
cer; pero no creen en Dios, debidamente, porque no 
hacen su voluntad, y esto los hace miserables. El mun¬ 
dano cree en Dios lo mismo que cree el demonio, pe¬ 
ro no cree en Dios de modo que obedezca sus divinos 
mandamientos; y en esto es peor que el demonio; por¬ 
que Satanás cree y tiembla, como dice Santiago; mas 
el mundano cree en Dios y se burla de El; en una pa¬ 
labra, el que es amigo del mundo se declara enemigo 
de Dios. ¿Qué partido tomas? ¿Quieres ser enemigo 
de Jesucristo ó del demonio? 

Es necesario, pues, huir del mundo con el espíritu, 
con el corazón, y si es posible con el cuerpo. Su com¬ 
pañía es peligrosa; sus máximas detestables; sus cos¬ 
tumbres corrompidísimas; sus ejemplos escandalo¬ 
sos; su comunicación contagiosa; y sus partidarios 
soberbios, avaros, sensuales^ llenos de vicios y ene¬ 
migos de Dios. El mundo está ya juzgado, condena¬ 
do, maldecido y excomulgado por Jesucristo; preciso 
es, pues, apartarse de su compañía, y no amarla 
bajo ningún pretexto. Más vale ser aborrecido que 
amado por el mundo, porque dice Nuestro Señor, si 
eres del mundo, morirás en tu pecado. 

¿Por qué quieres amar al mundo? ¿Es el mundo 
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quien te ha criado, quien te ha redimido, y quien te 
ha de salvar? Jesús dice que no es de este mundo; y 
tú dices que eres de este mundo; luego no eres discí¬ 
pulo de Jesucristo: ¿no has renunciado ya ai mundo 
en el bautismo? ¿Le renunciaste antes del uso de la 
razón, y ahora le amas? ¿I^ renunciaste cuando no 
tenías todavía el uso del libre albedrío, y ahora que 
le posees de lleno le amas con tanta afición? Por cier¬ 
to que das á entender con eso que, si hubieras tenido 
entonces la luz de la razón y el libre albedrío, no hu¬ 
bieras querido recibir el bautismo. 

Así, pues, saca de todo esto que la primera virtud 
del cristiano, es despreciar al mundo, y que el mundo 
le desprecie. Di, pues, con los Santos, pero más con 
las obras que con las palabras: yo no soy del mun¬ 
do; he aprendido á despreciarle, y no á adorarle; 
más quiero ser humilde con Jesús, que grande á los 
ojos del infundo: más bien quiero llorar con Jesús, 
que alegrarme con el mundo; y estimo más ser pobre 
y que todo me falte estando con Jesús, que poseerlo 
todo en compañía del mundo. 

PUNTO III 

Sobre la condenación del mundo por Jesucristo^ 

“Cuando viniere el divino Espíritu argüirá al mun¬ 
do de pecado, y de justicia, y de juicio„. Mucho hay 
que reprender en el mundo; cométense pecados sin 
número, y se vive bajo el dominio del demonio, que 
es su príncipe y su tirano, y que ya está juzgado y 
condenado. 

¡Cuántos pecados se cometen en el mundo! Vive 
sólo en el mal y por el mal; le compone la concupis¬ 
cencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
soberbia de la vida. Todas sus opiniones son falsas; 
todas sus máximas contrarias á las del Evangelio; 
impiedad todas sus costumbres; injusticias sus leyes; 
crímenes sus deseos, y escándalos sus acciones. ¿Y tú 
^mas á este mundo? ¿Y quieres ser de este mundo? 



QülNCUAGlifitMA. 


éli> 

No se hace ningún bien espiritual ..en el mundo; no 
se adora á Dios en espíritu y en verdad; sólo se habla 
de Dios para blasfemarle; se desprecia su palabra; 
profánanse sus templos; se oprime á los pobres en 
lugar de aliviarlos; sólo se mira con respeto y consi¬ 
deración á los ricos, aunque sean como el epulón del 
Evangelio; no se mortifica la carne, ni se combaten 
las pasiones; no se hace penitencia, y sólo se piensa 
en el placer, aunque esté prohibido por Dios y por 
su Iglesia. La Religión pasa por una superstición; la 
piedad por una insensatez; el Evangelio por una lo¬ 
cura; se tiene por necedad la inocencia, y por co¬ 
bardía la humildad y mansedumbre. Están desacre¬ 
ditadas todas las virtudes y canonizados todos los 
vicios. ¿Y tú amas á este mundo? ¿Y tú quieres ser 
de este mundo? 

El mundo está ya juzgado y condenado porque lo 
está Lucifer, que es su príncipe. Jesús por su misma 
boca ha maldecido al mundo, y le ha separado de su 
Iglesia, no dándole lugar en süs oraciones; se ha de¬ 
clarado su enemigo, y amenaza á los que siguen al 
mundo con una muerte de reprobación y una pena 
eterna. ¿Y con todo, aun amas al mundo, y quieres 
ser suyo? 

No es posible que así sea, si te glorías de ser cris¬ 
tiano y no enemigo de Jesucristo. Sino entra dentro 
de ti y piensa en el retiro de tu corazón. ¿Para qué fin 
estoy en el mundo? ¿Qué quietud se puede tener sir¬ 
viendo al mundo? ¿Qué querré yo haber hecho en la 
hora de mi muerte? ¿Me tiene cuenta condenarme por 
los bienes y deleites mundanales? Si pierdo mi alma, 
¿de qué me servirá haber ganado todo el mundo? Sin 
embargo, sólo pienso y me afano por las cosas de 
este mundo, anhelo y busco desalentado sus vanida* 
des y placeres, y hago todo lo contrario de lo que 
me ha mandado Dios que haga en este mundo. 

Coloquio.— ijesús y Señor míol jCuántos adora¬ 
dores tiene el mundo, y Vos cuán pocos siervos te* 
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néisl El mundo pgafta á los que le sirven, y todos se 
afanan por servirle; Vos sois fiel, y no podéis enga- 
ñar á nadie, ¡y hay tan pocos que se consagren á 
vuestro servicio! ¿Qué ganaré yo sirvi^o al mun¬ 
do? ¿Qué recompensa puedo yo esperar? ¿Me conso¬ 
lará en la muerte? jAh! Me abandonará en mí más 
grande necesidad y me dejará en poder de mis exKi- 
migos. Solo Vos, Señor, sois amigo fiel y digno de 
ser amado y servido, y por eso os prometo en^iezar á 
ser vuestro de veras y no abandonaros jamás, 
Propóskos. — Resuelve desasirte absolutamente 
del mundo, y separarte de él todo lo que te fuere 
posible. 
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Sobre no dilatar Dne§tra eonverolén. 

Preludios .—Mira al hijo pródigo qae en nn amnqoe de 
amor y de contrición dice aquellas palabras qae tú debes de 
decir para entrar con verdadero espirita cristiano en el sanio 
tiempo de cuaresma: «Me levantaré é iré á mi Padre y le 
diré: Padre, pequé contra el cielo y contra ti», y pMe dedr 
esas palabras con el fervor y el fruto con qn© las dijo el pró¬ 
digo del Evangelio. 


PUNTO I 

Temeridad del pecador que difiere su conversión pensando 
que tendrá tiempo de hacer penitencia. 

Considera que nada está menos en la mano del 
hombre que el tiempo futuro, y que contar con lo que 
no está en tu poder, es una insigne locura. Para más 
penetrarte de esta verdad, piensa que de las tres di¬ 
visiones del tiempo, lo pasado, lo presente y lo por 
venir sólo puedes disponer de lo presente, pues lo pa¬ 
sado ya no te pertenece y lo futuro no lo tienes toda¬ 
vía, ni sabes si lo tendrás. Por esta razón el Apóstol 
^ecía á los hebreos que se exhortaran los unosá los 
tetros, mientras durase ese tiempo que la Sagrada 
Escritura llama hoy, á fin de que te persuadas que 
^se hoy es el tiempo de las misericordias del Señor. 
ifeíMtaclOTiee.—T. I. ^ 
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Considera, por lo tanto, que el pecador que difiere 
su conversión, además de la injuria que haced Dios 
trabaja contra su propio interés y se contradice á sí 
mismo, porque no quiere convertirse en el tiempo 
en que puede hacerlo, y quiere hacerlo en un tiempo 
en que no sabe si podrá llevar á cabo su propósito 
I Ay hermano mío!, decía san Jerónimo, [qué mal to¬ 
mas tus medidas al querer hacer en un tiempo muerto 
una penitencia incierta! ¿Me respondéis, exclama á su 
vez san Agustín, que Dios ha prometido al peca¬ 
dor penitente la remisión de su pecado? Convengo en 
ello. ¿Pero se la ha prometido al pecador que aguar¬ 
de al día de mañana, para hacer penitencia? ¿En qué 
profeta habéis leído que porque Dios es Dios de las 
misericordias debe prolongar vuestra vida? El ha 
considerado en el mundo dos clases de pecadores; los 
unos débiles y pusilánimes, los otros vanos y temera¬ 
rios. A los primeros les dice: No temáis, porque por 
grandes que sean vuestros pecados, desde el momen¬ 
to en que los lloréis, os los perdonaré. Pero dice 
también á los segundos: [Temblad!, pues por autén¬ 
tica que sea mi promesa, no se extiende hasta res¬ 
ponderos de lo futuro. 

Piensa que nada hay de cierto en lo que está por 
venir, porque lo futuro es la incertidumbre misma, y 
sólo sabemos que seremos sorprendidos por la muer¬ 
te. El Salvador del mundo nos lo ha dicho en térmi¬ 
nos formales: “No sabéis la hora.,, ¿Puedes, después 
de una palabra tan positiva, añadir al desorden del 
pecado, el desorden de la más criminal é insensata 
temeridad? 

Cuandoeres atacado por una enfermedad, no aguar¬ 
das al día de mañana para curarte; ¿cómo, pues, cuan¬ 
do se trata de las enfermedades de* tu alma, te atre- 
v’es á decir: tengo tiempo, ya arreglaré mi conciencia 
ú día de mañana? Acuérdate de lo que el Salvador e 
ios hombres dijo llorando sobre Jerusalén: Porque no 
bas conocido la visita del Señor, porque no té n^* 
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aprovechado de e$te día señalado para ti, yo te aban* 
donaré. Piensa que el tiempo de la visita ^1 Seftoi 
es este momento en que vives, esta inspiración que 
sientes, esta voz interior que oyes, y aprovéchalas, 
no sea la última vez que el Señor te llame á sí, y pí¬ 
dele perdón de tantas gracias desaprovechadas é 
inútiles para tu salvación. 

PUNTO II 

Temeridad del pecador que difiere su conversión contando 
con la gracia. 

Considera que Dios es fiel, y porque es fiel pode¬ 
mos confiar en El y en su gracia; pero no se sigue 
de aquí que podamos confiar en El y en su gracia en 
perjuicio suyo; y contar con El y con su gracia para 
continuar viviendo en el pecado, es: l.° Querer que 
Dios sea fiel á quien le desprecia. 2° Querer que sea 
fiel á costa de todos sus intereses, y combatirle con 
el más amable de sus atributos, que es su misericor¬ 
dia. 3.° Querer que su fidelidad le convierta, á pesar 
de ser Dios, en prevaricador y fautor de nuestra 
iniquidad. 

Considera, en efecto, que esto es querer que Dios 
sea fiel á quien le desprecia, porque no otra cosa es 
sino despreciarle,, resistir actualmente á su gracia. 
Pero i ay de vosotros los que me despreciáis, dice 
el Señor, porque vosotros seréis despreciados! Pien¬ 
sa que al diferir tu salvación, lo que realmente quie¬ 
res es no convertirte hasta que el mundo te deseche, 

^ basta que tú quieras desechar al mundo; mas ¿crees 
acaso que es tratar á Dios, como Dios se merece, 
fiarle los desechos del mundo y un corazón corrom¬ 
pido por los vicios y las pasiones? No debes creer¬ 
lo; sino pensar, por el contrario, que por el honor de 
su gracia, de la que es tan celoso, castigará el des¬ 
precio con que ahora le tratas y te rechazará, didén- 
dote lo que el Señor dijo á los judíos, de quienes se 
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habla en el cap. i de Isaías: Retiraos; ru) os conozco 
ya, y estoy harto de vuestros sacrificios. 

Considera después, que es combatir á Dios con sus 
mismas armas servirse del mds amable de sus atribu* 
tos, que es su misericordia, para seguir ofendiéndole; 
pues si el pecador no contara con la misericordia de 
Dios; si supiera que Dios era un Señor tan pmnto 
como terrible en sus venganzas, no tardaría en con¬ 
vertirse. ¿De qué proviene que no se convierta? De 
que el pecador cuenta con la misericordia de Dios y 
con su paciencia, y con que siempre estará dispuesto 
á concederle su gracia. Increíble abuso de la bondad 
de Dios, y que El no puede dejar sin castigo, porque 
equivale á que nosotros seamos más malos, preva- 
liéndonos de que Dios es sumamente bueno y mise¬ 
ricordioso. 

Diferir la conversión es también querer convertir 
á Dios en prevaricador y fautor de nuestra iniqui¬ 
dad, porque lo sería evidente si soportase á los 
pecadores con esa paciencia que toca en la insensibi¬ 
lidad, y si, á pesar de la rebeldía del pecador, su gra¬ 
cia le fuera siempre concedida. Saca de esas terri¬ 
bles verdades el no jugar más tiempo con la gracia 
de Dios, considera que el infierno está lleno de esos 
propósitos de futuras conversiones que tú alimentas 
en tu corazón. No digas, mañana^ mañana, como 
san Agustín, sino ahora mismo me levantaré, como 
el hijo pródigo, é iré á arrojarme á los pies de mi 
Padre celestial. 

PUNTO III 

Temeridad del pecador que difiere su conversión contando 
con su voluntad. 

Considera que de las cosas de este mundo de q^^ 
menos puedes responder, es de tu propia voluntad, 
porque si bien por ser tuya puedes disponer de ella, 
eso mismo debe hacerte temer, pues si Dios te hü- 
biera quitado ese poder, haciéndose dueño de tu vo- 
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luntad, estarías seguro; pero como ha querido que 
dependa de ti, que eres la fragilidad y la inamstan- 
cia misma, nada más insensato que fundar en esa tu 
voluntad movediza las únicas esperanza de tu salva^ 
ción. En vano, pues, te prometes que dentro de al¬ 
gunos años tendrá tu voluntad el luciente imperio 
sobre tu corazón para arrancarlo de la esclavitud del 
pecado, desde el punto y hora en que tú mismo reco¬ 
noces que tu voluntad es ahora impotente para sa¬ 
carte del miserable estado en que te encuentras, in¬ 
curres, pues confiesas, en una contradicción eviden¬ 
te, por una parte, que eres demasiado débil para rom¬ 
per las ligaduras que te aprisionan, y te prometes, 
por otra, que las romperás andando el tiempo. 

Desconfía de que puedas llevar á buen término esa 
penitencia futura, teniendo en cuenta que los peca¬ 
dores que difieren su conversión lo hacen así hasta el 
fin de su vida, y muchas veces la aplazan hasta el 
mismo día de su muerte. ¿Crees tú, acaso, que enton¬ 
ces te hallarás en estado de hacer una buena ccmfe- 
sión? ¿Tendrás, siquiera, suficiente voluntad de espí¬ 
ritu para pensar en ello? ¿Serás bastante dueño de ti 
para mudar de repente de sentimientos, y llegar á 
ser en un momento lo que no has pódido ser en toda 
tu vida? 

No lo pienses siquiera y sigue, por el contrario, eí 
saludable consejo del Apóstol, y la recomendación 
que nos hace de no recibir en vano el don de Dios, 
que hoy se nos ofrece. El tiempo es favorable, la 
gracia abundante, la misma disposición de nuestros 
entendimientos y de nuestros corazones, ventajosa, 
l^orque el tiempo santo de cuaresma es un tiempo de 
renovación para todos los cristianos; un tiempo que 
despierta á los más soñolientos; que enciende á los 
fríos; un tiempo en que hasta los más endurecí- 
doís, tienen vergüenza de no dar siquiera una muesca 
de su religión; un tiempo en que la piedad pública 
Iriunfa del respeto humano; en que el libertinaje se 
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hace detestable y odioso; un tiempo en que tat$ al¬ 
mas tímidas pueden declarar sus sentimientos, pues ni 
aun el mundo se admira de las conversiones, tan na¬ 
turales las encuentra en estos días. Tiempo de bendi¬ 
ciones y gracias, en que la fe casi extinguida se reani¬ 
ma y revive, y obra las mayores maravillas. 

Piensa, por último, que quizá sea la próxima cita- 
resma, la última para ti, ¡porque quién sabe si Dios 
querrá hacerte en otra los mismos llamamientos! 
Aprovéchate, pues, de estos momentos tan preciosos 
y di á Dios con David: Señor, estoy resuelto; desde 
hoy comanzaré de veras á convertirme. O di con san 
Agustín: ¡Ah Señorí yo empiezo muy tarde á amaras, 
¿pero qué sería si lo difiriese más todavía? ¿Es acaso 
demasiado el daros los pocos días que quizá me que¬ 
dan de vida, para merecer vivir con Vos una eterni¬ 
dad en la gloria? 

Coloquio.— Vuestras son, Dios mío, las inspira¬ 
ciones que siento dentro del corazón. Quiero corres¬ 
ponder á ellas saliendo, ó del pecado ó de mi tibieza, 
y empezando á serviros como Vos, Señor, merecéis. 
Que este santo tiempo sea para mí de satisfacción y de 
salud y deje en mi alma verdaderos frutos de salvación. 

Propósitos.— Abstenerse en el tiempo de cuares¬ 
ma de todas las diversiones impropias de este tiempo 
de penitencia y de santificación. 

DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA . 

(Sobre el evangelio de este día.) 

laJM tentaciones de Cristo H. S. en el desierto. 

Preludios .—Mira á Cristo N. 8. venciendo á Satanás, y 
pide á tu divino Capitán, Jesús, no ser nunca engañado ni 
vencido por el enemigo de tu alma. 

PUNTO I 

Tentaciones y victorias de Cristo. ' 

Considera cómo se atrevió el demonio á tentar al 
Salvador del mundo, para que no te desconsueles si 
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te hallares tentado, y para animarte con su ejemplo 
íl sufrir y guerrear hasta vencer al enemigo, que no 
cesa de combatirnos mientras estamos en esta vida. 
Mira las prevenciones que hizo Cristo para entrar en 
la batalla con el tentador, retirándose al d^erto, 
ayunando con tan grande rigor, dándose al ^iknck), 
mortificación y oración, para enseñarte que esas stm 
las armas con que se alcanza la victoria de este em¬ 
migo. Ve si en los peligr<^ las usas tú, y {Adelas al 
Señor, porque sin ellas no podrás salir triunfante de 
las tentaciones. 

La primera tentación de Cristo fué de hambre. 
Considera que en mostrando Cristo hambre, le aco¬ 
metió Satanás con la tentación de gula, como el ca¬ 
pitán que bate la fortaleza por la parte que ve fla¬ 
quear el muro; y así, mostrando tú hambre de los 
bienes temporales ó hambre por satisfacer cualquier 
pasión desordenada, en seguida por ahí te acome¬ 
terá Satanás. Mete la mano en tu pecho y mira si 
flaquea tu corazón por alguna parte, y pídele al Se¬ 
ñor que te fortalezca para que no seas vencido. Ad¬ 
vierte cómo guerrea el demonio con Cristo, tentán¬ 
dole, como al primer Adán, con la gula; porque esas 
tentaciones de cosas bajas y groseras son las que 
primeramente tienen que vencer los que empiezan el 
camino de la virtud, y mira cómo Cristo las vence 
con la confianza en Dios, que empeñó su palabra de 
no desamparar á los suyos en las necesidades; confía 
en su bondad que rio te dejará en las tuyas; pero tú 
con el ayuno y la mortificación refrena la gula y 
todos tus groseros apetitos, si quieres vencer al 
enemigo de tu salvación. 

La segunda tentación, fué de presunción. Conside¬ 
ra cómo llevó el demonio á Ci’isto al pináculo del tem¬ 
plo y allí le persuadió que se arrojase desde él, exi¬ 
liando en la providencia divina con vana temeridad 
de que enviaría á sus ángeles para que le llevasen eo 
palmas y no se hiciese mal. Aprende las astucia del 
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demonio y no te dejes engañar de sus lazos, huye 
como Cristo la vanagloria y presunción con va^da- 
dera humildad, si quieres salir vencedor de las ten¬ 
taciones, que se vencen con la humildad y la con¬ 
fianza en Dios, y nunca lo serás, si presumes de ti 
con temeridad ó te pones en los peligros de alma y 
cuerpo contra la voluntad de Dios. 

La tercera tentación, fué de soberbia. Considera 
cómo desde el templo llevó el demonio á Cristo á un 
monte levantado y le ofreció, si le adoraba, todas las 
honras y riquezas del mundo, las cuales despreció el 
Salvador, y venciendo al demonio llegaron los ánge¬ 
les á coronarle como á vencedor. Contempla aquí la 
importunidad del demonio en tentar á Cristo, pues 
vencido dos veces no desistió de su intento, y le aco¬ 
metió la tercera con mayor furia, para enseñarte que 
siempre estés sobre aviso, pues el demonio nunca se 
da por vencido, y que siempre debes estar pronto 
para resistirle. Considera, además, cuán fuerte arma 
es la codicia de los bienes temporales y el afán de los 
honores, pues confía en ellos el demonio de poderle 
vencer, no habiendo podido con las otras tentaciones, 
y guarda tu corazón libre de su afición^ porque no 
caigas en sus lazos. Mira cómo las despreció Cristo 
con tan grande valor, y llora tu flaqueza y tu malicia, 
que tantas veces has hincado la rodilla delante del 
demonio por intereses humanos de ninguna estima¬ 
ción. Contempla cómo con la humildad de Cristo 
huyó el demonio corrido, porqué Satanás huye de 
quien le vence; resístele tú con valor y huirá de ti y 
vendrán los ángeles enviados de Dios y te corona¬ 
rán con la victoria; gózate de ver á tu capitán coro¬ 
nado de este modo, y alégrate de su dicha y apren¬ 
de á vencer, si quieres alcanzar la corona que el Sal¬ 
vador alcanzó. Pídele gracia y fortaleza para jamás 
doblar la rodilla ante ningún ídolo, y ser sólo escla¬ 
vo de Dios y nunca del demonio, del mundo, ni de la 
carnet 
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PUNTO II 

Sobre la causa de las tentaciones. 

Considera que Cristo N. S. quiso ser tentado, en 
primer lugar, para vencer á mostró enemigo y en- 
seftarnos á combatirle; en segundo lugar, para mere¬ 
cernos la fuerza de vencerle y animamos al comba¬ 
te con su ejemplo, y últimamente para humillar a! 
demonio que había triunfado del primer hombre, re¬ 
parando así el pecado de nuestros primeros padres, 
y para levantarlos de su caída, haciemlo á sus des¬ 
cendientes vencedores del demonio. 

No son esas muchas veces las causas de tus tenta¬ 
ciones. Tú eres tentado ó porque eres un soberbio, y 
Dios quiere que te humilles, ó porque no tienes vi- 
gifancia sobre tus sentidos y tu corazón, y principal¬ 
mente sobre tus ojos y tus oídos, ó porque tienes há¬ 
bitos viciosos, que están en inteligencia con el de¬ 
monio, y tal vez porque tienes el coi azón aficionado 
á alguna criatura y no te atreves á romper con la¬ 
zos, que ponen en peligro tu salvación, ó á lo menos 
tu perfección. Eres tentado, finalmente, porque eres 
hombre, y un hombre, siendo libre, no está fijo «i el 
bien; y siendo, como eres, cristiano tienes que ser 
soldado, esto es, debes pelear siempre para recibir 
la corona de la pelea. 

Además, el demonio te tienta sin cansarse jamás, 
porque aborrece en ti la imagen de Dios; envidia al 
hombre que ha de ocupar su puesto en el paraíso, y 
quiere hacerle su esclavo y compañero en sus penas. 

1 rabaja .Satanás por entrar en tu corazón, que es el 
trono de Dios, para allí ser adorado; quiere profanar 
su templo y santuario; quiere sacar á Jesucristo de su 
^tnno, que está en ti, y crucificarle en tu corazón, re. 
novando las ignominias de su Pasión dolorosa. ¿Con- 
tt ibuirás tú, dejándote vencer como soldado cobarde, 

^ que logre sus designios? ¿Contentarás su ambición? 
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Pues eso haces cuando consientes en la tenimsdti 
cuando te rindes A sus sugestionas. 

Considera» por último, por qué permite Dios que 
seas tentado, y verás que en eso, como en todo, bus¬ 
ca su gkda j tu provecho. Quiere conocer si le 
auasfó; ó más bien quiere que tú lo conozcas y que 
sientas tu debilidad, obligándote á que recurras á El; 
quiere probar y acrisolar tu virtud, despertarte y 
animarte al combate, sacudiendo tu pereza y despren¬ 
diéndote de las criaturas; quiere, por último, hacerte 
merecer el paraíso^ que es premio y corona de Jus 
que se hacen fuerza á sí mismos. Anámale á htám 
con estas consideradoMS, áimitadaSn ílB<2neto/N. S., 
y á ser buen soldado suyo, 

PUNTO III 

Remedios contra las tentaciones. 

Cuando te sientas tentado, no pierdas el ánimo; 
Dios quiere probar tu virtud, ejercitarla y coronarla. 
El Santo de los santos quiso ser tentado en el de¬ 
sierto; ¿de qué nos debemos admirar, si nosotros, que 
somos pecadores, padecemos tentaciones en una vida 
que es una batalla? Su ejemplo debe servirte de con¬ 
solación y de auxilio. Dios N. S. pone en tus manos 
tres remedios, entre otros, para que puedas siempre 
salir vencedor de la lucha; y la tentación que Dios 
permite, nunca es mayor que la gracia que te da 
para vencerla. El primer remedio, sobre todo en las 
tentaciones contra la pureza, es la huida de la ocasión. 
¿Eres tentado? Huye, que no es indecoroso el huir en 
este caso; porque no es cobardía, sino prudencia y 
valor. Mucho debemos á Dios, pues hizo consistir 
esta victoria, no tanto en el combate y en la resis¬ 
tencia, como en la precaución y en la huida. No pne* 
den todos pelear; pero, ¿quién es el que no puede 
huir? Como somos débiles y flacos, si fuera menester 
salir al encuentro siempre para vencer, ¿qué halla 
mos? Las más veces seríamos vencidos, porque so 
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muchos y muy poderosos los enemigos que nos iiacen 
la guerra; pero, por poderosos que sean, nada podrán 
contra un hombre que sabe huir. Sí no huyes, es se¬ 
ñal de que no quieres ni luchar ni vencer. 

Segundo remedio. Lo diO Cristo N. S. á los Após¬ 
toles: Velad y orad, para que no entróis en la ten¬ 
tación. Los Apóstoles experimentaron este dafto, 
por no haber practicado el precepto de Cristo cuan¬ 
do estaban con su Maestro en el monte de las Olivas; 
en lugar de velar y orar, se durmieron, y porque 
fueron negligentes en robustecerse con la oración, 
como flacos y cobardes, abandonaron á su Maestro. 
Todo nuestro esfuerzo en la tentación no puede ve¬ 
nir sino del socorro de Dios, y éste no le podemos 
alcanzar sin la oración. ¿Qué es lo que nos hace tan 
flacos en las tentaciones? ¿Cuál es el motivo de que 
caigamos en ellas tantas veces? El que no tenemos 
oración, ni acudimos á Dios en los peligros. De la 
gracia depende toda nuestra fuerza para resistir al 
mundo, al demonio y á la carne, y sólo la oración 
nos puede alcanzar y asegurar esta gracia del Señor. 

Tercer remedio. Si á pesar de la oración la t^ta- 
ción continúa, es menester seguir luchando sin des¬ 
cansar. San Pablo oró y pidió hasta tres veces á Dios 
que le librase de la tentación, y no fué oído; quería 
la paz de su alma, pero Dios no quería que llegase á 
conseguirla sino por la guerra y los cumbates. Por 
flaco que seas, por poderosos que sean ius enemigos, 
uo pierdas nunca el ánimo; Dios está presente á tu 
combate, te ofrece su socorro para sostenerte y te 
presenta la corona para animarte. Considera por úl¬ 
timo, que Jesús, por medio de su gracia, combate en 
ti, por ti y contigo; y si Jesús está de tu parte, ¿qué 
puedes temer? Si el Señor está por mí, dice san Pa- 
^^1^» ¿qué podrán contra mí todos mis enemigos? Tú 
cstii seguro de la victoria, si cumples con todas tus 
obligaciones; en este combate, nadie es vencido si no 
quiere; mientras se lucha se puede triunfar, y el pre- 



CUARESMA. 


cío de esta victoria es una corona inmortal, 
dejará de pelear á este precio? 

íOh Jesús Salvador de mi almal no me 
admiro que sea yo tan tentado, cuando Vos lo habéis 
sido también. Bueno es que 5^0 os conozca, y que me 
conozca á mí mismo; la tentación me es útil y aun ne¬ 
cesaria, porque me hace humilde y me preserva de 
la presunción. Probadme pues. Dios mío, y purifi- 
caame, como el oro, en el crisol de la tentación. Con 
vuestro ejemplo y vuestra gracia me creo fuerte, á 
pesar de mi flaqueza, para resistir á los asaltos del 
demonio. Luchad Vos en mí y á favor mío, y nada 
temeré de los enemigos de mi salvación. 

Propósitos. —Pide muchas veces á Dios, como Je¬ 
sucristo nos lo ha enseñado, no el no ser tentado, sino 
el no caer en la tentación y huir siempre de las oca¬ 
siones. 


LUNES DE LA PRIMERA SEMANA (1) 

lleilllMidB sobre las disposiciones con qne el olma 
ba de nMddtar en la Pasión de Cristo M. 

Preludios .—Mira á Cristo N. S. enclavado en la cruz, pós¬ 
trate d© hinojos á los pies de ella con gran reverencia, amor 
y fe, y pide gracia para meditar con fruto los misterios de la 
Pasión y muerte de Cristo N. S. 


PUNTO I 

El deseo de participar de los dolores y de la cruz, primera 
disposición para meditar con fruto la Pasión de Cristo. 

Considera que para entender y gustar los misterios 
de la cruz de Cristo, hacen falta almas crucificadas, 
amantes del padecer y que sepan penetrar en el in¬ 
terior de Cristo N. S. en los momentos supremos de 
su pasión y muerte. Los santos más abnegados y 
muertos á sí mismos, los más semejantes al divino 
modelo crucificado por amor nuestro, han sido, en 


(i) Dedicamos esta semana k icis meditacionea, como preparatoria* t 
d« loa miaterioa de Cristo M. S. 



_ LÜItEl PE LA PWiígR A «BlfAVA. 409 

general, los más devotos de la Pasióii y los qat han 
pasado su vida entera al píe de la cruz, estudiando 
aquellos sublimes y divinos misterios y trasiadándO' 
los á su corazón hasta transformarse, como el será¬ 
fico Francisco de Asís, en una imagen viviente de 
Cristo crucificado. Otros no han sabtío leer en otro 
libro más que en el divino de la cruz, y allí k> han 
aprendido todo; pero para poder penetrar en esa ai* 
tísima sabiduría han empezado por morir ellos á todo 
lo humano, y por vivir, como Cristo, enclavadc» en 
la cruz; porque ese libro, que es el de los siete seiios 
para las almas regaladas y sensuales, enemigas de 
la mortificación, sólo se abre para los amadores y 
participantes de la Pasión del Salvador. 

Así, pues, para meditar con fruto en la Pasión de 
Nuestro Señor, debes, ante todo, excitar en tu cora¬ 
zón un ardiente deseo de unirte á El y á su cruz di¬ 
vina lo más estrechamente que puedas; primeramen¬ 
te para purificar tu alma y hacerla digna de la pre¬ 
sencia de su divino Esposo, y luego para merecer 
que Dios te descubra los misterios de la cruz, que 
sólo se descubren, no á los sabios y prudentes del 
mundo, sino á los que saben y estudian, como el 
Apóstol, á Cristo, y éste crucificado. 

En segundo lugar, te debes llegar á la cruz ccm 
deseo vivísimo de participar de los dolores de Cristo 
para aliviarle á El de los suyos y hacer que encuen¬ 
tre el consolador que busca y no halla en parte algima, 
según que El se queja cuando dice: Busqué quien me 
consolara y no lo encontré. Participar, pues, de las 
penas de Cristo, amar su cruz, es amar á Cristo N. S. 
eonio El desea ser amado, con amor de desprendi¬ 
miento y de sacrificio y de sincera amistad hacia EL 

En tercer lugar, participando de la cruz de Cristo, 
en ella lo hallarás todo, no sólo la ciencia ^ la per¬ 
fección, sino el remedio de todas tus necesidades es¬ 
pirituales. Pero para eso hace falta que te llegiics á 
i a cruz á meditar sus ihisterios con gran deseo (k ver 
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en Cristo crucificado, no sólo A tu Salvador, lino al 
nKulelo de todas las virtudes y A la fuente inagotu 
hle de todas las gracias. 

Ese deseo lo colmaró el Señor haciéndote ver Ihh 
riquezas infinitas, no sólo de dolor, sino de purísimos 
consuelos que se t'ncierran en la cruz de Cristo y de 
los que participan los que en la cruz de Cristo lo 
buscan todo. Jesucristo en su cruz es ff(*nerosí8Ímo, 
pues aquélla es el trono de sus giradas, y á los que 
allí se acercan distribuye esas gracias con soberana 
largueza. Mas considera que Jesucristo distribuye 
esíis riquezas espirituales según el mayor ó menor 
deseo de participarlas, de la mi.sma manera que el 
mam!, que de los tesoros de su bondad paternal sa¬ 
caba en otros tiempos para mantener A su pueblo, 
cambiaba de sabor según el deseo de quien lo comía, 

;Deseas, por ejemplo, adquirir la humildad? Pues 
la vista de su anonadamiento te inspirará el despre¬ 
cio del mundo y hará morir en ti el orgullo. ¿Quieres 
obtener la pureza? Lo acerbo de sus dolores te quita¬ 
rá el gu.sto de los placeres terrenos, y su sangre, ca¬ 
yendo poco á poco sobre ti, extinguirá el fuego de la 
concupiscencia que amenaza abrasarte. Y lo mismo 
puede decirse de las demás virtudes que desees ad¬ 
quirir, pues todas ellas se encuentran en los dolores 
y en la cruz de ( Visto. 

Pero has de ir á ella, según enseñan los maestros 
de la vida espiritual, como el hambriento á la mesa, 
como el siervo sediento á la fuente, como el avarien¬ 
to á su tesoro, y suspirar, como suspiraban los san¬ 
tos, por la presencia de Jesucristo, diciendo con toda 
tu alma: “Venid, amado mío, no tardéis en venir A 
mí; venid cuanto antes, mí Señor jesús,,. “¿Hasta 
cuándo haré resonar mis gritos sin ser escuchado?,, 
Pues esos ardientes deseos son otros tantos dardos 
que traspasan el corazón del Hijo de Dios, las cade¬ 
nas que le sujetan y los encantos que le atraen á mo* 
rwt en las almas sin que pueda resistirse, 
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PUNTO II 

La fe vivítima en loe mhtefiot de la crue, ugunda diiPoei- 
ción paya meditar con fruto los misterios de la Pasión de 
Cristo N, S. 

Considera qne para meditar con fruto en k Patida 
de N. S. Jesucristo, debes reanimar dentro de ti ma 
llama vivísima que es la llave de este misterio, pues 
sin ella tu entendimiento permanecerá obscurecido/ 
c omo cerrado y no podrá recibir la luz que brota 
de las llagas de Cristo crucificado. 

Es preciso, pues, que con ios ojos de k fe contem¬ 
ples, como si la tuvieras presente, k divina escena 
del Calvario, que asistas á elk, que te pongas al píe 
de la cruz recogiendo k sangre divina que de ella 
gotea y cae sobre el mundo, que te representes á ese 
amable y lastimoso Cordero sufriendo actualmente 
todos los dolores y todos los oprobios de k cruz. Y 
esto has de considerarlo, no como cosa pasada, sino 
como presente á tu fe y á tu amor, y excitándote al 
dolor de tus culpas, como si realmente vieras á Cris¬ 
to padecer y morir por ti y ante ti. 

No de otro modo procedieron los Profetas y los 
I Patriarcas, que aun cuando vivieron muchos aflos an¬ 
tes de la Pasión, la coasideraron como un acón- 
tí cimionto que ellos mismos presenciaban. “Abra- 
ham~^dice Nuestro Seflor en el Evangelio—tuvo un 
deseo extremo de ver el día de mi venida. Y le vióy 
se extremcció de alegría,„ á cau.sa de la gloria que 
debía dar á Dios y del bien que debía reportar de 
ella el gónero humano. 

V esto mismo es lo que la Iglesia practica en U 
la lcbración de los divinos misterio.s, cuando habla 
ie ellos como de un hecho que pasase ante su vista. 

I loy - dice— ha subido el Salvador; hoy se ha apare- 
ido líi estrella á los Magos; hoy ha subido JesMCiri s- 
lu los cielos; hoy ha sido entregado por mieatnia 
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pecados. cómo puede decir, con verdad, que hoy 
se realizan esos Misterios, cuando hace tantos siglos 
que se cumplieron, sino porque los hace preseutCvS 
con la íe, por la memoria que de ellos hace y por la 
utilidad que de ellos reporta? 

Esta es la razón por la que puedes decir con san 
Bernardo, cuando celebraba el Viernes Santo: hoy 
nyj,ere el amado de mi corazón, hoy es el mundo re¬ 
dimido, hoy se eclipsa el sol, hoy los corazones y las 
piedras más duras se parten, hoy los sepulcros de las 
conciencias se abren, y los que han muerto por el pe¬ 
cado, resucitan por la penitencia. 

En segundo lugar, has de mirar la Pasión de Jesu¬ 
cristo con los ojos de una vivísima fe, como si Jesu¬ 
cristo no sufriera más que por ti. Y la razón de esto es 
que, siendo la naturaleza de suyo grosera, nos parece 
que aquel que hace un favor á todo el mundo, no obli¬ 
ga particularmente á ninguno con los vínculos de U 
gratitud; al paso que cuando nuestro interés particu¬ 
lar entra en juego, estimamos más á aquellos que me¬ 
jor nos pueden servir. “Jesucristo—decía san Pabló¬ 
me amó á mí y se entregó á la muerte por mí,„ ¿Aca¬ 
so se imaginaba este Apóstol que sólo por él había 
muerto (l Hijo de Dios? De ningún modo; pero lo 
sentía como si sólo por él hubiera muerto, porque 
gozaba de los beneficios .de la cruz tan abundante¬ 
mente como si Jesucristo se hubiera abrazado á ella 
para salvarle á él solo, y porque si yo sólo existiera 
en el mundo, por mí se hubiera entregado el Sal* 
vador. 

Entra también con los ojos de la fe dentro del Co¬ 
razón de Jesús, para descubrir en él el exceso del 
amor con que ha sufrido por ti, para que sientas los 
tormentos de su Pasión, como si tú los hubieras ex¬ 
perimentado. Allí verás cómo se abrasaba en un ce¬ 
lo tan ardiente por la salud de tu alma que, si hubie¬ 
ra sido necesario, habría permanecido gustoso en la 
cruz hasta el fin del mundo. podría haber 
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hecho por ti y no lo ha hecho? ¿Qué más sufrir, qt» 
no lo haya sufrido? ¿Y cuánto más no ha deseado su¬ 
frir? ¿Y tú qué haces por servirle? Toma am la fe, 
pero fe vivísima y amorosa, su corona de espinas; 
húndela en tu cabeza como santa Catalina de Sena, 
y mira los dolores que le ha causado; gusta la hiel 
que le dieron para apagar su sed y siente en los tu¬ 
yos la punta de los clavos que taladraron sus pies y 
sus manos. Compara después sus sentimientos con 
los tuyos, su paciencia con tu cobardía, su amor con 
tu frialdad, su liberalidad con tu ingratitud, ¡Oh ja-o- 
digio! El Maestro sufre por el esclavo y el esclavo 
no piensa más que en sus placeres. ¡Jesucristo sufre 
por ti los desprecios, las afrentas y la muerte, y tú, 
no contento con huir de sus penas, que son las que tú 
debes, redoblas las injurias, los desprecios y las 
afrentas, sobre esa víctima inocente, sin que te enter¬ 
nezca siquiera la dulzura con que se inmola por ti! 

PUNTO m 

La profunda humildad de corazón^ tercera disposición para 

meditar con fruto los misterios de la Pasión de Cristo, 

Considera que para meditar en la Pasión de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo, necesitas profundísima humil¬ 
dad. El Hijo de Dios te dióde ello ejemplo, pues ja¬ 
más rogó á su Padre, con tantas muestras de sumi¬ 
sión, de humildad y de reverencia, como en el monte 
de las Olivas, donde empezó por su oración, agonía 
y sudor de sangre, el sangriento sacrificio de la Cruz 
que consumó en el monte Calvario. ¿Qué nec^idad 
tenía de rogar á su Padre, cosida la faz á la tierra, 
con tan profundo anonadamiento de su grandeza? El 
deseo de perdonar un día como juez es lo que le hace 
tomar la apariencia de pecador y el de olvidar la 
gloria que le es natural, para cubrirse con la confu- 
sion de nuestros crímenes. Pero si el Santo de ^ 
santos se humilla de esta manera para pedir á Ehps 

IfedUacionM.—T. I. ^ 
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el perdón de tus culpas, ¿tú que eres el criminfil, 
debes hacer cuando te presentas á El, para ser rega¬ 
do y lavado con la sangre de su amado Hijo? 

Debes humillarte además, porque no hay nada que 
haga resaltar más el esplendor de la majestad infinita 
de Dios, como la satisfacción que exige de su Hijo 
para la expiación de nuestros pecados. Reconoce que 
ese acto de justicia excede á toda humana compren¬ 
sión. Jesús, el Unigénito de Dios, igual en todas las 
cosas al Padre [dando su vida en un patíbulo y mu¬ 
riendo como un malhechor! ¿No es ésto bastante para 
hacerte enmudecer de asombro, extremecerte de te¬ 
mor y caer en el más completo anonadamiento y en 
la humillación más profunda, por lo que merecías por 
tus culpas? 

Pero aun hay más: nada es tan á propósito para 
que conozcas tu indignidad y tu miseria delante de 
Dios, como la Pasión de Cristo, porque el solo pen¬ 
samiento de que tú eres la causa de los tormentos y 
de la muerte del Hijo de Dios, de tu Salvador, debe 
confundirte y humillarte profundamente en su pre¬ 
sencia. 

¡Dios, esa majestad infinita, ante la que tiemblan 
las virtudes del cielo, desciende de su trono hasta el 
polvo de la tierra; toma* carne mortal y pasible y se 
deja clavar de pies y manos en un patíbulo! ¿Y por 
qué un Señor de tan infinita grandeza consiente en 
ser así maltratado? Por las culpas de un vil esclavo, 
que es la causa de su muerte. 

¿Puede haber algo que te haga conocer más la enor¬ 
midad de tus pecados? Fija la vista en las llagas de 
tu Salvador, considera sus manos atravesadas, sus 
pies desgarrados, su rostro moribundo. ¡Mírate en 
ese espejo, y juzga cómo serán las llagas de tu alma, 
por las que ves en ese cuerpo inocente, que las sufre 
para servirte de remedio! 

ColC4mlo.— ¡Oh mi amabilísimo Redentor! ¿Es p^ 
sible que me atreva á presentarme ante Vos después 
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de haberos causado la muerte y teniaido todavía las 
manos como ensangrentadas por las culpas que os 
han llevado á la cruz? ¡Oh, cuánta es la confusión que 
experimento por haberos puesto en ese estado! ¿Qué 
reverencia, qué honor puedo tributaros en testimonio 
de la gratitud que os debo, por la bondad con que 
habéis cargado con la infamia de mis culpas? Conbe- 
so, Señor, que soy indigno de tan gran misericordia, 
y más incapaz todavía de bendeciros y alabaros como 
á ello estoy obligado. Aun cuando tuviera todas las 
lenguas y todos los corazones de los bienaventura|lc>s 
y los empleara ipor toda una eternidad, á fín de satis¬ 
facer lo que os de do, no bastaría para pagar mi deu¬ 
da. Permitidme, pues, que me abisme en mi nada, 
que mi silencio sirva de sacrificio y que adore vues¬ 
tras santísimas llagas por los siglos de los siglos. 

Propósitos.— Excitar en nosotros el anmr á la 
cruz, la fe viva y la humildad de corazón para sacar 
fruto de la meditación de la Pasión de Cristo N. S. 


MARTES DE LA PRIMERA SEMANA 

De los afectos qae delie excitar ea a a s a lra» la teJi - 
taelón de la Paslóa de CMalo m. H. 

Preludios.^ (Loe mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Primer afecto: amor tiernísimOy á quien tanto sufre mí. 

Considera, en primer lugar, quién es el que ha que¬ 
rido ser entregado á la muerte para rescatarte y, 
í'i no eres más duro que las peñas, difícil te será no 
quedar prisionero de su amor. La sola idea de que 
es un Dios el que muere por ti, hará nacer en tu al- 
nia sentimientos de gratitud, de estimación y de 
nmor tiernfeimo hacia Jesús, á menos que no seas 
eompletamcnte insensible á todo sentimiento noble y 
delicado. Con solo que se hubiera contentado Jesús 
P^ra salvarte, con valerse del ministerio de un ángel, 
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aun deberías estarle muy agradecido, pero tu salva¬ 
ción le ha sido tan cara, que no quiso confiarla á 
otro, sino que se ha encargado de ella El mismo y 
por temor de que tu corazón no se dividiera entre tu 
Criador y tu áilvador, ha reunido maravillosamente 
ambas cualidades en su persona; imira, pues, á cuan¬ 
to amor te obliga el agradecimiento! 

Considera también, quién eres tú, que tan amado 
eres por Dios, y no podrús menos de reconocer que 
ere^una vilísima criatura, im esclavo, im hombre lle¬ 
no de pecados, un enemigo de tu Criador. Apenas, dice 
san Pablo, se hallará alguno que ^quiera morir por 
un amigo inocente; pero Jesucristo prodiga su vida 
y la pierde gustoso por sus enemigos, por los peca¬ 
dores y muere á mano de pecadores, á fin de conver¬ 
tirnos de enemigos en amigos suyos; de pecadores 
en justos; de siervos en amigos; de cautivos en sus 
herederos, y de desterrados en reyes. ¿Quién no ama¬ 
rá á tan gran bienhechor? ¿Qué debes hacer con Je¬ 
sucristo, que no solamente se ha ofrecido á morir 
para salvar tu alma, sino que ha muerto por ti, mise¬ 
rable pecador? ¿Cómo puedes dejarle de amar sobre 
todas las cosas un áolo momento? ¿Cómo puedes de¬ 
dicar tu corazón á las criaturas, apartándolas de tu 
Criador y Salvador? Si tu alma es cosa suya, porque 
la creó, la redimió y la lavó con su sangre, ¿cómo 
puedes olvidar á este divino Redentor que la ha sa¬ 
cado de la más profunda bajeza, para elevarla hasta 
su trono? Si es su esclava, ¿cómo puede olvidarse de 
tan buen Señor? 

Considera igualmente, de qué abismo de males te 
ha sacado Jesús, á saber: del pecado, de la muerte 
eterna y del infierno. Si hubieras estado en un cada - 
so, á punto de recibir la muerte, y un amigo te hubio 
ra libertado con peligro de su propia vida^arranc a 
dote del poder de tus enemigos, ¿qué no serías capa 
de hacer por tu libertador? ¿A qué extremos de amo 
hacia él no te entregarías? 
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Piensa, pues, que mucho mayor que el que á ese 
amigo profesaras, debe í^er el amor que has de tener 
á Jesucristo, al que debes estar infinitamente más 
agradecido. Porque estabas al borde del abismo, 
cargado con la maldición del Eterno Padre y ccm el 
peso de tus culpas, y á punto de caer en las llamas 
eternas, sin que ninguna criatura pudiera auxiliarte, 
y Jesús para librarte de ese peligro ocupó tu lugar y 
te rescató, no con dinero, sino con su sangre precio¬ 
sísima. ¿No merece esto que le ames? Si el último de 
los hombres te hubiera hecho la mínima parte del 
bien que de El has recibido, ¿cómo no amarías á tal 
bienhechor? ¿Por qué, pues, no has de amar á Jesu¬ 
cristo, cuyos títulos á tu amor son infinitos? 

Considera, por último, cuánto ha costado tu salva¬ 
ción al Hijo de Dios, que no solamente ha empleado 
para lograrla sus oraciones y sus lágrimas, sino sus 
trabajos, su sangre y su vida. Para salvarte descien¬ 
de del cielo hasta hacerse carne, desterrándose de la 
gloria, padeciendo innumerables dolores, combatien¬ 
do generosamente contra tus enemigos, hasta morir 
sobre el campo de batalla, cubierto de heridas y de 
sangre y sufriendo las afrentas más ignominiosas. 
Después de esto, ¿puedes dudar de su amor? ¿Puet^ 
tampoco negarle el tuyo? Exclama, pues, con el pro¬ 
feta: ¡Sí, Señor mío, yo quiero amaros porque sois 
mi fuerza, mi refugio y mi libertador! Mi amor más 
puro, todo mi corazón será para Ti, de aquí en ade¬ 
lante. 


PUNTO II 

Segundo afecto; admiración f or tan altísimos misterios. 

Considera que entre todos cuantos objetos sor¬ 
prenden al hombre, sumiéndole en el más profundo 
arrobamiento, no hay ninguno tan admirable como 
la Pasión del Hijo de Dios, ya se considere la gran¬ 
deza, ó la novedad del espectáculo. Porque ¿qué hay 
más grande que un Dios? ¿Y qué espectáculo puede 
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haber más extraordinario que un Dios muriendo en 
una cruz? Nada hay en El que no sorprenda á los 
mismos entendimientos angélicos. Porque, ¿á quién 
no admirará el exceso de su amor, que le obliga á 
morir por los mismos que le dan la muerte y que tan 
indignos eran de todo bien? ¿Quién no se asombrará 
de su paciencia para sufrir tan crueles tormentos, 
que jamás hombre mortal sufrió otros semejantes? 
¿Quién no quedará extático al considerar la indigni¬ 
dad con que es tratado por viles criaturas el Dios de 
la gloria? ¿Y quién, por último, podrá sin asombro 
concebir la alianza prodigiosa de estos dos términos: 
un Hombre-Dios, y un Varón de dolores, un Dios 
en las alturas adorado por todos los espíritus celes¬ 
tiales y aquí abajo escupido, azotado, ultrajado y 
crucificado por esclavos? En el cielo elevado sobre 
el trono de su infinita grandeza ¿y en la tierra sobre 
un infame patíbulo? Allá arriba abismado en un mar 
infinito de delicias ¿y aquí abajo en un diluvio de 
sangre y de lágrimas? \Óh Pasión! ¡oh Muerte admi¬ 
rable!, exclama tú con san Buenaventura. 

No; no es la creación del mundo, ni la obra de los 
milagros, ni la resurrección de los muertos, lo que 
debe causar mi admiración. Todo esto conviene á la 
grandeza del Creador. Lo que me sorprende y me 
pasma, lo que debe llenarme de espanto y sacarme 
fuera de mí mismo, es la Pasión de un Dios. 

En este profundo asombro debes quedar sumido al 
meditar en los sufrimientos de Jesucristo. Así es co¬ 
mo la Bienaventurada Virgen contemplaba á su Hi¬ 
jo en el Calvario. “Estaba—dice san Cayetano—co¬ 
mo abismada,, en el asombro que le producía una 
muerte tan extraordinaria y un anonadamiento tan 
prodigioso de la majestad de Dios. Así es como los 
santos consideran en la oración la Pasión de Cristo, 
con una fe tan viva y tan penetrante que llega has a 
el arrobamiento, pues mientras más santos son, m s 
quedan fuera de sí á la vista de CvStc misterio. 
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Ejercítate, imitando su ejemplo, en esta manera 
de orar que es de mucha excelencia, y procum que 
tu espíritu no se acostumbre á la larga, por una es¬ 
pecie de insensibilidad, á considerar la Pasión, como 
cosa ya sabida y meditada, sino que sea para ti mm- 
va, como si en realidad estuvieras fn’esente hoy mis¬ 
mo á la muerte de tu divino Salvador. Para e^o, 
procura despertar tu fe y tu amor y elevar tu e^- 
ritu por vía de oposición, exclamando dentro de tí: 
¡Oh maravilla! ¡Lo inmortal convertido éa mortal y 
lo impasible en pasible! ¡El poder mudado en debili¬ 
dad y la eternidad teniendo fin! 

Otras veces procederás por vía de eomparaci<hi, 
diciendo por ejemplo: ¡Oh, Señor! ¿Quién sois vos y 
quién soy yo? ¿Es posible que mi Criador muera por 
la criatura, el señor por el esclavo, el todo por la 
nada? ¡Oh cielos, asombraos de la hermosura de mi 
Dios! ¡Oh grandeza incomprensible, á qué extremo 
ha llegado vuestro anonadamiento! ¡Oh Jesús! ¿qué 
amor es el vuestro que os ha conducido á tal extre¬ 
mo de dolores? ¡Señor! ¡grandes é impeneta’ables 
son vuestros designios! ¡Ningún entendimiento pue¬ 
de comprenderlos; no hay lengua que pueda alabar¬ 
los ni explicarlos, sólo me queda el silencio de la 
oración y la admiración profundísima para ado¬ 
rarlos! ¡Tu cruz será siempre para nu mucho más 
admirable y adorable que todas las demá*: manifes¬ 
taciones de tu grandeza y de tu amor! 

PUNTO III 

El tercer afecto que dehe excitar en nosotros la meditacióm 
la Pasión, debe ser tierna compasión por lo que sufre por 
nosotros. 

Considera, en primer lugar, el número y condicio- 
fies de los instrumentos que sirvieron para la Pask^ 
ie Nuestro Señor. Jesucristo; la lanza que le atrave¬ 
só el corazón; los cordeles con que le azotaron, hasta 
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desjrarrarle las carnes; la corona de espinas; los cla¬ 
vos con que taladraron sus manos y sus pies, y, en 
suma, todas las demds circunstancias del cruento sa- 
criftcio que ofreció á su Eterno Padre para tu resca¬ 
te. Que si atentame nte las consideras sacarás de ello 
grandes motivos de compasión, á los que te obliga 
el agradecimiento, porque habiendo sufrido todo eso 
por ti, lo menos que puedes hacer es compadecerte 
de sus dolores. 

Fija después tu vista en la multitud de sus llagas; 
contempla los arroyos de sangre que de ellas^ brotan; 
el lodo y las síilivas que desfiguran su hermosísimo 
rostro; prueba la hiel y vinagre que le dieron á be¬ 
ber para apagar su sed, y escucha, por último, esta 
amorosa queja que eleva al cicló: “¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Por qué me habéis abandonado?,, Acuérdate, 
además, de que quien sufre tan horribles tormentos 
es inocente; os el Hijo de Dios; el Dios de la gloria, 
y juzga luego si, á menos de haber perdido toda sen¬ 
sibilidad, puedes permanecer indiferente ante tamaña 
desdicha. 

A estos motivos de dolor, capaces por sí solos de 
ablandar á las míls duras piedras, has de unir la con¬ 
sideración de que todos los suplicios que padeció 
Cristo N. S., no sólo los sufrió por ti, sino que tú 
mismo, como si realmente hubieras CvSgrimido los 
instrumentos de su Pasión, se los hiciste padecer, 
porque además de ser el motivo de .su Pasión, fuiste 
también la causa, pues tus pecados, como los de los 
demás hombres, crucificaron á Cristo; y es artículo 
de fe que nuestras iniquidades, según el dicho del 
Profeta, son las que le cubrieron de llagas, y nues¬ 
tros pecados los que armaron contra Til la rabia de 
sus enemigos y la justicia de .su Padre. 

Para convencerte más de esto has de pensar que 
Jesucristo, infinitamente hermoso, era el objeto de la 
eterna complacencia de su Eternp Padre; infinita¬ 
mente santo, era también inaccesible al pecado; ion- 
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nitamente dichoso, era incapaz de padecer; pero 
como fué el fiador de todos los hombres, se encargó 
de pagar la pena que todos los hombres habíamos 
merecido, y llevó todo el peso de la culpa, sien<k> el 
Jacob disfrazado con los vestidos de Esaú, no cono- 
aáo de su Padre, no para usurparle su bendidón^ 
sino para ser objeto del castigo del pecado. ¿Podrás, 
después de esto, dejar de compadecer á un Diosque, 
i\ pesar del horror infinito que tiene á tus pecados, 
c argó con ellos para librarte de la pena que por ellos 
habías merecido? ¿Podrás, en adelante, amar al pe¬ 
cado, que ha reducido á tu Salvador á un estado tan 
lastimoso y digno de toda tu compasión? 

Coloquio. —Lleno de amor, de admiración y de 
compasión por tan incomprensibles misterios, me 
postro, Señor, á los pies de tu cruz para bañarme y 
purificarme con tu sangre preciosísima. Aquí me 
quiero estar, dulce Jesús mío, que según es tu amor, 
deseas que tu sangre caiga sobre mí, pues la derra¬ 
mas para lavar y sanar pecadores. Caiga sobre mí 
ese riego divino que me haga cada día amarte más, 
jesús amantísimo, pues mueres poT mí, admirar más 
tu Pasión y acompañarte y compadecerte en tus do¬ 
lores. 

Propósitos.— Toma la resolución de no quedarte 
sólo en sentiniieqtos de una tierna compasión, sino 
pasar á un sincero y eficaz horror de tus pecados. 


MIÉRCOLES DE LA PRIMERA SEMANA 

Wel fruto que hemoa á© mmemr ée la uiadltaaMa á© la 
I*a»lón d© t'rial© ÍV. S. 

Preludios .miituos de les meditaciones anteriores.) 
PUNTO I 

Rl primer fruto^ la contrición de nuestros pecados. 

C'onsidera que nada te dice tanto de la gravead 
infinita de tus pecados, ni del odio que Dios les tiene, 
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ni de las penas eternas que por ellos merecías, ni por 
consiguiente, que nada te debe mover á llorarlos con 
lágrimas del corazón y de sangre tan amargas, como 
la contemplación de Cristo crucificado. 

Estando un día santa Matilde ante una imagen de 
nuestro adorable Redentor, vió con los ojos del espí- 
ritu á la caridad, bajo la figura de una virgen, Im- 
medeciendo repetidas veces un diamante en el Cora¬ 
zón de Jesús, como para demostrar que no hay co¬ 
razón, por duro é impenitente que sea, que no se 
ablande por la frecuente meditación de las llagas de 
nuestro Salvador. Abísmate con frecuencia en ese 
amoroso Corazón, y aun cuando el tuyo sea tan duro 
como im diamante, á fuerza de humedecerle ^ la 
sangre de ese celestial Cordero, es imposible que no 
se ablande y que no conciba un invencible horror 
á todo pecado. 

Para mejor excitar en ti esos afectos, has de con¬ 
siderar, desde luego, que tú eres la causa de la 
muerte de tu Dios; más aún: tú eres el que has dado 
muerte á tu Padre, á tu Rey, á tu Dios, á tu Reden¬ 
tor y á tu mejor amigo. ¿Qué más necesitas para que 
tu dolor sea tan intenso que mueras de él? Mira al 
dulce Jesús en el huerto de las Olivas, temblando de 
pavor, sufriendo infinitos dolores en el alma, en es¬ 
pantosa agonía; m'ralo sudando sangre por todo su 
cuerpo; contémplale luego, en la más completa des¬ 
nudez, atado á la columna y azotado por los crueles 
verdugos que desgarran sin piedad aquellas virgina¬ 
les y delicadas carnes; contémplale, por fin, en el 
Calvario, pendiente de tma cruz, entre dos ladrones, 
y dando su espíritu en medio de los más atroces tor¬ 
mentos, que la mente puede imaginar. Y después que 
le hayas así contemplado, pregunta al profeta Isaías 
quién ha puesto á tu L)ios en ese tan lastimoso esta¬ 
do, y él te responderá que han sido tus pecados. Pre* 
guntáselo también á su Eterno Padre, y El te res¬ 
ponderá que por tu culpa le ha herido tan cruelnien' 
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te. Pregúntaselo á El mismo: “¡Oh Señor mío! 
¿Quién os ha hecho esas llagas, que traspasan vues¬ 
tras manos?,, Jesús te responderá que tú eres la cau¬ 
sa de sus dolores, y mostrándote todas sus heridas, 
te dirá también: Tú eres quien así me ha maltrata¬ 
do; tú, á quien tanto he amado; tú, que tanta oHíga- 
ción tenías de amarme. 

Has de considerar también, que sin motivo y sólo 
por un extremo de ingratitud, h:is hecho sufrir á tu 
Salvador todos esos ultrajes. Porque ¿qué es lo que 
te ha hecho para que le trates de esa manera? 
quejas tienes que darle ni qué ret:onvenciones que ha¬ 
cerle? ¿Acaso porque te ha sacado de la nada y por¬ 
que además de haber creado to Jo el mundo para que 
de él te aproveches, te ha hecho heredero de su glo¬ 
ria? ¿Son éstos favores los que han armado tu brazo 
para herirle? ¡Oh hijo mío!, te dice Jesús, desde lo 
alto de la cruz, ¿qué te he hecho para que me trates 
de una manera tan cruel é inhumana? Te he amado 
con un amor eterno é infinito, he abierto los ojos para 
mirarte con piedad, tengo abierto el corazón y los bra¬ 
zos para estrecharte amorosamente en ellos; todas las 
delicias del cielo y de la tierra son para ti; te he dado 
todos los dones de la naturaleza y de la gracia y te 
preparo los de la gloria; ¿y para vengarte de estos fa¬ 
vores me azotas, me coronas de espinas y me clavas 
en una cruz? ¿Qué puedes responder á estas justas y 
amorosas quejas? ¿Qué otra defensa te queda sino los 
suspiros y las lágrimas y un dolor profundo de tus 
pecados que han abismado á tu Redentor en este mar 
de dolores? 

Considera, por último, que la muerte dolorosa de 
tu Salvador, que debía poner fin á tus pecados, si 
hubieras conservado en tu corazón un átomo de gra¬ 
titud, lejos de detener el curso de tus culpas, ha he- 
cho que las multipliques hasta lo infinito, crucificando 
ú lesucristo tantas veces cuantas has pecado. Tú sa¬ 
bes bien que un solo pecado le aflije más y es para El 
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una cruz más pesada, que la que llevó al Calvario 
pues ésta la sufrió por inclinación y por amor, y la 
que tú pecando le haces sufrir, la soporta con repug¬ 
nancia y disgusto. Piensa, pues, cuán grande és tu 
malicia, al renovar la Pasión de Cristo cuantas veces 
te entregas tus pasiones pecaniinosas. Imita á san¬ 
ta Catalina de Sena, que ^cabiéndosele aparecido 
Nuestro Señor, llevando la ’ acuestas y anegado 
en sangre, al ver á su D’ n estado tan lamen¬ 
table y considerando quv* i . la culpa, prorrum¬ 

pió en sollozos y fuera de cesaba de exclamar: 
iOh amor! ¡Nunca más pecar, rmnea más pecar! 

¡Dejadme llorar, criaturas enemigas de mi bienl, 
debes decir con san Agiistím ¡no me importunéis, 
vanos objetos de la tierral Porque ¿cómo queréis 
que ponga fin á mis lágrimas, siendo mis miserias in¬ 
finitas? 

PUNTOII 

El segundo fruto de la meditación de la Pasión, debe ser 
suma confianza en la sangre de Cristo N. S. 

Aquí has de considerar que tú, lo mismo que los 
demás hombres, eras deudor á la justicia de Dios 
de diez mil talentos, esto es, de deudas inmensas con¬ 
traídas por tus pecados, y que de ningún modo podías 
satisfacer, porque el pecado es, en cierto modo, infi¬ 
nito, pues va contra Dios, cuya Majestad es infinita; 
y como una ofensa infinita no puede ser satisfecha 
sino por una persona infinita, fué necesario que 
Hombre-Dios, como Jesucristo, se prestase á ello sa¬ 
liendo por tu fiador y derramando toda su sangre. 

De aquí has de deducir que, siendo la satisfacción 
de Jesucristo infinita, no sólo iguala, sino que excede 
á todos tus pecados, y á los de todos los hombre^, 
por graves que esos pecados sean, y que es mayor 1^ 
gloria que recibe Dios por el más mínimo de los do¬ 
lores que sufrió Jesucristo, que no la ofensa que 
le ha inferido y se le infiere por todos los 
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del mundo; lo que debe ser para ti y para todos los 
hombres un gran motivo de confianza. Por esto has 
de considerar, que aunque estuvieras cargado con 
todos los pecados de los hombres, y aun Ibs de los 
mismos demonios, tiene sobrada virtud una sola gota 
de la sangre de Jesucristo para borrarlos, y que aun 
en el caso de que hubieras merecido mil veces el in¬ 
fierno, una sola de las lágrimas de J^ucristo sobra¬ 
ba para librarte de sus tormentos. iQué mayor moti¬ 
vo de confianza para ti! ’ 

Tal vez acudirá á tu mente el pensamiento de que 
si el amor que Cristo te ha demostrado, muriemio 
por li, debe ser para ti motivo de gran confianza, tus 
infidelidades y frecuentes recaídas, unidas á la tibie¬ 
za que te hace insensible, pueden haber sido causa 
de que, olvidándose de ti, te haya abandonado á la 
cólera de su Padre. Desecha, si lo tienes, ese temor, 
porque ¿cómo puede olvidarse de ti, cuando te ha 
grabado en sus manos y en su corazón para no per¬ 
der jamás el recuerdo de una cosa que le ha costado 
tan caí a? ¿Ni cómo puede el Eterno Padre mirarte 
con cólera, cuando te ve por las llagas de su Hijo, 
todo cubierto de sangre? 

Pídele, pues, que no deje de mirarte por entre las 
llagas de tu Salvador, en las que debes refugiarte; 
porque la sangre de esas llagas es más elocuente y 
clama más alto á tu favor, que la voz de tus oilpas 
en contra tuya, y tiene más fuerza, para ganarte, la 
gracia de Dios, que la que tienen tus pecados para 
hacer que caiga sobre ti la cólera divina. 

Debes, por último, para fortalecerte en esta con¬ 
fianza, considerar que por mucho que debas, y debes 
realmente penas enormes por tus culpas, á la justicia 
de Dios, pagas más de lo que debes, cuando le ofre¬ 
ces la sangre derramada y la satisfacción dada por 
el Salvador de los hombres. Tus delitos, por muchos 
y grandes que sean, no son absolutamente infinitos y 
1^ satisfacción de Jesucristo es de infinito valor. Re* 
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una cruz más pesada, que la que llevó al Calvario 
pues ésta la sufrió por inclinación y por amor, y la 
que tú pecando le haces sufrir, la soporta con repug. 
nancia y disgusto. Piensa, pues, cudn grande es tu 
malicia, al renovar la Pasión de Cristo cuantas veces 
te entregas á tus pasiones pecaminosas. Imita á san¬ 
ta Catalina de Sena, que habiéndosele aparecido 
Nuestro Señor, llevando la cruz • acuestas y anegado 
en sangre, al ver A su Dios en un estado tan lamen¬ 
table y considerando que ella tenía la culpa, prornam- 
pió en sollozos y fuera de sí no cesaba de exclamar: 
;Oh amor! ¡Nunca más pecar, nunca más pecar! 

¡Dejadme llorar, criaturas enemigas de mi bien!, 
debes decir con san Agustín, ¡no me importunéis, 
vanos objetos de la tierra! Porque ¿cómo queréis 
que ponga fin A mis lágrimas, siendo mis miserias in¬ 
finitas? 


PUNTO II 

El segundo fruto de la meditación de la Pasión, debe ser 
suma confianza en la sangre de Cristo N. S. 

Aquí has de considerar que tú, lo mismo que los 
demás hombres, eras deudor á la justicia de Dios 
de diez mil talentos, esto es, de deudas inmensas con¬ 
traídas por tus pecados, y que de ningún modo podías 
satisfacer, porque el pecado es, en cierto modo, infi¬ 
nito, pues va contra Dios, cuya Majestad es infinita; 
y como una ofensa infinita no puede ser satisfecha 
sino por una persona infinita, fué necesario que tin 
Hombre-Dios, como Jesucristo, se prestase A ello sa¬ 
liendo por tu fiador y derramando toda su sangre. 

De aquí has de deducir que, siendo la satisfacción 
de Jesucristo infinita, no sólo iguala, sino que excede 
á todos tus pecados, y á los de todos los hombres, 
por graves que esos pecados sean, y que es mayor 
gloria que recibe Dios por el más mínimo de los do¬ 
lores que sufrió Jesucristo, que no la ofensa que sc 
le ha inferido y se le infiere por todos los pecados 
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del mundo; lo que debe ser para ti y para todos los 
hombres un gran motivo de confianza. Por esto has 
de considerar, que "aunque e^uvieras cargado con 
todos los pecados de los hombres, y aun Ibs de los 
mismos demonios, tiene sobrada virtiKi una sola gota 
de la sangre de Jesucristo para borrarlos, y que aim 
en el caso de que hubieras mereckfi) mil veces fd úi' 
fiemo, una sola de las lágrimas de Jesucristo sobra¬ 
ba para librarte de sus tormentos. ¡Qué mayor moti¬ 
vo de confianza para ti! 

Tal vez acudirá á tu mente el pensamiento de que 
si el amor que Cristo te ha demostrado, muriendo 
poi ti, debe ser para ti motiv o de gran confianza, tus 
infidelidades y frecuentes recaídas, unidas á la tibie¬ 
za que te hace insensible, pueden haber sido causa 
de que, olvidándose de ti, te haya abandonado á la 
cólera de su Padre. Desecha, si lo tienes, ese temor, 
porque ¿cómo puede olvidarse de ti, cuando te ha 
grabado en sus manos y en su corazón para no per¬ 
der jamás el recuerdo de una cosa que le ha costado 
tan caí a? ¿Ni cómo puede el Eterno Padre mirarte 
con cólera, cuando te ve por las Uagas de su Hijo, 
todo cubierto de sangre? 

Pídele, pues, que no deje de mirarte por entre las 
llagas de tu Salvador, en las que debes refug^iarte; 
porque la sangre de esas llagas es más elocuente y 
clama más alto á tu favor, que la voz de tus culpas 
en contra tuya, y tiene más fuerza, para ganarte, la 
gracia de Dios, que la que tienen tus pecados para 
hacer que caiga sobre ti la cólera divina. 

Debes, por último, para fortalecerte en esta con¬ 
fianza, considerar que por mucho que debas, y debes 
realmente penas enormes por tus culpas, á la justicia 
de Dios, pagas más de lo que debes, cuando le oiré- 
ces la sangre derramada y la satisfacción dada por 
el Salvador de los hombres. Tus delitos, por muclKtó 
y grandes que sean, no son absolutamente infinitos y 
la satisfacción de Jesucristo es de infinito valor. Re^ 
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ÍOgiati', pui*s, el Corazón adorable de Je»úii, como 
en un asilo inaeeesible, A Ui indignaeión divina, y ton 
lirAs mAs motivos pnni eonliar en la miserieordia in- 
Hnita de Dii»s, la vista de la satisfaerión dada por 
HU prtH’iosísime Hijo, que para temer A su justiciad 
la vista de tus peeados. 

- PUNTO lll 

El tmer /tuto ddi ser la mlUuión de Cristo N> S, 

C'onsidet a que si Jesiu risto padeció por nosotros, 
íuó, según las palabra» del Apóstol, para darnoH 
rjemplo. t on éste de su Pasión te Im dado un gran 
motivo para animarte A padecer, pues padeciendo te 
i'onquistó Jesucristo la gracia para que con ella te 
ayudases. Itl Padre líterno, dice íl cada cristiano, 
rnostr,Indole ;i su Hijo en el monte Calvario, lo que 
Jijo A Moisés: Mira el modelo que te propongo sobre 
esta montaña y procura imitarle. No puedes ser pn* 
d<‘stinado, si no eres copia de t;Hte divino original; si 
no eres paret ido A Je.sucristo, y sobre todo, A JeHie 
I risto crucificado, porque principalmente en la cruz 
fué donde mereció tu predestinación. Alguna cosa 
Ííilta, dice san P.iblo, A la IVisión de Cristo, y es me¬ 
nester que* tii la completes; porque lo qite te falta es 
su aplic.it ión, pues su Ifisión no te puede servir, si 
no se te .iplii a, y no se te aplicanl, si no te unes A Je¬ 
sucristo qiK’ píidece por ti: sí no te clava» con \Í\ en la 
cruz. Mira cómo lo estós en medio de los regalos, de¬ 
licadezas y sensualidades. 

Piensa, también, que lo que mílsdehcH imitar en la 
Pasión de Jesucristo, es el espíritu de sacriflcio, con 
el que dedií ó todas las cosas A la mayor gloria de su 
Padre. Ia)s hombia s simples, ciegos y encantados 
con su amor propio, no conciben lo que e» Dios, lo 
que su divina Majestad merece y lo que se debe ha¬ 
cer por su gloria. Ha sido iH*cesafio que un Hombre* 
Dios se lo enseñase, saeriíicAndose Hl mismo A la 
gloria de su Padre con un sacriñeio continuo, qoe 
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‘‘«n HU vida para no acabar aino eon au iimtr- 
t(‘; con un Macrificío uniyrraal, ptie» mcriñcó im 
bienes, htmra, gloría y vida; con un aacrificio per¬ 
fecto, pticM í^acriíicó nm bienea haata morir detnudo 
en una ci uíí; sacrificó au» goces, para suíeiarse á los 
inilh vivos dolores y á los tormentos más crueles; sa- 
(rílií ó su gloría, para expoficrsc íi los oprobios y ul* 
tríijcH míis sangrientos; sacrííicó su vida para morir 
en un suplicio, ^Podía hacer sacrificio mayor? Un 
Hombre Dios sacrificado hasta ese extremo por la 
aloria d(‘ Dios, ;no es verdad que te hace con<’ebir 
(ihln grande es Í)ios, lo que su divina Maji'stad me¬ 
rece y lo que le d^bes sacrificar por su gloría? 

l)eb(‘H considerar, por último, que estás obligado á 
imitar íl (‘risto crucJíicado, sí quieres llegar á &isto. 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí 
mismo, tome su cruz y sígame.„ Esto ha dicho el 
mismo Salvador de los hombres, mostrando que no 
biiy otro ( amino para seguirle que el camino real de 
1;« s.inta C 'ruz, ;Por cuánto tiempo? Todos los días 
d< tu vida. ¿Por que'* camino? Ya lo has oído, por el 
df la crii/, esto es, por el de los sufrimientos. Así es 

< nmo cjiiicre Jesús que le sigas. San Jerónimo lo ha 
di< lio: “Si quieres tener parte en la gloria de Jesu¬ 
cristo, es necesario que vivas según el ejemplo de Jc- 

l isto. ¿Quieres imitarle? Pues deja esas bajas com- 
fdai (ncijis contigo mismo, que te hacen huir de la 

< • n/'i porque ha.H de tener en cu^mla que no puedes 
•’igi nil.irtt* i\ ti mismo sin desagradar al Hijo de l>ios 
MUí' (’s tu Seáor. Piensa que estás obligado á hacer 
P'a \i\ lo que |;j hecho por ti, que si quieres go* 
^'•r (OH |¿| y 00 sufrir con P'l, no eres digno de te* 

•!( rl( poi iviíie.stro. Debes morir con Cristo si quíe- 

ri iiiar con Cristo, y esta es la resolución que de- 
'l' H lomar á los pies de C'risto crucificado, acor- 
d'bidotc de que si vas en pos de El bajo la bandera 
*' la i riu y de que estando aún en la mitad de la ba- 
falla, no debes aún buscar el placer de la victoria. 


448 


CUARESMA. 


Espera, pues, hasta el fin, sufre con paciencia 
mientras peleas con tus enemigos y el j úbilo sucede¬ 
rá al trabajo, pues teniendo parte en la cruz de Cris¬ 
to, puedes estar seguro de tenerla también en su 
corona. 

Coloquio.— ¡Oh Salvador i^o, cuán grande es mi 
dolor al veros tan afligido, y por culpa míal ¡Vos es¬ 
táis en la Cruz satisfaciendo á la divina justicia, y yo 
he sido el que he pecado! Yo, quien debía estar ata¬ 
do, azotado, coronado de espinas y cubierto de toda 
clase de oprobios. ¡Tomad venganza de mí, oh Dios 
mío, y perdonad á mi Salvador, porque yo soy el cri¬ 
minal y El es el Santo de los santos I Pero par^ des¬ 
agraviaros también por mi parte, desde hoy formo 
la firme resolución de sólo amar é imitar á Jesucris¬ 
to, puesto en la cruz por mi amor. 

Propósitos.— Toma la santa resolución de jamás 
volver á crucificar por el pecado á Cristo N. S, en 
tu corazón, y piensa que la crucifixión del Hijo de 
Dios es el efecto de tus pecados, y llóralos sin cesar, 
sin poner h'mites á tu dolor, pues el motivo que te 
obliga á ello, no los tiene tampoco. 

JUEVES DE LA PRIMERA SEMANA 

Primera meditaclán general sobre la Pasión 
de CrUto M. ( 1 ). 

Preludios .—Represéntate á Jesucristo N. 8., ó clavado en 
la cfu*, ó padeciendo en aquel paso que más devoción te 
inspirare, y pide conocimiento interno de Cristo N. S., y dolor 
y sentimiento y confusión porque por tus pecados padece el 
Hefior tantas ahentas y dolores. 


(i) Ponemoi aquí, extractándola» del V, P. Lapuente, do» meditación®* 
fundaméntale» acerca déla «agrada Paaión de CriatoN. S. Los punto» de ell**' 
verdadero» é inagotable» tesoro» de pentamiento» y de afecto» tíerní«lnio8i 
pueden luego aplicar particularmente li cada uno de lo» miiterio» de toda la P* 
aióo, y asi en todos hallaremo» materia iobradÍBÍma que meditar. Aftadini*^* 
otra meditaeión preparatoria sobre la grandeza de lo» miiterioi de la Pas^”» 
•ote^de empezar la» de cada una de 16 t paso» en particular, 
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PUNTO I 

De la persona que padece. 

Considera primeramente la ínocenda yaai^ad ia* 
finitas de Cristo N. S., el cual estaba lleno de todas 
las gracias y virtudes; como que en El se encerra¬ 
ban las riquezas todas de la sabiduría de EHos. De 
aquí se deduce que cuanto padecía era sin culpa 
suya, y sólo por pecados ajenos. Y ¿cómo no me com¬ 
padeceré de ver padecer á un Señor tan inocente, y 
de verlo padecer por mí? Si el centurión y otros mu¬ 
chos que se hallaron en el monte Calvario herían sus 
pechos de dolor viendo padecer al que tenían por jus¬ 
to, ¿cómo no hiero yo el mío considerando que pade¬ 
ce, no cualquier justo, sino el Justo de los justos, sin 
haber dado ocasión culpable para tantos trabajos? 
¡Oh corazón mío, más duro que las piedrasl ¿cómo 
no te partes de dolor, pues ellas se partieron y des¬ 
menuzaron cuando padeció esta Piedra viva, fuente 
de la gracia y dechado de toda santidad? 

Luego consideraré la omnipotencia y iiba^alidad 
de este .Señor en hacer bien á todos, porque toda la 
vida se ocupó en hacer bien y curar á todos los 
oprimidos del demonio; daba vista á los ciegos, 
limpiaba los leprosos, sanaba los enfermos y resuci¬ 
taba los muertos. Y además de esto hacía bien á las 
mismas almas perdonando los pecados, librándolas 
del infierno, comunicándolas luz de doctrina maravi¬ 
llosa y fuego de caridad con el resplandor de todas 
1<^ virtudes. Pues ¿cómo, alma mía, no te deshaces 
de pena viendo padecer á este Bienhechor tuyo y de 
todo el mundo, el cual, haciendo bien y provecho á 
todos, recibe mal y daño de todos? 

Además, consideraré la infinita caridad de este Se- 
en darse á todos, ponderando cómo es mi Padre, 
Maestro, mi Médico, mi Redentor, mi Pa^or, üu 
^ ’ iitdor, mi Bienaventuranza, Esposo de mi ahaa. 
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Dios mío, y todas mis cosa§. Y poco antes de su Pa- 
sión se hizo mi manjar y bebida para entrar dentro 
de mí y hacerse una cosa conmigo; por lo cual he de 
tomar sus trabajos como míos, y compadecerme de 
ellos y sentirlos como si fueran míos, pues tan mío es 
el que los padece y tanto amor me tiene. Si el hijo 
llora la muerte de su padre, y la esposa la muerte de 
su esposo, y el amigo la de su amigo muy querido, 
¿cómo no lloraré yo la Pasión y muerte de tal Padre| 
de tal Esposo, de tal Amigo? 

PUNTO II 

De la muchedumbre y gravedad de los tormentos que 
Cristo N. S. padeció en su Pasión. ^ 

Discurre por todos los géneros de cosas que son 
materia de trabajos corporales, en las cuales padeció 
Cristo N. S. Llegó á padecer tanta pobreza, que mu¬ 
rió desnudo en la cruz, tomándole los soldados sus 
vestiduras y repartiéndolas entre sí. En la honra pa¬ 
deció innumerables irrisiones y escarnios. En la fama 
muchos falsos testimonios; de suerte que en materia 
de virtud y santidad, fué despreciado y tenido por 
pecador, endemoniado y por hombre reprobado de 
Dios. Fué, además, despreciado y tenido por idiota, 
por imprudente y necio, por embustero y encanta¬ 
dor, y por hombre que tenía pacto con Belcebú y Sa¬ 
tanás. En su propio cuerpo padeció gravísimos dolo¬ 
res, ya porque eran penosísimos, como porque su 
complexión era delicadísima. Finalmente, padeció en 
sus amigos y allegados: parte, porque los más le des¬ 
ampararon ; parte, porque teniéndolos presentes, 
sentía el dolor y afrenta que ellos padecían, espe¬ 
cialmente su Madre santísima. jOh Irberalísimo 
dentor, cuán bien pagáis nuestras deudas con vues¬ 
tras penas! Porque todas las cosas del mundo fue¬ 
ron cebo de nuestra codicia, sensualidad y sobei* 
bia, queréis padecer en todas pobreza, tormento y 
humillación, i Oh alma níía, compara las excelencias 
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de esta divina Persona, con las ignominias y dolores 
que padece, para que te confundas de tu soberbia y 
sensualidad, y te alientes á padecer por ímitarlel 
Lo segundo, se puede discurrir por los cinco senti¬ 
dos de Cristo N. S., ponderando lo mucho que pade¬ 
ció en cada uno de ellos. Porque primeramente sus 
ojos fueron afligidos viendo los escarnios y mofas de 
sus enemigos, y las lágrimas y sollozos de sus ami¬ 
gos; y fueron también enturbiados con las salivas y 
gotas de sangre que corrían de su cabeza, y con el 
ardor de las encendidas lágrimas que por ellos se ver¬ 
tían. Sus oídos padecieron oyendo contra sí muchas 
y muy grandes blasfemias, injurias y falsos testimo¬ 
nios y terribles acusaciones de sus enemigos. El olfato 
padeció sufriendo- el mal olor del monte Calvario 
donde fué crucificado. El gusto padeció terrible sed, 
y en ella fué no aliviado, sino atormentado con hiel y 
vinagre. El tacto padeció gravísimos dolores de azo¬ 
tes, espinas y clavos que traspasaron su cuerpo. ;Oh 
sentidos de mi dulce y amado Jesús, dignos de ser 
recreados con todas las cosas apacibles de la tierra, 
cómo estáis afligidos con todas las cosas amargas y 
penosas de esta vida! |Oh,si mis sentidos se confor¬ 
masen con los de mi Señor, padeciendo las mismas 
penas, pues de ellos salieron las culpasi 
Lo tercero, considera los dolofes exteriores de todo 
su cuerpo sacratísimo; como la cabeza fué punzada 
con espinas; los cabellos y barbas arrancados; los bra¬ 
cos desconyuntados, de modo que se podían contar 
los huesos; las muñecas atadas fuertemente con so¬ 
gas; las manos y pies agujereados con clavos; las es¬ 
paldas y todo el cuerpo, acribillado con azotes muy 
crueles; y como las heridas eran en partes tan sensi¬ 
bles, causaban dolores excesivos. ¡Oh cuerpo delica¬ 
dísimo, con cuánta razón se puede decir de Ti que 
desde la planta del pie hasta la coronilla de k cabeza 
tenías parte sana! ¡Oh, cuánta mayor rarón habla 
para que mi cuerpo fuera atormentado en todas par* 
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tes y sentidos, pues con todas y de todas han manado 
innumerables pecados! Sana, oh buen Jesús, con las 
llaixas de tu cuerpo las« llagas de mi afma, y por tus 
dolores corporales me libra de mis males espiri- 
tuales. 

Lo cuarto, se han de considerar los dolores inte* 
rieres de Cristo N. vS., los cuales fueron también mu¬ 
chos y muy graves, como fueron desamparos de la di¬ 
vinidad, suspensión de las consuelos sensibles del co¬ 
razón, tristezas vehementes de la voluntad, por las 
injurias que se hacían á Dios y por la perdición de 
los hombres, temores, tedios y agonías tet'ribles, de 
las cuales fuó testimonio el sudor de sangre. Final¬ 
mente, aunque fueron terribles los dolores del cuer¬ 
po, fueron mayores los del espíritu; porque en lo in¬ 
terior tomaba tanta pena cuanta quería; y como ama¬ 
ba mucho, quería que fuese mucha, para mayor bien 
de los que tanto amaba. |Oh dulce Redentor, ahora 
veo con cuánta razón te llama Isaías, varó^ de dolo¬ 
res, pues por todas partes estás rodeado de dolores 
y cercado de aflicciones. Las tempestades del mar 
amargo bañaron y atormentaron tu cuerpo,y sus olas 
Cintraron dentro de tu alma. Por de fuera te afligió 
el bautismo de sangre muy penoso y por dentro el 
cáliz de la tristeza muy amargo. Concédeme, Se¬ 
ñor, que sea semejanrb á Ti en todas, estas penas, 
para que mi cuerpo y espíritu te agraden, y queden 
limpios de todas sus manchas. 

PUNTO III 

De los perseguidores y enemigos que atormentaron 
á Cristo N. S. en su Pasión. 

Considera la muchedumbre de las personas que se 
conjuraron contra Cristo N. S. para atormentarle en 
su pasión, ponderando cómo concurrieron reyes, juc' 
ces, gobernadores, sumos pontífices, sacerdotes, le- 
Irados y religiosos de aquel tiempo, cortesanos, sol¬ 
dados gentiles, y judíos; en una palabra, todos los 
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hombres ponen en El las manos ó la lengua. El rey 
1 Jerodes con su corte le escarnece; el juez Pilatos le 
condena; Anás y Caifás, sumos sacerdotes^ le re- 
prueban; los escribas y fariseos le acusan; los solda¬ 
dos le prenden y mofan; los verdinos le azotan, co¬ 
ronan y crucifican; la canalla del pueblo da voces 
contra El, pidiendo que muera; un discípulo le ven¬ 
de, otro le niega y todos le desamparan, y eso que 
todos le estaban'obligados con innumerables benefi¬ 
cios para que le amasen, honrasen y sirviesen. 

Mira cómo se trocaron contra su Redentor, ator¬ 
mentando y matando á quien tanto bien les había he¬ 
cho. ¡Oh dulce Jesús, Rey de los reyes, Juez de los vi¬ 
vos y muertos, sumo Pontífice y supremo sacerdote! 
¿cómo eres perseguido de los reyes }' jueces terrenos, 
de los sacerdotes y sabios de la tierra, y de todos los 
pueblos y naciones del mundo? No me espanto que te 
persigan los que no te conocen; pero ¿qué diré vién¬ 
dote perseguido de los que te conocían y por mil títu¬ 
los estaban obligados á servirte? ¡Oh, quién nunca te 
Hubiera perseguido con mis pecados! No permitas, 
‘Señor, que te persiga más con ellos, sino que fiel¬ 
mente con mis servicios corresponda á tus innumera¬ 
bles beneficios. 

Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad 3 ^ fie¬ 
reza de estos enemigos y perseguid/^res, porque, 
eomo eran soberbios, eran también enemigos de la 
verdad, 3 ^ del maestro que la cnseftaba, 3 ^ del médico 
4 ue deseaba curar sus mortales llagas. Y demás de 
estaban poseídos de la pasión del odio, porque 
^ ristü les reprendía sus vicios, y así deseaban ma- 
bu'le, unos por malicia, para vengar sus injurias; 
^4ros por pasión de temor, por no perder la gracia 
‘J^'l César ó del pueblo; otros por ignorancia, por no 
l^onocer bien quién era; otros por falso celo de la re- 
•igión y del bien público, el cual celo, cuando se jun- 

von envidia, atiza la crueldad y la hace más terri¬ 
ble que de fieras. 
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Lo tercero, pondera cómo los principales perse¬ 
guidores de Cristo N. S. fueron los demonios, los cua¬ 
les sumamente le aborrecían, y así, por vengarse de 
El, atizaban la fiereza de los hombres para que le 
persiguiesen. A Judas, instigó Satanás que le vendie¬ 
se; á los soldados, que inventasen los escarnios que 
le hicieron; en los judíos encendía el fuego de ira con 
que ardían, y no se contentó sino con quitarle }a vida 
con terribles tormentos. 

Coloquiio.— iOh amor insaciable, que no contento 
con ser atormentado de los hombres, quieres que sus 
atizadores sean los demonios, para librarme con estos 
tormentos de los que ellos me habían de dar por mis 
pecados! i Oh sapientísimo Jesús! V^uestra misma 
ciencia aumenta vuestro dolor, sin entibiarse por 
esto vuestro amor; porque más lleno está vuestro co¬ 
razón de amor con vuestros enemigos para padecer 
por su provecho, que el suyo de aborrecimiento 
para buscar vuestro daño. Llenadme, Señor, de 
vuestra encendida caridad, para que imite vuestra 
invencible paciencia. 

Propósitos.— Ofrece al Señor alguna mortificación 
ó penitencia exterior para tomar alguna parte en los 
dolores de su Pasión. 

VIERNES DE LA PRIMERA SEMANA 

meditaeién general sobre la Paslén 
de Cristo 

Preludios. —(Lob mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De las personas por cuyo bien padece Cristo S., y 
causas por qué padece. 

Considera primeramente, cómo Cristo nuestro Sal 
vador padeció por los pecados de todos los hombres 
pagando las deudas de todos con el precio de su san 
gre. Saca de ahí algunas causas particulares dees i 
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soberana Pasión: Volver por la honra de sti Padre, 
injuriado con tantas ofensas, aplacar la justa índig' 
nación que tenía contra los hombres, rfconMíiliáiidoios 
con El, y merecerles y alcanzarks'la gracia con los 
medios necesarios y convenientes para su justifica¬ 
ción. Y, finalmente, abrirles la puerta del cielo para 
que entren en la gloría y vida eterna. 

De aquí es que, como los pecados de los ÍK>m- 
bres eran infinitos en el número y en la gravedad, 
era necesario que fuese de infinita excelencia la 
persona que padeciera estos dolores; y aunque cual¬ 
quier dolor de Cristo N. S. bastara para esto, por 
ser de persona infinita, qtáso padecer tanta mudie- 
dumbre de tormentos para que su redención fuese 
más copiosa y los hombres conociésemos la infinita 
gravedad de nuestros pecados. jOh, cuán graves 
son las llagas por las cuales fué necesario que 
Cristo fuese llagado! Miraba nuestro Redentor todo 
el cuerpo místico del linaje humano llagado depies á 
cabeza, y para curarlo quiere que su cuerpo sea lla¬ 
gado con innumerables heridas, y su esfáritu afiigido 
con muy graves ignominias. Por nuestras codicias 
desordenadas de hacienda estáis. Señor, desnudo en 
una cruz; por la soberbia de los letrados sois tenido 
por loco; por la vanidad de los que premunen de san¬ 
tos sois escarnecido como pecador; por la hinchazón 
de los poderosos sois tratado como miserable y flaco; 
por los regalos de los sensuales sois cargado de tor¬ 
mentos. Los dolores de vuestros cinco sentidos pa¬ 
gan las demasías de los nuestros; vuestra cabeza esi 
coronada de espinas en castigo de nuestras ambicio¬ 
nes; vuestra lengua es aheleada con hiel y vinagre 
por nuestras glotonerías; vuestras manos y pies son 
‘Agujereados con clavos en pena de nuestras malas 
obras y peores pasos; vuestros hombros fueron 0[Mri* 
niidos con la carga de la cruz, porque- los nuestros 
desecharon la carga de vuestra ley, ¡Oh Redentor 
liberalísimo, cuya redención es tan copiosa que bas- 
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tara para redimh* infinitos mundos si los hubieral 
Aplicad esta redención il mi alma para que goce de 
ella y me salve* 

Lo segundo, pondera cómo Cristo , N. S. padecía 
todos estos tormentos por sus mismos enemigos, y 
derramaba su sangre para pagar los pecados de sus 
perseguidores. Es tan inmensa su caridad, que ofrece 
su Pasión por los que le aborrecen, por dar honra á 
los que le deshonran, por dar libertad á los que le 
prenden, por dar descanso á los que le afligen, y por 
dar eterna vida á los que le dan cruel muerte. iBen* 
dita sea, Salvador mío, vuestra inmensa caridad, y 
glorificada sea vuestra infinita misericordia! 

Lo tercero, considera cómo Cristo N. S. padecía 
todos estos 'desprecios y dolores y los ofrecía por 
cada uno de los hombres, como si él sólo estuviera 
en el mundo, teniéndole presente en su memoria y en 
su corazón, y ponderando sus pecados, miserias y ne¬ 
cesidades, como si no tuviera otras que mirar y re¬ 
mediar. De modo que yo puedo decir por mí lo que 
san Pablo dijo de sí hablando de Cristo N. S.: cual 
me amó,y se entregó á la muerte por mi. ¡Oh alma 
mía, si te vieras en el corazón de tu dulce Jesús y 
entendieras el amor con que los ofrecía por tus pe¬ 
cados, sin duda te deshicieras de dolor por ser causa 
de sus dolores, y te abrasaras en amor por verte tan 
amada en medio de ellos! Llora, pues, ahora tus pe¬ 
cados, por los cuales padece tanto el que tanto te 
amó, y ama con todas tus fuerzas al que por ti tanto 
padeció y como si por ti sola los padeciera. 

PUNTO II 

Del amor y afecto con que Cristo N, S. fadecía. 

Pondera la grandeza é inmensidad del amor con 
que este Seflor padecía todos sus tormentos, porque 
no los padecía por necesidad y fuerza sino por su vo¬ 
luntad y por dar gusto á su Padre Eterno y hacer 
bien á todos los hombres, y para descubrir las rique- 
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zas y tesoros infinitos de caridad, misericordia y K- 
beralidad de Dios para con sus criaturas. De 
procedía, que, como amaba tanto á «u Etorno Padre, 
y por su respeto amaba tanto á los hombre, con ese 
mismo amor inmenso padecía todo lo que padeció por 
ellos, aceptándolo todo con granck gusto y consuelo. 
¡Oh, quién pudiera rastrear la longitud y anchura, la 
alteza y profundidad de la caridad de Jesús! ¡Oh, 
quién entrara en su encendido corazón y viera el hor¬ 
no de fuego infinito que en él ardía, y se derritiera 
con aquel fuego, saliendo todo lleno de amor, para 
amar como soy amado y para padecer con amor, 
por quien padece con tanto amor! De este amor inte¬ 
rior nacían tales señales y muestras exteriores, que 
bastan para derretir el corazón más helado que el 
mismo hielo y más duro que el p)eñasco. 

Porque señal de amor á los trabajos es desear que 
vengan presto, hablar con gusto de ellos y refres¬ 
car el menudo su memoria. Todo esto hacía nuestro 


dulce Jesús, como verdadero enamorado del padecer. 
Por razón de lo cual dijo á sus discípulos: "Gon un 
bautismo tengo de ser bautizado. ¡Oh, cómo me aflijo 
hasta que esté acabado! „ 

Esta hambre de padecer y buscar dolores descu¬ 
brió Cristo N. S. en su Pasión, porque El volunta¬ 
riamente se fué al huerto donde le habían de pren¬ 
der; dió licencia á sus enemigos, que estaban postra¬ 
dos en tierra, para que se levantasen y le prendiesen; 
entregó su rostro á las bofetadas y su cuerpo á los 
‘izotes; no quiso hacer milagros para que Heredes le 


‘iniparase, ni hablar en su defensa para que Pilatos lo 
soltase. Y finalmente, aceptó su injusta sentencia y 
‘ihrazó dulcemente la cruz y se tendió en ella, deján¬ 
dose enclavar con duros clavos de hierro, porque es¬ 
taba ya muy mis enclavado con los clavos del amor, 
amor infinito y fuego inmenso, á quien no pudie- 
apagar las aguas de trabajos tan inmensos, an- 
^ ^ con ellas se encendía mucho mis! Abrasadme, 
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Salvador mío, con este fuego, y encendedme con este 
amor. 

Pero más adelante pasó el amor de Jesús,* pues no 
se hartó con padecer lo que padeció, sino que deseó 
padecer infinitamente más. Miraba las ansias con que 
sus enemigos deseaban inventar nuevos tormentos 
para afligirle; y dilatando-más su amor, no solamen¬ 
te deseaba padecer los tormentos que le dieron, sino 
estaba dispuesto á sufrir todos los que deseaban dar¬ 
le. Y aun no contento con esto, estaba deseoso de 
sufrir otros incomparablemente mayores si fuera ne¬ 
cesario para nuestro bien. jOh fuego infinito, que 
siempre ardes y nunca dices basta 1 ¿con qué te paga¬ 
ré tal deseo de padecer? Mucho te debo, por lo mu¬ 
cho que por mí padeciste; pero mucho más te debo, 
por lo mucho más que deseaste padecer si fuera ne¬ 
cesario para nuestra redención. Si recibiste cinco 
mil azotes, amor tenías para recibir otros cinco mil 
millares más crueles. Si tu cabeza fué traspasada 
con sesenta y dos espina's, tu amor estaba rendido 
para dejarse traspasar de setenta mil de ellas. Si es¬ 
tuviste colgado tres horas en la cruz con excesivos 
dolores, aparejado estabas para estar millares de 
horas con tormentos mucho mayores. Más deseaste 
ser atormentado, que tus enemigos atormentarte, y 
más amaste el padecer, que todos los hombres mun¬ 
danos aman el descansar. |Oh, quién me diese un 
amor tan insaciable, que no se viese harto de padecer 
por quien tanto padeció por mí con tan insaciable 
amor! ^ 

PUNTO III 

De las heroicas virtudes que Cristo N, S, ejercitó en su 
Pasión. 

Lo primero, se ha de considerar cómo Cristo N. S* 
ejercitó en su Pasión todas las virtudes de la vida 
cristiana y perfecta, y cada una de ellas en 
heroico, cuanto á los actos exteriores, y mucho m»* 
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cuanto á los interiores que los acompañan. Las cau¬ 
sas de esto fueron: La primera, porque había venido 
á ser Maestro de las virtudes; y entonces quiso ha¬ 
cer un epílogo de todas, y dar de ellas singular ejem¬ 
plo. La segunda, porque con su Pásidn nos había de 
merecer y ganar todas las virtudes; y así quiso qpe 
los merecimientos se fundasen en el ejercicio de ellas. 
La tercera, para volver pof la honra de las virtudes 
que estaban muy caídas y desacreditadas en el mun¬ 
do, especialmente las que tienen por oficio hollar las 
cosas mundanas. La cuarta, para dejamos por tes¬ 
tamento las obras excelentes de todas las virtudes; 
porque así como dijo en el último sermón: “Un man¬ 
damiento nuevo os doy: que ,os améis unos á otros 
como yo os amé„, así pudo decir, y dijo con la obra: 
Un mandamiento nuevo os doy; que os humilléis, 
como yo me humillé, y que obedezcáis y sufráis como 
yo obedecí y sufrí. ¡Oh dulce Maestro, enseñadme á 
ejercitar estas virtudes, imitando el ejemplo que me 
disteis, para que yo también os imite en practicarlas. 

Lo segundo, pondera la muchedumbre de estas 
virtudes, discurriendo por los ocho actos que Cristo 
Nuestro Señor en el sermón del monte llamó bien¬ 
aventuranzas, las cuales ejercitó en su Pasión con 
eminencia. Lo primero, ejercitó la pobreza de espí¬ 
ritu, renunciando todas las cosas hasta quedar des¬ 
nudo en la cruz. Y con la pobreza ejercitó la humil¬ 
dad, hollando las vanas honras del mundo, y abra¬ 
zando todo género de desprecios. Ejercitó la manse¬ 
dumbre heroicamente en medio de tantas fieras que 
le despedazaban, como cordero sin hablar, ni defen¬ 
derse. 

Lloró amargamente por nuestros pecados, hasta 
derramar, no solamente lágrimas por sus ojos, sino 
sangre por todos los poros de su cuerpo. Tuvo ham¬ 
bre y sed insaciable de la justicia, no viéndose harto 
de hacer bienes, y de padecer males por justificani<^ 
y darnos ejemplos de santidad. Señalóse en-tener nú' 
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sericordia de los miserables, dándoles cuanto tenía 
y su mismo cuerpo eq manjar para hartar su ham¬ 
bre, y su sangre en bebida para satisfacer su sed. 
Tuvo limpieza de corazón eminentísima, conserván¬ 
dose en medio de tan terribles ocasiones sin pecado; 
antes tomando de ellas motivo para ejercitar admi¬ 
rables actos de virtud. Fué excelentísimaraente pa¬ 
cífico, pacificándonos con su Eterno Padre y ganán¬ 
donos la verdadera paz. Finalmente, fué por extremo 
paciente, padeciendo por la justicia las mayores per¬ 
secuciones que jamás se han padecido y con la ma¬ 
yor paciencia que jamás se ha tenido. 

Coloqmo.— ¡Oh Maestro soberano! quién te oyera 
hablar en el primer monte, cuando predicabas estas 
virtudes, y quién te viera padecer en el monte Cal¬ 
vario cuando las ejercitabas; el mismo eras y el mis¬ 
mo fin tenías en ambos montes, hablando y obrando, 
enseñando á padecer y padeciendo. Dame gracia, 
Señor, para que oiga lo que me enseñaste y ejercite 
lo que ejercitaste, conformándome contigo en todo 
lo que hiciste y padeciste, y para que el fruto de tu 
redención y de tu sangre preciosa no sea perdido 
para mí. 

Propósitos.— En todas las tribulaciones y traba¬ 
jos, acudir por ayuda y consuelo á la Pasión del 
Señor. 


SÁBADO DE LA PRIMERA SEMANA 

La Pasión de Cristo manifestación snprema de les 
atribntos de Dios. 

Preludios .—(Los mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La Pasión de Cristo manifestación suprema de la omM- 
potencia de Dios, 

Considera en primer lugar, que si nada tiene de ex¬ 
traño que Dios poderosísimo haga prodigios y toda 
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suerte de maravillas, el que padezca y muera en uiía 
cruz es cosa que causa espanto á los ángeles y á 1<^ 
hombres. Pero esta muerte y Pasión de un Dios por el 
hombre, lejos de hacer que flaquee tu fe, ha de ser¬ 
virte para confirmarte más en ella. Medita, en efecto, 
que si Cristo N, S. murió, murió como convenía á un 
Dios, que se_entregaba voluntariamente á la cruz por 
la salvación de todo el mundo y que en un santo ma¬ 
dero vence al mundo y al demonio y hace ostenta»* 
ción de su poder infinito sobre la muerte y el pecado. 

Jesucristo, en efecto, murió después de haber pro¬ 
nosticado todas las circunstancias de su muerte, de 
modo que, al oirle hablar de su sagrada Pasión mu¬ 
cho antes de suceder, no parecía sino que hablaba de 
una cosa que ya había acaecido: tan exactamente de¬ 
claraba los pasos todos de ella. 

Jesucristo, en seguijdo lugar, murió haciendo mi¬ 
lagros y manifestando su omnipotencia en la cruz. En 
su muerte hace temblar la tierra, se abren de par en 
par los sepulcros, resucitan los muertos, se rasga el 
velo del templo y se obscurece el sol. Todos estos 
milagros prueban que moría el soberano Criador y 
Hacedor de la naturaleza. ¿Y qué cosa puede demos¬ 
trar mejor la omnipotencia de un Dios que muere, 
que morir salvando á unos y reprobando á otros, 
conv irtiendo á unos por su misericordia, y dejando 
que otros se pierdan por su endurecimiento, en lo 
cual se ostentan los atributos más esenciales de Dios 
hasta en la muerte? Un milagro sólo no quiso hacer 
Jesucristo en su Ilusión, y fué librarse de la cruz á sí 
uiismo; pero fué porque este milagro habría destruido 
todos los demás con detrimento de nuestra salvación 
<^terna, que era lo que suamantísimo corazón ansiaba. 

Además, la muerte de Jesucristo fué el mayor de 
todos sus milagros, porque así como los demás hom- 
hees mueren por su natural flaqueza, El murió por un 
'^íecto de su poder absoluto. Para convencerte de 
^ ho basta que consideres, que estando exento de toda 
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culpa y siendo impecable, era, naturalmente, in. 
mortal; y siendo además sumo Pontífice de la ley 
nueva, ninguno más que El podía ofrecer al Eterno 
Padre el sacrificio de la redención del mundo y con¬ 
sagrarle la víctima que para ello estaba destinada. 
Murió, por último, dando una gran voz hacia el cielo, 
lo que prueba que no murió por desfallecimiento de 
la naturaleza; milagro estupendo, y qiie obligó al 
Centurión á confesar que era Dios. Es más, si en la 
muerte tuvo sus ñaquezas, fueron otros tantos mila¬ 
gros. Así, si sudó en el huerto, fué con sudor de san¬ 
gre, y si después de su muerte le abren el costado, 
sale de él un raudal de sangre y agua, y todas las 
circunstancias de su muerte fueron otras tantas ma¬ 
nifestaciones de su omnipotencia infinita* 

Jesucristo, por último, por la infamia de so. muer¬ 
te, llegó á la gloria más alta,, y expirando en la cruz 
triunfó, por la misma cruz, del demonio y del mun¬ 
do; pues al nombre de Jesucristo todas las criaturas 
doblan la rodilla, y su cruz, de instrumento infaman¬ 
te de suplicio, pasó á ser la redención del mundo y 
el más preciado ornamento de las coronas de los re¬ 
yes. Con ella venció á la idolatría y destruyó el culto 
de los dioses falsos; todo ello según lo había profeti¬ 
zado antes el Salvador del mundo. ¿Acaso puede ha¬ 
ber señales más claras de la omnipotencia de un Dios, 
que escoge siempre las cosas débiles para confundir 
las fuertes? 

Adora, pecho por tierra, misterios tan altos; estu¬ 
dia y profundiza cada día más en el misterio de Cris¬ 
to crucificado, y di con el Apóstól, que no quieres te¬ 
ner otra ciencia más que la ciencia divina de la cruz- 

PUNTO II 

La Pasión de Cristo manifestación suprema de la sabidu^ 
ría de Dios. 

Considera que distando tan^o como el cielo y 1^ 
tierra los pensamientos de Dios y los del hombre, 
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hay que admirarse de que el hombre ingrato é igno' 
rante se haya atrevido á censurar las obras de su 
Criador. Pero lo que asombra es, que haya tomado 
ocasión para escandalizarse de Dios, precisamente por 
los beneficios que de El ha recibido. La Pasión de 
Cristo es, en efecto, á los ojos de los mundanos una 
necedad; pero es porque ignoran que es, por excelen¬ 
cia, según el dicho del Apóstol, el misterio, la suma y 
compendio de toda la sabiduría de Dios. 

En efecto, considera que dos cosas eran necesarias 
para nuestra salvación: la primera, satisfacer á Dios 
infinitamente ofendido; la segunda, corregir al hom¬ 
bre pervertido por el pecado; y ambos fines quedarcm 
completamente realizados con la Pasión y muerte de 
Cristo N. S. 

Un Dios ofendido infinitamente por el pecado, no 
podía quedar satisfecho sino por los méritos infinitos 
de un Hombre-Dios. ¿Y de qué modo? El hombre ha¬ 
bía ofendido á Dios queriendo ser como El, y para 
borrar esta ofensa, el Hombre-Dios quiso humillarse 
infinitamente y ponerse debajo de todos los hom¬ 
bres. El hombre se había rebelado contra Dios, y 
Jesucristo quiso ser obediente á Dios hasta la muer¬ 
te, y muerte de cruz. El hombre, movido por ima pa¬ 
sión insensata, había satisfecho su loco apetito, y el 
Hombre-Dios llevó la mortificación de su cuerpo sa¬ 
cratísimo hasta convertirse en varón de dolores y 
oprobio de las gentes. Pero hay todavía más. El Sal¬ 
vador de los hombres nos enseñó por* medio de su 
t^asión las tres cosas en que consiste la salvación del 
hombre, y cuyo conocimiento era inseparable de su 
Pasión y muerte, á saber: lo que es el pecado, lo que 
es Dios y lo que vale la salvación del alma. Para co¬ 
nocer la infinita malicia del pecado, considera que fué 
necesario, para borrarlo, el que Jesucristo muriera la 
muerte más afrentosa é ignominiosa, cual es la muer¬ 
te de cruz; para con^prender lo que es Dios y su jus¬ 
ticia, cónsidera que sóío podía ésta quedar satisfecha 



convirtit'^ndose Jesucristo, Hombre-Dios, en blanco 
de las iras del Eterno Padre, y satisfaciendo, »por el 
derramamiento de su sangre, su honra ofendida; y 
para que entendiese el hombre, qué es la salvación y 
lo que vale el alma, basta meditar que es un bien que 
costó la vida i\ todo un Dios. El libro, pues, que con¬ 
tiene todos los secretos de la ciencia de Dios es su 
divino Hijo crucificado. Escrito por dentro y por fue¬ 
ra, nos dice cuánto amó Dios al mundo y cuánto odia 
al pecado, lo infinitó de nuestra ingratitud, lo que es 
el cielo, lo que vale la eternidad y la gracia de Dios, 
de que son fuentes inagotables sus llagas sacratísi¬ 
mas, en una palabra, ese libro divino abierto á todos 
los siglos, es el compendio de lo que es Dios, y el hom¬ 
bre, el tiempo y la eternidad, el cielo y la tierra, el 
infierno y el paraíso. 

Considerad, además, que la misma sabiduría divi¬ 
na no pudo excogitar medio, ni más infalible, ni más 
eficaz que la Pasión de Cristo para reformar al hom¬ 
bre, porque, según el evangelista san Juan, tres son 
jas raíces de la culpa: la concupiscencia de los ojos, 
a concupiscencia de la carne y la soberbia de la vida. 
Piensa, pues, qué remedios te trajo del cielo el Hijo 
de Dios para curar tan graves males, y verás qué 
dignos fueron de la infinita sabiduría de Dios. Al 
amor de las riquezas, en que consiste la concupiscen¬ 
cia de los ojos, opone la falta de todas las cosas y la 
desnudez de su cruz; á la sensualidad, que es lo que 
[:onst¡tuye la concupiscencia de la carne, opone los 
indecibles tormentos que padece hasta morir en un 
patíbulo afrentoso, y á la soberbia de la vida, las hu¬ 
millaciones de todo género que soporta, ha.sta ser 
crucificado entre dos ladrones. 

Bendita sea tu sabiduría infinita, Dios mío, que 
con ella y con tu cruz curas así las llagas de nues¬ 
tra sensualidad y soberbia. Te reconozco como á nu 
Dios en ese santo madero, pues sólo un Dios, con su 
sabiduría, podía convertir un patíbulo en altar en 
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que te sacrificas, y en un trono desde el que reinas 
sobre el mundo. 

PUNTO III 

La Pasión de Cristo tnanifestación suprema d4 amor de Dios. 

Considera aquí que Jesucristo, Dios y lumibre, pa¬ 
dece y muere por el lumbre, y piensa ante todo, 
para aquilatar los grados de un amor infinito é in¬ 
comprensible, lo qué es Dios y lo que es el hombre. 
IJios es la grandeza, el poder y la soberanía misma; el 
hombre es la bajeza, la debilidad y la dependencia; 
y Dios, al morir por el hombre, sacrifica su sobera¬ 
nía, su omnipotencia y su grandeza por la bajeza, de¬ 
bilidad y dependencia humanas. ¿Puede darse mayor 
prueba de amor? 

Hl mismo Dios no ha podido dar al hombre otra, 
ni más afectuosa ni más sublime muestra de amor, 
que morir por él. Las llagas de su cuerpo sacratísimo 
son, dice san Bernardo, otras tantas bocas abiertas 
que nos gritan sin cesar: Mira la grandeza de mi amor 
liacia ti, léelo en lo más íntimo de mi Corazón abierto 
para manifestarte mi amor. Mira,-¡oh hombre! el es¬ 
tado á que tu amor me ha reducido y lee en mi cuer¬ 
po, si es verdad que te amo más que á mi vida. 

Dn Dios, en efecto, qne padece y muere por el 
hombre, es el objeto de la admiración y éxtasis de 
l<»s ángeles en el cielo; un Dios que padece y muere 
por sus mismos enemigos, es lo que causa la confu- 
í^ión y desesperación de los condenados en el infierno, 
pues cada uno de ellos dirá: Dios murió por mí, por 
mí derramó su sangre, y, no obstante, me encuen¬ 
tro en este lugar. No puedo dudar de la misericordia 
que me miraba, ni de la voluntad eficaz que tuvo 

salvarme, pues murió por mí, y, ante esa prueba de 
mmenso amor, sólo puedo quejarme de mí mismo. 

cnsando en este mi.stcrio de amor, aunque tengas 
^'^•( ultad en concebir la eternidad de las penas del 
uiíicrno, si bien lo meditas, comprenderás que nada 
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menos ha podido hacer la Justicia divina, que encen¬ 
der las llamas eternas del infierno, para aquellos que 
no han querido encenderse en las llamas de su infinito 
amor. , 

Pero si Dios-Hombre, muerto por los hombres, es 
el mayor motivo para la admiración y el amor, un 
Dios que muere por los mismos que lo crucifican ex¬ 
cede los límites de nuestra comprensión, porque Je¬ 
sucristo mismo nos asegura que la mayor prueba que 
puede dar el hombre de su amor, es morir p5r su 
amigo; pero su amor y misericordia hacia los hom¬ 
bres es mayor aún, pues muere por sus enemigos. i Y 
qué enemigos! Los más viles é insolentes, los más in¬ 
gratos y crueles que ha habido en el mundo. 

Y todavía da una prueba mayor de su amor á los 
hombres, y es, que pudiendo redimirlos con sólo de¬ 
rramar una gota de sangre, ó con verter una sola lá¬ 
grima, no se contentó sino con padecer la más igno¬ 
miniosa y cruel de las muertes. 

Abísmate en la profundidad de tal exceso de amor, 
que llegó á los límites del verdadero amor, que es el 
sacrificio de la cruz, á la sublime locura del amor de 
un Dios enamorado del hombre, de un amor que es el 
mayor de todos los misterios de la fe, pues todos se fun¬ 
dan en el amor y sólo por el amor se explican. Si no 
tienes el pecho de diamante, y más duro que las peñas 
que se hendían en la muerte de tu amantísimo Re¬ 
dentor, considera que á lo que menos puede obligar¬ 
te tu divino Salvador, es á corresponder á ese inmen¬ 
so amor que llevó á Cristo á sufrir tan grandes do¬ 
lores, para que si la facilidad con que crió al hombre 
pudo servir de pretexto á tu ingratitud, la dificultad 
que ha tenido para redimirte, te obligue indispensa¬ 
blemente á entregarle por completo tu corazón. 

ColoquiD.— iSeflor y Dios mío! Hasta que. he tner 
ditado en tu Pasión y en tu muerte, no he conocía 
cuánto me amas. Esas llagas me dicen cuánto ra 
has amado, que en cierto modo me has amado ma» 
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que á ti, pues has muerto por darme vida. ¡Qué lo¬ 
cura de amori ¡Qué amor tan digno de im Dios! ¿Y 
no te amaré yo, Dios mío? ¿No sabré vivir y morir 
por ti? Sí, Dios amantisimo de mi alma. En adelmite 
sólo viviré para amarte y para padecer cmitigo, vi¬ 
viendo siempre al pie de tu cruz. 

Propósito». —Llevar con paciencia, y aun con ale¬ 
gría, las tribulaciones. 

DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA 

(Sobre el evangelio de ttU dia.) 

De la TraneffgiiraeiáB ilel SeOmr. 

Preludios.—Repreeentsite á Cristo N. 8. en tod» la majes¬ 
tad de BU gloria, transfigurado en el monte Tabor, y pídele 
humildemente que te conceda la grada suprema de verlo y 
gozarlo asi por los siglos de los siglos. 

PUNTO I 

Motivos de este soberano misterio. 

Considera los motivos que tuvo Cristo N. S. para 
transfigurarse y mostrarse glorioso á sus Apóstoles'; 
es á saber: para darles algún testimonio de la gloria 
que tenía encubierta bajo su humanidad, y de la que 
tendrían los que le sirviesen cuando con El reinasen: 
para animarlos á llevar la .cruz, y para que enten¬ 
diesen que también en esta vida da Dios á gustar los 
gozos de la gloria á sus almas escogidas. Con lo cual 
eonfirma que la vida del que le sigue, de tal manera 
es cruz, que es cruz endulzada con los regalos del 
^í^píritu, que hacen suave su yugo y su carga ligera. 
De todo lo cual tengo de sacar grandes deseos de 
servir íí este Señor tan glorioso, con esperanza de 
que le gozaré en su gloria, y quizá me dará en esta 
vida á gustar algo de ella, si le soy fiel como debo. 

Medita también el tiempo y lugar que escogió para 
este misterio. El tiempo fué en medio de su predica- 
ción, y seis días después que predicó á todos que Uc« 
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vasen su cruz, haciendo la promesa de que algunos 
le verían en su rei^o, la cual cumplió en el octavo 
día, para enseñarnos que no dilata Dios sus prome¬ 
sas mucho y el premiar nuestras buenas obras. El 
lugar fué un monte alto y apartado, muy acomodado 
para oración, en señal de que estos favores no los 
hace Dios á las almas en público, y en el bullicio y 
tráfago del mundo, sino en la soledad y secreto del 
recogimiento, y cuando están muy apartadas de los 
afectos y cuidados terrenos y levantadas á vida de 
gran perfección; con lo cual nie animaré á buscar 
esta soledad y el retiro, y á hu^r cuanto pueda del 
mundo. 

Los compañeros de Cristo en este divino misterio 
fueron tres Apóstoles, los más fervorosos y más que¬ 
ridos, los mismos que le acompañaron luego al huer¬ 
to de Getsemaní; porque aunque Dios N. S. quiere y 
ama á todos los justos, á los más fervorosos les hace 
mayores regalos; por donde echaré de ver cuánto im¬ 
porta ser fervoroso en el amor de Cristo. 

Pondera que estos tres Apóstoles representan tres 
virtudes principales que acompañan á la oración le¬ 
vantada, donde se hace la transfiguración del alma: 
fe viva y fervorosa, figurada por Pedro; esperanza 
fuerte, peleando con valor contra los enemigos de la 
oración, figurada por Santiago, y caridad muy encen¬ 
dida y afectuosa, figurada por Juan. 

El ejercicio en que Cristo se ocupaba en el monte, 
era, como dice san Lucas, orar,, para enseñarnos 
cómo en la oración se dan los regalos y favores del 
cielo; y en la oración se alcanza la transfiguración del 
alma, trocando y mudando la vida, de terrestre en 
celestial y de humana en divina; en la oración el 
alma se levanta sobre sí misma, el rostro se pone 
resplandeciente por la luz de las verdades y por e 
resplandor de las virtudes, que allí se le comunica, 
echando rayos de amorosos afectos y blanqueando 
la^ vestiduras, que son las obras, con purísimas m* 
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tenciones. Finalmente, allí queda el alma transfor¬ 
mada en Dios y endiosada, conforme á lo que de ella 
dice san Pablo. . 

i Oh dulcísimo Jesús! Concédeme que de tal ma¬ 
nera medite y contemple la gloria de tus virtudes, 
que quede transformado en ellas. Enséñame á orar 
con tanto espíritu, que sea transfigurado en la ima¬ 
gen de tu gloria. 

PUNTO lí 

Cómo se transfiguró el Señor en el Tabor. 

Considera el modo cómo se transfiguró Cristo N. S. 
que fué dando licencia para que la gloria del alma, 
que estaba represada sin derivarse al cuerpo, salie¬ 
se á fuera y se le comunicase, y así quedó resplan¬ 
deciente como el sol, y aun Tnucho más, pues que no 
hubo cosa más resplandeciente á que compararle. 
Y de allí resultó que sus vestiduras quedaron blan¬ 
cas como la nieve, y su divino rostro lleno de ine¬ 
fable hermosura, la mayor que jamás hubo ni ha¬ 
brá entre los hijos de los hombres. iQué hermosísimo 
quedaría aquel rostro divino, y cómo arrobaría la 
vista de los ángeles y de los apóstoles! ¡Cómo que¬ 
darían éstos arrobados en la contemplación de aque¬ 
lla hermosura soberana, y cómo, en un momento, el 
Tabor se transformó en un cielo! ¿Qué es toda la 
gloria y toda la grandeza humana en comparación 
de aquella gloria y de aquella grandeza? Pues eso no 
fué más que una chispa y una gotita de aquel sol y 
de aquel mar de felicidad que alumbra y que invade 
á los santos en el cielo por toda una eternidad. 

Sacaré grandes afectos de alabanza y agradeci¬ 
miento á Cristo N. S. por los muchos años que privó 
á vsu cuerpo de tanta gloria por nuestra causa, y tam¬ 
bién porque se la dió ahora á gustar, aunque por 
poco tiempo, con propósito de quitársela para prose¬ 
guir el negocio de nuestra redención, i Oh buen Jesús! 
Cracias os doy cuantas puedo, por el alivio que dais 
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en este día á vuestro afligido y maltratado cuerpo, 
haciéndole que pruebe la dulzura de la gloria que ha 
de gozar en la milagrosa resurrección, antes que pase 
por los dolores y áfrentas de la pasión. Por aquí veo, 
Señor, lo mucho que os debo, pues privasteis á vues¬ 
tro santísimo cuerpo tantos“años de tan grande glo¬ 
ria, para que pudiese ser sacrificado en la cruz con 
tan grande ignominia. |0h, quién pudiese renunciar 
todos los deleites y gozos perecederos de esta mise¬ 
rable vida, para padecer algo por vuestro infinito 
amor! Más querría, Salvador mío, hallarme ahora 
con Vos en el monte Calvario padeciendo, que en el 
monte Tabor gozando; ahora escojo el padecer, y 
cuando Vos fuéreis servido vendrá el gozar. 

PUNTO III 

Lo que ocurrió en el monte Tahor después de la 
transfiguración de Cristo S. N, 

Considera cómo estando así Cristo transfigurado, 
se aparecieron Moisés y Elias, y hablaban con El, 
del exceso que había de cumplir en Jerusalén. Esco¬ 
gió Cristo N. S. á estos dos profetas, entre otros mu¬ 
chos, porque éstos eran los más señalados y conoci¬ 
dos por la grandeza de su santidad. 

Pondera cómo vinieron estos santos con grande 
resplandor y majestad. Oye lo que hablaban con 
Cristo N. S., diciéndole el exceío que había de cum¬ 
plir en Jerusalén; esto es, de su Pasión y muerte, la 
cual fue exceso de dolores y de ignominias, y exceso 
de satisfacción por nuestros pecados, pues todo fué 
excesiv o y mucho más de lo que nosotros merecía¬ 
mos, y más de lo que era necesario para nuestro re¬ 
medio. 

De aquí sacaré, cómo Cristo N. S., mientras vivió, 
no quiso tener un rato de puro descanso, sino mez¬ 
clado siempre con trabajos, para enseñarnos que ei 
gozar en esta vida es para padecer, y también 
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que entendamos que quien ama c<m exceso, gtisfa 
platicar de lo que ama; y como El amaba la Paáón, 
gustaba oir pláticas de ella. 

Oye también á Pedro que dice: Sefíor^ baeao es es¬ 
tarnos aquí; hagamos aquí tres tabernáculos, uno 
para Ti, otro para Moisés y otro para Elias. 

Pondera la inmensidad del gozo que habrá en la 
gloria, pues una sola gota que gustó san Pedro vien¬ 
do el cuerpo de Cristo glorificado, le hartó tanto, 
que quisiera quedarse allí para siempre, y le pesaba 
de ver que Moisés y Ellas se querían ir, ofreciéndose 
á edificar tres tabernáculos en que morasen, olvidán¬ 
dose de sí y de sus compañeros, como si no estuvie¬ 
ran en el mundo ni tuvieran necesidad de semejantes 
tabernáculos en que morar; porque la hermosura y 
suavidad de las cosas del cielo hace olvidar todas las 
cosas de la tierra. 

También ha de ponderar cómo san Pedro no sal^a 
lo que se decía, parte por estar embriagado con la 
dulzura que sentía en su alma, y parte por el horror 
que tenía á la Pasión y muerte de Cristo. POr lo 
cual Cristo N. S. le dijo grue no sabia las cosas 
que son de Dios, sino de los hombres, Y como ahora 
oyese que Moisés y Elias confirmaban lo que Cristo 
había dicho de su muerte, quisiera estorbarlo, y así 
con aquel su fervor dijo que se quedasen allí para 
siempre. Pero también ahora no sabía lo que se de¬ 
cía, porque esta vida no es para gozar, sino para pa¬ 
decer, y los consuelos de la oración no son para que¬ 
darse en ellos, sino para alentarse para los trabajos 
de la Pasión. Y porque es grande ignorancia no gus¬ 
tar de las pláticas de que gusta Cristo, y con título 
de estar en su compañía, huir de cumplir su volun¬ 
tad. ¡Oh dulce Jesús!, concédeme que ame lo que Tü 
amas y guste de lo que Tú gustas, y que mi gusto 
^ca con las dulzuras que me dieres en el monte Ta- 
animarme á estar contigo en el monte Calvario. 

Pintando Pedro diciendo las palabras referidas, una 
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nube muy resplandeciente les cercó; y de la nube sa 
lió una voz qu4 decía: Este es mi Hijo muy amado 
en el cual me he agradado, oidle. Con las cuales pa! 
labras ratificó lo que había dicho en el bautismo; y 
juntamente nos avisa que el estado de los hijos de 
Dios comienza en esta vida por el bautismo 3 ^ se 
perfecciona en la gloria, donde reciben la herencia. 
Los Apóstoles, atónitos con la majestad de esta voz, 
cayeron en tierra y temieron grandemente. Pero lue¬ 
go acudió Cristo N. S., y tocándoles con su mano, 
les dijo: Levantaos y no queráis temer. Levantáron¬ 
se los Apóstoles y no vieron sino sólo á Jesós, para 
que entendiesen que por El solo se había dicho aque¬ 
lla voz, y que El solo les bastaba, sin tener necesidad 
de Moisés ni de Elias. Finalmente, lesdijo CristoN. S: 
No digáis esto que habéis visto, hasta que el Hijo 
del hombre resucite de los muertos, deseando que 
se encubriese esta gloria, porque no fuese ocasión de 
estorbar su Pasión y muerte. 

CMofnio.—¡Oh humildad profunda! ¡Oh caridad 
ardiente del Redentor! Para manifestar tu gloriaes- 
coges un monte y lugar secreto, y pocos testigos, y 
á esos pones perpetuo silencio mientras vives, y para 
morir con ignominia escoges un monte y lugar públi¬ 
co, queriendo confundir mi soberbia con tan raros 
ejemplos de humildad y alenterme á padecer con 
tan insignes obras de caridad; concédeme, Señor, que 
te imite en estas virtudes, pues por este fin me diste 
ejemplo de ellas, y dame á gustar los deleites de la 
gloria, para que me empiecen á amargar los goces 
del mimdo. 

Propósito*. —Piensa con frecuencia en las eternas 
delicias dél cielo y así aprenderás á despreciar, como 
basura, los placeres y riquezas de la tierra. 
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LUNES DE LA SEGUNDA SEMANA 

Sdbre te «rMUa éM ttaérte. 

(Frimera liarte.) 

Preludios,— Contempla á Jesús púttnéoentíim, bafiado 
su sacratísimo rostro en sudor ée sangre divina y didendé 
en su agonía, con voz que penetra el alma: Padret sipasiúU 
es, pase de mi este cáliz, y pide conocimiento interno de aqnei 
angustiado corazón y fuerzas para acompañarle en los mis¬ 
terios de su Pasión y muerte. 

PUNTO I 

A gonía de Jesús en Gttsemaní, 

Considera cómo Cristo N. S. quiso dar principio á 
los trabajos de su Pasión privándose voluntarian^te 
de toda alegría sensible; de suerte, qpe cerró la puer¬ 
ta á todo consuelo y dió licencia para que brotasen 
estos afectos penosísimos de temor y tristeza. Como 
estaba en su mano tomarlos ó dejarlos, tomólos con 
grandísima fuerza, para que su Pasi^ fuese más 
amarga; porque los trabajos, cuando hay alaría 
sensible, siéntense poco, como lo experimentarcMi mu¬ 
chos mártires, mas cuando hay tristeza, siéntense mu- 
cho; y así la paciencia entonces es muy más glorio¬ 
sa, porque padece sin ayuda de costa sensible, y se 
come sin salsa el manjar desabrido y amargo de la 
tribulación, puramente por amor de Dios. 

Considera luego la muchedumbre de estas afliccio¬ 
nes interiores que los Evangelistas llaman temor ó 
pavor, tedio, tristeza y agonía. El temor fué de los 
tormentos y muerte tan terrible que tenía cercana, 

^1 cual suele á veces atormentar más que la misma 
muerte, y causa un modo de temblor ó espanto, qi^ 

llama pavor, y una congoja interior que se llama 
‘Agonía, de que después diremos. El tedio fué un has¬ 
tío mortal no hallando en ía tierra cOvSa que le diese 
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gusto y consuelo; con lo cual pagaba los tedios que 
yo tengo de las obras de virtud y perfección. 

La tristeza fué un pesar y aflicción interior de los 
males que miraba como presentes, y como los traba¬ 
jos eran muchos y muy terribles, y la aprehensión de 
todos ellos muy viva, y los aprehendía como inevita¬ 
bles, supuesta la .divina ordenación, tuvo la mayor 
tristeza que jamás hubo ni habrá en esta vida, entris¬ 
teciéndose de verse afrentado, despreciado, escupido, 
desamparado y perseguido. ¡Oh alegría de los ánge¬ 
les!, ¿por qué te sujetas á tantas tristezas? ¿Quieres 
convertir tus gozos en penas, para convertir mis pe¬ 
nas en gozos? Alábente los ángeles por esta caridad 
tan grande, con la cual escogiste para Ti la tristeza, 
por llenarme á mí de alegría. Concédeme, Señor, tal 
esfuerzo en tu servicio, que ni el temor me acobarde, 
ni el tedio me oprima, ni la tristeza me consuma. 

Considera, después, las causas de esta, tristeza y 
aflicción interior. 

La primera, fué la memoria de los pecados de to¬ 
dos los hombres, los cuales tenía presentísimos, y pe¬ 
saba tres cosas que hay en ellos: su muchedumbre 
sin cuento, su gravedad como inflnita y el grandísi¬ 
mo daño que causan en los hombres, condenándolos 
al infierno. 

Considerando esto, tengo de imaginarme á mí mis¬ 
mo dentro de la memoria y corazón de Cristo N. S. y 
ver cómo está mirando todos mis pecados y tibiezas, 
y cómo con ellos le causo tristeza y desconsuelo te¬ 
rrible; por lo cual me tengo de entristecer, ponde¬ 
rando las tres cosas dichas, es á saber: su muchedum¬ 
bre y gravedad, y la pena eterna que por ellos me¬ 
recía, y procurando aborrecer el pecado, pues tan 
grande mal es, que basta su consideración á causar 
en Cristo tal tristeza. 

La segunda causa de esta tristeza fué la conside¬ 
ración del poco provecho que había de hacer en mu¬ 
chos hombres su Pasión y muerte, y en todo esto 
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ponderaba su terrible ingratitud, su ceguedad, du¬ 
reza y rebeldía. Y también le daba pena la tibie¬ 
za y pereza que otros muchos tendrían en aprove¬ 
charse de estos medios tan eficaces para su salvación 
Y perfección. Y tengo de imaginar que yo soy uno 
de los que afligían á mí Salvador con mis tibiezas, 
por no hacer el caso que debía de su Pasión y muer¬ 
te, por lo cual me tengo de entristecer con El, siq^li- 
cándole que me perdone todo lo que tal tristeza le 
causaba. 

La tercera causa de esta tristeza fué la considera¬ 
ción de todos los trabajos que habían de padecer sus 
encogidos por su causa, las cuales sentía como si El 
mismo las padeciera, porque los tem'a unidos consigo, 
con entrañable amor y caridad. Allí sentía las aflic¬ 
ciones de los Apóstoles y mártires, las persecuciones 
de los doctores y ministros del Evangelio, las tenta¬ 
ciones que padecieron los confesores y vírgenes, las 
tristezas y desconsuelos de los justos atribulados; y 
allí tenía también presentes mis tribulaciones y ten¬ 
taciones, mis temores y tristezas, y compadcciémiose 
de mí, se entristecía por ellas, queriendo por este 
afecto de compasión padecer lo mismo que yo padez¬ 
co, obligándome á que yo, con el mismo afecto de 
compasión, padezca lo que El padeció. 

PUNTO II 

Oración divina de Cri^o en Getsem/iní. 

Considera cómo Cristo N. S., con palabras y ejem¬ 
plo, nos enseña que el remedio de nuestras tristezas 
00 es enternecerse con los hombres, sino hablar con 
Chos en la oración. De este ejemplo he de aprender, 
en mis tristezas, á no esperar consuelo de hombres, 
í>ino en acudir á Dios y esperarle de El únicamente. 

Lo segundo, también nos avisa que la oración es 
único remedio para no caer en las tentacionesy no pe- 
• ceer en los peligros. Y no dice Cristo, orad para que 
seáis tentados, sino, orad, para que no entréis en 
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la tentación y os aneguéis en ella, porque muchas 
veces nos conviene ser tentados y afligidos; pero la 
oración sirve para que no caigamos, ó si cayéremos, 
para que no perezcamos del todo, sino que nos levan¬ 
temos con el favor que Dios nos dará para ello. 

Lo tercero, tengo de ponderar aquella palabra: 
Velad conmigo, esto es, en mi compañía y como yo 
velo, imitándome á Mí; en lo cual nos da á entender 
que El mismo vela con los que velan y oi;a con los 
que oran, y los que velan y oran hacen esto con El, 
teniéndole por maestro, por compañero y ayudador. 
Pues con tal compañía, ¿cómo no gustaré yo de ve¬ 
lar y orar? Ayudadme, dulcísimo Jesús, para que 
siempre vele con Vos, gastando los días en trabajar 
y las noches en orar, y días y noches en obedecer á 
quien siempre veló, oró y trabajó por mi amor. 

Llegado Cristo N. S. al lugar de su oración, hincó 
ambas rodillas, y postróse, pegando el rostro con la 
tierra, y puesto así, dijo: Padre mío, si es posible, 
pase de mí este cális; pero no se haga lo que quie¬ 
ro, sino lo que Vos queréis. 

Cuatro cosas señaladas hubo en esta oración, las 
cuales tengo de ponderar para mi provecho. Lo pri¬ 
mero, fué oración retirada para hablar á- solas con 


Lo segundo, fué con profunda reverencia, nacida 
de la grandísima estima que Cristo N. S. tenía de la 
divina Majestad, y del conocimiento de la bajeza de 
su humanidad, en cuanto criatura, y de la necesidad 
en que estaba; y así oró humildísimamente de rodillas, 


postrado y cosido con la tierra. 

Lo tercero, fué acompañada de grande confianza 
y amor; lo cual declara aquella palabra, Padre mío* 
Otras veces llámale solamente Padre; pero esta vez 
añadió, Padre mío, dando muestras de aumentar 
confianza y amor con quien era particularmente Ea 
dre suyo, no por adopción, sino por naturaleza. , 
Lo cuarto, fué con grande abnegación de la propi*^ 
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voluntad, y con grande resignactón en la divina; pw- 
que los trabajos eran terribles, la inclinación natu^ 
ral de huir de ellos era grande, y la <x»]^oja interior 
muy crecida; y así, resignarse entonces á lo que Dios 
quisiese contra su inclinación, fuó acto de beroka 
virtud. Considerando todo esto, he de conlisidinne 
por la falta que tengo de estas virtudes, suplicando 
á Cristo N. S. me las comunique; y cuando me viere 
en algún trabajo, cualquiera que sea, tengo de usar 
de esta misma oración, procurando decirla con el es¬ 
píritu que la dijo el mismo Señor. ¡Oh Padre celes¬ 
tial, si es posible pase de mí este cáliz de amargura 
que me aflige; pero no se haga lo que yo quiero, sino 
lo que Tú quieres! 

PUNTO III 

Los Apóstoles efi Getsemúní. 

Acabada esta primera oración, Cristo N. S. vol¬ 
vió á sus Apostóles, para ver si velaban como les 
había mandado, y hallólos durmiendo. Despertólos 
y, con blandura, les dijo, especialmente á Pedro, que 
se preciaba de más fervoroso: wo pudisteis ve¬ 

lar lina hora conmigo? Velad y orad^ porque no 
entréis en tentación; porque aunque el espíritu 
está pronto, la carne está flaca. 

Pondera la gran caridad, solicitud y cuidado que 
Cristo tenía de sus discípulos, pues en medio de tan¬ 
tas aflicciones interrumpe su oración por visitarlos y 
«alentarlos; y aunque los halló durmiendo, no se in¬ 
dignó contra ellos, sino con blandura los corrigió y 
avisó del peligro en que estaban, repitiéndoles lo 
que les había dicho: que orasen para no caer en la 
tentación; pues aunque el espíritu esté pronto, como 
la carne es flaca^ si no es ayudada con oración, será 
^■encida. 

Lo segundo, pondera en los discípulos el descuido 
del hombre en los negocios de su salvación, tomán¬ 
dolos Cristo N. S. tan de veras y con tanto cuidado. 
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Y en persona de estos que duermen me consiáeraré á 
mí mismo, que duermo y aflojo en mi aprovecha¬ 
miento, imaginando que Cristo N. S. me reprende 
dulcemente como A los Apóstoles. 

Volvióse Cristo N. S. segunda vez á la oración, 
repitiendo las mismas palabras, aunque con mayor 
instancia, porque es de creer diría las que pone san 
Marcos: ‘'Padre, Padre, todas las cosas te son posi¬ 
bles; traspasa de Mí este cáliz, mas no se baga lo 
que yo quiero, sino lo que Tú quieres. „ 

Acabada la segunda oración, volvió Cristo N. S. 
segunda vez á sus Apóstoles con la misma caridad 
que la primera, y hallándolos también durmiendo, 
compadeciéndose de su flaqueza, dejólos y volvióse 
la tercera vez á la oración repitiendo las mismas pa¬ 
labras: Padrej si quieres, pase de Mí este cáliz; 
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya, Y esta 
oración también fué larga y prolija; porque, como 
dice el mismo evangelista: “Puesto en agonía y con¬ 
goja grande, oraba más prolijamente, prolongando 
más su oración. „ 

Pondera cómo Cristo N. S., aunque sabía que sus 
discípulos dormían, quiso venir á visitarlos para des¬ 
cubrir el cuidado que de ellos tem'a; pero, en espe¬ 
cial, pondera la grande soledad que sintió el Salva¬ 
dor en este punto, viéndose privado de todo consue¬ 
lo. El lugar era solo y el tiempo obscuro, los discí¬ 
pulos estaban oprimidos del sueño, su Madre estaba 
ausente, su Padre celestial parece que se hacía el 
sordo* y no le respondía; su divinidad y la parte su¬ 
perior de su alma dejaban padecer á la inferior, cum¬ 
pliéndose lo que dijo David: Busqué quien me con¬ 
solase y no le hallé. 

De aquí procedió la perseverancia de Cristo en su 
oración, sin quejarse de nQ ser oído, ni dejar por eso 
de orar y repetir lo mismo una, dos y tres veces, 
creciendo en el fervor, para enseñarme que tengo de 
orar con perseverancia, sin quejarme de Dios, 
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que dilata el oirme, porque si á Cristo, mi Señor, que 
merecía ser oído á la primera palabra, no le dan la 
respuesta hasta que ora tercera vez, ¿qué mucho que 
me la dilaten, no mereciendo yo ser c^? Y m esta 
dilación no fué para su daño, tampoco será para el 
mío; y si persevero, sin duda seré oíd© á su tiempo 
en lo que me conviniere, ya que no por merecerlo 
como amigo, siquiera por importuno. 

Finalmente, ponderaré cómo el Padre Et«iio dila¬ 
tó tanto el oir la oración de Cristo N. S., para dar¬ 
nos á entender la grande necesidad que nosotros te¬ 
mamos de la Pasión y muerte de su Hijo, pues se de¬ 
tenía en responderle cuando le pedía, que si era po¬ 
sible se impidiese; lo cual me obliga mucho á amar¬ 
le, pues tanto estima mi bien. 

Coloquio. —¡Oh Padre soberano!, ¿por qué amáis 
tanto á los esclavos, que queréis por su causa afligir 
A vuestro Hijo? ¿Por qué os hacéis el sordo á su de¬ 
manda, dejando de cumplir su deseo, por respeto de 
los que nunca cumplen el vuestro? Si hacéis la volun¬ 
tad de los que os temen, y oís su ruego con presteza, 
¿cómo no hacéis la voluntad de quien tanto os ama, 
y en clamando le decís: Aquí estoy^ ¿qué me cpiieres? 
Vuestra caridad, Dios mío, y la de vuestro Hijo, es 
causa de esto; porque en el modo que Vos queréis no 
oirle. El también quiere no ser oído, estimando en 
más nuestra salvación que su vida. Concededme, Se- 
ftor, esta conformidad con vuestra voluntad en cual¬ 
quier cosa que ordenáredes, pues aunque sea por mi 
culpa, no será para mi daño, por el grande amor que 
tenéis á vuestro Hijo, á quien sea honra y gloria por 
todos los siglos. 

Propósitos.— Consolar á Cristo N. S. en su ago¬ 
gía. Esto lo puedes hacer siendo muy fervórelo y 
velando y orando para no caer en la tentación. 



m 


(UKVttKSMA. 


MARTES DE LA SEGUNDA SEMANA 

lii orMcléii M Huerto, 

(Segunda partf.) 

Prtliidm.-^{L ob misinos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Un ángel se aparece á Cristo N. S.^ y le conforta 
en su agonía, ^ 

Considera cómo el Padre Eterno, viendo á su Hijo 
ín tanta aflicción y desamparo, y que todavía perse- 
a eraba en su oración, para que se echase de ver que 
tenía providencia y cuidado de El, y que no despre- 
:iaba su oración, envió del cielo un mensajero que, 
en su nombre, le consolase; así como en el desierto, 
cuando venció al demonio, envió ángeles que le die¬ 
sen de comer; con lo cual juntamente nos enseña el 
cuidado paternal que tiene de los que oran, enviándo¬ 
les á su tiempo el consuelo con algún ángel invisible, 
que es su santa inspiración; y si dilata esto, no es 
sino para enviárselo al tiempo que más les conviene. 
¡Oh Padre celestial! grax:ias te doy por el cuidado 
que tuviste de enviar quien confortase á tu desconso¬ 
lado Hijo; por El te suplico no me desampares en 
mis trabajos, sino que á su tiempo me des el consuelo 
y esfuerzo conveniente para poder llevarlos. 

El ángel que vino es de creer que fué san Gabriel, 
á quien estaba encargado el servicio del Verbo en¬ 
carnado, no como ángel de guarda, sino como minis¬ 
tro y ejecutor de lo que tocaba y pertenecía al mis¬ 
terio de la redención; y aunque no vino sino un án¬ 
gel sólo, porque éste bastaba para el fin que se pf^' 
tendía de confortar á Cristo, si fueran menester die^ 
legiones de ellos, poderosa era su oración para al¬ 
canzarlos de su Padre, como El mismo lo dijo l>oco 
después. En lo cual se nos representa cómo el 
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de los ángeles es asistir á ios que oran para conso¬ 
larlos y animarlos, y para presentar á Dios sus ora¬ 
ciones y traer el despacho de ellas; y con la oración 
Ies provocamos á que vengan en nuestra ajoida todos 
los que fueren menester para ella. 

Llegado, pues, el ángel en í&rmsí visita, habló á 
Cristo N. S. con gran reverencia y con semblante 
muy compasivo, poniéndole delante algunas razones 
que podían consolarle y confortarle en Su aflicción, 
es á saber: que era voluntad y decreto del Padre 
Eterno que muriese y bebiese aquel cáliz, que era ne¬ 
cesario para remedio del mundo, para rescatar los 
justos que estaban en el limbo, para poblar el cielo y 
para cumplimiento de las profecías; y que los traba¬ 
jos pasarían presto, y luego se seguiría la gloria de 
la resurrección y el descanso perpetuo de su carne. 
Estas y otras razones le diría el ángel, y Cristo nues¬ 
tro Señor con humildad las oía, mostrándose en cuan¬ 
to hombre necesitado del congelo de sus criaturas; 
y aunque sabía muy bien todo lo que el ángel podía 
decirle, gustaba de oírselo y se confortaba con ello. 
¡Oh Salvador mío! ¿Cómo siendo Tú el consuelo y es¬ 
fuerzo de los ángeles te has puesto en necesidad de 
ser confortado por uno de ellos? Tu caridad ha hecho 
esto, por la cual te doy innumerables gracias y te 
suplico me ayudes, para que me aproveche de los 
consuelos y avisos que me diere, así el ángel de mi 
guarda, como Tú, que eres ángel del gran consejo. 

También de este ejemplo sacaré aviso para suje¬ 
tarme con humildad á recibir consuelo de cualquier 
persona, aunque sea menos sabia y discreta que yo, 
y aunque yo sepa todo lo que me pueda decir; porque 
ucuchas veces, por medio del menor, consuela Dios 
al mayor y le da nuevo sentimiento de las verdades 
^ue antes sabía, y tomaré aviso para sacar razones 
divinas que humanas con que consolarme en 
trabajos y oir también las que el Esjjíntu 
^unsokidor súde inspirar alcbraz<^ su cancelo. 
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PUNTO U 

Sudor de sangre en Geisemant, 

Considera sobre este paso tan lastimoso las causas 
de este sudor tan extraordinario y prodigioso, en el 
cual se manifestó la terribilidad de la aflicción inte¬ 
rior, que padecía el alma santísima de este Sefior 
ponderando cómo dentro de ella se levantó vina lucha 
terribilísima entre el temor y la tristeza de la muer¬ 
te, y de los tormentos por una parte, y el celo de la 
gloria de Dios y del bien de los hombres por otra. 
La imaginación, con la viva aprensión de los dolo¬ 
res, avivaba los afectos del temor, tristeza y congoja 
interior; pero la razón superior, con las convenien¬ 
cias de la muerte por las causas dichas, avivaba los 
afectos del celo y del amor, resistiendo á los otros 
que le detenían, y con esta lucha creció tanto la con¬ 
goja, que vino A reventar la sangre por sudor de 
todo el cuerpo en tanta abundancia, que corrió hasta 
la tierra. ¡Oh luchador tortísimoI ¿Qué necesidad te¬ 
néis de pelear contra los temores y tristezas con tan¬ 
to celo, pues en todo están sujetas á vuestra volun 
tad? ¿Por ventura es ensayaros para la lucha que os 
espera con los verdugos y sayones? ¿O es pasear la 
carrera de vuestra Pasión antes de veros en ella? ¿0 
es darme ejemplo de luchar contra mis pasiones, re 
sistiendo valerosamente hasta derramar la sangre 
por vencerlas? Por todo os doy inmensas gracias, y 
os suplico me prevengáis con vuestra gracia para 
que luche con grande fortaleza. 

El modo de luchar contra mis pasiones, á imitación 
de lo que aquí hizo Cristo N. S., ha de ser poniendo 
delante de los ojos distintamente todas las cosas qne 
me causan temor y espanto en el camino de la virtu 
y en el cumplimiento de la divina voluntad, ora sea 
temor de pobreza ó desprecio, ó de algún dolor d en 
fermfedad, ó cualquier otra dificultad, y contra todas 
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luchar con gran valor, procurando con el celo fervo^ 
roso de la gloria de Dios y de mi salvación, vencar* 
las y rendir mis apetitos á la divina voluntad, re^ 
tiendo á mis inclinaciones. 

Considera luego la inmensid^ del amor de Cristo 
N. S. y la liberalidad grande que muestra en derra¬ 
mar su sangre por nosotros de su voluntad, por¬ 
que Cristo N. S. no quiso esperar á que los ver¬ 
dugos sacasen su sangre con los azotes, espinas y 
clavos, sino antes de esto quiere que su imaginación 
y su santo celo sean sus verdugos, sus azotes y cla- 
\ os, aprendiendo tan al vivo todos los tormentos que 
había de padecer en cada parte de su cuerpo, que 
bastase á sudar sangre por la cabeza, rostro, espal¬ 
das, pecho y las demás. De modo, que en aquella ho¬ 
ra padeció espiritualmente de tropel y por junto lo 
que después había de padecer en diferentes horas, 
como si en su espíritu fuera preso, azotado y corona¬ 
do de espinas, crucificado, aheleado y atormentado 
con dolores de muerte, para que entendiese que más 
ganas tenía El de derramar su sangre por nuestro 
bien, que los verdugos de sácasela para hacerle mal. 

La tercera causa de este sudor fué para mostrar el 
vivo y tierno sentimiento que tenia de nuestros peca¬ 
dos, y de las llagas mortales que padece todo el cuer¬ 
po místico de su Iglesia, para cuyo remedio quiso, 
como cabeza nuestra, tomar la medicina del dolor in¬ 
terior con tanta vehemencia, que sudó sangre por 
todo su cuerpo natural; y como los pecados se pur¬ 
gan y perdonan con lágrimas nacidas de este dolor, 
el suyo fué tan excesivo, que no sólo derramó lágn- 
nias por los ojos, como gotas de agua, sino derramó¬ 
las por todos los poros del cuerpo, como gotas de 
sangre, que bañaron la tierra. 

La cuarta causa fué, para mostrar el sentimiento 
grande que tenía de las aflicciones y tormentos que 
había de padecer el cuerpo místico de sus esco|ridos. 
^uyds trába^bs sintió tántb, que por la compañón de 
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ellos derramó sangre; y, como dice san Lorenzo J\js- 
tiniano, allí fué espiritualmente apedreado con san 
Esteban, crucificado con san Pedro, aspado con san 
Andrés, desollado con san Bartolomé, asado en pa¬ 
rrillas con san Lorenzo, despedazado de bestias con 
san Ignacio, y en resolución, padeció con el espíritu 
lo que sus mártires padecieron en el cuerpo, y en tes¬ 
timonio de esto suda sangre por el suyo. Dignísimo 
eres, oh Salvador de los hombres, de que todos te ala¬ 
ben, sirvan y amen por este amorque les mostraste. 
¡Oh, quién me diese que sintiese yo tanto tus dolores, 
que sólo el pensamiento de ellos me hiciese sudar 
sangre; porque si la cabeza siente tanto el dolor de 
los miembros, razón es también que los miembros 
sientan el dolor de su cabeza! 

Finalmente, pondera cuán debilitado quedaría 
nuestro dulce Jesús de este sudor, y cuán solo esta: 
ba, sin tener con qué enjugarse, ni quien le aliviase. 
Solamente el ángel, pasmado de esta extrañeza, le 
confortaría de nuevo, hasta* que fué tiempo de par¬ 
tirse. ¡Oh afiigido Jesús, quién se hallara en ese huer¬ 
to para haceros compañía en este trabajo! ¡Oh quién 
pudiera daros su alma y corazón, para enjugar vues¬ 
tro sudor con algún alivio! Dadme, Señor, licencia 
para que con el espíritu me halle presente á vuestro 
tormento, y haga con verdadera compasión lo que 
entonces quisiera hacer para vuestro consuelo. 

PUNTO III 

Frutos de la oración de Cristo N. S, en el Huerto, 

Considera cómo acabada esta lucha y sudor de 
sangre, Cristo N. S. se levantó de la oración, y vol¬ 
vió tercera vez á sus* discípulos; y hallándolos dur¬ 
miendo, los despertó, diciéndoles: Basta ya; levan¬ 
taos y vamos, de aqui^ porque se acerca el que me ha 
de entregar. 

Pondera, lo primero, el ánimo y esfuerzo quej^ 
carne de Cristo N. S. sacó de la oración p’áfa acóníe- 
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ter los trabajos de la Pasión, enseñándonos con este 
ejemplo la eficacia de la oración, para fortalecer á la 
carne flaca, y darla vigor para acometer lo que an- 
tes aborrecía y huía. 

Pondera, lo segundo, la manseétiinbre de este Se- 
ñor, que con haberse visto tan congojado, y ver á 
sus discípulos tan descuidados y dormidos, no se in¬ 
dignó, sino compadeciéndose de ellos, les dijo: Dor¬ 
mid y descansad. ¡Oh buen Jesús, cuánta mayor ne¬ 
cesidad teníades Vos de dormir y descansar! Pero 
cómo buen Padre, queréis para vuestros hijos el des¬ 
canso, y tomáis para Vos el trabajo. 

De ahí á un rato, los despertó y dijo: Levantaos, 
que ya viene el traidor. Como quien los reprendía 
amorosamente, diciendo: Vosotros, mis amigos, dor¬ 
mís, y mi enemigo no duerme. Con lo cual me tengo 
de confundir, viendo que los malos son más diligen¬ 
tes en perseguir y ofender á Cristo y á su Iglesia que 
yo en servirlos y defenderlos; pero confiad en la vir¬ 
tud de este Señor, tengo de levantarme como los dis¬ 
cípulos, y acompañarle en sus trabajos, ofreciéndome 
con prontitud á sufrirlos por su amor. 

Coloquio.— ¡Oh sangre preciosísima, derramada 
por mis pecados con infinito amor y excesivo dolor! 
¡Oh, quién fuera la tierra en que caiste, para quedar 
limpio y santificado con tu baño! Lávame ¡oh buen 
Jesús! con esa sangre, y aplícame una gota de ella, 
pues una basta para mi salud. Y ¿qué digo para mi 
salud? Para la salud de todo el mundo bastara una 
’ h^ues, ¿por qué, Salvador mío, derramas tantas? 
¡Oh amor sin medida, quién te amase sin medida! 
i^lh si todos los miembros de mi cuerpo se convirtie¬ 
sen en lenguas para alabar tus misericordias, 3^ en 
para llorar lágrimas de sangre por mis pecados! 

Propósitos.—No dormirte nunca en la defensa de 
py luchar denodadamente por defenderlo á 

y la Iglesia en contra de sus enemigos y tantos 
pórfidos Judas como les hacen traición y los venden. 
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MIÉRCOLES DE LA SEGUNDA SEMANA 

AfiUeaeiéa 4e los tailerk>r«« 4el iilnia eert« 

ém la 4el iMierta^ y Miacre qae Critfa li. S, 

étrmmi ea ¿1(1). 

Preludios .—(Loa miamos de la meditación anterior.) 

Punto primero.— Lo primero, con la vista interior 
del alma miraré la sangre que vierte Cristo N. S., 
ponderando quién es el que la derrama, por qué cau¬ 
sa, con qué modo y con qué afecto; es á saber: cómo 
la derrama Dios por mis pecados con infinito amor, 
excesivo dolor y desprecio, y cómo sale matizada 
con los vivos colores de sus virtudes, humildad, pa¬ 
ciencia y caridad, sacando de aquí afectos de admira* 
ción, amor, agradecimiento y de imitación, en esta 
forma. Qué, ¿es posible que un Dios de tan infinita 
majestad derrame sangre tan preciosa por una cria¬ 
tura tan vil como yo? i Y que tan á costa suya busque 
mi remedio, haciendo de su sangre medicina para mí, 
pecador! ¡Oh bendita sea bondad tan sin medida! 
¿Qué alabanzas te daré, Señor, por tanta merced? 
¿Cómo te amaré de todo mi corazón? ¿Y cómo imitaré 
tus gloriosas virtudes? Yo propongo con tu gracia 
de imitarlas, aimque sea derramando mi sangre por 
seguirte en ellas. 

Punto segundo.—Lo segundo, oiré con los oídos 
del alma las palabras, voces y clamores que suenan 
con el derramamiento de esta sangre y con el ejerci¬ 
cio de tantas virtudes, a) Lo primero, oiré cómo estii 
sangre clama y da voces al Padre Eterno, no p¡ 
di endo venganza como la sangre de Abel, sino pj 
diendo misericordia y perdón para los hombres, n 

(l) PonemoB e«tB meditact&o, qtie puede fervír como modelo p*r»»l 
dé meditar que llama sao [{aacto aplicación de sentidos, y de qtM iéB 
bécc el Saato y quiere que haga el ejercitaote eo loe aantoa ejercléioe* 
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canzando lo que pide, porque no puede el Padre 
Eterno dejar de oir este clamor. De ácmát s&caté 
grandes afectos de confianza para pedir por esta san¬ 
gre perdón de mis culpas, bj Lo segimdo, oiré las 
voces que me da Cristo con esta sangre, dídéndome: 
Pues yo doy mi sangre preciosa por tu provecho, 
dame tu sangre vil por mi servicio, resistiendo al 
pecado, y derramándola, si fuere menester, por no 
hacerle, cj Lo tercero, también oiré las palabras que 
el Salvador diría á su Eterno Padre, ofreciéndole su 
sangre por nosotros. ¡Oh, cuán biai las redláría su 
Padre aceptando la oferta y prometiendo darle cuan¬ 
to le pidiese por ella! dj Lo cuarto, oiré los gemidos 
del Salvador y el ruido de la sangre que vertía, com¬ 
padeciéndome de sus dolores, y sintiéndolos conm si 
fueran míos, y llorando mis culpas, que fueron causa 
de ellos. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de percibir 
espiritualmente: aj La fragancia y olor suavísimo de 
esta sangre, que sube al Eterno Padre, aplacando 
con esta suavidad su ira é indignación mucho mejor 
que con el sacrificio sangriento de animales, que Noé 
le ofreció. ¡Oh, cuán bien le huele verla derrMiar 
con tanto fuego de amor, ofreciéndosela su Hijo ai 
sacrificio y ofrenda por nuestras culpas, entr^^- 
dose, como dice san Pablo, á sí mismo por oblación 
y sacrificio en olor de suavidad! bj También poaúe- 
raré su dulce fragancia, cuando nosotros se la ofrece¬ 
mos en el sacrificio de la Misa, sacando grandes afec¬ 
tos de amor y confianza por todo esto. cJ También 
he de oler la fragancia de las virtudes olorosísimas 
que acompañan este derramamiento de sangre de 
Cristo, y con este olor confortaré mi corazón para 
imitarlas corriendo tras Cristo para darle un alcance 
Pn ellas; ponderando que humildad, paciencia y obe¬ 
diencia, teñidas con mi sangre, mezclada con la de 
Cristo, son muy olorosas y agradables al Padre 
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Ktrrno, por la semejanza que tienen eon lan de m 
Hijo, y asi me animaré con gran fervor d procurarían. 

Punto uuarto.—Lo cuarto, se ha de gustar con el 
pusto interior del alma: u) La .suavidad y dulzura de 
esta sangre, y de las virtudes que en su derrama¬ 
miento resplandecen, viendo el gusto de la parte su¬ 
perior del espíritu con que este Seftor la derrama, y 
cuán sabroso le es derramarla por obedecer al Eter¬ 
no Padre, y para nuestro remedio. gustar l:i 

suavidad de esta sangre cuando se bebe en el Sacni 
mentó del altar, recreando mi alma con esta dulzu 
ra, y deseando siempre tener parte en ella, Gustar 
también la dulzura inmensa que tiene para endul¬ 
zar todas las cosas amargas de esta vida, mojándo¬ 
las en ella, haciendo propósitos de tomarla por salsa 
de la obediencia y humillación, y de los trabajos y 
desprecios que* se me ofrecieren. Uj Lambién he de 
gustar las amarguras y dolores que este .Señor pa 
dece en su carne, y sentirlas dentro de nií, conforme 
á lo que dijo san l’ablo: “Sentid en vosotros lo que 
en Cristo Jesús. „ jOh dulcísimo Jesús, quién pudiera 
sentir lo que sentías y gustar lo que gu.staba.s, cuan¬ 
do derramabas por mí tu precio.sa .sangre 1 Dámelo 4 
sentir, aunque sea muy amargo; porque habiendo pa^ 
sado por Ti, para mí será muy dulce. 

Punto oi'inio. r>o quinto, con el tacto interior 
del alma se ha de tí)car esta .sangre, besarla y bañar 
me con ella, para cjuedar limpio, blanco y puro con 
la sangre: de este (’ordero sin mancilla. |Oh, qui<^JJ 
fuera la tierra en que cayó esta preciosa sangre! iOy 
si mi ( orazón fuera relicario en que estuviera deposí 
tada! ¡Oh sangre de Jesús, derramada con infinito 
amor, íibrásame ( n amor del que por mí l(‘ d(*rranie. 
|t>h sMMgrp v( rtida < on excesivo dolor y desprciio» 
enc¡« ndrme en deseo de padecer dolores y desprct ioh 
por quien te vertió! ¡t )h sangre de mi .Señor, que en 
el Sa( rarnento del altar entras dentro de mi pecdiOM 
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yo te toco y tu palpo, te i^usto y te abraíío, y me ín- 
rorporo y junto contigo, y deseo citar ikmpre abra¬ 
zado y unido con quien te me díó, por todos k)#»jgloi. 

Coloquio. — jOh IcHús, verdadero varón de ddores 
di I cuerpo y dt I almal Tu sangre, que es prenda de 
salvación, arras de gloría, wecio de la rcikiicíón, no 
(aíga más sobre la tierra fría, sino sobre mí alma, 
l^sa sangre que tú sudas, y de que está cubierto todo 
tu cuerpo, y que rompe por toaos los poros; esa san¬ 
gre divina que te arranca parte el temor de la muer¬ 
te, parte el amor de nuestra salvación, caiga .sobre 
rni corazón para que te ame, y sobre mis ojos para 
une vea y te conozca, y sobre mi alma para que la re- 
clímas y la salves. 

Propóiltos. "Odio implacable al pecado que puso 
á tu divino y amantlsimo .Salvador en tan espantoso 
trance y agonía. 


JllKVliS DK LA SEtaiNDA SEMANA 

Mobre el prendlntlenU^ en el lineH#^ de 4*riil« li. II. 

yv«/?/í/íV>«. —Mira á Cristo qn© tale al «ticueotro d© Judas 
y (lit loH MHyoru»s y lo» dt-rrilis ©n tierra con sois mis pala- 
t>iH do Hii oinnipoten(da. y liicifo s© d©js manlslsr y prsnder 
i’O'no tnnn^ÍHitno conU'ro, y pldsl© sabor l©msr su justids y 
Hitíiir »ii iniHuriourdífl. 


PUNTO 1 

Auin di'l prendimicnio. 

^ oiisith'i a, lo primero, las trazas que inventó Sa* 
t'iruis por medio del infame ludas para prender á 
< nst(^ N. S. Pondera la maldad de este traidor, que 
Apóstol se hizo capitán y gula de traidores y ene- 
^T)ig()s capiinh's di* Cristo, y h'S da consejo de lo que 
h.iii (le h.ircr para salir con su intento, y vende por 
t" lilla lili)! ros al Criador del mundo De todo lo cual 
n.is (le sarar te mor de los juicios de Dios, suplicándo- 
h’ no te desampare, porque no llegue tu maldad á 
íanto, que por dejarte arrastrar de alguna pasión, 
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como Judas, te conviertas, de bueno, en pésimo, y 
de amigo de Cristo en verdugo suyo y de su Igkia. 

Pondera después la gran caridad y mansedumbre 
que mostré en este caso Cristo N. S. admitiendo el 
beso de aquel traidor, sabiendo que le tomaba por 
seilal de su traición y no teniendo asco de que boca 
tan maldita llegase A su divino rostro. Mostró su 
mansedumbre en llamarle amigo y hacerse el disi 
mulado al admitir su beso, como si no supiera á qué 
fin iba enderezado, diciéndole: Amigo, ¿á qué vinis 
te? Como quien dice: Acuérdate que has sido mi ami¬ 
go y siempre te traté como tal, y ahora deseo con 
vertirte de enemigo en amigo, y de amigo fingido en 
amigo verdadero. Si vienes á eso, yo te recibiré y te 
perdonaré. Dime, ¿á qué viniste? ¡Oh, bendita sea 
tal caridad, que con tanta blandura convida al que 
usa contra El de tanta crueldad! 

Además, quiso Cristo N. S., después de esto, co¬ 
rregir blandamente á Judas, manifestándole que sa 
bía suft intentos, y por eso le dijo; lOh Judas, con 
beso entregas al Hijo del hombreI Como si dijera, 
con grande admiración: lOh Judas, con^eñal de amis¬ 
tad usas conmigo de tanta enemistad! jY con beso 
de paz me haces cruel guerra! Pero la dureza de 
aquel vendedor de sangre divina fué tan grande, que 
nada le aprovechó, sino dada la seflal del beso, como 
se había adelantado un poco de los soldados, volvió¬ 
se de pronto á ellos para cometer su traición. 

Luego Cristo N. S. salió al encuentro á los solda¬ 
dos, y preguntóles: ¿A quién buscáis? Ellos respon¬ 
dieron: /V Jesús Nazareno. Di joles Jesús: Yo soy; J 
al punto volvieron hacia atrás y cayeron en tierra. 

Considera cómo Cristo N. S. quiso dar muestras 
de su divinidad, descubriendo el poder de .su justicia 
y manifestando la grandeza de su misericordia. Pon 
dera su magnanimidad en salir sin temor alguno 
recibir á sus enemigos, y con una sola palabra, com 
heridos por un rayo, dar con todos y con Judas 
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tierra, de donde nunca se pudieran levantar, si El 
no les diera licencia para ello. Lo cual hizo para que 
entendiesen, así Judas como aqudia gente, que m le 
podrían prender si El no quisiese, y que ú m&ñsí era 
porque de su voluntad se entregab^ á la muerle* 

Considera también la fuerza de aquella palabra, 
Yo soy, la cual para lc« buenos es dulce y de grande 
consuelo, mas para los malos, es terrible y e^antosa, 
porque quiere decir: Yo soy vuestro juez; Yo soy el 
Todopoderoso, que os puedo condenar; soy el Dios 
de las venganzas, que os tengo que castigar. Y si 
esta palabra, dicha por la boca de Cristo cuando es¬ 
taba en tanta aflicción, es tan poderosa que derriba 
en tierra á sus enemigos, ¡cuánto más poderosa será 
la que dirá cuando venga como rey á juzgar y diga 
Á los malos: ¡Apartaos de mí, malditos! Será, sin 
duda, como un viento impetuosísimo que dará con 
ellos, no sólo en tierra, sino en lo profundo del in¬ 
fierno. 

Dando entonces Cristo N. S. licencia á los solda¬ 
dos para que se levantasen, les preguntó segunda 
vez: ¿A quién buscáis? Y diciendo ellos: á Jesús Na¬ 
zareno, les respondió Jesús con gran imperio: “Ya os 
he dicho que Yo soy; si me buscáis á Mi, dejad ir á 
mis discípulos. „ 

Pondera la ceguedad y dureza de Judas, y de estos 
hombres miserables, que con haber visto un milagro 
tan manifiesto de la divinidad de Cristo, no se le rin¬ 
dieron, ni reconocieron por Dios, sino como endemo 
ni ados perseveraron en su obstinación. ¡Abismo es¬ 
pantoso del endurecimiento del corazón humano! 

Mira la inmensa caridad de Cristo N. S. para con 
los suyos, y el cuidado que tiene en mirar por ellos 
y defenderlos con su omnipotencia; porque aquella 
palabra dejad ir á estos, fué un mandato tan pode¬ 
rse y eficaz, que no pudieron sus enemigos ir contra 
Ll, ni hacer daflo alguno á los Apóstoles. 

Viendo los Apóstoles que los soldados acometían 
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á Cristo N. S., le dijeron: “Seflor, ^cometemoscon 
nuestras espadas?,, Y sin aguardar respuesta, Pedro 
cortó con su cuchillo la oreja derecha de un siervo 
del pontífice llamado Maleo. Entonces Cristo N. S. 
les dijo: Dejadles hacer lo que quieran. Y dirigiéndo. 
se á Pedro, reprendió y reprimió su fervor indiscreto 
con breves y admirables sentencias, mezcladas de 
rigor y blandura. 

La primera fué: “Toma la espada á su vaina, por 
que quien mata con cuchillo, á cuchillo morirá.,, Que 
es decir: Quien con espíritu de venganza mata, dipo 
es de muerte. Descubre aquí la mansedumbre de este 
Señor, el cual no se cansa de darnos lecciones de sufrí 
miento en mediode tantos enemigos que le injuriaban. 

La segunda fué: “El cáliz que me dió mi Pádre, ¿no 
quieres que lo beba?„ Por las cuales apalabras se ve 
que Cristo N. S. no miraba el cáliz de su pasión como 
dado por mano de sus enemigos, sino como ordenado 
por la voluntad de su Eterno Padre, la cual deseaba 
cumplir, y aunque el cáliz fuese amargo, bastaba ser 
dado por su Padre, para beberle como si fuera dulce. 
Con estos ojos tengo yo de mirar todos los trabajos 
que me sucedieren; y si sintiere tentación interior, ó 
pensamiento que me aparte de beber con gana este 
cáliz, tengo de responder á mi tentación: Y ¿cómo no 
quieres que beba el cáliz que mi Padre me da? ¡Oh 
Padre amantísimo, yo me ofrezco á beber cualquier 
cáliz que me dieres y á recibir cualquier purga qne 
ordenares, por amarga y desabrida que sea, pues 
siendo ordenada por tu sabiduría y providencia, sin 
duda será para mí muy justa y provechosa! 

Considera cómo Cristo N. S., tocando la oreja de 
aquel siervo Maleo, le sanó, y este es el segundo mi¬ 
lagro que hizo en su Pasión, cuyos motivos fueron 
por cumplir con la ley del amor perfecto, hacien o 
bien á su enemigo y al que tanto mal le quería iJ9. 
cer. Además, por las entrañas de misericordia qu 
tenía, doliéndose de que alguno por su ocasión rec 
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bíese daflo. |Oh dulcísimo Jesús, que pudiendo 
milagro para defenderos, no queréis imr de vuestrc 
poder y usáis de él para hacer bien ai que os ofende!: 
comunicadme este espíritu de amor, con el cual sea 
conmigo riguroso y con mis enemigos Mmiáo, 

PUNTO II 

Prendimiento de Cristo N. S. 

Considera cómo este Señor inocentísimo fué teni¬ 
do y tratado como ladrón, y como á tal vinieron á 
prenderle de noche, coa armas y linternas, ¡Oh 
buen Jesús, cuán lejos estáis de ser ladrón, roba¬ 
dor de lo ajeno, pues dais por nuestro bien todo 
lo que tenéis por propio! Si es serlo robar los co¬ 
razones* y sacar las almas del poder de Satanás, 
es verdad que sois ladrón, mas esto no es injuria, si¬ 
no honra; no es culpa digna de prisión, sino hazaña 
digna de eterna loa. Robad, Señor, mi corazón, y 
tomadle para Vos, porque ni tomaréis lo ajeno, pues 
también es vuestro, ni será contra la voluntad de su 
dueño, porque yo gusto de ser robado. 

Pondera luego aquellas sentidísimas palabras: Es¬ 
ta es vuestra hora, y el poder de las tiniel^as. „ Por 
las cuales Cristo N. S. dió licencia y poderío sobre 
su cuerpo á todos sus enemigos y á los demonios, 
t uyos ministros eran, para que le prendiesen y ator¬ 
mentasen á su voluntad; y habida esta licencia, todo 
aquel escuadrón de soldados arremetió furiosamente 
á Cristo N. S. para prenderle; y con aquel ímpetu 
darían con El en tierra y le pisarían boca, rostro y 
todo el cuerpo sacratísimo, hollándole con rabia in- 
t^reíble. Luego le levantarían del suelo con grande 
violencia, dándole recios golpes con los palos que 
traían; y, como dice el Evangelista, le ataron. Y 
puedese creer, que le ataron cruelmente las manos 
por las muñecas con duras sogas, y después le echa- 
• iun una soga á la garganta, haciendo ttxlo esto 
^^ran regocijó y alegría. 


CUARBIMA. 


494 


En este hecho pondera las heroicas virtudes del 
Salvador, para imitarlas, compadeciéndote de los 
trabajos que padece. 

La primera, es extremada humildad, considerando 
cómo está debajo de los pies de los hombres y de los 
hombres pecadores, el qne tiene su silla sobre todos 
querubines y serafines. lOh, qué sentimiento tan 
tierno tendría este Señor, viéndose así pisado de to 
dos. Gracias te doy, dulcísimo Jesús, por la humil¬ 
dad tan profunda que aquí mostraste; grande humil 
dad fué arrojarte á los pies de tus Apóstoles y de 
Judas, para lavárselos; pero ¿qué tiene qué vér con 
permitir que Judas, con su maldito escuaxlrón, pon¬ 
ga sobre Ti sus pies? Concédeme, humildísimo Re¬ 
dentor, que guste ser pisado y estar debajo* de los 
pies de todos los hombres, pues merecía estar á los 
pies de Lucifer, hollado de los demonios. 

Lo segundo, pondera la invencible paciencia de 
este cordero mansísimo, sufriendo tantas injurias y 
golpes, sin responder palabra, ni quejarse, ni tener 
movimiento de ira ó indignación alguna, aunque es¬ 
taba viendo los corazones rabiosos de sus enemigos, 


y los regocijos tjue hacían por haberle prendido. |0d 
pacientísimo Cordero! ¿qué haces rodeado de tantos 
lobos y leones tan feroces? ¿Cómo no balas, ni abres 
tu boca contra ellos, pues con sólo decir: Yo soy, 
puedes derribarlos á todos? Mas ya, Señor, pasó la 
hora de hablar; y callando con sufrimiento, quieres 
dejarte pisar para darme ejemplo de paciencia, 
dame para que le tome, sufriendo con silencio cual¬ 
quier agravio y desprecio que me viniere. 

Pero sobre todas las virtudes campea la infi^t^ 
caridad de este dulcísimo Salvador, en dar ^ 
ditísimas manos para ser atadas con tanta crueW^’ 


manos que siempre se ocuparon en 


hacer bien á los 


mismos que se las ataban; y aunque pudiera romp^ 
las ataduras, con más facilidad que Saasótt roinp 
las suyas, no quiso hacerlo, poiqué El mítoo 
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quiso atar con las sogas y cadenas de la caridad m 
castigo de la mala libertad y demasiada soltura qi«í 
han tenido las nuestras, y para libramos de la cár¬ 
cel, adonde merecíamos estar atados át pm y ma¬ 
nos. [Oh amabilísimo y amoro^aimo Jesásí^ ¿quién 
pudiera atar tus manos, si tu amor prímero no las 
atara? ¡Oh manos liberalísimas y pod^osísimas, que 
poco ha repartisteis á los vuestros el pan del cielo, y 
nunca estuvisteis atadas para hacer bien á los lie¬ 
bres!, ¿por qué os dejáis atar con tanta crueldad? 
atrevimiento endemoniado de los hombres, que con 
tanta ignominia maniatáis á Dios! No permitas, Se¬ 
ñor, que con mis pecados y desagradecimientos ate 
tus manos para que no me hagas bien, antes te ai- 
plico ates las mías para todo lo que es culpa, y las 
sueltes para todo lo que es virtud. 

PUNTO III 

Los Apóstoles huyen ^ dejando solo á su Maestro. 

Pondera, de parte de los discípulos, la cobardía y 
miedo que se apoderó de ellos, mirando cómo los que 
poco antes habían recibido de Cristo tantos favores, 
y oído tan saludables consejos, y visto tantos mila¬ 
gros, y blasonaban que estaban dispuestos para mo¬ 
rir con El, olvidados de todo esto se escandalizan en 
viéndole preso y le desamparan y huyen, no sola¬ 
mente con el cuerpo, sino también con el espíritu, ó 
perdiendo la fe ó titubeando en ella. Los pies, que 
poco antes habían sido lavados por las manos de 
Cristo, fueron enlodados y manchados con la culpa 
de esta huida tan cobarde. El corazón, que bal^a 
sido fortificado con el cuerpo y sangre de Cristo, 
perdió la fortaleza por el miedo de perder la vida. 

1 ‘I fe, arraigada con la vista de tantos milagros, se 
obscureció con la niebla que levantó el temor de las 
persecuciones. Para que yo eche de ver k) poco que 
i^e puede fiar de hombres, cuya condici<to es acoa^pa- 
í^ar al amigo en la vida y dejarle en la níuérfe,*^se- 


guirle en tiempo de prosperidad y huir de él entiem. 
po de adversidad. Y en persona de estos discípulos 
me miraré á raí mismo, que en tiempo de paz blaso¬ 
no y pi'esumo, y en viniendo la guerra y contradic¬ 
ción, huyo; sigo á Cristo al tiempo de partir el pan 
y cuando me regala, y huyo de El cuando se ha de 
beber el cáliz de la Pasión y cuando me aflige, y así 
me olvido de los beneticios que me ha hecho, como 
si nunca los hubiera recibido. 

Pondera, de parte de Cristo N. S., el gran senti¬ 
miento que tuvo cuando vió derramado su rebaño, y 
el escándalo que padecía; y cuando se vió solo y des¬ 
amparado de sus amigos, entonces dina aquello de 
David: "Mis conocidos se alejaron de mí; tuviéronme 
por abominación, como hombre aborrecible; fui en¬ 
tregado á mis enemigos, y no me-defendí, y mis ojos 
se enflaquecieron viendo su miseria, „ 

Coloquio. — ¡Oh Amado mío, quién te pudiera 
acompañar en esa hora, siendo preso contigo, de 
modo que unas mismas sogas ataran tus manos y las 
mías! Ésta será mi honra, y guárdeme Dios de dar 
en tal locura que tenga por abominación al que es 
todo mi consuelo y santificación. Yo te acompañaré, 
Señor, con tal que yo no fíe en mí como Pedro, sino 
sólo en Ti que eres mi fortaleza y mi alegría. 

Prapósitos.—Tener el valor de la fe y saber dar 
la cara por Dios y por la Iglesia cuando sea preciso, 
no abandonando á Cristo en medio de sus enemigos 
como muchos católicos cobardes. 

VIERNES DE LA SEGUNDA SEMANA 

Jesneriiito ea caía de Aitáa. 

Preludios .—(Los nalemos de ia meditación anterior.) 

PUNTO I 

Desde el Huerto á casa de Anás, 

Considera que Cristo N. S., para']padecer ipay<^^®® 
ignominias en su Pasión, quiso sW ptesentado á 
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tro tribunales ó concilios y juntas de las personas 
más calificadas que había en Jerusalén, dos eclesiás¬ 
ticos y dos seculares. El primero fué át Anás, jwln- 
cipe y cabeza de los escribas y letrados de la El 
segundo fué de Caifás, supremo pontífice y supremo 
'sacerdote. El tercero íué de Püatos, juez y presiden¬ 
te de Judea, á cuyo tribunal concurría muchedumbre 
de ministros de justicia. El cuarto fué de Herodes, 
rey de Galilea, con quien estaba gran número de 
cortesanos y un ejército de gente de guarda. 

En estos cuatro tribunales y concilios fué Cristo 
N. S. presentado y despreciado ignominiosamente; 
de suerte que, á sus desprecios, concurrieron todas 
las personas de Jerusalén más calificadas en letras, 
en religión, en justiciá y en grandeza, y el que 
era sapientísimo Maestro de todas las ciencias, quiso 
ser despreciado de los sabios. El que era sumo sacer¬ 
dote y dechado de toda religión, fué de^eciado de 
todos los sacerdotes y de los que profesaban santi¬ 
dad. El que era justísimo Juez de vivos y muertos, 
fué escarnecido de los jueces y ministros de justicia. 
y el que era Rey de reyes y Señor de señores, fué 
despreciado de los reyes* y cortesanos y de sus ejérci¬ 
tos. Mira además la otra muchedumbre del pueblo 
que concurrió á estos desprecios, queriéndolo así su 
divina Majestad para darnos ejemplo de humildad y 
paciencia, y para consuelo de los que fueren despre¬ 
ciados en este mundo, por cualquier suerte de per¬ 
sonas que fuesen. 

Medita, en primer lugar, los trabajos que Cristo 
uuestro Señor padeció desde el huerto á casa de 
Anás, y lo que tuvo que sufrir en aquel largo cami¬ 
no- Padeció, pues. Cristo N. S. graves dolores, por¬ 
que era llevado con grande crueldad de sus enemi¬ 
gos, tirando de El por las sogas, dándole de golpea y 
^mpellones, haciéndole ir á prisa, medio corriendo y 
^i*opezando y arrodillando, como en semejantes casos 
^uele acontecer á los que van presos y maniatados. 

MerfiVucíoMes.—T. 1. 5* 
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Pondera luego la fatiga que vSentía el cuerpo tierno 
de Cristo N, S., por razón del sudor de sangre que 
poco antes había tenido, y puédese creer que, coala 
demasiada furia con que le llevaban, se tornarían á 
abrir los poros y á sudar de nuevo, si no sangre, á 
lo m«nos sudor de congoja y fatiga. También al pa¬ 
sar el arroyo de Cedrón tropezaría en aquellas pie¬ 
dras y caería, bebiendo, no del agua del arroyo, sino 
del arroyo de las fatigas y amarguras que traspasa¬ 
ban su corazón. 

Padeció además Nuestro Señor en este camino 
grande ignominia; siendo llevado como ladrón con 
gran vocinglería, y especialmente al tiempo que en¬ 
traban por la puerta de la ciudad, levantarían el gri¬ 
to aquellos fieros ministros del demonio, preggnando 
la presa que llevaban con gran orgullo. ¡Oh Reden¬ 
tor mío, cuán diferente entrada es esta en Jerusalén 
de la que hiciste el domingo pasado 1 En aquélla iban 
muchos con palmas en las manos, en señal de vues¬ 
tra victoria; en ésta van con espadas y lanzas en se¬ 
ñal de la suya; en aquélla levantaban todos la voz 
para alabaros, diciendo: Bendito sea el que viene en 
el nombre del Señor; en ésta * levantan la voz para 
vituperaros, diciendo mil injurias y blasfemias con¬ 
tra V^os; en aquélla tendían sus ropas por el suelo 
para que pasase por ellas el jumento en que ibais 
sentado; en ésta tiran de vuestra ropa y os la ras¬ 
gan, y os llevan á pie y medio arrastrando. ¡Oh mu¬ 
danza de hombres contra DiosI ¡Oh paciencia de 
Dios en sufrir tales hombresI Líbrame, Señor, d^ 
mudanza tan perversa, y dame paciencia tan admi¬ 
rable que me haga superior á cualquier mudanza. 

PUNTO II 

En casa de Anás. 

Considera, primeramente, los desprecios que Cris 

to N. S. padeció en aquella entrada en casa de ^ ; 
adonde se habían juntado los ancianos, letrados y 
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maestros de la ley; y como todos eran soberbios y 
malvados, en viendo á Cristo comeazaron á escarne¬ 
cer y mofar de El, mostrando grande regocijo en 
verle preso y humillado y vengándose así de su san¬ 
tidad y sus divinas palabras. 

Pondera, después, la soberbia con que el pontífice 
y sus letrados comenzaron á examinar á Cristo N. S. 
con ánimo de calumniarle. Todo lo cual oía Cris¬ 
to N. S. con grande humildad y mansedumbre, sin 
embargo, de que conocía su dañada intención. De 
donde sacaré grandes afectos de confusión propia y 
de compasión de Cristo, mirándole en medio de aque¬ 
llos sayones, ellos sentados como j'ueces, y El en pie 
cv)mo reo, ellos con insignias de doctores, y El ma¬ 
niatado con insignias de malhechor. jOh doctor ex¬ 
celentísimo, doctor de los doctores y de todas las 
gentes! ¡Cuando eras de doce años estabas sentado 
en medio de los doctores, oyéndolos y- preguntándoles 
con admiración de todos; y ahora estás en pie en me¬ 
dio de los mismos, oyendo y respondiendo con escar¬ 
nio de ellos! Pero si fué admirable la sabiduría que 
mostraste en las respuestas, que entonces diste, no es 
menos admirable la que muestras en las que ahora 
das, sufriendo las ignominias que de ellas te resultan. 

Preguntóle Anás por su doctrina y discípulos. Res¬ 
pondióle Jesús: “Públicamente he hablado al mundo, 
siempre enseñé en la sinagoga y en el templo, donde 
concurrían todos los j'udíos, y nada he dicho en se¬ 
creto; ¿para qué me preguntas á mí eso? Pregúntalo 
á los que me oyeron, pues ellos saben lo que les he 
dicho.,. 

Pondera, lo primero, cómo Cristo N. S., aunque 
preso y humillado, estaba en este concilio, con gran 
libertad de espíritu, que procedía de la santidad de 
su vida y de la verdad de su doctrina; porque la con¬ 
ciencia que se funda en santidad y verdad, ^ libre y 
animosa para todo lo bueno, sin temor ni encogi- 
*^icnto alguno, aunque esté delante de los sabios y 
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grandes del mundo; y así, tengo de procufar para raí 
tal modo de conciencia y santa libertad para decir y 
defender siempre la verdad de mi fe delante de los 
grandes y los pequeños. 

Lo segundo, admira la gran prudencia de Cristo N.S. 
en no querer decir en particular de su doctrina, qué 
tal era, porque sabía cuán mal recibida había de ser 
la verdadera respuesta, sino remitióse á los que le 
habían oído, porque estaba tan seguro de su yerdad, 
que á sus mismos enemigos, que estaban presentes y 
la habían oído, hacía testigos de ella. Y bien se vio 
ser así, porque todos enmudecieron y no hubo quien 
le notase de alguna cosa mal dicha. 

Lo tercero, pondera la causa porque Cristo N. S. 
no dijo nada de sus discípulos; porque como habían 
dado mala cuenta de sí, ni los quiso acusar publican¬ 
do su flaqueza, ni se pudo preciar de ellos alabando 
su lealtad. Y además de esto, como algunos contem¬ 
plan, estaba allí Judas esperando á que le diesen el 
dinero de la venta, porque estaba remitido á Anás; 
y como este desventurado era conocido por discípulo 
de Cristo, con su presencia desacreditaba á su maes¬ 
tro. Todo lo cual afligía no poco á nuestro Salvador, 
i Oh Maestro amantísimo!, no permitas que yo desdi¬ 
ga de la lealtad que te debo como fiel discípulo, 
que no te avergüences de confesarme por tuyo de¬ 
lante de tu Padre y de sus ángeles. 

PUNTO III 

De la bofetada que recibió en casa de Anás nuestro adorahU 
Salvador. 

Considera cómo uno de los ministros dió una bofe* 
tada á Jesús, diciendo: ¿Así respondes al pontífice? 

Esta bofetada íué la primera injuria de las que re¬ 
cibió Cristo N. S. en casa del pontífice por mano de 
sus ministros, y tan señalada, que san Juan quiso 
cer mención especial de ella. Porque tuvo circuns^ 
tandas dignísimas de meditación. Lo primero, 
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cruel, dada por «n sayón encendido en ira, omi deseo 
de vengar la injuria de su amo, pareciéndok que con 
esto le ganaba la voluntad y hacía pla<^ á todos los 
circunstantes. Lo segundo fué afrentosa, porque se 
dió en presencia de muchos nobles y principales, y á 
una persona que hasta entonces era venerada y res¬ 
petada de todos, de cuyo rostro salía tal re^landor, 
que movía á reverencia á los que le miraban sin pa¬ 
sión. Lo tercero fué injusta, porque se dió por ven¬ 
ganza y calumniando una respuesta prudentísima, 
juzgando temerariamente que era descomedida con¬ 
tra la autoridad del pontífice. Lo cuarto, fué con 
aprobación y aplauso de todos los presentes, sin que 
hubiese quien volviese por Cristo y reprendiese la 
furia de aquel mal hombre, y así abrió camino para 
que otros se descomediesen á hacer con El otro tan¬ 
to. ¡Mira, pues, oh alma mía, el rostro de tu Señor 
lastimado con el furioso golpe de este sayón, y com¬ 
padécete de ver abofeteado el soberano rostro en 
quien desean mirarse los ángeles del cielo. |Oh Hijo 
de Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre y 
figura de su substancia, ¿quién ha puesto en vuestro 
divino rostro la figura de tan abominable mano? ¡Oh 
Padre Eterno, mirad el rostro de vuestro Hijo seña¬ 
lado con los dedos de un infame pecador; y pues El 
sufre esta injuria por amor de los pecadores, sufnd- 
los y perdonadlos por lo que El sufrió por ellos! 

Respondióle Jesús: “Si hablé mal, da testimonio de 
^llo; y si bien, ¿por qué me hieres?„ Pondera, lo pri¬ 
mero, la gran mansedumbre que Cristo N. S. conser¬ 
vó recibiendo tal injuria; y aunque este malvado me¬ 
recía que bajara fuego del cielo y le abrasara, ó se 
abriera la tierra y le tragara, ó la mano se le secara 
para siempre, y aunque fuera fácil á Cristo N. S. 
castigarle con estas 3^ otras penas semejantes, pero 
^^0 quiso vengar su injuria, sino llevóla con tanta 
renidad, que mostró con la obra estar dispuesto á re¬ 
cibir otra bofetada v otras muchas sin cuento. 
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Pondera lo segundo, cómo Cristo N, S., que sabia 
callar y disimular sus afrentas, esta vez con grande 
mansedumbre quiso dar razón de sí, porque no enten 
diesen que había pretendido injuriar al pontífice, y 
de camino tiicitamente corrige A s\x injuriador para 
que reconozca su pecado, dicióndole: Si hablé mal 
en lo que dije, da testimonio de ello, primero que me 
castigues, pues no eres juez, sino testigo. Y si liablí^ 
bien, ¿por quó me hieres contra razón y justicia? 
V con ser esta razón tan concluyente, no fué admili 
da, ni le valió, ni se hizo caso de ella, para que apren* 
da yo í\ tener paciencia, cuando no fueren oídavSni 
admitidas las mías ni se hiciere caso de ellas. jOh 
amantísimo Jesús!, gracias te doy por la injuria y 
dolor que padeces hablando bien, en castigo de las 
culpas que yo hice hablando mal. Concédeme, Se¬ 
ñor, que siempre hable lo que te agrade, «aunque des¬ 
agrade A los hombres, sufriendo con paciencia sus 
calumnias. 

Pondera, por último, la resolución que tomó Amls, 
y todos aquellos letrados, de que fuese llevado Cris¬ 
to N. S. A casa de Caifás, que era el pontífice y juez 
legítimo de estas causas, donde estabíin juntos los 
sacerdotes y fariseos y otros ancianos para que to¬ 
dos juntamente tratasen de esta causa títn importan¬ 
te. Y" dii e el l‘A angelista, que AnAs le envió atado, 
para significar que le tenía por culpado. Y quizA k 
ataron de nuevo y le doblaron las ataduras, porque 
no se les fuese ni íilguno se le quitase, como habían 
d<‘ pasar por medio de la ciudad. 

Coloquio ¡Oh Cordero mansísimo; aunque do 
este primer concilio salís más atado y apretado paO 
entrar t n el segundo; pero no se menoscaba por 
vuestra caridad, antes osata y aprieta con nuevo- 
de-seos dr padeiaT, por desatar de sus graves 
á los qu<’ os atan ion tan crueles sogasl Aunieny j 
Señor, en mí los trabíijos, con tal que /'tumenUi** 
amor de padecerlos, Unseftadme d sufrir toda el* 
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(ic injurias y de afrentas con vuestra paciencia y atan 
scdumbre, para que vuestra Pasión sea sieinpre m 

luz y fortaleza. 

Propósito».— Aprende á sufrú- deaprecios, y, s 
1 )io.s lo permite, injurias y afrentas sm voiganza’ n 

turbación. 

SÁBADO DE LA SEGUNDA SEMANA 

De lai Iree negael^aee ée Pe4r« 

Preludio».^ Represéntate al i^rincipe de ios Apéales 
Htmído por su eencillo afecto é Cristo» aigoiéndoia á io íe|oa 
entre Jns sombras de la noche; obsérvale después, descon¬ 
certado y miedoso» renegar de su Maestro en el corro de sol* 
dados y ociados, y mírale, por fío, apartándose de aqnelüi 
pielie encanallada, llorar á solas so pecado. Pide á O^s- 
to H. no serle jamás infiel y morir antes mil veces. 

PUNTO I 

/ >(' los malos pasos que anduvo Pedro hasta llegar al abismo 
de su calda, 

('onsidera los escalones por donde llegó Pedro á 
nt‘^ar il Cristo N. S., para que escarmientes en cabe- 
:ijcna, y huyas de ellos. 

Ivl primero, fuó tibieza en el amor, nacida del te¬ 
mor humano, porque el amor de Cristo le movió á 
seguirle, pero el temor humano le entibió, de modo 
tpie k‘ siguiese de lejos, como antes siempre le se- 
.^uí.i de cerca. El segundo, presunción en sus propias 
f'í^ rzas, hasta desmentir A Cristo, asegurando que 
lie !(' lu'garía, A pesar de qut‘ el divino Maestre le 
l' d'iía dit'ho que h' negaría tres veces aquella noche; 
y i's propiedad de los que confían mucho de sí olvi- 
darse Av las palabras de l>ios y de los avusos que les 
' para reprimir su orgullo, como si no hablaran 
'<*11 t ilos. El lereero, fuó con título de amar A Cris- 
^‘*, pont rse en la ocasión y peligro de negarle, 
imitíVndose etm malas eompaflías que le provocas^ 
llegándose al fuego donde habla gente ruin 
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y ruines pláticas. Y no carece de misterio decir que 
hacía entonces frío, para significar la frialdad del 
corazón de Pedro, y la obscuridad y tinieblas de su 
alma. Todo esto nació originalmente de la secreta 
presunción y confianza que tenía de sí mismo, la cual 
no se curó con el aviso que le dió Cristo N. S.,y 
como quedó viva, brotó estos malos frutos. De don¬ 
de tengo de sacar tres grandes propósitos. El prime¬ 
ro, de no presumir de mí, ni fiarme de mí mismo, acor¬ 
dándome de lo que dice san Pablo: Si estás firme en la 
fe, no presumas, sino teme; y el que piensa que está 
en pie, mire bien no caiga. El segundo propósito, es 
de seguir á Cristo N. S., no desde lejos, sirio desde 
cerca y con fervor; porque quien le sigue de lejos, 
no pone los pies donde los puso Cristo, ni advierte 
sus pisadas, ni es amparado de El en' sus peligros. 
El tercer propósito es, de huir,las ocasiones de tro¬ 
pezar y las malas compañías, que me provocaren á 
caer, acordándome de lo que dice el Sabio: Quien 
ama el peligro perecerá en él. ¿Qué hace Pedro en¬ 
tre los enemigos de Cristo? ¿Calentarse con ellos? 
Pues caerá y pronto se hará uno de tantos, como te 
pasará á ti, si no huyes ciertas ocasiones. 

También puedo ponderar, que si es así, como di¬ 
cen algunos doctores, que este discípulo conocido del 


pontífice era san Juan Evangelista, aunque estuvo en 
las mismas ocasiones que san Pedro, no negó á Cris¬ 
to N. S., ni tuvo ese peligro, principalmente porque 
era fervoroso y porque no tenía la secreta soberbia 
y presunción de Pedro. jOh Dios omnipotente, líbra¬ 
me de las ocasiones de caer; y si en ellas me viere 
por mi gran miseria, ampárame con tu divina mise 
ricordia! Ponme siempre cerca de Ti, y pelee cua 
quier mano contra mí, porque si me tienes de tu ma 
no, ninguno me derribará ni sacará de ella. Yo á un 
vez te prometo. Dios mío, seguirte muy de cerca y 
no enfriarme nunca en tu amor, y no acercarme ja 


más á tus enemigos. 
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PUNTO n 

Caída de san Pedro, 

Considera cómo á esta sazón llegó una miiíercilla, 
criada del pontífice y portera de la casa; la axú, mi¬ 
rando á Pedro y reconociéndole por disd|mio de Cris¬ 
to, dijo á los que estaban allí: Este, con Jesús anda¬ 
ba. Y volviéndose á Pedro, le dijo: ¿Por ventura tú 
no eres discípulo de este hombre? Sin duda tú coa 
Jesús Nazareno estabas. Respondió Pedro: No soy 
su discípulo, ni le conozco, ni sé lo que dices. 

Pondera, en primer lugar, la astucia del demonio en 
acometer á san Pedro la primera vez por medio de 
una mujer, como acometió á Adán por medio de otra 
para derribarle; porque las mujeres son muchas ve¬ 
ces la piedra de escándalo que suele derribar las ro¬ 
cas y cedros de la Iglesia, si no hay cuidado en huir 
de ellas; y por algo permitió Ehos esto, para que 
abran los ojos los que tienen ciertos oficios y huyan 
de los peligros. 

Pondera, después en Pedro la grande daqueza 
del hombre; pues el que era piedra fundamental de la 
Iglesia, y había tenido revelación de la divinidad de 
Cristo, y le confesó por Hijo de Dios vivo, y se ofre¬ 
ció el morir por El, ahora solamente ron «a voz de 
una mujercilla teme tanto, que le niega y dice que no 
le conoce, ni es su discípulo, ni se precia de ello. \ 
con este ejemplo aprenderé á no presumir de mí, 
pues no soy Pedro ni piedra, sino polvo y lodo, fun¬ 
dándome en el conocimiento propio y en el temor de 
mi mutabilidad y flaqueza; porque todo el oro y pla- 

de mis virtudes está fundado sobre base de ba- 
^rc>, y una chinita basta á derribarlos y dar con to¬ 
da la máquina en el suelo. ¡Oh Dios eterno, dame 
conocimiento profundo de este barro que soy de mi 
<^osecha, para que no presuma de mí, sino de Ti, en 
cuya virtud resista al gol()e de la tentación y conser- 
ve los dones que me has dado! 
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Finalmente, pondera la grave injuria que hizo Pe, 
dro á su Maestro en este caso, y lo mucho que Cris¬ 
to N. S, sintió ver que su querido Pedro se desdeñase 
de ser su discípulo, condenando con esto lavidadelque 
negaba por Maestro. Mira la traición que hace Pe- 
dro al amor y á la amistad de Jesús, cómo olvida sus 
milagros y favores, y ve en Pedro traidor tu imagen 
y semejanza. |Oh Maestro soberano! ya no me espan 
to de que Judas el tibio te niegue por codicia, pues Pe¬ 
dro el fervoroso te niega por pusilanimidad; mas tu 
sabiduría permite esta ignominia, para que se descu¬ 
bra más tu paciencia en el sufrir y nuestra flaqueza 
en el pecar, y tu gracia en convertir al que pecó. 

Mas no paró aquí la deslealtad y traición de Pedro, 
porque aunque viendo lo que había sucedido, «y el pe¬ 
ligro en que estaba, salióse del patio hacia el portal, 
y entonces cantó el gallo la primera vez, pero de ahí 
á poco tornó á entrar donde estaban los demás, calen¬ 
tándose al fuego, y dijéronle: ¿Por ventura, tú no 
eres de los discípulos de ese hombre? Y uno de ellos 
afirmó que verdaderamente lo era. Y Pedro, con ju¬ 
ramento, lo negó, diciendo que no conocía tal hombre. 
De ahí á una hora tornaron por tercera vez á hacer 
le instancia en que era su discípulo, dándole señas de 
ello. Uno dijo que le había visto con Cristo en el 
huerto; otro que era galileo, como se conocía por el 
habla; y Pedro tornó á negar, echándose maldiciones 


sobre que no lo conocía 

Sobre estos sucesos tan tristes, pondera las astu¬ 
cias de Satanás en tentarle, haciendo lo que Cristo 
nuestro Señor dijo, que había deseado cribarle como 
á trigo, ya con una,s tentaciones, ya con otras, hasta 
que le derribó una, dos y tres veces, porque á lo^» 
mejores combate con mayor furia; y si no esUU 
arraigados en humildad, derríbalos desde la cum 
de la santidad al abismo de todos los pecados. 

Mira cuán malo es durar en la ocasión, no esca 
mentando en la primera caída, porque un pecado ^ 
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ma á otro, y el ménor trae luego á otro mayor, 
yendo de mal en peor, como Pedro, que primero 
negó á Cristo sencillamente, y la segunda Tez con 
juramento, y la tercera vez con juramento y maldi' 
ción; y así, es muy importante atajar á los ^^cipios 
el temor humano y huir dd peligro cuando asoma. 

Advierte que como Pedro tres veces aquella noche 
había presumido de sí mismo diciendo que estaba 
preparado á morir por Cristo, y que no se escanda¬ 
lizaría aunque todos se escandalizasen, y que no le 
negaría aunque hubiese de morir por El, así en cas¬ 
tigo de estas tres presunciones, permitió Dios las tres 
negaciones en esta misma noche; porque la soberbia 
luego trae consigo la humillación en la materia mb- 
ma en que se ceba, y por esto es muy importante llo¬ 
rar luego la culpa de la soberbia, antes que se apre¬ 
sure la pena de la humillación. 

PUNTO m 

Conversión y arrepentimiento de san Pedro. 

Considera como luego cantó el gallo la segimda 
vez, y al mismo tiempo, volviendo el Srfíor sus ojos á 
Pedro, miróle; y acordándose Pedro de lo que Cristo 
le había dicho, salióse fuera y lloró amargamente. 

Pondera la infinita misericordia y caridad de Cris¬ 
to N. S., el cual aunque estaba rodeado de enemigos y 
metido en un fuego de terribles persecuciones y ca¬ 
lumnias, como olvidado de sus trabajos, se acuerda 
del discípulo que se los aumentaba con aquella injuria; 
y aunque estaba lejos de Pedro, conoció los pecados 
en que había caído, y en lugar de castigarle, se com¬ 
padeció de él, con deseo de provocarle á penitencia 
para perdonarle; y todo con suma presteza, por sacar 
pronto aquella oveja de la garganta del lobo infernal, 
4 ue se la había tragado, y para esto hace que luego 
eante el gallo. Pero no bastara el segundo canto, como 
bastó el primero, si el mismo Cristo noconvirtie^ 
ojos misericordiosos á Pedro, alumbrándole los 
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suyos con luz del cielo, pura que conociese sus ye¬ 
rros, y ablandándole el corazón para que los llorase. 

Pondera después las lágrimas amargas de san Pe¬ 
dro, las cuales no procedían de temor de algún cas¬ 
tigo, sino de amor de su Maestro; porque acordán¬ 
dose de los favores y beneficios que de El había re¬ 
cibido, y^de la ingratitud que mostró negándole en 
tan recia coyuntura, sus ojos se convirtieron en fuen 
tes de lágrimas, con grande amargura de su cora 
zón, como quien sentía lo que dice Jeremías, ser cosa 
muy amarga haber dejado á su Dios y negado á su 
Señor. ¡Ay de mí!, diría, ¿cómo vivo, habiendonega 
do al Autor de la vida? ¿Cómo no se abre la tierra y 
me traga, habiendo injuriado al Criador de ella? ¡Ob 
boca abominable!, ¿cómo te abriste para jurar que 
no conocías al que tanto bien te ha hecho? ¡Oh len- 
gua maldita!, ¿cómo te soltaste para maldecirte, si 
conocías al que tanto amor te ha mostrado? ¡Oh, cuán 
justo fuera que viniera sobre mí la maldición, pues la 
escogí, y que penetrara todos mis huesos, pues la 
abracé. ¡Oh, quién diese amargura de mar á mi cora- 
zón, y fuentes de lágrimas á mis ojos, para llorar 
amargamente de día y de noche la muerte de mi al¬ 
ma y la traición que ha cometido contra su Criadorl 
Mas, pues ya conozco su misericordia, y que no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta 
y viva, miraré al que rae miró, convertiréme al que 
se convirtió á mí, y con el corazón me llegaré á El) 
y postrado á sus pies le diré como el hijo pródigo- 
¡Oh Padre y Maestro mío, pecado he contra el cielo 
y contra Ti, no soy digno de ser llamado tu hijo, ^ 
tu discípulo; admíteme siquiera como á uno de Ion 
jornaleros de tu casa, porque no hay para mí ^ ^ 
duro infierno que ser echado de ella! De esta mane 
ra lloraba san Pedro y se movía á confianza del 
dón, acordándose de lo que Cristo N. S. le dijo: quj 
había rogado por él para que no desfalleciese su e, 
y que cuando se convirtiese, confirmase á sus ne 
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jíiíinos. Y de esta misma manera lloró toda la vkia 
l uando oía el canto del gallo; y así se dice de él, que 
tenía surcados y cavados los lagrimales de los ojos 
por la muchedumbre de las encendidas lágrimas que 
por ellos vertía. 

h jnalmente, admira los tres escalones ó gradas por 
medio de los cuales la gracia de Dios y la divina 
inspiración ilustró y tocó á Pedro, y le convirtió, por¬ 
que primero le hizo que se acordase de las palabras 
de Cristo, luego que saliese del lugar y ocasión don¬ 
de estaba, y después que á sus solas llorase amarga¬ 
mente; y lo mismo hace con nosotros cuando nos to¬ 
ca con eficacia. Con lo primero, nos mueve á temor, 
confianza y amor. Con lo segundo, quita los estor¬ 
bos de la verdadera penitencia. Y con lo tercero, al¬ 
canza el fruto de ella, que es el perdón de los peca¬ 
dos, como haya propósito de confesarlos á su tiempo 

Admira, también, cómo con el ejemplo de Pedro 
anima Jesús á todos los pecadores, pues sobre Pedro 
arrepentido edifica su gloria, dándonos á entender 
cuánto ama su Corazón á los que de veras, como Pe¬ 
dro, se convierten á El por las lágrimas y el dolor. 

Coloquio. ~iOh amorosísimo Jesust ¿Cómo no te 
amaré con todo mi corazón, pues cuando trato de 
ofenderte pones medios para perdonarme? ¿Y cuando 
híibías de mostrar tu ira en el castigo, muestras ti! 
misericordia en el perdón? Compadécete, Señor, de 
todos los pecadores; míralos con ojos de misericor¬ 
dia; abre sus oídos para que oigan la voz de la gra¬ 
cia, tocándoles .su corazón para que lloren sus peca- 
y» cuando yo pecare por flaqueza, no te olvides 
de mirarme con ojos de misericordia. ¡Oh alma mía, 
eoino viste en Peuro tu flaqueza para pecar, así mira 
‘ n él la eficacia de la divina gracia para convertirte; 
y como él lloró, así llora tus pecados, para que al- 
eances cumplido perdón de ellos! 

^^®P^BÍtos. — Muir las ocasiones de negar á Cris- 

N. S. Pai a ello no te juntes jamás con sus cnemi- 
ni le sigas nunca de lejos y con tibieza. 
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DOMINGO TERCERO DE CUARESMA • 

(Sobre el ev:^QgeUo de este dia.) 

Bel y iniid» sané Cielito Hí. ». 

PrdMws.—Contempla á Cristo N. S. tocando con sus de- 
dos divinos los oídos del sordo, y pídelo no serlo nunca á sos 
divinas inspiraciones, sino más atento y diligente, 

PUNTO I 

Presentan á Jesús el sordo y mudo¡ 

Considera cómo ciertos hombres trajeron á Jesús 
un sordo y mudo, suplicándole que pusiese las manos 
sobre él. 

Pondera, en la persona de este hombre miserable 
la sordera y mudez espiritual, las causas de ella y 
el remedio que tienen. Porque la sordera espiritual 
es falta de fe y de obediencia á la voz de Dios. Es 
la imagen del hombre que no quiere oir ni enten¬ 
der las verdades de la fe, ni las palabras divinas, ni 
los preceptos de la ley, ni las inspiraciones de la 
gracia, haciéndose sordo para todo esto. La mudez 
espiritual es la falta de oración y de la buena confe¬ 
sión, cuando el hombre no sabe ni quiere abrir su 
boca para llamar á Dios y pedirle misericordia, ó ala¬ 
barle y darle gracias por los beneficios que Dios N. S. 
le ha hecho. 

Considera además en este desgraciado, los efectos 
que hace el pecado en el alma; pues como dice Beda, 
este endemoniado, que sanó Cristo, fué símbolo d^l 
pecador, del cual dicen otros Evangelistas que no sólo 
estaba mudo, sino sordo y ciego y poseído del demo¬ 
nio, que son efectos que hace el pecado en el 
ensordecerla para que no oiga la palabra de Dios, 
cegarla para que no la conozca, ni vea su daflo; y 
mudecerla para que no confiese su culpa, ni alabe ^ 
Dios, y hacerla esclava de Satanás. Estas calannda 
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des te vendrán con el pecado, si le das lugar en to al¬ 
ma; por tanto cóbrale sumo aborrecimiento y haz u» 
propósito firme delante de Dicws de morir mil nmertes 
antes que pecar; y si te remuerde la coocienda de al¬ 
guna culpa grave, pídele á Cristo que tea^a miseri¬ 
cordia de ti, como la tuvo de este c^demomado, y que 
te libre de su tiranía y te dé oídos para oirle, ojos 
para conocerle, lengua para bendecirle, y grada 
para servirle. 

Considera, también, que la sordera suele ser causa 
de que el sordo sea también mudo, y ambas cosas 
procura el demonio, que por san Lucas se llama de¬ 
monio mudo, porque cerrando las puertas de estos 
dos sentidos interiores del alma, queda cerrada la 
puerta al remedio, el cual entra por el oído de la fe y 
obediencia, y se alcanza orando á Dios y confesando 
sus pecados á su ministro, el sacerdote. Todo esto me 
aplicaré á mí mismo, considerándome sordo y mudo, 
no como David, para no oir ni hablar lo malo, sino 
al contrario, para todo lo bueno; y la causa es, por¬ 
que siempre tengo abierto el oído del cuerpo y del 
alma para oir todas las curiosidades y vanidades del 
mundo, y para dar crédito á sus mentiras y engaños, 
y obedecer á sus fueros y leyes perversas; y de aquí 
me nace tenerle cerrado para oir lo que Dios y sus 
ministros me dicen y mandan. También proviene de 
que tengo la lengua muy suelta para hablar y paito 
con los hombres de cuanto me da gusto, y para mis 
alabanzas y para las murmuraciones y lisonjas, de 
donde nace que la tengo atada para hablar ccm Dios 
y para confesar mis pecados, porque la pereza y la 
vergüenza me la atan fuertemente, i Oh Salvador 
^ío, echa de mi alma al demonio, sordo y mudo, que 
la tiene poseída, y remédiame por tu infinita miseri¬ 
cordia, pues yo no tengo fuerzas para remediar tan 
8:ran miseria! 

Considera, por último, que así como este sordo y 
^udo nunca fuera por remedio á Cristo, si otrcfó no 
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k llevaran y rogaran por él, supliendo con sus len. 
guas la falta de la lengua del mudo, asi hay muchos 
pecadores tan sordos y mudos, y olvidados de su mi- 
seria, que nunca se convertirían á Dios, si algunos 
justos no intercediesen por ellos. Y esto me ha de 
mover á orar á menudo por la conversión de los pe¬ 
cadores, y procurar del modo que pudiere llevarlos 
á Cristo y á sus ministros, acordándome de que per¬ 
donó los pecados del paralítico viendo la fe de los 
que se lo pusieron delante. \Oh Dios infinito, ten mi¬ 
sericordia de tantos sordos y mudos como hay en 
este mundo! Echa, Señor, de sus almas ál demonio, 
que los ensordece y enmudece, para que libremente 
te oigan, alaben y glorifiquen por todos los siglos. 

PUNTO II 

Cura Cristo N, S, al sor do-mudo. 

Considera cómo tomando Jesús al mudo por la 
mano y apartándole de la gente, entró sus dedos en 
los oídos, y escupiendo, tocó su lengua, y mirando al 
cielo, gimió y di jóle: '^Efeta^ que quiere decir, 
ábrete. „ 

Pondera, cómo Cristo N. S. hizo todo esto, bas¬ 
tando cualquier parte de ello, para significar la difi¬ 
cultad que hay en sanar las almas sordas y mudas, 
no de parte de Dios, sino de parte de la ruin disposi¬ 
ción que hay en ellas, por lo cual se ha de tomar su 
cura muy despacio. Mira lo que hizo con él Cris¬ 
to N. S. Lo primero, tomándole por la mano, le 
apartó de la gente, para significar que estas perso¬ 
nas, para ser curadas, han de apartarse de los que 
pueden estorbar su cura, y de los bullicios y tráfagos 
de los negocios temporales, atendiendo á solas á su 
remedio. Lo segundo, gimió, para denotar la grande 
miseria de estas almas y cuán grande pena le dan. 
i Oh cuán grave mal es el que hace gemir al misnu^ 
Dios! i Oh alma, cómo no lloras y gimes tu 
por la cual gime y llora tu Señor! Llora también 1 
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miserias de tus prójimos, pues tan dignas son de ser 
lloradas, que llora Cristo por ellas. Lo tercero, gimió 
y miró al cielo, para significar que estos males se 
han de curar con oración ferviei^e y llorosa, levan¬ 
tando los ojos al cielo, de donde ha de venir el reme¬ 
dio, porque no le hay en la tierra. 

Además de esto, Jesucristo, según refiere san Mar¬ 
cos contando este milagro, entró los dedos en los 
oídos del sordo, un dedo en un oído y otro en otro, 
para denotar los dones del Espíritu Santo, figurados 
por los dedos de Cristo; porque como el dedo procede 
de la mano, así el Espíritu Santo procede del Verbo 
divino, que es como mano y brazo del Padre Eter¬ 
no, por quien obra todas las cosas. Estos dones, 
abren nuestros oídos para que perciban y entiendan 
las verdades de la fe, y los hace dóciles y obedientes 
á las divinas inspiraciones y á todo lo que es cumpli¬ 
miento de la divina voluntad. ]Oh Hijo de Dios uni¬ 
génito, que con tu Padre produces el Espíritu Santo 

con ambos comunicas tus dones á los hombres!, 
éntralos dentro de nuestras almas, para que todos 
oigamos y obedezcamos tus palabras y se cumpla lo 
que dijiste: “El pueblo que antes no conocí me sirvió, 
y con su oído me oyó y obedeció. „ 

Luego escupió y tocó la lengua del mudo; así como 
en otr^ ocasión puso saliva en los ojos de otro ciego 
á quien dió vista, para significar que la sabiduría ce¬ 
lestial, es la que suelta nuestra lengua para que sepa 
hablar con Dios y consigo y con sus prójimos como 
conviene. Esa divina sabiduría es la que enseña la 
oración, las alabanzas de Dios, la confesión de nues¬ 
tros pecados y la debida reprensión de los ajenos para 
curarlos. 

Por último, con gran imperio dijo Jesús: “Abrete,., 
para significar la virtud de su palabra omnipotente, 
porque dado que los hombres no hablen con los sordo- 
uuidos, porque sería en vano; pero Dios puede hablar 
^on ellos y abrir sus oídos, porque su palabra es vy 
^hditaciones.^T. I. ^ 
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va, eficaz y penetrativa, y poderosa para abrirá 
oído y entrar dentro del alma, y hacer en ella loqug 
quiere, trocilndola para que consienta con lo que Dios 
le manda. ¡Oh Dios omnipotente!, abre mi oído que 
yo no te contradiré, porque preparado estoy para 
creer lo que me enseñares y para obedecer á cuanto 
me mandares. 

De todo esto sacaré lo que tengo de hacer de rni 
parte para ayudar á las almas, apartándolas de las 
ocasiones de pecar, llorando sus pecados, orando por 
ellas, llevándolas á los ministros de Cristo para que 
las apliquen los Santos Sacramentos y las palabras 
de Dios, con las cuales vengan á sanar en virtud de 
Cristo, que es el principal médico de estas enferme¬ 
dades. V finalmente, me compadeceré de los que, 
como áspides sordas, cierran los oídos al que les quie¬ 
re quitar la ponzoña, suplicando á este sapientískso 
médico use de su omnipotencia para librarlos de ella 
y á mí no me abandone, para que no resulte sordo á 
sus divinos llamamientos. 

PUNTO III 

Efectos del milagro de Cristo N. S. 

Considera cómo luego se abrieron los oídos del 
sordo, y su lengua se soltó, y empezó á hablar co- 
rrectamente; y aunque Cristo mandó á los circun^ 
tantes que no dije.sen nada, mucho más predicaban^ 
milagro, diciendo: “Bien ha hecho todas las cosas. ^ 
hecho oír á los sordos y hablar á los mudos. „ 

Fondera la omnipotencia del Salvador en 
que quiere, y en quitar los impedimentos de nu^ ' 
salvación; de modo, que quien antes era V. 
mudo, ya oía muy bien y hablaba correctamente- 
aquí tomaré aviso para hablar bien, sin f ¡í 
ni al prójimo, y buenas cosas y de modo 
Dios. ¡Oh buen jesús, pon guarda á mi 
en tu mano las llaves de mis oídos V lengua, cci 
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dolos y abriéndolos cuando conviene para que mí ca^ 
llar y hablar, mí oír y no oír, siempre te agraden! 

Pondera también el efecto de milagro en 
aquella gente devota y agradecida, que áeda de Cris¬ 
to : l^ien ha hecho^ todas las cosas. ;Oii sabiduría in¬ 
finita, que por boca de los ninos y sencillos predicas 
tus grandezas; cuán grande verdad es la que hablas¬ 
te por boca de éstos pobres agradecidos! Bien has he¬ 
cho, Dios mío, todas las cosas que criaste al principio 
del mundo, porque en habiéndolas criado y visto, di¬ 
jiste que eran muy buenas! ¡Bien has hecho todas las 
cosas que con tu providencia ordenas en este mundo, 
porque todas tus obras son perfectas! ¡Bien has hecho 
las obras de nuestra redención, porque todas están 
llenas de suma bondad! ¡Oh, cuán bien hiciste tus mi¬ 
lagros, tus sermones, tus sacramentos, tías humiHa- 
ciones y ejercicios virtuosos! ¡Todas las cosas hiciste 
biííri para bien de los hombres, y con todo eso te die¬ 
ron tan mala paga, que te volvieron innumerables 
males por innumerables bienes; pero Tú eres tan bue¬ 
no, que como hiciste bien todos los bienes, así pade- 
(iste bien todos los males. Concédeme, .Seúor, que á 
imitación tuya haga bien todas las cosas, para que 
ninguna haya en mí que parezca mal á Ti. 
f inalmente, pondera cómo esta gente glorificando 
C l isto N. vS., aunque no sanó más que á un mudo y 
sordo, dicen que hizo oir á los sordos y hablar á los 
mudos, confesando que quien hizo este bien á uno, le 
podía hacer á muchos, y estaba dispuesto para ha- 
‘ < rlc con todos los que están sordos y mudqs en el 
‘^hna, si quieren aprovecharse de su misericordia, 
Pen que este es su oficio y á esto vino al mundo. 

Coloquio. ¡Oh buen Jesús!, haz este oficio con to- 
los infieles, para que te crean, y con todos los 
P!“‘ adores para que te obedezcan, y con todos los ti- 
para que te sirvan con fervor, de modo, que to- 
es glorifiquen y alaben por todos los siglos. \ 

' sobre todo conmigo, para que no cierre nunca 
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los oídos del alma á tu voz, ni hable sino paraali 
harte y servirte. Arranca de mi lengua las mil falt¡« 
que la manchan y afean para que sea digna de mi 
birte y hablar contigo. 

Propósitos.— Examinar el uso que hacemos de loj 
oídos y la lengua, proponiendo refrenarla para nc 
caer en tantas faltas ofensivas á Dios y á nuestros 
prójimos. 


l.rNES DE LA TERCERA SEMANA 

Jesucristo en casa de Caifas. 

Fj eludios. —Mir« r 1 mansísimo Jesús delante de estos jue¬ 
ces {>erver8<^s, soberbios y corrompidos, adora la humildad y 
el si’ericio y las palabras del cordero sin mancilla y pídele 
algo de en infinita paciencia para sufrir y callar á imitación 
suya. 


PUNTO I 

Jesucristo delante de Caifás. 

Considera cómo los sumos sacerdotes, con todo su 
concilio, buscaban algún falso testimonio contra Cris 
to para condenarle á muerte; y no hallándoljO, hicie¬ 
ron venir muchos testigos falsos, y á pesar de las mü 
alumnias que contra El decían, Jesús no les respon 
clió palabra, 

Medita lo primero, la forma de este juicio que 
tentó Caifás contra Cristo N. S., ponderando quiénes 
son los jueces, sus dañados corazones y la soberbia 
y ambición con que están sentados en el perverso 
tribunal; quiénes son los acusadores y testigos, sn 
muchedumbre y perversas entrañas; quién el preso) 
íicusado, su divinidad y soberanía, junta con 
destia y humildad de Jesucristo, admirrándote de q 
el flijo de Dios, juez de vivos y muertos, 
reo en pie y atadas las manos, oyendo contra sí • 
tas calumnias delante de tan malditos jueces, 
les, más que jueces, eran sus crueles pcrseguidoi 
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Pondera luego la infinita inocencia y pureza que 
resplandeció en Cristo N. S., pue« andando sus ene- 
niigos á buscar con tantas ansias algo de que acu¬ 
sarle, no hallaroh contra El cosa que no fuese santa. 
Pero sobre todo has de ponderar el maravilloso si¬ 
lencio de Cristo en todas estas calumnias, sin querer 
volver por sí, ni por su honra. Todo esto hacía nues¬ 
tro Redentor para darnos ejemplo de silencio y su¬ 
frimiento en tales casos, remitiendo nuestra defensa 
á Dios. Y también es un modo secreto y muy glo¬ 
rioso de triunfar de nuestros enemigos, los cuales de¬ 
sean que respondamos para tener algo de que asir en 
nuestra respuesta ó indiscreción,y así Caifás, irritado 
de ver tanto silencio, se levantó y le dijo: ¿No respondes 
algo á tantas cosas como testifican contra Ti? Pero 
Jesús callaba, y no respondió nada. ¡Oh Verbo di¬ 
vino, palabra eterna del Padre!, ¿por qué no habláis 
alguna palabra en defensa vuestra? Pero vuestra mi¬ 
sericordia quiere con silencio satisfacer por mis par¬ 
lerías y enfrenar mi lengua, para que no excuse mis 
culpas. Enfrenadla, Señor, con vuestra gracia, para 
que sufra callando, como Vos sufristeis, y triunfe de 
mis enemigos como Vos triunfasteis de los vuestros. 

Considera cómo viendo Caifás que Cristo callaba, 
le dijo: ‘‘Conjuróte por Dios vivo, que nos digas si Tú 
eres Cristo, Hijo de Dios bendito^. Respondióle Jesús: 

“ f ú lo dices, que 3^0 S03": y dígoos de verdad que de 
íiquí ú poco veréis al Hijo del hombre sentado á la 
diestra de la virtud de Dios y venir en las nubes del 
cielo.,, 

Pondera la reverencia grande que Cristo N. S. te- 
uía al santo nombre de Dios; pues habiendo callado 
•^'on tanto tesón, en medio de toda clase de injurias v 
^'iduinnias, en oyéndose conjurar por el nombre de 
Dios, luego obedeció al pontífice, aunque sabía que 

respuesta le había de costar la vida. 

Pondera lo segundo, la respuesta que dio confe- 
^‘Uido que era Cristo, 3^ desengañándoles del error 
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{lie tenían, por verle tan oprimido y denpreciado 
' Vo soy Cristo, le^ dice, y aunque me desconocéis, 
x)r verme tan humillado, día vendrá en que veréis 
il Hijo del hombre sentado á la diestra de Dios, y 
reñir en las nubes del cielo á juzgar al mundo, como 
'Stá profetizado de mí.„ ¡Oh Hijo de Dios vivo é Hijo 
leí hombre, Dios y hombre verdadero, hu|nillado y 
ensalzado, que estás en pie como reo para ser juzga 
Jo de Caifás, y que estarás sentado como juez en 
as nubes del cielo para ser juez de todo el mundo! Mi 
lima se abrasa con el fuego de tu amor, cuando 
te miro humillado para redimirme; y tiembla con 
^ran temor, cuando te considero entronizado para 
juzgarme. Séame, Señor, tu amor espuela para ser¬ 
virte, y tu temor freno para no ofenderte. 

Medita cómo oída esta respuesta por el pontífice, 
rasgó sus vestiduras, diciendo: “Blasfemado ha, ¿para 
qué deseamos más testigos? ¿No habéis oído la blas¬ 
femia? ¿Qué 03 parece?,, Y luego todos le condenaron 


y dijeron: “Digno es de muerte.,. 

Sobre este punto considera la hipocresía endemo¬ 
niada de este mal pontífice, para indignar á todos 
contra Cristo N. S. Por una parte, rasga sus vesti¬ 
duras en señal de tristeza, como quien había oído una 
grande blasfemia contra Dios, y por otra parte, se 
goza de haber hallado ocasión para condenar á un 
inocente. Y atropellando el orden del juicio, se b^e 
acusador y á los circunstantes hace jueces, pidien 
doles que juzguen y digan su parecer y provocán o 
les á que le condenen como á blasfemo. Así lo 
ron aquellos hombres apasionados y perversos. 
que yo vea cuán errados son los juicios de los no 
bres, especialmente cuando están apasionados, 
llegan á condenar por digno de muerte al que es 
tor de la vida, y á juzgar por blasfemo contra 


al que es el mismo Dios. ^ M S en 

Con esto pondera la humillación de Cristo N- - ^ 
este caso, compadeciéndote de verle calumnia 
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oprimido, por .haber respondido la verdad, y admi¬ 
rándote que el Hijo de Dios llegue á tal extremo de 
desprecio, que sea juzgado por blasfemo, y i^s pala¬ 
bras, que son de vida eterna, sean tenkias por blasfe¬ 
mias dignas de muerte eterna, sacando de este ejem¬ 
plo motivos también para consolarme cuando me 
viere despreciado y condenado sin culpa. ¡Oíi duke 
Jesús! ¡Con cuánta más razón pudieras rasgar tu 
vestidura cuando oiste las palabras de Caifás tan lle¬ 
nas de blasfemias coiTtra Dios, como las tuyas esta¬ 
ban llenas de verdad y gloria del mismo Dios! ¡Oh, si 
mi corazón se rasgase de dolor y pena, oyendo las 
blasfemias que aquí dicen contra Ti! No eres Tú, 
Señor, el blasfemo, sino el blasfemado, y por las 
blasfemias que los hombres dicen contra Dios, per¬ 
mites ser Tú blasfemado de ellos, pagando sus cul¬ 
pas con tus penas. 

PUNTO II 

De las injurias y dolores qtie padeció Cristo N, S, en casa 
de Caifás. 

Considera cómo oída esta sentencia, los que tenían 
asido á Cristo N. S., tomaron atrevimiento y ocasión 
para injuriarle y atormentarle, instigándolos Sata¬ 
nás á ello, mezclando con las cosas ignominiosas 
otras dolorosas, para que la pena fuese mayor. Es¬ 
tas penas se reducen á varias afrentas ignominiosí¬ 
simas. 

Ca primera fue escupirle en el rostro, que era un 
tormento asquerosísimo, y como los soldados eran 
muchos, quedó el rostro de Cristo afeado y obscure¬ 
cido grandemente. Fondera, pues, ¡oh alma mía! 
Rnien es el escupido y quiénes son los que leescupen, y 
hiillarás que el escupido es el Dios de la majestad, es 
’ ostro que enamora á los serafines, á quien no se 
'carian de ver los ángeles. Este es escupido de abo¬ 
minabilísimos pecadores. Pues ¿cómo no te compade¬ 
ces de ver escupido á tal Señor por tales escla\os? 
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¿A tan excelente Criador por tan viles criaturas? ¡Oh 
rostro venerable de Jesús, más resplandeciente que 
el sol, más hermoso que la luna y más gracioso que 
las estrellas del cielo! ¿Cómo te han obscurecido y 
afeado las salivas de los pecadores de la tierra? Sus 
pecados son los que te afrentan, y por lavarles de 
ellos quieres Tú ser afeado. 

La segunda fué vendarle sus divinos ojos, para 
más á su salvo herirle y escarnecerle, pensando que 
no los veía; porque la serenidad y gravedad del ros¬ 
tro de Cristo les impondría respeto para no burlar de 
El á su gusto. Y es de creer que el velo ó venda con 
que le cubrieron y vendaron sería vil y despreciado, 
para que el escarnio fuese mayor. 

Pondera aquí cuán propio es de los grandes pe* 
cadores desear que Dios no los vea, ó imaginar 
que no los ve, para pecar más libremente, al modo 
que estos miserables vendaron los ojos corporales de 
Cristo N. S. para que no los viese; mas no por eso 
dejaba de verlos con los ojos de su alma y de su di¬ 
vinidad, y así, más fué cegarse y quitarse la vista á 
sí mismos, que quitarla á Cristo. Y de esta manera 
he de pensar, que cuando peco, olvidado de que Dios 
me mira, este olvido es como un velo con que pienso 
estar cubiertos los ojos de Dios; pero no lo están 
sino los míos, porque los de Dios lo ven todo y no hay 
noche ni tinieblas que se oculten á su vista divina. 

La tercera afrenta fué herirle unos con los puños, 
dándole puñadas y golpes en la cabeza y en el rostro 
sacratísimo, y otros le herían dándole de bofetadas, 
lo cual, entre los hombres, es muy ignominioso. 
cumplió nuestro Señor á la letra el consejo que había 

dado: Si alguno te hiere en un carrillo, ofrece e 

otro; porque las bofetadas no fueron una, 
casa de Anas, sino muchas y á porfía, por muc os 
ministros del demonio, pareciéndoles que hacían jne^ 
ritos en herirle, y todas las recibía este mansísini 
Salvador sin decir ni replicar una palabra. 



í,ÜNEg DE LA TERCERA SEMANA. 


521 


La última afrenta fué de toda suerte de injurias 
que le decían cuando le daban bofetadas y puña¬ 
das, preguntándole: “Profetízanos, Cristo, ¿quién es 
el que te hirió.-' Pues dices de Ti que eres Cristo y 
profeta, adivina quién te dió esta bofetada;^ en lo 
cual daban á entender que le tenían por Cristo fingi¬ 
do y por profeta falso. Y añade san Lucas, que de¬ 
cían de El muchas blasfemias, las cuales deja á nues¬ 
tra consideración. Mas para creer que fueron muchas 
y muy graves, basta saber que los blasfemadores 
eran muchos y muy atrevidos y descomedidos, llenos 
de ira y rencor, y que la serpiente infernal movía sus 
lenguas serpentinas para que vomitasen injurias y 
blasfemias nunca oídas, á fin de provocarle á impa¬ 
ciencia y tomar de él cruel venganza. De suerte que 
ellos hartaron y cumplieron el deseo que tenían de 
injuriarle, y el mismo Cristo, como dijo Jeremías, 
quedó también harto y lleno de desprecios; pero siem¬ 
pre con ganas de recibir otros mayores, como los re¬ 
cibió en el transcurso de esta noche. 

Gracias te doy, dulcísimo Jesús, por haber sufrido 
con invencible paciencia y humildad que fuese tu ros¬ 
tro escupido, tus ojos vendados, tus carrillos abofe¬ 
teados, tu barba mesada, tus cabellos arrancados, tu 
cuerpo golpeado y tus oídos con innumerables blas¬ 
femias ofendidos. Suplicóte, Señor, por estas tus sa¬ 
cratísimas penas, me perdones las culpas que fueron 
causa de ellas, y me hagas tan dichoso, que padezca 
con paciencia y caridad por Ti Jas penas que Tú pa¬ 
deciste por mí. 

PUNTO III 

La Virgen santísima en la noche de la Pasión de su divino 
Hijo. 

Considera cómo alguno de los discípulos, que quizá 
fué san Juan, llevó la nueva de la prisión de Cris¬ 
to N. S. á la Virgen sacratísima que estaba en 
compañía de la Magdalena y de otras santas muje- 
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res, donde habían comido su cordero pascual, y ( ^ 
oyendo la triste nueva, filé su alma traspasada con 
el cuchillo de dolor y tristeza tan crecida, que bien 
pudo decir con verdad las palabras de su Hijo: Tris¬ 
te está mí alma hasta la muerte. Esto es, está llena 
de tristeza mortal, con ansias y congojas como de 
muerte. Como era encendidísimo el amor que le tenía 
y muy viva la fe y aprensión de las injurias y dolores 
que había de padecer su divino Hijo, cuando le con¬ 
sideró ya metido dentro de ellas, fué su alma llena de 
amargura, y penetrada de un mar de compasión, de 
suerte, que podríamos decir de ella lo que dijo Jere¬ 
mías: Grande es como el mar tu dolor y contrición, 
¿quién podrá darte remedio en ella? 

Pero como esta Virgen estaba llena de Dios, hizo 
luego lo que su Hijo, acudiendo al remedio de la ora¬ 
ción, y puesta de rodillas delante del Eterno Padre, 
pegando su rostro con la tierra, diría: Padre sobera¬ 
no, si es posible, pase este cáliz de mi Hijo sin que le 
beba, ó templa en algo su terrible amargura; pero no 
se haga lo que yo quiero, sino lo que Tú. Padre 
Eterno, todas las cosas te son posibles, traspasa este 
cáliz de mi Hijo en Mí: yo le beberé, porque El no 
le beba; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 
Y en esta oración velaría grande rato, haciendo ac¬ 
tos de confianza y resignación, conformando su que¬ 
rer con el divino: y es de creer que con la congoja 
oraba más prolijamente, hasta que el Padre Eterno, 
por algún ángel, ó por sí mismo, interiormente la 
confortó. 

Luego se levantaría de su oración, y á imitaci ti 
de su Hijo, como buena Madre procuraría confoi ai 
á las que estaban en su compañía, para que no des 
falleciesen en la fe, y lo restante de la noche 
ría en revolver por su memoria las aflicciones que sv 
Hijo estaba padeciendo, como las había leído en o^- 
profetas, haciéndose sus ojos fuentes de lágrimas c 
estas consideraciones. 
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Coloquio — j Oh Virgen sacratísima, que como 
otra Síón llorando, lloráis toda la noche, derramando 
lágrimas por vuestras mejillas, sin que alguno de 
vuestros conocidos os consuele en esta aflicción; ra¬ 
zón tenéis de llorar porque el espíritu de vuestra vi¬ 
da, Cristo, ha sido preso por nuestros pecados. ¡Oh 
pecados nuestros, que tanto dolor causáis á Cristo y 
á su Madre! Llorad, ojos míos, toda la noche; llorad, 
llorando con gran dolor, derramando copiosas lágri¬ 
mas por vuestras mejillas, pues ningún otro consuelo 
les podéis dar más que llorar las culpas que son'^cau- 
sa de sus llantos; 

Propósitos. —Aprende de Cristo N. S. á no contes¬ 
tar á las injurias y desprecios sino con el silencio, la 
humildad y la mansedumbre. 


MARTES DE LA TERCERA SEMANA 

Jesnerislo en casa de PHafaa. 

Preludios.--Mira, á Cristo N. S. delante de Pilatos, ya ha- 
blanJo palabras divinas, ya callando con silencio maravillo¬ 
so, y pide al Señor saber como El decir y defender la verdad, 
aun á costa de tu vida, delante de los grandes y poderíwos 
de la tierra. 


PUNTO I 

Jesucristo es ¡levado al tribunal de Pilatos. 

Considera cómo, en siendo de día, se tomaron á 
juntar en casa de Caifas los príncipes de los sacerdo¬ 
tes y los escribas y ancianos, y llamando á su conci¬ 
lio á Cristo N. S., le preguntaron segunda vez si 
realmente era Cristo. Respondió el Señor: ‘‘Si os 
dijere quien soy, no me creeréis; y si os preguntare 
'dgo, no me responderéis ni me soltaréis; pero de 
verdad os digo, que el Hijo del hombre, que está aquí, 
después estará sentado á la diestra de Dios,.. Repli¬ 
caron ellos: “¿Luego Tú eres Hijo de Dios?-, Reven¬ 
dióles Jesús: “Vosotros lo decís, que Yo soy-n Con¬ 
tentos con esta respuesta, dijeron: “No hay necesidad 
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de testigos, pues de su boca hemos oído lo que mu ¬ 
remos. Reo es de muerte.,, 

Pondera, lo primero, cmin deseada tenían la ma- 
ftana, así Cristo N. S. como sus enemigos, pero con 
ftnes contrarios. Cristo, porque en aquel día pensaba 
concluir la redención del mundo, y había treinta y 
tres años que, con ansias vivísimas, estaba esperan¬ 
do este día. Sus enemigos deseaban que amaneciese 
para concluir su dañada pretensión de matarle cruel¬ 
mente; y así madrugaron mucho para juntarse otra 
vez de nuevo en su concilio. De donde tengo de sa¬ 
car cuán diligentes son los malos para el mal, y para 
perseguir á Cristo y á su Iglesia, y yo cuán perezoso 
y descuidado soy para hacer lo bueno y defender la 
verdad. 

Pondera luego la malicia y astucia de estos escri¬ 
bas en la pregunta que hicieron á Cristo N. S., para 
cogerle de cualquier modo que respondiese. Porque 
si negaba que era Cristo, dijeran que era contrario 
á sí mismo, y que El se condenaba en haberse tenido 
por Cristo; y si confesaba que lo era, ratificándose 
en lo dicho, alcanzarían lo que deseaban para conde¬ 
narle. 

Pero mucho más se ha de admirar, en la respuesta 
de Cristo N. S., su prudencia, su modestia y manse¬ 
dumbre, junta con grande libertad para defender la 
verdad; añadiendo segunda vez aquella palabra, que 
estaría sentado á la diestra de Dios, para amenazar¬ 
les con el castigo de sus horribles pecados, y 
que nosotros entendamos que sus humillaciones ha 
bían de parar en exaltación; y que lo mismo será e 
las nuestras, si siguiésemos sus pasos. 

Y, íinalrnente, con otro ánimo diferente del 
nían estos traidores, mirando á Cristo N. S. tan des 
figurado, con los muchos trabajos de aquella penosa 
noche, le preguntaré lleno de amor y 
¿Por ventura, Jesús mío, sois Vos el Cristo, el 
sías, el I lijo de Dios vivo, el resplandor de la gío 
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del Eterno Padre, el que es figura de su substancia 
é imagen invisible de Dios? Pues sí lo sois, ;cómo está 
vuestro rostro tan desfigurado? ¿Cómo tan afeado 
con salivas? ¿C'ómo tan acardenalado con bofetadas? 
¿Quién os ha tratado de esta manera, sin tener res¬ 
peto á vuestra sacratísima persona? Mis pecados s<m 
la causa de esto, y vuestra caridad ha tomado estas 
insignias, por las cuales da testimonio de que es Cris¬ 
to, Hijo de Dios vivo, que vino al mundo para redi¬ 
mirle; porque otro hombre, que no fuera Cristo, no 
pudiera sufrir tantos tormentos con tanto amor, por 
los pecados que no hizo; y pues Vos los sufrís, Vos 
sois mi Cristo, mi Dios y mi Salvador, á quien sea 
honra y gloria por todos los siglos. 

Considera cómo, oída esta respuesta, levantóse 
toda aquella muchedumbre de gente, y con furia de 
demonios, atando de nuevo á Jesús, le llevaron á 
Poncio Pilatos. 

En esta tercera estación que anduvo Cristo N. S., 
mira lo primero cómo el tribunal eclesiástico de los 
judíos, enemigo declarado de Jesucristo, por su sen¬ 
tencia lo relajó al brazo seglar de Pilatos, presidente 
por los romanos, para que le ajusticiase*más cruel¬ 
mente, pareciéndoles que era muy pequeña la pena 
que ellos podían darle, porque deseaban muriese con 
muerte muy cruel, ordenándolo así la divina Provi¬ 
dencia, para que judíos y gentiles concurriesen á la 
muerte del que moría por la salvación de todos. 

Pondera, lo segundo, la crueldad con que lo lleva¬ 
ron por las calles de Jerusalén, con grandes voces y 
alaridos, concurriendo á esto mucha gente por ser 
innumerable la que había en la ciudad, á cauvsa de la 
fiesta del cordero. Iba nuestro buen Jesús maniatado, 
^'on paso muy apresurado, pero con un rostro modes- 
grave y manso, dejándose llevar de aquellos ti¬ 
stes sin resistencia alguna, sufriendo los desprecios 
y baldones que le decían con mucha mayor afrenta 
que la noche pasada, porque con el día claro todos 
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le podían ver y conocer; y como sabían que esto se 
hacía por orden de sus sacerdotes, y que ellos iban 
allí cerca, ninguno se atrevía á conti’adecir, antes 
clamaban contra el preso. 

iGracias te doy, oh buen Jesús, por todos los pa¬ 
sos que diste desde casa de Caifás hasta la de Pon- 
cio Pilatos, y por las afrentas que en este camino 
padeciste? Por ellas te suplico perdones los malos pa¬ 
sos que he dado para ofenderte, y los endereces de 
aquí en adelante para que todos sean por servirte. 

PUNTO II 

Jesucristo delante de Pilatos. 

Considera cómo presentado Cristo ante Pilatos en 
su pretorio, salió el presidente á los judíos y pregiin- 
toles: “{Qué acusación traéis contra este hombre?^ 
Ellos respondieron: ‘^Si no fuera malhechor, no te lo 
entregáramos 

Pondera, lo primero, la mala acogida y el mal tra¬ 
tamiento que haría Pilatos á Cristo cuando le vió 
traer tan atado, y con tanto estruendo y en día tan 
solemne, y luego la gran soberbia y presunción de 
estos acusadores de Cristo, la cual mostraron en 
decir: Si éste no fuera malhechor, no le trajéramos 
á tu tribunal. Como quien dice: Basta que nosotros, 
siendo sacerdotes y letrados de la ley, le traigamos 
preso, para que estés cierto que es malhechor. De 
esta humildad de Cristo N. S., que siendo bienhe¬ 
chor de todos, quiso ser tenido por público malhechor 
de los mismos á quien hizo bien, tengo de sacar gran¬ 
de afecto á la humildad, teniendo por dicha hacer 
bien á todos, y que todos me tengan por malo, á imi¬ 
tación de mi Salvador. 

Y como F*ilatos les arguyese que sí era malhechor, 
ellos podían castigarlo, comenzaron á acusarle de 
tres delitos. El primero, que alborotaba la gen e 
con la mala doctrina. El segundo, que prohibía dar 
los tributos debidos á César. El tcrceró, que decía e 
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SÍ ser Cristo rey, esto es, que era el Mesías que estaba 
prometido por rey de los judíos. 

Aquí se ha de ponderar la maldad de estos acusa¬ 
dores, y Jas calumnias que inventaron contra Cristo 
N. S., con ánimos emponzoñados; porque llana cosa 
era que no alborotaba la gente, antes la movía á pe¬ 
nitencia y á todo género de virtud. También era lla¬ 
no que no prohibía pagar los tributos á César el 
que dijo: “Dad á César lo que es de César, y á Dios 
lo que es de EHos. „ Además, nunca dijo de sí que era 
rey temporal, antes queriéndole hacer rey, huyó. 
Y si decía que era Mesías, sus obras daban testimonio 
de ello. Pues, ¿adónde más pudo llegar la maldad de 
estos falsos acusadores, que á inventar tales calum¬ 
nias? ¿Y qué mayor crueldad pudo ser, que no hartar 
su rabia con la muerte que ellos pudieran darle, sino 
fingir delitos para condenarle á otra más cruel, que 
era la- muerte de cruz? 

Considera cómo oyendo Pilato&estaá acusaciones, 
entróse en la sala del tribunal, para examinar á Cris¬ 
to de los delitos que le oponían; y comenzó por el 
postrero, que él, como amigo del César, tem'a por 
más grave, diciéndole: “¿Eres Tú, acaso, rey de los 
judíos?,. Cristo N. S., como vio que esta pregunta era 
hecha con sencillez, respondió: “Mi reino no es de este 
mundo, porque si lo fuera, tuviera vasallos y criados 
que me defendieran para que no fi^era entregado á 
los judíos, y así mi reino no es como los del mundo.., 
Peplicó Pilatos: “¿Luego Tú eres Re}-?,, Respondió 
LristÓ: “Tú lo dices, que soy Rey y avSí lo confieso, 
porque nací y vine al mundo á dar testimonio de la 
\ ordad; y los que andan en verdad, oyen mi wz.^ 
Acerca de este examen que Pilatos hizo de Cris- 
N. S., se han de ponderar las notables sentencias 
que Jesús dijo en sus respuestas. 

Ca primera, que su reino no era reino terreno y 
umiidano, como los de acá, y por esto no tenía apa- 
1 ato de soldados ni de gente de guarda, ni los demás 
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dotes y ancianos, temiendo no le soltase Pilatos, ¡icu- 
sábanle de nuevo en muchas cosas; pero Cristo no 
respondía. Entonces el juez le dijo: ‘‘¿No ves en cuán¬ 
tas cosas te acusan, y cuántos testimonios dicen 
contra ti? ¿Cómo no respondes algo?,. Con todo eso 
Jesús no respondía palabra, sino callaba, de modo 
que el presidente se admiró vehementeitiente. 

En este punto se ha de ponderar el maravilloso si¬ 
lencio de Cristo N. S., el cual, con razón, causó ve¬ 
hemente admiración en Pilatos, como cosa nueva y 
no vista en el mundo, porque concurrieron muchas 
cosas que al juicio humano le provocaban á hablar y 
respondef por sí. Las acusaciones eran muchas y 
falsas, y en materias gravísimas y de gravísima des¬ 
honra, opuestas por personas muy calificadas, á fin 
de que por ellas fuese condenado á muerte cruel y 
muy infame; y el mismo juez le provocaba á que 
respondiese por sí, con deseo de darle por libre, por¬ 
que conocía su inocencia. Cualquier cosa de éstas 
bastaba para provocar á cualquier hombre á su de¬ 
fensa; pero Cristo N. S., rompiendo por todas, quiso 
callar y no responder palabra, descubriendo en esto 
su grave mansedumbre y paciencia, no sólo en no 
vengarse de sus calumniadores, pero ni quererlos 
convencer de su calumnia, pudiendo hacerlo con faci¬ 
lidad. 

Descubrió, además, gran fortaleza, mostrando por 
la obra cuán poco temía la deshonra, los torrnen os 
y la muerte, pues ni aun hablar quería para deten 
derse de ella. 

De aquí sacaré también, que un silencio tan 
como éste no se puede hallar sino en gente que in ^ 
muy mortificado el amor de la honra y de la vi 
ha llegado á no temer con demasía la deshonra 
muerte, arrojando todas sus cosas en la diyjna 
videncia, como arriba se dijo. Esto pretendió e 
píritu Santo, cuando dijo: “Funde el oro y pl^ 
tuvieres, v haz de ello un peso para tus pa ^ 
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y frenos justos para tu boca, porque no deslices con 
tu lengua; „ que es decir: Recoge todas las virtudes 
morales con la caridad, figuradas por el oro, y todas 
las virtudes intelectuales con la pruden^a; figuradas 
por la plata, porque todas son menester para saber 
bien hablar y bien callar, por cuanto todos los vicios 
se aúnan para desconcertar la lengua; y así, es me¬ 
nester que también se aúnen las virtudes para con¬ 
certarlas; y por esto, quien no ofende á Dios con la 
lengua, señal es que es perfecto varón. 

Coloquio.- ¡Oh buen Jesús, con cuánta razón os 
pusieron por nombre el Admirable^ pues no sólo sois 
admirable en las grandezas y milagros, sino en las 
bajezas y trabajos! Admirable es vuestra manse¬ 
dumbre, admirable vuestro sufrimiento y admirable 
vuestro silencio. Admirable fué, por cierto, vuestro 
callar delante de Caifás; pero más admirable fué de¬ 
lante de Pilatos, porque las acusaciones eran más gra¬ 
ves, el peligro mayor y el juez más propicio para 
oíros. Menester era tal silencio para castigar mi par¬ 
lería, y para darme eficaz ejemplo de callar, sufrien¬ 
do con paciencia las injurias. Poned, Señor, guardia 
á nii boca y puerta muy justa á mis labios; no per¬ 
mitáis que mi corazón se incline á palabras de mali¬ 
cia para dar vanas excusas de níis pecados. 

Propósitos. —Guardar mi boca, cuando la calum- 
ma ó la afrenta se levantaren contra mí, enmude¬ 
ciendo, humillándome y callando lo bueno que pu¬ 
diera decir para mi defensa, como Cristo calló lo que 
pudo servir para la suya. ' 


miércoles de la tercera semana 

«lesucristo en cas« de üerodes. 

Mira á nuestro Sefíor escarnecido como necio 
y vestido de blanco en señal de locura por el más vil de los 
uuinbres. el rey Herodes, y pide al Señor saberle imitw en 
u numiidad y silencio cuando el mundo te injurie y arreii' 
por su amor. 
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PUNTO l 

Jesucristo delante de Herodes. 

Considera que du e el sagrado Evangelio que per¬ 
severando los succrdott\s y la multitud en acusará 
Cristo N. S., dijeron á l'ilatos que alborotaba al pue¬ 
blo, enseñando su doetrina por toda Judea, comen- 
;£ando desde Calilea hasta Jcrusalén. De eso culi 
Piiatos, que Cristo era galilco y de la jurisdiíxi(3n 
Je Herodes, y como éste estaba entonces en Jerusa 
léii, remitióle á Jesús, para que él conociese de su 
causa. 

Pondera, cómo Cristo N. S., de quien dice^an Pe¬ 
dro que pasó desde Galilea por toda Judea, haciendo 
bien a todos, y sanando los oprimidos del demonio, 
es ahora calumniado de que alborotaba el pueblo con 
mala doctrina desde CJalilea por toda Judea, para 
que se vea cuánto quiso ser humillado el que permi¬ 
tió que todas sus peregrinaciones y sermones, queso 
ordenaban para bien de aquella gente, fuesen calum¬ 
niadas, diciendo que eran para su destrucción. 

Mira luego el trabajo y la ignominia que Cris¬ 
to N. S, padeció en esta cuarta estación, desdo 
casa de l^ilatos al palacio del rey Herodes, por medio 
de las calles y plazas de Jerusalén, con grande es¬ 
truendo de gente, porque era ya más entrado el día. 
admirándome de la caridad y humildad del Hijo ^ 
Dios, que quiso ser traído por tantos tribunales, 
peor que otro, y venir al tribunal de un rey cruelií^i^^ 
mo é injustísimo, incestuoso y cí)rrompido, que tom| 
para sí la mujer de su propio hermano, y degom^' 
gran l:>autista porque se lo reprendía, l-o cual 
su providencia para que, padeciendo 
otros, nos obligase más á su servicio y nos diese 
eficaces ejemplos de paciencia. . . .n 

Considera cómo Herodes, en viendo á 
palacio, holgóse mucho, porque había ^ 
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po que deseaba verle, y esperaba que haría en su 
presencia algún milagro. Hízole el rey Heredes mu- 
( has preguntas, pero á nuiguna respondió Jesús. 

Sobre este punto pondera el gozo que Herodes 
tuvo con la vista de Cristo, y la buena acogida que 
le bi?:o, no por caridad, sino por euriosidad de vx-r 
á un hombre de tanta fama, y esperar verle hacer 
algún prodigio; pero todo redundó después en mayor 
afrenta de Cristo N. S., el cual, sin embargo de esta 
acogida, no le quiso hablar, ni responder palabra, ni 
hacer milagros en su presencia. Hizo esto Cristo N. S. 
en detestación de su maldad y sus pecados, tratándole 
como á indigno de ver sus maravillas, 3' en detesta¬ 
ción de la vana curiosidad, porque no habla Dios sus 
divinas palabras, ni hace sus obras maravillosas por 
satisfacer la curiosidad; v quien con este vano e^spíri- 
tu se llega á tratar con Dios en la oración, hallarále 
mudo y sordo para consigo, ni sentirá sus inspiracio¬ 
nes y hablas interiores, ni su moción para cosas 
grandes. 

Además, descubrió el Señor las ganas que tenía 
ie morir y padecer; porque quien hizo milagros para 
^odt r morir por los hombres, privándose milagrosa¬ 
mente de la gloria del cuerpo, que se le debía pr>r s"- 
bienaventurado en el alma, no había de hacer mila- 
íro para huir el padecer \’ la muerte; con lo cual 
enfunde nuestra tibieza, que pedimos á Dios mila- 
n os, para que nos libre de los trabajos, por no pa¬ 
decer eon ellos. 

I^UNTO II 

Cristo preguntado por Herodes acerca de muchas cosas^ 
y nada responde. 

^ ensidera á jesucristo delante de Herodes. Estaba 
hí el Rey de los rc3^es, delahte del sacrilego re3, 
'ic no ora digno de desatar la correa de su calzado, 
i aún dc‘ poner la boca en el polvo hollado de sus 
'b iiios pies. Herodes, á quien daba elocuencia la cu- 
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riosidad, le hizo muchas preguntas. Le instaba el rey 
oportuna é importunamente; le estrechaba para que 
hablase, le exhortaba, le suplicaba, le hala^¡^ba;-nada 
omitía ni de atractivos, ni de amenazas, ni*de prome¬ 
sas, á hn de arrancar de su boca alguna palabra. 

¿Y Cristo, entretanto, qué hace á tantas palabtí^s, 
á tantas preguntas, á tantas súplicas y á tantos rue¬ 
gos? Oye al Evangelista: “Mas él nada le respondía., 
Grande misterio es que el Verbo del Padre guarde 
tanto silencio, ;C6mo no pronuncias siquiera una pa¬ 
labra, tú que tienes palabras de vida eterna? ¿Cómo 
no dices algo, y abres para ello tu boca, tú que tie¬ 
nes boca y sabiduría á que no podrán resistir ni con¬ 
tradecir todos tus adversarios? El que te pregunta es 
rey, y escrito está “que el corazón del Rey en mano 
del Señor, adonde quisiere le inclinará.,. Muévatela 
dignidad de la persona que te pregunta; muévate 
la multitud y calidad de los oyentes.. Estos son en 
gran número, de noble sangre, de copiosas rique¬ 
zas, de excelentes dignidades, de sobresaliente po¬ 
der, de prudente consejo, grandes, magnates, y los 
más distinguidos proceres de toda Galilea. Nunca 
tuviste tan noble concurso para hablar; nunca tan 
distinguido auditorio. Todos están pendientes de tu 
boca, todos con atentos oídos, todos tienen puestOvS en 
ti sus ojos para verte y sus oídos para escucharte. 
Como hables, clamarán todos unánimes á una voz: 
“Nunca ha hablado ningún hombre así como este.,, 

Pero todo es en vano: Jesucristo nada respondía. 
Y fue porque “hay tiempo de hablar y tiempo de ca¬ 
llar. „ No era entonces el tiempo, ni el lugar, de ha¬ 
blar, ni las personas tales que juzgase Cristo conve 

niente ó útil hacerlo. Cumplía exactamente el conse 

jo que FA mismo en. otro tiempo había dado: 
queráis dar lo santo á los perros, ni echéis las mai 
garitas ante los puercos. „ . 

Estaba en medio de unos viles pescadores y 
do su boca los enseñaba la doctrina celestial. Con 
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mujer samaritana, ¿cuántas cosas no habló? Cuando 
le rodean los ciegos, los cojos, los mudos, los para¬ 
líticos, los hidrópicos, la hez del pueblo, el desprecio 
de toda Jerusalén, los hijos más abatkios de la tierra, 
entonces abre su boca y declara los arcanos escondi¬ 
dos desde la constitución del mundo; entonces ense¬ 
ña. En el palacio, delante del rey^ en la presencia 
de tantos proceres, guarda silencio, porque en los 
palacios no se escucha la verdad. 

Considera cómo Cristo, no sólo examinado por He¬ 
redes acerca de muchas cosas, sino acusado por los 
judíos de muchas más, revestido de toda su pacien¬ 
cia, no alega argumento alguno para rebatir tantas 
acriminaciones, no profiere una palabra en su de¬ 
fensa. 

También aquí el único argumento á que apela 
Cristo para defender .su causa, es el constante silen¬ 
cio. Este silencio de la eterna sabiduría, admirable é 
inaudito en todos los siglos, debidamente ponderado 
con todas sus circunstancias, basta para cerrar la 
boca á todos los que de un modo ó de otro abusan de 
su lengua. En primer lugar, los que le acusaban eran 
unos varones de la mayor autoridad, los esenbas % 
los príncipes de los sacerdotes, cuyas palabras eran 
oráculos, cuyos hechos la norma de las acciones, 
cuya vida la censura de los malos. Por lo cual ia 
autoridad de ellos inducía fácilmente á Heredes á 
creer que todo cuanto decían era verdad. Los sacer¬ 
dotes, pues, bajo cuya lengua estaba el veneno de 
los áspides, vomitan contra El toda su ponzoña, Je- 
^ús la sufre; ellos hablan, Jesús enmudece; ellos le 
acusan, Jesús nada contesta á sus acusaciones; le 
echan en cara crímenes, Jesús los oye; le cargan de 
baldones, Jesús nada responde. 

¡Oh silencio, más fecundo que toda la elocuencia 
bumana! iOh silencio, digno de ser preconizado por 
lenguas de todos los hombres! ¡Oh, cuán discreta- 
'^^ntc acusa este silencio de Cristo la locuacidad de 
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mi lengua! ¡Cuán veloz es ésta para hablar, cuán tar 
da para el silencio! ¿Estd presente un enemigo? 
lumuio su fama. ¿Está ausente? Ofendo su honor 
nien^'abo su estimación. ¿Me habla? Hablo conh'á 
él. Si pregunto, es para echarle en cara sus faltas. 
Si respondo, es casi siempre i\ costa de la caridad, 
\ hasta con mi mismo cavilar é imaginar injurias, le 
provoco á ira. Cuantas palabras pronuncio son otras 
tantas heridas que hago, ó á otros obscureciendo 
la gloria ajena, ó á raí dando la muerte á mi propia 
alma. 

PUNTO III 

Jesucristo es vestido con una túnica blanca, y remitido 
á PHatos. 

Considera cómo viendo Herodes que Cristo N. S. 
no le hablaba, desprecióle con su ejército; y búrláii' 
dose de El, vestido con una vestidura blanca, le re¬ 
mitió á Pilatos. 

PoiKlera primeramente la sentencia de este infame 
rey contra Cristo, porque le tuvo por hombre sin 
juicio, rústico y mal criado, juzgando que por sim¬ 
plicidad ó bobería callaba el que había deseado ser 
rey; y así, no quiso condenarle á muerte, sino afren¬ 
tarle, y que por escarnio y mofa le vistiesen una ropa 
blanca, como la solían traer los Césares, aunque se¬ 
ría muy rota y vieja para mayor escarnio. Y de este 
modo le remitió á Pilatos; como quien dice: Ahí te 
vuelvo ese loco y simple, que por necedad quena 
ser rey. Y todo el ejército, queriendo vengar lai^' 
ria de su señor y lisonjearle, escarneció á Cristo N. • 
con mil géneros de injurias^ llamándole simple, des 
comedido, tonto y loco, rey de burlas y otros nombren 
infames; y es de creer que también jugarían con » 
instigándolos á ello Satanás. Todo lo cual 
Señor con admirable paciencia, enseñándonos á 
^ preciar las vanas honras del mundo, y á no 
caso de los errados juicios de los hombres, q^^ 
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trataron al mismo Dios. ¡Oh Verbo divino, sabiduría 
del Eterno Padre, gracias te doy por haberte humi¬ 
llado tanto, que quieras ser tenido de los hombres 
por simple y loco! Menester a-a tan grande humilla¬ 
ción para curar mi grande soberbia y presunción, 
!0h, quién se viese vestkio de esta tu librea y fuese 
tenido por loco, sin dar cansa culpable para ello, 
porque no hay mayor cordura que gustar de ser des¬ 
preciado en el mundo por Ti, ni mayor locura que 
buscar ser honrado sin Ti! 

Pondera luego la grande afrenta que Cristo N. S. 
padeció por aquellas calles de Jerusalén, continuan¬ 
do todos los que iban «con El los escarnios que co¬ 
menzó el ejército de Herodes, llamándole con gran¬ 
des voces loco y rey fingido. Mira cuán corrido pa¬ 
recería Cristo N. S. delante de Pilatos, con aquel 
nuevo traje 3" librea, y cómo allí de nuevo fué tam¬ 
bién escarnecido de sus oficiales y criados, aumen¬ 
tándose siempre las injurias del humildísimo Jesús, 
para que no me canse yo de las que me vinieren por 
mis culpas, y avergonzándome de las ansias que ten- 
?o de ser tenido por sabio y cuerdo, y de lo mucho 
lue siento si alguno me moteja de menos avisado 
También ponderaré cómo aquella vestidura blanca 
í[ue se dio á Cristo por escarnio, era figura de la 
blancura 3" pureza de su alma, 3" de la inocencia de 
m vida, la cual suele andar junta con desprecios y 
mimillaciones, porque es gran cosa ser puro y blanco 
■n lo interior, 3^ despreciado en lo exterior; y así, pe¬ 
bre á xNuestro Señor que me vista la vestidura blan- 
a de su inocencia en el alma, y la vestidura de sus 
b'sprceios en el cuerpo, para que en todo le sea se- 
‘"íci.'mte. 

ú ltimamente, puedes ponderar cómo Herodes 3" 
batos, que antes eran enemigos, desde entonces que- 
•*roa amigos, para significar que los príncipes de 
> tierra se aúnan y conjuran contra Cristo para per- 
rguirle, como hov lo hacen muchos re3’es3’' grande^^s 
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del mundo, que sólo se unen para perseguir á Cristo 
También se ve aquí cuiln poderoso es cualquier modo 
de humildad para concordar los corazones desaveni¬ 
dos, pues estando estos dos hombres enemistados 
por el orgullo, cuando Pilatos se humilló quedaron 
amigos. Y todo fué i\ costa de la humillación de 
Cristo, el cual) con sus humillaciones, compró la 
unión de caridad que tienen, ó deben tener, todos los 
hombres. 

Finalmente, pondera el desastroso fin que tuvieron 
estos dos jueces infame^, que así despreciaron á Cris¬ 
to N. S., porque aunque con su paciencia sufre y di¬ 
simula sus injurias, como es justo juez, á su tiempo 
las castiga como merecen. 

Coloquio.— ;Oh Jesús mío, eterno Verbo por mí 
hecho carne! Dime sólo una palabra á mí, que estoy 
ciego; dime ¡mira! y veré tu rostro, en quien desean 
mirarse los úngeles. Dime sólo una palabra á mí, que 
estoy sordo: dime ¡oye! y oiré tus palabras dulcísi¬ 
mas, más que la miel y el panal. Dime sólo una pa¬ 
labra á mí, que estoy mudo: ¡habla! y hablaré tus 
grandezas. Dime sólo una palabra á mí, que estoy 
paralítico: ¡anda! y correré por el camino de tus 
mandamientos. Tan sólo dime una palabra ámí, que 
estoy leproso: ¡purif ícate! y al instante será purifi¬ 
cada mi lepra. Tan sólo dime una palabra á mí, que 
estoy muerto: ¡levántate! y al punto me levantaré y 
* volveré á vivir yo, que estaba muerto. No dejes de 
hablarme á mí, ya que tus palabras .son palabras de 
verdad y de vida eterna. 

Propósitos. - Llevar con gusto y alegría la libt'ejj 
de Jesucristo, y no avergonzarme nunca de ser disc 
pulo suyo. 
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De elimo los Judíos eseo|rleroB á llmMhés j conde- 
noroii á CrÍ4o. 

Prehidios .—Reprefóntute á nneetro Sefior etpersndo eiMi 
humildad divina la decisión d^l ÍDÍbine populacho que pre¬ 
fiere á Barrabás, y pide tú ser siempre de Cristo en la vida y 
en la muerte. 

PUNTO I 

Presenta Pilatos á Jesús en competencia con Barrabás, 

Considera cómo deseando Pilatos librar á Cristo de 
la muerte, viendo qbe Herodes tampoco le había 
condenado, tomó un medio d su parecer conveniente, 
y puédese creer que fué por inspiración de Dios. 

Había costumbre, que el presidente en aquella pas¬ 
cua presentase dos presos ó más al pueblo, dándole 
facultad de escoger uno de los nombrados y qUe éste 
quedase libre. Pilatos, aprovechándose de esta oca¬ 
sión, nombró con Cristo N. S. un solo preso, y ese el 
nu'is insigne malhechor que había en la cárcel, llamado 
Barrabás; hombre revoltoso, ladrón, homicida, y por 
esto aborrecido de todos, pareciéndole que el pueblo, 
por no dar libert<ad á tan mal hombre, escogería á 
Cristo; y así les dijo: “¿A quién queréis que suelte 
conforme á vuestra costumbre, á Cristo o á Barra¬ 
bás?., En'lo cual se ha de ponderar la humillación de 

risto N. S.; el cual con ser tan puro, tan santo, 
tan sabio y tan bienhechor de todos, entra en votos 
y en competencia con un hombre infame, ladrón, re- 
^'oUoso, homicida y público malhechor, siendo a 
competencia sobre cosa tan importante, como era la 
bbertad, honra y vida. Acá se tiene por afrenta en- 
fcar en competencia, ó hacer oposición con 
bre vil y de partes muv desiguales, y Cristo IV -• 
compite con el más vil hombre del pueblo, 
nos ejemplo de humildad en todas las cosas, ¡t 
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Jesús, con cuiinta razón podíais quejarpos, y decir 
lo que dijisteis por vuestro profeta: ¿A quién mease 
mejasteis é igualasteis? ¿A quién me comparasteis é 
[licisteis semejante? Pero según veo, Señor, mayor 
injuria os espera, porque nuestra soberbia connu' 
yor humillación ha de ser curada. 

En efecto, estando el pueblo dudando á quién esco¬ 
gería, los sacerdotes y ancianos comenzaron á sobor 
narle y persuadirle que pidiese á Barrabás. Consi 
dera la solicitud de estos malos sacerdotes en sobor 
nar al pueblo; porque es de creer que andarían re¬ 
partidos por varias partes, hablando ya á unos, yaá 
otros, diciéndoles mil males de Cristo, que era más 
revoltoso y homicida que Barrabás, pues revolvía, 
no sólo una ciudad, sino toda la provincia y reino, 
con peligro de que muriesen, no uno ó dos hombres, 
sino toda la gente, si El no moría. Y que merecíala 
muerte más que Barrabás, porque era muy mayor 
pecador, blasfemo, encantador y enemigo de la ley 
de Moisés. Todo esto entendía bien Cristo N. S., y 
le causaba grande sentimiento, viendo cómo aquellos 
falsos predicadores engañaban al pueblo simple, como 
siempre le engañan los tribunos y los políticos. 

También ponderaré con gran dolor de corazón, 
cómo Barrabás tiene tantos patronos y solicitadores, 
y agentes de su negocio; los cuales le abonan, favo¬ 
recen y sobornan al pueblo con ser su causa tan in¬ 
justa, y no le faltaron amigos y deudos, que junta¬ 
mente con los sacerdotes, hablaban por él. 
Cristo N. S. está tan solo y desamparado, que no tie¬ 
ne solicitador, ni agente, ni persona que se atreva ^ 
enseñar al pueblo y hablar en su favor, con vser su 
causa tan justa y estar el juez inclinado á favorecer 
le; no tiene amigo, ni discípulo, ni pariente, í'* 
sona de las muchas á quien hizo grandes bienes, 
ose hablar en su defensa. jOh amparador y 
de los pobres!, ;c6mo no hay quién os ampare y 
gue en vuestra causa? Quejaos, Señor, á vues 
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Kterno Padre y decidle: ¡Oh Padre mío! Tú solo eres 
amparador de este pobre desamparado y ayudadoi 
de este triste huérfano. Envía de tu alto cielo algunrj 
que abogue por mí, y sea mi agaite en causa tan 
grave. Mas vuestra infínita caridad, Salvador mío, 
quiere pasar por este desamparo para librarme del 
que yo por mis pecados había merecido. 

PUNTO II 

El pueblo escoge á Barrabás, 

Considera cómo apretando Pilatos ai pueblo para 
que escogiese imo de los dos nombrados, díjoles; 
“¿A quién queréis que suelte, á Barrabás, ó á Jesús, 
que se llama Cristo?„ Y luego todos con gran clamor 
dijeron: “No queremos á Cristo, sinoá Barrabás.,, 

Pondera, lo primero, la extremada humildad y 
afrenta de Cristo N. S., pues en competencia de un 
hombre tan vil y abominable fué reprobado y tenido 
por más indigno de la libertad y de la vida que Barra¬ 
bás. ¡Oh dulcísimo Jesús, ahora veo con cuánta ver¬ 
dad dijisteis:. Gusano soy, y no hombre, oprobio de 
los hombres y desecho del pueblo, porque tod*.s 
desechan posponiéndoos al más vil y desechado dol 
pueblo! ¡Oh soberbia mía, que presumes subir sobre 
todos los hombres!, ¿por qué no te humillas con este 
íi'jemplo, y te abajas y posponen á todos? Confundid, 
i^eñor, y hundid mi orgullo, pues no es razón que 
desde hoy más se atreva á levantar cabeza en pre¬ 
sencia de tanta humildad. 

Pondera después cuán errados son los juicios de los 
lu)nibres, pues en causa tan clara dan sus votos con- 
b'a la justicia y verdad, en agravio manifiesto de 
^ risto. I Y cuán poderosa es la pasión de la envidia y 
odio, para cegar el entendimiento y despeñarle en 
intolerables en'ores, y cuán mudables son los hom- 
hres y cuán fáciles en dejarse engañar; pues los que 
pocos días ha, con grandes voces, clamaban qu^ 
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Cristo ei'ii Salvador y Rey de Israel, ahora con gran 
alarido dicen que es peor que Barrabásl De todo lo 
cual sacarás aviso para no hacer caso de los juicios 
de los hombres, ni guiarte por ellos, ora te alaben 
ora te vituperen. Y consolarte con este ejemplo dé 
Cristo N. S. cuando te vieres desechado en las pre¬ 
tensiones que tuvieres, aunque sean justas, acordeón- 
dote que la pretensión de la vida eterna solamente se 
negocia por voto del supremo Juez, que está libre de 
toda pasión y engaAo. 

Considera luego cómo todas las veces que ofendes 
á Dios, pasa dentro de tu corazón un juicio perverso, 
semejante á éste de los judíos, porque la tentación 
que instiga á pecar no es otra cosa sino una pregun¬ 
ta que te hace, diciéndpte: ¿A cuál quieres más, á 
Cristo ó á Barrabás? ¿A Dios, ó á la criatura? ¿Al 
cielo, ó á la tierra? ¿A la honra de Dios, ó á la tuya? 
Y cuando andes vacilando y dudando sobre lo que 
escogerás, llegan el demonio y la carne á persuadir¬ 
te, con sugestiones y razones, que dejes á Cristo. Y 
finalmente, cuando consientes, es como abalanzarte 
y escoger á Satanás, á la criatura y al delito sen¬ 
sual, ó á la honra vana, con grande injuria de Dios, 
con gran desprecio de Cristo y de su grandeza, y con 
grave desagradecimiento de las mercedes que te ha 
hecho; por lo cual te tienes que avergonzar, tenién¬ 
dote por peor que los -judíos, pues teniendo fe verda¬ 
dera de quién es Dios y quién es Cristo, le desprecias 
y dejas por otra cosa más vil que Barrabás, porque 
más vil que Barrabás es el pecado, sobre todo el de 
la carne. 

PUNTO III 

Piden los judíos á Cristo para crucificarle. 

Considera cómo atónito Pilatos de que el pueblo bu 
biese escogido á Barrabás, les dijo: “Pues ¿qué quer is 
que haga de Jesús, que se llama Cristo?,, Respoiidic 
ron todos á grandes voces; “Crucifícale, crucifícale -h 
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Replicó Pilatos tercera vez, diciendo: ^iQué mal 
ha hecho este hombre? Yo no hallo causa en El por la 
cual merezca la muerte; yo le castigaré, y, castiga¬ 
do, le soltaré. „ Pero el pueblo, levantando más el gri¬ 
to, clamaba: “Crucifícale, crucifícale.„ 

Pondera, lo primero, la pusilanimidad de este juez 
indigno y cobarde, amigo del César y de su destino 
antes que de Dios y de su conciencia, que, reconocien¬ 
do la inocencia de Cristo N. S., no tuvo ánimo para 
librarle; antes pregunta al pueblo furioso qué quiere 
que haga de El, haciéndoles jueces del que aborre¬ 
cían y le habían traído allí por envidia, todo lo cual 
resultó en afrenta del Salvador. 

También has de ponderar, lo segundo, lo mucho 
que Cristo N. S. sentiría aquellas voces tan rabiosas 
y tan repetidas: “Crucifícale, crucifícale,„ viendo 
que, no sólo pedían que fuese muerto, sino muerto con 
tan cruel muerte como era la de cruz, y pagándole 
así sus divinos beneficios. [Oh Salvador del mundo, 
en cuán grande aprieto te han puesto mis pecados! 
Ellos son los que dan voces y dicen: Crucifícale, 
crucifícale; porque siendo Tú crucificado, quedarán 
ellos contigo crucificados y muertos en la cruz. 

Coloquio. —¡Oh Hijo unigénito del Padre celestial, 
que fuiste comparado á Barrabás, y en su competen¬ 
cia fuiste reprobado por los que eran hijos del de¬ 
monio y estaban llenos de él y cumplían los d<^eos 
de su padre! No permitas que yo haga tal ^traición 
como ésta dentro de mi alma, sino que siempre viva 
como siervo tuyo, hijo de tu Eterno Padre, repro¬ 
bando lo que tú i'epruebas, y aprobando lo que aprue- 
l^us, estimándote á Ti sobre todo lo criado, pues 
eres infinitamente más amable que todo ello, y que 
uunca, por nada ni por nadie, te desprecie y te ofenda. 

í^ropósitos.— Acuérdate, cuando el mundo, el de¬ 
monio ó la carne te inciten á pecar, que oyes voces 
que te dicen: ¡Crucifica á Cristo! ¡Escoge á Barrabás, 
y no á Cristo! y tú jura hoy ser siempre amigo de Je- 
y jamás de sus enemigos. 
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üe motes de Cristo H. en la colaniiui. 

Piy?Mc/tos.-Represéntate el horrible espectáculo de verá 
nuestra Señor desnudo, amarrado á la columna, inhumana, 
mente azotado, cubierto de sangrre, y luego caldo en tierra, 
y ante esa escena que haría llorar á los ángeles del cielo 
pide al Señor odio al regalo y á la sensualidad, que así batí 
puesto á tu divino Salvador. 

PUNTO I 

Condena Pilatos á Jesús á ser azotado. 

Considera cómo viendo Pilatos la pertinacia del 
pueblo en pedir que Cristo fuese crucificado, dió 
contra El la bárbara sentencia, de que fuese azotado, 
entregándole á los soldados para que luego la ejecu¬ 
tasen. 

Sobre este punto se han de ponderar los motivos 
que tuvT) Pilatos para dar esta sentencia. Quiso el juez 
débil y cobarde, ver si con esta pena de azotes se 
ablandaba el pueblo endurecido de modo que quedase 
satisfecho, y así pudiese librar á Cristo de la muerte. 
Deduce de ahí que mandaría á los soldados le azota¬ 
sen cruelmente, y le pusiesen tal, que moviese á com¬ 
pasión á los que le mirasen, aunque estuviesen tan 
apasionados como los pérfidos judíos. 

La sentencia del juez, como de falso político-y con¬ 
temporizador, fué injustísima, cruelísima y-atrocísi¬ 
ma, porque conocía bien él que Cristo era inocente, 
y sin embargo de esto lo condenó á castigo de azo¬ 
tes, que era castigo infame, propio de ladrones y de 
esclavos. P"ué castigo cruel, derramando la saugie 
inocente con terribles dolores y confirmando con ^ 
obra lo que el pueblo había hecho en escoger á ha 
rrabas y condenar á Cristo, pues lo trataba como 
merecía ser tratado Barrabás, por sus hurtos y 
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pero con ser tal la sentencia, Cristo N. S. en m 
corazón la aceptó sin apelar, ni suplicar, ni decir pa¬ 
labra de queja, ni dar muestra de sentimiento contra 
ella; antes de muy buena gana ofreció su cuerpo á los 
azotes en satisfacción de nuestros pecados, para que 
con las llagas de todo su cuerpo, sanase las llagas 
de nuestra alma, y nos provocase á servirle y amarle; 
pues descubriéndonos sus entrañas rasgadas con azo¬ 
tes, nos obligaba á^que le diésemos las nuestras con 
todos nuestros afectos. Es de creer que entonces 
Cristo N. S. levantaría los ojos al cielo y diría á su 
Eterno Padre aquellas palabras de David: “Padre 
mío, dispuesto estoy para los azotes, porque Tú así 
lo has ordenado; mi cuerpo había de ser inmortal é 
impasible, de modo que no pudiese tocar á mí mal de 
pena, ni el azote pudiese acercarse al tabernáculo en 
que mora mi alma; pero tu providencia ordenó que 
yo tuviese un cuerpo apto para padecer y ser azota¬ 
do, y desde entonces estoy preparado para ello, con 
deseo de pagar lo que Yo no pequé, por librar de la 
pena á los que robaron tu honra. „ Gracias te doy, 
¡oh dulcísimo Redentor!, por haber aceptado senten¬ 
cia tan cruel, tan infame y tan injusta. Vesme aquí. 
Señor, dispuesto por tu amor para los azotes, con áni¬ 
mo de aceptar la sentencia que dieres contra mí, por¬ 
que ni será injusta, pues mis pecados la merecen, ni 
será infame ni cruel, pues es sentencia de padre que 
azota al hijo que ama, para que se enmiende. 

, PUNTO II 

Despojan los soldados de sus vestiduras á Jesús. 

Considera cómo oída esta sentencia de Pilatos, to- 
uiaron los soldados á Cristo con grande algazara, y 
entráronle dentro de una sala; y allí le despojaron de 
sus^vestiduras, hasta de la túnica inconsútil. 

1 ondera la vergüenza grande que padecería aquel 
ucrmosísimo mancebo, viéndose así desnudo delante 

tanta muchedumbre de soldados, y los escarnios 
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que harían de El, y esta afrenta quiso sufrir cod 
paciencia, en castigo de la desvergüenza, conqut l! 
me desnudt^ la vestidura de su gracia, y como precio 
para comprar esta sagrada vestidura con que se cu- 
bra mi miserable desnudez. jOli amaritísimo Sefior 
que me persuades compre de ti oro puro y encendido 
de caridad, y vestiduras blancas de inocencia, con las 
cuales me libre de la eterna confusión que merecía 
por estar desnudo de toda clase de virtudes!; yo,te 
ofrezco por precio la desnudez y vergüenza que pa¬ 
deces, con un corazón determinado á de.snudarme de 
todo lo terreno. Por ella te suplico me vistas con tu 
divina gracia, para que no caiga en la eterna con¬ 
fusión. 

También se puede considerar que, como algunos 
dicen, los soldados ataron fuertemente á Cristo N.S. 
á una columna, los brazos levantados en alto para 
poderle herir más á su placer, lo cual no sería peque 
ño tormento, porque le ataron por los pies y por las 
muñecas con grande crueldad; pero aun cuando no le 
atasen con sogas, estaba El más atado con las caer 
das del amor, y preparado para dejarse desollar con 
azotes por nuestro remedio. jOh Cordero sin mann 
lia, que con admirable mansedumbre te dejas atar de 
estos crueles sayones, no sólo para quitarte tus sa 
gradas vestiduras, sino para martirizar tu delicado 
cuerpo, sufriendo e*.te dolor sin abrir tu bocal; sup 
cote me ates contigo con cuerdns de caridad tan 
fuertes, que no ba.sten á desatarme los azotes y na 
bajos temporales. 

PUNTO ÍÍI 
Los azotes á la coítinma, 

(Considera cómo estando ya Cristo N. S, 
comenzaron los sayones á azotarle con 
ria crueldad. Los ínstrumento.s del castigo, 
algunos dicen, fueron tres diferentes, 
distintos verdugos, hiriéndole unos después uc 
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varas verdes, llenas de espinas, y unos ramales teji¬ 
dos de níírvios de bueyes, con abrojos de hierro al re¬ 
mate' de ellos, y unas cadenillas de hierro que herían 
y penetraban cruelísímamcnte hasta los huesos. Con 
estos objetos comenzaron á descargar terribles gol- 
p( s sobre las espaldas del Salvador, las cuales, con 
la furia del castigo, primero se acardenalaron, luego 
se dtísollaron y después, penetrando los azotes la mis¬ 
ma carne, vertieron arroyos de sangre que corrían 
pf;r el suelo. Y con esta crueldad iban golpeando é 
iiiriendo todo el cuerpo, sin perdonar brazos ni hom¬ 
bros, y todo id pc!cho, hasta descubrir los huesos. 
jJe suerte, que como todo el cuerpo místico de su 
pueblo, como dice Isaías, estaba llagado de píes á ca¬ 
beza, y del menor hasta el mayor, y con llagas de 
pecados, así el cuerpo de Cristo N. S., desde la plan¬ 
ta del pie hasta la coronilla de la cabeza, no tuvo 
parte sana. 

¡Oh, quién tuviera luz del cielo para contemplar, 
Iv’cdentor mío, la figura tan desfigurada que tenías en 
< sa columna! ¡Oh, quién tuviera caridad tan encendi¬ 
da que bastara para transfigurarme en esta figura por 
la fuerza de la compasión! ¡Oh el mis hermoso de los 
hijos de los hombres! ¿Quién te ha quitado la figura 
t-ui hermosa que tenías? ¡Oh resplandor de la gloria 
dt I l’adre! ¿Quién ha obsairecido el resplandor de tu 
ílivino rostro? ¡Oh l’adrc Eterno! ¿por qué consientes 
que sea tu Hijo tratado como ladrón, y tenido por 
hombre herido y castigado del mismo Dios? Si mis 
P<'( ados son la causa, més ju>to es que yo sea casti¬ 
gado por dios. Yo soy d que pequé; este Cordero 
'uausísimo ningún mal ha hecho; convierte tu mano 
a mí, descarguen los azotes sobre mis espaldas, 
P*u ;i que pague la pena, quien cometió la culpa. ¡Oh 
"UTK'nsa caridad dd’Eadrc, que así quiere castigar 
d I lijo por reconciliar consigo al esclavo! ¡Oh infini- 
!a caridad dd Hijo, que así quiere ser castigado por 
‘ ^ conciliar al esclavo con su Fadrel Gracias te doy, 
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IVidix* Etfi no, por esta tu inmensa caridad, y 
i'ias te doy , l lijo iinií^O^nito encarnado por los 
bres, p(yr este tu infmito amor. 

r ira ponderar mí\s la crueldad de este castigo 
puedes poner los ojos en cuatro cosas que concurrie’ 
ron en (\. l,a primera, que el cuerpo deCristoN. S 
era tierno y delicado y muy s(‘nsible, y por otra 
parte, estaba muy quebrantado por el sudor de san 
íre que precedió, y con el trabajo de la noche y de 
iqueí día; y como las heridas entraban muy adentro, 
penetrando las entrañas, causaban excesivo dolor. La 
•>e»4unda, que los sayones e*ran cruelísimos y el pre 
-ilU ntt‘ l('s había mandado que le azotasen para mo 
vrr á l astima :\ los endurecidos judíos y por otro lado 
•I demonio los atizaba ó ello; y los príncipes de los 
>; i cerdo tes y los judíos les pondrían fuego; y como 
>c remudaban á menudo, los que de nuevo comenza¬ 
ban, henanlc con nuevui crueldad. La tercera, porque 
bay quii n dice que los azotes fueron mds de cinco mi!, 
V' de la crueldad de sus enemigos se puede presumir 
•so y más todavía. La cuarta causa es que Cristo era 
izotado por nuestros pecados, que eran innumerables 
y gravísimos; y así, los azotes con que se pagaban 
iiabían de ser como ellos, innumerables y cruelísimos 
tarnbi-'n. 

Con estas consideraciones tengo de ponderar la in 
vencible paciencia de Cristo N. S., el cual estaba 
como mudo sin dar muestras exteriores de queja, ^ 
Je turbación, sufriendo como un yunque los 
ífreci^'ndolos al Padre Eterno en satisfacción ^ 
nuestros pecados con un amor tan grande, que po’ 
mucho-, que fueron los azotes, tenía deseo y 
t;id de re( íbir muchos más y más crueles, si 
tV'Cf sal ió para nuestro rom<*dio; y así nunca 
ta, hasta que la rabia de sus enemigos quedó ^ 
y la juste ia de Dios satisfi'cha. De donde 
grande aborrecimiento de mis pecados, que ue ^ 
la causa de este castigo, y un gran deseo de er - 
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garlos yo mismo con penitencias y disciplinas. Y fi¬ 
nalmente, poniéndome á los pies de este Señor junto 
á la columna mirando su soledad; y cómo no hay 
hombre que de El se duela y compadezca, y cómo 
por todas partes se va desangrando y enflaqueciendo, 
unas veces con el espíritu besare la tierra bañada 
con la sangre de mi Señor y Criador, otras veces to¬ 
rnaré aquellos azotes teñidos con su preciosa sangre 
y ponerlos he sobre mi corazón, suplicándole que 
sane las llagas de mis aficiones desordenadas y me 
llague con su divino amor. Otras veces abrazaré 
aquella santa columna, y la saludaré con gran reve¬ 
rencia, diciendo: iOh dichosa columna, en la cual fué 
atado y azotado el que es columna del mundo y for¬ 
taleza de todo Lo criado! ;Oh columna soberana, la¬ 
brada y esmaltada con la sangre del Hijo de Dios, 
derramada para hacer á los hombres fuertes colum¬ 
nas en el templo de Dios vivo! jOh, quién estuviera 
atado contigo para ser bañado con esta sangre, y 
quedar hecho columna en el servicio del que tanto 
padeció por mi remedio! jOh columnas del cielo!, 
¿qué hacéis? ¿cónao no tembláis de espanto viendo 
azotado á vuestro Dios en esa columna? ¡Oh columna 
bi niísirna, en quien estriba todo el mundo!; compadé¬ 
cete de Ti mismo, vístete de tu fortaleza, ¡oh bra- 
del Señor, porque te has desangrado y enfla 
queeido y estás á punto de desfallecer! V pues todo 
esto padeces por mis culpas, fortaléceme con tu gra- 
c '-i para que yo las castigue y me enmiende de ellas. 

^ Itimarnente, ponderare cómo acabada esta justi- 
cei tan injusta y despiadada, los soldados desataron á 
^ 1 isto N. S., el cual, como quedó tan molido con los 
M'dpc's y enllaquecido por la mucha sangre que había 
nido por las llagas, es de creer que caería en tie- 
y como se vio desnudo, y las vestiduras esturían 
apartadas, iría por ellas medio arrastrando, ba- 
b uh 1 o.s(' (‘11 su propia sangre, que estaba alrededor 
ac' la columna; y corno mejor pudo se las vistió, por- 
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4ue los verdugos, parte por crueldad, parte por des¬ 
dén, no le querían ayudar á vestir. Todo esto puedo 
píamente contemplar, compadeciéndome del desam¬ 
paro y tlaqueza de este Seftor. 

Colonuio.— ¡Oh Rey del cielo que ayudáis á todas 
las criaturas en sus obras, porque sin Vos no pueden 
hacer cosa alguna! ¿cómo no tenéis quien os ayude 
en esta necesidad? ¡Oh vestiduras sagradas, que sa¬ 
nasteis el flujo de sangre de la mujer que tocó en 
vuestro ruedo, y dabais salud á cuantos enfermos os 
tocaban! Sanad las llagas de mi Salvador y detened 
la corriente de su sangre, para que pueda padecer 
hasta dar fin á nuestra redención. ¡Oh, quién se ha¬ 
llara presente para servirle, aunque fuera menester 
dar mi sangre por aliviarle! Recibid, Dios mío, esta 
buena voluntad que me habéis dado, y confortadla 
para que os sirva en todo lo que pudiere, con deseo 
de hacer mucho más de lo que puede. 

Propósitos. —iVmar mucho la penitencia exterior 
para satisfacer por tus pecados, ya que por ellos tan 
fieramente es azotado el Rey de la gloria. 

SÁBADO DE LA TERCERA SEMANA 

De lo eoronaeióo de eispiaas. 

Preludios.—Vtepreséni&tQ á nuestro Señor primeramente 
desnudado haeta de su tánica inconsútil, luego revestido p 
eecarnio con clámide de púrpura y al fin taladrada su sag 
aa cabeza por laa espinas de la corona, y pídele que te i g 
digno de participar de sus afrentas y doloree. 

PUNTO I 

Es nuevamente el Salvador burlado délos soldados 

Considera cómo los soldados que liabían ^ 
ú (.risto N. S., instigados del demonio, inven 
para afligirle nuevos géneros de tormentos, 
parte dolorosísimos, y por otra afrentosísimos,y P 
que fuese la afrenta mayor, convocaron á o 
cohorte, que eran los soldados de la guai 
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qü(‘ asistiesen á este espectáculo, y á la burla ó farsa 
que pretendían hacer de Cristo á costa de su ho^a 
y descanso. 

Sobre lo cual he de ponderar, primeraniente, la 
insaciable gana que Cristo N. S. tenía de padecer por 
nuestro amor, porque de ésta mcíó pernútir que se in¬ 
ventasen contra El nuevos modos de tQ}urias y tor¬ 
mentos, no contentándose con los ordinarios, para 
descubrir el amor que nos tenía y la gravedad de 
nuestros pecados. Como los hombres arrastrados d^ 
amor propio, inventan nuevos modos de ofender á 
Dios para su regalo y honra, así Cristo N. S., lleva¬ 
do de su amor divino, quiso que se inventasen nuevos 
modos de derramar sangre para satisfacer por ellos. 
Graci^^s te doy, dulcísimo Jesús, por la excelencia de 
esta caridad con que nos amaste. iOh, cuán bien te 
cuadra el nombre de justo, pues tantos modos inven¬ 
tas para ganar la jüsticia con que nos ka de ju^ifi- 
car! Doyte el parabién de estas invenciones de amor, 
y con el profeta quiero decirte á Ti que eres justo por 
excelencia, que está bien, y que comerás el fruto de 
tus invenciones, ganando innumerables almas por 
medio de ellas. 

Pondera, después, la maldad de estos sayones, ins¬ 
tigad )s de Satanás en convocar gente para que se 
junten á burlar de Cristo y se hallen á sus desprecios, 
compadeciéndome de la humillación de este Selíor, 
que llegó á ser risa de los hombres, abominando de 
los que solicitan á otros para ofender á Cristo y ha- 
eer escarnio de sus^ cosas. Pero yo, Salvador mío, 
deseo hallarme con el espíritu de este tu espectáculo, 
uo como los soldados para escarnecerte, sino para 
meditar tus obras y ejercitarme en la consideración 
de tus invenciones, para compadecerme de tus traba¬ 
jos y sacar esfuerzo para llevar los míos. Con este 
o^piritu tengo de considerar algunos de los trabajos 
que nuestro vSeñor padeció después de los azotes en 
1 ‘^ misma sala. 
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ta primera injuria de Crisito N. S. fué désiiud¡ijt* 
MIS sagradas vestiduras; y créese que, como el fin de 
oto era, que todo el pueblo después viest' llagado su 
cuerpo, le di'snudarlan hasta la misma túnica incon¬ 
sútil, dej Indole desnudo del todo, con lo cual padecí» 
gran dolor y atienta: dolor, porque 1 is vestiduras ya 
se habrían pegado iX Ui carne con la sangre fresca 
que tenia cuando se las vistió; y es de cici r se las 
desnudarían con crueldad y sin tiento alguno. La 
afrenta (ué grande en verse desnudo delante de todo 
aquel ejército de soldados sucios y lujuriosos. 

I'ras esta injuria sucedió otra, que fué vestirle una 
vestidura que llaman clámide, que era una ropa lar¬ 
ga de grana ó púrpura, que solía ser vestidura de los 
reyes; pero á Cristo N. S. se la pusieron por escar¬ 
nio, para motejarle de rey falso y fingido. De suerte, 
que lo que tenía el mundo por honra convirtió en 
deshonra de Oisto para hacer de El una farsa y ri 
presentación de rey. ¡Oh esposo de las almas, csco 
gido entre millares, muy amigo sois dcl desprecio, 
pues en casa de ílerodes fuisteis vestido de blanco y 
en casa de Pílalos de colorado, mereciéndono.s con 
estos desprecios lo blanco de la inocencia, y lo colo¬ 
rado de la caridadl Ayudadme, Sefior, para que inc 
precíe de esta vuestra librea y de esta púrpura igno¬ 
miniosa, teniendo por afrenta lo que el mundo tiene 
por vana honra, y tomando por verdadera hónralo 
que El tiene por afrenta. 

También pondera cómo esta vestidura larga óc 
púrpura significaba nuestros sangrientos pecados 
los cuales cargaron sobre Cristo N. S'., y le pesaba 
y afrentaban más que la ignominia de la púrpura, y 
( n particular representaba las obras que tienen 
rienci.'i d(‘ buenas y generosas, pero en ’ 

Dios son malas y abominables, por la. intí*ncion nv ^ 
daña y terrena con que .se hacen; y así, en lugu 
honrar á Cristo con ellas, le desprecianuís y 
cemos. ¡í )h Dios de rni alma! no permitas quo y 
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t.'il vestidura, ni que la escoja para mí. Sí púr 
pu!*a de escoger, Ja párpura encendida á 
líi caridad, con la cua* cubra la fealdad y muchedum 
brv de mis pecado», y sea agradable á tu» divino: 

ojos, 

TONTO II 

La coronación de espinas. 

Considera cómo lo» soldado» pusieron sobre suí 
sienes una corona, no de oro ni de plata, ni de rosaí* 
6 llores, sino tejida de agudas espínasela cual cubría 
toda su cabeza; y como se la pusieron encima con 
grande furia, las espinas traí^asaron su sagrado ce- 
K hro y sienes, vertiendo abundancia de sangre por 
las heridas, 

l^)ndera, primeramente, la ignominia y el dolor de 
(sta coronación, porque de ambas cosas fué instru- 
íiiento esta corona. Pusióronsela, por escarnio, en lu- 
g'ir da las coronas que se ponen á los reyes y á los 
qu( triunfan de sus enemigos, y á los que tenían por 
dioses, para denotar que en estas tres cosas merecía 
sn* escarnecido, porque era rey de burlas y dios fin¬ 
gido, y su triunfo del domingo pasado había sido 
vano. r*(íro inventaron que fuese tal la corona, que 
!'• atf)rmt‘ntase cruelmente; porque como las espinas 
^a an muchas y muy agudas, rompían la cabeza y sa- 
‘ ah.'in la sangre que los azotes habían dejado en aque¬ 
da in¡'is nohlr parte del cuerpo, y corriendo hilo á 
hilí) poi- t.| rostro y por los ojos, los afeaba y entur¬ 
bia ha, atormentando el sagrado cerebro y la frente 
von gravísimo dolor. Levaintate, pues, ¡oh alma mía! 

‘ " ‘ spíriiu, y, como una de las hijas de Sión, sal íl 
‘ onli rnplar ;'i este verdadero rey .Salomón, con esta 
'' "el eoiona que le ha puesto su madre ó madrastra 
la ^inago^a, ataviándole con ella para los desposo- 
' qm* i n este día ha de celebrar en el tiilamo de la 
' ’ ¡í )h Rey eterno, que coronasteis al hombre con 
<»rona de gloria y honra, poniendo debajo de sus 
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pies todas las cosas, conio Rey y Seftor de ellas! 
{Cómo estáis coronado por mano de los hombres con 
corona de ignominia y de tormento? |Oh ingratitud 
y crueldad inhumana de los hombres contra Dios! 
iOh bondad y mansedumbre inefable de Dios para 
con los hombres! El los corona de gloria, y ellos á El 
de ignominia; El con la grandeza de sus misericor¬ 
dias, y ellos con la fiereza de sus crueldades. Pues, 
{Cómo, alma mía, no punzan tu corazón estas espi¬ 
nas? {Cómo no sacan agua copiosa de tu cabeza, y 
fuentes de lágrimas de tus ojos, viendo espinado al 
Rey del cielo por ganarte la corona de su reino eter¬ 
no? i Oh verdadero Salomón, que os coronáis de espi¬ 
nas para celebrar vuestro desposorio con las almas; 
coronad la mía con ellas, para que merezca tener 
parte en vuestras bodás! ¡Oh sagrada corona de Je¬ 
sús, aunque eres espantable al mundo, yo te adoro y 
reverencio como á corona de mi Dios! ¡Oh sagra¬ 
das espinas, quién fuera punzado con vuestras pun¬ 
tas, para que vuestras llagas fueran medicina de las 
mías! 


Luego ponderaré la gravedad de mis pecados, es¬ 
pecialmente los de la soberbia y sensualidad, que 
fueron causa de esta terrible coronación, y ellos fue¬ 
ron las espinas que punzaron y atormentaron á este 
Señor mucho más que las otras. Porque yo me coro¬ 
né de rosas y flores, buscando mis regalos, es coro¬ 
nado mi Salvador con corona de espinas. Porque yo 
busco corona de soberbia, pretendiendo vanas hon¬ 
ras, quiere mi Señor tomar para sí corona de humi 
Ilación con grandes afrentas. Toma, pues, alma 
todos tos pecados, que son las espinas que punzan^ 
tu Redentor, y punza tu corazón con espinas de 
nitencia y aílicciones por haberlos cometido. i 
tu cabeza, que es Cristo, está coronada de 
avergüénzate de que tú, que eres miembro 
cuerpo, vivas coronado de flores, gastando la ' 
en deleites y vanidades. 
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Pondcr^^ré, además, el rnisterio de está coroná de 
Cristo N. S. fija en su cabeza, la cual, aunque se 
puso por desprecio y tormento, significaba que Cristo 
era Rey eterno, y que su reino era durable, y su co¬ 
rona firme, no como la de los reyes de la tierra, que 
se quita y se pone fácilmente. Que era también ven¬ 
cedor y triunfador perpetuo contra los denumios y 
el infierno, y contra el mundo y la carne, aunque á 
costa de su sangre, derramada con aquella corona, 
con la cual ganaba para los escogidos innumerables 
coronas de las victorias que habían de alcanzar én 
esta vida, y después las coronas de la gloria. 

Por consiguiente, nos enseña que con corona de 
espinas se gana la corona del cielo; y que vale más 
en esta vida abrazar la corona de trabajos, que pun- 
::an, que la corona de regalos y deleites, que recrean, 
porque si en esta vida, como los mundanos, me coro¬ 
no de rosas, buscando las vanidades y deleites, des¬ 
pués seré rodeado y enclavado con las espinas de mis 
pecados y remordimientos, sin que sea posible arran¬ 
earlas. Gracias te doy. Rey soberano, vencedor glo¬ 
rioso y triunfador perpetuo, por el modo que esco¬ 
giste para ganar la corona y triunfo de tu gloria. 
Desde aquí me ofrezco á seguirte, 3" escojo para mí 
sar coronado de espinas en esta vida, con esperanza 

que me has de coronar de gtoria en la otra. 

PUNTO III 

Jesucristo rey de burlas fara los soldados de Pilatos. 

Gonsidera cómo después pusiéronle también en su 
mano derecha, en lugar de cetro, una caña por es¬ 
carnio, significando por esto que su reino era reino 
luieco y sin substancia,'y que El era rey de comedia 
r movedizo, falto de juicio al llamarse rey, yen des¬ 
precio de las palmas y ramas de árbol que llevaba la 
^enle que solemnizó su triunfo en Jerusalen pocos 
•lías hacía. 

Ponderaré la injuria grave de Cristo N. S», y 
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i stiiii I que hilce, hoy como entonces, el mundo Je 
rt íiu) y de su doctrina, y de la perfección que predi, 
aba, teniéndolo todo por cosa vana y hueca, y con 
uán -rande humildad aceptó el Seftor esta injuria 
So se resistió á tomar la cafta, antes la tomó consn 
acndítísiraa imino y la apretó muy bien, como d ín 
ognia de su desprecio; porque amaba los desprecio», 
ínse!\ándorne d raí que también los acepte y abrací: 
:on amor. 

Deduce también de aquí cuán errados son los juí 
:ios de los hombres, los cuales, para sí, toman cetro 
ie oro macizo en seftal de la excedencia y estabilidad 
ie su reino, siendo de verdad como cafta mudable y 
jue pronto pasa; y al contrario, tienen por cosa 
i dna, como dijo el Profeta Malaquías, servir áDío« 
. guardar sus preceptos. De donde aprenderé á esti¬ 
llar en poco juicios tan errados, procurando no se 
guirios. 

Luego añadían otra injuria, hincando la rodilla de 
ante de Crií^to X. S., adorándole por escarnio v ds- 
léndole: 'Dios te salve, Rey de los judíos„. Y aunque 
a 'salutación era honorífica, como se decía por escar* 
lio, atormentaba los oídos de este excelentísimo Se- 
*ic r, que en el cíelo estaba oyendo alabanzas de án¬ 
deles y siempre se recrea en oír nuestras oraciones. 
,Uh Rey soberano, cuán diferentemente eres adora 
lo de ios ángeles en el cielo y de los hombres en ia 
áerra! Los ángeles te adoran como á su Dios y 
verdad< ro; pero los hombres, con adoración fingida. 
Le es< arneeen como á Dios falso y á Rey fingido. i o, 
■señor, te adoro y te saludo con las veras que puedo 
lJ< todo mi corazón, diciendo: Dios te salve, Rey ^ 
lo^ judíos y de- lo:s gentiles. Dios te salve, Rey de 
ángeles y d( los hombrees. Dios te salve. Rey del 
lo y de la tierra. Sálvame, Se-ñor, y admíteme en 
remo, para que siempre goce de 1 i. . . 

1 amblen puedo ponderar, cómo dos veces 
Cristo X. S. saludado en su Pasión^na con nng 
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miento «secreto de hipocresía, cuando le dijo Judas 
I^ios te salve, Maestro. Otra con ñngínúmto púhlí^ 
í o, por vía de escarnio, aiando k dijeron estos sí 4 
dados: Dios te salve, Rej de Jos judíos. En que se de¬ 
notan dos suertes de pecadores, que ofendeo á Dios: 
unos hipócritas, que fingen amarle y reverc-ncíark^ 
ocro no le aman, ni reverencian: otros públicos y ev 
andalosos, que hacon burla de las cosas sagradas y 
liv inas, y por todos padece Cristo para dar salud á 
(;dos. Y también tuvo misterio decir el Evangelista 
(ue le adoraban, hincada la rodilla, y no arabas ro- 
para significar que los mundanos no se dan to- 
íos á Dios, sino parte dan á Dios 3" partera! mundo; 

’ í on una rodilla adoran su honra, regalo y haci# n 
Le y con otra adoran á Dios. Pero esta adoración 
provéchales poco, porque Dios no quiere ser sctví- 
0 c on corazón partido, sino entero. 

Con la injuria de palabra juntaba cada soldado al¬ 
una injuria de obra dolorosa y afrentosa. Unos le 
>mahan la caña y con ella herían la cabeza de este 
enor. atormentándola y enclav ando más las espinas 
m ella. Otros le daban bofetadas en el rostro y 
ros le escupían en la cara, afean jos< la con sus as- 
icrosas salivas Estas tres cosas refieren los Evan- 
listas. y puédese creer, que otros le darían golpes 
puñadas por el cuerpo, y otro* le darían repelones, 
esríndole las barbas, para que padeciese por kis 
ntíles en casa de Pilatos lo que había padecido por 
^ judíos en casa de Caifas. .Solamente los gentiles 
' le vendaron el rostro porque le trataban como á 
y. aunque de farsa: }’■ porque como estaba tan «ks- 
UJrado no representaba jm aquella majestad, que 
uía respeto y empacho de herirle al descubierto. 

Coloquio. — ;C)h Salvador del mundo, cuán repetí- 
' son N uestras injurias, v cuán repetidos \ue>tr«»> 

» ‘ ' tormentos! Bastara, Siftor, si*r una vez abok- 
‘do, escupido V golpeado por nuestros pecad^, 
fo vuestra caridad quiere pasar estos tormento» 
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Jos veces por mano de judíos y de gentiles, paraan. 
padeciendo de todos pague por todos. Todos, SeiW 
os beudigcin y gloritiquen por esta vuestra caridad' 

V pues por todos padecéis, alcancen todos el fruto de 

diestra Pasión, haciéndome d mí también participan 

te de ella. ^ 

Pra^sitos. —Despreciar todas las coronas del 
mundo: la de or(\ símbolo de poder y grandeza; la de 
laurel, símbolo de las glorias efímeras de la tierra; 
las de llores, símbolo de las vanidades y hermosuras^ 

V no desear luds corona que la eterna en el cielo y en 
ia tierra, la de Cristo N. S, 
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(Sobre el evangelio de eate día.) 

De la malt ¡pile ación de los panes y los peees. 

Prelt(dios .— Contempla el maravilloso banquete que U 
bondad de da á la infinita inuehedumhre, que come 

hasta saciarse sentada en el humilde césped, y pide al Se¬ 
ñor fe y confianza en eii infinito amor y providencia. 

PUNTO I 

Las circunstancias del milagro. 

Considera la devoción y confianza de esta muche¬ 
dumbre de gente, que sigue á Jesucristo tres días de 
camino en el desierto, sin pensar ni en lo que puede 
suceder, ni de qué se ha de alimentar, ni adónde ha 
de hospedarse. Se abandona totalmente á la provi 
ciencia de Jesús, más bien pronta á morir en su segui¬ 
miento, que á dejarle. No se aueja de las fatigas de 
viaje; no murmura, como hicieron los judíos condu 
i:idos por Moisés en el desierto; se siente como ena 
jenada escuchando las palabras de vida eterna 
Jesús y encontrándose en su compañía. Le sigue cotn*^ 
un rebaño de ovejas á su pastor. ¡Mira qué 
los que hoy siguen á Jesús en el desierto 1 ¡Qfié ' 
los que de El se fían y se abandonan á su provi 
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eia. Se oyen sólo lamentos por lo pasado, mnrmnra- 
ciones por lo presente é inquietudes por lo por venir. 
Se sigue al mundo, sus pompas y placeres; se sigue 
n cualquiera que prometa oro y dichas humanas; pero 
no á Jesús, que sólo ofrece cruz y abnegación; mas, 
á pesar de todo, el divino Maestro sigue diciendo: 
“Si alguno quiere venir en pos de mí,'niéguese á sí 
mismo, tome su cruz y sígame^. 

Considera cómo Jesús tiene compasión de aquella 
pobre gente, que estaba en ayunas y que le seguía 
hacía ya tres días. “Si los mando, decía El, ayunos 
á sus casas, desfallecerán en el camino¡Qué tier¬ 
no, manso y dulce es el Corazón de Jesús! No puede 
ver un miserable sin tener compasión de su miseria. 
Cuenta los días, y aun los momentos, de nuestros su¬ 
frimientos, y no deja de socorrernos cuando nos con¬ 
viene. Cuando todo parece desesperado, entonces mas 
bien debemos esperar de El, porque en tales ocasio¬ 
nes es cuando Jesús suele obrar hasta milagros en 
favor nuestro. Era necesario que aquel pueblo se hu¬ 
biese internado tres días de camino en el desierto para 
que resplandeciese su providencia, como fué necesa¬ 
rio que se consumiese la harina de Egipto antes de 
que el Señor hiciera llover el maná del cielo. Si no 
tienes consuelo alguno de Dios, es, sin duda, porque 
buscas demasiado los consuelos de la tierra. Si Jesús 
no hace por ti ningún milagro, es señal de que no es¬ 
peras en él. “Tengo compasión, dice, de esta pobre 
gente, porque hace tres días que esperan de mí algu¬ 
na cosa,,. Es decir, que se ponen en manos de mi pro- 
v'idencia y descansan sobre mi vigilancia. Descansa 
en la providencia de Dios, y ésta jamás te faltará. 
Quien confía y descansa en Dios, defiende su pro- 
' idcncia; prueba que cree en un Dios bueno, sa- 
y poderoso, que vela sobre nuestras necesidades 
' orporales y espirituales. ¡Qué pocos son los cristia¬ 
nos que tienen fe viva y práctica en la providencia 
de Díosl Muchos, ó no creen en ella, ó viven como 



Í.Í no vxiüiwnx, Voda Ui confianza la ponen en sii.s ble- 
ness, en su talento» en su prudencia y en »u industria* 
pero jamíls en la bondad de Dios. Cuentan con v\ fa. 
vor de los a riñóos, de su en'dito y de sus facultades- 
pero no con el de Jesucristo, como si no conociera 
■sUs miserias, y no pudiera, ó no quisiera, librarnos 
ie ellas. ¿Eres, pues, pobre? ¿Por qué no sigues á fe- 
sueristo en el desierto? ¿Por qué no te abandonas ,l 
la providencia div ina? ¿Por qué desconfías de su sa¬ 
biduría, de su poder y de su bondad? 

PUNTO II 


El milagro de Jesús, 

Considera cémo movido Jesús á compasión por la 
ft: y el hambre de aquella infinita muchedumbre á- 
trentes, preguntó á .sus discípulos cuántos panes te 
man. (Quiere que conozcamos nue.stra miseria antes 
Je librarnos de ella. Bendice luego aquellos panes, 
los multiplica ron su poder infinito, corno multiplb 
la simiente que se arroja á la tierra, y los da á sus 
diseípulos para que los distribuyan entre aquellas 
íri ntes. Tenían los Apóstoles la tnisma necesidad que 
los otros; sin embargo, hacen lo que se les manda y 
rrparton todo el pan, sin reservarse nada. Dios dis- 


trihiiye los bienes temporales á los pobres por mano 
de los riros, que no son más que ministros de su 
providencia. Les permite que reserven para sí lo 
necesario; mas quiere que lo superfluo lo distribuyan 
;'t los pobres, y ¡ay de ellos si gastan en el lujo, on 
í'l derroí he y el es<’ándalo lo qiítr por ley de Dios co 
rrí spondf á los pobrcsl Los Apóstoles sólo tenían 
siete paní s de cebada para su provisión; si hubieran 
querido <onservarlos para sí, ¿qué hubiera het o < 
Hijo de Dios? líubiera puc'sio á aquel pueblo u * 
rnr sa en l;i que los Apóstoles no hubieran 
I )ad, ¡oh ricos! de lo que Dios os ha dado; 
péis las riquezas que su provitlencia osha 
darí-’is de ellaa cuenta mUV estrecha, y, 
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pobrt'H lo superíluo, Dio« os privará de lo nc- 

cetario. 

C onsidera, después, cómo fetós no multiplícalos 
piiiu s sino (n el desierto. Este milagro es figura del 
tjiie todos los días hace en su Iglesia, multipiicando 
e l pan euearístico, que es su sagrado cuerpo. Para 
sustentarme y vivir de él, es necesario retirarme 
cK l mundo y sus placeres; es necesario entrar tres 
días de camino en el desierto, es decir, darse á Dios 
y ;'i la vida de oración; vivir con Jesús y abs¬ 
tenerse de todas las consolaciones humanas. Dios se 
d( ja ver en la soledad; allí hace que el alma sienta y 
^Msle la dulzura del maná divino: allí sacia á los que 
l( sigilen y descansan en su providencia. £1 ambicio- 
so se muere de hambre; el avaro del deseo insacia- 
bl( d( riquezas; el impúdico arde en un fuego abra- 
s.’ijor que le consume, come con las bestias, y no 
(|U( da satisfecho. Felices son sólo los pobres de m- 
píiilu, porque' comen el pande los ángeles, y quedan 
s u iadüs. Después de la comunión ya no tienen ham- 
bir, porque están satisfechos: ya no desean cosa 
■ileuna del mundo. Si después de tus devodones no 
‘ contento, ten por cierto que has buscado al- 
euiiM cosa fuera de Dios: que eres como los judíos en 
‘ I desierto que les causaba ba.scas el maná, y su^- 
' -'han por las cebollas de Egipto. 

I H'spués de saciada el hambre de la muchedumbre 
s<’ recogie ron siete canastos del pan que había sobra¬ 
do. Así multiplica Dioslosbienesdelaspersonasca- 
'd i(i\ ;is. Dando de tus bienes generosamente á los 
P'd)i ( s, recogerías siempre más de lo que dieres. La 
'""osiia ('s semilla, que arrojada en tierra, fructifica 
'd ciniio por uno. Poco después que los Apóstoles 
d 'bian subido á su barca, so acordaron que no ha- 
d'-'u Ik'cIio provisión de pan y se inquietaron de esto. 

Ies dijo el Seftor, no os acordáis dcl milagro 
a< abo ü(' hacer y del que hice poco antes? ¡Oh 
;uy, rcgiu'dad de los hombresl ¡Qué pronto se oi- 

^riatnrinnru. T. f. ** 
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vidan de los beneficios de Dios y recaen en su ordi 
naria desconfianza! ¿No lo haces tú así? ¿No incurre^ 
también en este defecto? ¿No desconfías, como Ju- 
das, de la providencia divina, y no te reservas al¬ 
guna parte de lo que debías de dar ú Dios ó á los 
pobres? 

Ultimamente, pondera la alegría y admiración de 
aquella gente viendo tan gran milagro. Fué tan gran¬ 
de, que se determinaron en sus corazones de alzar á 
Cristo por Rey, teniéndose por dichosos en servir á 
tan poderoso y liberal Señor; pero como nuestro Re¬ 
dentor conociese estos pensamientos, huyó á lo más 
escondido del desierto, atajando la determinación de 
estos hombres, porque no quería hónras, ni dignida¬ 
des temporales, enseñándome con su ejemplo, que no 
busque por mis buenas obras premio temporal délos 
hombres, ni apetezca dignidades, antes cuanto es de 
mi parte las huya, y huya las ocasiones de ellas. jOh 
Rey eterno, que así aborreciste el reinado temporal, 
porque tu reino no era de este miserable mundo!, 
dame gracia para que yo también pise las grandezas 
temporales, contentándome con las eternas. 

PUNTO III 

^obre la esperanza y confianza en Dios, que debemos sacar 
de la consideración de este milagro. 

- Considera que si Dios no dejó morir de hambre ^ 
aquella muchedumbre, porque le seguía, también 
socorrerá á tí, si le sigues con la misma fe y coníia^^ 
za. Jesús es nuestro Padre, es nuestro Pastoj*, ^ 
nuestro Rey, y no nos puede dejar perecer ni de in 
bre ni de necesidad. Además es, como Dios, g. 
bondad y el sumo amor. Puede probarnos más 
nos tiempo para acrisolar nuesfra fe y hacer q^^^^ 
la tribulación encontremos minas de méritos 
cielo; pero jamás abandonará á los que le 
bre todo hasta el desierto y hasta la cruz. 
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fianza en El es la gran riqueza del cristiano. Pídele 
.siempre como El quiere que le pidas, y hará mila¬ 
gros, si te convienen, en tu favor. 

Considera además que á Dios N, S. le es muy gra¬ 
to que confiemos en El, porque eso enaltece mucho su 
bondad y su poder. Por eso jamás debemos esperar 
más que cuando todo parece que nos lleva á la descon¬ 
fianza. Ni debemos temer menos que cuando todo pa¬ 
rece nos inspira temor; entonces conviene abaldo¬ 
narnos más en Dios, cuando parece que Dios nos ha 
abandonado. Dios nos da su fortaleza, si nos despo¬ 
jamos de la nuestra. Nos comunica su poder, si reco¬ 
nocemos nuestra propia flaqueza, y nos da sus teso¬ 
ros, si confesamos nuestra pobreza. 

Además, el pobre, como lo eres tú, gustosamente 
se une al rico, el débil al fuerte, el enfermo busca con 
ansia al médico, y.á la nodriza el hijo pequeñito. Si 
no te apoyas en las criaturas, Dios te sostendrá; si no 
tienes esperanza alguna humana, tendiús la divina; 
renuncia tus propias luces, y te gobernará la sabidu¬ 
ría divina; despójate de todas tus fuerzas, y el poder 
de Dios te asistirá; váciate de ti mismo, y Dios te lle¬ 
nará de sus gracias y bendiciones. 

Conocer á Dios sin conocer la propia miseria, es 
presunción. Conocer la propia miseria sin conocer á 
Dios, es ir á la desesperación. Conocer el abismo de 
la propia miseria y el abismo de la misericordia de 
Dios, forma la esperanza y la alegría de los santos. 
Jesús no es solamente Dios, más Dios mediador y 
Dios salvador. Jesús no es Jesús, si le quitas su 
uiisericordia. Jesús no es Salvador, si no tiene la 
C'rnura para con los pecadores. 

Coloquio. — ¡Oh Dios omnipotente! ¿Quién soy 3 ro, 
y quién sois Vos? Vos sois el Ser por esencia, y yo 
l’oy la nada; Vos sois la misma fortaleza, y yo la de¬ 
bilidad; Vos sois la verdad misma, y yo la mentira, 

^ os Li luz, y yo todo tinieblas. V^os, finalmente, sois 
1"^ niisma santidad, y yo la malicia. Dios mío, espe^ 
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ranza mía, yo me abandono enteramente en vuestn. 
manos, y en Vos solo confío. ‘ 

Propósitos.— Alabar y bendecir constantemente 
la providencia de Dios, que multiplica con su podei 
el tri^o para alimentar, como en el desierto, á sus 
criaturas, y antes y después de comer darle gracias 
por el beneficio recibido. 

LUNES DE LA CUARTA SEMANA 

ttoi «Eeee-llomo», y del último examen que hizo 
l^iiatoN de Ctlsto IW. li. 

Contempla á Jeeúa vestido con la púrpura an¬ 
drajosa, la caña en la mano y coronado de espinas, mostrado 
desde un lu^ar alto por Pilatos ai pueblo judío para que se 
apiade de Fd y le perdone, y á éste clamando con voces 
infernales por la sangre del Justo. Pide dolor íntimo de tus 
pecados, y no querer ni tener minea más rey de tu alma que 
á Cristo Jesús. 


PUNTO I 

'' E c c e - H orno . „ 

Considera cómo entrando Pilatos en el lugar don¬ 
de estaba Cristo N. S., y viéndole tan horriblemente 
desfigurado, parecióle que con sólo mostrarle al pue¬ 
blo aplacaría su furor. Mandó, pues, á los soldados 
que le llevasen á un lugar alto desde donde podía ser 
visto de todos, y, adelantándose un poco, dijo á todo 
el pueblo: “¿Veis? Aquí os lo saco á fuera, para que 
entendáis que no hallo en El culpa merecedora e 
muerte„. Y á esta sazón salió el Señor siguiendo u 
presidente que se lo mandaba, desnudo de sus ves i 
dos, cruelmente azotado, desollado el cuerpo y 
gado en muchas partes; y donde no, señalado de 
látigos y cardenales, sin tener otra cosa ^ 
carnes más que aquel andrajo viejo, que le na 
puesto los soldados. Llevaba también la 
espinas; y á lo que se cree (aunque no lo dice el 
srelista). sacó las manos atadas como reo, y ^ ^ 
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de caña en ellas, que también como la corona, servía 
para su afrenta y para burlarse de El, como' de rey 
fingido. Llevaría los ojos llenos de lágrimas que de 
ellos salían, y de la sangre que destilaba de la cabe¬ 
za; las mejillas amarillas, sin color, llenas de sangre, 
y afeadas con las salivas que le habían escupido en su 
faz; las piernas temblando, no menos del frío que de 
la flaqueza, y todo el cuerpo humillado y encorvado 
con el peso de la afrenta y el dolor. 

Pondera la vergüenza que padecería el Señor, 
viéndose delante de tanta gente en aquel traje tan 
abatido, y la humildad con que se presentóá servis¬ 
te de todos en aquella tan horrenda figura. ¡Oh Re¬ 
dentor mío, cuán diterente figura es esta de la del 
monte Tabor, llena de resplandor y majestad! Aqué¬ 
lla descubristeis no más que á tres de \Tiestros distí- 
pulos en un monte alto, pero ésta descubrís en otro 
lugar alto á todo el pueblo, para que todos vean 
vuestras ignominias y crezcan con ser vistas. Dad¬ 
me, Señor, ojos de viva fe con que yo las mire, por¬ 
que para mí no será menos amable esta figura lasti¬ 
mosa que la otra muy gloriosa. 

Estando, pues, Crisfo N. S. á vista de todo el pue¬ 
blo, di joles Pila tos: “Veis aquí al hombre... Como si 
dijera el juez pérfido y cruel: “Mirad á este hombre 
que se llama Rey, Mesías é Hijo de Dios, y veriésle 
tan castigado y desfigurado que apenas parece hom¬ 
bre; mas pues es hombre como vosotros, compade¬ 
ceos de él y contentaos con los castigos que ha reci¬ 
bido,,. Pero tú, alma mía, mira á este hombre, según 
todo lo exterior que se puede ver en El, para com¬ 
padecerte de su dolorosa figura. Mira á este hombre 
llagado con azotes, afeado con salivas, acardenalado 
con bofetadas; mira á este hombre vestido con vesti¬ 
dura de escarnio y coronado con corona de dolor % 
desprecio. Mírale bien, y hallarás ser verdad lo que 
dijo de sí: “Gusano soy, y no hombre; oprobio de los 
hombres y desecho del pueblo,.. El, el más hermoso 
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que todos los hijos de los hombres. |0h Hijo de 
Dios vivo, harta humillación fué descender i\ to 
mar forma de hombre! Pues, ¿por qué te humillas 
tanto en esa forma, que vienes á ser tenido porgu- 
sano y no hombre, y por afrenta del linaje de los 
hombres? La soberbia con que yo pretendí ser más 
que hombre, iouaDndome con Dios, es causa de que 
Tú, Dios mío, te hayas humillado A parecer menos 
que hombre, porque tan abominable soberbia pedía 
medicina de tan admirable humildad. 

Pondera, después, estas palabras como si te las di-, 
jera el Espíritu Santo: ‘'Mira á este hombre, que 
es Hijo de Dios vivo, el Mesías prometido en la lej, 
cabeza de los hombres y de los ángeles, Redentor del 
linaje humano, y único remediador de todas sus mi¬ 
serias, cu3m caridad fué tan grande, que ha tomado 
esta hgura tan dolorosa sólo por amor de los hom¬ 
bres, para pagar las deudas de sus pecados y librar¬ 
los de las penas eternas que merecían por ellos: por 
lo cual merece que todos le den millones de gracias 
y le confiesen por Hombre 3- Dios verdadero, alabán¬ 
dole, adorándole 3’ sirviéndole por todos los siglos.,, 

Miremos, pues, todos á esteTiombre-Dios, ál cual 
desearon ver tantos reyes, tantos patriarcas y profe¬ 
tas. Miremos á este Hombre para oir sus palabras, 
porque El es el Maestro que el Padre Eterno nos ha 
dado. Miremos á este Hombre para imitar su vida y 
seguir sus pisadas, porqúe no hay otro camino paríi 
ser salvos sino-El. Miremos á este Hombre para edm* 
padecernos de El, pues estaba tal'que bastara á mo 
ver á compasión á los que le querían mal. Miremos ^ 
este Hombre para llorar y hacer penitencia, 
nosotros con nuestros pecados le paramos tal co ^ 
está. Miremos á, este Hombre, porque no 
par de la muerte eterna quiem así no le 
que Ei es la serpiente de metal levantada en c 
sierto para que, los que le miraren, no 
remos en la faz de aqueste Hombre, meditando s 
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pre en El y arreglando nuestra vida por El, para que 
en El, como en un espejo, veamos nuestras faltas, y, 
conociendo lo que nos afean, tomemos de las lágri¬ 
mas y de la sangre que por su hermoso rostro va 
corriendo, y limpiemos con dolor nuestras manchas, 
y quedaremos limpios y hermosos en su divino aca¬ 
tamiento. 

Pondera, también, estas palabras, como dichas 
por el Padre Eterno: “Mirad este hombre qt^Yo 
envié al mundo, para que fuese maestro de los hom¬ 
bres y dechado de toda perfección. Mirad sus virtu¬ 
des interiores en medio de tales ocasiones exteriores: 
su humildad en tantos desprecios, su pobreza de es¬ 
píritu en tanta desnudez, su mansedumbre en tan 
graves injurias, su paciencia en tan terribles dolores, 
su modestia entre tantos blasfemadores, y su caridad 
en medio de tantos que le aborrecen; y pues por 
vuestro ejemplo ha tomado esta figura, miradla y 
estampadla en vuestras almas„. |Oh Padre Eterno!, 
¿es por ventura este hombre aquel de quien dijisteis 
en su bautismo y transfiguración: “Este es mi Hijo 
muy amado, en quien me he agradado; á El oid?„ Si 
éste es el mismo que entonces, ¿dónde está la figura 
de paloma que declare su inocencia? ¿Dónde la nube 
resplandeciente que manifieste su'divinidad? ¿D<tode 
Moisés y Elias que le abonen y autoricen con su pre¬ 
sencia? De todo lo veo desamparado, pero sus virtu¬ 
des le acompañan; éstas predican su inocencia, des¬ 
cubren su divinidád y autorizan su persona; y pues 
me mandáis que le'mire y-qüe lé imite, ayudad mi 
flaqueza para que pueda conformarme con la imagoi 
de este hombre celestial, borrando de mí la imagen 
del hombre terreno. 

PUNTO II 

“ f tedie y crncif íceíle, „ 

Considera cómo á la vista de Jesús y á las pala- 
de Pilatos, respondieron con grandes voces, cl 


pueblo, los pontífices y los ministros: “GrucifícaU 
crucifícale.,, ’ 

Admira la crueldad endemoniada de eístos pont(. 
fices y sacerdotes, y de este pueblo inducido por 
ellos, los cuales no sólo no se compadecieron de este 
Señor tan llagado y afligido, cuya sola vista enterne¬ 
cería á las fieras y i\ los corazones de pedernal, sino 
que con increíble odio, con la vista de sus trabajos 
creció la sed de sangre que tenían, y empezaron á 
gritar con voces infernales. Crucifícale, crucifícale; 
como quien dice: Buen principio ha sido azotarle; 
acaba lo que has comenzado en crucificarle, pues los 
azotes preceden á la crucifixión. ¡Oh, qué sentimiento 
tan grande causarían estos clamores en los oídos del 
Salvador, viendo la pertinacia de aquel pueblo en 
pedir su muerte con más crueldad que los gentiles, 
pues éstos se daban ya por satisfechos, y ellos desea¬ 
ban añadirle nuevos tormentos! ¡ Acordábase de los 
bienes que había hecho á esta nación, y viendo el mal 
pago que le daban, lastimábase por el castigo y des¬ 
amparo que merecían! ¡Oh alma mía, cómo no re¬ 
vientas de dolor viendo tan aborrecido al que mere¬ 
cía ser sumamente amado! ¿Cómo tu rostro no se 
baña en lágrimas, viendo el rostro de tu Señor baña¬ 
do en sangre y á sus enemigos sedientos por derra¬ 
marla toda? Ama con entrañable amor al que tanto 
te ama, en recompensa del odio tan injusto con que 
es aborrecido, y procura ser más ferviente en amar¬ 
le, que sus enemigos fueron en aborrecerle. 

Medita, después, cómo irritado Pilatos de la prO' 
tervia de los pontífices y ministros, les dijo: “Toma 
vosotros y crucificadle, porque yo no hallo en 
causa bastante para esto. „ Respondieron ellos; 1 ^^^ 
otros ley tenemos, y según nuestra ley, debe mon > 
porque se hizo Hijo de Dios.,, ,. 

En estas palabras acusaron á Cristo N. S. de , 
femó, teniendo por blasfemia que dijese de sí ser 
de Dios^ no por adopción sino por naturaleza, ) ' 
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que según la ley, debía ser castigado con pena de 
muerte. En lo cual se ve la ceguedad'abominable de 
esta gente, que tenía por blastemia á la misma ver¬ 
dad de Dios, probada por la Escritura, que decía que 
el Mesías era Hijo de Dios, y confirmada con tantos 
milagros como Cristo hizo, para dar testimonio'de 
ella. Por donde consta, que ellos eran blasfemos en 
decir que esta era blasfemia, y, por consiguiente, 
dignísimos del castigo de la ley. i Oh Rey soberano, 
verdad es que según la ley habéis de morir, no por¬ 
que os habéis hecho Hijo de Dios, sino porque siendo 
Hijo de Dios os habéis hecho hombre, y con vuestra 
muerte habéis de engendrar muchos hijos adoptivos 
para Dios! Por ella os suplico me hagáis hijo vuestro, 
y como tal muera al pecado, al mundo y á la ca^ne, 
y deje de vivir para mí por vivir para Vos. 

PUNTO III 

Del último examen que hizo Pilatos de Cristo, 

Considera cómo oyendo Pilatos que Jesús era Hijo 
de Dios, temió mucho; y entrando en el pretorio, le 
dijo: “¿De dónde eres?„ Mas Jesús no le respondió 
palabra alguna. Díjole Pilatos: “¿A nú no me hablas? 
¿No sabes que tengo potestad para crucificarte y para 
soltarte?,, Respondióle Jesús: “No tuvieras potestad 
alguna contra Mí, si no te fuera dada de arriba. „ 

Considera la causa del temor de Pilatos, cuando 
oyó que Cristo N. S. se hacía Hijo de Dios; porque 
las grandes virtudes que rCvSplandecían en El, hacían 
muy creíble que era así como El decía, y temía mu¬ 
cho condenarle é incurrir en la divina indignación. 
¡Qué admirable era la mansedumbre y paciencia, que 
bastó sin otros singulares milagros, para que un juez 
gentil, siendo tan malo, tuviese por creíble que un 
hombre tan afligido y maltratado podía ser Hijo de 
Hios vivo! 

Considera, además, la prudencia admirable de 
cristo nuestro Redentor en callar y en hablar. Calló 
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en este caso, cuando el hablar no era tnás que para 
su defensa, pero habló cuando era necesario, para 
volver por la honra de Dios y corregir al soberbio 
que presumía de su potestad; y entonces hablaba con 
tanta libertad, como si no estuviera en tanta miserk 
y lo que le dice es: “No te jactes del poder que tienes^ 
que no es tuyo, sino del cielo, dado por mi Padre ce¬ 
lestial, sin cuya licencia y permisión nada pudieras 
contra mí,., En lo cual resplandece grandemente la 
bondad del Eterno Padre, que dió potestad sobre su 
Hijo á un tan mal juez para bien nuestro. 

Medita cómo por esta respuesta de Cristo N. S. de¬ 
seó más Pilatos librarle; mas los pontífices apretá¬ 
ronle con amenazas, diciendo: “Si sueltas á Este no 
eres amigo del César; „ como-quien dice: Si le suel¬ 
tas, acusarémoste delante del César, porque soltaste 
á su enemigo-y al que se hacía rey en perjuicio de su 
imperio. Y amedrentado con esto Pilatos, sacó se¬ 
gunda vez á Cristo N. S. á fuera, y díjoles: “Mirad 
á vuestro Rey. „ Estas palabras se pueden conside¬ 
rar como dichas-de Pilatos por su propio espíritu, y 
como dichas por el Espíritu divino que le movió á 
decirlas. 

Pilatos dijo estas palabras por vía de escarnio, 
como si dijera: Veis aquí á este miserable, de quien 
decís que se hace rey vuestro, miradle que ni es rey, 
ni puede pretenderlo; no es sino rey de farsa y de re¬ 
presentación, como ,1o declara esta corona, cetro y 
púrpura que trae; compadeceos.de El, y no ere is 
que éste puede contradecir á César en hacerse rey. 
i Oh Rey del cielo, cuán abatido estáis entre los ho^ 
bres en figura de rey fingido, pagando con esta u 
millación la soberbia y ambición con que ellos dese, 
reinar! ^ ^ 

Pero puedes considerar que estas mismas 
dijo el Espíritu divino por boca de Pilatos á 
dios, para avisarles de loque tenían prevSentey ^ 
habían deseado: “Ved aquí al Rey que habéis es 
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esperando tantos años; al Rey y Mesías prometido 
por los profetas para vuestro remedio; al Rey que 
sucede en la casa de David con vara de equidad, 
cuyo reino ha de ser eterno; al Rey ungido por Dios 
para librarnos de la servidumbre del demonio; aquí 
os le presento: mirad si le conocéis y le queréis reci¬ 
bir por vuestro rey. „ 

Con el mismo espíritu tengo de imaginar que estas 
palabras se me dicen á mí y á todos los fieles: “V'ed 
aquí á vuestro Rey santo y sabio, manso y humilde, 
tan liberal y amoroso, que por vuestro amor está con 
figura tan lastimosa, maltratado y atormentado. Ved 
aquí al Rey constituido por el Eterno Padre sobre la 
Iglesia militante y triunfante, Rey del cielo y de la 
tierra, Rey de la gloria y Rey eterno, cuj^o reino no 
tendrá fin.,, Mira, ¡oh alma mía! si le quieres recibir 
por Rey y darle el debido vasallaje. Mira si te des¬ 
deñas de tener Rey tan ultrajado en lo exterior. Mira 
si quieres Vestirte su librea 3^ andar siempre en su 
compañía, pues para Tí vino este Rey. De muy bue¬ 
na gana. Rey mío, os recibo y adoro por mi Rey; y 
cuanto os miro más abatido, tanto de mí sois más 
estimado. Vestidme vuestra librea, que muy grande 
honra es del vasallo andar vestido como su rey. 

Medita cómo los pontífices respondieron á ^itos: 
“Quítale, quítale de ahí; crucifícale^. Dijo Pilatos: 
“¿A vuestro Rey tengo de crucificar?^ Respondieron 
ellos: “No tenemos otro Rey sino á César„. 

Considera, lo primero, la rabia increíble de esta 
ícente, que ni aun ver á Cristo querían, y por eso di¬ 
jeron: quítale de ahí; que fué decir: No le vean más 
nuestros ojos; crucifícale, para que de una vez acabe. 

Considera, además, la maldad y ceguedad de esta 
gente en dejar al Rey verdadero que Dios les había 
J‘Mo para sü bien, 3^ aceptar por rey al tirano que 
quitaba las haciendas y la libertad que ellos tanto 
estimaban; j al que antes aborrecían, ahora le reci- 
hen en odio de Cristo 3^ por no recibir á Cristo; y ^ 
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castiiro de esta maldad permitió Cristo N. S 
pt-rdiesen al verdadero Rey y Mesías, y que eí m 
terrcMío q ue ellos escojíieron se volviese contra ello 
y los asolase y destruyese. 

i odo esto me he de aplicar .1 mí mismo, considt 
rando cuántas veces dejo al Rey del cielo por el 4 
la tierra, y por puntos de honra vana y perecedera, 
viviendo como si no hubiese ni tuviese otro rey 
que á César, ó sea al mundo, al demonio, á la carne 
ó á cualquier ídolo ó señor de ¡a tierra. Con lo cual 
hago grande injuria á Dios N. S., á semejanza 4 
este pertinaz y perverso pueblo hebreo. 

Coloquio —¡Oh Rey soberano, oh mí único Rey, 
oh Rey de mi alma, de mi vida y de todo cuanto soy, 
de todo corazón me pesa por las veces que os he de- 
jado y ofendido! Cuando era del mundo, decía con 
ios mundanos: no tengo á otro rey que á César; pero 
de hcn' más, Señor, digo cuanto es de mí parte, que 
no quiero otro rey sino á Cristo. V'os ú pesar de 
vuestras humillaciones y vuestra cruz sois mi César 
y mi Rey, á quien deseo obedecer y servir de todo 
corazón. Y si obedeciere á los re3msde la tierra, será 
porque así lo queréis, y en las cosas solas que man 
dais: pc>rque en lo demás que fuere contra vuestra 
santa ley, no reconozco otro rey que á Vos, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos de los siglos 

PropósitOf.— Probar con las obras que tu Rey y 
soberano Señor á quien solo amas y obedeces és 
Cristo, no el mundo, el demonio y el pecado, enemr 
gos de Cristo. 


M ARTKS DE LA CEA UTA SEMANA 

De la ranrfeiiaeiáB á muerte de I rUla H. 

eamina dri €'alt arlo, 

PtfJxíJm. -Mirsi i Tilato» l3ván<Iowí 
marjot*, y osí- al pueblo qn#í grita: »Cftiga eu ^^”**!>* 
iioaotroí- y sobro nuoi^tioa bíjoa*», y |>j< 1 o iil áivíiiO i 
Que euííía hu *-anKro (robre tí para purífbarte y lavai e- 
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PUNTO í 

Entrega Pilaiof á Jesús pira $er crudñaíio. 

Considera cómo sentado Pilatos en su tribunal pi¬ 
dió agua, y delante de todo el fMJeblo lavé sus ma¬ 
nos, diciendo: ‘'Soy inocente de ia sangre de este 
Justo, vosotros mirad lo que hacéis,. Ellos re^xm- 
dieron: “Su sangre venga sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos„. 

Pondera cómo los Ev^angelistas, muy á menudo, 
nos traen á la memoria la mocencia de Cristo N. S. 
\ ios testimonios que de ella daba F^ílatos, para que 
nos acordemos en cada uno de los tormentos, que 
padece por nuestros pecados, convidándonos con esto 
á compadecernos más de este Sefkm y á llorar nues¬ 
tras culpas, por las cuales padece tan graves penas. 

i lindera luego la maldad furiosa de este pueblo dei- 
cida y furioso, que á trueque de quitar la vida á Cris- 
io y derramar su sangre, ofrecieron la suya y la de 
sus hijos, cargándose con los castigos que merecía la 
muerte de su Dios; y así Ies sucedió, poique la san¬ 
gre de Cristo, que era poderosa para dar la vida á 
‘^us mismos derramadores, fue para ellos ocasión de 
muerte, durando en su rebeldía. Pero yo, con otro 
^ spíritu, diré al Padre Eterno: V'enga, Señor, la san¬ 
gre de este Justo, Hijo vuestro, í^brc mí y sobre to¬ 
das mis obras para limpiarlas y síintiñcarlas con ella. 

o, vSeñor, os ofrezco la mía con deseo de derramarla 
por quien derramó por mí la suya. ¡Oh sangre pre¬ 
ciosísima de mi Salvador, no vengas sobre mí, como 
^obre esos rebeldes sayones, para confundirme; sino 
ct neón misericordia para lavarmeyjustificarme! ¡Oh 
kb dentor rnie>, no permitas que,d imitación de Pilato.>, 
e yo hipócritamente las manoseen agua 5’deje mi 
corazón manchada con la culpa; y que haciendo obras 
01 aia^ por te^mor humano, las quiera excusar y lavar 
^ la apariencia, ni te entregue yo jamds á la muer- 
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te por miedo al César, ni A las iras de las pasioiK. 
amotinadas. ^ 

Considera cómo al oir aquellos gritos furiosos dt 
la muchedumbre, Pilatos, como juez traidor á la juc 
ticia y á su conciencia, juzgó que se debía cumplir 
la petición del pueblo, y entrególe á su voluntad para 
que hiciesen de Jesús lo que querían. 

Esta fue la sentencia que dió el mal juez contra 
Cristo N. S,, condenándole á muerte de cruz, en la 
cual se ha de considerar , lo primero, su injusticia y 
crueldad. El mismo juez conocía que era inocente, y 
lo testificaba, no solamentje con palabras, sino con 
aquella ceremonia exterior de lavarse las manos; y 
con todo eso, pronunció sentencia de muerte movido 
de temor humano, porque el pueblo no le acusase de¬ 
lante dcl César, atropellando, por eso, la justicia. 
Fambicn fue cruel la sentencia, porque sabiendo que 
los pontífices, por envidia, acusaban á Cristo N. S,, 
y por odio deseaban que muriese, le entregó á su vo 
iuntad, siguiendo, no la razón ni leyes de justicia, ni 
de misericordia, sino la voluntad de un pueblo furioso 
que no se contentaba con menos que con la muerte 
de cruz. 

Piscacha la infernal gritería que la plebe levantó 
cuando vio pronunciada esta sentencia, y el parabién 
que se darían unos á otros de naber salido con su 
pretensión, siendo tan cruel y bárbara. Pero, sobre 
todo, pondera con más devoción cómo notificaron 
esta sentencia á Cristo N. S., el cual, aunque vio 
que era injustísima de parte del juez, mirando c in^j 
venía por orden del Eterno Padre para remedión^ 
mundo, luego la aceptó de muy buena gana; no ape 
ni suplicó, ni se quejó del agravio que le 
habló palabra contra el juez, ni contra su.s 
sino con gran voluntad se ofreció a la 
ella, por nuestro bien, entregándose con su vo un 
amorosa á la voluntad rabio.sa de sus enenaigos» p ^ 
que hiciesen de El lo que Pilatos había sentenci 
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Gracias, te doy, dulcísimo Redentor, por esta vo¬ 
luntad con que aceptaste sentencia tan injusta y tan 
(ruel por librarme de la justa sentencia de condena¬ 
ción eterna que contra mí estaba dada. ¿Con quó te 
pagaró yo e.sta voluntad? Ves, aquí te entrego la mía 
para cumplir en todo la tuya. Dispuesto estoy para 
aceptar cualquier sentencia de trabajos que por tu 
ordenación ó permisión contra mí se diere; y ayúda¬ 
me con tu gracia para que nunca, por temor ni cobar¬ 
día, me aparte de cumplir lo que me mandas, ni falte 
en el oficio que me encargas. 

Después de esto, píamente se puede contemplar 
que alguno de los discípulos que alU se halló encu¬ 
biertamente, iría á dar la nueva á la Virgen nuestra 
Señora, y la diría la figura lastimosa en que había 
visto á su Hijo, y cómo quedaba ya condenado á 
muerte de cru^; con la cual nueva su corazón quedó 
traspasado, espinado y atormentado más de lo que se 
puede sentir y decir; pero, con grande resignación 
en la divina voluntad, pasaría por la sentencia, en¬ 
tendiendo que su Hijo pasaba por ella por confor¬ 
marse con la voluntad del Padre. iOh Virgen sobe¬ 
rana!, esforzad vuestro corazón, porque habéis de 
bailaros presente al sacrificio para ofrecer al Padre 
1 temo lo que recibisteis de su mano; si os da macha 
pena la triste nueva que oís con vuestros oídos, ma¬ 
yor os la dará el triste espectáculo que veréis con 
vuestros ojos. 

PUNTO 11 

Los preparativos para el Calvario, 

C onsidera cómo oída y aceptada la sentencia por 
Jesús, los soldados hicieron tres cosas notables por 
orden del juez. La primera, fué desnudar á Jesús de 
bi vil púrpura y vestirle sus propias vestiduras para 
4ri( fuese conocido por ellas; pero no leemos que le 
quitasen la corona de espinas, antes se la dejaron 
puesta por no darle aquel alivio. ¡Oh dulce Jesús, 


Rey eterno y verdadero, cuya cabeasa ciñe esa cor. 
na, que representa la perpetuidad de vuestro reinol 
Tiempo es ya de que por'mis pecados os presentéis 
ante el mundo con las insignias de los condenados á 
muerte. En lugar de la caña hueca que os quitan de 
las manos, habéis de abracar con ellas el madero de 
la cruz, y en compañía de ladrones saldréis á morir 
en ella. 

También se pueden ponderar las palabras afrento¬ 
sas que le dirían, como á hombre condenado por fa¬ 
cineroso; y la crueldad con que le llevaron á la sala 
donde le habían azotado para desnudarle, dándole 
sus vestiduras sangrientas para que se las vistiese. 
Lo cual tuvo misterio, porque como Cristo N. S. pa¬ 
ra llevar su cruz, se desnudó de las vestiduras aje¬ 
nas que le habían puesto en casa de Heredes y Pila- 
tos y se vistió las suyas propias, así yo, para llevar 
mi cruz é imitarle, tengo de desnudarme de todas las 
costumbres viciosas del mundo y carne, y vestirme 
las que son propias de Cristo, por las cuales tengo 
de ser conocido y tenido por discípulo suyo, especial¬ 
mente la mansedumbre, paciencia, misericordia y en¬ 
trañas de caridad. 

La segunda cosa, fué traer allí el madero de la 
cruz. Pondera lo que Cristo N. S. sentiría y diría 
dentro de su Corazón cuando lo vió, cómo interior¬ 
mente se regalaría con ella y diría mucho mejor que 
después dijo san Andrés: “Dios te salve, cruz precio¬ 
sa, que tantos años ha sido por mí dCvSeada con gtuu 
deseo, amada con gran solicitud, buscada con gtun e 
continuación, y estás ya aparejada para el que dese^^ 
verse junto contigo; ven, y te abrazaré con nus 
zos, porque me has de recibir en los tuyos: ' 

daréte beso de paz con mi boca, porque tengo 
diñar en ti mi cabeza y dormir en paz el último s ^ 
ño de la muerte. „ ¡Oh con qué ternura abrazaría n ^ 
tro Salvador su cruz, santificándola con aquel pn 
abrazo! jCon qué ganas la tomaría en sus manos y 
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pondría sobre sus afligidos hombros! iOh dulce Je* 
sús, dame gracia para que mire tu cruz, con tales 
ojos, y la abrace cori este amor y la busque con este 
deseo, gloriándome de la cruzy no descansando hasta 
morir en ella! 

La tercera cosa fué, sacar de la cárcel otros dos 
ladrones para que fuesen con El por el camino, lo 
cual resultaba en grande ignominia del Salvador, 
para que fuese tenido por ladrdn y malhechor. ¡Oh, 
con cuán diferentes ojos miraron estos ladrones la 
cruz, estremeciéndose con su vista y cerrando los 
ojos por. no verla! Estos amaron la culpa y aborre¬ 
cieron la pena, pero nuestro amado Jesús amó la pe¬ 
na y aborreció la culpa. Estos huían de la pena que 
merecía su culpa propia, pero Cristo aceptó la pena 
que merecía la culpa ajena. ¡Gracias te doy, dulcísi¬ 
mo Salvador, por la dulcedumbre con que abrazaste 
la pena de la cruz sin la culpa, por librarme de ella!; 
trueca mi corazón á semejanza del tuyo, porque ya 
que como ios ladrones cometí las culpas, acepte de 
buena gana como Tú las penas que mere;rt:o por ellas, 
y me ofrezca con caridad á llevar también las aje¬ 
nas, padeciendo por Ja salud de mis prójimos algo de 
lo mucho que padeciste por ellos. 

PUNTO III 

Camino del Calvario, 

Considera cómo cargándose Jesús con la cruz, sa¬ 
llé caminando hacia el monte Calvario, Sobre este 
punto tan lastimoso tengo de considerar la grande 
‘ifrcnta de Cristo N. S. en aquella primera salida de 
de Pilatos, cargado de su cruz y en medio de 
ladrones, con voz de pregoneros que publicaban sus 
Jolitos y con grande gritería del pueblo, concurrien- 
Jo innumerable gente á ver este espectáculo. ¡Oh 
•ngcles que estáis mirando esta salida de vuestro 
^olior tan afrentosa!, ¿cómo no salís de vuestro cielo 
^ pregonar la causa de ella, para volver por su hon- 
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ra? lOh Padre Eterno!, ¿qué hacéis viendo salir á 
vuestro Hijo cargado con la leña de la cruz en auc 
ha de ser sacrificado? ¿Salís, por ventura, como otro 
Abraham con su hijo Isaac, llevando en vuestras ma¬ 
nos el fuego y el cuchillo con que se ha de hacer el 
sacrificio? lOh fuego de amor, que ardes tanto en el 
corazón del Padre, que le haces desenvainar el cu¬ 
chillo de su justicia sobre el Hijo para que sea sacri¬ 
ficado, y muerto por dar vida al pecador! Abrasad¬ 
me, Señor, con este fuego, para que ame á quien 
tanto me ama. Heridme con ese cuchillo, de modo 
que muera en mí todo lo que os desagrada. Pero, 
¿qué será la causa, Dios mío, porque no. salís con 
vuestro Hijo, como Abraham, de noche y con sólo 
dos criados, sino á mediodía, con grande estruendo 
de gente que se halle al sacrificio? jOh fuego de amor, 
que ardes y luces, y quieres que. tus obras resplandez¬ 
can y abrasen como el sol de mediodía! Descúbre¬ 
me la grandeza de esta caridad del Padre, y la pro¬ 
fundidad de la humildad y obediencia del Hijo, para 
que me precie de sus desprecios y los abrace con 
amor á vista de todo el mundo. 

Considera la grande aflicción y dolor que sentiría 
el cuerpo debilitado y flaco de Cristo N. S. con carga 
tan pesada. ¿Qué de veces tropezaría y se arrodillaría 
con el peso, por estar el cuerpo muy debilitado con 
los tormentos pasados? ¿Cómo sudaría de congojé) 
oprimido con la carga de aquel madero? ¿Cómo iría 
regando las calles con la sangre que corría de las lla¬ 
gas oprimidas y exprimidas con aquella viga de la¬ 
gar que caía encima de ella? ¡Oh'sangre de Di<^ 
vo, sangre de infinito valor, mezclada con el lodo 
las calles y hollada de viles hombres! jOh ánge 
del cielo, cómo no venís á recoger esta preciosa sa¬ 
gre! Y ¿cómo no ayudáis á este vSeñor tan desang 
do, para que pueda llevar tan pesada 
dulce Jesús, quién pudiera llevarla sobre sus 
bros, para que recibieran algún alivio los tuyos 
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ya veo, Señor, que son menester hombros de Dios 
para llevarla: sobre ellos ha de cargar tu príndpa- 
do, que comienza por la cruz y la llave de la casa de 
David, para con ella abrirnos la puerta dd cielo que 
hasta aquí ha estado cerrada. 

Pondera cuánto más sentía Cristo N. S. la carga 
de nuestros pecados, que la carga de la cruz; porque 
si David decía que los suyos eran para él carga pe¬ 
sada, ¿cuánto más pesada sería la carga de los peca¬ 
dos de todos los hombres pagados, presentes y por 
venir, la cual cargó toda sobre este S^or, de quien 
dice Isaías: “Todos nosotros erramos como-ovejas, 
cada uno se fué por su camino, y el Señor puso sobre 
El la maldad de todos nosotros?,, 

Coloquio. —Mis pecados, ¡oh dulce Jesús!, son los 
que cargan sobre tus hombros. Yo soy la oveja que 
erré, y tu eres llevado como oveja al matadero del 
monte Calvario para ser sacrificado por mis yerros. 
¡Oh, quién nunca los hubiera cometido por no darte, 
tanto trabajo! Pero ya que la culpa es mía, razón es 
que lleve parte de la pena, y que cargue sobre mí la 
cruz que tengo merecida. Yo,-^Señor, me ofrezco á 
llevarla como Tú llevaste la tuya. 

Propósitos.— Aceptar como Jesucristo la cruz que 
el Señor te envíe y seguir ^ pos de El hasta la cum¬ 
bre del Calvario. 


MIÉRCOLES DE LA CUARTA SEMANA 

Oe lo que ocurrió ó Cristo M* S. e« el «•■rfwo 
del Calvarlo. 

I^reludios. —Mira con la imaginación á Simón Ciieneaoyn* 
^ando á Cristo á llevar la cruí, y pídele á Jesús te ayune tÁ 
siempre con su gracia á seguirle hasta el Calvario. 

PUNTO I 
Simón tírenlo. 

Considera cómo caminando Jesús con la á 
cuestas sintió tan gran cansando y fatiga que to j»' 
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ra? lOh Padre Eterno!, ¿qué hacéis viendo salir í 
vuestro Hijo cargado con la leña de la cruz en que 
ha de ser sacrificado? ¿Salís, por ventura, como otro 
Abraham con su hijo Isaac, llevando en vuestras ma 
nos el fuego y el cuchillo con que se ha de hacer el 
sacrificio? ¡Oh fuego de amor, que ardes tanto en el 
corazón del Padre, que le haces desenvainar el cu¬ 
chillo de su justicia sobre el Hijo para que sea sacri¬ 
ficado, y muerto por dar vida al pecador! Abrasad¬ 
me, Señor, con este fuego, para que ame á quien 
tanto me ama. Heridme con ese cuchillo, de modo 
que muera en mí todo lo que os desagrada. Pero, 
¿qué será la causa, Dios mío, porque no salís con 
vuestro Hijo, como Abraham, de noche y con sólo 
dos criados, sino á mediodía, con grande estruendo 
de gente que se halle al sacrificio? ¡Oh fuego de amor, 
que ardes y luces, y quieres que tus obras resplandez¬ 
can y abrasen como el sol de mediodía! Descúbre¬ 
me la grandeza de esta caridad del Padre, y la pro¬ 
fundidad de la humildad y obediencia del Hijo, pa^a 
que me precie de sus desprecios y los abrace con 
amor á vista de todo el mundo. 

Considera la grande aflicción y dolor que sentiría 
el cuerpo debilitado y flaco de Cristo N. S. con carga 
tan pesada. ¿Qué de veces tropezaría y se arrodillaría 
con el peso, por estar el cuerpo muy debilitado con 
los tormentos pasados? ¿Cómo sudaría de congoja, 
oprimido con la carga de aquel madero? ¿Cómo iría 
regando las calles con la sangre que corría de las lia* 
gas oprimidas y exprimidas con aquella viga de la¬ 
gar que caía encima de ella? ¡Oh sangre de Dios 
vo, sangre de infinito valor, mezclada con el lodo de 
las calles y hollada de viles hombres! ¡Oh ángeles 
del cielo, cómo no venís á recoger esta preciosa san 
gre! Y ¿cómo no ayudáis á este Señor tan desangra^ 
do, para que pueda llevar tan pesada 
dulce Jesús, quién pudiera llevarla sobre sus e ^ 
bros, para que recibieran algún alivio los tuyos 
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ya veo, Sefior, que son menester hombros de Dbs 
para llevarla: sobre ellos ha de cargar tu principa¬ 
do, que comienza por la cruz y la llave de la casa de 
David, para con ella abrirnos la puerta dei cielo que 
hasta aquí ha estado cerrada. 

Pondera cuánto más sentía Cristo N, S. la carga 
de nuestros pecados, que la carga de la cruz; por^pt 
si David decía que los suyos eran para él carga pe¬ 
sada, ¿cuánto más pesada sería la carga de los peca¬ 
dos de todos los hombres paéados, presentes y por 
venir, la cual cargó toda sobre este Señor, de quien 
dice Isaías: “Todos nosotros erramos como ovejas, 
cada uno se fué por su camino, y el Señor puso sobre 
El la maldad de todos nosotros?^ 

Coloquio. —Mis pecados, ¡oh dulce Jesús!, son los 
que cargan sobre tus hombros. Yo soy la oveja que 
erré, y tu eres llevado como oveja al matadero del 
monte Calvario para ser sacrificado por mis yerros. 
¡Oh, quién nunca los hubiera cometido por no darte 
tanto trabajo! Pero ya que la culpa es mía, razón es 
que lleve parte de la pena, y que cargue sobre mí la 
cruz que tengo merecida. Yo,Señor, me ofrezco á 
llevarla como Tú llevaste la tuya. 

Propósitos. —Aceptar como Jesucristo la cruz que 
el Señor te envíe y seguir &a pos de El hasta la cum¬ 
bre del Calvario. 

MIÉRCOLES DE LA CUARTA SEMANA 

lo <|ae oeorrló ó Cristo If. S- «■ *1 
del CüKarie. 

Preludios. —Mira con la imaginación á Simón Cireneo ayn- 
lando á Cristo á llevar la cruí, j pídele á Jeaóa te aynde E*. 
siempre con en gracia á seguirle basta el Calvaii#. 

PUNTO I 

Simón Vireneo. 

Considera cómo caminando Jesús con la c^^ á 
uestas sintió tan gran cansando y fatiga qw iw pt* 
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dios, no por compasión, sino para que no muriera sé 
vieron obligados á alquilar & un hombre, llamádo 
Simón Cirinense, para que llevase la cruz detrás de 

Jesús, 

Contempla la gran fatiga de Cristo N. S; en este 
camino, de lo cual tomarían sus enemigos ocasión 
para baldonarle, por la flaqueza que mostraba, di¬ 
ciendo por otra parte que era Hijo de Dios, y que en 
tres días podía levantar la máquina del templo. Todo 
lo cual sufría el Señor con admirable paciencia, hasta 
que los príncipes de los sacerdotes, temiendo no se 
les muriese en el camino, le quitaron la cruz, no por 
aliviarle, sino por la gana que tenían de crucificarle 
en ella. De donde sacaré consuelo en mis trabajos, y 
en la cruz que me cupiere en suerte, aunque sea muy 
pesada, confiando en la misericordia de Jesucris¬ 
to N. S., que proveerá quien me ayude á llevarla, y 
si no El mismo será nuestro Cireneo. 

Pondera también cómo Cristo N. S. aunque pudie¬ 
ra llevar su cruz sólo hasta el Calvario, no quiso 
usar de este poder, sino que la cruz se diese á otro 
que le ayudase á llevarla, para significar que la cruz 
áe había de comunicar con sus fieles, que á imitación 
suya habían de llevarla, cumpliendo lo que había di¬ 
cho: ‘'Si alguno quiere venir en pos de mí, niégueseá 
5í mismo, tome su cruz cada día y sígame.„ jOh 
buen Jesús! Si Vos vais delante y lleváis primero la 
cruz tan pesada que os hace vacilar y caer, ¿qué mu 
cho os siga yo, llevando la mía con las fuerzas que 
me dais para llevarla? Cruz es, Señor, la que llevo, 
vuestra y mía; vuestra, porque Vos la llevasteis pn* 
mero, y por vuestra orden viene y por vuestra causa 
se lleva; pero es mía, porque está cortada á la medi¬ 
da de mis fuerzas y es para mi provecho; porqu_ 
nunca me dierais vuestra cruz, si no fuera por u 
me juntamente los gloriosos frutos que proceden 
ella 

Mira cómo no se halló ninguno que quisiese 
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la cruz de Ciisto, ni ayudarle en este trabajo, porque 
los judíos tenían por maldito á quien moría en ella y 
los soldados gentiles teníanlo por afrenta; y entre los 
discípulos y amigos d^ Cristo, ninguno se atrevió á 
ello, porque el miedo los tenía acobardados; y así, 
hubieron de forzar á un pasajero y extraño á que la 
llevase. En lo cual se representan varias suertes de 
personas que huyen de la cruz de Cristo; unos, por¬ 
que no creen la virtud que Dios ha puesto en 
como los infieles; otros, porque la tienen por afren¬ 
ta y contraria á su honra, como los soberbios y am¬ 
biciosos; otros, por temor del trabajo que hay en lle¬ 
varla contra su sensualidad, como los regalados y 
carnales. jOh Rey de gloria, no permitas que yo sea 
enemigo de tu cruz, porque no sea enemigo tuyo! No 
quiero tener por Dios á la carne, ni á la gloria mun¬ 
dana, sino á Cristo crucificado; su cruz será mi re¬ 
galo y mi gloria, y siendo amigo de la cruz, lo seré 
también del que murió en ella. 

De todo esto sacarásicómo todos tenemos horror 
natural á la ci uz, y no hay quien la lleve sino es en 
alguna manera forzado, como Simón Cireneo, pero 
en diferente manera, porque unos la llevan con im¬ 
paciencia y sin mérito, otros con paciencia y mérito, 
haciendo de necesidad virtud, como el Cireneo; pero 
^ otros más suavemente fuerza el mismo Dios coala 
eficacia de su inspiración y de su gracia, por la cual 
vencen su repugnancia y la inclinación de la carne, y 
con voluntad pronta del espíritu aceptan llevar la 
eruz, y como san Pablo, se glorían y gozan de lle¬ 
varla en todo tiempo y lugar. 

Anímate á tomar la cruz acordándote cómo el tra¬ 
bajo del Cireneo duró poco, y hasta hoy dura su glo¬ 
ria. Así los que llevan la cruz de Cristo S., aun¬ 
que comienzan su camino por fuerza, prosiguiéndolo 
con paciencia y de grado, el trabajo durará poco, y su 
í^loria será mucha; porque quien lleva la cruz'con Cris- 

N. S., reinará con El para siempre en su gloria. 
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PUNTO 11 

LammtaH ia$ piadosas mujeres al divino Salvador, 

Considera cómo en este camino seguía á Jesús 
gran muchedumbre del puebío y de mnjere» llorando 
y lamentándose. Volviéndose á ellas Jesús,des dijo: 
"Hijas de Jerusaléii; no queráis llorar sobre Mí, sino 
sobre vosotras y sobre vuestros hijos.,, Considera 
^os diversos fines de los que seguían á Oisto N. S., 
porque unos le seguían para crucificarle, comok 
soldados y verdugos; otros para escarnecer de El y 
regocijarse con verle morir, como los sacerdotes y 
escribas; otros, por curiosidad de ver este espectú 
culo tan nuevo, y otros, por algún conocimiento y 
amistad que tenían con Cristo, llorando de compasión 
natural los trabajos que padecía; pero ninguno deés 
tos le seguía para ayudarle á llevar la cruz, ni con 
deseo de morir con Él, al modo que había dicho: ‘Si 
alguno quisiere venir en pos de Mí, tome su cruz y 
sígame.,, iOh buen Jesús! |Jame gracia que te sign, 
no como e.sta turba del pueblo, sino como Tú quien s 
ser seguido, abrazando tu cruz para morir contigo 
en ella. 

Medita luego cómo Cristo N. S., en medio de tan 
to tropel de gente y de tanta ignominia, conservó 
divina autoridad, y, volviéndo.se á las mujeres qu^ i‘ 
seguían y lloraban, les enseñó el modo cómo hahían 
de llorar con más perfec xión, diciéndolas: ‘‘No 
ráis llorar sobre Mí, sino llorad sobre vosotras^' í ’’ 
las cuales palabra.s no prohíbe llorar su Pasión, 
es justo que la lloren todos, sino d modo, 
solamente como miseria humana, y eon i»ot 

i ausa pí;rque padece, que son nuestros pecados. 

( SO les viene á decir: No lloréis tanto por Mí 3^ 
que padezco, cuanto por vosotros y por vucStios P 
( ados, y por los pecados de vuestros hijos, qtic 
causa de mi Pasión. |Üh Maestro soberano, ,jp¡ 
medio de tanto» trabajo» no te olvidas de tu 


MI^RCOLSi Og LA CUARTA mfAffA. 


m 


KnHíT'ftame ú llorar sobre Ti, y sobre mí, y sobre mía 
prójimos; sobre Ti, llorando lo mucho que padeces 
por mi causa; sobre mí, llorando lo mucho que pequé 
(oíitra 1‘í; sembré mis prójimos, llorando su» pecados, 
al iTiodo que 'Fú muchas veces lloraste por ello». 

Fondera, ademíls, la infinita caridad de este Sénior, 
que, como olvidándose de sus trabajos, quiere que 
llí>r(;mos los nuestros y lo» de nuestros prójimo», es¬ 
pecialmente lo» castigos de aquellos, que no se apro¬ 
vechan de su Pasión y muerte para alcanzar perdón 
de sus pecados. V para eso nos dice aquella terrible 
s( ntí Hcia: ‘*Si en el madero verde se hace esto, cquó 
será pn el seco?„ Que fué decir: Si á Mí, que soy ár¬ 
bol verde y fructuoso, me castiga tan terriblemente 
l;i divina justicia, por los pecados ajenos, ¿cómo cas* 
;'i los pecadores, que son maderos secos y des- 
íiprovechados, por sus pecados propios? Si yo, inó¬ 
rente, he sido azotado, abofeteado, espinado y cs- 
( arneeido, y ahora voy con esta cruz á ser enclava¬ 
do y aheleado, ¿qué será de los culpados? ¿Qué azo- 
t' s, qué espinas, qué bofetadas, qué desprecios, qué 
lii( 1 y tormentos vendrán .sobre ellos cuando sean juz- 
L'íidos? ¡Oh alma mía! ¿Cómo no tiemblas del espan- 
b)so castigo que te espera, si eres árbol seco? Si no 
b mueve á llorar tus pecados ver lo mucho que tu 
I )ios padece por ellos, mut vate siquiera ver lo mu- 
l’o que tú padecerá», si no te aprovechas de lo que 
bd padeció. Si no despiertas con las voces amorosas 
!<■ misericordia que da la .sangre de Cristo, vertida 
<'n tanto amor, despierta con los (§amores de justicia 
|uo da cíuitra los rebeldes esa misma sangre, derra- 
n' 'da con tanto dolor. \Oh Padre Eterno, apláquese 
viirslra ira con lo que padece vuestro Mijo inocente! 
^•‘tisíágast- vuestra justicia con los frutos que produ- 
' ‘ ste árbol de vida; y aunque yo, como árbol seco. 

rczi a si*r cortado para el fuego del infierno, mas 
por sus merecimientos os suplico me ingiráis en él de 
«nievo, para que lleve frutos digno» de vida eterna. 
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PUNTO III 

La Virgen santísima en la calle de la Amargura. 

Considera cómo, sc^iin píamente se cree, taVir 
gcrt santísima, oída la nueva triste de la condenacií')i] 
de su Mijo á muerte, salió con san Juan y con lá 
Magdalena y otras devotas mujeres en su busca, 
siguiéndole con excesivo dolor por el rastro de h 
sangre. Y al tiempo que Cristo N. S. volvió el rostro 
á las hijas de Jerusalén, levantó sus ojos para verá 
su Madre, y la Madre levantó los suyos para ver al 
Hijo; y encontrándose los ojos de los dos, se penetra 
ron los corazones, y cada uno quedó traspasado de 
dolor con la vista del otro. iOh, qué cuchillo de dos 
filos tan agudo penetró el alma de la Virgen, cuando 
vió á su amado Hijo con aquella corona de espinas, 
que su madrastra la sinagoga le había puesto! ¡Y 
cuando vió su divino rostro tan desfigurado, su cuer 
po tan encorvado con la carga de aquel pesado ma 
dero, en medio de dos ladrones, y rodeado de innu¬ 
merables sayones que por todas partes le atormenta 
ban! Si las hijas de Jerusalén así lloraban y sentían 
las penas de Cristo N. S. no teniéndole más que poi 
santo», ¿cómo las lloraría y sentiría la que le tenía poi 
Hijo y por su Dios? 

Alzó luego María los ojos de su alma al Eterno Pa¬ 
dre, y vióle en espíritu, que estaba allí con el cucb) 
lio y con el fuego para el sacrificio de su Hijo, y 
grandes gemidos^ de corazón diría: “¡Oh íoego 
amor divino, que nunca dices basta; di esta vez ss 
ta, pues harto ha padecido mi Hijo para que 
do qu< de remediado! ¡Oh cuchillo de la divina 
cía, cu Ira en tu vaina, pu(‘S l-)asta la sangre 
derramado por paga de las injurias que te 
;Oh Eadre Eterno! Cese el rigor de vuestm 
contra vuestro Hijo y mío, pues basta y ^ 
ha pagado para que quede satisfecha, ó conv 
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también el cuchillo contra mí, para que yo muera 
juntamente con El por los pecadores, porque vivir 
sin El, es para mí muerte, y morir coa El, será vida; 
pero no se haga mi voluntad, sino la yuestríi,„ 

¡Oh Padre de misericordias! Pues por vuestra or¬ 
denación Abraham fué á ofrecer el sacrificio de su 
hijo Isaac sin que su madre lo supiese, ;por qué que¬ 
réis que vuestro Hijo sea sacrificado, sabiéndolo su 
Madre y asistiendo Ella al sacrificio? Nuevo tormen¬ 
to es este del Hijo y de la Madre; pues ¿por qué que¬ 
réis que crezcan los tormentos del uno con la presen¬ 
cia del otro^ Mas ya sé, Señor, vuestra costumbre en 
atormentar mucho á los que mucho amáis, para que 
crezcan mucho en vuestro amor, ó descubran el que 
os tienen, estimando en más vuestra voluntad que la 
suya, y ofreciéndose á morir por dar vida á los que 
le aman. 

Coloquio.— ¡Oh V'^irgen sacratísima! Pues tanto 
amáis á Jos pecadores, que os ofrecéis con vuestro 
Hijo á morir por ellos, mostrad conmigo el amorque 
me tenéis en darme á sentir los dolores que sentis¬ 
teis viendo á vuestro Hijo tan lastimado, para que 
me ofrezca á morir con El á todo lo terreno, crucifi¬ 
cando mi carne por su amor. 

Propósitos.— Ofréceteá Tesúspara ayudarle como 
d Cireneo á llevar la cruz, lo cual harás abrazándote 
on la abnegación y mortificación interior y exterior, 
r ofrécete á la santísima Virgen para acompañarla, 
'Orno buen hijo, en los dolores acerbísimos que sufre 
la Pasión de Ci'isto N. S. 

JUEVES DE LA CUARTA SEMANA 

íiiobre. la craelfixióti líc € rliil» S» 

¡Preludios - ConM.lera á inie^tro divino Salvador extendí- 
la en/,, t*ii el u do en que mih UiUin b y piet< er.fU t»- 
"dit.los pur loa clavo.-; oye los golpea de aquel marUllo 
' “*‘1 i renueva en tu corasen y eu tuiueinoim 
' ‘'áH extraordinaria que hpn visto los eigloa, y ‘ 

rn ncilicado qiio su sangre sirva para tu salvación 
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PUNTO I j 

lu$ cifcumtancidi de la crucifixión de Cristo N, S, 

C onsidera prinu ramentc que Cristo N. S. quitostr 
crucificado en el monte Calvario, al mediodía y in 
tiempo de grandísima solemnidad, para quesucru 
ciftxiún fuese para El niils penosa y para nosotros 
más provechosa. Quiso morir en campo raso, para 
que sus ignominias y tormentos fuesen más ptlblicaH 
y pudiesen ser vistas de todos. Quiso que este campo 
fuese el monte Calvario, donde eran ajustidadoíilos 
malhechores, para que su muerte fúmese más afrento 
Na, muriendo en el lugar donde eran castigados b 
hombres por enormes delitos, y para que se enten 
diese que moría, no tanto por sentencia de la justicia 
humana, cuanto por sentencia de la divina Justicia, 
en castigo de los pecados de los verdaderos malhe¬ 
chores para pagar sus penas y librarnos de las cul 
pas. Quiso ser crucificaído al mediodía, para que to 
dos con claridad pudiesen ver su desnudez é ignomi¬ 
nia, y lo que padecía por todos con exceso de amor 
Por esta misma causa escogió morir en día solemni; 
d<* Pascua, cuando concurría á Jerusalén innúmera 
ble gente, porque llegando su Pasión á noticia 
muchos, fuese más afrentosa, y todos pudiesen apn”- 
der de la heroica humildad, paciencia y caridad con 
que padecía tales cosas, y de tales perseguidores, y 
con tales circunstancias cuales nunca en el mun o 
fueron vistas. 

Ciracias te doy, dulcísimo Redentor, f)or haber , 
cogido para tu muerte lo peor y más desechado 
la tierra; para entrar en el mundo escogiste un vi 
tablo, y para salir de ól un infame Calvano, 
nacer cs(ogiste un lugar inmundo, morada de ani^ 
les, y para morir tomas otro lleno de 
malhechores. Cuando naciste concurrió 
á Belén, para que te fuese ocasión de no hallar pe 


y cuando mueres concurre mucha gente á Jerusalén 
para que te sea ocasión de mayor íníamia. Naciste k 
media noche y en ciudad pequeña, para que fuese 
oculto tu nacimiento glorioso, y padeces á mediodía, 
en ciudad muy grande, para que sea manifiesta tu 
muerte afrentosa. Concédeme, Salvador mío, que á 
imitación tuya escoja para mí lo peor del mundo, hu¬ 
yendo lo que es honra y abrazando lo que es deshon¬ 
ra, perseverando en la humillación hasta la muerte. 

Considera después cómo llegando al monte Calva¬ 
rio, diéronle vino rairrado mezclado con hiel. Mira la 
grande crueldad de estos sayones, poñ|ue estando 
Cristo N. S. afligidísimo y apretado de sed, al tiempo 
que le hubieron de dar el vino, se lo mezclaron con 
hiel y mirra amarga, para atormentar la lengua, 
boc a y estómago, donde no habían llegado los azotes 
ni las espinas. í\to Cristo N. S., aunque sabía el 
vino que le daban, gustólo, pero no lo tragó, que- 
rif ndo gustar aquella amargura y padecer aquel tor¬ 
mento en su seca lengua y afligida boca, y pagar de 
esla manera los deleites sensuales de la gula y em- 
hiingucz nuestra, dándonos ejemplo de paciencia 
‘ liando en nuestros trabajos no halláremos alivio de 
h)s hombres, sino aumento de ellos; y también cjem- 
|ilo de sufrimiento, cuando en nuestra hambre y sed 
nos f,altare lo necesario, ó nos dieren comida desabri¬ 
dla, pues en la suya le dieron hiel. 

^ onsidera los muchos hombres que dan á beber á 
Cristo N. S. vino mezclado con hiel, ofreciéndole 
obras de suyo buenas, con intenciones perversas y 
' ii eunstancias abominables. Vino con hiel es la doc- 
trina mezclada con errores, la fe con malas obras, el 
‘ lo eon venganza, la limosna por vanagloria, la 
"i 'ií ¡óíi con distracciones voluntarias y todas las 
"bras de hipocresía. jOh Rey soberano, cuán dife- 
' ‘‘lite comida y bebida me das de la que yo te doyl 
i ú me das el pan de tu cuerpo santísimo, y el vino 
saludable de tu preciosísima sangre, mezclado coa 
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miel de consolaciones suavísimas; y yo en retorno 
vuelvo pan y vino, mezclado con hieles anmrguísi 
mas. Perdona, Señor, mi desagradecimiento, y ayü 
dame con tu divina gracia, para que te ofrezca de 
hoy más, vino de buenas obras, tan puro y oloroso 
que te alegre el gustarlo, beberlo y admttWo en ti¡ 
corazón, juntándome con El con unión de perfecto 
anmr. 

La tercera cosa que se ha de considerar es cómo 
para crucihcar á Cristo N. S., primero le desnuda 
ron de todas sus vestiduras, hasta de la túnica inte¬ 
rior, con gran dolor y afrenta. 

Cuatro veces desnudaron á Cristo Ñ. S. en su Pa 
sión, en castigo de las muchas que yo me desnudé la 
vestidura de la gracia, ofendiéndole con mis peca¬ 
dos. La primera, cuando le azotaron; La segunda, 
cuando le coronaron de espinas para vestirle de púr¬ 
pura. La tercera, cuando después le desnudaron la 
púrpura y le tornaron á poner sus vestiduras. La 
cuarta fué para crucificarle, y ésta fué la más dolo- 
rosa y afrentosa, porque es de creer que la túnica es¬ 
taría pegada á las carnes llagadas, y quitáronsela 
con grande crueldad. La afrenta que padeció era gra-' 
vísima, viéndose desnudo del todo en medio de un 
campo lleno de innumerable gente, burlando y escar¬ 
neciendo de El los que le miraban. Todo lo cual su¬ 
fría este pacientísimo Cordero con incomprensible 
paciencia y humildad, ofreciéndolo al Eterno Padre 
por la confusión qiié nuestros pecados merecían, } 
dándonos ejemplo de sufrimiento, cuando nos 
lo necesario para el cuerpo, y exhortándonos 
des.nudez y pobreza evangélica que había predica 
y siempre, desde que nació, había ejercido. 

iOh Salvador mío, desnudo nacisteis en ^ 

cubriéndoos luego vuestra Madre con unos vi e 
pobres pañales, y al tiempo de salir del os 

visteis también desnudo de las vestiduras que 
había dado, sin que le fuese permitido cubriros 
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, otras. ¡Oh segundo Adán celestial, cuán cara os ha 
I costado la de^udez del primer Adán terreno, nacida 
f de su desobediencia, jmcs para cubrirla con k vestí- 
dura de vuestra gracia, fué menester que Vos estu¬ 
viereis desnudo con tanta ignominia! Desnudo salí 
yo también, Salvador m.ío, del vientre de mi madre, 
desnudo como Vos quiero volver á él; vue^ra des¬ 
nudez será mi vestidura, vu^tra deshonra mi librea, 
vuestra pobreza será mi riquezai vuestra confusién 
mi gloria y vuestra muerte será mi vida. 

PUNTO II 

LtU cmcifixión de Cristo N, S. 

Considera cómo después que Cristo N. S. estm o 
desnudo, habiendo puesto la cruz tendida en la tierra, 
mandáronle los soldados que se t^diese sobre ella, 
y El al punto se tendió, extendiendo .sus brazos y pies 
para que fuesen enclavados. Pondera la obediencia 
excelentísima del Salvador, la cual resplandeció en 
oir y obedecer puntualmente á la voz de aquellos 
crueles sayones en cosa tan áspera y terrible, como 
era tenderse sobre aquella durísima cama de la ciuz 
para ser crucificado en ella, dándome ejemplo de obe¬ 
diencia perfectísima. 

Luego pondera lo que haría Cristo N. S. cusmdo 
se vio de espaldas sobre aquella dura cama. Sin duda 
levantaría los ojos al cielo y daría gracias al Eterno 
Padre, porque á tal tiempo le había traído, y con 
l?rande voluntad se ofrecería á ser sacrificado sobre 
«'iquel altar, con sacrificio sangriento por ni^stros 
pecados; y así como el obediente Isaac se dejó atar 
de su propio padre, y por su mano fué puesto encima 
del altar y de la leña, y allí estaba esperando el goí- 
Pe de la espada, así nuestro dulce Jesús estaba sobre 
el madero de la cruz, atado con los cordeles del amor, 
esperando el golpe del martillo y clavo. 

Tendido Cristo N. S. en la cruz tomaron los solda¬ 
das la una mano, y con un clavo grande y grueso w 
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enclavaron con muy grandes golpes, y luego al otro 
lado enclavaron la otra; y de la misma manera leen 
clavaron el uno y otro pie con uno ó dos clavos, ver> 
tiendo arroyos de sangre por las cuatro herida^ 

Considera, primeramente, el terrible dolor qué sin¬ 
tió Cristo N. S. con estas crueles heridas, porser en 
las partes mós nerviosas y en cuerpo tan delicado. 
Si tanto siento yo la picadura de una aguja, ¿cuánto 
sentiría este delicadísimo Seftor ser traspasado con 
tan agudos clavos, rompiéndole venas, atravesán 
dolé nervios y rasgándole sus delicadas carnes? ¡Oh 
manos sacratísimas, en las cuales está escondida la 
fortaleza de Dios!^ ¿quién os ha enclavado en los 
brazos de la cruz y esmaltado con las cabezas desús 
clavos? ¡Oh pies sacratísimos, de cuya presencia sale 
el demonio huyendo como vencido!, ¿quién os ha co¬ 
sido con ese duro madero? ¡Oh dulce Jesús!, ¿quélla¬ 
gas son esas que tenéis en medio de vuestras manos 
y de vuestros pies? Mis pecados, sin duda, son la cau¬ 
sa de todo esto, los que yo cometí con las manos por 
mis malas obras, y con los pies por mis malos pasos, 
llagando ellos á mi alma, y afligiéndoos más con es¬ 
tas llagas que con las que recibís en vuestro cuerpo. 
¡Oh Padre Eterno!, mirad estas llagas y dolores de 
vuestro Hijo, las cuales os está ofreciendo para re¬ 
medio de las mías. Aceptad su ofrenda, y curadme 
de ellas, pues ordenasteis las llagas del Hijo inocen¬ 
te, para dar salud á todos los que estaban por sus 
culpas llagados. 

Considera después otro terrible dolor 
Cristo N. S. en esta crucifixión, porqué ^ 

una mano, se encogieron los nervios; y cuando 
sieron enclavarle la otra, no llegaba al lugar don 
estaba hecho el taladro; y para que llegase, es i ‘ 
nmle tan fuertemente, que casi le desencajaron 
huesos. Este dolor f ué de los más terribles que pn 
ció Cristo N. S. en su Pasión, porque aquella - 
sión y de8CD3runtamtento fué dolorMísimo y 


que padeció 

enclavada b 
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No dejes de pensar en el dolor grande que sentiría 
la Virgen nuestra Señora cuando oyese los golpes 
del martillo, al tiempo que enclavaban á su Hijo, 
porque un rnismo golpe penetraba con el clavo la 
mano ó el pie del Hijo, y traspasaba tan^nén con 
agudo dolor el corazón de fe Madre. ¡Oh Virgen so¬ 
berana, si á vuestro Hijo cuadra bien el nombre de 
Varón de dolores, á Vos también os cuadra otro se¬ 
mejante, llamándoos Mujer de dolores. ¡Oh, si estas 
martilladas traspasasen también mi corazón como el 
vuestro! ¡Oh, !si los isídos de mi alma estuviesen siem¬ 
pre abiertos para oir los golpes del martillo de Dios, 
que es su santa inspiración, quebrantando con dolor 
mi duro corazón por haber ofendido al que c<m tan 
cruel martillo por mi causa es golpeado! 

PUNTO in 

Es levantada la cruz en alio. 

Considera cómo después de clavado Cristo N. S., 
levantaron los soldados la cruz en alto. Es de creer 
que la dejaron caer de golpe en el hoyo, que para 
esto estaba hecho, estremeciéndose todo el ímerpo 
con gravísimo dolor. 

Levántate, ¡oh alma mía! en alto con tu Señor, y 
levanta los sentidos y afectos de tu corazón para en¬ 
clavarlos con El en la cruz. Mira lo primero el do¬ 
lor, la vergüenza y aflicción que sintió tu dulce Jesús 
cuando se vió en alto á la vergüenza, á vista de tanta 
gente, desnudo, afrentado y hecho señal de oprobio, 
cargado de inmensos dolores por todas las partes de 
su cuerpo; mira cómo la cabeza no tiene donde recli¬ 
narse, porque si se reclina en la cruz, se le hincan 
nids las espinas; las manos se le están rasgando con 
los clavos, por el pesó del cuerpo que tira-de ellas, 
las heridas de los pies se van abriendo y dilatando 
'on la carga del cuerpo que estriba en ellos* Y vien¬ 
to á tu Señor tan rasgado con tormenten pw tus pe- 
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cados, rasga tu corazón de dolor por haberlos come 
tido. 

Mira luego aquellos cuatro arroyos de sangre que 
salen de las cuatro llagas, como cuatro ríos, que sa¬ 
len del paraíso, para regar y fertilizar la tierra dd 
corazón humano; llégate eerca de estos arroyos con 
el espíritu, gusta la dulzura de esta sangre^ derrama¬ 
da con tanto amor y dolor, y lávate con ella para que 
quedes limpio de tus culpas,^ como los que lavaro¿y 
blanquearon sus estolas en la sangre del Cordero. 
¡Oh sangre preciosísima, lávame,4purifícame, encién¬ 
deme y embriágame, con el exceso de amor con que 
fuiste derramada, y penétrame con el exceso de do¬ 
lor con que fuiste sacada de las venas de mi Señor! 

También abre tu oído para oir los clamorea y ala¬ 
ridos que los enemigos de Cristo levantaron cuando 
le vieron levantado en la cruz, gozándose de verle 
tan desfigurado y afligido y sin esperanza alguna de 
vivir. Oye también los clamores y llantos dolorosísi- 
mos que levantarían las hijas de Jerusaléri cuando 
viesen aquel doloroso espectáculo, y especialmente 
los suspiros y gemidos vehementes de las mujeres 
devotas que allí estaban. ¡Oh, cuán atormentados es¬ 
taban vuestros oídos, dulcísimo Jesús, con los alari¬ 
dos de vuestros enemigos y con los llantos de vues¬ 
tros amigosi Llora, pues, ¡oh alma mí al los dolores 
de tu Señor; rasga tu corazón de pena; cubre tu ca¬ 
beza con polvo y ceniza, haciendo penitencia de tus 
pecados, y aunque la lengua no sepa, ó no pueda ha¬ 
blar, tu corazón medite y rumie sus vehementísimas 
dolores y desprecios, haciendo tu morada á los 
de la cruz. 

Hincada ya la cruz en un profundo hoyo, 7 
tada en alto, imagínate que te dice desde el 
Eterno Padre, como antiguamente á’Moisés: 
y haz según el ejemplar que se te ha mostrado en _ 
monteNo dice sólo: ve á saber la exterior 
corporal, pues aquí nada verá» que no sea huma 
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sino “mira,, los íntimos secretos, ios ocultos senos <kl 
alma; aquí nada hallarás que no sea divino. Mira el 
cuerpo, y verás que, “desde la planta del píe hasta 
lo alto de la cabeza, no hay en él parte sana„. Mira 
el pecho y hallarás que en todo su corazón no hay 
sino caridad. Mira su cabeza, y no hallarás sino es¬ 
pinas penetrantes y heridas inhumanas; y dirás: ver¬ 
daderamente “el hijo del hombre no tiene donde re¬ 
clinar la cabeza,,. Vuelve á mirarla, y exclamarás: 
“Su cabeza oro preciosísimo^. Mira su rostro, y le 
verás cárdeno, desfigurado, y dirás: “No le ha que¬ 
dado figura ni belleza, y está como escondido su ros¬ 
tro,,. Vuelve á mirarlo, y verás que allí se oculta “el 
candor de la luz eterna, el resplandor de la gloria y 
la figura de su substancia„. V dirás lo que Ester de 
Asuero: “Te vi, señor, como yn ángel de Dios„. Muy 
“admirable eres. Señor, y tu rostro está lleno de 
gracias,,. Finalmente mira á Cristo, y le verás “como 
un leproso, despreciado, y el último de los hombres,,, 
y dirás: “Gusano es, y no hombre,. Míralo mejor, y 
exclamarás con Tomás: “Señor mío y Dios mío„. 

Finalmente, considera el dolor que la Virgen san¬ 
tísima padeció en aquella primera vista de su Hijo, 
porque en encontrándose los ojos de Cristo y de su 
Madre, ambos quedarían eclipsados con suma triste¬ 
za; la Madre quedó espiritualmente crucificada con 
la vista del Hijo, y el Hijo nuevamente afligido con 
la vista de su Madre; y callando ambos, por la ve¬ 
hemencia del dolor, el corazón de cada uno se ocu¬ 
paba en sentir los dolores que padecía el otro, do¬ 
liéndose más por ellos que por los propios. Ponte, 
pues, ¡oh alma mía! entre estos dos crucificados, y le- 
^uinta los ojos á ver al Hijo crucificado con clavos 
de hierro, y luego bájalos á ver á la Madre crucifi¬ 
cada con clavos de dolor y compasión, y suplícales 
que repartan contigo de sus dolores, de modo que tú 
lambién estés crucificada con ellos por verdadera 
‘uiitación. 
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SU pieza de la vestidura, echando suertes sobre la tú¬ 
nica para saber á quién tocaría. La segunda causa mis¬ 
teriosa fué de parte de Cristo N. S., el cual, para dar 
ejemplo de perfectísima pobreza evangélica, no se 
contentó con morir desnudo en la cruz, sino quiso 
también enajenarse de sus vestidos, que era toda la 
hacienda que tenía; de modo que ni le quedase el uso 
ni el dominio ó propiedad de ellos, traspasándole en 
aquellos pobres soldados y crueles enemigos. 

La tercera causa fué para mostrar su inmensa ca¬ 
ridad y liberalidad en dar cuanto tenía á los hom¬ 
bres, cuerpo y sangre y hacienda. Además quiso síg- 
niñrar que todos los hombres de cualquiera de las 
cuatro partes del mundo que viniesen á El podrían 
tener parte en las vestiduras de su gracia, caridad y 
virtudes, para que se vistiesen y adornasen con ellas; 
y que como estos cuatro soldados que le crucificaron 
tuvieron derecho á estas vestiduras, que estaban te¬ 
ñidas en sangre, así los pecadores, que con sus pe¬ 
cados le crucifican dentro de sí mismos, tienen dere¬ 
cho á pedir estas vestiduras de las virtudes, no por 
sus merecimientos, sino por la sangre del mismo Je¬ 
sucristo que anda junta con ellas. 

Pero dice el sagrado evangelio que como la túni¬ 
ca interior de Jesús era inconsútil, tejida toda desde 
arriba abajo, dijeron los soídados: “No la dividamos, 
sino echemos suertes sobre ella. „ Considera las cau¬ 
sas misteriosas de este hecho, pues tan en particular 
quiso Dios que fuese profetizado. De parte de los 
verdugos, la causa fué que si la túnica se partiera, 
no fuera de provecho para ninguno, por ser toda de 
una pieza, tejida según se dice, por la Virgen sacra¬ 
tísima nuestra Señora, la cual sintió tiernamente ver 
aquella preciosa túnica bañada con la sangre de su 
Hijo en las manos de tan vil gente. La segunda causa 
de este hecho, fué porque esta túnica representaba 
la humanidad de Cristo N. S., que desde el cielo se 
tejió sin obra de varón en las entrañas de la Virgen 
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por obra del Espíritu Santo. También esta tánica de 
Cristo representa la %lesia, esposa suya amadísima, 
en la cual quiere que no haya división, sino que se 
conserve siempre una en unidad de fe y caridad; y 
quien intentare dividirla, intenta dividir á Cristo y su 
prc ciosa túnica ,de una pieza. Mira que quien por la 
herejía ó el cisma pretende romper esa unidad de la 
Iglesia nuestra madre una y santa, es más cruel 
los que crucificaron á Jesús, porque divide y ras¬ 
ga lo que ellos no se atrevieron á dividir, niel mismo 
Señor les quiso dar licencia para ello. ¡Oh Dios de 
la paz y del amor, no permitas que haya cisma en tu 
Iglesia ni discordia en tu religión y división alguna 
en los pueblos cristianos! Consérvalos á todos en 
unión de caridad para que sean una cosa «i Ti y *1^ 
puedas vestirte de ellos, como de tánica preciosa, 
para colocarlos en el reino de tu gloria. 

PUNTO m 

De los escarnios que Cristo N. S. padeció en la cruz. 

Pondera, cómo los enemigos de Cristo N. S., des¬ 
pués que le pusieron en la cruz, no solamente no se 
movieron á compasión de verle padecer tan graves 
ignominias y tormentos, sino con una crueldad ende¬ 
moniada procuraban añadir otros de nuevo coa pa¬ 
labras y gestos, diciéndole grandes injurias y blasfe¬ 
mias por instigación del demonio. Pero todas esti^ 
injurias sufría este inocentísimo Cordero con adnaira- 
ble paciencia y humildad, y con grande constancia y 
fortaleza, sin dar muestras de algún sentimiento ó 
queja contra sus blasfemadores, ni de alguna ñaque- 

ó arrepentimiento de haber subido á la cruz, dán¬ 
donos un heroico ejemplo de sufrir y vencer las ten¬ 
taciones que á este modo nos acometieren. 

Discurre por cuatro suertes de personas que inju¬ 
riaron á Cristo en la cruz, como consta de los sagra¬ 
dos Evangelistas. Primero, los que pasaban por allí 
blasfemando de El y moceando sus cabezas y diciéii- 
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SU Madre. ¿Por qué, loh Madre piadosísima! no‘ha¬ 
bláis alguna palabra en defensa de vuestro Hijo, pues 
conocéis su inocencia y santidad? Mas ya veo que no 
es tiempo este de hablar, sino de callar, y que k 
grandeza del dolor os tiene muda para con los hom¬ 
bres, aunque nunca cesáis de hablar con Dios. 

Finalmente, pondera lo que dice san Lucas, que el 
pueMo estaba allí mirando á Cristo, y esperando en 
qué había de parar su crucifixión; y este mirar no 
era con devoción, sino con irrisión, y así Cristo N. S. 
le cuenta entre*sus injurias en el salmo 21, diciendo: 
“Consideráronme y miráronme,,. ¡Oh si estos mise¬ 
rables le miraran como habían de mirarle, cuán 
grandes bienes sacaran de esta vista! Si mirar á la 
serpiente de metal bastaba para sanar las mordedu¬ 
ras mortales de las serpientes venenosas, ¿cuánto 
más bastara mirar al Salvador, figurado por esta ser¬ 
piente, puesto sobre el madero de la cruz, con figura 
de pecador, para librarles de las mordeduras vene¬ 
nosas de sus pecados? 

¡Oh Jesús que por mi amor, siendo el 
Rey de la gloria, mueres con la mayor infamia en la 
más noble ciudad de todo el orbe de la tierra: en el 
día más célebre de todo el año; en el lugar más excel¬ 
so; en medio del día; en presencia de la más numerosa 
muchedumbre; en un patíbulo y entre dos ladrones! 
Verdaderamente puedes decir aquí, ¡oh Jesús!: “Hu¬ 
millado estoy excesivamente. „ Mas por cuanto te 
humillaste, ¡oh Jesús!, hasta aquel ignominioso leño 

de la cruz. Dios te exaltó sobre todo lo que es gran¬ 
de. Porque con tanto oprobio estuviste pendiente 
entre el cielo y la tierra, se te ha dado toda potestad 
en el cielo y en la tierra. Porque has sido crucificado 
en medio de dos ladrones, dominas en medio de los 
ángeles. Porque tan injustamente has sido juzgado / 
condenado á muerte por un inicuo juez, eres consti¬ 
tuido juez de vivos y muertos. Tú que por mí causa 
estás ahora pendiente entre dos ladrones, cuand 
estés en tu solio de juez entre los réprobosy los san- 
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tos, ^ue oiga yo de tus divíaos labios: “Ven, bendito 
de mi Padre, á poseer el reino que te está preparado.,, 

Propósitos.—Si te glorías def título de cristiano 
examina si tus obras corresponden á tal título, y co¬ 
rresponderán si Jesús es rey de tus pensamientos, de 
tus afectos y de tus obras. 

SÁBADO DE LA CUARTA SEMANA 

De la primera palabra Crlsla W» 0. baüS 
ea la mx. 

EeprméDtate «I iUiian Triiii, pn am jwnrn 
cía íi>ániU« n»deado de cneaBiigiM, meaniecido, dceaiigfado 
y doloridísimo, dir^ al óek> su dolee inirada psia pedir el 
perdón de loe que ie han cntetficado, y roépale ts dé mira*, 
fías de amor y de. caridad para om tea eaemigoe. 

PUNTO I 

De la ocasión en que Cristo N, S. da su primera lecáóu m 
el santo árbol de la cruz. 

Considera cómo estando Cristo N. S. en su cni2, 
como en una altísima y divina cátedra, sufriendo los 
desprecios que has meditado, habiendo callado cem 
grandísimo silencio, abrió su boca sacratísima para 
decir la primera palabra de las siete que allí habló, 
diciendo: Padre, perdónalos, porque no seU>en io 
que se hacen. Abre loh alma mía! tus oídos para oir, 
pues tu celestial Maestro abre su boca en la cátedra 
de la cruz para hablar. Hallad, Señor, que vuestro 
siervo os oye; y pues sois palabra dei Eterno Pa¬ 
dre, abreviada por el misterio de vuestra encama¬ 
ción y Pasión, leedme alguna breve lección, la cual 
pueda retener en mi memoria y rumiar con mi en¬ 
tendimiento, y abrazar con todo mi corazón y vo¬ 
luntad. 4 

La primera lección que este Señor lee, y la prime- 
l a palabra que habla en la cruz, toda es amm*, 
do por los que le crucificaban, y excusán<k>los del 
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modo que podía, mostrando en esto su infinita cari 
dad. Para lo cual tengo de ponderar primero, k oca¬ 
sión en que habla, y luego cada una de las palabras 
que dice, y los afectos que de esta oración maravi- 
llovsa se deducen. 

Cuanto á lo primero, considera á Cristo N. S. lle¬ 
no de dolores cruelísimos, sin hallar lugar de descan¬ 
so en aquella dura cama de la cruz. Míralo, además 
de esto, rodeado de sus enemigos, que .se estaban sa¬ 
boreando en verle tan afligido, añadiéndole nums 
aflicciones con terribles injurias y blasfemias, abrien¬ 
do sus bocas, moviendo sus labios y meneando sus 
cabezas por escarnio. Pues á este tiempo levanta 
Cristo N. S. sus ojos al cielo, y derramando fágrí- 
mas por ellos, abre su boca, no para pedir fuego qne 
los abrase, como pidió Elias, sino para rogar á su 
Eterno Padre que les perdonase el pecado que hacían 
en crucificarle y escarnecerle, doliéndose más del 
daño que les venía por esta culpa, que de los tormen¬ 
tos é injurias que de ellos recibía, cumpliendo por la 
obra lo que había dicho: Amad á vuestros enemi¬ 
gos, y orad por los que os persiguen; y lo que de 
El estaba profetizado, que rogaría por los transgre- 
sores, esto es, por aquellos que quebrantaron contra 
El todas las leyes de la caridad y piedad^ de la justi¬ 
cia y gratitud, con la mayor crueldad y desagrade¬ 
cimiento que jamás .se había visto en el mundo. íOh 
amantísimo Jesús, cuán bien habéis mostrado que 
sois Dios de amor y la misma caridadI pues las in¬ 
mensas aguas de tantas tribulaciones, y los ríos im¬ 
petuosísimos de tantas persecuciones no han sido po¬ 
derosas para matar ni apagar vuestro fuego, antes 
ha crecido tanto, quelevantó su llama hasta el cielo, 
rogando al Padre celestial que no castigue á los q'J^ 
en tantos trabajos os han puesto. ¿Concededme, Se¬ 
ñor, tal caridad como esta, para que yo también ame 
á mis enemigos, y ore por los que me persiguen y 
persiguen, pues vuestros enemigos también son mío^ 
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t^erdonad á todos, joh Padre de las misericordksl 
para que todos gocen de ellas. 

PUNTO U 

* Padre j perdónalos^ porque no soben lo que hacen.^ 

Considera cada palabra de las que tiene esta díri- 
na oración, bastante por sí sola por las virtudes 
nitas que encierra, para probar que quien así ora y 
mucre, tenía que ser más que hombre. 

La primera es Padre^ al cual endereza su petición; 
porque aunque á El mismo, en cuanto Dios, pertene¬ 
cía perdonarlos, quiso más, como hombre, pedir esto 
á su Padre; porque, pidiéndole que los perdonase, 
claramente daba á entender que Él de su parte los 
perdonaba y cumplía con su oficio de supremo sacer¬ 
dote, ofreciendo sacrificio de sí mismo por los peca¬ 
dos é ignorancias del pueblo, y rogando con mucho 
fervor á Dios por ellos. Y no dice, Dios mío, perdó¬ 
nalos, sino Padre^ para que se entendiese que no ha¬ 
bía perdido la confianza que en él tema, y para obli¬ 
garle con este título tan amoroso á que le oyese y 
perdonase á sus enemigos. ]Oh Padre soberano y mi¬ 
sericordioso, cuya caridad fué tan grande que quisis¬ 
te que el Sol de justicia, tu Hijo unigénito, naciese 
tn el mundo para dar luz, calor y vida de gracia á 
los mortales, y que la lluvia de su doctrina rega^ la 
tierra de los pecadores! Mira á este divino Sol, 
ost?í en la cruz cerca del occidente para ponerse y 
Ocultarse, y con todo eso echa de sí rajros de divino 
‘irnor, rogando por sus enemigos; oye su enceiKÜda 
oración, y por ella envía desde el ciclo la lluvia de 
to gracia sobre todos, para que todos te conozcan y 

conozcan é imiten e! raro ejemplo de su excelentí- 
"’jma caridad. 

l.aotra palabracs, perdónalosr,. No dice,perdóna- 
b’s esta injuria ó agravio que me hacen, sino absolu¬ 
tamente, perdónalos; porque su deseo era que fueses 
perdonados todos sus pecados, sin dejarles nmgrmo, 
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y porque se entendiese que no reparaba tanto en su 
propia injuria, cuanto en las injurias y ofensas de su 
Padre, á quien suplicaba que las perdonase todas; y 
no dice, perdona á estos que me crucifican 6 me in 
jarían, sino perdónalos; porque no quiere poner en 
su oración palabra que les apuse ó irrite la ira del 
Padre; y porque pedía perdón, no sólo para los que 
le crucificaban con la obra, Sino para ios que con sus 
pecados fueron causa de su crucifixión, los cuates te- 
nía presentes en su memoria, y por los unos y por 
los otros, dijo: “l'erdona á éstos„. lOh caridad libe* 
ralísima y anchurosísima de Jesús, que te dilatas y 
extiendes á todos los pecadores, sin excluir á ningu¬ 
no (k cuantos quisieren recibir perdónl Penetra sus 
corazones |>ara que todos se dispongan á recibir el 
perdón que les ofreces y participen el fruto de la ora¬ 
ción que por ellos haces. 

La otra palabra es, Aporque no saben lo que se ha¬ 
cen^; en la cual excusa del modo que puede á sus ene¬ 
migos, porque aunque la ignorancia de muchos de 
ellos fué muy culpable, pero la caridad de este piado¬ 
sísimo Redentor con cualquier cosa de que pudo 
echar mano, quiso encubrir y excusar la muchedum¬ 
bre y gravedad de sus pecados. Y esta excusa tam¬ 
bién se extiende á todos los pecadores en su modo, 
porque todos tienen algún modo de ignorancia en no 
conocer como deben, quién es Dios, á quien ofenden 
y cuán grave cosa es ofenderle, cuán grandes bienes 
pierden y cuán terribles males se acarrean; porque si 
todo esto lo conociesen, no le ofenderían. Y aslí 
también les cuadra lo que dice san Pablo: “Nunca 
crucificaran en sí mismos al Sefior de la gloria, si 
perfectamente, como es razón, le conocieran. „ 

Esta excusa añadió Cristo N. S., no sólo para mos¬ 
trar su infinita caridad y la gana que tenía de que su 
Padre perdonase á los pecadores, sino también 
otros dos fines. El uno, para movernos á grande con¬ 
fianza en su misericordia, y el otro, para dam<^ 
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ejemplo de cómo hemo» de excusar las faltas de mies' 
tros prójimos, aunque sean enemigos, atribuyéndo¬ 
las á ignorancia ó inadvertencia ó celo, ó á otra ín- 
tención menos mala. £>e suerte, que no sólo no los 
acusemos, ni exageremos el agravio que nos hacen, 
nido el hagamos título para que Dios los castigue, 
sino del mejor modo que pudiéremos le aligéranos, 
haciendo de la excusa, título para que Dios per¬ 
done, 

¡Oh Salvador dulcísimo, cuán bien habéis suindo 
hoy al monte de la mirra y al collado del incie^o, 
juntando en este monte Calvario mirra áe mortiáca^ 
ción muy amarga, é incienso de oración muy encen¬ 
dida! Confortad, Señor, mi corazón con esta mirra, 
para que la abrace, y con este incienso para que os 
lo ofrezca, buscando siempre vuestra gloria. 

PUNTO m 

De los efectos que produjo la oración ie Critio N* S. 

Considera, últimamente, los efectos de esta ora¬ 
ción de Cristo N. S., ponderando, la primero, cómo 
el i*adre Eterno la oyó; porque si la oración de los 
humildes y mansos siempre le agrada, como dice la 
Escritura, ¿cuánto más le agradaría la oración 
humildísimo y amantfsimó Hijo suyo? El cual, como 
dice san Pablo, cuando oró en la cruz coñ lágrinui^ 
fuó oído por su reverencia, esto es, por el respeto que 
se debía á la infinita dignidad de su Persona, y por 
la reverencia con que se humilló y honró á su Padre; 
así, pues, por esta oración alcanzaron perdón mu- 
ehos de los judíos que allí estaban, á los cuales cem- 
virtió san Pedro el día de Pentecostés, no tanto 
su predicación, cuanto por la virtud de esta oración 
Je Cristo, por el cual también se da el perdón á todos 
les pecadores que le piden y reciben. También á esta 
uración de Cristo se puede atribuir la conversión del 
huen ladrón y del centurión, y otros efectos admi- 
^■‘ibles muy propios de la oración de un Dk» qitó 
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muere pidiendo A su Padre, que nada puede negar á 
tal Hi>o, y en tales circunstancias. 

Pondera también el efecto que obró esta oración 
en la Virgen santísima y en san Juan y otras perso¬ 
nas devotas que allí estaban, cuán admiradas queda¬ 
rían de ver tanta caridad y mansedumbre en Cris¬ 
to N. S., y cuán llorosas por ver crucificado con tan¬ 
to dolor al que oraba por sus perseguidores con tanto 
amor; especialmente la Virgen santísima, tomando 
ejemplo de su Hijo, ejercitaría luego la misma cari¬ 
dad y amor de sus enemigos, y repitiendo la oración 
que había oído, diría: “Padre, perdonad á éstos, pór- 
qne no saben lo que hacen. „ ¡Oh, cuán agradable fué 
al Padre Eterno la oración de esta Virgen humilde 
y mansa, más que todas las purás criaturas, cuán 
bien recibida fué en el cielo, y juntándola con la del 
Hijo, ayudaría á recabar el perdón que deseaba! 

Cirfoquio.—jOh Padre Eterno, oid la oración de 
vuestro Hijo, perdonándolos pecados que contra Vos 
he cometido! Perdonadme, Padre de las misericordias, 
porque no supe lo que hice cuando os ofendí; y aun¬ 
que yo no merezco ser oído, merécelo vuestro Hijo, 
por quien es, y por la reverencia que siempre os ha 
tenido. ¡Oh Abogada de los pecadores, abogad por 
mí delante de vuestro Dios, pidiéndole que me perdo¬ 
ne, pues no supe lo que hice! La pasión, la curiosidad, 
la ocasión de tal modo me cegaron, que me olvidé de 
todo y ofendí mil veces á vuestro divino Hijo. Mas, 
pues El ora por mí, que lo crucifiqué en mi corazón, 
confío en la misericordia del Padre, que por su divino 
Hijo me perdonará mis pecados. 

Propósitos.—Cuando alguien te ofenda ó te hiera, 
levanta tu corazón á la cruz y perdónalo, nO cotiser- 
vando el menor rencor contra nadie, pues 
V te profesas discípulo del que murió perdonando a 
los que le crucificaban. 
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DOMINGO DE PASIÓN 

De la iegandUi IMÜaiira i|«e CHai# ]i« S. em 
ia eraa, 

Preludios. Represéntate á Jeanerlalo cmeifieaáa eatie 
dos ladrones, el baeno á la deredxa, imag^ de kw esen^dee, 
el malo á la izquierda, imagen de loa réproboa, y al file- 
ñor, en la cruz, y en el día del Inicio, ser de los que eetaiáaé 
la diestra del juez de vivos y mnertos. 

i 

PUNTO I 

De los dos ladrones que fuero» crucificados co» OrUdo N. $• 

En el mal ladrón que estaba al lado izquierdo de 
Cristo, porque representaba á los reprobádos, am- 
sidera cómo blasfemaba de N. S,, zahiriéndole de ha¬ 
berse hecho Cristo y Mesías. Pondera cómo esto 
fué de grande ignominia para el Salvador, pues 
llegó á tanto su desprecio, que un hombre vilí^oto, 
condenado á muerte de cruz por sus maldades, le es¬ 
carnecía, pareciéndole que aún él tenía derecho para 
blasfemarle. Por donde se ve cuán propio es de los 
malos olvidarse de sus delitos y agravar k» ajaios, 
teniéndose á sí por inocentes en su comparac^; 
como sucedió á este mal ladrón, el cual, c<m este pe¬ 
cado, llenó la medida de su condenación y dió oca¬ 
sión al Salvador para mostrar su admirable packa- 
cia callando, sin responder palabra al vil injuriador 
qim tem'a junto á la divina cruz. 

Al contrario, mira el otro ladrón que estaba á la 
mano derecha, cómo tocado con la inspiración del Es¬ 
píritu Santo, y ayudado de la gracia del Señor que 
tenía junto á sí, volvió por Jesús, trazándolo así la 
divina providencia, para que pues Cristo N. S. sufría 

injuria callando, no faltase quien respondiese por 
til- Considera cómo el buen ladrón, en la respuesta, 
ejercitó algunos‘actos heroicos de virtud^ e^)eoi«l- 
•nonte de caridad y humildad. El prini^ro corm 

aedífaolone».—T. I. •• 
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gir al blasfemo, diciéndole: “¿Ni tú temes ú Dios es- 
tando il punto de muerte como Este?,, Como quien 
dice: Que no teman á Dios los que estún eu la felici¬ 
dad, menos malo es; pero que tú no le temas estan¬ 
do próximo á morir, no es tolerable. El segundo fué 
confesar públicamente sus culpas, y que justamen¬ 
te merecía la pena que padecía en aquella cruz. El 
tercero fué confesar públicamente la inocencia de 
Cristo N. S., diciendo: “Este ningún mal ha hecho„. 
De suerte que tuvo ánimo para confesar delante de 
todo el pueblo que los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas se engaftaban en acusar á Cristo, y que 
Pilatos erró en condenarle, y que todos hacían mal 
en blasfemar de El, porque aquel varón justísimo 
ningún mal ni pecado había hecho. jOh varón admi¬ 
rable, que no tuvo vergüenza áé confesar la inocen¬ 
cia de Cristo cuando todo el mundo le condenaba! Hu¬ 
yen los Apóstoles, encóbrense los discípulos, callan 
todos sus conocidos, temiendo la ira de los judíos, y 
sólo este ladrón, desde lo alto de la cruz, predica á 
voces que Cristo es inocente. 

De este ejemplo he de sacar, que así como en el 
monte Calvario estuvieron tres en la cruz, pero con 
diferente modo,uno con culpa y con impaciencia,otro 
con culpa y con paciencia, otro sin culpa alguna y con 
admirable paciencia, así también suele suceder en esta 
vida á los hombres: unos, por sus pecados, son casti¬ 
gados de Dios, llevando con impaciencia el castigo, 
y éstos serán condenados como el mal ladrón, bajan¬ 
do de la cruz al infierno; otros son castigados por sus 
pecados, pero llevan la pena con humildad y pacien¬ 
cia, y éstos, como el buen ladrón, alcanzarán perdón 
de sus pecados, y de la cruz irán al paraíso. Otros 
son afligidos sin culpa para su ejercicio y eterna co¬ 
rona, y llevan su aflicción con grande paciencia^ á 
imitación de Cristo N. S. Estos son dichosísimos, pot*' 
que lo más precioso de la cruz y del tormento es pa- 
ihcerle ún culpa; pero yo, miserable, si no f^dicre 
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alcanzar esta dicha, procuraré ser siquiera de los se¬ 
gundos, para alcanzar de Dios misericordia, sigmen* 
do el ejemplo del buen ladrón. 

PUNTO II 

Señor^ acuérdate de mí cuando etiumefet em iu reino 

Considera la maravillosa oración y petici<^ dee^ 
santo ladrón y penitente, llenas de fe y confianza en 
Cristo N. S. Lo primero, confiésale por Dios, puesk 
llama Señor con grande reverencia, respetando al que 
de todos era vitupérado y tenido por vil gusano y 
desecho del pueblo. Lo segundo, confiesa que es Rey 
y que tiene verdadero reino, al modo que El mi^o 
lo había dicho, no en este mundo, sino en el otro, y 
que por la cruz y muerte iba á tomar posesión de 
este reino eterno y celestial. Lo tercero, pídele que 
se acuerde de él cuando entrare en su rdno. No te 
pido ¡oh Señor 'y Rev mío! que me salves aquí, librán- 
dome de la cruz, como pide mi compañero, sino que 
me salves después que muriere en la cruz, dándome 
la salud y salvación eterna, Tamapoco te pido que 
me lleves contigo á tu reino, y me des trono y asiento 
en él, porqué un ladrón como yo no se ha de atrever 
^ pedir cosa tan grande; sólo te pido que te ncvteráes 
de mí, y esto me basta, porque si te acuerdas de mí, 
tú me darás buena muerte y me pondrás en el lugar 
qutí quisieres de tu gloria. jOh ladrón pmdentfsiiao 
y humildísimo, cuán bien has acertado á pedir y ro- 
b;n* el reino de los cielos, que los valientes han de 
•n rebatar! No te sucederá lo que á José con el cope- 
**0 de Faraón, á quien pidió que cuando Saliese de la 
prisión y se viese en su prosperidad, se acordase de 
^1; pero luego se olvidó. No es esta la condición del 
^f'ñor, con quien estás crucificado; porque, pasado el 
h)rmento de la cruz, porque has padecido al lado de 
do Jesús, Este tendrá memoria de ti, dándote parte 
su gloria y reino celestial. 

Pondera luego las ctuial de donde procedieron la 
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conversión de este ladrón y su confesión maravillo, 
sa, y los medios que la diestra de Dios tomó para 
alumbrarle. Estos, ciertamente, no fueron milagros 
porque quizá no había visto ninguno. Tampoco fue¬ 
ron sermones, porque ningún sermón de Cristo había 
oído, pero en lugar de milagros, le movió la heroica 
paciencia y mansedumbre de Jesús. El buen ladrón 
con ojos alumbrados por Dios, contemplando aquel 
espectáculo divino de sufrimiento y paciencia, dedujo 
la divinidad de quien tan inocentemente y tanto pa¬ 
decía, y conservaba maravillosa paz en la cruz y en 
medio de tantas injurias, y en lugar de sermones se en¬ 
terneció ^ 0 ® el ejemplo de aquella rara caridad, cuan¬ 
do le oyó rogar por sus enemigos. De todo ello sacó, 
con la ilustración del cielo, que aquel Señor era santí¬ 
simo; y pues El decía que era Rey y Mesías é Hijo 
de Dios, deducía con firmísima fe que así sería sin 
duda. De aquí sacaré yo cuánto importa ser paciente, 
manso y caritativo, y dar buen ejemplo, pues todo 
esto tiene fuerza de milagros y de sermones para con¬ 
vertir á los pecadores más duros que peñascos. |0h 
dulce Jesús, que puesto en la cátedra de la cruz, con 
tu milagrosa paciencia y con tu maravilloso ejemplo 
de caridad convertiste al buen ladrón, ayúdame para 
que á imitación tuya haga yo semejantes ejemplos, 
con que edifique á mis prójimos, enfrene á los malos y 
encienda en mayor perfección á los buenos! 

Finalmente, á imitación del buen ladrón, puesto á 
loe pies de Cristo crucificado, repetiré yo una y mu- 
chas veces con grande afecto la misma dulcísima 
oración: “Señor, acuérdate de mí cuando estuviera 
en tu reino.„ ¡Oh Rey eterno!, confieso que por inis 
pecados justamente estoy puesto en la cruz de mu; 
chos trabajos y tentaciones; no te olvides de mí tu 
permitas que me pierda. Ten memoria de este mise¬ 
rable pecador, mirándome con ojos de nMsm'ioordíft' 
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PUNTO III 

serás conmigo en el paraíso,^ 

Considera en esta segimda palabra que Crkto N. S. 
dijo en la cruz, las inestimables riquezas j tesoros de 
la liberalidad y misericordia, y de la bondad y caridad 
de este Rey, que hace trono de clemencia y asiei^de 
misericordia de un patíbulo afrentoso. 

Descubre aquí la eficacia de la divina oración, m 
que Jesús rogó por los pecadores,, cogiendo luego ú 
fruto de ella en este grande pecador. Dicen algunos, 
que al principio el buen ladrón blasfemaba de Cristo 
juntamente con su compañero, por escribff san Mateo 
y san Marcos, que los ladrones escarnecían de El; y 
si esto fué así, mucho más campea la virtmi de Cris¬ 
to en trocar á este blasfemo, emno después se mos¬ 
tró en trocar á Saulo por la oración de san Esteban. 

Mira cómo resplandece aquí la eficacia de la sangre 
de Jesucristo, derramada en la cruz, cuyas primicias 
fueron este buen ladrón, trocándole con modo mara¬ 
villoso, perdonándole sus pecados á culpa y á pena, 
prometiéndole la entrada en el paraíso sin dilación, 
y asegurándole de ella. 

Considera, además, la liberalidad de esta promesa. 
No pide el ladrón á Cristo sino que se acuerde de él 
cuando estuviere en su reino, y Cristo le asegura que 
en aquel mismo día estará con El en el paraíso. iOh 
Rey soberano!, bien bastara pronieterie que de allí á 
algunos años entrarla en vuestro reino; pero vuestra 
caridad quiere apresurar los plazos, y en lugar dte 
purgatorio, le admite por paga los tormentos que pa¬ 
dece, y le dice: ""Hoy serás conmigo en el paraiso.^ 

• íoy se trocará tu suerte, y de esta cruz de tormén- 
fus, pasarás al paraíso de deleites, y allí estarás con- 
porque Yo he dicho, '"que quien me sigmercy 
^^tará donde Yo y jHie® tú me has s^^uklo en 

cruz, tambi^ me seguirás en la gloria, entrando 
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hoy á estar conmigo en ella. lOh Rey de la glorial 
si con tanta liberalidad premiáis al que solamente os 
siguió tres ó cuatro horas del día, ¿cómo premiaréis 
al que os siguiere con perfección todas las horas y 
edades de su vida? Si tan agradecido os mostráis al 
pecador que os ha injuriado innumerables veces, por 
una sola vez que os honra, ¿qué agradecimiento mos¬ 
traréis al que toda la vida gasta en honraros? 

Ultimamente, considera las dos suertes de hom¬ 
bres que se representan en estos dos ladrones, de 
los cuales uno fué reprobado y otro escogido, acor¬ 
dándome de lo que dice Cristo N. S., que en el día 
del juicio, ^de dos que estarán en el campo, una 
será tomado y otro dejado;^ que fué decir: De to¬ 
dos estados y modos de vida, unos serán tomados 
para el cielo por las buenas obras que hicieron, pre¬ 
venidos y ayudados de la divina gracia, y otros serán 
dejados para el infierno por las culpas, que hicieron 
con su libre albedrío. 

Pondera también, cómo la sangre de Jesucristo, 
aunque era poderosa para justificar á los dos ladro¬ 
nes, solamente obró en el uno, para darnos motivos 
juntamente de temor contra la presunción, y de con¬ 
fianza contra la pusilanimidad. De suerte, que los 
grandes pecadores, cuando se vean cercanos á la 
muerte no desesperen, viendo que un ladrón en aque¬ 
lla hora hizo penitencia y alcanzó misericordia; pero 
ninguno presuma vivir á sus anchuras, dilatando la 
penitencia hasta la muerte, viendo que el otro ladróú, 
aunque estaba junto á Cristo, murió sin penitencia, 
castigado con el rigor de la divina justicia. Y harto 
motivo de temor es ver que entre tantos malos, corno 
estaban en el monte Calvariq, á un solo ladrón 1^ 
dijo Jesús: ^ Hoy serás conmigo en el paraíso 
Coloquio. - ¡Oh Salvador del mundo, en cuyas ma¬ 
nos, clavadas en la cruz, está la llave de David, con 
la cual abrís y ninguno cierra, cerráis y 
abre!; abridme las puertas del cielo que mis pecauos 
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cerraron, y cerradme las puertas del infierno que 
ellos abrieron, para que en el día de mi muerte pue¬ 
da, como el buen ladrón, entrar con Vos en el paraí¬ 
so. Oiga yo de tu divina boca, Jes^ mío, palabras 
de perdón y de misericordia y ya que en mis pecados 
he imitado al ladrón perdonado por Ti, que lo imite 
también en el dolor de ellos, en confesarte Rey y 
Dios mío delante de todo el mundo y en escudar de 
tus labios que un día estaré contigo en el cíelo. 

Propósitos. —Llevar todas las penas y tribulación 
nes que el Señor te envíe, como pena de tus culpa# y 
con la paciencia del buen ladrón, no ccm la dese^- 
ración del malo, aspirando á sufrirlas con la perfecta 
alegría de Cristo N. S. 

Lüx\ES DE PASIÓN 

De la tercera palabra qne Cri0l# H. S. fuMá 
la eruz. 

Preludios .—Represéntate á nuestro Señor crucificado, ro- 
cleado amorosamente, cuando la crueldad de sus verdogoano 
lo impidió, de su afligida Madre, de saa Juan GTangelwta, 
de María Magdalena y María Cleofé, y pkie al Señor ¿»rta- 
leza para vivir y morir al pie de la cruz. 

PUNTO I 

La Virgen santísima al pie de la cruz. 

Considera qüe no hay mayor señal de amar á Cris¬ 
to que seguirle hasta la cruz, compadeciéndose de 
sus dolores é ignominias, y haciéndose participante 
Je ellas; y cuanto más cerca nos llegamos, y con ma¬ 
yor estabilidad y firmeza, junto á la cruz de Cristo, 
tanto mayores muestras damos de este amor, como 
las cuatro santas personas que estuvieron en el Cal¬ 
vario. Entre las cuales, la capitana y guía fué la Vir¬ 
gen sacratísima, por cuyo respeto fueron las demás 
hasta el Calvario, y sin la cual no tuvieron ánimo 
para asistir allí. La Virgen santísima, como más fir¬ 
me en la fe / más encendida en el amor, atropellaiwfc 
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por todas las dificultades é ignominias, que de aquí 
se le habían de seguir, quiso hallarse presente á la 
Pasión de su Hijo, y se puso en pie cerca de la cruz, 
con maravillosa constancia y fortaleza, acercándose 
con el cuerpo todo lo m;\s que le fué permitido á la 
cruz de su Hijo santísimo. Pero con el espíritu se 
acercó tanto, que se unió con ella y con su Hijo, y 
allí quedó espiritualmente crucificada con El, por la 
grandeza del amor y del dolor. De suerte que tres 
cikvos la tenían allí crucificada. El primero, la viva 
aprensión de lo que su Hijo padecía. El segundo, el 
entrañable amor que le tenía, no sólo como á su Hijo, 
sino como á su Dios y bienhechor infinito, por lo cual 
todos sus trabajos tomaba por propios. El tercero, 
la compasión de que su Hijo y su Dios padeciese tan¬ 
to por pecados ajenos. De todo ello resultaba en su 
ánima un dolor tan grande, tan agudo y tan cruel, 
que bastó por martirio, como si muriera en otra cruz. 
Hiraba la cabeza de su Hijo espinada, y quedábala 
.suya traspasada con espinas; miraba las manos en¬ 
clavadas, y quedaban las suyas penetradas con los 
clavos; miraba los huesos desencajados, de modo que 
se podían contar, y los suyos todos se estremecían 
de áoloT. Y á este modo, cuanto el Hijo padecía cor¬ 
poralmente , padecía la Madre espiritualmente en el 
corazón, pero por modo terrible. 

¡Oh Virgen de las vírgenes, con cuánta razón pO' 
demos hoy llamaros Mártir de los mártires! Pues 
como á todas las vírgenes excedisteis en la flor de la 
virginidad, así á todos los mártires excedéis en el 
fruto y el rigor del martirio. Mártir sois en el deseo 
fervoroso de padecer todos los tormentos de muerte 
que vuestro Hijo padecía, y mártir también por los 
terribilísimos dolores que con .su vista padecisteis, 
bastantes para daros la muerte, si vuestro Hijo no os 
conservara la vida. ¡Oh, quién pudiera acompañ^f^^ 
en este modo de martirio 1 Alcanzadme, |oh Reinj» 
de los mártires! que tenga en él alguna parte» niarti* 
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I izando mi carne con penitencian, y mí espíritu con 
abnegaciones, acercándome con fortaleza ^ coraz 4 >n 

la cruz de vuestro Hijo, y cracifícájidome en ella 
corno os crucificasteis Vos. 

PUNTO 11 

^Mujer^ ve ahí á tu 

l'ondera primeramente la caridad de Cristo N. S, 
juntamente con la fortaleza y autoridad que mof^rsi' 
ba en medio de tantos dolores y desprecios, atendieU' 
do á las obras de piedad y de misericordia, y á las 
obligaciones de su oficio <fe Salvador y Maestro, 
como si no estuviera padeciendo. Ya ro^a pw sus 
enemigos, como sumo Sacerdote; ya promete el pa¬ 
raíso, como Redentor; ya mira por su Madre, como 
Hijo, y por su discípulo como Maestro; enseñándo¬ 
nos con este ejemplo que no hemos de faltar á mies* 
tras obligaciones por vemos rodeados de trabajos y 
de tribulaciones. 

Pondera, luego, las palabras que dijo Jesús á la 
Virgen: Mujer, ve ahí d tu Hijo,y, No me olvido 
de ti, ¡oh Madre mía dulcísima y amadisima! ni de la 
obligación que te tengo como hijo; mas fwies yo me 
parto de este mundo, en mi lugar te dejo á Juan por 
hijo, para que haga contigo oficio de hijo, sirviéndo¬ 
te y haciendo lo que yo había de hacer con tal Madre. 
Considera que no la quiso llamar madre, sino mujer: 
lo uno, por no afligirla con esta palabra tan tierna, y 
lo otro principalmente para mostrar cuán descamado 
^"^taba de todo lo que era carne y sangre, atendiendo 
‘ las obras de su Padre celestial. Esta palabra causó 
? candísimo sentimiento en el corazón de la Virgen, 
''^í porque entendió que su Hijo se despedía de ella 
r*ara morir, como porque consideró el cambio tan 
h sigual, que era trocar al Hijo de Dios viv^o por ^ 
lijo de un pobre pescador, y el Maestro del cielo por 
"1 discípulo de la tierra. 

Pero más adelante pasó la candad de este Señor 
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para con nosotros en estas palabras, y más ahondó 
la inteligencia de su Madre en ellas, porque no sola 
mente la dió por hijo A Juan, sino en él á todos los 
demás discípulos que tenía y tendría hasta el fin del 
mundo, por todos los cuales dijo: “Mujer ve ahí á tu 
hijo,„ toma por hijo á mi discípulo, que aquí represen¬ 
ta A todos los hombres, y en especial á todos los que 
fueren discípulos míos, porque mi voluntad es que tú 
seas su madre y ellos tus hijos; y que mires por ellos 
como por hijos tuyos, procurando su bien con toda so¬ 
licitud. 

Acordaos, pues, Señora, que sois nuestra Madre 
por encomienda que os hizo vuestro Hijo en las pos¬ 
treras horas de su vida, cuando os dijo: “Mujer, ve 
ahí A tu Hijo.„ Nosotros estamos muy gozosos dete¬ 
neros á Vos por Madre, por concesión del que era 
vuestro Hijo único y natural; y entre las riquezas 
que nos ganó en la cruz, no tenemos ésta pot la me¬ 
nor, que haciéndonos hermanos suyos y miembros 
suyos, nos hizo, no sólo hijos de su Padre, sino tam¬ 
bién hijos vuestros. Y porque el teneros por Madre 
había de ser único refugio de los pecadores en vida y 
muerte, quiso el Señor descubrirnos este tesoro en el 
mayor fervor de su caridad, estando para expirar 
desde lo alto de la cruz, cuando en persona del Evan 
gelista nos dijo á todos, lo que cada uno debe tomar 
como si se lo hubiera dicho á sí: ^'Ecce Mater tm-r, 
Advierte bien y abre los ojos, porque esta es tu 
Madre. 

¡Oh Madre verdadera, por cuyo medio en las en,- 
traftas de tu caridad recibimos la vida verdadera de 
aquel Hijo tuyo y Redentor nuestro, que nos la nie- 
reció con su sangre en la cruz! Eva no se puede de- 
cir madre, sino madrastra, que mató A sus hijos antes 
que los pariese, y mirando con antojo y golosina e 
fruto de la muerte, que estaba colgado del árbol ve* 
dado, se hizo madre de los pecadores. Pero Tú, 
rando con dolor y angustia el fruto de la vida, <1^® 
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e^üiba colgado del árbol de la cruz, mereciste ser 
madre de todos los vivientes. Y porque en el parto 
de estos hijos pasabas tan agudo y ^trafiabk dolor, 
aquél que pariste con tanto gozo y alegría te mos¬ 
traba desde la cruz cuáles eran los hijos que á El y á 
Ti os costaban tanto. Por lo cual, señalando á los 
demás hombres, te decía: '^Mulier, ecce filius tuus;,, 
como si dijera: Mujer, estos son los hijos de tu dolor; 
y á nosotros nos manda mirar tu agonía cuando dk^ 
"Ecce Mater para obligarnos al amor y agra¬ 
decimiento que debemos á tal Madre, y á pensar que 
siempre hemos de hallar amparo en Eüa ios pecado¬ 
res, pues no se puede olvidar lo que le ha cp^do 
ser Madre de ellos. 


PUNTO m 

^Ve ahí á tu Madre.^ 

Considera, primeramente, que como las palaln-as 
de Cristo N. S. son eficaces para hacer lo que dicen, 
en la forma que El quiere hacerlo, con palabra 
imprimió á la Virgen espíritu de madre para con san 
Juan y con todos los hombres; y en san Juan 
niió espíritu de hijo para con su Madre; y el mismo es¬ 
píritu comunica á todos los que son perfectos dácípu- 
los suyos. Y pues esta palabra no se dijo á solo san 
Juan, sino en él á todos los discípulos «de Cristo, he 
de imaginar que Cristo N. S. me dice: “Ve ahí á tu 
Madre, ámala y venérala como á Madre, obedéc^ 
y sírvela en cuanto pudieres y acude á ella en todas 
tus necesidades; porque como te di á mi Padre por 
tuyo, así te doy á mi Madre por tuya; vive, pues, 
í^omo hijo de tal Madre. „ ¡Oh dulcísimo Jesds!, ids 
dónde á mí tanto bieh, que me deis á vuestra Madre 
por mi madre? Dadme, Señor, espíritu de verdadero 
hijo, para que la sirva como merece tan gloriosa Ma¬ 
dre. ¡Oh Madre benditísimal, ciérto estoy, que siendo 
tan obediente como sois á vuestro Hijo, luego acep¬ 
taréis el oficio de madre mía: “Muestra ser mi Madre, 
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reciba por Ti los ruegos, el que naciendo por nosotros 
quiso ser tu Hijo.,, 

Pondera, luego, las causas por las cuales hizo 
Cristo N. S. este favor á san Juan. Las principales 
fueron dos, y ambas juntas le dispusieron para reci¬ 
birle. La primera, porque fué virgen, y convenía que 
el Hijo virgen no encomendase su Madre virgen, sino 
á discípulo virgen; con lo cual declaró la estima que 
tenía de la virginidad de cuerpo y alma. La segunda, 
porque se señaló en la caridad y amor de Cristo, si¬ 
guiéndole hasta la cruz y poniéndose cerca de ella, 
rompiendo por todas las dificultades que de esto le 
apartaban, como apartaron á los demás discípulos; 
y pues se señaló más que ellos, digno era de ser fa¬ 
vorecido más que todos. De donde sacaré un gran 
deseo de imitar á la Virgen y al glorioso san Juan, 
en la pureza y en el amor de Cristo y de su cruz, 
para ser digno de que la Virgen me tome por hijo y 
yo pueda tenerla por madre. 

Quedó el Evangelista muy contento y bien pagado 
de su amor y lealtad con aquella prenda que había 
alcanzado al pie de la cruz, y desde aquel punto tomó 
posesión de aquel cargo que su Maestro le había en¬ 
comendado, y empezó á ejercitar con la bendita y 
añigida Virgen todos los oficios de un buen hijo para 
con su madre, y la miraba como á cosa suya, y como 
la mayor y mejor parte de sus bienes: ^Accepit eatn 
discípulus in sua,„ ¿Qué bienes eran estos suyos que 
tenía el Evangelista, entre los cuales contaba á la 
Virgen, pues es cierto que no tenía nada suyo, qmeu 
lo había dejado todo por seguir á su Maestro? 
porque el Señor en pago de lo que habían dejado los 
Apóstoles les había prometido cien veces más en esta 
vida en bienes espirituales, como supremo don é inftni- 
to regalo les dió, estando colgado en la cruz, á su dul¬ 
císima Madre y en él nos la dió á todos los hombro®* 

ÍMoqaiúo.— lOh glorioso Evangelista,en 
sona nos miró y tomó la Virgen como A hijos y ^ 
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dos la miramos como á Madre, gózome de k buena 
suerte que os ha cabido en este mal; suplicad á vues¬ 
tro dulce Maestro me dé el espíritu de hijo que os díó 
para con su Madre, para qué la sírva yo como la 
servísteis Vos. ¡Oh Salvador mío! pues tan liberal 
os mostrasteis en k cruz, que dais vuestro paraíso 
al ladrón que se convierte y vuestra Madre al discí¬ 
pulo que os ama, usad conmigo de esta liberalidad, 
dándome en esta vida devoción cordial con vua^ra 
Madre, por cuyo medio espero veros y gozaros m d 
paraíso. 

Propósitos.— -Mirarnos siempre como hijos de Ma¬ 
ría, estudiando las obligaciones, que nos impone este 
título y procurando corresponder á elks. 


MARTES DE PASIÓN 

De la cuarta palabra qae W. Ib. fcafclé ea fai cna. 

Preludios ,—Considera el horror j eetremecimieDto de Im 
naturaleza, que se cubre de negras tiniebiae, j que por ce r c a 
de tres horas clama, ilora y g^me por la mneite ée en Ba^- 
dor, y llora tú también con lágrimas de amargura tas peca¬ 
dos, que son los que dan la mnerte al Criador de csaiUo 
existe. 


PUNTO I 

De las causas poY qué nuestro Señor ordené edas timddm 
müagwo^. 

Considera por qué Cristo N. S. ordenó desde k cruz 
estas tinieblas misteriosas. En primer logar, mira que 
el Sol de justicia, que ilumina á todo bombre, estaba 
en su ocaso, y era muy justo que el otro sol negase 
sus rayos á los aborrecedores de k luz. Así, al ponerse 
sobre el mundo el eterno Sol, todo el délo se anuWa, 
para manifestar la ira que tenía el Eterno Padre con¬ 
tra aquel pueblo ingrato por el delito atroz que 
Jnetía contra El, pues no eran dignos de ver la luz 
soi los que quitaban la vida al Sol de justicia. 
Tambíéi esta^ tinieblas exteriores significaba las 
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interiores de aquella miserable gente, y los eternos 
horrores en que habían de caer por su obstinación. 

Pretendió luego el Eterno Padre manifestar la 
inocencia y majestad de Cristo N. S. con este miia- 
gro, haciendo que el sol se obscureciera y cubriera á 
la tierra de luto por la muerte de su Hacedor; y del 
modo que puede, muéstrase el cielo compasivo de sus 
dolores é ignominias, escondiendo su luz y quitando 
la ocasión á sus perseguidores de mirarle con escar¬ 
nio, y á los blasfemos de añadir nuevas blasfemias, 
haci^dolos retirar y temblar con aquella obscuridad. 

Ordenó además Cristo N. S. estas tinieblas, para 
que, cesando con esta repentina noche el bullicio de 
la gente, pudiese á sus solas, y con quietud, gastar 
aquellas tres horas en apercibirse para la muerte y 
en orar con gran fervor y lágrimas por nosotros. A 
la manera que, cuando predicaba, gastaba los días 
en su oficio conversando con los hombres, y en vi¬ 
niendo la noche se recogía á los montes á orar; ha¬ 
ciendo todo esto, no .por su necesidad, sino por nues¬ 
tra enseñanza y ejemplo, así estando en él monte 
Calvario, tendidas sus manos en la cruz, después que 
hubo cumplido los oficios de piedad con su Madre y 
sus hijos, quiso, en aquellas tres horas de tinieblas 
que sucedieron, ocuparse totalmente en orar, apli¬ 
cando su oración por todos los fieles, que tenía pre¬ 
sentes en su memoria, de los cuales era yo uno por 


quien aplicaba su oración. 

También puedo ponderar cómo la Virgen santísi¬ 
ma gastaría este tiempo en orar con gran fervor, le¬ 
vantando su espíritu á una contemplación muy alta, 
no de afectos gozosos, sino dolorosos, á imitación de 


su Hijo. 

Considera por último, el misterio de estas tinieblas. 
Nace Cristo á media noche, y la ilumina: muere á 
mediodía, y se obscurece el sol. De noche nació Cris¬ 
to, y con toda la claridad de DíóS cercó dedú* á 
pastores; al mediodía padeció, y hubo tinieblíti 
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toda la tierra. Así sucede siempre: cuando Crí^o 
nace en el corazón de alguno, nace con divina luz; 
cuando muere, las tinieblas brotan en el alma. Así, 
cuando tnuere Aquel que hace nacer el sol sobre los 
buenos y los malos, dice el Evangelista: "Se obscu¬ 
reció el sol. „ Pide á Jesús moribundo que su btz nun¬ 
ca se ponga en tu mente y en tu corazón. 

PUNTO II 

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me desamparaste}* 

Esta fué la cuarta palabra que Cristo N.S. habló en 
la cruz poco antes de expirar, y di jola con tan gran 
clamor, para que se entendiese que estaba lleno de 
una vida que era suya y El solo podía dejar, y para 
declarar el afecto con que la decía, afl^id^mo por 
el interior desamparo que sentía. Este desamparo 
estuvo en dos cosas: la primera, en que el Padre 
Eterno le dejaba padecer, sin librarle de aquellos te¬ 
rribles trabajos emque estaba, lo cual es un modo de 
desamparo que usa Dios con los justos para su pro¬ 
vecho; pero en Cristo N. S. fué terribiifiámo, pm-que 
no hallaba descanso en cosa alguna. La cabeza no 
podía reposar sobre el lecho de la cruz sin nueva pe¬ 
na; las manos no podían sustentar el cuerpo sin ras¬ 
garse con mayor dolor; los pies no podían con la 
carga sin aumentar sus heridas, y así Jesús, viéndose 
por todas partes afligido, levantó la voz al cielo cxm 
gran clamor, diciendo: ^Dtos mió. Dios mío, ¿por 
me desamparaste?,, . 

La segunda cosa en que estuvo este desamp^o, 
Iné en que la divinidad abandonó á la humanidad 
cuanto á los consuelos sensibles, dejándola padecer 
con las tristezas y agonfas que tuvo en el huerto, las 
cuales duraron hasta que murió., Y porque ninguno 
pensase que su paciencia era insensibilidad, y que el 
^^ciidir d las ■í)enas de los demás procedía de no sentir 
penas, quiso con esta palabra declararlas, dicien¬ 
do: “Z?ids Diés 99 Hó, 
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Mas para que entendiésemos que esta queja no 
nacía de desesperación, sino de amor por la razóa di¬ 
cha, no dijo solamente: Dios ¿por qué me desampa¬ 
raste? Sino, Dios mío, Dios mío; como quien dice 
Dios eres de todos, porque les das el ser qué tienen- 
pero mucho más eres Dios mío, porque me comuni¬ 
cas tu divino ser y me amas con especial amor, y yo 
te amo con el mismo; pues, ¿por qué, oh Dios mío 
me desamparas en esta tribulación? 

iOh buen Jesüs, no es necesario que venga otra 
vez ángel del cielo, como en el huerto, para confor- 
Uros en vuestra aflicción, diciéndoos las causas de 
este desamparo, porque ya está muy cercano á su 
fin; pero yo, Señor, os las diré, para que se descubra 
en mí vuestra inmensa caridad. Porque yo os desam¬ 
paré, apartándome de vuestra voluntad por cumplir 
la mía, queréis ser desamparado de vuestro Padre, 
mereciendo con este desamparo que nunca me desam¬ 
pare su misericordia. Lo queréis además para darme 
ejemplo de paciencia cuando sintiere semejante des¬ 
amparo, pues no es mucho pase el discípulo por don¬ 
de pasó su Maestro. 

También puedo considerar, cómo Cristo N. S. se 
queja de otro desamparo, que sentía mucho más que 
los que están dichos, viendo que sus discípulos le ha¬ 
bían desamparado, y el pueblo hebreo le había deja¬ 
da, y millares de hombres habían de desampararle, 
deyando su fe, atropellando sus sacramentos y des¬ 
echando y pisoteando los frutos de su Pasión. iOh 
dulce Jesús, no me espanto que os quejéis de este 
desamparo, pues siendo vuestra redención tan copio¬ 
sa y tan penosa, apenas hay quien se aproveche de 
ella! ¡Oh Amparaíior nuestro, cuán desamparado os 
veo en este ni|indo! Unas naciones no quieren rcci^ 
bir vuestra fe, otras la dejan, y otras, aunque reciben 
vuestra ley, dejan el cumplimiento de ella, y 'mos 
cristianos desamparan á otrbs, desamparándoos á 
Vos en cada uno de vuestros péqueftuelos. jOh Fá' 
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dre Interno, no desamparéis así á 
pues tantísimo ha merecido y ha 
sión, haced que sea de todos 
su Rey y Salvador! 

PUNTO 

¿Je otros motivos del abandono de 

Considera que la palabra de 
que no se ha oído igual desde que 
se oirá jamás. Fué una voz llena de 
cil de entenderse, y terrítóe de explicarse. Fué una 
voz proferida por el Verbo del Padre, que llend de 
asombro al cíelo y á la tierra, á los hombres y 4 los 
ángeles; y á todas las cosas inanlimKks iadbkru, de¬ 
jado atónitas, si hubieseif tenido efttet^iiiiiefito y ra¬ 
zón. Necesario es aquí todo el vigor y toda la f^rza 
de la fe, para penetrar en los mtslefios encerrados 
en las palabras de Jesüs. 

Y a iba casi á morir el diviiK) Redentor, aa laedio 
del horror del sol obscurecido, y de las tinieblas que 
cubrían toda la tierra, pendiente del patíbulo de la 
ignominiosa cruz, cuando he aquí que con la gran¬ 
deza y muchedumbre de los dolores, que por to^s 
partes le oprimen, casi reducido á la nada, para mos¬ 
trar al mundo cuánto sufría en su alma y en su cuer¬ 
po cerca de la hora de nona, exclamó con grande 
voz: Eli, Eli, lamnm s&bacthani; es: Diasmf^ 
Eios mío, ¿por qué me has desamparado?y. 

Quejarse un hombie de otro es comüit, qwjarse 
alguno de sí mismo es frecuente. Quejarse Dios de 
í hos, el Hijo del Padre, y tal Hijo de tal Padre, y 
cuando muere y "de tal suerte muere, hecho obedien¬ 
te^ á su Padre hasta la muerte y muerte de cruz, es 
un misterio. Mira si lo es, en efecto, que abandone á 
^u Hijo en la crut aquel Dios que había de hacer que 
•ns mártires hatíasen alegría en los tormentos, yq«^ 
!iabía de quitar su fuerza á los martirios para que 
Juñasen á sus elegidos. El hecho es que Ctksto voF 
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vía hacia todas partes sus moribundos ojos para ver 
si había quien le consolase, y no lo encuentra. Vuél 
vese á su Madre, pero estaba su alma triste hasta la 
muerte. A los Apóstoles, y habían huida; á los judíos, 
y le blasfemaban; á los sacerdotes, y le escarnecían; 
á los verdugos, y acrecentaban su pena; á los ánge¬ 
les de paz, y éstos lloraban amargamente. No encon¬ 
traba consuelo, ni en amigos, ni en enemigos, ni en 
hombres, ni en el cielo ni en la tierra. Cerrada la puer¬ 
ta á todo consuelo, destituido ya de todo alivio huma¬ 
no, pensó el Hijo divino, pródigo en amor, no viendo 
ya esperanza de consuelo, y dijo para su entristecido 
corazón: “Me levantaré é iré á mi Padre„. El me oirá 
por la reverencia debida, porque soy su Hijo amado, 
en quien siempre se ha con^lacido. ^ Dios ñdo, Dios 
Parece que el cielo es para él de bronce; no 
siente ningún consuelo. Dios mió. Dios mlo^. Cía 
ma, y no se le oye; llama, y no se le abre; busca, y 
no encuentra. Dios mió, Dios mió, ¿por qué me 
has desamparado?,, 

¿Por qué le desampara el Padre Eterno? ¿Pues no 
atestigua David que no vió al justo desamparador 
Este fué ardid del divino amor. Eres desamparado, 
¡oh Jesús!, para que Tú no nos desampares; eres des¬ 
amparado del Padre, para que Tú no desampares á 
los hijos tus escogidos. Ahora que te veo á Ti desam¬ 
parado de tu Padre, entiendo que es verdad y lo será 
siempre lo que dijo David: “No vi al justo desampa 
rado,„ porque el Padre te abandona, para no aban¬ 
donarnos á nosotros. 

Además Tú, oh Jesús, sufres el castigo nuestro 
que tantas veces abandonamos á Dios. Sabes 
por boca de Jeremías se queja de todos nosotros. 
“Todos me abandonasteis. „ Así todos ingratos deja¬ 
mos á Cristo, después que Cristo lo dejó todo por 
nosotros. ¿Qué no ha dejado Cristo por nosotros 
hombres? Dejó el ciclo, pues por nosotros los h^’ 
bres descendió de allí. Dejó al Padre: “Salí del r»* 



MARTBi DB t^AtlÓJÍ. 


fü 

dre y vine al mundoDejó á su Madre, entregándo¬ 
sela á Juan, diciendo: “Ve ahí á tu madre.. Dejó sus 
riquezas: “Por nosotros se hizo necesitado, siendo 
rico.,, Dejó su hermosura: “No tiene forma ni her¬ 
mosura, „ Nos dejó su cuerpo, sangre, vestiduras, al; 
ma, todo; y después de haberlo dejado todo por nos¬ 
otros, se ve obligado á quejarse: “Todos me dejas¬ 
teis.,, También llegará un día en que el pecador se 
vea de todo desamparado. Sí; que todas esas cosas 
que con tanto sudor, con tanta solicitud, con tantos 
trabajos, con tantos peligros y perdición de tu alma 
buscas, y por las cuales dejas á Dios, al fin, al fin, al 
dejar el mundo, te dejarán á ti, con tanto mayor do¬ 
lor y llanto, cuanto las buscaste con mayor ansia y an¬ 
helo. Entonces te dejarán las riquezas, te dejará la 
gloria, te dejarán tus amigos, tus conocidos, tus alle¬ 
gados, te dejarán tus padres: todo te dejará. Final¬ 
mente, en aquella hora se cumplirá la amenaza que 
Dios hace por Ezequiel al alma que le deja: “Te des¬ 
nudarán de tus vestiduras, te quitarán los adornos de 
tu belleza y te dejarán desnuda y llena de ignominia.. 
Entonces dirán los ángeles al alma, desamparada de 
todo, las palabras de Jeremías: “Curamos á Babilonia, 
y no ha sanado: abandonémosla.. Te dejará Dios mis¬ 
mo, como lo amenaza por boca de Moisés. “Se encen¬ 
derá mi furor contra él en aquel d% y le dejaré, y 
esconderé mi rostro de él.. 

Pues para que no sean para tu condenación esos 
desamparos, Jesucristo es desamparado de su Eterno 
Padre en la cruz. El Justo es desamiJarado en sus 
penas, para que fuesen amparados los pecadores en 
las suyas: aquello fué sumo rigor de la divina justicia, 
y esto sumo regalo de la divina misericordia. Ade- 
^ds, como Dios N. S., desampara muchas veces á 
los suyos del consuelo y protección sensible y les deja 
sentir la flaqueza propia de nuestra frágil naturaleza, 
quiso Jesús ponerse en este estado para enseñamos 
d nosotros cómo nos debíamos hab^ en él y pait* 
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que jamás tuviésemos motivo para creer que El no 
había experimentado todos nuestros trabajos y do¬ 
lores. 

Ctilofuto.—lOh Jesús mío, que durante tu Pasión 
no te quejas, ni del discípulo que te vendió, ni del 
Apóstol que te negó, ni ae los pontífices que te acu 
saron, ni de los testigos que te calumniaron, ni dé los 
soldados que te escarnecieron, ni del presidente que 
te sentenció, ni de los verdugos que ejecutaron la 
sentencia; que nro mostraste queja de los hombres que 
intervinieron en tu Pasión, habiendo experimentado 
en los tuyos mucha flaqueza y poca lealtad, y en tus 
contrarios mucho aborrecimiento y crueldad! ¿Y qué- 
jaste á tu Eterno Padre, en quien reconocías infinito 
amor, suma justicia y bondad? Enséñaipe á acudir á 
Dios en todas mis penas con amorosas quejas de 
amor y confianza de hijo, y clavado en la cruz espe¬ 
rar del cielo todo mi alivio y mi descanso. 

Pri^sitos.-—Aprende de Jesús á padecer y á orar 
en medio de tinieblas y sin consuelos sensibles en el 
alma. 
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la qaiüUi palabra que habló en la erni 
CrMa m. S. 

Pre/ttJíOí.—Represéntate á Jesús criidficado, que, ©nruel* 
to en aquellas milagrosas tinieblas, desgarradas sus manos 
I»or el peso del cuerpo, y éste estribando sobre sus piea sm 
otro apoyo, saborea la amargura del vinagre que pata SU seo 
le ofrecen sus* verdugos, y pide al Señor con tus lógrtii»* J 
con tu sangre saciar la sed que el divino Jesús tiene da t® 
salvación y la de tollos los hombres. 

PUNTO I 

Sitio.—Tengo sed.„ 

Considera primeramente la árdentfsihta sed 
Cristo N. S. padecía, porque desde la terrible nochfi 
anterior no había bebido ni una gota de agua. 
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Era esta sed, sin duda, corporal, la que en aquel 
punto le afligía y le aquejaba. Porque la congoja y su¬ 
dor del huerto, la mala noche pasada, ios camíaos que 
aquel día había hecho á unas partes y á otras, los 
dolores gravísimos de estar colgado en la cruz, y el 
haber derramado tanta sangre en ella, todas estas 
eran causas de tener secas las entrañas y coosúnúda 
la virtud, y la lengua pegada al paladar, como de El 
estaba escrito en el Salmo 21: ^Armt tanquam $esía 
virtus mea, et lingua mea adhaesit faucibus meis,^ 
Y siendo tan estrecha su necesidad, y^el remedio tan 
fácil, como era el que le diesen un vaso de agua, no 
le pidió ni hizo instancia por él, sino contoatése con 
declarar sencillamente lo que padecía, dicien(k>: 
“Sed tengo.,, Como si estuviera entre amigos que k 
quisieran bien, que en sabiendo su sai, hubieran de 
darle luego refrigerio. 

¡Oh Virgen santísima! ¿Qué sintió vuestro piadoso 
corazón con esta palabra, cuando visteis el refrigerio 
que sus enemigos le dieron, y no fuisteis poderosa 
para dar un vaso de agua al Hijo que tan modesta¬ 
mente la pedía muriendo? ^ 

Pero ¿qué es esto, Salvador mío? ¿Vos, la fuente de 
aguas vivas. Vos que dais de beber al alma sedknta, 
Vos manantial perenne de aguas cristalinas y purísi¬ 
mas, os quejáis de la sed? os da más pena la 
sed que no la cruz, pues no quejándoos de la cruz, 
os quejáis de la sedi ¿Qué sed puede ser esta que 
os fatiga tanto, sino el deseo de nuestra salud y de 
nuestro remedio? Como si claramente nos dija*ais: 
Más me duelen vuestros males que los míos, y más 
siento vuestras culpas que los tormentos de mi cruz. 
¡Ahí Si esta es, Señor, vuestra sed, las lágrimas de 
mi conversión y penitencia la apagarían; y yo, más 
oruel que vuestros mismos enemigos, no acabo de da- 
eos en vuestra sed siquiera este alivio y refrigerio. 

Mas Vos, Señor, así como teníais sed de mi reme- 
así la tuvisteis de padecer mucho por mí, y por 
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mo no os qticjmiteii de k cruz, porque vuestro smot 
venda y sohrrpujabu ti vuestros tormentos, Y deh 
pués de haber bebido aquel ertliz amargo, á que (,„ 
ofreeisteis en el huerto con tantíi resignación, os que 
daba sed para beber otros muchos, sí vuestro Padrn 
lo ordenara; la cual sed quisisteis declarar cuando di 
jisteis: "St'ü tengo. „ Bendita sea, Seflor, vuestra cari 
dad, que no la pudieron apagar las muchas agua>i 
de tantas y tan amargas tribulaciones. Mas vuestro 
amor, Seflor, fuó tan encendido, que, como estaba 
escrito de Vos, os entrasteis t?n alta mar y la tem 
pestad os anegó, y entraron todas las aguas hasta 
lo interior de vuestra alma; y con todo eso dcch 
que teneis sed, y estando en medio de la marolpa 
ret f’ í I agua poca para satisfacerla y apagarla. Vues¬ 
tra sed, Seflor, no era solamente corporal, erade pn 
decer, y así era sed de la bebida que os dieron vucs 
tros enemigos, porque con ella hablan de acrecentar 
vuestro tormento. Estoy cierto que, si eiperarais al 
gün alivio de ellos, no os quejarais de )ft sed. Pero 
sabíais Vos bien lo que estaba escrito, que en vuch 
tra sed os habían de dar vinagre, y para dar lugío* 
A que se cumpliese esta Escritura, y no dejaf 
probar este tormento, dijisteis con voz alta desde Ifl 


miz *'Sed tengo. „ 

Con ser la sed que sufría el Salvador tan grande, 
la sufrió y disimuló Jesós hasta que estaba para r*- 
pifar, y entont es la declaró para que supiósemol 
que padecía en castigo de nuestras glotonerías, y 
lo íigradeciósemos, alentándonos A padecer sdmejsnte 
sed por su amor, teniendo paciencia cuando noi 
remos ab osados ele olla. jOh Piedra viva y p^defnf* 
de íufgo amorosol Pues estóis herido con la vara 
la cruz, brotad, romo la piedra qne hirió Moisós»^!' 

guriíi fuente de agua c-on que refresquéis vuestra rtiA' 

gida lengua. Mas ya veo, Señor, que vuestra cftpoa^ 
no quiere sino brotar arroyos de sangre para 
nuestras culpas, porque su refrigerio es padecer tn\v 
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, hi) por Vibrarnos de dlai, Por vucitlra i»eci ol^ fiti|^o 
rrif íl( ií4 paciencia y templanza, para que te apague en 
mí I;i M Ü de todo lo terreno y solo pretenda beber de 
|(;s (liiicoH manantíalel que brotan ^ trueatraa llagai 

HMí niilHÍma». 

PÜNTO II 

/ oirá ipd e$pititual que padeció en la criu Crhh N, $. 

( niiHÍdera que adeitiáa de eata »cd corporal tuvo 
( risíf) N, S. »ed ífwiacíablcde tre» coaa». E»to lo po* 
i\v\uñ^ sacar de la rau^a que da el Evangeliiaa« por 
l;i «tial dijo esta píilabra; porque dice 

(|iM viendo cómo estaban ya cumplidos todos los 
ii ilinjos que de El hablan profetizado los Profetas, 
V solamente faltaba uno, que era darle vinagre 
<11 nii sed, pura que éste se cumpliese díjoi Un- 
c, provocando con esta palabra á que le diesen á 
l»< Ih I d(*I vinagre que allí tenían. 

I' fi esto se descubren tres excelentísimas virtudes 
'!< I Scfior, en que se fundan tres suertes de sed que 
I' illigíun, ‘La primera fuó insaciable sed de obede* 

'' I , ron la cual deseó cumplir la voluntad de Diosen 
•'"i is las cosas, sin dejar cosa alguna, por penosa 
'l'i< furse; y como sabía que era voluntad del Padre 
'i"< rn mi sed le diesen vinagre, no quiso dejar de 
' '"nplji In; y por esto dice que tiene sf-d, no tanto de 
•'< iirr íigiia cuanto de gustar aquel vinagre, por obe^ 

I'' r rlc. ¡Oh amaniísímo jesús, cuyo .manmr y bebí- 
I' cumplir la voluntad de tu Padre! Dame sed 
'i' esta obediencia tan ferviente, que no halle desean* 
en otra cosa que en cumplirla, 
i n f.( rrtmda sed fuó un entrañable deseo de pade- 
' ‘ r por nuestro amor; porque por mucho que había 
I’ '(!('(ido, deseaba padecer mucho más, y sin duda lo 
p 'tle( irra, si esta fuera la voluntad de su Padre. Y de 
"l'ii procedió que, viendo cómo le faltaba algo por 
p Hlrcc r, dijo: V no lo dijo para pedir 

"iiígrrio, sino por padecer nuevo tormento. ¡Oh 



63» 


CUilR&«MA. 


Redentor mío, confuso estoy de mí mismo, porque la 
sed que yo tengo no es de padecer dolores, sino de 
tener muchos regalos! Quitad de mí tan perniciosa 
sed, y trocadla en otra sed como la vuestra, para que 
siempre tenga sed de padecer más y más por vues¬ 
tro amor. 

La última sed que tuvo Jesús fué de la salvación de 
las almas que con su Pasión redimía, deseando que su 
sangre aprovechase á todos, y que todos sirviesen á 
su Padre, y le diesen la gloria y culto debida comoá 
Dios, porque siempre el celo ardiente de la casa de 
Dios le comía las entrañas, y de aquí procedía esta 
sed, que con mayores ansias padeció en la cruz. Y en 
especial tengo de ponderar la sed que allíienía de mi 
salvación, y de que yo le sirviese con perfección, dán¬ 
dole gracias por ella, y animándome á darle de beber 
para refrigerar su sed. iOh alma mía!,, mira que tu 
Señor está diciendo que tiene sed de que seas obe¬ 
diente, paciente, humilde y caritativa; dale de beber 
lo que te pide por aliviar su trabajo. Tu conversión 
con tus lágrimas de dolor como las de Magdalena; tu 
sangre y tu amor son sólo capaces de extinguir su 
sed divina. Tomad, Salvador mío, el vaso de mi co¬ 
razón, en el cual os ofrezco unos fervientes deseos de 
serviros. Bebed lo que deseáis, metiéndome en vues¬ 
tras entrañas, de modo que nunca salga de ellas. Y 
Vos también, Jesús mío, dadme á beber de aquella 
agua que prometiste á la Samaritana, para que no 
vuelva á tener sed de las aguas cenagosas del pe¬ 
cado. 

De aquí sacaré, que si quiero perfectamente imitar 
á Cristo N. S., tengo de procurar la sed de las tres 
cosas dichas, esto es, de obedecer á Dios, de padecer 
por Dios, y de que muchos sirvan á Dios, porque 
tras éstas se seguirá la sed de ver á Dios en la glo* 
ria. Y así se cumplirá en mí lo que dijo Cristo N. Sí 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos. 
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PUNTOm 

Dan á beber vinagre en la cruz á Cristo N. S. 

Considera cómo habiendo allí iin^ Uena de 

vinagre, corriendo luego un soldado, tomó una es¬ 
ponja, y empapándola en el vinagre, la puso sobre 
una caña y la juntó á la boca de Cristo para que be¬ 
biese. 

En este paso se ha de considerar la terrible 
crueldad del hombre contra Dios, y la inmensa lar¬ 
gueza y bondad de Dios para con el homlure. No pu¬ 
do Dios tener mayor liberalidad, que derramar to¬ 
da la sangre de sus venas, sin dejar una gota, para 
bien del hombre; ni pudó ser mayor la cortedad y vi¬ 
llanía, que en este mismo tiempo no dar el hombre 
algún alivio á la sed de Dios. Pero particularizando 
esto he de considerar, lo primero, el desamparo de 
Cristo N. S. en esta su sed, sin tener quien se com¬ 
padeciese de El y le diese agua con que refrescarse, 
sino vinagre, y aun esc mezclado con la hierba 
hisopo, mortal y desabrida. Sufría este trabajo su 
Majestad con admirable paciencia y silencio, sin 
jarse, ni decir palabra de indignación, para damos 
ejemplo de sufrimiento, y para libramos de la sed 
eterna que por nuestros pecados merecíamos en el 
infierno, adonde los condenados piden, como el lico 
avariento, una sola gota de agua y no se les da. 
Pondera luego la aflicción de Cristo N. S. ai la sed 
f'spiritual que allí padecía, cuando en aquella c^onja 
llena de vinagre sobre la caña, consideró la bebida 
que le habían de dar muchos pecadores, dándole sus 
eorazones vacíos para lo bueno, llenos de vinagre 
acedo del pecado, puestos sobre la caña movediza de 
la vanidad y miseria de su carne. 

Pero, ¿qué es esto. Señor? ¿Tan mal te has portado 
ron los hoíñbres que sólo mereces que te demos en tu 
vinagre, A Ti, que eres el refrigerio de todos los 
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que sufren y tienen sed? ¿Luego la fuente misma tie¬ 
ne sed, y para apagarla te damos hiel á Ti, que n<js 
has dado tu sangre preciosísima? Tú convidas á otros 
sedientos que vengan á Ti, diciendo: ^Todos los se¬ 
dientos venid á las aguas„. Y “si alguno está sedien¬ 
to, venga á mí y beba,,. Tú eres la fuente de la sabi¬ 
duría, el torrente de delicias, el abismo de dulzura, el 
pozo de aguas vivas: ¿y podrá faltar el agua al pozo, 
al abismo, al río, á la fuente? Recurre, pues, á Ti 
mismo para extinguir la sed. O, á lo menos, ese vina¬ 
gre que te ofrecen los judíos conviértele en vino; pues 
eres fuente de aguas vivas. Mas verdaderamente, así 
como el Padre le había desamparado, así El se des¬ 
amparó á sí mismo, y no quería gozar del más ligero 
alivio. 

¡Oh Virgen, que estás junto á la cruz, y oyes cla¬ 
mar á tu Hijo: “¡Sed tengo!,, y ves que en su sed 
le llevan vinagre! ¿Dónde están ahora aquellos pe¬ 
chos con que tantas veces alimentaste á Jesús niño, 
sediento? Tú en las bodas de Caná de Galilea, don¬ 
de no faltaba que beber á los convidados, donde nin¬ 
guno clamaba: sed tengo; movida á compasión de 
los convidados, dijiste á tu Hijo: “No tienen vino„. 
Ahora tu mismo Hijo, que convirtió el agua en vino, 
perece en la cruz de sed, y delante de Ti clama: “Sed 
tengo... ¿Cómo no te postras en tierra y clamas á su 
Padre: “No tiene viiio„? 

¿Qué extraño que no le tenga? Aquellos ébrios é 
insaciables bebedores de vino, “que habitan entre el 
vino y se ocupan en apurar las copas„, aquellos 
ébrios, á quienes el vaso de elección llama “vasos de 
ira, aptos para la perdición, y vasos de contumelia„, 
habían agotado todos los vasos del vino del placer. 
De aquí es que al Hijo de Dios se le ofrece solo un 
vaso lleno de todas las amarguras del dolor. 

¡Oh! Si en aquellos convites de que trata Isaías, 
cuando dice: “La cítara y la lira, y el tímpano, y 1® 
ñauta y el vino en vuestros convites,,; si en aquellas 
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mesas en que se «itregan á toda disolución aquellos 
relajados, y ébrios, resonase esta voz de Cristo, la¬ 
mentable: “Sed tengo„, ¿quién habría que no le ofre¬ 
ciese un vaso, á lo menos de agua fría? |Fero cuán 
resfriada está ya en todos la caridadi Hasta esto le 
niegan los hombres. jOh María! Ya puedes decir de 
tu Hijo, no que no tiene vino, sino que no tiene agua; 
porque no tiene sino hiel y vinagre. Más aquellos 
bebedores del vino de todos los placeres que sólo tie¬ 
nen para Cristo hiel de pecados y de ingratitud, oirán 
algún día en aquel célebre teatro, delante de los án¬ 
geles y do los hombres, de boca del mi^oque ahora 
muere de sed: “Estuve sediento, y no me disteis de 
beber,,. Ellos son los que, como aquel epulón del 
Evangelio, condenados á la sed eterna, clamarán: 
‘Padre, envía á Jesús para que entre la extremidad 
de un dedo suyo en el agua, y refrigere mi lengua, 
porque me abraso en estas llamas„. 

Para que Dios aparte de nosotros tal calamidad, 
refrigeremos ahora la lengua de Cristo sediento. 
Sed tiene de nuestras lágrimas. Clame, pues, cada 
uno con Jeremías: “¿Quién dará agua á mi cabeza, y 
fuentes de lágrimas á mis ojos„ para refrigerar la 
lengua de mi Salvador? No tengo, ¡oh fuente de agua 
viva!, sino estas dos fuentes de mis ojos que produ¬ 
cen lágrimas amargas, porque habito en ima tierra 
de amargura: estas lágrimas te ofrezco por bebida. 
De mis ojos correrán lágrimas de ammr por tus be¬ 
neficios, y de dolor por mis maldades. Con este llan¬ 
to apagaré tu sed, para que en el último día oiga yo 
de tus labios “ven á mí porque tuve sed y me diste de 
beber 

Coloquio.— I Oh Virgen soberana, cuán de buena 
gana fuerais entonces á refrescar la sed corporal de 
vuestro amantísimo Hijo, si os fuera dada licencia 
para ello! |Y cuánto de mejor gana acudís ahora á 
nartar su sed espiritual, porque haya muchos ^ 
amen y gocen ef fruto de su pasión! Negociad, Ma- 
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dre mía, que mi vida sea tal, que pueda ser alivio á 
vuestro sediento Hijo, sirviéndole con las veras que 
desea ser servido, á gloria de su santo nombre. 

PltH^ósÜOS.—Apaga la sed de tu divino Salvador 
moribundo con las lágrimas de tu contrición y con el 
celo ardentísimo de la salvación de muchas almas. 


JUEVES DE PASIÓN 

palabra qae kablé aaeatro Señar en la crai. 

Preh^dáos .—Oye la voz divina de Cristo que dioe; cXodo 
está coaanmado», y pide que en la horade tu muerte puedas 
decir á Dios: Señor, he concluido todo lo que me encomen¬ 
dasteis . 


PUNTO I 

La cruz y pasión de Cristo N. S. j consumaci6n .de su oficio 
de Salvador y de Maestro. 

Considera que Cristo N. S. trajo dos oficios al 
mundo, conviene á saber5*de Maestro y de Redentor; 
y dos cosas le encomendó su Eterno Padre que hi¬ 
ciese, esto es, que nos enseñase y nos redimiese: la 
una y la otra obra llevó á cabo, y las terminó con 
divina perfección. De la primera dijo á su Eterno Pa¬ 
dre, después de haber predicado el último sermón á 
sus discípulos en la Cena: “Cumplido he perfectamen¬ 
te y llevado á cabo la obra que me encomendaste, 
porque he predicado y manifestado tu nombre á los 
hombres.„ De la segunda, dijo elmismo Señor cuan¬ 
do subía á padecer: “Ved aquí, que subimos á Je- 
rusalén, y se acabarán de cumplir hasta la postrera 
letra todas las cosas que están escritas por los pro¬ 
fetas del Hijo del hombre. „ Esta palabra, ^'consum- 
mabuntur omnia^^ se cumplirán todas las cosas, qti^ 
dijo aquí el Señor de futuro, estando para expiraren 
la cruz, dió testimonio que estaban ya acabadas de 
cumplir; y por esto repitió de pretérito la misma pala¬ 
bra, cuando dijo: Constdmmatum est, “Todo está 
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cumplido.,, Y así como se cumplieron á la letra to¬ 
das las pasiones que estaban profetizadas del Señor, 
así también llevó El hasta el cabo, y áió la i^eríecciófi 
y consumación á sus divinos y soberanos intéatos 
acerca de la gloria de Dios y remedio de los hombre. 
Todo esto se comprende en esta palabra: Consum- 
matum est. 

Maravillosa cifra y jeroglífico de toda la sabidur^ 
y de la justicia y bondad de Dios: el Hijo verdadero 
de Dios y de la Virgen colgado de una cruz, con una 
letra que diga: Consummatum est, Porque este enig¬ 
ma de la cruz, tan obscuro para la sabiduría huma¬ 
na, que fué escándalo para los judíos y locura para 
los gentiles, con solas estas palal^as se declaró, para 
que los escogidos de Dios reconociesen en la misma 
cruz la virtud y sabiduría divina, y la perfección y 
consumación de todas las cosas. Ya está todo acaba¬ 
do; ya he bebido yo el cáliz de mi Pasión, basta ago¬ 
tarlo, sin dejar nada en él; ya se han cumplido todas 
las profecías, y se ha dado luz á las sombras, y de- 
clarádose la verdad de las antiguas %uras; ya se han 
pagado las deudas de los pecadores, y se ha compra¬ 
do por su justo precio el premio déla gloria para los 
justos, y se han asentado hrmes paces entre E^ís y 
los hombres; ya está acabada la pelea contra el pe¬ 
cado y contra el infierno, y se ha conseguMo ihistre 
victoria; ya se ha dado fin al curso de la peregriia- 
ción y de la vida’ mortal, y se da principio al imperio 
y triunfo de* la gloria: Consummatmn esT. Palabra 
sin duda preñada de inefables secretos, que encierra 
en sí todo el misterio de nuestra redención, y que 
sólo pudiera decirla el que sólo pudo obrarla y sólo 
pudiera darnos tan alegres nuevas desde la cruz, el 
que quiso y pudo hacemos tan largas merce<ks por 
medio de ella. . . 

Por esto dijo el Señor, habiendo derramado su 
sangre: ^Ya está pagado; ya la paga está consumada 
y perfecta. „ lOh palabra llena de consuelo y de cón- 
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fianza! El hombre pobre queda enriquecido con esta 
gran misericordia; el que antes temblaba, como deu¬ 
dor, del nombre de justicia y se escondía porque no 
podía pagar su deuda, ahora pretende de Dios, como 
de justo Juez, corona de justicia, y parece seguro an¬ 
te el tribunal divino, llevando delante esta palabra 
del Señor, que dijo: “Ya está pagado. Ya está el hom¬ 
bre redimido. Consummatum est. „ 

PUNTO II 

La cruz de Cristo^ consutmción de su oficio de mediador. 

Considera que habiendo, el Señor dado al hom¬ 
bre de gracia lo que á El le costó su sangre y su 
vida, á saber, la remisión de sus culpas y la virtud 
para merecer el premio de la gloria, se asentaron 
con esto y se concluyeron las paces firmes entre 
Dios y los hombres. Porque los hombres con sus 
pecados tem'an ofendida la divina Majestad y provo¬ 
cada su ira, y por seguir sus antojos habían negado 
la obediencia á su legítimo Señor, y no guardaban 
sus mandamientos. El cual era un estado muy mise¬ 
rable; porque ¿dónde podía huir ó cómo po^a el 
hombre esconderse de Dios? ¿Y cuál de las criaturas 
le podía hacer amistad, teniendo por enemigo al co¬ 
mún Señor de todas? ¿Y cómo podía tener paz consi¬ 
go no teniéndola Dios con él? Era asimismo el reme¬ 
dio muy dificultoso, por no haber mediador que se 
pusiese á componer las partes y alcanzase de Dios 
perdón de lo pasado y del hombre la enmienda de lo 
venidero; puesto^ue mal se pueden hacer paces que 
sean firmes y verdaderas, si no es satisfaciendo los 
agravios hechos y cesando de hacer otros de nuevo. 
Mas el hombre por sí mismo era tan pobre y tan flá- 
co, que ni tenía caudal para satisfacer por las ofen¬ 
sas hechas, ni fuerzas para sustentarse sin volver á 
caer de nuevo en otras culpas. Esta, pues, era la cau¬ 
sa por qué las paces con Dios nq se hacían, y 1» 
rra con enemigo tan poderoso había de ser á tant^ 
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costa del hombre flaco, que vioiese á sentir la ira y 
^aña de Dios con pena eterna. 

¡Oh entraílas de la divina Misericordia! que en ca 
so tan apretado proveyó al hombre de abundantísi- 
mo remedio, dándonos un mediador como convenía 
entre los hombres y Dios, Cristo Jesás, que era ver¬ 
dadero Hombre y verdadero Dios, en el cual tuvo 
por bien, como dijo el Apóstol, que inórasela plení* 
tud de la divinidad, comunicándose sin tasa y sm 
medida. Por El quiso admitir ios hombres á su am^ 
tad y reconciliar consigo todas las cosas, haciendo 
las paces entre los cielos y la tierra por medio de la 
sangre que derramó en la cruz. Y en esa cruz divi¬ 
na quedó para siempre clavada la sentencia de nues¬ 
tra condenación, y firmadas eternas paces entre Dios 
y los hombres. 

Estaba, pues, el Príncipe y mediador de la paz 
clavado en la cruz y levantado en el aire entre el 
cielo y la tierra, asentando las capituladmies que 
convenía para que las paces fuesen firmes y perpe¬ 
tuas. Y no trataba con Dios con sola fe, cmno los 
otros hombres, sino que le veía darameate, y cara á 
cara hablaba con El en presencia de los e^íritus so¬ 
beranos y de toda la corte celestial. Allí le estaba 
ofreciendo por parte de los hombres su sangre y su 
vida, para pago de sus deudas y satisfacción de sas 
injurias, y le suplicaba con gran clamor y eficacia y 
con lágrimas que los perdonase y se reconciliase con 
ellos: y fué oído de su Eterno Padre en su oración, 
así por la paga tan sobrada que ofrecía, como por la 
reverencia con que /lo pedía y por lo que se debía á 
su persona. Por respeto de ella y de este sacrificio 
se reconcilió Dios con los hombres, y se ofreció á 
mantener de su parte la paz y amistad con ellos 
siempre; y concluido así este negocio, dijo el Señor 
desde la cruz: “Ya está pagado, ya está c<Hicluído 
todo y pacificado: C 0 H$HfWfuUHfH€St.„ 
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PUNTO III 

La cruz y pasión de Cristo, consumación de miestra fey es^ 
Peranza, 

Considera que por medio de la cruz se consuma¬ 
ron todas las cosas, y se pusieron en su punto y per¬ 
fección: y muriendo en ella el Señor se hizo, como 
dijo el Apóstol, autor y consumador de nuestra fe. 
Por causa de que en la cruz obró las principales co¬ 
sas que creemos, é hizo firmes las que esperamos, nos 
quitó el amor de las que en esta vida poseemos y nos 
allanó el camino para alcanzar las que en la gloria 
deseamos. En esta cruz se halló el ser y, el efecto de 
todas las promesas de Dios, el cumplimiento de las 
profecías, el cuerpo de aquellas antiguas sombras y 
la verdad de todas las figuras. Allí en la cruz está el 
compendio y motivo de nuestra fe y el firmísimo es¬ 
tribo de nuestra esperanza. Por eso dijo Cristo N. S. 
desde ella: Todo está acabado, todo está cumplido, 
todo está perfecto y consumado; ya está ejecutado 
todo lo que había trazado la eterna sabiduría, está 
pagado lo que pedía su rigurosa justicia, y está he^ 
cho en favor del hombre todo lo que convenía á su 
infinita piedad y misericordia. Ya está cumplido todo 
lo que se había prometido á los patriarcas, se había 
predicado por los profetas, y estaba significado y 
encerrado en las antiguas ceremonias y figuras. Ya 
está todo hecho: lo que era menester para enseñar 
nuestra ignorancia, y para esforzar nuestra flaque¬ 
za, y para corregir nuestra malicia: consumado está 
ya el remedio de todos nuestros males. Ninguna 
cosa falta de lo que era conveniente y necesario para 
despertar á los tibios y alentar á los fervorosos, para 
curar los enfermos y preservar á los sanos, para el 
consuelo y aumento de los justos, y para el perdón y 
reconciliación de los pecadores. Ya está acabado 
todo lo que convenía para vencer al mundo, y para 
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sujetar la carne, y para triunfar gloriosamente dd 
demonio y del infierno: Consummatum est. 

Para hacer verdadera esta palabra y concluir tan 
gloriosas empresas, hizo rostro el Seftor con tanta 
constancia y entereza á las afrentas y á los dolores, 
y estuvo por más de tres horas colgado en la cruz, 
sin querer bajar de ella por mudio que sus enemigos 
se lo pedían, blasfemando de El porque no lo hacía, 
y ofreciéndose á creer en El si lo hacía; “si es Hijo 
de Dios, bájese de la cruz y creeremos en El.„ No 
veía la gente incrédula y ciega que no era de Hijo 
de Dios dejar empezado y por acabar el negocio de 
la Redención que había tomado á .su cargo, sino lle-r 
varíe hasta el fin, aunque fuese necesario juntamente 
<:on él acabar la vida; acabó la vida y acabó su 
empresa, y por lo uno y lo otro, dijo: Consumma- 
tilín est. 

Diónos ejemplo en esto para no desistir ni volver 
atrás de lo que una vez hubiéremos emprendido para 
mayor gloria y servicio de Dios, por muchas dificul¬ 
tades que se ofrezcan y contradicciones que se levan¬ 
ten. Perseveremos, pues, con firmeza en la cruz, y 
corramos por medio de la paciencia sin desfallecer 
en la pelea de la fe, trayendo siempre delante de los 
ojos al autor de ella, Jesucristo N. S., el cual, tenien¬ 
do delante el gozo y descanso, escogió sufrir la cruz 
para nuestro remedio y ejemplo, no haciendo caso de 
la confusión. y menosprecio que se le seguía de ella, y 
ahora está sentado á la diestra de Dios. Por esta cau¬ 
sa muchas veces, como nos aconseja el Apóstol, coñ 
ouicha consideración debemos revolver en nuestro 
pensamiento el ejemplo de aquel Seflor que sufrió de 
los pecadores tan grande contradicción contra si 
mismo, para que no nos acongojemos ni nos falte el 
inimo en las dificultades y trabajos, pues aún no he¬ 
mos resistido hasta derramar sangre en la pelea con- 
tra el pecado. 

Conviénenos, pues, pelear y agonizar por la justí- 

41 


hftditneionÉ§.~-.T. T. 


CUAJiESMA. 


cia hasta derramar la sangre, y ser fieles hasta la 
muerte, si queremos alcanzar la corona de la vida y 
no huir de la cruz, sino perseverar en ella hasta que 
del todo se cumpla en nosotros la voluntad de Dios, 
como perseveró nuestro Salvador hasta que pudo de¬ 
cir: Consummatum est. No pueden ser largos los 
trabajos que tienen fin; breve es y pequeño todo lo 
que pasa con el tiempo. Las tribulaciones de los su¬ 
yos quiso Dios que pasasen pronto y aprisa; lo que 
al principio parece intolerable, si un poco nos sufri- 
mo:>^ á vuelta de cabeza ya es acabado. Y porque no 
nos faltase este consuelo de boca del Salvador, ha¬ 
biendo pasado sobre El tan grande tempestad de pa¬ 
siones y estando para morir, antes que expirase dijo: 
‘'Ya esto es acabado: Consummatum est.„ 

Considera cómo al oir esta palabra levantaría sus 
honestísimos ojos la Virgen, á ver si con ella se aca¬ 
baba la vida del Hijo. Y ¿qué sentiría su piadoso co¬ 
razón cuando, mirándole á la cara, en la amarillez y 
mudanza conociese la presencia de la muerte que ya 
se acercaba? ¿Qué sentiría cuando viese perderse el 
color del rostro, secarse los labios, obscurecerse la 
hermosura de sus ojos, inclinarse la cabeza y levan¬ 
tarse el sagrado pecho? 

iOh nuevo género de martirio! ¡Oh castísimos ojos, 
guardados para verdugos de este día! ¡Veía la Vir¬ 
gen á su Hijo deshacerse en dolores, y no le podía 
ayudar; veía su cuerpo lleno de llagas, y no las podía 
curar; veía sus carnes sagradas teñidas de la sangre, 
y no se las podía lavar; veía su sangre de infinito va¬ 
lor derramada por la tierra, y no la podía coger; veía 
sus ojos sangrientos y mortales que estaban lloran- 
do, y no los podía enjugar; veíale morir de sed, 
tenía qué darle á beber; veía la sagrada cabeza pen¬ 
diente y caída, y no se la podía sustentar; oía mn 
blasfemias que le decían, y no podía volver por El; 
veíale desamparado de su Padre, y no le podía am¬ 
parar; veíale que se le íbá, y nO Ib pbdía abra^ír: 
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veíale morir, y no podía morir con Eli AM esUba ci 
corazón de la Mí dre, que parece que quería desani' 
parar su propio cuerpo con el d^eo y anala de su 
Hijo; y su espíritu, como enajenado de U mismo, es¬ 
taba todo unido con El en ía cruz. 

Coloquio.—jGracias te doy, Maestro y Salvador 
del mundo, por lo bien que bas cumplido tus olidos 
y acabado la obra de nuestra redención! Todo nos lo 
dejas enseñado con la {glabra y con el ejemplo. Bien 
puedes como divino triuníador exclamar des<^ el 
trono de la cruz: ‘^Todo está consumado^. Vencido es¬ 
tá el error, el pecado y el infierno; redimii^ el hom¬ 
bre, predicada toda la verdad, satisfecha toda la jus¬ 
ticia. Suplicóte que acabes también en mí la obra 
que has comenzado, consumiendo en mí todo pecado, 
comunicándome cumplida tu justicia, para que cuan¬ 
do mi vida se acabare, sea yo en tus ojos acabado y 
consumado en toda virtud y pueda dear como Tú y 
á Tu imitación: Consummatum est. 

Propósitos.—Procura vivir de modo que tu con¬ 
ciencia te dé testimonio de que en la hora de la muer¬ 
te podrás decir: Señor, he cumplido fielmente cuanto 
me habéis endomendado; he correspondido á mi vo¬ 
cación y he observado vuestra santa ley y las obhga- 
ciones todas de mi estado; he sido fiel á vuestras ms- 
piraciones, y á mis re^as y santos votos. Todo está 
acabado... 


VIERNES DE PASION 

De los dolores de SSono SooíMm. 

Preludios, i la Virgen santísima al |»e de la crat 
oomo la imagen del dolor más sublime qne ha smitido pe^o 
(íe medro en este valle de dolores. Pálido, pero divínamete 
transfigurado por infinita angnstia el rostro virginal, ll<m>eo8 
•os ojos, adonde irán á buscar consuelo los ojos todos qne 
••oren, cubierta de negro manto salpicado con gotas de san- 
Rre de su Hijb, cruaadsa sobre el pecho las divinas manos; 
uíiia así á la Virgen y aprende de elle, y pídele ei sslter en- 

hir con cbnstanaá y m^^cImie'atOt 
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PUNTO 1 

La Virgen santísima sufre en el corazón los mis terrihUs 
dolores de mujer y de madre. 

Considera que el misterio de un Dios crucificado 
es^ y ha sido siempre, motivo de escáñdalo para los 
judíos y los incrédulos, y de desprecio para los gen¬ 
tiles y los mundanos; pero para el cristiano fervoro¬ 
so es, y será siempre, la obra maestra de la sabidu¬ 
ría y omnipotencia de Dios. Y no puede ser de otra 
manera, porque mientras los hombres sufrían los ma¬ 
yores males de pena y de culpa, las más tristes con¬ 
secuencias del pecado, la divinidad realizaba las ma¬ 
yores maravillas de su amor y su poder en favor de 
los hombres. Pero el supremo esfuerzo de su amor lo 
realiza Dios desde la cruz, desde la cual muéstrase 
hombre que sufre y Dios que salva al mundo; allí 
dispone de su reino, da á María por madre á todos 
los hombres, y en la agonía manifiesta un poder que 
sólo es de Dios. 

Pero entre todos los prodigios de tan gran miste¬ 
rio, hay uno que llama poderosamente la atención y 
es el valor de las mujeres que figuran en la Pasión de 
Cristo, como una prueba clara de que el Hijo de Dios 
había venido al mundo á reformarlo todo. Los Após¬ 
toles huyen cuando ven preso á su divino Maestro; 
Pedro le niega. Judas le vende, y, mientras los hom¬ 
bres tiemblan, un puñado de mujeres da público tes¬ 
timonio de su adhesión á Jesucristo sin que las deten¬ 
ga, ni la ignominia de la cruz, ni los denuestos é inju¬ 
rias de los sayones. Entre aquellas mujeres, y 
cerca que ninguna de la cruz, está María, Considé¬ 
rala en medio de la conmoción y de las tinieblas de 
aquella hora suprema, superior á la debilidad propia 
de su sexo, fuerte, cuando todo tiembla, como el 
islote inconmovible ante los furiosos embates de Ua 
olas del mar. No pienses, sin embargo, esa fiT' 
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meza tiene su origen en la insenwbilidad; todo lo con¬ 
trario. La constancia de María no disminuye su pena, 
como no disminuye el furor del torrente el dique que 
se opone á su paso; y en María esa pena es tanto ma¬ 
yor cuanto que padece, como mujer y como madre, 
cuantos dolores pueden afligir á la naturaleza. 
Considera además, que si toda mujer es un ser 
misterioso, nacido para sufrir y para amar, ninguna 
es tan cápaz de la ternura y del sufrimiento como 
María, que es la mujer perfectísima por excelencia. 
Del mismo modo que la humanidad de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, el corazón de María fué hecho para 
el dolor en un grado extremo, como cumplía á su 
título de corredentora del género humano. {Quién 
será, pues, capaz de calcular la ternura de su cora¬ 
zón? María, pues, al pie de la cruz, sufre como mu¬ 
jer lo que jamás mujer alguüa pudo sufrid 
Pero además de mujer es madre, y en la naturaleza 
no se encuentra un amor más tierno y más enérgico. 
Cuantas más inquietudes siente una madre por sus 
hijos, más los ama; cuantos más dolores sufre por 
ellos, más cariño les tiene; cuanto son más ingratos, 
más los compadece, y mientras más repugnantes son 
las enfermedades que padecen, con más amoríos cui¬ 
dan. Todo otro amor cede y se rinde, y de ninguno 
se ha dicho, como del amor materno, que es fiel has¬ 
ta la muerte. ^ 

Mas á mayor amor corresponde mayor dolor, y 
por eso nadie sufre más que una madre los dolores 
de su hijo. {Qué madre no ha llorado con la viuda de 
Nain? ¿Qué madre no ha visto su imagen en la de 
1 obías? ¿Y quién no aplaude la idea de san Agustín, 

^1 llamar siete veces mártir á la madre de los Maca- 
heos, porque presenció la muerte de sus siete hijos? 

Aplica á María esta sola circunstancia, y verás 
cómo ninguna madre ha sufrido lo que ella. Es ma- 
di'e, y de un solo hijo, y ese hijo vale más que tod<^ 
los hijos de todas las madres, porque es la suma per- 
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fección. El amor, pues, de María á ese hijo ha de ser, 
y es, por lo tanto, superior á todo amor maternal, y 
su dolor, por la misma causa, al verle padecer, es 
incomparablemente mayor al de cualquiera otra 
madre. 

María, al perder á su único hijo, todo lo pierde, y 
aunque parece que después de dicho esto nada queda 
para ponderar su dolor, todavía hay otro motivo de 
pena para tan amorosa Madre, y es que no sólo sufre 
por su divino Hijo, sino por todos los hombres, hijos 
de sus dolores y concebidos por ella al pie de la cruz. 
Allí fueron dados á luz á la vida de la gracia^ y me¬ 
nester era que así fuese, porque así como en orden de 
la naturaleza tenemos, además de un padre, una ma¬ 
dre, en orden de la gracia necesitábamos una madre 
que nos la transmitiera, y esa madrelué María. Mira 
si debes mostrarte digno hijo de una madre á quien 
tantos y tan acerbos dolores costaste. 

De la medida de esos dolores, en lo que la mente 
humana es capaz de concebir, puedes juzgar sin más 
que fijarte en que todo lo que Cristo N. S. sufrió en 
el cuerpo, lo reprodujo el amor en el alma de su san¬ 
tísima Madre. Todas las heridas, todos los golpes, en 
una palabra, cuantos dolores padeció el Salvador del 
mundo, resonaron, hiriéndole, en el corazón de Ma¬ 
ría,’ así como en un espejo se reproducen las imáge¬ 
nes de todos los objetos que están á su alcance. 

No Eay dolor, ioh Madre míal semejante á tu do¬ 
lor, de mujer y de madre, ni en este mundo de aban¬ 
donos y desamparos, soledad semejante á tu soledad. 
La mar amarga tiene sus playas; las tristes y solita¬ 
rias palmeras de los desiertos se ven refrescad^ 
el rocío de la aurora; tus angustias no tienen ni 
tes ni riberas; la noche de tu tristeza no tiene in»s 
aurora que tu esperanza; al mar de tu quebranto 
puede hallarse fondo, y las olas de tu dolor acrecen 
sin más medida que tu dignidad, que es sin medidár 
y en tu corazón de Virgen-Madre se impelen unas 
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otras las olas de la amargura por tm continuo flujo y 
reflujo que te anegarían si nd te hiciese falta la vida 
para sufrir más y más. 

I Dichosos, mil veces dichosos los mártires que se 
consuelan abrazándose en medio de las llamas y los 
potros con tu divino Hijo, muerto en la cruz! Tú al 
pie de la cruz y luego en ese abrazo de Madre en¬ 
cuentras tu martirio, superior á todo martirio, y en 
el cadáver de tu Hijo, el instrumento de tu dáor, 
que tal martirio y tal instrumento de dolor convenía 
á la Reina incomparable del amor y del dolor. 

¡Ohl Al ver en tu seno de madre á tu vida muer¬ 
ta, al espejo de tu alma empañado, al rostro en que 
tú te mirabas, afeado, á la lumbre de tus ojos obscu¬ 
recida: al tocar tú joh Madre míal, aquellas espinas 
que no punzan ya más que tu alma, aquellas llagas 
que abrió el amor más bien que los clavos y la lanza, 
quien te oyera exclamar: “íHiJo mío, antes mi con¬ 
suelo y ahora causa de mi pena, ¿qué hiciste tú, el 
más bueno y hermoso de los hijos de ma<fre, para que 
así te parara la crueldad de tus enemigos? Hijo mío, 
si tú eres mi Vida, ¿cómo vivo sin ti? Y si yo era tu 
vida, ¿cómo estás muerto mientras vivo yo? ¿Cómo 
tendré ojos para ver, si tú eras mii luz, ni oídos para 
oir, si no oigo tus palabras, ni pecho para respirar,^si 
tú eras mi corazón, ni coíazón para amar, si 
muerto mi amor? Murió para ntí la alegría, y l^y 
huérfana sin padre, viuda sin esposo, madre sin hijo, 
empieza mi soledad, „ 

Incomparable dolor que sólo podía experimentar 
aquella en cuyo corazón el amor de un Dios, y el 
amor de un hijo que ha muerto, se compenetran para 
formar en el alma de una Madre Virgen el más su¬ 
blime de todos los amores. Como los rayos del sol 
cuando no convergen en ningún foco, no consumen 
lo que hieren! mas si se unen en un espejo, abrasan; 
así esos amores unidos y martirizados en María, des¬ 
trozan en su soledad su corazón de Madre» bien así 
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mayor dolor al ver padecer íl aquel Dios á quien 
amaba »como nadie le ha amado, hasta el punto de 
hacer suya la muerte de su Dios. 

Después el amor de su Hijo, mayor que el de ma¬ 
dre alguna, porque íué más madre de Jesucristo que 
ninguna otra de sus hijos; pues habiendo concebido 
á Jesucristo por virtud pura del Espíritu Santo, la hu¬ 
manidad de Cristo era sólo de María, y el dolor que 
sintió al verle padecer y morir fué inmensamente 
mayor que el que otra madre pueda sentir al ver pa¬ 
decer y morir á su hijo. 

Por último, el amor del hombre; porque María por 
la gracia, era madre de todos los hombres represen¬ 
tados por Juan, y los dolores que no sufrió en Belén, 
los sufrió con creces al pie de la cruz al ofrecer á 
Dios el sacrificio de su divino Hijo, por el amor de los 
hombres, de quienes era madre, abogada y corre¬ 
dentora, 

Deduce de todo esto la obligación en que te hallas 
para con la santísima Virgen que por tu amor sufrió 
dolor tan acerbo, y duélete á tu vez de haber sido la 
causa por tus pecados de tan crueles padecimientos. 

i Oh Madre amorosísima y afligida, que por mi amor 
sufristeis tan terribles doloresi Lleno de confusión me 
postro á vuestras plantas por haber sido causa de 
ellos y firmemente propongo enmendar mi vida y mO" 
ifir antes de que con mis ofensas á vuestro divino Hijo, 
renueve las heridas que por los pecados de los hom¬ 
bres sufrió vuestro amantísimo y purísimo corazón. 

PUNTO III 

La Virgen santísima sufre en su corazón los dolofts 
propios de la maternidad divina. 

Considera que si los dolores de naturaleza y gta 
cia que sufrió María pudieron ser y son, en general 
comunes á la Virgen santísima con las demás ma 
dres, hay otros que le son tan propios con su divuií 
Hijo, que ni el Salvador del mundo los hubiera P* 
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decido, si María no le hubiese dado capacidad para 
ello. Estos dolores son los que pieden llamarse divi¬ 
nos, porque son los dolores sdblitnes propios de la 
maternidad divina, ja que en la humana no los tuvo. 

Para comprender, en cuanto es p)o^ble al flaco en¬ 
tendimiento humano, la naturaleza y extetmón de es¬ 
tos sublimes dolores, has de tener en cuenta la 
unión de Dios con María es tan estrecha, que m d 
mismo Dios pudo hacer otra más íntima ni que cm 
ella pudiera compararse. Es hija, es madre, es espo- 
sa de Dios; ipero cuán diferentes y extrafios son los 
caminos de Dic^ y de los hombres! 

Cuando una persona se enlaza con un rey de la 
tierra, se cree no sólo que la miseria no puede alcan¬ 
zarla, sino que la felicidad vendrá á elía^como por 
derecho propio; pero en la unión db Dios con María 
sucede todo lo contrario, pues esa alianza, lejos <k 
llevarla en la tierra á la cima de la prosperidad, Li 
constituye el centro de todos los infortunios, hacién¬ 
dola sufrir en la naturaleza y en la gracia como á la 
más perfecta de los santos, y por añadidura recar¬ 
gándola con el peso de los dolores diviiKís. 

Jamás la inteligencia humana podrá sondear los 
infinitos abismos de esos divinos dolores; pero para 
formarte alguna idea de ellos, considera que en el 
orden de la naturaleza el padre y la madre se re¬ 
parten la posesión del hijo, y que si éste muere, d do¬ 
lor parece como que se reparte entre ambos. Pero 
María era á la vez padre y madre <k Jesucristo, se¬ 
gún la humanidad; luego tuvo que sufrir coa la muer¬ 
te de su divino Hijo más que ninguna madre nacida. 
Verdad es que el Padre Eterno es Padrey puecte 
cir como María: “Mi Hijo ha muerto^, pero es un Pa¬ 
dre que es Dios, y la tristeza y el dolor no llegan ja¬ 
más á su trono, y ese dolor y esa tristeza que como 
á Padre le correspondían, hubo de sufrirlos María 
además fle sus dolores como madre. 

Pero aún hay más. Jesucristo es el que en'reaidad 
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sufre en la cruz dolores divinos. {Pero de dónde k 
viene el poder de sufrirlos? No de su Eterno Padre, 
que sólo le da la divinidad; luego ese poder proviene 
de María santísima que le da la humanidad, y come 
ésta subsiste en una persona divina, los dolores son 
divinos; y como por otra parte los dolores de Cristo 
son los de María, los dolores que María sufre son, 
por consiguiente, divinos, y consecuencia de 9U divi¬ 
na maternidad. 

Además de esta razón hay otra más particular, 
que nace de la naturaleza, de la simpatía entre dos 
corazones, hasta el punto de que lo que uno sufre el 
otro lo sufre también, y como jamás hubo ni habrá 
una unión de corazones tan íntima como la que exis¬ 
te entre los de Jesüs y María, porque no está funda¬ 
do solamente en la naturaleza sino en la gracia, y no 
sólo sobre la gracia sino sobre la misma divinidad, 
puesto que el uno era hijo y María Madre de Dios. 

Piensa, para concluir, que el Espíritu Santo es en 
la divinidad el lazo que une al Padre con el Hijo, y 
en la humanidad al hijo con la madre. Pero como 
en la divinidad hace que el amor y la paz sean comu¬ 
nes, hace, por el contrario, en la humanidad que los 
dolores lo sean también. 

Además, la imión del cuerpo y del alma hace que 
los dolores sean comimes, como si fueran una misma 
cosa, cy q'ié comparación cabe entre la unión natu¬ 
ral y la sobrenatural, entre la Madre de Dios y el 
Hijo de Dios? Son como el alma y el cuerpo, y como 
el alma sólo es sensible porque se reviste del cuerpo, 
así el Verbo Eterno se hizo sensible porque María 
le revistió de la humanidad. Mas como el Espíritu 
Santo es quien ha causado esta unión, El es el que 
ha dado á Jesús el poder sufrir dolores divinos, y dan* 
do la maternidad á María, El es también quien le ha 
dado el poder de acompañar en el sacrificio á su hijo 
Jesús, sufriendo dolores que no pertenecen al orden 
de los dolores conocidos de los hombres. 
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Colo^uto.^^fOh Madre saatíslma, Madre del amor 
V del dolor! grande es como el mar ta amargura y 
fuerte más que las rocas tu constancia en el padecer. 
;Cuál fué, Seflora, tu sentimiento cuando estando al 
pie de la cruz viste á tu amado Hijo tan maltratado 
y no le pudiste socorrer? Vístelo desnudo, y no le 
pudiste cubrir; vístelo transido de sed, y no lepudiS' 
te dar á beber; vístelo injuriado, y no le pudiste 
fender; vístelo infamado de malhechor, y no peiste 
volver por El; viste escupido su rostro, y no k po¬ 
días limpiar; finalmente, viste sus ojos corriendo lá¬ 
grimas, y no se las podías enjugar, ni recoger ^uel 
postrer aliento que de su sagra^ pecho salía, ni /un¬ 
tar en uno los rostros tan conocidos y tan amados, y 
morir así abrazada con El. Aquellos entenderán al¬ 
go de lo que tú, oh madre mía sufriste, que hulMeren 
experimentado alguna vez las fuerzas de la caridad. 
Este amor quisiste tú, Seflora, que fuese el sayón 
y el verdugo que atormentase tu alma y que hiciese 
en tu corazón tantas heridas como tu divino Hijo te^ 
nía en su cuerpo. Concédeme que sea yo hijo de tus 
dolores, y por ellos te pido que no pepitas desperdi- 
eie yo la sangre del Hijo y los divinos dolores de la 
Madre.. 

Propóiitoi.— Acompaflar al pie de la cruz á Ma¬ 
ría y esto lo harás si sabes sufrir con ella, por ella y 
< orno ella. 
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»e la séptima palabra que hablé ü. S. cala eras. 

Preludio8.-^y^ á Cristo pronandsr es stis nasa dlUais 
r^alabra; mírale incllDar dalcemente U eehess j morir el qm 
<^8 vida de todo. Pídele, postrado en Uerre, une muerte se¬ 
mejante á la saya en la pas de tu alma y es el óecolo de sa 
tatito amor. 


PUNTO I 

«PaJirr, en tí 4 S mams encomiendo mi é$fifiiu,t 

Considera que poner una cosa ^ manos de otro 
remitirla á su voluntad y di^osición para que tó- 
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Ijii ic ella como quisiere. Y si la cosa es muy amada 
y ^timada, ponerla en manos de otro es tanto como 
encomendarla á su verdad y fidelidad, haciendo con¬ 
fianza de él, que por dejarla en sus manos y á su vo* 
luntad, se tendrá por obligado á conservarla y mirar 
por ella con nuls cuidado y solicitud. De esta mane* 
ra solemos hacer cargo á otros hombres cuando les 
decimos: En vuestras manos pongo mi vida, ó mi 
honra, ó mi hacienda; obligándolos á ser tanto más 
cuidadosos de nuestro provecho, cuanto nosotros por 
su respeto y en su confianza quedamos descuidados, 
y sácennos de nuestro poder y disposición nuestras 
cosas más queridas por remitirlas y ponerlas en la 
suya. 

Y si á los hombres, que se beben como agua la 
mentira y la maldad, honramos algunas veces de es¬ 
ta manera y hacemos de ellos esta confianza, ¿cuánto 
mayor razón es que honremos á Dios, fiándonos de 
El y poniendo en sus manos nosotros mismos y to¬ 
das nuestras cosas, pues como dice el Profeta, es 
santo en todas sus obras, y verdadero y fiel en todas 
sus palabras? ¿Quién jamás se quiso valer de* El que 
le faltase? ¿Quién se arrimó á El que no le recibiese? 
¿Quién por fiarse de El cayó en vergüenza? ¿O quién 
esperó en El qqc le saliese en vano su esperanza, 
principalmente cuando todo lo que tenemos es suyo, 
y ninguna cosa ponemos en sus manos que primero 
no la hayamos recibido de ellas? Así nos corre ma¬ 
yor obligación de humillarnos debajo de la mano po¬ 
derosa de Dios, teniendo por bueno todo lo que hi¬ 
ciere con nosotros, y sujetándonos á su disposición y 
providencia. 

Esta confianza que hacemos de Dios, entonces es 
de más estima cuando estamos en tribulación, y qui¬ 
tándonos algunos de los bienes que amamos, pone¬ 
mos en sus manos los que nos quedan, para que ha¬ 
ga también de ellos á su voluntad, por motfvo deqnc 
ebn ésto confesamos que es justo y tanto «n tddo 'te 
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que hace con nosotros, y que cuando nos aflige, en¬ 
tonces nos ama, y que es fiel y verdadero en procu¬ 
rar nuestro bien, y que nunca debemos huir de sus 
manos, aun cuando las descarga pesadamente sobre 
nosotros. Y si pasare tan adelante la tfibñlaci<^ que 
llegare hasta la misma muerte, aun entonces debe¬ 
mos esperar en El, y no escondernos de su mano, 
aunque la veamos que nos amenaza con la espada 
desnuda, teniendo por cierto qué si nos mata ¿e sa 
mano, la muerte vendrá á ser causa de la vida. 

Pues aquel gran Maestro de los hombres y hoora- 
dor de su Eterno Padre, no dejó de enseñamos esta 
doctrina desde la cruz, ni de honrar á Dios c<m este 
género de honra, puesto que á la entrada de su Pa¬ 
sión, estando en el huerto, puso en manos de su 
Padre su honra y su vida cuando dijo: “Padre, si es 
posible, pase de mí este cáliz; pero si no puede ser. 
Padre mío, sino que yo lo beba, no se haga lo que yo 
quiero, sino lo que quieres Tú.„ Y habiéndose certifi¬ 
cado que su Padre quería que le bebiese, le tomó c<m 
tanto ánimo, que á san Pedro que se lo quería estor¬ 
bar, le dijo: “¿El cáliz que me dió mi Padre no quieres 
tú que le beba?„ Así que en una ocasión tan apretada 
como esta, y estando á la vistaNie una miWrte tan 
afrentosa y cruel, se puso todo en manos de su Pa¬ 
dre; y habiendo quedado tal de ellas, que no tenia 
parte sana en todo su cuerpo, y pasando el negocio 
tan adelante que estaba ya para acabar la vida en d 
tormento y afrenta pública de la cruz, no por eso de¬ 
jó de reconocer el amor de su Padre,que tim riguro¬ 
samente le trataba, ni dudó de poner tamlnén en sus 
manos el espíritu que quería apartarse del cuerpo. 
Por tanto, al que llamó Padre en ei huerto, cuando 
le encomendaba su honra y su vida, después de per¬ 
didas le llama también Padre, cuando le encomienda 
su espíritu, diciendo: “Padre, en tus manos enco¬ 
miendo mi espíritu. „ Y sabi^do de cierto que haUa 
de A IbrcbVb dí¥, y gMlk era 
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consuelo; y de lus otras dos, la una fué con los cir¬ 
cunstantes, significando la sed que tenía, que fué tan¬ 
to como hablar con la sinagoga y mostrarle la sed 
de su remedio con que salía de este mundo, y hacer la 
última experiencia del vinagre que aquella viña le ha¬ 
bía dado siempre á beber; la otra palabra fué con la 
Iglesia nueva y pueblo escogido, dándole la buena 
nueva de que ya estaba acabado y concluido el nego¬ 
cio de su rescate y salud. Las tres veces que habló 
con Dios, las dispuso de manera que la una fué la pri¬ 
mera, y la otra la postrera, y la otra la de en medio; 
enseñándonos con esto el recurso que hemos de tener 
á Dios en todas ocasiones, y que este ha de ser el 
principio, el medio y el fin de todos los negocios, 
aun en aquellos que tratamos con los hombres. Y el 
haber hablado dos veces á su Padre con gran clamor, 
fué para declarar el fervoroso afecto y deseo encen¬ 
dido de donde nacían sus oraciones; porque grande 
clamor en los oídos de Dios es el deseo fervoroso del 
alma, aunque la lengua no se menee. Pues para mos¬ 
trar el Señor el abrasado afecto de su corazón, quiso 
orar esta vez con grande clamor desde la cruz. 

Diónos también con esto prendas seguras y espe¬ 
ranza cierta de que sus oraciones habían sido oídas, 
porque lo que se dice á voces es oído de todos. Pues 
estando el Padre Eterno tan cerca de su Hijo, y te¬ 
niendo los oídos tan atentos á sus ruegos, ¿cómo no 
había de oir los que se hacían con tales y tan gran¬ 
des voces? Bien sabía el Salvador que sus oraciones, 
aunque se hiciesen callando, eran clamores en los 
oídos de su Padre, y que su Padre siempre le oía: 
mas porque nosotros lo entendiésemos y advirtiése¬ 
mos en ello, quiso hacer á voces esta postrera ora¬ 
ción. De ella y de las demás dijo san Pablo, 
nuestro gran Sacerdote en los días de su vida mof' 
tal ofrecía ruegos y oraciones, con grande clamor y 
con lágrimas, á aquel Señor que era poderoso par^ 
librarle de la muerte, y que fué oído, así por la reve* 
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reacia con que oraba, como por la que &e debía á su 
persona. Pedía este-Señor á su Padre, ó no gustar 
la muerte si era posible, como se lo pidió en el huer¬ 
to, ó que si su voluntad era que la muerte Je tragase, 
le sacase presto de sus gargantas, sin que su alma se 
detuviese en el infierno, ni su cuerpo llegase á co¬ 
rrupción; de la manera que Jonás, aunque le tragó 
la bestia, salió al tercero día libre y salvo de efla; y 
fué oído el Señor en esta oración que hizo con am- 
chas lágrimas y grande clamor, como dijo el Após¬ 
tol. Así, estando en la cruz entre los d^tes áe la 
muerte y á punto de ser trs^ado de ella, depositando 
su alma en manos de su Padre para que al tercero 
día la volviese al cuerpo, dijo con grande clamor: 
“Pudre, en tus manos encomiendo mi espíritu. „ 

PUNTO m 

Inclina la cabeza Cristo N. S. y expira en la cruz. 

Considera cómo dichas estas palabras, aquel Sriior 
que es nuestra gloria, y por quien todos levantamos 
la cabeza, inclinó la suya y dió su espíritu. Los tra¬ 
bajos que el Salvador había padecido desde la noche 
antes eran tales, que mucho antes le hubieran acaba¬ 
do la vida ái El, con su divina virtud, no la susten¬ 
tara. El mismo había dicho: “Poder tengo para dejar 
mi alma muriendo, y para tomarla resucitando; nm- 
guno me la puede quitar por fuerza: mas yo la dejaré 
de mi voluntad^. Ninguno, por cierto, pudo quitóle 
la vida por fuerza, pues tanta fuerza como hÍGieron 
sus enemigos que buscaban su vida no bastó para 
quitársela, sino que la sustentó el tiempo que quiso, 
hasta que se cumpliesen en El las escrituras y toda la 
voluntad de su Padre. Hecho esto, dijo: “Ya está aca¬ 
bado todo lo que tengo de hacer y padecer^; y como 
d quien le quedaba el brazo sano y el poder entero, 
dió aquella voz tan sonora, encomendando el alma 
manos de su Padre. Concluido esto dió Ucencia 
la muerte, y El mismo se compuso para mwr con 
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aquel decoro y majestad que á su persona convenía; 
porque murió en pie como esforzado, y para que la 
muerte no le derribase k cabeza, El mismo la in¬ 
clinó blandamente sobre el pecho; luego se le puso 
el color mortal, los labios cárdenos y la nariz afila¬ 
da, y todo el cuerpo se estremeció en la cruz, y El 
dió su espíritu en manos de su Padre, y su vida y 
sangre preciosa por el remedio general de todos los 
hombres. 

El cuerpo muerto se quedó colgado en la cruz 
apartado del alma, pero unido siempre con la perso¬ 
na del Hijo de Dios. La cruz sustentaba en lo alto 
aquel cuerpo sagrado que se había ofrecido por nos¬ 
otros, y representaba á los ojos de Dios el precio de 
nuestra salud y el mediador de nuestra reconcilia¬ 
ción, y á los ojos de los hombres el consuelo de nues¬ 
tros trabajos, el dechado de nuestras costumbres, la 
imagen ejemplar de los predestinados, el capitán de 
nuestras peleas, la guía de nuestra peregrinación, el 
estribo de nuestra esperanza, y el incentivo y des¬ 
pertador de nuestro amor; el terror y espanto de los 
demonios, el vencedor de la muerte y del pecado, y 
espectáculo de toda caridad, el cual, desde su misma 
cruz como desde una cátedra, nos está siempre ense¬ 
ñando, reprendiendo y exhortando á toda virtud y 
perfección. 

G^Ofiií©.—jOh buen Pastor, cuán bien habéis 
cumplido con vuestro oficio, dando la vida por vues¬ 
tras ovejasi iOh sumo Sacerdote, cuán buen sacrifi¬ 
cio habéis ofrecido de Vos mismo en esa ara de ja 
cruz! ¡Oh sapientísimo Maestro, cuán alta lección^e 
justicia y santidad habéis leído en esa cátedral 
Redentor liberalísimo, cuán copioso precio hab^s 
dado por la redención de vuestros cautivosl lOh Sol 
de justicia, que salisteis como gigante del Oriente, 
cuán bien habéis corrido vuestra carrera, alumbran¬ 
do y calentando la tierra, hasta parar en el ocaso del 
Calvario. ¡Gracias os doy por los trabajos que h^' 
béis tomado por mi amor! Tiempo era ya que des- 
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cansaseis, dando fin á vuestras penas y trabajos. 
í'ucs ioh dulce Jesús! como Vos encomendáis vues¬ 
tro esFjíritu en las manos de vuestro Padre, así yo 
encomiendo el mío en las vuestras, las cuales tenéis 
extendidas en la cruz para abrazar á los pecadores 
que se acogieren á ellas! Ahí tenéis á \mestros esco¬ 
gidos, escritos con vuestra sangre y asidos con vues¬ 
tra fortaleza, de modo que ninguno podrá sacarlos 
de ellas. En las mías no está seguro mi espíritu, por¬ 
que son muy flacas, yo le entrego en las vuestras, 
que son muy fuertes, para que en ellas duerma yo y 
descanse por toda la eternidad. 

Propósitos.— Ponernos á nosotros y á todas nues¬ 
tras cosas siempre y eii todas ocasiones en manos de 

Dios. 
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De la entrada aolenrae de €!risto V. S. emm pnlmaa 
yrwmmm. 

Preludios .— Represéntate al hamildísimo Jefúa mansa¬ 
mente montado en el asnillo, so como na Rey d^ asando, 
Bino como Rey manso y humilde y sabedor de qae loa 
Bajos con qi e Iba á ser recibido, eran figura de los que ae ha 
cían al cordero pascual antes de ser inmolado, y i^deie boa- 
'lo desprecio de todas las pompas y vamdadea hniuaiiaa. 

PUNTO I 

De las amorosas causas porque ordenó el Salvador s» 
entrada en Jerusalén, 

Considera cómo Cristo N. S., cinco días antes de 
su muerte, quiso entrar en Jerusalén, donde había de 
ser cruciñeado y muerto, con gran<ites muestras de 
alegría y con grande pompa exterior, así como so¬ 
lían los hebreos recoger en su casa al cordero pas¬ 
cual cinco días antes de sacrificarle. Esta entrada or¬ 
denó el Salvador por algunas causas muy amorosas. 

La primera, para manifestar las ganas que tema 
de padecer, y la alegría con que recibía los trabatjos 



CUARESMA. 


«68 

que le esperaban en Jerusalén, entrando en ella con 
tanto regocijo, como si fuera á fiestas, porque el celo 
de la gloria de Dios, y de cumplir la voluntad de su 
Eterno Padre por la salvación de los hombres, lé po¬ 
nía gusto en padecer todos aquellos trabajos, aunque 
los tenía tan presentes, como si ya los estuviera pa¬ 
deciendo. Y de este ejemplo nació que los mártires 
iban á las cárceles como á fiestas, y estaban én las 
parrillas de fuego, como en cama de ñores. lOh dulce 
Jesús, corrido estoy en tu presencia por la repugnan¬ 
cia que tengo á padecer trabajos por tu amor! A 3 rú- 
dame, Jesús mío, á que me goce en padecer algo por 
Ti, como Tú te gozabas en padecer por mí. 

La segunda causa fué para que entendiésemos que, 
cuando en el huerto de Getsemaní, y en el transcur¬ 
so de su Pasión, había de tener temores, tristezas, te¬ 
dios y agonías, todo esto era principalmente en la 
parte inferior del alma, á cuya natural inclinación 
contradecían los dolores del cuerpo; mas también los 
tomaba de su voluntad y con gran contento de la 
parte superior del espíritu, en cuanto resplandecía en 
ellos la voluntad de su Padre. Y en esto mismo per¬ 
severó hasta la muerte, enseñándonos con esto que la 
suma paciencia consiste en ofrecerse con gran con¬ 
tento del espíritu á sufrir, no solamente trabajos ex¬ 
teriores, sino aflicciones interiores. 

La tercera causa fué para manifestar que todas 
las injurias, calumnias y persecuciones que había re¬ 
cibido en Jerusalén las veces que había estado en 
ella, no eran parte para entibiarle la caridad y amor 
que le tenía, y el deseo y gusto que recibía en visi¬ 
tarla y enseñarla, y hacerle todo el bien que pudiese; 
y con esto también le aseguraba que las afrentas y 
dolores que en ella había de padecer esta vez, tam¬ 
poco le entibiarían su caridad, ni serían parte para 
que no volviese á recibirla en su amistad, si ella qui¬ 
siese. ;Oh inmensa caridad de Jesúsl lOh fuego en¬ 
cendidísimo de amor, á quien ni las muchas aguas» 
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ni los ríos de las tribulaciones pueden apagar! Hasta 
el día de hoy dura en El este amor, porque visitsináo 
mi alma con su gracia, si peco mortalmente, aunque 
con este pecado le crucifieo dentro de mí j Iniello su 
sangre preciosa, echándole de mí con ignominia; sin 
embargo de esto, vuelv^e segunda vez con graiKk 
alegría á entrarse por mis puertas y á querer visi¬ 
tarme y darme de nuevo su gracia; y si otra vez le 
torno á crucificar, hollar y echar de mí, volverá la 
tercera vez con el gusto que la primera. ¡Oh, bend^ 
sea tal caridad, y mil veces le alaben los ángeles por 
ella! Venga, venga vuestra Majestad, Eedeirtor mío, 
á esta ingrata Jerusalén de mi alma, pues tanto gt»- 
to tiene en visitarla, que yo le ofrezco de nmica más 
echarle de ella, tratándole siempre con la reverenda 
y obediencia que merece tal caridad. Mas porqi^ yo 
soy muy mudable, ayúdeme vuestra gracia á tener 
constancia en retenerla. 

La cuarta causa fué para que entendamos, que pa¬ 
decer trabajos y desprecios por cumplir la divina vo¬ 
luntad, y por la virtud, es cosa gloriosa y honrosa á 
los ojos de Dios y de los ángeles y de "ios justos; y 
así, se ha de entrar en ellos, no sólo con gozo, sino 
con muestras de honra y pompa, como qukn se pre¬ 
cia de ellos y se honra con ellbs, sin avergonzarse si 
correrse por esto. Guárdeme Dios, como dice san 
Pedro, de padecer como homicida ó maldic^ite 6 fet- 
drón, en castigo de tales culpas, porque esto es cosa 
vergonzosa; mas padecer como cristiano por razón 
de la justicia, honra mía es, como lo fué de mi Señor. 

Pero más adelante pasó la caridad de Jesús y sus 
ganas de padecer, porque quiere entrar en Jerusalén 
con tanta honra y acompañamiento, para que des¬ 
pués sus deshonras é ignominias fuesen mayores, 
como quien caía de una grande honra. De suerte que 
nuestro buen jesús siempre huyó la honra exterior 
de los hombrés; y si esta vez la procuró ó acepté, 
fué para que con ella fuese después muy mayor ^ 
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deshonra, ordenando la honra á padecer más igno¬ 
minia. iCjracias te doy dulcísimo Jesús, por la ham¬ 
bre insaciable de padecer ignominias que tuviste, por 
la cual te suplico humildemente me des tales ganas 
de padecer por Ti afrentas, que no se menoscaben 
aunque reciba honras! 

PUNTO II 

Ds las alabanzas con que el Saior fué recibido. 

Considera el modo con que Cristo N. S. hizo esta 
entrada. Envió dos de sus discípulos, diciéndoles: 
“Id á un lugar que está enfrente de vosotros; allí 
hallaréis una jumenta atada con su pollino; desatad¬ 
los y traédmelos. Y si alguno os dijere algo, decidle 
que el Señor tiene necesidad de ellos, y luego os de¬ 
jarán.,, Hiciéronlo así los discípulos, y poniendo sus 
capas sobre el pollino, subió en él Jesús. ^ 

Aquí se ha de ponderar, cómo el Rey del cielo, 
queriendo dar muestras de su reino, estando acos¬ 
tumbrado á andar siempre á pie por toda Galilea y 
Judea, esta vez no quiso entrar á pie, ni tampoco en 
carros de cuatro caballos, ni en caballo ó muía ade¬ 
rezada con ricos aderezos, sino en un jumentillo, ador¬ 
nado con las pobres capas de sus discípulos, hollan¬ 
do con esto la pompa mundana,- y manifestando su 
pobreza, humildad y mansedumbre; por la cual había 
de ser conocido en el mundo por Mesías y Salvador, 
como estaba profetizado por el profeta Zacarías, 
cuando dijo; “Decid á la hija de Sión: Alégrate, hija 
de Sión, porque tu Rey vendrá para ti, justo y sal¬ 
vador, pobre y sentado sobre un jumento.,, Con este 
ejemplo procuraré aborrecer la pompa del mundo, y 
abrazar la pobreza, mansedumbre y humildad d® 
Cristo; porque si estas son señales de mi Rey y de 
mi Señor, razón es que lo sean también de los que se 
precian de sus vasallos, y con ellas tengo de prepa¬ 
rarme para salir á recibirle, pues á mí también se 
dice: Tu rey viene para ti. |Oh, si entendiese quién es 
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este rey mío, y cómo viene para mí! Tú, Salvador 
mío, eres mi Rey, y Rey de reyes, Rey de hombres 
y de ángeles, de cielos y tierra; Rey por tu naturales 
za, Hijo del Eterno Padre y Monarca de todo lo cria¬ 
do; y Tú vienes del cielo para mí, para mi salitd, 
para mi consuelo, para mi remedio, para mi ejemplo, 
para mi defensa y protección. ¡Oh Rey amado mío, 
tú para mí, y yo para ti! Veisme aquí dedicado para 
ti, para tu servicio, para tu honra y gloria, para 
obedecerte, adorarte,y amarte, y ser todo tuyo, pues 
tú eres todo mío: y pues Tú vienes pobre, manso y 
humilde, yo también quiero ir á recibirte con pobre¬ 
za, mansedumbre y humildad, vistiéxidcmie de la li¬ 
brea que traes vestida. 

Pondera luego el misterio que está eiK^errado en 
las circunstancias de este hecho. Envía dos discípu¬ 
los por el jumentillo, y no uno solo, por llevar ade¬ 
lante su costumbre de que anduviesen acompañados, 
y de dos en dos unidos en caridad. Manda que ^elto) 
á los jumentos atados y se los traigan, para significar 
que el oficio de los Apóstoles era soltar á los pecado¬ 
res, que viven vida bestial y están atados con las so¬ 
gas de sus pecados, y traerlos á Cristo, para que se 
apodere de ellos, y los rija, como rige al jumento el 
que va sentado en él. Manda que si alguno se lo im¬ 
pidiere, le digan que el Señor tiene necesidad de 
ellos, como quien avisa que ha de haber qui^ impkia 
su oficio de desatar las almas de los pecadores, y que 
estos impedimentos cesarán con el nombre dd 
que les envía por ellos, porque tiene de ellos necesi¬ 
dad para su gloria. ¡Oh palabra omnipot«ite, que así 
tapa las bocas y ata las manos de los que quieren im¬ 
pedir el mandato del Señor! ¡Oh Rey de gloria! ¿qué 
necesidad tenéis Vos de un jumentillo tan vil y cte- 
preciado como el pecador? Yo, miserable, soy el que 
tengo necesidad de Vos, que no Vos de mí; yo por 
mis pecados soy como bestia atada con las cadenas 
de mis pasiones. Mandad, Señor, que me desaten y 


CUARESMA. 


m 

me presenten delante de Vos, porque mi gozo será 
llevar sobre mí la carga de vuestra ley, y á Vos 
Dios mío, por mi gobernador en ella: no permitáis 
que el demonio, mundo y carne estorben esta soltura 
decidles con vuestra palabra que tenéis necesidad de 
vuestro siervo, porque luego me dejarán libre para 
serviros como deseo, 

PUNTO III 

¡Gloria sea al hijo de David! 

Considera cómo caminando Cristo N. S. sentado 
en su jumento, á deshora, por inspiración del cielo, le 
salió á recibir innumerable gente, y unos echaban sus 
vestiduras en el suelo, para que pasase por ellas; 
otros cortaban ramos de los árboles y olivos, que es¬ 
taban en aquel valle; otros venían desde Jerusalén á 
recibirle con palmas en las manos, en señal de victo¬ 
ria, y todos con gran gozo alababan á Dios, diciendo 
á voces: “Gloria sea al Hijo de David; salva, Señor, 
al Hijo de David, y por El nos salva á nosotros: ben¬ 
dito sea el que viene en nombre del Señor, bendito y 
prosperado sea su reino, paz sea en el cielo y gloria 
sea á Dios en las alturas. „ 

Sobre este hecho tan maravilloso, que todo proce¬ 
dió de inspiración del Espíritu Santo, pondera cuán 
de verdad honra el Padre Eterno á su Hijo, con hon¬ 
ras y alabanzas verdaderas; porque así como cuan¬ 
do entró la primera vez en el mundo, naciendo pobre 
en el portal de Belén, envió ejércitos de ángeles que 
solemnizasen su entrada y dijesen: “Gloria sea á Dios 
en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad así cuando entró esta vez en Jeru* 
salén, pobre y manso sobre un jumento, despierta 
ejércitos de hombres y de niños inocentes y pqros, 
para que solemnicen su entrada y digan con el mis* 
mo espíritu: “Paz tenga el cielo con los que vivimos 
en la tierra, v srloria á Dios en las alturas. Bendito 
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sea el que viene en nombre del Seflor„. Los ángdes 
piden paz, en la tierra, de los homln-es para con D^os, 
y estos hebreos piden paz, en el cielo, de Dios para 
con los hombres, fOh Padre Eternol, gradas te doy 
por la honra que haces á tu Hijo un^énko, cuando 
va por cTimplir tu voluntad á ser menoj^edado. |C^ 
Espíritu santísimo!, gradas te doy porque mspiraste 
á esta gente tal modo de alabanzas para glmia de 
mi Redentor. Gózome, Redentor mío, de que todos 
te alaben y bendigan; y yo con el mismo espíritu te 
alabo y bendigo, diciendo: Bendito sea el que vi^ie 
en nombre del Señor. Estas palabras dice la Iglesia 
en la misa, al fin del Prefado, eo memoria de la vt- 
nida que Cristo N. S. hace en el santo Sacramento 
del altar, y con este espíritu las ctiré yo exclamando: 
Bendita sea el que viene del cielo á este Sacramento 
para salvamos; venga con El la paz de ios cielos, y 
sea gloria á Dios en las alturas. 

Pondera además la devoción de la gente que se 
quitaba las capas, y las tendía en el suelo para que 
las pisase Cristo N. S. en señal de reverenda, te¬ 
niéndose por dichosos de ello. Y con este c^ritu 
arrojaré todo lo mío á los pies de Gr»to, para que 
El haga de ello lo que quisiere. Saldré á redlar á e^e 
Rey de la gloria, que viene á mi alma en el saora- 
mento de su amor^ y cada vez que v«iga le pr^iara- 
ré en ella una entrada triunfal y haré que todas mis 
potencias y sentidos^ entre palmas de victorias, cla¬ 
men con júbilo: “iBendito el que viene en nombre 
del Señor! „ 

Coloquio.— jOh Redentor nrüo! Ved aquí cómo 
arrojo á vuestros pies, no sólo mi hacienda, sino 
mi honra y mi contento, mi corazón, y á mi mis¬ 
mo todo; pisadqtcy holladme, y haced de mí lo que 
quisiéredes; triunfad de mí, que he sido enemigo 
vuestro; yo llevaré en mis manos la palma de esta 
victoria, y la publicaré por el mundo, poique r^idm- 
me á Vos, es victoria vuestra y ganancia mía, y es 
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victoria mía en virtud vuestra. Entrad en mi alma, 
y nunca más la abandonéis, que yo tampoco quiero 
dejaros. 

Propéiilai.— Aprender á despreciar los triunfos 
humanos y las glorias efímeras de la tierra. Hoy re¬ 
ciben con ramos y palmas al Señor, y dentro de cin¬ 
co días, del mismo árbol de que hoy cortan las ra¬ 
mas hacen la cruz para crucificarle, y al jHosanna! 
sucede el /Crucifícalo/ Asf son de pasajeros los triun¬ 
fos de la tierra. 


LUNES SANTO 

Ü« Im láfprlHMS Me derraaié Crtole M. S. lebre 
Jervuléa y ee lee Bilslertes de este dia; 

Prf/tfdta»'-Contení pía á Cristo N. S. llorando sobre Je- 
rosalén j pide no darle nunca motivo para que llore sobre 
ti, sino servirle siempre de consuelo y de descanso en sus 
penas y trabajos. 


PUNTO I 

Llora Jesucristo sobre Jerusalén. 

Considera cómo prosiguiendo Cristo N. S. su ca¬ 
mino, con el acompañamiento y aplauso de toda la 
muchedumbre, en llegando á ver la ciudad de Jeru¬ 
salén, lloró sobre ella. 

Pondera el motivo de estas lágrimas divinas de 
Cristo, el cual tiene más particular misterio que las 
otras veces que lloró. Oe cuatro nos habla el Evan¬ 
gelio. Lloró en el pesebre cuando niño, y esto no era 
mucho, porque es propio de niños llorar en su naci¬ 
miento. Además, lloró cuando resucitó á Lázaro, y 
ni esto fué mucho, porque estaban llorando la Mag¬ 
dalena y todos los circunstantes, y es propio de los 
justos llorar con los que lloran. También lloró en la 
cruz, y ni esto es tanto de maravillar, porque estaba 
lleno de trabajos y dolores, escarnecido de todos y 
como desamparado de su Padre. Pero lo que admira 
es, que llore esta vez cuando se ve en tanta honra y 



gloria, y cuando todoí» le dicen mil cantare» de ala¬ 
banzas. 

¿Por qué, pues, llora Jesucristo? Primeramente, 
para que conociésemos cuán poco caso bada de la 
gloria mundana, y cuán poco se le p^aba al ccwa- 
zón, pues en medio de tantas alabanzas y regodíos, 
y cuando todos le cantaban loores. El derramaba lá¬ 
grimas. }Oh, cuán lejos estaba de reirse y 
cerse con aquellas prosperidades, quien las 
con lágrimas y suspiros! 

La segunda causa más principal, fué su infinita 
caridad, de la cual procedió el gozo entrar Je- 
rusalén á morir, por el bien que de aíM resinaba á 
los escogidos, y juntamente el llanto que abora tiene 
por el mal que ha de venir á los réjwobos. No ^ce 
san Lucas solamente que lku*ó, smo que Ik>ró sobre 
la ciudad de Jerusalén, para que se entendiese que 
no lloraba sobre sí mismo por los trabajos que bal^a 
de padecer, sino que olvidado de éstos, lloraba sobre 
la desdichada Jerusalén por los pecadas q^ hal^ de 
cometer matándole, y por los castigos pea” esta 
causa habían de venir sobre ella; lo cual todo se le 
puso delante al tiempo que la vió. jOh dulce Jesús, 
quién os pudbra acompañar en estas lágrimas, y en¬ 
vidándose de los trabajos propios, llorar am candad 
los pecados de mis prójimos y los castigos justistaos 
que han de venir por ellos! ¡Oh, cuán grave mal es el 
que mueve á Cristo á llanto, en meejio de tanto re¬ 
gocijo! ¡Oh alma mía, cómo no tiemblas de mal tan 
espantoso, que hace llorar á Dios de compasión! 

Lo tercero, podré ponderar, cómo es creíble, qi^ 
así como Cristo-N. S,, mirando á esta ciudad de Je¬ 
rusalén, en la cual había algunos bt«nos pero mu¬ 
chos malos, lloró los pecados de los malos, y la des- 
trucción que por su caitóa vendría sobre ella, así 
también entonces se le representaría la ciudad d« es¬ 
te mundo y la Jerusalén terrena, donde c^án mei- 
clados pecadores con justos, y mirando tos pecados 
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de los malos y los castigos que por ellos habían efe 
venir, también lloraría sobre ellos; y, por consi¬ 
guiente, lloraría también por mis pecados, pues los 
tenía presentes. [Oh Redentor mío, cuánto me pena 
de la causa que os he dado y doy para que así llo¬ 
réis! Deseo, cuanto es de mi parte, enjugar vuestras 
lágrimas, quitando de por medio mis pecados, que 
son causa de ellas. Yo, yo soy el que tengo de llo¬ 
rar, porque yo soy el que pequé; ayudadme. Señor, 
á que llore, de modo que merezca ser consolado. 

PUNTO II 

Profetiza Cristo N. S, terribles males á Jevusafén. 

Considera las palabras de Cristo N. S. cuando llo¬ 
raba sobre la ciudad deicida. Lo primero, dijo: “Si 
conocieses tú en este día las cosas que son para tu 
paz y ahora te están escondidas.,, 

Que es decir: ¡Oh Jerusalén, si conocieses tú lo 
que yo conozco en ti y de ti, sin duda llorarías como 
yo lloro; y si conocieses las cosas que te ofrezco pa¬ 
ra tu paz y prosperidad, como esta gente que viene 
conmigo las conoce, sin duda también me alabarías 
y aceptarías el bien que se te entra por las puertas. 
Y si conocieses este día tuyo, y este buen día que 
amanece por tu casa con mi venida, sin duda le ad¬ 
mitirías y no dejarías pasar parte de él. Pero todo 
esto te está escondido por tus pecados; y por eso, ni 
lloras, ni lo buscas, ni lo admites. 

De estas palabras de Cristo N. S. sacaré, que el 
principio de mí remedio consiste en el conocimiento 
vivo y profundo de dos cosas, es á saber: mis mise¬ 
rias, y el remediador de ellas, que es Cristo N. S., 
con los medios que El me ofrece para ello, que son 
creerle, amarle y obedecerle. Y en especial me im* 
porta conocer los medios que me ofrece para la paz 
de mí alma, en el estado que tengo en la Iglesia ó en 
la religión. Y al contrario, el principio de mi perdi- 
ckki es la ignorancia y poca estima de esto, y no co- 
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iKjccrlo con tenerlo entre las manos. íOh buen Jesós, 
íiíiora veo con cuánta razón lloráis nue^ra ceguedad’ 
pues en tan poco estimamos el bien que nos o£reca‘sÍ 
siendo digno de tan infinita estima' <^itad de mí y de 
todos los hombres este velo de ignorancia p^a que 
veamos y lloremos; porque el ojo que no ve, no Hora; 
y si viese, luego lloraría. 

Luego profetizó los castigos que habían de vaiir 
sobre esta ciudad, diciendo: “Serás cercada de tus 
enemigos, y apretada por todas partes, y echada pOT 
tierra, sin dejar en ti piedra sobre piedra, porque m) 
conociste el tiempo de tu visita. „ Esto es, porque no 
conociste este día en que Dios te visita y viene á 
salvarte. De donde inferiré que si la Jemsalén pre¬ 
sente, que son las ciudades y almas de los fieles, no 
conocen esta visita de Dios y las ocasiones muchas 
que Cristo les ofrece para su salvación y perfección, 
también serán castigadas con terribles castigos; y 
por consiguiente, pues apenas hay día en que Dios no 
me visite en la oración ó fuera de ella, coa inspira¬ 
ciones y toques interiores, provocándome á que le 
sirva, si no conozco este tiempo de su visita, también 
seré castigado. Por tanto, alma mía, abre los ojos 
para conocer este dichoso tiempo; mira bien las ve¬ 
ces que Dios te visita cada día, pues viene para tu 
provecho, y*si le dejas será parata daño. 

Finalmente, pondera que si Cristo N. S. tanto llo¬ 
ró el castigo temporal de aquella ciudad por el amor 
que la tenía, ¿cuánto más lloraría el castigo eterno 
que habrá de recibir en la otra vida, cuando venga á 
visitarla, no con visita de misericordia, sino de jus¬ 
ticia, en el día de la cuenta? ¡Oh piadosísimo Je^s, 
con cuánto afecto llorabais los desventurados hijos 
de esta perversa Jerusalén, mirando cómo habían de 
estar cercados y apretados, ño de los romanos, síik> 
de los demedies, postrados no sólo hasta la tierra, 
i:>ino hasta el mismo infierno, atormentados en todas 
sus potencias, con turbación y desorden sempiterno^ 
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sin dejar piedra sobre piedra, ni cosa que no esté lie- 
na de confusión! Allí llorarán con llanto perpetuo, 
porque no lloraron con Vos en esta vida, ni se apro¬ 
vecharon de las lágrimas que por ellos llorasteis, ni 
de los avisos que les disteis. Abrid, Señor, los ojos de 
todos los pecadores, para que temamos la visita que 
habéis de hacer en la hora de la muerte, previnién¬ 
donos para ello con llorar nuestros pecados, porque 
no caigamos en los llantos sempiternos. 

PUNTO III 

De lo que hizo en este día Cristo N. S. 

Considera cómo entrando Cristo N. S en Jerusa- 
lén, luego se fué al templo á dar gracias á su Padre 
Eterno como lo tenía de costumbre, y allí sanó á 
muchos ciegos y cojos; y los niños que estaban en el 
templo, á imitación de los demás, renovaron el cán¬ 
tico; ‘^Hosanna, filio David.^ Y los fariseos, indig¬ 
nados, le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?„ Res¬ 
pondió: “Sí, oigo ¿No habéis leido lo que dice la Es¬ 
critura? De la boca de los infantes y de los niños de 
pecho sacaste perfecta alabanza. „ 

Pondera, por una parte, la bondad y liberalidad de 
Cristo N. S. en hacer bien á cuantos se le llegaban, 
ciegos, cojos y tullidos, dando con esto testimonio de 
quién era. Además, la eficacia de la divina inspira> 
ción en mover las lenguas de los niños para glorificar 
á Cristo, atestiguando sus grandezas con estas ala¬ 
banzas. y por otra parte, la maldad de los fariseos 
en sacar de todo ponzoña; porque carcomidos de la 
envidia, ni les enternecía la mansedumbre de Cristo, 
ni la grandeza de sus obras, ni las alabanzas de los 
niños que apenas sabían hablar. |Oh Dios eterno, U* 
brame de esta ceguedad y dureza de corazón, para 
que no saque daño de lo'que ordenas para mi prove* 
chol Y hazme niño en la sinceridad y pureza para que 
mi boca sea digno instrumento de tus alabanzas, por 
las cuales muchos te glorifiquen por todos los siglos. 
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Pondera cómo habiendo estado Cristo N. S. todo 
aquel día .trabajando en predicar y hacer tantas ma¬ 
ravillas, siendo ya tarde, miraba á todos para ver si 
alguno le convidaba y hospedaba en su casa, y no 
hubo quien se moviese á ello por temor de los fari¬ 
seos; y así se volvió con sus Apóstoles ayuno á Be- 
tania, que distaba dos mil pasos de Jerusalén. Para 
que se vea la infinita liberalidad y misericordia de 
Dios con los hombres, y la infinita cortedad y des¬ 
agradecimiento de los hombres con Dios, y ci^ 
poco se puede fiar de ellos, pues tan pronto desam¬ 
pararon por temor humano al que habían recibido 
con tanto regocijo, cuya pena profetizó Cristo el día 
siguiente por la mañana, maldiciendo á la hígue- 
l a que no tenía fruto de que comiese, y al punto se 
secó. 

Coloquio.— lOh Juez justísinjo, cuán justamente 
fecharás tu maldición á los malos el día del juicio, 
porque tenienSo hambre no te dieron de comer, y 
siendo peregrino no te quisieron hospedar! íOh alma 
mía! no dejes por temor humano de convidar y hos¬ 
pedar á Cristo, porque no te excluya de su reino; y 
no ceses de trabajar por hacer bien á tus ^ójimos, 
aunque no recibas premio de ellos. AcomiMma á tu 
Salvador, como los Apóstoles en la entrada de Jeru- 
salén tan gloriosa, y en la salida tan ignominiosa, 
sirviéndole con honra y con deshonra, para que El 
te rebiba en su eterna compañía. 

Propójlitos.— Mira si por la esterilidad de tus oleras 
y lo torcido de tus intenciones y el poco fruto oue sa¬ 
cas de la frecuencia de sacramentos, eres árbol esté¬ 
ril y seco, expuesto á las maldiciones del benignísi¬ 
mo Jesús Procura no contentarte sólo con el follaje 
exuberante de obras exteriores oue se ven por de 
fuera, sino atiende más al fruto sólido de las buenas 
obras, el que se conocerá si adelantas en las virtudes 
interiores y en la mortificación de tus pasiones. 
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l« eeM éei Crtsle {¥• S. en Betantn ( 1 ). 

Prehídios.—’ Contempla á la Magdalena á los pies ie Cris¬ 
to, y pide saber amar y llorar como esta santá pecadora. 

PUNTO I . 

La Magdalena á los pies de Cristo, 

Considera cómo habiendo sido convidado Jesús en 
Betania, estando en la mesa, llegó María, hermana 
de Lázaro, con un vaso de alabastro, en que cabía 
una libra de ungüento, hecho de nardo y de su espi¬ 
ga, muy iM-ecioso y puro, y con él ungió los pies de 
Jesús, y los limpió con sus cabellos; y quebrando el 
alabastro, derramó lo que tenía sobre la cabeza de 
Jesús, quedando la tíasa llena del buen olor. 

Considera, además, cómo la Magdalena dos veces 
ungió á Cristo N. S. La primera, en su conversión, 
para alcanzar perdón de sus pecados. La segunda, 
én esta cena, en agradecimiento de la resurrección 
de su hermano Lázaro, de Jo cual quiso dar público 
testimonio arrojándose á los pies de Cristo y laván¬ 
dolos con lágrimas de amor como la primera vez; 
luego los limpió con la mejor toalla que tenía, que 
eran sus hermosos cabellos, y los ungió con un un¬ 
güento muy precioso, y cobrando nueva confianza 
se atrevió á ungirle la cabeza, quebrando el vaso de 
alabastro para que no quedase nada, con ser la can¬ 
tidad de una libra. lOh, qué atento y qué contento es¬ 
taba el Salvador mirando la obra de esta su sierva, 
y mucho más ponderando la devoción y afecto inte¬ 
rior con que la hacía, deseando hubiese muchos en su 

(I) Aunque esta cena se hizo seis dtai antea do U Pascua del cordero, y «o 
día antes de Ja entrada en Jerusalén con ramno, como refiere aan Juan; 
san Mateo y san Marcos la cuentas después, por la ocasihn que de alU too» ’ 
Jodaa para render á Cristo N, S., y por |a mlema cauo* »ogmmof aquí ese 
orden. 
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iglesia que en esto la imitasen. Y así para imitar el 
espíritu de la santa penitente, he de procurar, con 
todo el fervor posible, pagar á Dios N. S. las dos 
deudas que le debo: una por mis pecados, y otra por 
sus beneficios, y ésta con más fervor y espíritu de 
agradecimiento, dando muestras de ello en las dbras, 
sirviéndole con todo lo mejor y más precioso quetU' 
viere. 

Pondera que, como toda la casa se llenó de ía fra¬ 
gancia del oloroso ungüento que derramó la Magcfr- 
lena, así toda la Iglesia se ed^ca y conforta con los 
ejemplos y virtudes de los buenos y fervorosos; por 
lo cual tengo de animarme á ejercitarlos para ser, 
como dice san Pablo, buen olor de Cristo, y fu-ovo- 
car con mi ejemplo á que hagan otro tanto aqueüos 
con quien vivo. 

PUNTO n 

Murmuran de Magdalena los éUscipulos, 

Considera cómo viaido Judas Iscariote lo que ha¬ 
bía hecho Maria, dijo: “¿Por qué este ungüei^ no se 
vendió en trescientos dineros y se dió á los pobres?„ 
Y esto lo decía, no porque tuviese cuidado de los pcH 
bres, sino porque era ladrón y tenía la bolsa común, 
y hurtaba de lo que daban, y también los distípnlos 
llevaban esto pesadamente y se enojaron contra efia, 
diciendo lo mismo. 

Pondera, primeramente, cómo nunca ha de faltar 
quien juzgue temerariamente y murlni»e de las bue¬ 
nas obras de los justos. Unos por dañada intencióii, 
como Judas, otros por ignorancia Ó buen celo, aun¬ 
que indiscreto, como los discípulos, que murmurarcm 
de esta obra de la Magdalena, pareciéndoles que era 
pródiga en despreciar aquel ungüento tan precioso 
en cosa de que su Maestro no gustaba, como era 
aquella recreación de ser ungido, y que era indiscre¬ 
ta en no remediar con el vador de aquel 
y también fáeítamente está 
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ración redundaba contra el Maestro que lo permitía. 
Pero todos erraban en su juicio, porque no sabían 
ponderar el espíritu que movía á esta santa mujer 
para hacer esta santa obra, ni el que movía á Cristo 
para aceptarla, y por su poca devoción, ó por su 
aprensión superficial la condenan y se indignan y 
murmuran de ella. De donde sacaré aviso para nun* 
ca juzgar mal de nadie con temeridad, ni echar á la 
peor parte las cosas que pueden ser buenas, mucho 
n^nos murmurar de ellas, dejando el juicio de todo 
esto á Dic«, que es el verdadero juez, porque de otra 
puanera erraré y pecaré contra los prójimos y contra 
cí Espíritu Santo, que les mueve á la obra de que yo 
murmuro, el cual, vengará su injuria. Por lo» cual 
Cristo N. S. nos dijo: “No juzguéis, y no seréis juz¬ 
gados; no condenéis, y no seréis condenados. „ Ni me 
excusará el color aparente de piedad con que encu¬ 
bro los juicios temerarios y murmuraciones, porque 
muchas veces con esta capa se cubren perversas in¬ 
tenciones, como Judas encubrió las ganas de hurtar 
del dinero en que se vendiera el ungüento, con capa 
de darlo á los pobres. 

Pondera también, cómo es muy creíble que está 
murmuración comenzó por Judas, y él despertó con 
su mal ejemplo á los demás á que también murmura¬ 
sen, para que se vea cuánto daña el mal ejemplo y 
cómo un malo lleva tras sí á otros muchos buenos. Y 
así como aquella casa se hinchió del buen olor que 
procedió de la obra buena que hizo María, así tam¬ 
bién se llenó del mal olor que salió de la boca pes¬ 
tilencial de Judas y turbó á los demás discípulos, in¬ 
ficionándolos con el vicio de la murmuración. 

PUNTO III 

Defiende Jesús á Magdalena. 

Considera cómo Cristo N. S., viendo todo esto, 
dijo á sus discípulos: “¿Para qué .sois molestc(s ácstft 
muííir? Porque buena obra es la que ha obrado^^én 
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porque siempre tendréis con vosotros pobres; pero á 
Mí no me tendréis siempre y ésta ha querido preve¬ 
nirse, ungiendo mi cuerpo antes de la sepultura. Dí- 
goos de verdad, que dondequiera que fuere predicado 
mi Evangelio, se predicará en todo el mundo lo que 
( sta hizo en mi memoria. „ 

Pondera las heroicas virtudes que Cristo N. S. des¬ 
cubrió en estas palabras. La primera, fué grande fi¬ 
delidad en defender á su sierva la Magd^ena, ca¬ 
llando ella como lo había hecho otras veces, porque 
propio es del Señor volver por la honra de los qtie 
por su causa padecen murmuraciones, no queriendo 
excusarse ni defenderse por humildad, fiáii(k>sede su 
divina providencia. Por lo cual es gran cordura ca¬ 
llar con paciencia en casos semejantes, porque mejor 
sabrá Dios excusarme y volver por mi honra que 
yo. Así como Cristo N. S. defen<¿ó á la Magdal¿ia 
mucho mejor que ella supiera defenderse, porque sí 
ella quisiera excusarse, quizá no acertara ni saliera 
con su intento. 

La segunda virtud fué grande benignidad y blan¬ 
dura en corregir á sus discípulos y á Judas, porq**^ 
aunque vió turbada su escuela, ni se turbó ni indig¬ 
nó, sino con mansedumbre les quitó los engaños que 
tenían y deshizo sus falsas aprensiones, aprobando 
aquella obra, diciendo que había sido por instinto 
del divino Espíritu, que movió á esta mujer para que 
ungiese con aquel ungüenta su cuerpo vivo, porque 
no le podría ungir después de muerto. Lo cual fué 
así, porque cuando fué á ungirle ya era resucitado. 
¡Oh Maestro sapientísimo, enséñame á corregir con 
espíritu de blandura, para que cure los males con 
la mansedumbre y no los empeore con mi indig- 
naciónl 

La tercera virtud fué grande caridad y liberalidad, 
con muestras de la providencia que tiene en conver¬ 
tir todas las cosas que suceden á los que le aman, 
en su ‘mayor provecho; porque si la Magdai^ia no 
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fuera murmurada en esta obra, no fuera publicada, 
ni premiada con tanta honra suya. Ni permitiera 
nuestro amoroso Salvador que sus justos fueran mur¬ 
murados, si no pudiera y quisiera sacar de estas mur¬ 
muraciones mayores bienes para ellos. Y por esta 
causa prometió que en todo el mundo sería esta obra 
publicada y predicada como su Evangelio, para hon¬ 
ra de quien le honró con ella; y así lo cumplió, por 
que todos los fieles creemos que esta obra fuó santa 
y por inspiración divina, y alabamos á la que k 
hizo. 

—i Oh Redentor mío! En cumplimiento 
de vuestra promesa, me gozo de la devoción de esta 
\'uestra sierva y le doy gracias por el servicio y re¬ 
galo que os hizo; pero mucho más alabo la liberali¬ 
dad que tenéis en premiar lo poco que por Vos hace¬ 
mos y padecemos; pues por cuatro ó seis que de esta 
obra murmuraron, queréis que millones de hombres 
la engrandezcan. No quieras, alma mía, servir á otro 
Señor sino á Cristo, pues tan liberal es en honrar á 
los que le honran y en premiar á los que le sirven. 
x^Lyudadme, Jesús mío, para que, como la Magdale¬ 
na, todo lo sacrifique por Vos, sin miedo á críticas 
ni murmuraciones, y que con mis buenos ejemplos 
atraiga á muchos á que os conozcan y alaben como 
á su Rey y único dueño por toda la eternidad. 

Propósitos.— Procura interpretar bien y echar á 
buena parte las acciones de los demás, y no ser como 
Judas, que aun las obras /nás santas le dieron oca¬ 
sión para la maledicencia y la calumnia. 


MIÉRCOLES SANTO 

eÓHi» Smámn veniHó pmr treinta dfneroa á Oíalo 
M. S., y laa ¡iriaeipea de loa aaeerdotea ae reaolwlerao 
de matarle. 

Preludios.-^ Mira al traidor .Indas concertando con los Ea 
cribas y Fariseos la venta de Críalo N. S., y pido no sar tu 
jamás diaeípalo indel de ta divino Maestro. 
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PUNTO I 

De la gravísima injuria hecha A Cristo N. S. por el traidor 
discípulo Judas. 

Considera cómo el que es vendido injuriosamente 
es Jesucristo, Hijo de Dios vivo, Seflor todo lo 
criado, cuya propiedad es ser inestimable, porque m 
valor es infinito; el cual por su inmensa caridad bajó 
del cielo á compramos con el precio de su sangie, y 
á comprar para nosotros los bknes de gracia y glo¬ 
ria que perdimos, y en esto gastó toda su vida, ha¬ 
ciendo innumerables bienes á los homÍH'es para sa¬ 
carlos de la servidumbre del demonio, á quien de su 
voluntad se habían vendido por el pecado. Este Se¬ 
ñor tan soberano y bienhechor de todos, es vendido 
á traición y como si fuera esclavo, permitiendo esta 
venta tan afrentosa por dos causas: para sati^acer 
con ella por la injuria que yo hice á.Dios en vender 
mi alma al demonio por la culpa, y para damos 
ejemplo de rara humildad, porque como tomó por 
nuestro amor forma de siervo y esclavo, quiso hu¬ 
millarse á la suprema bajeza de los esclavos, que es 
ser vendidos por dinero. 

Considera después cómo la injuria de Cristo N. S. 
creció; porque quien le vende, no es algún enemigo 
descubierto, sino un discípulo suyo, á quien hizo 
traordinarios favores y mercedes, descubri^dole sus 
secretos y dándole potestad para lanzar k>s demo¬ 
nios y hacer milagros. Mira adonde van á parar ios 
que en el servicio de Dios son tibios,'como los gran¬ 
des escandalosos y los grandes heresiarcas, caudillos 
de los que entregan á Cristo, los cuáles se parecen 
siempre á Judas; y no te escandalices deque hoy haya 
malos sacerdotes que capitaneen, como siempre, á las 
turbas que crucifican á la Iglesia, cuando hubo un 
Apóstol ingrato que vendió á su divino Ma^ro. 

El motivo principal que tuvo Judas para esto, fué la 
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avaricia; por aquí comenzó .su maldad, por aquí pro¬ 
siguió y llegó \ la cumbre, porque judas inclinado á 
tener dineros y cosas propias, y dejándose vencer de 
esta pasión en cosas pequeftas, vino á caer en otras es¬ 
pantosas. De suerte, que de la codicia nació el hurto, 
el quebrantamiento de la justicia, la murmuración, 
el escándalo, el aborrecimiento de su Maestro, y el 
venderle con traición á sus mismos enemigos; por 
donde se ve el extremo de maldad adónde llega un 
hombre desamparado de Dios y que se deja llevar de 
sus pasiones, pues del estado más alto que había en 
la Iglesia, cayó en el {ibismo más profundo de mal¬ 
dad que jamás hubo; lo cual ponderó con grande sen¬ 
timiento Cristo N. S., cuando dijo á sus Apóstoles: 
‘‘{Por ventura no os escogí yo á todos y el uno se ha 
hecho diablo? „ Que fué decir: Con ser yo propio el 
que os escogí para el Apostolado por mi gracia, uno 
de vosotros se ha convertido en hijo del demonio y 
grande adversario mío por su culpa. 

I>e esta consideración sacaré un grande temor de 
los juicios de Dios. Porque, como dice el glorioso 
san Bernardo: “En ningún lugar hay perfecta seguri¬ 
dad, ni en el cielo, pues de allí cayó Lucifer; ni énel 
paraíso, pues de allí fué echado Adán, y mucho me¬ 
nos on el mundo, pues Judas se perdió en la escuela 
del Salvador^. Lo cual no se dice porque no se haya 
de escoger el lugar más seguro, sino para que des¬ 
pués de escogido, ninguno se descuide con falsa se¬ 
guridad, ni cese de pedir á Dios le tenga siempre de 
su mano. Así que aunque ahora estés en pie, teme y 
mira que no caigas; porque si cayó el que era Após¬ 
tol de Cristo y conversaba con El familiarmente, 
oyendo sus m^rmones, viendo .sus ejemplos y gozando 
de sus milagros, ¿cómo nO temerás tú caer, pues na¬ 
da de esto tienes? íOh Maestro piadoso, tened de 
vuestra mano este pobre discípulo para que no caiga 
en las miserias de este falso apóstol. 
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PUNTO n 

Ue otras circunstancias afrentosas de la venta de Cristo N. S. 

Sea la primera considerar las personas á quien 
( l isto N. S. es vendido y el fio para que le compran. 
I^s vendido Jesús á los príncipes, de los sacerdotes 
con los demás escribas y fariseos y ancianos del pue¬ 
blo, al tiempo que estaban tratando de matar áCns- 
to por la ira y rabia que tenían contra Ei. De suerte 
que el traidor no le vende á quien le comfin’ara para 
libertarle, y tomarle por Seflor, sino véndele á los 
mayores enemigos que tiene, los cuales le compran 
para quitarle la vida con terribles tormentos. ¡Oh 
crueldad endemoniada del vendedor! ¡Oh furia inífer- 
nal de los compradores! iOb mansísimo cordero!, 
¿qué injuria es esta que padeces, siendo v«idido para 
ser sacrificado por mano de tan crueles verdugos? 
¡Oh Salvador del mundo!, vendido eres hoy como el 
patriarca José lo fué de sus hermanos, aunque con 
diferente fin, porque aquél fué vendido para librarle 
de la muerte, y Tú lo fuiste para que te diesen cruel 
muerte; aquél con su vida salvó ú Egipto, y Tú con 
tu muerte salvaste al mundo. Sálvame, Sefior, por tu 
misericordia; y pues me compraste con ei precio de 
tu sangre, no permitas que me venda por el vil pre¬ 
cio del pecado. 

Pondera luego la grande afrenta que resultó á 
Cristo N. S. de esta venta en la opinión de aquella 
gente, y la grande paciencia con que la llevó, cuando 
la estaba mirando, aunque estaba lejos. Porque es de 
creer, que Judas para encubrir una c >sa tan fea como 
era vender á su Maestro, diría de El mucho mal á 
los del concilio, diciendo que se salía de su escuela 
porque era quebrantador de la ley, enemigo de las 
costumbres antiguas, comedor y bebedor en los con¬ 
vites; que era regalado y pródigo, consintiendo que 
una mujer le ungiese pies y cabeza con un ungúaito 
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que valía trescientos dineros, etc. Y todo esto oían 
con ^ande gusto aquellos sacerdotes sin haber quien 
volviese por Cristo. iOh dulce Maestro, cómo no hay 
quien tape la boca de este falso murmurador, ni 
quien vuelva por vuestra inocencia, como Vos vol¬ 
visteis por la Magdalena! Grande, Señor, fué vuestra 
injuria; pero mayor fué vuestra paciencia, porque 
más sentís la culpa del injuriador que el daño que os 
viene de ella. Con este ejemplo se han de consolar 
los maestros y los prelados y príncipes, cuando sia 
culpa suya dijeren mal de ellos sus discípulos y sus 
súbditos ó vasallos. 

Mira, por último, el precio porque es vendido Cris¬ 
to N. S., por treinta dineros de aquel tiempo; precio 
vilísimo en el cual comunmente los judíos apreciaban 
á un esclavo, cuando alguno se les había muerto. Y 
esto acrecienta mucho la injuria del Salvador, pues 
aquí se ve la baja estima que tenían de El, así el que 
le vende como los que le compran. 

Pero mucha mayor injuria se le hizo en el modo 
del concierto, porque el discípulo, codicioso de algún 
dinero, puso el precio en la voluntad de los mismos 
compradores, diciéndoles: ^iQ\ié me daréis y yo os lo 
entregaré?„ Como quien dice: Dadme lo que quisie¬ 
reis, y yo le pondré en vuestras manos. Ellos, parte 
por ver la codicia del vendedor, parte por la baja es¬ 
tima y odio que tenían de Cristo, á la primera pala¬ 
bra le ofrecieron los treinta dineros que se daban por 
los esclavos, no en satisfacción de la muerte, sino 
para dársela cruelmente. ¡Oh Salvador del mundOi 
cuán diferente estima tenéis de los pecadores de la 
que ellos tienen de Vos! Ellos os venden por treinta 
dineros y Vos los compráis con vuestra sangre pre¬ 
ciosa. Ellos ponen en voluntad de su pasión y odio el 
precio de esta venta y Vos ponéis en voluntad del Pa¬ 
dre el precio de esta compra. lOh Padre Eterno, for- 
mador de todo lo criado!, mirad el precio en que es 
apreciado vuestro Hijo. ¡Oh Hijo de Dios vivo!, gra* 
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cias os doy por esta primera injuria que recibisteis 
en vuestra Pasión, y en agradecimiento de ello me 
ofrezco por vuestro perpetuo esclavo, con deseo de 
nunca apartarme de vuestro servicio. 

Saca de aquí gran confusión y vergíSenza, acor¬ 
dándote de las veces que has vendkfo á Cristo N. S. 
por precio más vil que treinta dineros, esto es, por 
un deleite de carne, ó un punto de honra, ó un inte¬ 
rés de hacienda, entregándole otra vez á sus enemi¬ 
gos los pecados, para que dentro de tu corazón lo 
crucifiquen. Y aí^ puedes imaginar que Cristo N. S. 
te dice 16 que refiere el Profeta Zacarías: “Si os pa¬ 
rece bien, dadme algún galardón por los biaies que 
os he hecho; y si no, dejadlo, porque no os quiero 
obligar Y á esta petición tan justa, lo que yo res¬ 
pondo con las obras, es venderle por tan vil precio, 
que me diga: “¡Oh miserable precio en que me apre¬ 
ciáis!,, ¡Oh alma mía, cómo no te cubres de vergüen¬ 
za, oyendo esta palabra de tu Redentor! ¡Oh Reden¬ 
tor mío, cuán justo fuera que me cortaras el hilo de 
la vida, pues tan mal me sé aprovechar de ella! Per¬ 
dóname, Señor, la injuria pasada, y ayúdame á que 
te aprecie como mereces. 

PUNTO m 

Lo que sucedió después de la venta de Cristo N. S. 

Considera cómo Judas, concertado el precio, pro¬ 
metió de cumplir lo que había ofrecido>y coa gran cui¬ 
dado buscaba oportunidad para hacer la entr^a, por 
cobrar el precio; y así, se volvió al colegio de los 
Apóstoles y á la compañía de Cristo disimulando su 
maldad, porque, como había perdido la fe, pensó que 
Cristo no lo sabría. Pero Cristo N. S. le admitió con 
tanto amor, como si no supiera lo que había hecho, 
ejercitando en esto el amor de los enemigos con gran¬ 
de eminencia, sin reprenderle, ni afrentarle, ni d^- 
cubrir su traición. Quizá le diría: “Amigo, seas tfien 
venido; ¿dónde has estado? ¿qué has hecho?„ Y á sus 
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falsas respuestas calló con gran disimulación. jOh 
mansísimo Pastor y dulcísimo Padre! ¿qué sentisteis 
en vuestro corazón cuando visteis entrar á este lobo 
en medio de vuestras ovejas, cubierto con piel de 
oveja para hacer presa en su propio Pastor? El disi¬ 
mula por no ser conocido, y Vos, aunque le cono¬ 
céis, hacéis el disimulado; él viene de procuraros la 
muerte, y Vos le recibís con tanto amor como si ea 
ello os fuera la vida. ¡Oh caridad inmensa! ¡Ohman-^ 
sedumbre infinita! Hacedme, Señor, manso como 
oveja, para sufrir por vuestro amor los agravios de 
cualquier lobo. 

Pondera después cómo los príncipes de los sacer¬ 
dotes quedaron también contentos, y mudaron lue¬ 
go de parecer; porque habiéndose resuelto no matar 
á Cristo en el día de la fiesta, para que no se levan¬ 
tase ningún alboroto en el pueblo, no quisieron per¬ 
der la ocasión y resolvieron matarle cada y cuando Ju¬ 
das le entregase, sin hacer caso del alboroto del pue¬ 
blo. En lo cual se echa de ver, por una parte, la ra¬ 
bia de estos crueles enemigos y las ansias que tenían 
de hundir á Cristo N. S.; y por otra parte resplande¬ 
ce la sabiduría y providencia de Dfos en salir con su 
idea, que Cristo muriese en el día de aquella fiesta, 
para que fuese sacrificado el verdadero Cordero de 
Dios cuando lo era el figurativo. 

De lo dicho saca dos causas principales por las 
cuales Cristo N. S. permitió tanto tiempo á Judas 
en su escuela esperándole á penitencia. La primera, 
para que entendamos que en todas partes ha de ha¬ 
ber algunos malos, como los hubo en esta grey esco¬ 
gida por Cristo. Por lo cual dijo san Agustín: “En 
cualquier profesión de vida que escogieres, prepárate 
á sufrir algunos escándalos; porque si no crees esto 
y te preparas á sufrirlo, hallarás lo que no espera¬ 
bas y vendrás á faltar en tu vocación, Ó á turbarte 
en ella.„ 

La segunda causa fué para que le diese ocasión de 
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ejercitar, para nitestro ejemplo, los heroicos actos 
de mansedumbre, paciencia y (bridad y otras virtu¬ 
des que no pueden ejercitarse sino es con enemigos. 
Y en particular, para dar ejemplo á los superiores, 
de tolerar á los malos stibditos y ajrudarlos, aumrue 
les den muchas ocasiones de padecer; pues, como dice 
san Bernardo, los malos súbditos, como aum^itaiAla 
carga del gobierno, así aumentan el merecimiento: 
“Cuanto más cargado, tanto más ganancioso.,, 

Coloquio. —jOh Cordero inocentísimo Jesús, con 
cuánta razón os podemos llamar cordero pascual, 
porque vuestras fiestas y pascuas son morir por li¬ 
brarnos de la muerte y ser sacrificado por darnos la 
vida; y si Vuestros enemigos se dan prisa á querer 
mataros, aunque sea en fiesta solemne, mudia más 
prisa tenéis Vos en querer morir por eÜos. Beiuiita 
sea vuestra infinita caridad, por la cual os suplico 
encendáis mi corazón con tanto fervor que tenga por 
fiesta y pascua, padecer algo por vuestro amor. Ben¬ 
dita sea vuestra paciencia infinita que así sufrís la 
deslealtad é ingratitud de los hombres y os dejáis ven¬ 
der para comprarme con vuestra sangre. Que no sea 
yo jamás |oh Jesús mío! traidor á vuestro amor ni 
infiel á vuestros favores y beneficios. 

Propósitos.— Combatir cualquier pasión desorde¬ 
nada, pues si no lo hago, cualquiera de ellas me pue¬ 
de llevar al abismo de la perdición como á Judas. 

JUEVES SANTO . 

(FrtmeTA meditAci(m.) 

El Lavatorio 4o los pies. 

Mira á Jesús lavando con profnndisiiBa ha- 
mi Idad los pies de sus discipulee, insútayen^ el saCTamento 
dé BU cuerpo y sangre ó pr©di(»ndo á sue dfticipalos el ser¬ 
món divino de la cena, y pídale lus y fe viva para penetrar 
en los misterios de un día tan santo emoao boy. 


Cí-i Ponemos twe meditAcionee parA este SAüto dim, y otras tantas j 
viernes, jMtra pñder comprender los nwaterioa aacretiaimos tl«e en estaiam*^ 
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PUNTO I 

Humildad divina dv Cristo N. S. 

Considera la infinita humildad de Jesús, ponderan¬ 
do que este Señor que aquí se humilla es infinitamen¬ 
te sabio, á quien nada se le esconde, ni la excelencia 
de su persona, ni la maldad del discípulo traidor que 
le vende, ni la vileza y cobardía de los otros que tie¬ 
ne delante. Es también infinitamente poderoso, por¬ 
que el Padre Eterno puso todas las cosas en su mano 
y potestad, comunicándole su omnipotencia en cuán¬ 
to Dios por la eterna generación, y en^ cuanto hom¬ 
bre por la unión hipostática del Verbo. Pues mira á 
este Señor á los pies de unos viles pecadores, para la¬ 
várselos con aquellas manos divinas y purísimas que 
han criado los cielos y la tierra, i Oh infinita humil¬ 
dad, que así resplandeces en. persona de tan infinita 
dignidad para confundir la soberbia de mi infinita ba¬ 
jeza! Si Jesús, infinitamente sabio y poderoso así se 
humilló, ¿cómo yo, sumamente ignorante y flaco así 
me ensoberbezco? Si el Hijo de Dios se bajó á tomar 
forma de siervo, ¿cómo yo, hijo de ira y esclavo del 
demonio, que fui hecho de polvo y me convertiré en 
el mismo polvo, presumo de engreírme y querer ser 
servido como señor? ¡Oh humilde Jesús, líbrame de 
este espíritu de soberbia, y fúndame en profunda hu¬ 
mildad, pues tanta razón tengo para ser humilde! 

Pondera además, cómo la humildad de este Señor 
tan alto fué amorosa y diligente, haciendo toda esta 
obra por sí mismo, sin ayuda de otro, en señal de 
amor. El mismo se desnuda y ciñe; El echa el agua 
en la bacía y la lleva adonde están sus discípulos, y 
se postra en tierra y les lava, no las manos, sino los 
pies polvorientos y lodosos, y El mismo amorosa¬ 
mente se los limpia con la toalla con que estaba ce¬ 
ñido, regalándose y saboreándose en hacer todo esto 
por su persona, enseñándome á ejerdtar las obras di 
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humildad y caridad por mí misma, gmtaiido más de 
hacer que de nfaadar, y haciendo la obra humilde sis 
mezcla de cosa jactanciosa. 

Pero si es grande la humildad de esta obra exte¬ 
rior, mucho mayor es la humildad y soikitod que re¬ 
presenta, la cual ejercitó con todos nosotrosi pues 
por nuestra causa, siendo Hijo de Dios, se ammadó 
á sí mismo, tomando forma de siervo, y se desmidó 
las vestiduras de su gloria y grandeza, ciñéndosecon 
carne mortal y pasible, y en el Calvario consintió 
ser despojado de sus vestiduras y derramó en lugar 
de agua toda la sangre preciosísima de sus venas, 
depositándola en los Sacramentos que ordenó para 
lavamos de nuestras culpas; ys^rqtte nosotros que¬ 
dásemos limpios, quiso que la sacratísima humanidad 
con que se ciftó, quedase en la apariencia sucia y 
manchada. |Oh Dios eterno!,, ¿con qué te pagaré lo 
mucho que por mí has hecho? Deseo desnúdame de 
toda grandeza temporal y ceftirme con rigor de pe¬ 
nitencia, y derramar mi sangre por tu amor, cargán¬ 
dome con las penas de que te* cargaste por mis 
culpas. 

PUNTO II 

Jestís (í los pies de los Ap&sicdes. 

Considera cómo pasmado Pedro de la humildadde 
su Maestro, dijo: “Seflor, ¿Tú ó mí me lavas los 
pies?,, En las cuales palabras descuttfió la viva fe 
qiíe tenía de la grandeza de Cristo N. S. y de su pro¬ 
pia bajeza, y de la \üleza de aquella obra á que Cris¬ 
to se humillaba. Y de la interior consideración y 
ponderación de todo esto, vino á decir con afecto de 
grande admiración y pasmo: “Señor, ¿Tú á mí lavas 
los pies?,, ¿Tú, Dios infinito. Criador de cielos y tie¬ 
rra, Señor de los ángeles y serafines, á mí, criatura 
tuya, esclavo tuyo, pecador vilísimo y pquerosísi- 
mo, cbn esas manos que dan vista á los ciegos, salud 
á Ibs ^fermns f vida á m muiertbis, qujem tevaff, 
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no mi cabeza ó mis manos, sino mis Sucios y misera¬ 
bles pievS? Yo, Seftor, te había de servir á Ti y lavar 
tus pies, y aun de esto no me tengo por digno, ¿y Tú 
quieres lavármelos á mí? 

A este dicho de san Pedro, que procedía de gran 
fervor, respondió Cristo N. S: “Lo que yo hago no 
lo entiendes ahora, después lo entenderás,,, Gomo 
quien dice: Esto que hago tiene un misterio que no 
sdcanzas; yo te le descubriré después. Respondió Pe¬ 
dro: “No me lavarás jamás los pies.,, Replicóle Cris¬ 
to: "Pues si no te lavare, no tendrás parte conmigo, „ 
En lo cual se ha de ponderar lo mucho que ofende á 
Cristo N. S. cualquier desobediencia, y cualquier 
asomo de pertinacia ea el propio parecer, aunque sea 
con capa de humildad y de reverencia, pues este vi¬ 
cio sólo bastó para que dijese á Pedro aquella tan te¬ 
rrible amenaza: ^No tendrás parte conmigo; „ que 
fué decir: no serás más mi discípulo, ni te tendré niás 
en mi escuela y compañía, ni te admitiré á la heren¬ 
cia de mi reino. De donde aprenderé á no resistir á 
la voluntad de Dio^y de mis superiores, por ningún 
título de aparente virtud, sino rendir mi juicio al pri¬ 
mer aviso, y á la primera corrección de amor, antes 
que venga la segunda corrección con amenaza y 
temor. 

Sacaré de ahí la necesidad que tengo de que Cris¬ 
to N. S. me lave y limpie de mis culpas; pues si El 
no me lava, no tendré parte con El, 

Considera el efecto que obró en san Pedro esta 
amenaza de Cristo, porque en seguida respondió: 
""Señor, no solamente los pies, sino las manos y la 
cabeza. „ En lo cual descubrió Pedro el grande amor 
que tenía á Cristo N. S. y la grande estima que tenía 
de estar siempre con El y lo mucho que sentirla 
apartarse de su compañía; y así, dijo: Seftor, si pa¬ 
ra tener parte contigo es menester que me laves, lá¬ 
vame, no solamente los pies, sino manos y cabeza. 
De donde aprenderé á rendirme á Dios y á mis su^ 
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periores, siquiera por temor de que Dios no me apar^ 
te de sí, aunque este temor no es servil y de escla¬ 
vos, sino temor filial y muy justo, porque es rendirse 
á Dios por no carecer de Dios. 

A este dicho de Pedro, respondió Cristo N. S., di¬ 
ciendo: “El que está lavado, no tiene necesidad sino 
de lavar los pies, porque todo está limpio; vosotros 
estáis limpios, aunque no todos; porque sabía quién 
era el que le había de entregar. „ En las cuales pala¬ 
bras pretendió enseñarnos que quien está lavado peu- 
el bautismo y penitencia de las culpas mortales, aun¬ 
que está todo limpio, por cuanto tiene la limpieza 
necesaria para estar en gracia y amistad de Dios; 
pero tiene todavía necesidad de Lavarse los pies de 
los afectos terrenos y de las culpas ligeras, que se le 
pegan tratando en las cosas de la tierra; y esto tam¬ 
bién es necesario para tener parte con Cristo, pues 
que no entraremos en el cielo hasta habernos lavado 
de estas culpas, de las cuales también nos ha de la¬ 
var el mismo Cristo. Saca de ahí cuán grave mal es 
un pecado venial, j cuánto debe ser aborrecido, por 
dos títulos; porque no se perdona, si no es á costa de 
la sangre de Jesucristo, y porque no es posibfe tener 
parte con Cristo en el cielo, hasta lavamos de él, ó 
en esta vida, ó en la otra, con el fuego del purga¬ 
torio. 

Finalmente, pondera la causa porque dijo el Señor: 
“Vosotros estáis limpios, aunque no todos„; querien¬ 
do* con esto secretamente avisar á Judas, que estaba 
sucio y que tenía necesidad de ser lavado, sopeña de 
que nunca tendría parte con El; y de camino avisarte 
que mires con diligencia si estás limpio de culpas 
graves, porque entre muchos limpios hay algunos 
que no lo están, y quizá serás tú uno de ellos. Pero 
Sv)bre todo, admírate al contemplar á Cristo ^á los 
pies de Judas. Porque prosiguiendo su ejercicio 
humildad y caridad, quiso ejercitarle cóñ él traidor 
y llegando adonde estaba, puesto á sus pies, se w 
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lavó y linípió con su lienzo como á los demás, y aun 
con algunas muestras (ie mayor caricia y amor para 
enternecerle. Y es de creer que le hablaría al cora¬ 
zón diciéndole: |Oh Judas, discípulo y Apóstol mío! 
¿qué te he hecho, porque así me aborreces, y tratas 
de venderme? Si tienes alguna queja contra mí, aquí 
me tienes á tus pies, haz de mi lo que quisieres, con 
tal que no me ofendas ni te pierdas. Quien te lava 
los pies del cuerpo, desea lavarte las manchas del 
alma: no rehúses ser lavado, porque de otra manera 
nunca tendrás parte conmigo. Puédese creer que Je¬ 
sús derramaría lágrimas de sus ojos por la dureza y 
miseria de aquella alma, y las mezclaría con el agua 
que llevaba, lavándole también con ellas; pero nada 
aprovechó, porque tenía el corazón obstinado y po¬ 
seído de Satanás, Pero este ejemplo ha de aprove¬ 
char para que aprenda yo á amar á mis enemigos, 
haciéndoles todo el bien que pudiere para reducirlos 
á la verdadera amistad con Dios y conmigo por 
amor de Dios. Y de la dureza de Judas tengo de sacar 
aviso para escarmentar en cabeza ajena, acordándo¬ 
me de lo que dice el Sabio: “Que el pecador, cuando 
viene al profimdo de los males, todo lo desprecia; y 
que ninguno basta para corregir al que Dios ha des¬ 
preciado, porque él quiso despreciar á Dios.„ ¡Oh 
alma fliía! Contempla con atención los 'dos retratos 
que tienes delante de ti, uno de la mayor caridad y 
otro de la mayor dureza que jamás hubo en el mun¬ 
do. ¿Adónde pudo subir más la caridad, que á bsííjar- 
se el mismo Dios á lavar los pies del traidor, que tra¬ 
taba de venderle? ¿Y ádónde pudo llegar más la du¬ 
reza del traidor, que no ablandarse con la inmensa 
caridad del que estaba postrado á sus pies? ¡Oh Dios 
de mi alma, trueca mi corazón de piedra en corazón 
de carne para que sienta tus divinos toques y abrace 
tus amorosos ejemplos. 
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PUNTO ni 

Del razonamitnh que hizo Orkto N. S, después del 
Lavalorio, 

Considera cómo acabado el lavatorio, Cristo N, S. 
se desciñó el lienzo, considerará en ñ las 
de los pecados ajenos que habían de ser caasa que su 
humanidad quedase teñida con su propia sangre, de¬ 
rramada para librarnos de ellos, y, tomando sus ves¬ 
tiduras, tornó á sentarse á la mesa, y dijo á sus 
Apóstoles: “¿Sabéis lo que hecho con vosotros? LJa- 
máisme Señor y Maestro, y decís bien, porque k) 
soy. Pues si yo siendo vuesü*o Señor y Maestro os 
he lavado los pies, ¿cuánto más vosotros debéis la¬ 
var los pies unos á otros? Porque Yo os be dado 
ejemplo para que vosotros hagáis lo que Yo he he¬ 
cho. Si sabéis estas cosas, seréis hienaveitóurados si 
las hiciereis. No digo esto de todos vosotros, porque 
yo sé los que he escogido. „ 

Pondera aquella pregunta de Cristo N. S: “¿Sa¬ 
béis lo que he hecho con vosotros?,, Esto es, ¿el mis¬ 
terio que está encerrado en dio, y el fin para que lo 
hice? En lo cual nos da á entender que no todos los 
que ven sus obras entienden el secreto y el espíritu 
de ellas. |Oh Maestro celestial, esclareced mis ojos 
con vuestra soberana luz, para que con viva fe crea, 
entienda y penetre las cosas que habéis techo con 
nosotros para que de todas me aproveche para glo- . 
ria vuestra! 

Pondera la fuerza de aquella razón que dice Cris¬ 
to: “Si yo siendo vuestro Señor y Maestro, os he la¬ 
vado los pies, ¿cuánta mayor razón es que os lavéb 
los pies unos á otros, esto es, que ejercitéis unos con 
otros obras de humildad y caridad, pues toda mi vida 
he gastado en daros ejemplo de estas virtudes, para 
que á imitación mía os ejercitéis en ellas? 

Ultimamente, pondera aquella postrera palate^ 
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“Si esto sabéis, seréis bienaventurados si lo hicié- 
reis,„ En que claramente enseña, que no basta saber 
los ejemplos de virtud que nos dió, si no los ponembs 
por obra; y que no es bienaventurado, hi escogido para 
el cielo el que los sabe, por saberlos, sino por imi¬ 
tarlos; pues Judas que estaba allí presente, lo sabía, 
y no los imitaba, y por esto era de los reprobados. 

Céto f uIo .—iOh, Jesús mío, pues me has hecho 
merced de que sepa lo que por mí hiciste, ten por 
bien que ejecute todo lo que me mandaste! Confieso 
que no hago lo que sé, ni obro lo que entiendo, por 
lo cual merezco ser castigado con grandes castigos, 
como el siervo que sabe la voluntad de su señor y no 
la cumple. Perdona, Señor, mis yerros pasados, y 
aliéntame á la enmienda de ellos, para que sea del 
número de tus escogidos y llegue á ser bienaventu¬ 
rado gozando de Ti para siempre. Aprenda yo, Se¬ 
ñor, de Ti la humildad y caridad; póngame como Tú 
y con gozo y voluntad á los pies de todos; quede por 
la caridad mi alma limpia de toda mancha, para que 
así pueda yo tener parte contigo. 

PropésÜM. —A la vista de un Dios que se humilla 
y p<»tra ante Judas, cobra odio irreconciliable á la 
vanidad y á la soberbia. 

JUEVES SANTO 

(Seguoda meditación.) 

IBm ímmÚimiMm del eaatlsfatto fSacranieitto de la 
Eveerfatia. 

Preludioi.— (Loa mismos de U meditación anterior.) 

PUNTO I 

De lo que hizo Cristo N. S. antes de instituir el sacramento 
de su amor» 

Considera cómo acabado el lavatorio de los pies 
de los Apóstoles, y concluido el razonamiento que 
Cristo N. S. tuvo con ellos, para declarar el miste- 
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rio que en él estaba encerrado,^ quiso darles otras 
mayores muestras del amor que les tenia, y otras 
más regaladas séllales de que los amaba hasta el fin, 
no sólo hasta el fin de su vida, sino hasta d fin M 
mundo; y para esto quiso instituir un eicelentíamo 
Sacramento, en el cual se quedan con eHos real y 
verdaderamente, mientras durase el mundo, hac^- 
doles un solemne y continuo convite, con darles á 
comer su prppio cuerpo y á beber su propia sangre^ 
con un modo maravilloso y muy regalado. 

Considera lo primero, las causas por qué precedió 
el lavatorio de los pies á la institución de este sohe- 
rano sacramento. 

Primeramente, para ensenarnos la grande pureza 
y limpieza que han de tener los que le han de redbir 
y participar de este convite, procurando no conten¬ 
tarse con estar limpios de los pecados graves, sino, 
en cuanto pudieren, de los ligeros, lavando sus pies 
del polvo que se les pega con las aficiona terrenas; 
porque siendo Cristo la misma limpieza, razón es re¬ 
cibirle con la mayor limpieza que nos fuere posible, 
lavándonos con el sacramento de la confesióo y con 
agua de lágrimas, suplicando á este Señor que El 
nos lave y purifique para dignamente recibirle. 

La segunda causa fué, porque era costumbre, 
cuando uno convidaba á otro, lavarle los pies en se¬ 
ñal de humildad y caridad; y por esto se quejó Cris¬ 
to de Simón, que cuando entró en su casa á com^ 
no le dió agua para sus pies: y debajo de esta loable 
costumbre, quiso significar Cristo N. S. que los que 
han de asistir á este convite, á imitación suya, se I«n 
de ejercitar en grandes afectos de humildad y cari¬ 
dad, que son las dos mejores disposiciones que pue¬ 
den llevar, humillándose delante de Dios y de los 
hombres, y amando entrañablemente á Dios y á to¬ 
dos los hombres por Dios, cumpliendo con ellos las 
obras de piedad con reverenda y caridad. 

Medita después las causas por qué precedió la cena 
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del cordero pascual á la cena misteriosa en que se 
instituyó y comió este divino Sacramento, qué fueron 
dos principales, en que la figura y lo figurado se po¬ 
dían conformar. 

La primera, para que entendiésemos que así como 
aquel cordero se sacrificaba, en agradecimiento de 
la merced que Dios hacía á su pueblo en sacarle del 
cautiverio de Faraón, y con su sangre señalaban las 
puertas de las casas de los hebreos, para que el án¬ 
gel de Dios, que mataba todos los primogénitos de 
Egipto, no tocase en ellas, y con su carne se confor¬ 
taban los que habían de hacer aquella jornada para 
comenzarla y proseguirla con esfuerzo; así también 
este Cordero de Dios, cuya carne y sangre está en 
este santísimo Sacramento, se sacrifica en la misa, en 
memoria y agradecimiento de la merced soberana 
que nos hizo el mismo Cristo en sacarnos del cautive¬ 
rio del demonio por medio de su Pasión y muerte, y 
con su sangre y en virtud suya somos preservados de 
la muerte de la culpa y de la muerte eterna, y con su 
carne preciosa somos sustentados y confortados para 
salir de esta servidumbre de Egipto y comenzar con 
fervor la jomada de la virtud, y proseguirla hasta la 
vida eterna. 

La segunda causa fué, para enseñarnos en la co¬ 
mida del cordero legal las disposiciones con que ha¬ 
bíamos de comer este divino Cordero, figurado por 
él. Porque, primeramente, se ha de comer ceñidos 
los cuerpos con la castidad, mortificando todos los 
deleites sensuales de la carne, porque es Cordero 
castísimo y amicísimo de esta pureza virginal. Lo se¬ 
gundo, calzados los pies, con la guarda del corazón 
y de todos nuestros afectos, para que no se enloden 
ni lastimen con la» cosas de la tierra. Lo tercero, 
teniendo báculo en las manos, con la confianza en la 
cruz de Cristo N. S., y en su protección y gobierno, 
haciendo obras agradables á sus ojos. Lo cuarto, co¬ 
miéndole aprisa con fervor espiritual, sacudiendo 



iUEVE» SÁirro. 


m 

toda pereza y flojedad, comiendo este Cordero, no 
con tedio ni fastidio, sino con hambre y deseo gran¬ 
de de comerle. Lo quinto, comiéndole con pan sin 
Levadura, y con lechugas amargas, esto es, con pu¬ 
reza de alma, sin corrupción de culpa, y con ejerci¬ 
cio de mortificación amarga á la carne. Finalmente, 
comiéndole, no crudo ni cocido en agua, sino asado 
en fuego; porque no tengo de comerle sin considera¬ 
ción de lo que es este manjar, ni con sola considera¬ 
ción fría y helada, sino con tal meditación, que en¬ 
cienda el fuego del amor en el corazón. 

¡Oh Rey del cielo, pues quieres que me siente con¬ 
tigo á esta soberana mesa, dame valor para cortar 
todas las aficiones que me hacen indigno de ella, pre¬ 
parándome para este convite, como quien está de 
paso para ir luego al eterno, donde goce de Ti por 
todos los siglos! Que por la pureza, la caridad y mor¬ 
tificación me haga yo cada día menos indigno de re¬ 
cibir á Aquel á quien no son dignos de comer los án¬ 
geles del cielo. 

PUNTO II 

tiempo ,, lugar y compañía que escogió Cristo N, S. pata 
instituir este santísimo Sacramettto, 

Consideraré por qué Cristo N. S. instituyó este 
Sacramento la noche de su pasión y visí^ra de su 
muerte. Quiso, en primer lugar, descubrir la gran¬ 
deza del amor que nos tenía; pues cuando los hom¬ 
bres trataban de quitarle la vida con terribles tor¬ 
mentos y deshonras, El estaba instituyendo un con¬ 
vite celestial para darles la vida con admirables 
regalos y favores, del cual habían de gozar muchos 
de aquellos que actualmente trataban de darle la 
muerte. Además quiso Jesús con esto descubrir el 
entrañable deseo que tenía de estar siempre con nos¬ 
otros, no sólo en cuanto Dios, sino en cuanto hom¬ 
bre; y así, cuando se había de apartar de nosotros, 
según la presencia corporal, visible y ordinaria de 
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su humanidad, trazó quedarse con otro modo dé pre¬ 
sencia, también ordinaria y perpetua hasta la fin del 
mundo, debajo de las especies de este Sacrartiento. 
La tercera causa de esta maravillosa invención del 
amor divino fué, para que nunca faltase en el mundo 
un memorial de su pasión sacratísima, y algún sacri¬ 
ficio ordenado para aplacar y glorificar á Dios; y 
como en aquella cena y con su pasión cesaba ya el 
memorial del cordero y los sacrificios de la ley vieja, 
quiso entonces instituir este divino Sacramento y sa¬ 
crificio para que fuese memorial y representación de 
su pasión, por el cual se nos aplicase el fruto de ella, 
i Oh Padre araantísimo, pues en tal hora me dejaste 
memorial tan amoroso de tu pasión y muerte, con 
gran memoria me acordaré de Ti hasta que la vida 
se me acabe!: y si me olvidare de Ti, olvidada sea 
mi mano derecha; y mi lengua se pegue al paladar, 
si de Ti no me acordare. 

Considera también el lugar que Cristo N. S. esco¬ 
gió para instituir este Sacramento, y el misterio que 
en él está encerrado. Escogió un cenáculo grande 
y bien aderezado, ofrecido con muy buena voluntad 
por un hombre, cuyo nombre no se declara; y Cris¬ 
to N. S. le aceptó y apropió para sus obras mis¬ 
teriosas. En este cenáculo se recogieron los Após¬ 
toles con la Virgen después de la pasión; allí se les 
apareció Cristo después de su resurrección; allí se 
recogieron en oración á esperar la venida del Es¬ 
píritu Santo, y allí vino sobre ellos en lenguas de 
fuego, y de allí salieron á predicar la ley evangélicá. 
Y aunque este cenáculo principalmente es figura de 
la Iglesia católica, en la cual sola, y no fuera de ella, 
se puede comer este cordero, y recibir las gracias y 
dones que de él proceden, también lo es del alma 
donde Cristo N. S. entra y reside por medio de este 
divino Sacramento, la cual ha de ser grande y muy 
capaz, por los dones celestiales; ancha, por la latitud 
de la caridad, y amor de Dios y del prójimo; larga, 
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por la longanimidad de la esperanza, y adornada con 
todo género de virtudes, que son las joyas de la casa 
en que Dios mora; porque como el cído ador¬ 
nado con estrellas, así ha de estar el alma adornada 
con virtudes. |Oh Dios eterno, pues te dignas venir 
á esta pobre alma, mira que de su cosecha es mora¬ 
da pequefta, estrecha, corta y sin adorno aigunot En¬ 
grandécela con tus dones, ensánchala c<m tu caridad, 
dilátala con tu confianza, adórnala con tus vírtiKfes, 
inclina esos cielos estrellados, y estampa en ntí una 
viva figura de ellos, para que sea digna morada tuya. 

Considera, por último, la compañía que escogió 
Cristo para instituir este santo Sacramento, y darles 
parte de él, que fueron sus Apóstoles. Entre elloís 
estuvo Judas: pondera cuán diferentemente estaban 
allí los once Apóstoles y este traidor; porque los 
once estaban presentes con el cuerpo y con es¬ 
píritu, con atención y reverencia, mirando y enten¬ 
diendo lo que Cristo N. S. hacía, y recibiendo aque¬ 
lla comida con grandísima devoción; pero Judas 
estaba allí presente con sólo el cuerpo, porque con 
el espíritu estaba en sus malvadas pretensiones; y 
así, ni atendía ni entendía lo que Cristo estaba ha¬ 
ciendo; y recibió aquel Pan de vida sin hacer dife¬ 
rencia de él al pan ordinario, y así no le entró w 
provecho, antes se le convirtió en daño, y de ^If sa¬ 
lió para vender á su Maestro y paró en muerte de- . 
sastrada, cumpliéndose en él lo que dijo san Pablo, 
que quien comulga indignamente, es reo cuer¬ 
po y sangre del Señor, como si otra vez le entre¬ 
gara á sus enemigos. Por lo cual muchos caen en¬ 
fermos y se debilitan y aun mueren desastradamente; 
y así, por no hacer tal injuria á cuerpo tan venera¬ 
ble, he de procurar asistir á este convite como los 
Apóstoles, con cuerpo y con espíritu, con atenci<to, 
reverencia y devoción, reparando en lo que Cn^ 
nuestro Señor hace por mí, y en lo que yo voy á ha¬ 
cer cuando le recibo. 
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PUNTO III 

A mor infimio que nos mositó JesiU en la institución de la 
Eucaristía. 

Considera que el Apóstol san Juan para indicar el 
exceso de amor que mostró Jesús al dar á sus discí¬ 
pulos^ en la última cena, su cuerpo y sangre divinísi¬ 
mos, dice que “sabiendo Jesús que era llegada su 
hora de pasar de este mundo al Padre, como hubiese 
amado á los suyos, que estaban en este mundo, amó¬ 
los hasta el fin. „ De esta misteriosa palabra deduce 
las propiedades del amor que nos mostró Cristo N. S. 
en la institución de este sacramento. 

La primera, es que nos amó como á cosa suya pro¬ 
pia, y, por consiguiente, como á sí mismo; y en cier¬ 
to modo más que á sí mismo, pues con estar cercano 
á la muerte, como olvidado de sí y de sus trabajos, 
todo se ocupó en regalarnos de este modo inefable, 
dándonos á comer su propio cuerpo y á beber su san¬ 
gre. La segunda, es que nos amó con amor perseve¬ 
rante hasta el fin: amónos mientras vivió en esta vida 
y hasta que llegó el fin de ella, y amónos mientras» vi¬ 
vieron hasta que llegó para ellos su fin, y amará á 
todos los suyos hasta el fin del mundo, y por eso 
quiso perpetuamente quedarse con nosotros en este 
.sacramento del amor. 

La tercera propiedad fué, que nos amó con un 
amor excesivo sin tasa, hasta el fin adonde puede lle¬ 
gar el amor, haciendo y padeciendo por nosotros lo 
sumo que podía y convenía hacer y padecer, y de¬ 
seando mucho más sin fin, si tuera necesario para 
nuestro remedio, y se queda en la Eucaristía expues¬ 
to á mil ultrajes, sacrilegios y afrentas como de per¬ 
petuo Calvario, sólo por nuestro amor. 

La cuarta fué, que amó á los suyos para el fin; 
esto es, para el fin que fueron ordenados, que es 
amarle y servirle en esta vida mortal y gozar de El 
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en I3. YICÍ3. eterna. No los rihó piurd> dbirics ri(^iic2E3s 
ni honras ó rcj^alos temporales, porijiie no era este 
su fin, sino para darles todos los medUos de su g^racia, 
con que alcanzasen el fia de la gloria, Y anw^ por 
sí mismo, que es principio y fin de todas las cosas, 
para unirlos consigo con unión de amor, en quien 
descansasen como en su último fin y como prenda y 
medio de conseguir ese fin, nos da como alimento de 
vida á sí mismo que es pan y vida del cído. í(^ 
Amado mío, si te amase para el fin que me amaf^l 
No te amo para que me des bienes tempen-aks, mo 
ámote porque me amas y para que me des los llenes 
espirituales con que crezca en tu amor y me jimte 
sin fin contigo, que eres mi último fin y suprema 
bienaventuranza. 

Contempla, luego, en espíritu á nuestro. Señor pre¬ 
sente sobre nuestros altares, y después de Imbele 
adorado con un profundo re^jeto, pregúntak por qué 
está encerrado y como cautivo en nuestros taberná¬ 
culos hace más de diez y ocho siglos. ¿Es para resca¬ 
tar al mundo? Pero si la redención se cumplió sobre 
el Calvario. ¿Es únicamente para conferimos la gra¬ 
cia? Mas desde lo alto del cielo puede Jesucristo san¬ 
tificamos, sin necesidad de su presencia en la tierra. 
¿Por qué, pues, se queda en medio de nosotros? Por¬ 
que nos ama hasta los límites del amor, j porque sus 
delicias son estar con los hijos de los hombres, 

¿Y cómo quiere habitar entre nosotros? Quiere ha¬ 
bitar bajo los velos del Sacramento, por miedo de 
que su gloria no nos aleje de su persóna por temor ó 
por respeto. Quiere habitar, no en una sola ciudad, 
no en un solo santuario, sino en todos los templos de 
la Iglesia, á fin de que no haya ninguno de sus hijos 
que no pueda gozar de su conversación. En fin, quie¬ 
re habitar en nuestros templos, no en ciertos días y 
sólo en ciertas solemnidades, sino todos los días, á 
todas horas y en todos los momentos, á fin de que 
no haya nadie en su familia que no imeda veiur oi 
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todo tiempo á pedirle y recibir luces, fueríai y con¬ 
suelos. 

iQué felicidad para nosotros vivir así en la compa¬ 
ñía de lesucristol No tenemos» pues, nada que envi¬ 
diar á tos Apóstoles, A los discípulos, á los habitan¬ 
tes de la ludea, A todos lOvS que poseyeron al Salva¬ 
dor en los días de su vida mortal. Entre ellos y nos¬ 
otros no hay mAs que una diferencia, y es, en cierto 
modo, ventajosa para nosotros; poseían A Jesucristo, 
pero en el estado de abatimiento y nosotros le posee¬ 
mos en el estado de su gloria. No lo poseían sino por 
intervalos, porque Jesucristo se retiraba á menudo á 
la soledad para huir la conversación de los hombres, 
nosotros le poseemos constantemente, podemos go¬ 
zar de su presencia á toda hora, tan á menudo y tan 
largo tiempo como deseemos. Nuestra felicidad es 
tan grande, que puede compararse á la de los elegi¬ 
dos en el cielo, porque este Jesús cuya posesión hace 
la bienaventuranza de los Santos, es el mismo que 
poseemos en la tierra, y no reside en el cíelo más 
realmente que en nuestros santuarios en este diviní¬ 
simo Sacramento. 

Colofato.—¡Oh Sacramento admirablel lOh bene¬ 
ficio inestimablel jOh amor incomprensible! lOh pan 
de los ángeles y manjar del cielo, dispuesto para el 
sustento y esfuerzo de los hombres que van peregri¬ 
nando portel mundo, con aquel excelentísimo fuego 
de caridad que descubriste, Seflor, en tu Pasión, con 
tanta fuerza y eficacia que hace de los hombres án¬ 
geles y de los terrenos celestiales, transformándolos 
en amor de quien los tuvo tanto amorl jOh palabra» 
dignas de sf-r recibidas con toda fe, agradecimiento 
y reverencial Que Tú, Seflor. que no sabes ni puedes 
engañar, digas por tu boca: Tomad y comed, que es¬ 
te es mi cuerpo: bebed todos de este cáliz, que esta 
es mi sangre, jOh grandeza de liberalidad! jOh dá¬ 
diva digna de Dios! {Qué podré yo, Seflor, daros por 
este beneficio sino decir con todo el afecto de mi co¬ 
razón: Ved aquí, Seflor, este es mi cuerpo, el cuál 


ofrezco poT Vos á dolore», enfermedade», 
cios, fatip» y penitencias; y esta es nai sangre, la 
cual desde luego os ofrezco para derramarlaTi <^os 
fuereis servido, por vuestra n^loria; y esta es mi al» 
má, criatura vuestra, sujeta y rendida i toda vw 
tra voluntad. 

Propáfitos.— Procura vivir con tai {weza de co* 
razón y tal odio á las culpas más pequeñas, que me¬ 
rezcas comulgar con írecueiK:ia. 


JUEVES SANTO 

(Terccf A meáltMMn.) 

Del seriada qae Críele M* Mse isipadi de le eeee. 

Preludios ,—(Los mismos ds U meditedén sateríor.) 

PUNTO I 

Jesucristo, como divino üíantro, exhorta á sns ámifráos á 
actos heroicos de virtud. 

Considera cómo acabada la cena, hizo Cristo N. S. 
á sus Apóstoles un excelentísimo sermón, en el cual 
ejercitó maravillosamente los tres principales oficios 
que tuvo, de maestro, consolador y abogac^. Como 
maestro, les exhortó á heroicos actos de virtud; co- 
mo consolador, les hizo grande promesas para su 
consuelo, y como abogado, rogó pw ellos á su Eter* 
no Padre. 

Empieza Jesús recomendando el amor de Dí 05 cjd 
dulcísimas razones y palabras: “Como d Paáxt roe 
amó, asi os he amado; permaneced en mi amor.. Es¬ 
to es: el amor que os he tenido, no es como qukr^, 
sino como el amor que mi Padre me tiene, c^muni- 
cá^ndoos de gracia muchos de los doi»^ que mi Padre 
me ha dado. Permaneced, pues, en mi amor, procu¬ 
rando de vuestra parte conservar este amor que os 
tengo, para que yo por vuestra culpa no deje de ama¬ 
ros; y prooirando tambi^ amarme como 3^ os amo, 
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porque amor no se paga sino con semejante amor, 
y el amor mueve á ser amado. 

Pero este amor se debe descubrir en la obediencia 
y guarda de sus mandamientos. “Si me amáis, guar¬ 
dad mis mandamientos; el que guarda mis manda¬ 
mientos, ese es el que me ama; y el que me ama, se¬ 
rá amado de mi Padre, y yo le amaré y le manifes¬ 
taré á mí mismo; si alguno me ama, guardará mis 
palabras y mi Padre le amará, y ambos vendremos 
á El y haremos morada en El. „ En las cuales pala¬ 
bras nos ensena que el verdadero amor de Dios no 
está ocioso, ni vive á su libertad, sino trabaja por 
cumplir la voluntad de Dios, y en esto se encierran 
tres grandes bienes. Ser amado del Eterno Padre céh 
especiales señales de amor, que el Padre y el Hijo, 
y, por consiguiente, el Espíritu Santo, moren en su 
su alma, y que Cristo se les manifieste así en esta 
vida por la luz de la fe, muy esclarecida con la gra¬ 
cia de la contemplación, como en la otra, por la vi¬ 
sión beatífica, con que se ve á Dios claramente. 

Después del amor de Dios encarece Jesús á sus 
discípulos el amor del prójimo, al cual exhortó tres 
veces en este sermón, con palabras muy encarecidas. 
La primera vez les dijo: “Un mandamiento nuevo os 
doy: que os améis unos á otros como Yo os amé, y 
en esto conocerán que sois mis discípulos, si tuviére- 
des amor unos con otros. „ Llama á este mandamien¬ 
to nuevo, porque El lo renovó, y lo perfeccionó y lo 
puso como fundamento de la ley nueva, que toda es 
ley de amor, y por él somos semejantes al Adán nue¬ 
vo; y somos renovados en el espíritu, y alcanzamos 
la nueva dignidad de hijos de Dios, por la adopciófi 
de Cristo, y porque nos pone nuevo dechado y ejem¬ 
plo de amor. La segunda vez' les dijo: “Este es mi 
precepto: que os améis unos á otros como yo os amé. 
Ninguno tiene mayor amor que éste, que es dar lá 
vida por sus amigos. „ En las cuales palabras al man¬ 
damiento del amor que llamó nuevo, llama ahora 
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suyo; porque aunque los demás sean también suyos, 
pero éste lo es por excelencia. Es suyo, porque en él 
funda su ley, y se preció de guardai^ perfectí^ma- 
mente, y porque le estima en más que á ¡m otros, y 
con él hace á los honibres suyos, sus btjos, sus ami¬ 
gos y sus fieles siervos. Finaln^te, es fs-ecepto i^yo 
porque El mismo se pone por dechado de este amor, 
cuya suprema perfección consiste en dar la vida, si 
fuere menester, por sus amigos, esto es, por aquellos 
á quien ama, como El la dio por nosotros. 

Por último, les dijo: “Esto os maiKio: quc os améis 
unos á otros. „ En las cuales palabras da á entender, 
que todos ios mandamientos están cifrados en este 
del amor, y por esto dijo, os mando, que os améis; 
porque si os amáis, con esto cumpliréis to<k)s los 
demás, porque el cumplimiento de la ley, es el amor. 
Tres veces repite este precepto, para que esté más 
firme en el corazón, y todas tres k Otilia i»^ecep- 
to, con no haber usado ée este vocablo, cáiandb 
les encargó que le amasen; como quien dice: Para 
que me améis no será menester diga yo que os kx 
mando, porque el amor que os t«igo y los bienes que 
os he hecho, están diciendo que me améis; mas para 
que améis á vuestros prójimos, quiero moldarlo ex¬ 
presamente una, dos y tres veces, porqi^ no os des¬ 
cuidéis en este amor. 

Después de encargar Jesús en su divino sermife el 
amor á Dios y al prójimo, otras tres veces exiiortó 
al ejercicio de la oración, declarándoles iá confianza 
y las demás condiciones que habían de accm^ftarla. 
Lo primero Ies dijo: “Cualquier cosa que judier^sen 
mi nombre, la haré, para que el Padre sea gkrffica- 
do en el Hijo; y si me pidiereis alguna cosa en mi 
nombre, también la haré. „ En las cuales palabras nos 
etssefta, que la oración con la fe vivá, y esperanza 
cierta en su palabra, es poderosa |»ra alcanzar^ 
Padre Eterno y del misnio Cristo f^rzas y pQ<kr 
para hacer obras maravillosas, semejantes á las que 
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El hilo en este mundo, así obras de virtud y santi- 
dad, como obras de milagros mayores que los suyos, 
si fuere menester; y para certificarnos de esto, repi¬ 
te lo mismo segunda vez, y dice, que es gloria de su 
Padre conceder esto por su Hijo, para que entenda¬ 
mos cuán de buena gana lo cumplirán ambos. 

Después añadió: **81 permaneciereis en Mí, y mis 
p ilatnras permanecieren en vosotros, todo lo que qui¬ 
siereis pediréis, y dárseos ha.„ En las cuales pala¬ 
bras nos enseña la maravillosa eficacia de la ora¬ 
ción, con la unión á Cristo por amor, y por obedien¬ 
cia á sus palabras. En manos de la voluntad, unida 
de esta manera con Cristo, se pone el querer y el pe¬ 
dir; y el mismo Cristo N. S, se obliga á conceder lo 
que pidiere; lo cual se entiende cuando quiere y pide, 
movida de esta divina unión, y según ella, la cual nun¬ 
ca quiere más de lo que Dios quiere, ni pide, sino lo 
que da gusto á Dios, porque no tiene voluntad propia 
sino la de Dios toma por suya; y por esta razón 
dice santo Tomás, que siempre se cumple la oración 
de los que de esta manera oran. jOh Dios de mi almal 
concédeme que siempre esté unido contigo, y tus pa¬ 
labras y preceptos estén en mi corazón, amándolos y 
cumpliéndolos perfectamente; porque cierto estoy 
que si te amo y obedezco, y concierto mi querer con¬ 
forme á la ley del amor, cuanto quisiere puedo pe¬ 
dir, y cuanto pidiere me darás, porque gustas de 
hacer placer á quien te le hace, y de cumplir la vo¬ 
luntad del que siempre cumple la tuya. 

Por último, les dijo: “De verdad, de Verdad os 
digo, si alguna cosa pidiereis al Padre en mi nombre, 
El os la dará; hasta ahora no habéis pedido nada en 
mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo 
sealleno„. En las cuales palabras, con grande ase¬ 
veración, les hace una solemne promesa de que se les 
dará cuanto pidieren en su nombre, y luego les ex¬ 
horta á que usen de ella para que, por la experien¬ 
cia, prueben su verdad y se gocen enteramente cuan- 
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do la vieren cumplida. jOh Redentor del mundo que 
tan liberal eres en prometer y tan fiel en cumplir lo 
que prometes! Gracias te doy por esta liberalidad y 
fidelidad que en todo muestras; suplicóte me des gra 
cia para que te pida lo que me mandas pedir, y con 
el modo que quieres que lo pida, para que mi gozo 
sea lleno, recibiendo lo que pido y gozándome con 
tus dones, y mucho más contigo, dador de ellos, p<«r- 
que nunca mi gozo será lleno si no es teniéndote á 
Ti, que eres mi sumo gozo, por todos los agios. 

PUNTO II 

Cristo, divino consolador^ da á los Apóstoles consuelos para 
sus trabajos. 

Considera cómo gran parte del sermón gastó Cris¬ 
to N. S. en animar á sus Apóstoles y consolarlos en 
los trabajos presentes y en otros que después habían 
de padecer en el mundo, expcwiiéndoles muchas razo¬ 
nes para consolarlos y alentarlos á sufrir am pacien¬ 
cia las persecuciones que sufrieran. La primera razón 
fué el ejemplo que el mismo Cristo padeció: “Acor¬ 
daos, dice, de las palabras que os he dicho: No ha de 
ser el siervo mayor ó más privilegiado que el Señor; 
si á Mí persiguieron, también perseguirán á vosotros. 
Echaros han de las sinagogas4 y vendrá hora en qu** 
quienquiera que os matai^ piense hace servicio á 
Dios, y estos trabajos os vendrán por mi causa,, íOh 
dichosos trabajos, cuya causa es Cristo, y por los 
cuales somos semejantes á Cristo! No quiero, Señor 
mío, privilegio de exención de trabajos, pues siendo 
yo vuestro siervo, es grande honra mía pasar por la 
ley que pasó mi Señor. 

Además, que ser perseguidos por Cristo es señal y 
prenda de que no son del bando abominable del mun¬ 
do, y, por consiguiente, que son del bando de Cri^o 
y de sus escogidos. “Si el mundo, dice, abonrece, 
sabed que primero me aborreció á Mí. Si hiereis del 
mundo, el mundo amara lo que es suyo; mas 
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no sois del mundo, sino Yo os escogí y saqué del 
mundo, por eso os aborrece el mundo,,, 

También les hace esperar que estos trabajos j “tris¬ 
tezas se convertirán pronto en gozo,,. “Tenéis gran¬ 
des trabajos haciendo lo que os mando, porque se le¬ 
vantarán grandes persecuciones contra vosotros; 
pero eso mismo que os diere tristeza, será ocasión de 
alegría tan grande, que os haga echar en olvido la 
tristeza pasada por el fruto que de ella cogisteis; el 
dolor durará poco tiempo, pero el gozo será perpe¬ 
tuo, Aporque ninguno os lo podrá quitar.,, 

Y que en medio de los trabajos de esta vida ven¬ 
drá Cristo N. S. á visitarnos y ayudarnos, y así di¬ 
ce: ‘"No os dejaré huérfanos. Yo volveré á vos¬ 
otros; no se turbe vuestro corazón, ni tema, pues os 
he dicho que voy y vengo á vosotros; un poco no 
me veréis, y de ahí á poco me veréis, y se gozará 
vuestro corazón, y ninguno os podrá quitar el gozo 
que Yo os diere. „ 

Otra razón es que, aunque sean atribulados, son 
amados del Padre Eterno. “Cuando Yo, dice, no ro¬ 
gara por vosotros, sabed que el Padre os ama, por¬ 
que me amasteis y creisteis que salí de Dios. „ Copio 
quien dice: No os turbéis ni temáis, ni perdáis la con¬ 
fianza y el ánimo en medio de los trabajos que pade¬ 
ciereis por mi causa, porque son prendas de que mi 
Padre os ama por el amor que mostráis en padecer 
por mí; y si el Padre os ama. El os amparará y con¬ 
solará, pues un Padre tan amoroso y poderoso no 
puede faltar al consuelo de sus hijos. 

La última razón de consuelo es por las grandes 
prendas de confianza que tenemos para salir con la 
victoria de todos los enemigos que nos persiguen. 
“En el mundo, dice, tendréis apretura, pero con¬ 
fiad, que Yo vencí al mundo„. Yo vencí al demonio, 
príncipe de este mundo, y vencí la fiereza de los 
trabajos y persecuciones, y vencí al pecado y á la 
muerte; y en virtud de mi victoria podéis segura- 
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mente confiar que venceréis, pnes yo vestí para 
vosotros y estoy en vosotros pek^ > para vencer. 
Gracias te doy, Padre Eterno, por la vktoría que 
nos das por tu Hijo Jesucristo, y pi^s tuya ha de 
ser la victoria y la gloría de ella, no quiero dudar ni 
desconfiar de que podré alcanzarla. ¡Oh Padre aman- 
tísimo, no quiero otro c<Mmelo en la tierra, sino sa¬ 
ber que me amas; porque si me amas, nada me pue¬ 
de faltar, pues no sabes amar y desamparar! 

PUNTO m 

De la oración que Cristo N. S, kúo á su Padre al fin del 
sermón de la cena. 

Considera en esta oración de Cri^o N. S. un vivo 
y perfectísimo ejenq)lo de todas las cosas que han de 
concurrir en una oración fevorosa y excelaate, 
cuanto á las personas por quien se ha de orar, y las 
cosas que se han de pedir, y los títulos que se han de 
alegar, y el orden que en esto ,ha de hat^. Tuvo 
esta divina oración tres partes; porque primei o oró 
en cuahto hombre por sí y por sus cosas, luego oró 
por sus Apóstoles, que tenía presentes y estaban á 
su cargo, y después por todos los escogidos, y por 
todos los fieles que había de haber hastíi el fin del 
mundo, 

Estando, pues. Cristo N. S. en pie en presencia de 
sus Apóstoles, levantando los ojos al cielo, coa voz 
clara, oró á su Padre por sí mismo, diciendo: “Padre, 
llegada es la hora, clarifica á tu Hijo, para que tu 
Hijo te clarifique á Ti„. Pondera la reverencia inte¬ 
rior y exterior con que Cristo N. S. oraba, lo que 
pidió en esta oración, es á saber: que fuese clarifica¬ 
do para que se descubriese que aui^ue padecía cosas 
tan ignominiosas, era Hijo de XHos. Pide ad^ás, 
ser clarificado con la claridad y gloria de la resu¬ 
rrección y ascensión á los cielos, y ser clarifi^do ^ 
el mundo, y conocido de los hombres por Hgo «te 
Dios; y para que se entendiese que no pedia e^o p« 
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conmigo, para que vean la claridad que me diste.,, 
Que es decir: Padre, no solamente pido para mis fie¬ 
les la unión de caridad y perfección en est^ vida, 
sino que después de ella estén conmigo en el cielo, 
donde yo estoy, gozando de mi compañía, para que 
vean la claridad que me diste en cuanto Dios y en 
cuanto hombre, y sean bienaventurados con esta 
vista. 

Arnador dulcísimo, con qué efica¬ 
cia orabas cuando esto decías, pues hablando con tu 
Padre interpones tu suprema autoridad y la igualdad 
que’tienes con El, diciendo: “Padre, quiero que donde 
yo estuviere, estén mis discípulos!,, ¿Quién podrá ir 
contra ese querer tuyo, pues lo que Tú quieres efi¬ 
cazmente, todo se cumplirá? ¡Oh, quién estuviera 
donde Tü estás! Bien sé que estás en todo lugar, 
donde están buenos y malos; pero no todos están con- 
tigo, gozando de tu dulce compañía. Concédeme que 
siempre esté yo donde estás Tú, viéndote en esta 
vida por fe muy esclarecida, y después, con clara 
vista en tu gloria. 

Propósitos.— Ora siempre con la humildad, la con¬ 
fianza y la constancia con que hace Cristo N. S. esta 
soberana y divina oración. 

VIERNES SANTO 


(Primera meditación.) 

De lee adsteries qse se enelerran en Cristo 
eraeifleado. 

Preludios. —Represéntate el Calvario y. en él á Jesucristo 
enclavado en la croa, y pídele una viva contrición de tus pe¬ 
cados y un tierno amor de Jesucristo que muere por nosotros. 

PUNTO I 

Mira á Jesús crucificado como tu Salvador y Redentor, 

Puesto á los pies de la cruz y levantando los ojos 
del alma «il que está puesto en ella, para conocer y 
penetrar todo lo que allí hace y representa, tengo de 
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considerar: Lo primero, quién es el que está aUí cru¬ 
cificado, ponderando el motivo que hubo para ello de 
su parte, que fué su sola bondad y misericordia, y de 
la nuestra, que fué el remedio de nuestra miseria. 
Levanta, pues, ¡oh alma mía!, tus ojos desde la cruz 
al cielo, y desde aquel trono de ignommia que está 
en el monte Calvario, al trono de gloría que está en 
el cielo empíreo, y considera la infinita majestad de 
aquel Señor que está crucificado, cómo es Dios eter¬ 
no é inmenso, cuya silla es el cielo y la tierra es es¬ 
trado de sus pies, el cual está sentado sobre los que¬ 
rubines y anda sobre las plumas de los víaatos. Es 
sumamente sabio y todopoderoso, por qmen fueron 
criadas todas las cosas del cielo y de la tierra, ánge¬ 
les y hombres. Y como dice Isaías, sustenta con ü-es 
dedos la redondez de la tierra, porque con su bon¬ 
dad, sabiduría y omnipotencia la conserva. 

Y después que hubieres considerado esto, baja tus 
ojos á mirar la extremada bajeza y miseria de que 
esta divina Persona está vestida en la cruz, ponde¬ 
rando cómo su afligido cuerpo está sustentado con 
tres agudos clavos que le tienen asido en aquel ma¬ 
dero, sin poderse mover de una parte á oii*a, los 
cuales de tal manera sustentan la carga de su cuei - 
po, que le atormentan con gran dolor y le ator¬ 
mentarán hasta quitarle la vida. Y haciendo com- 
paración de lo que esta divina Persona tiene en estos 
dos tronos, quedarás admirado y pasm^o de que 
tanta grandeza haya venido á tanta bajeza, y cu¬ 
briendo como los serafines lo alto y lo bajo de tu Re¬ 
dentor por no alcanzarlo, dirás con grande afecto. 
Santo, Santo, Santo eres. Señor Dios de los ejérci¬ 
tos: tres veces eres santo por los tres dedos conque 
sustentas el mundo, y tres veces santo, por Jps tres 
clavos que sustentan tu cuerpo en la cruz, y muc o 
más por otros tres con que Tú mismo te has clavado 
en ella; uno de amor á los hombres, otro de 
cia á tu Eterno Padre, y otro de celo por su 
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y de nuestro bien, los cuales te tienen asido más 
fuertemente que los de acero. ("• rucias te doy, Re* 
dentor soberano, por este amor, obediencia y celo 
con que estás fijado en tu cruz. Suplicóte, Señor, que 
me claves con esos mismos clavos en ella, de modo 
que siempre te ame más que á mí, y obedezca á tu 
voluntad, sin hacer caso de la mía, y cele tu honra y 
mi salvación eterna, sin cuidar mucho de lo que pres¬ 
to se pasa. Y si estos clavos no me tuvieren bien fijo, 
enclava Señor, mis carnes con los clavos de tu santo 
teiiK)r, haciendo que tema tus ocultos juicios, tu rigu¬ 
rosa justicia y mi eterna condenación, de modo que 
me libres de ella. 


PUNTO II 

Mira á Jesús crucificado como stimo Sacerdote y víctima por 
los pecados del mundo. 

Lo segimdo, tengo de considerar cómo este Señor 
que está en la cruz, es aqúel gran Sacerdote según 
el orden de Melquisedec, supremo Pontífice de la 
Iglesia, escogido y llamado de Dios con más exce¬ 
lencia que Aarón, príncipe de los pastores y obispo 
vigilantísimo de nuestras almas, el cual subió á la 
cruz para ofrecer un sacrificio sangriento, el más ex¬ 
celente que jamás se ofreció en la tierra. 

Las insignias de este sumo Sacerdote son dolorosas 
y afrentosas, pero misteriosas. Por mitra tiene una 
corona de espinas, fija en su cabeza, porque es cabe¬ 
za perpetua de la Iglesia y Sacerdote eterno que 
nunca se ha de acabar. El báculo pastoral es la cruz. 
Los anillos son los clavos de las manos. La vestidu¬ 
ra sacerdotal de varios colores, es su carne, labrada 
con varios cardenales y llagas causadas de los azotes. 
De esta manera entró nuestro buen Jesús una sola 
vez en*el Sancta Sanctorum á ofrecer sacrificio, no 
de animales sino de sí mismo; no por sí mismo, sino 
por nosotros; no sacrificio común que se divida, sino 
holocausto que todo se abrase con fuego de dolor y 
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con fuego de amor, derramando toda su sangre en 
remisión de nuestros pecado*, hasta quedar muerto 
y consumido en la cruz. ¡Oh sumo Sacerdote, cuán 
caro te cuesta aplacar la ira de Dios contra nosotras, 
pues no te contentas con ofrecer carne j sai^e de 
animales, sino tu propia carne y sangre unidas con 
tu divinidad, y apartadas entre sí con excesiva cruel' 
dadi Necesaria era tal ofrenda como la taya para 
satisfacer de justicia por tal ofensa como la nuestra. 
Menester era que fuese Dios el sacerdote y el sacri¬ 
ficio, para que Dios quedase del todo contento y 
aplacado. ¿Qué te daré, oh supremo Pontífice y pas¬ 
tor de mi alma, por este sacrificio que estás ofre¬ 
ciendo en la cruz por ella? Deseo asistir á este tu sa¬ 
crificio sangriento y ofrecerte un sacrificio de mi co¬ 
razón contrito y humillado: contrito, por los pecadc^ 
que cometí contra Ti, y humillado por ver los.dolo- 
res y afrentas que padeces por mi. Y además de es¬ 
to, te ofreceré otro sacrificio de alabanza, por lo mu¬ 
cho que haces por mi salud, con propósito de hacer 
lo posible por tu servicio. Acepta, Señor, estos sacri¬ 
ficios, vísteme de las insignias de tu sacerdocio, y 
hazme semejante á Ti en lo mucho que padeces 
por mí. 


PUNTO in 

Mira (i Jesús cmcificado camo á tw ductor y Mmesero. 

Lo tercero, tengo de mirar á Jesucristo cnicifaca- 
do, como á doctor y Maestro, enviadopor el Eterno 
Padre al mundo para enseñamos los caminos de la 
verdad y virtud, y las sendas dé la santidad y p^- 
fección; el cual, habiéndolas enseñado por palada y 
obra en los treinta y tres años de su vida, al fm de 
ella se sube á la cátedra de la cruz, y allí hace un 
epílogo de todo cuanto ha enseñado con excelentísi¬ 
ma perfección. Porque así como cuando comenzó á 
predicar se subió á un monte, senUnd^e con sus dis¬ 
cípulos, abrió su boca y les predicó las ocho him- 
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aventuranias, que son ocho actos heroicos de virtud 
en que se funda la perfección evangólica, así ahora 
sube al monte Calvario y puesto en la cruz predica 
estas mismas virtudes con la mayor excelencia que 
jamíls las ejercitó. Y habiendo ponderado su pobre^ 
za, humildad 5^ las demits, he de imaginar que Dios 
N. S. me dice aquellas palabras que dijo á Moisés: 
“Mira y obra según el ejemplar q)ie se te ha mostra¬ 
do en el monte„; esto es» mira el ejemplo de virtudes 
que mi Hijo te ha dado en el monte Calvario, y obra 
según ellas, aprendiendo la lección que te ha leído. 
Estudia en ese ejemplar divino de todos los Santos el 
amor á la pobreza, á la obediencia^ á la abnegación, 
il los desprecios, á toda perfección en su grado infi¬ 
nito, y acuérdate que para ser de los predestinados, es 
preciso parecerse á Jesucristo y este crucificado. 
Ponte, pues, oh alma mía, á los pies de la cruz, y 
oye con atención la lección que te está leyendo Cris¬ 
to crucificado; y pues le cuesta tanto el leerla, no 
seas perezosa en oirla y repetirla; imprímela en tu 
corazón, y ponía luego por obra, con tantas veras, 
que puedas decir con el Apóstol: “No me precio de 
saber otra cosa entre los hombres, sino á Cristo, y 
éste crucificado 

Coloqiiio. — ¡Oh Maestro soberano, que dijiste: 
“Si yo mere levantado de la tierra, todas las cosas 
traeré á Mí„; trae mi memoria para que piense siem¬ 
pre lo que ahí me enseñas, y mi entendimiento para 
que lo penetre, y mi voluntad para que ame, y todo 
mi espíritu para que lo imite! ¡Oh Virgen sacratísi¬ 
ma, y discípulo amado del Señor, que estando al pie 
de la cruz oisteis esta soberana lección y os aprove¬ 
chasteis altamente de ella, suplicad á este soberano 
Maestro la estampe eu mi corazón, como la estampó 
en el vuestro! '' 

Propófitof. -Ya que en todas partes ves y tienes 
el crucifijo^ en todas partes míralo como tu modelo, 
adóralo y ámalo como á tu Salvador y témelo como 
á tu Juez. 
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VIERNES SANÍO 

(Segtiada meditación.) 

De la laazaila em e§ eaclaáa ée €^rf«ta B. 

Preludíos,~^Mírñ cómo un goltUdo abr# con gaa laoza el 
sacratísimo costado y corazón de Cristo, y pide qae esa lisfs 
sacratísima sea tu dulce morada en el tiempo j en is et^' 
uidad. 


PUNTO I 

Ve/ amor de Cristo en permitir fuese abierto su coraeón. 

Considera cómo fué tan inñnito ei amor que nos 
tuvo Cristo N. S., que no se contentó con que sus es¬ 
paldas fuesen abiertas con azotes^ su cabeza con es¬ 
pinas, sus manos y pies con clavos, sino también qui¬ 
so que su costado fuese abierto con la lanza, con tai 
abertura que penetrase hasta su corazón; ordenando 
esto en castigo de los pecados que todo el cuerpo 
místico del linaje humano había cometido con todos 
los miembros y potencias exteriores é interiores, y 
mucho más con el corazón, de donde, como el mismo 
Señor dijo, salen las cosas que manchan al hombre y 
le condenan. 

También por esta llaga del costado quiso descubrir 
nuestro buen Jesús la infinita caridad y amor que nos 
tenía, y cómo todo cuanto había hecho y padecido 
por nosotros había sido por puro amor y con amor. 
|Oh amantísimo Jesús y Redentor mío, hermano y 
esposo de las almas castas! ¿Con qué te pagaré las 
llagas que recibiste por mi amor? Llaga, Señor, mi 
corazón con llagas de amor y de dolor, para que te 
ame por lo mucho que me amaste, y me compadezca 
de lo mucho que por mí padeciste. Dame, Señor mío, 
licencia para que entre por la abertura de tu costado, 
para que, en ese horno de fuego que arde dentro de tu 
corazón, sea yo todo abrasado con tu amor. 

También quiso este dulcísimo Amador que fnesenr 
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abiertos sus pies y manos con los clavos, y el costa¬ 
do con la lanza, para que los agujeros y aberturas 
de esta Piedra viva fuesen morada espiritual de todos 
los fieles en cualquier estado y grado de virtud que 
estuviesen. De modo que pecadores y principiantes, 
los que aprovechan y los perfectos, con la medita¬ 
ción de estas llagas, entrando con el espíritu dentro 
de ellas, alcanzasen su deseado fin. Ellas son lugar 
de refugio á los pecadores espinados con las espinas 
de sus pecados, y como cueva donde pueden escon¬ 
derse de la ira de Dios los qué le han injuriado. Son 
también como soledad espiritual, donde se recogen 
los que viven cansados del bullicio del mundo, y co¬ 
mo palomas desean huir y alejarse adonde hallen al¬ 
gún descanso; y, finalmente, son como nido en donde 
moran, con paz y seguridad, los que de corazón de- 
^an estar siempre unidos con Cristo, á los cuales 
convida y llama, diciendo: “Levántate, date prisa, 
amiga mía y esposa mía; ven, y mora en los aguje¬ 
ros de la piedra y en la hendidura de la pared.,, jOh 
amado de mi alma! Pues abrís vuestras llagas para 
que yo more en ellas, y me convidáis á ello, yo me 
determino con vuestra gracia de hacer para mí tres 
tabernáculos y moradas, no en el monte Tabor, sino 
en el monte Calvario. 

Un tabernáculo será en las llagas de vuestros sa¬ 
cratísimos pies, ocupándome en meditar vuestros pa¬ 
sos, para saber por dónde tengo de caminar para la 
vida eterna, sintiendo juntamente los dolores que en 
ellos padecisteis. El otro será en las llagas de vues¬ 
tras manos, considerando siempre vuestras obras y 
los tormentos que sufristeis por hacerme bien con 
ellas. Pero el tercero, y más ancho, será en la llaga 
de vuestro costado, contemplando continuamente la 
insaciable caridad con que me amasteis y os ofrecis¬ 
teis á hacer y padecer todo lo necesario para mi re¬ 
medio. En estos tabernáculos quiero estar de día y 
de noche; aquí quiero dormir, comer, leer, negociar 
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y orar, mezclando cuanto hiciere con la considera¬ 
ción de vuestras amorosas y dolorosas llagas Mas 
porque yo no tengo alas para volar á ellas, dadme. 
Dios mío, alas como de paloma, pensamientos y afi- 
ciones puras, con las cuales como paloma medite y 
gima vuestros dolores y mis pecados, gimiendo tam¬ 
bién y suspirando por verme siempre unido con Vos 
con unión de perfecto amor. ¡Oh Pastor soberano! 
Pues sois la puerta por la cual entran vuestras ove¬ 
jas y hallan pasto de vida eterna, tened por bien que 
yo entre por la puerta de vuestro costado, para qué 
halle pastó dé luz y amór con que apacentar mi 
alma. 


PUNTO n 

De la sangre y agua que salió dd sagrado costado de Cristo, 

Considera que él misterio de esta sangre y agua 
que manó del costado de Cristo N. S., fué uno de los 
principales finés porque quiso fuese abierto con la 
lanza. Las causas de este misterio fueron: La prime¬ 
ra, para déclaramos su inmensa largueza y caridad 
en darnos toda su sangre, sin reservar gota de ella, 
porqué esa poca que había quedado en el corazón, 
donde no llegaron las espinas ni los clave», quiso que 
saliese siendó punzado con la lanza. íOh Salvador 
mío!, ¿qué te daré yo por esta liberalidad tan pródi¬ 
ga, sí pródiga se puede llamar la que cem tanto 
acuerdo y providencia se derrama? Toma, Señor, lai 
corazón y cuanto está dentro de él; toma toda su 
sangre y todos sus espíritus vitales, ^ra que todos 
se ocupen en amarte, y mi sangre hi^’va en deseo 

de servirte. ^ ¡i ' 

La segunda cáusa fué para declaramos la ehcacia 
de su pasión y muerte, para lavar nuestros pecados 
y purificarnos en virtud de su sangre con el a^a ^ 
su gracia, y con eDa juntamente apagar el arfor de 
nuestras éodkjas y hartar la sed de nuestros des^ 
¡Oh dvtldfsiifld Salvador!, ahora confieso que Tieres 
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la fuente de David, de cuyo costado, patente y abier¬ 
to, mana continuamente agua y sangre para lavar 
las manchas sangrientas de nuestras culpas. Tú eres 
la piedra viva y pedernal de fuego, la cual hiendo 
herida en el costado con la lanza, brota abundantí¬ 
simas aguas, para refrescar á los que en el desierto 
de este mundo perecen de sed. jOh fuentes del Sal¬ 
vador, abiertas en sus pies, manos y costadol; con 
grande gozo acudo á vuestros caños por agua de sa¬ 
lud que me lave y limpie, sane y salve. Ea, Salvador 
dulcísimo, pues tenéis patentes estas fuentes, brotad 
por ellas agua y sangre que lleguen hasta lo íiítimo 
de mi corazón; él sea el vaso donde se deposite, pa¬ 
ra que con tan precioso licor quede puro, santo, sano 
y salvo. 

De aquí procede la tercera causa, para significar 
que del costado de Cristo, muerto en la cruz con 
tanto amor, saldrían los Sacramentos de la nueva 
ley, con virtud de lavar y santificar las almas, espe¬ 
cialmente el sacramento del Bautismo y el de la Pe¬ 
nitencia, que es bebida de lágrimas, figurado por. el 
agua, y el santísimo Sacramento del altar, figurado 
por el agua y sangre, en cuya memoria en el cáliz 
se mezcla agua con el vino; y akí cuando yo voy á 
recibir estos sacramentos, y sobre todos este diviní¬ 
simo Sacramento, tengo de imaginar que me llego al 
costado de Cristo N. S. á beber del agua y sangre 
que salió de él, y á participar de las gracias y dones 
que manan de las fuentes del Salvador. 

PUNTO III 

Cómo brotó la Iglesia del costado divino del Salvador, 

Considera que la causa por la cual quiso el Salva¬ 
dor que se abriese su costado fué para significar que 
como de la costilla de Adán, estando dormido, fué for¬ 
mada Eva, así de su costado, estando durmiendo el 
sueño de la muerte en la cruz, saldría la Iglesia como 
otra Eva, madre de los verdaderamente vivientes, la 
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cual fuese hermosa, sin tener mancha ni arruga ni 
otra fealdad, porque con el agua y sangre del mi^o 
costado se lavaría y alcanzaría esta hermosura. 

De esta manera fué formada la Iglesia dd costado 
del Seftor que estaba recostado en la cruz, en %ura 
de lo cual fué formada la prñnera mujer dd lado del 
varón cuando estaba durmiendo. Y aunque estaba 
Adán oprimido con profundo sueño, salió Eva viva 
y despierta, y fué llamada madre de todos los vivien¬ 
tes. Este fué ciertamente un gran misterio en el qire 
estaba representada la unión de la Iglesia con Jesu¬ 
cristo, el cual estaba echado en la cruz, y la cabeza 
inclinada con figura y disposidón de quien dormía, y 
de su costado abierto salió la sangre y el agua con 
que fué formada y hermoseada su Esposa. Estando el 
Señor muerto salió la Iglesia viva, y madre de todos 
los que viven por virtud de la muerte de Cristo S. N. 
¡Oh muerte con que rcsudtan los muertos! ¡Oh herida 
con que sanan las heridas! ¡Oh sangre con que se la¬ 
van los que no están limpios! Este es el consuelo de los 
tristes, el esfuerzo de los tentadosf el refugio de los 
afiigidos. Por esta puerta entran y salen las abejas 
santas á fabricar sus panales en lo secreto del Cora¬ 
zón de Jesús. Este és el agujero de la piedra, donde 
tienen refugio los erizos, y adonde vuelan los que 
tienen las alas como de paloma, para hallar allí su 
descanso y su guarida. Esta es la puerta que mandó 
Dios á Noé que hiciese en el lado de su arca, para 
que entrasen por ella los animales privilegiados que 
no habían de perecer en el diluvio. Esta es ¡a pi^rta 
abierta de la ciudad de refugio, d<mde se guarecen 
los delincuentes de la ira de Dios. Esta es la puerta 
dorada y hermosa del verdadero templo de Dios, 
donde los mendigos y enfermos alcanzan siempre sa¬ 
lud y misericordia. Esta es la puerta del paraíso, 
que se' cerró por el pecado del primer Adán y se 
abrió por los merecimientos del segundo, el cual ha¬ 
bía dicho de sí: - Yo soy la puerta; por Mí, si alguno 
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entrare^ será salvo. „ Esta es la puerta de que tienen 
la llave dorada los amigos regalados y favorecidos 
de Dios, i Oh» cuán de veras desprecian las puertas 
de los reyes» y los favores y privanzas de los prínci¬ 
pes, los que tienen licencia de entrar por esta puerta 
á la bodega de lo*^ vinos preciosos y á la recámara 
secreta de Dios! Haec porta Doniiní;justi intrahunt 
per eam. Esta es la fragua donde hay fuego perpe¬ 
tuo y muy encendido con que se abrasan nuestros 
corazones, y se van labrando conforme á la imagen 
de Dios. Este es el testimonio del amor fervoroso y 
excelente caridad de nuestro Salvador» tener no so¬ 
lamente los brazos abiertos para recibirnos en ellos, 
sino también abierto el Corazón para recibirnos 
en él. 

Y si el Apóstol decía que su corazón estaba dila¬ 
tado» y que todos los fieles cabían sin estrechura en 
él» {cuán ancho y cuán espacioso será el Corazón de 
Jesucristo para abrazarnos á todos en su incompren¬ 
sible caridad dentro de él? ¡Para morada tan ancha 
y tan gloriosa era menester que correspondiese en su 
costado una puerta tal que ños convidase á entrar 
por ella! Este es el racional del Sumo Sacerdote del 
Nuevo Testamento, que en sólo una piedra tenía, no 
sólo escritos doce nombres, sino en la verdad á todos 
los hombres. Y aunque recibió esta herida después 
de muerte, para que nunca se cerrase, la conservó 
después de vivo para ornamento de su cuerpo glo¬ 
rioso y resucitado, y para fuente de luz y de amor. 
Por eso, tocando el Apóstol santo Tomás en esta 
llaga, y poniendo sus dedos dentro de ella, se le 
encendió súbitamente una resplandeciente antorcha 
de fe en su entendimiento, y un abrasado fuego de 
amor en su voluntad. 

¡Oh, qué suavemente regala, y qué regaladámente 
atrae, y con cuánta fuerza embriaga el Señor á sus 
escogidos con el licor soberano, que mana de esta di¬ 
vina fuente! ¡Qvé altamente favorece á sus amigóSj 
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dándoles puerta por su costado para entrar á lo ínti¬ 
mo de su Corazón, y abrazarlos en él con brazos de 
estrecha amistad y de familiar comunicación! ¡Estos 
sí que son amores y favores, no los que dan los hom¬ 
bres! Por esto el Seftor, para recoger y acariciar á 
sus Apóstoles que andaban medrosos y descarriados, 
cuando después de resucitado se les aparecía, les 
mostraba luego las manos y el costado, porque en él 
veían las señales y prendas de amor con que los ama¬ 
ba á ellos y á toda la Iglesia. Que antiguan^nte 
decía: Heriste mi Corazón, hermana mía,'heriste mí 
Corazón; ahora no le tenía solamente hmdo, sino 
del todo abierto, para que constantemente podamos 
entrar por él. 

Coloqoio. —i Oh Salvador amabilísimo, que mere¬ 
ciste con dolores las aguas que tengo de sacar con 
gozo del manantial de tu Corazón! No me cierres sus 
caños, como mi grande ingratitud merece, porque (fc 
hoy más propongo con tu acudir á ellas, no 

con tedio, sino con muy grande gozo; no con tibieza, 
sino cotí grande fervor; no de tarde en tarde, sino 
muy á menudo, procurando sacar de ellas, no agua; 
sino aguas, llenando.mi alma con abundancia de mu¬ 
chas gracias y virtudes, para gloria tuya. I^me un 
lugar de refugio y un lecho de descanso ^ la llaga 
de tu Corazón. Que sea ella el puerto de mi salud, el 
santuario de mi oración, el imán de mis amores y nn 
consuelo, aliento y esperanza, en la vida y en la 
muerte. 

> Propósitos.— En todas tus penas y trabajos, en 
tus peugros y tentaciones, en tus dudas y esp^ama^ 
busca refugio seguro en la llaga del costado de Cris¬ 
to N. S. 
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VIERNES SANTO 

(Tercera tneditacióu.) 

^ Im «iilfii^r#» sH«eilleroD en marlendo- 
Cristo 81 . 

Prdíwííioií,—CoQtemp'a densas tinieblas, el sol eclipsado, 
la tierra sacudida desde sus cimientos, las tumbas que se 
abres, los muertos que se levantan, el velo del templo que 
se rasga y toda la naturaleza que llora la muerte de su Cria* 
dor, y pida no ser tú más duro que las piedras que se hien¬ 
den sino llorar con lágrimas de contrición á Jesús, muerto 
por tos pecados. 


PUNTO I 

Rásgase el velo iel templo en la muerte del Salvador^ 

Considera cómo después que Cristo N. S. murió, 
demás de las tinieblas que habían precedido, sucedie¬ 
ron otros milagros para tres fines; para declarar la 
gloria del que moría, la maldad de aquel pueblo que le 
crucificaba, y para significar los admirables efectos 
que se seguirían de su muerte. El primer milagro fué 
que el velo del templo se rasgó en dos partes. Las cau¬ 
sas de esta división fueron principalmente dos: La 
primera, porque así como el sumo sacerdote Caifás, 
cuando oyó decir á Cristo que era Hijo de Dios, juz¬ 
gando que era blasfemia, rasgó sus vestiduras en se¬ 
ñal de dolor y pena, así el mismo Dios rasgó el velo de 
su templo en señal de la blasfemia y sacrilegio ho¬ 
rrendo que cometió aquel pueblo injuriando y cruci* 
ftcando á su Hijo. ¡Oh alma mía, si eres templo de 
Dios vivo, rasga tu corazón de pena, por lo mucho 
que tu Señor padeció en la cruz, siendo tú la causa de 
ello! ¡Oh Dios de mi corazón, rasgadlo Vos con vues¬ 
tra mano, comunicándome este sentimiento, porque 
yo soy tan flaco, que no puedo por mí rasgarle como 
deseo. 

La segunda causa fué, para significar que por la 
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muerte de Cristo N. S. se abría canúm para cono¬ 
cer los secretos y misterios de Dios, que antes esta, 
ban ocultos, parte por el velo de Us sombras y figu¬ 
ras de la vieja ley, p^e por el velo de aueste^os m- 
cados, que hacían división entre nosotros y Dios. ¡Oh 
Salvador mío, romped en mí este velo que me inq>¡- 
de el conoceros! Dadme luz divina ccm que penetre 
vuestros misterios, y descubridme ios tesoros de 
vuestros secretos ceiestmii^ en a^uel (jue me 
conviene para serviros con perfección. 


PUNTO U 

La tierra tiembla, las pudras se partm y los sepulcros u 
abren en la muerte del Salvador. 

Considera también otras dos causas de estos mi' 
lagros: La primera, para que las criaturas sei^ibles 
á su modo diesen muestras de dolor y sentimiento 
por la muerte del Salvador, en detestación de la cki'* 
reza y obstinación de aqud pueblo rebelde que le cru¬ 
cificó y juntamente fuesen confusión de los que no se 
compadecen de la pasión de Cristo N. S. iOh ídma 
mí al, ¿cómo no tiemblas y te estremeces, como la tie¬ 
rra, viendo estremecer á Jesús en la cruz? ¿Cómo no 
te partes por medio como las piedras, viendo que la 
piedra viva, Cristo, se parte por medio, apartando m 
alma de su afligido cuerpo? ¿Cómo no te ab:*eí" de 
pena, como los sepulcros de los minírtos., viendo á tu 
Señor abierto por tantas partes? íOh S^vai^wr del 
mundo, no permitas que sea más msensible que la 
tierra y más duro que las piedr.as y que los sepulcros 
de los muertos, pues siendo yo el que pequé, tengo 
más razóu de sentir lo que Tú padeces por mi pecado! 

La segunda causa fué, para significar que en vir¬ 
tud de la Pasión de Cristo N. S., temblarían los co¬ 
razones terrenos con el temor santo de Dios, 
principio de la ja^ficacióoi y por más du^ qw 
san, so quebrantarían coa lá contrición y <^lor 
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pecados, y se abrirían para descubrir en la confesión 
sus obras muertas, que son las culpas que matan las 
almas, á fin de que resuciten con Cristo á nueva 
vida. De donde sacaré cuán provechoso sea meditar 
bien estos divinos misterios, con los cuales se alcan¬ 
zan en la oración los tres efectos dichos. Pide fervo¬ 
rosamente á Cristo N. S. poder y saber penetrar en 
los misterios que se' representan por estos milagros, 
y que tu corazón se parta de dolor á la vista de lo 
que Jesús sufre por ti. 

PUNTO 111 

Recomee el centurión y sus soldados la divinidad de 

Cristo N, S. t 

Considera cómo el centurión que guardaba á Cris¬ 
to, viendo estos milagros, dijo: “Verdaderamente, 
este hombre era justo é Hijo de Dios,,. Y los solda¬ 
dos que con él estaban temieron mucho, y dijeron: 
“Verdaderamente éste era Hijo de Dios„. Y la tur¬ 
ba del pueblo, que estaba allí mirando este espec¬ 
táculo, hiriendo sus pechos, se volvió á la ciudad. 

Considera cómo los milagros dichos obraron los 
efectos que significaban en virtud de la Pasión de 
Cristo, moviendo los corazones de los que los vie¬ 
ron, para que confesasen á Cristo por justo y santo; 
y lo que más era, por Hijo de Dios, hiriendo sus pe¬ 
chos en señal de penitencia y de dolor por las inju¬ 
rias que le habían hecho. Y aunque el centurión y los 
soldados eran gentiles, y la turba del pueblo hebreo 
había estado tan dura y pertinaz en pedir la muerte 
de Cristo, se trocaron en este punto, convencidos de 
la verdad y de la inocencia y santidad del que murió 
por ellos;y también en virtud de la oración que jesús 
hizo en la cruz, rogando por los que le perseguían, la 
cual obró estas mudanzas y conversiones dichas. Tam- 
bi^ todos los que por costumbre habían venido al es¬ 
pectáculo del suplicio, herían su pecho en señal de 
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arrcpentimí^to, como lo testifica el Evangelista: “Y 
toda la multitud de a^uellc^ <|ue estab^an allí juntos á 
este espectáculo, viendo lo que sucedía, se volvían 
hiriendo su pecho. „ No es de admirar que hiriesen su 
pecho después de haber cometido tantos delitos, y de 
ver tantos prodigios en el cielo y en la tierra;" más 
me admiro de que yo, con tantos inauditos portentos 
de la naturaleza, no me conmueva, crey^o con fe 
ciertísima que todas estas cosas han ^cedido por mis 
pecados. (Oh cíelo! ¡Oh tierra! ¡Oh criaturas tod^! 
Si buscáis el autor de este trastorno de la naturalc' 
za, aquí está, yo soy el delincuente; volved c^tra 
mí vuestros tiros y vuestro enojo. Aquí tenéis mi co¬ 
razón, todo os le entrego y os le cedo enteramente 
para que os apoderéis de él. Rompedle, divididle y 
rasgadle, porque aquel á quien yo di muerte “era 
verdaderamente Hijo de D¡os.„ 

Pero Dios es caridad, y en El, ó bien o^as sus pa¬ 
labras, ó bien mires sus pasamientos, 6 bien atien¬ 
das sus obras, todo y cada cosa de por sí no rehira 
sino caridad; de modo que verdad^amente llamó san 
Pablo “caridad excesiva á aquella con que nos amó.,. 
Para la salvación de todo el mundo bastaba un solo 
suspiro, y quiso sujetarse al último suplicio en mjá 
cruz. Bastaba derramar de sus divinos ojos ana írcla 
lágrima, y quiso derramar abundantemente, coir o 
agua, cuanta sangre corría por sus venas. Bastaba, 
para nuestra redención, un solo paso, y quiso correr 
ciudades, aldeas, cabillos, rejones, k)S altos montes, 
los abatidos valles, los espaciosos Ganq>os. Bastaba, 
para dar vida á todos, haber dicho una sola palabra 
ante el Padre, y quiso, no sólo hablar muchas cosas 
por nosotros, sino padecer muchas más. Con caridad 
excesiva nos amó. “Y verdaderamente era éste Hijo 


de Dios.„ ,, , . , 

Dios amó al hombre con candad exc^iva, ^ 
hombre le quitó la vida con excesiva crueldad ^ 
berta, por la magnitud del dolor de tan detestable 
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crimen, estremecerse todo el cuerpo, como la tierra; 
abrirse el pecho, como los monumentos; romperse el 
corazón, como las piedras, y aun rasgarse por me¬ 
dio, como el velo del templo. 

Mas el que nos amó con excesiva caridad, reputa 
esto por excesivo; nada exige de nosotros por tan¬ 
tas heridas recibidas, por tanta sangre derramada, 
por sus miembros despedazados; finalmente, por la 
muerte que le dimos, ninguna otra cosa quiere sino 
que, á ejemplo del publican o en el templo, ó del cen¬ 
turión en el monte, confesando tus pecados, hieras 
con dolor tu pecho; con esto sólo serás absuelto de tu 
crimen. 

Celoqoio.—Confieso ioh Jesúsl que yo soy el pe¬ 
cador que cometió el delito por el cual tú has sido he¬ 
rido por tu Padre, pues tu Padre testifica: “Por el 
delito de mi pueblo le he herido„. En mi durísimo pe¬ 
cho es donde se oculta el corazón depravado de donde 
salieron los pecados que han puesto en esa cruz á mi 
Señor y Redentor. Heriré, pues, mi pecho con el 
mayor dolor que pueda, para que merezca algún día 
en aquella tu gran cena con tu amado discípulo, des¬ 
pués de haber herido mi pecho muchas veces, recli¬ 
narme sobre tu corazón sacratísimo. 

Propósitos. —Procura pasar el día de hoy, el más 
triste de todos los siglos por la muerte del Salvador 
del mundo, completamente embargado con la medi¬ 
tación del misterio de la muerte de un Dios, en cruz, 
por tu amor y tus pecados. 


SÁBADO SANTO 

Del ikseeiiOIflRieiite lie la ernz y sepultara de PV. y 
de la seledad de la %’irgen santislma. 

Prefvdios .—Represéntate á la eantínima Virgen con su di¬ 
vino Hijo muerto en loe brazoe, en tal soledad y desamparo, 
qne la privación de su Hijo, tan inicuamente aacridcado, 
convertía su alma en insondable abismo de dolor, y pídele 
acompañarla y consolarla en este día de tanta aflicción. 
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VüNTO I 

Del descendimiento de la cruz y sepultura de Cristo N, 5 , 

Considera cómo estaba el cuerpo áe Cristo N. S. 
colgado en la cruz con grande infamia de sus cono¬ 
cidos, y cómo algunas devotas mujeres estaban apar¬ 
tadas de la cruz por miedo de los judíos. Su Madre 
santísima y el discípulo Juan con la Magdalena, 
taban cerca, pero muy llorosos y afligidos por su 
muerte, y congojados por no saber cómo podían ba¬ 
jarle de la cruz con la decencia que tan precioso te¬ 
soro merecía. Pero en medio de esta congoja no fal¬ 
tó la divina Providencia, proveyendo de quién le ba¬ 
jase de la cruz con grande reverencia y honra. 

Luego considera cómo N. S. inspiró á xin varón, 
llamado José, que se encargase de este oficio. Era 
hombre rico y noble; pero, lo que más importa, 
bueno y justo, deseoso del reino de Dios, y con haber 
sido discípulo oculto de Cristo N. S. y estar amilana¬ 
do por temor de los judíos, entonces con grande áni¬ 
mo se manifestó, y tuvo atrevimiento para entrar á 
Pilatos y pedirle el cuerpo de su Maestro para darle 
sepultura. En lo cual resplandece la virtud de la Pa- 
vsión de Cristo y la eficacia de la divina inspiración, 
que destierra del alma toda cobardía y pusilanimi' 
dad, acometiendo las dificultades que antes temía, y 
cobrando atrevimiento para las cosas.de que antf'^ 
huía. 

Considera después el cuidado que tuvo la divina 
Providencia de dar á José de Arimatea compañero 
que le ayudase igual á él. Fué éste Nicodemus, tam¬ 
bién varón noble y justo y discípulo de Jesús,^ aunque 
oculto, porque sabe nuestro Señor cuánto importa 
juntarse dos buenos para las obras de caridad, ani¬ 
mándose y esforzándose uno á otro con el ejemp^. 
José acabó de perder el miedo con la compañía de^- 
codemus, y éste con la compañía de José, y amhos 
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con grande fortaleza acometieron esta obra. Mira 
cómo estos dos varones justos desclavaron los sa^ 
grados pies y manos, besándoselas con gran ternura; 
quitáronle la corona de espinas de la cabe¿a, adoráh- 
dola con grande reverencia; y cuando le*desclavaban, 
abrazáronse con el sagrado cuerpo, para sustentar al 
que antes sustentaban los clavos. En bajando el cuer¬ 
po de la cruz, recibióle la Virgen en sus brazos, y 
abrazóle con ellos, y mucho más con los de sü alma, 
toda traspasada de dolor. Contemplaba los huesos 
desencajados, besando los agujeros de las manos y 
enderezando los dedos encogidos. Miraba uno por 
uno los miembros destrozados y luego miraba las lla¬ 
gas del costado y de los pies, quedando su espíritu 
llagado con la vista de tantas llagas y embriagado 
con tantas amarguras. 

Después que la Virgen santísima hubo tenido un 
rato el cuerpo de su Hijo en su regazo, con increíble 
dolor y devoción, dióle á José y á Nicodemus para 
que hiciesen su ministerio, quedándose Ella con la 
corona de espinas y con los clavos, como con prendas 
y joyas muy preciosas. 

Tomaron el santo cuerpo estos varones y ungié¬ 
ronle con mirra, gastando en esto cien libras, de 
modo que todo el cuerpo quedó empapado en ella. 
Hecha esta unción, envolvieron el sagrado cuerpo 
en la sábana limpia, y la sagrada cabeza en un suda¬ 
rio, atándole como era costumbre. Amortajado el 
cuerpo del Señor es de creer que le pondrían en unas 
andas, como era costumbre llevar á enterrar los di¬ 
funtos, y toda aquella compañía de devotas mujeres 
irían llorando con la Madre del difunto, que lloraba 
como la viuda de Naim á su hijo único, hasta llegar 
al sepulcro nuevo cavado, en la peña, en donde de¬ 
positaron á Jesús. 
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PUNTO 11 

Apártase la afligidkima Señora del $mh sepulcro, % « 
vuelve á Jerusalén á llorar su sUeáad. 

Considera. cóinOf s^cdib^ido iodo ci oücio de 1 a s 6' 
pultura, la Virgói nuestra Señora, llena de nuevo 
dolor por verse del todo sola y privada, no s6lo ddl 
Hijo vivo, sino de su cuerpo muerto, determinó vol¬ 
verse á su morada, acompañándola aquellos nobles 
varones, con la Magdalena y las otras devotas mu¬ 
jeres, y al tiempo que llegaron al monte Calvario, en 
viendo la Virgen la cruz de su Hijo, la ad<»‘ó, si^do 
ella la primera que nos díó qemplo de esta adora¬ 
ción. jOh, qué palabras tan tiernas y devotas le diría, 
regalándose con ella! Hincaría en tierra sus rodillas, 
y levantadas las manos en alto, comenzaría á decir: 
“Dios te salve i oh cruz preciosa! en cuyos In-azos 
murió el que yo traje, sieiiio niño, en los míos; mayor 
ventura fué la tuya en esto que la mía, pues en mis 
brazos comenzó la redención del mundo, y en los tu¬ 
yos la acabó y perfeccionó; bendita eres entre todas 
las criaturas, porque en Ti se trocó Ja maldición de 
la culpa en la bendición de la gracia, por el que mu¬ 
rió en Ti para dar vida al mundo. Dios te sadve ¡oh 
árbol de la vida! por cuyo fruto todos los mortales 
pueden alcanzar la vida eterna; yo te adoro, como á 
imagen del que es imagen invisible de Dios, y temÜó 
sus brazos y pies en Ti para renovar la imagen que 
Adán borró por su pecado„. Con estas ú otras tales 
palabras adoraría la Virgen la sai^a cruz, y los de^ 
más que iban con ella, á su imitación, harían lo 

mismo. ,, j 

Por el camino iría esta Señora con gran cuidado 
por no pisar la sangre de su Hijo, la cual creía que 
era sangre de Dios, unida con su divinidad, y se las. 
timaría grandemente de los que ja. pisa.b^ fcn^ 
gando á su habitación, con grande humildad agrade^ 
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ció á los dos varones, José y Nicodemus, el oficio 
caridad que habían hecho con su Hijo, y se despidió 
de ellos con palabras de mucha ternura y gratitud. 

Considera luego cómo entrándose la Virgen en su 
morada, comenzó á llorar su soledad y desamparo, 
i La soledad de la Virgen! La palabra más triste y 
más angustiosa y que sólo comprende el corazón de 
María, la que en un ser, como su Hijo, lo perdió 
todo á la vez. ;Y cómo parece que el mundo para 
María ya no tiene nada alegre, ni el sol tiene yá luz, 
ni flores la tierra, ni estrellas el cielo! ¿Habéis ido 
alguna vez á la playa á dar el último adiós al hijo, 
al hermano, al padre que se despide para lejanas tie¬ 
rras? ¿Y qué vacío no se iba haciendo en vuestra al¬ 
ma al mismo tiempo que veíais alejarse la nave, y al 
perderla de vista, si la persona era muy amada, no 
es cierto que os parecía que hasta os faltaba el aire 
para respirar y que el corazón se os iba del pecho? 

Y si es una verdad que á cada uno le atestigua su 
propio corazón que la soledad es mayor, cuanto más 
grata la compañía de la persona amada, ¿qué com¬ 
pañía más dulce que la de Jesús para María, y qué 
soledad tan sola como su soledad? ¿Quién puede sus¬ 
tituir á su hijo, hablarle como su hijo, penetrar en 
su pena y hallar palabras de consuelo para María? 
Como la soledad de Cristo en la cruz fué el sumo 
desamparo, sumo desamparo fué el de María, que si¬ 
guió paso á paso las huellas de su Hijo. 

Noche de luto debió ser aquella para el alma deli¬ 
cada de María, en que desfilaban ante su memoria 
los tristes recuerdos, que como los arroyos á la mar, 
así ellos á su corazón confluían para aumentar el 
Océano inmenso de sus amarguras. 

Doquier que volvía la vista encontraba tinieblas y 
tristeza, y sobre todo, soledad y angustia. Y si de 
los recuerdos tristes de ayer pasaba á los de días 
más feli^s, entonces aun las pasadas alegrías se 
convertían en amarguísimas penas. ¡Oh noche de Be- 
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lén tan dulce y tan clara, y cuán distinta de ésta tan 
obscura y tan triste! ¡Oh ^as de Nazaret y de le- 
rusalén tan serenos y apacibles, en que Íiaci<%do cie¬ 
lo de una pobre casita, me contaba mi hijo escenas 
de la gloría, y yo, contenta en su compañía, me creía 
transportada al Paraíso! iQué rica entonces y qué po¬ 
bre ahora, y quién me había de decir que la más gra¬ 
ta compañía del cíelo y de la tierra, había de parar 
en la soledad y en la noche más triste que ha pasado 
y pasará ninguna madre Sobre e! mundo! 

Deduce de todo esto que k) más sublime de la san¬ 
tidad es la tranquilidad serena de la inocencia perse¬ 
guida, y la constancia de la virtud en medio de la 
persecución y de la muerte. Pues Dios en sus desig¬ 
nios nos quiso presentar ese hermosísimo ideal en su 
Madre, para que su vista nos fuese aliento en las pe¬ 
nas y bálsamo en las heridas del alma. Y al pie de 
la cruz y en sü amarguísima soledad, hace á su Ma¬ 
dre, por la virtud infinita de su palabra, madre de 
todos los que lloran, revelándonos en ella y por ella 
la divina fecundidad del dolor. El hierro del sufri¬ 
miento sacó de sus-entrafias hijos infinitos, y la lanza 
que ya no podía dañar al hijo muerto, abrid su cora¬ 
zón para dar entrada en él al amor de todos los des¬ 
graciados y huérfanos que son sus hijos. 

Y nosotros llevamos al píe de sus altares todas 
nuestras penas, aun aquellas que sin María no hubie¬ 
ran tenido ni modelo ni consuelo, seguros al c<mtem¬ 
plarla, ceñida por Dios, con la corona de espinas, 
única corona que corresponde á la madre dtl que 
muere en la cruz, que el título que más la a^ada es 
oirse llamar por sus hijos “esperanza de los que 


lloran.,, ,, 

lOh Virgen soberana! Querría yo llorar con \ 
como el profeta Jeremías, y decps: ¿Cómo 
sentada en soledad, la que solíais ser como ciu^d 
llena de mucho pueblo? ¿Qué hacé'®- 
amparada, la qíte,.por derecho, sois señora * te 
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gentes? Llorando lloráis de noche, y vuestras lágrr 
mas corren por vuestras mejillas. No hay quien os 
consuele entre vuestros amigos, porque unos han 
huido y otros se han convertido en crueles enemigos. 
Consolaos ioh Princesa soberana! Cesen vuestros ge- 
raidos y suspiros; pare la corriente de vuestras lágri¬ 
mas, porque el grano de trigo que sembrasteis en el 
sepulcro, dentro de tres días saldrá vivo con su fruto 
muy copioso para premiar con cien doblada alegría 
esta vuestra soledad y tristeza. 

PUNTO III 

El día del sábado en el Cenáculo de Sión. 

Considera cómo pasada la noche del viernes, pen¬ 
só la Virgen santísima en recoger los hijos que 
con la fuerza de la tempestad andaban turbados, y con 
la conciencia de su culpa tristes y desanimados. ¿Dón¬ 
de estarían? ¿Qué harían? ¿Qué dirían? ¿Qué pensa¬ 
mientos revolverían? ¿Qué lágrimas llorarían? Y como 
la sangre de Jesucristo empezaba á obrar espíritu de 
penitencia en ellos, estarían confusos de su flaqueza, 
arrepentidos de su culpa, animados á la enmienda, 
deseosos de hallar favor con su Maestro para volver 
á su gracia. ¿Y qué mayor favor, qué mayor consuelo 
y confianza podían tener que hallar á la madre pro¬ 
picia para volver á la gracia del Hijo? Si por ventu¬ 
ra envió la Virgen al Evangelista que los buscase, y 
en su nombre los acariciase y esforzase, ¿en dónde 
los halló? ¿Quién les dió señas de ellos? O si por ven¬ 
tura todos ó la mayor parte de ellos, desde que hu¬ 
yeron en el huerto, se recogieron al Cenáculo, y allí 
estuvieron escondidos hasta que volvió la Virgen, 
dejando á su Hijo muerto en el sepulcro, ¿con qué lá¬ 
grimas la recibirían? ¡Cómo se arrojarían todos á .sus 
pies, reconociendo su excelencia, engrandeciendo su 
fe, alabando y ensalzando su fortaleza, gozándose en 
su amparo, y deseando y pidiendo su favor! 

|Oh Virgen benignísima, recibid á los pecadores 
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que quieren valerse de Vos! Éstos hombres qaeaqtií 
veis, cobardes y ñacos, son los capitanes que vuestro 
Hijo tiene nombrados para la conquista del mundo: 
estos son los príncipes de su reino, estos los pastores 
de su rebaño, y los huesos firmes en que je ha de sus¬ 
tentar su cuerpo místico. No tengáis, Sefim-a, en po¬ 
co, que en esta ausencia tan amarga de vuestro Hijo 
os haya dejado esta prenda tan dulce y tan querida: 
tanto nos am< 5 , que habiéndose El. entregado á ma¬ 
nos de sus enemigos, expresamente les mandó que no 
hiciesen mal á ellos; y habiéndose dejado sacrificar 
el inocente Cwdero con tanto rigor, tuvo cuidado 
que no tocasen á sus huesos. Esta es, Señora, la fa¬ 
milia que queda á vuestro cargo; esta es la Iglesia, 
que como niña aún, está tierna y se e^ formando y 
fortaleciendo en el abrigo de vuestras maternales 
entrañas, á fin de que siendo vivificada á su tiempo 
con la plenitud del Espíritu divino, salga á la luz con 
dichoso parto, para gloria del que la redimió y her¬ 
moseó con su sangre y para bien de todas las gentes. 

De esta manera se pasó todo el día del sábado en 
aquella santa casa y Cenáculo de Si<to. El Evange¬ 
lista contaría muy por menudo á los demás sus con¬ 
discípulos el discurso de la Pasión á que se había ha¬ 
llado presente. Esta plática los alentaría en tan gran¬ 
de tribulación, y sobre todo la presencia y palabras 
de la Virgen, la cual como olvidada de su p«ia, acu¬ 
día á la necesidad y fiaqueza de ellos, dándoles ciertas 
esperanzas de la resurrección de su Hijo, y cumpli¬ 
miento de todas sus palabras y promésas. Este, pues, 
era el estado de las cosas en aquel día. Los príncipes 
de los sacerdotes perseveraban en su envidia y furor, 
y deseaban haber á las manos á los discípulos para 
hacer de ellos lo que habían hecho del Maestro, y ^ 
descansár hasta borrar dei mundo su memoria. El 
pueblo estaba escandalizado y partido en opiniones: 
todos hablaban del caso, unos de una y 

de otra. Unos aprobaban la persona del Salvador y 
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otros la condenaban, siguiendo el parecer de sus le¬ 
trados y mayores; todos estaban espantados cuando 
cotejaban el discurso de su vida, su predicación y mi¬ 
lagros, con el suceso de muerte tan infeliz y afrento¬ 
sa; de lo cual se hablaba en todos lugares y por to¬ 
das personas largamente. El cuerpo difunto del Se¬ 
ñor estaba en el sepulcro envuelto en sus lienzos y 
sudarios, preparado con mirra y áloe en grande abun¬ 
dancia, cOmo era de costumbre. 

El mismo sepulcro estaba bien sellado y guardado, 
previniendo todas las calumnias que podía alegar la 
infidelidad de los judíos, y disponiendo los corazones 
á la fe de la resurrección. Porque el sepulcro era 
nuevo, en el cual ningún otro difunto se había pues¬ 
to, á fin de que no se pudiese decir que era otro el 
que había resucitado. Estaba cavado en piedra viva 
para guardar fielmente su depósito, y que ninguno 
pudiese sacar por otra parte el cuerpo sino por la 
puerta. Esta quedaba bien cerrada y sellada, y para 
quitar todo temor^ con número bastante de soldados 
que defendiesen, si por ventura alguno venía á hur¬ 
tar el muerto, y fuesen testigos como El por sí 
mismo había salido vivo. El alma, finalmente, estaba 
en el limbo de los Santos Padres, haciendo desde allí 
demostración de su poder y majestad en los reinos 
del infierno, cercada de reyes, patriarcas y profetas, 
y de todo cuanto bueno había tenido el mundo hasta 
aquel día; y como retirada por aiquel espacio breve 
en lo secreto de la tierra, daba orden en su triunfo, 
y disponía la solemne entrada que con tanta y tan 
ilustre compañía había de hacer al tercero día en el 
mundo, y después de los cuarenta días en el cielo, 
llevando tras sí los cautivos que había rescatado, se¬ 
gún estaba escrito en el Salmo 67, 19; Ascendens in 
altum captivam duxit captivitatem. Y como dijo el 
Apóstol, el haber subido y el decir que subió, 
qué es sino porque bajó primero hasta lo máft pro- 
fundo de la tierra? El que bajó debajo de la tierra, 
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ese mismo es el que subió sobre los délos, p^a lle¬ 
narlo todo con su presencia de gloria y majestad. 

Coloquio,— ¡Oh Virgen soberana, que tenéis en 
vuestro seno el cuerpo muerto de vuestro divino 
Hijo! ¡Qué diferente aorazo es este de los que dabais 
en el portal de Belén, y cuando cammal:^s á Egipto! 
Ahora podéis decir aquella lamentación de Jeremías: 
“Llenóme de amarguras y embriagóme con ajenjos 
muy amargos. „ ¡Cm Hijo de Dios vivo, unido con 
cuerpo muerto y necesitado á que tus mismas criatu¬ 
ras le sustenten!, gradas te ^y por esta humildad 
que aquí muestras llena de tanta caridad. [Oh cari¬ 
dad fuerte como la muerte! ¿Cómo has vencido al in¬ 
vencible, rindiéndole á que sea puesto en un sepidcro? 
Vénceme también á mí, para que muerá'coa mi Se¬ 
ñor; porque morir con El es ganancia, y ser vencido 
por Ti es alcanzar victoria. 

Propósitos. —Acompaña á la Virgen sai^&ima 
su soledad, y vive de modo qué puedas ser su gloria 
y su consuelo. 




MEDITACIONES 

PAKA ALQVKAS FIISTA8 

DE LOS CUATRO PRIMEROS MESES DEL AÑO 


FIESTA DEL DULCE NOMBRE DE JESÚS W 

(Dominica segunda después de la Epifanía.) 

Üe la 4evaciaa al éolcísimo Hombre de Jesúii. 

Preludios .—Imagínate el Nombre de Jesús como una cifra 
en que se compendian todas las grandezas de Dios, todas 
las virtudes de Jesncrísto en cuanto hombre y todas ^us cua> 
lidades en cnanto Salvador, y pide á Dios conocimiento y 
veneración á sn dulce Nombre para que se encienda en tu 
alma el amor sobrenatural á nuestro adorable Redentor 
Jesús. 


PUNTO I 

La devoción al-Nombre de Jesús es el amor al mismo Jesús. 

Considera que la verdadera y sólida devoción al 
dulcísimo Nombre de Jesús, consiste en excitarnos al 
amor de nuestro Redentor, considerando las perfec¬ 
ciones contenidas en este hermosísimo Nombre. Por¬ 
que él es, en efecto, como cifra y resúmen: 1.® De 
toda la sabiduría, bondad, santidad, poder misericor¬ 
dia y amor que tuvo Jesús, de todo lo cual necesitó 
para salvarnos. 2.® De todas las gracias, virtudes y 


(r) Pooemo* aquí meditaciones sigutentes que, 6 por ser de Restas mo¬ 
tetes ó por coincidir con la cuaresma, no han podido ponerse en su propio 
lugar. 
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dones del Espíritu Santo que CQiitribuyen á la $anti> 
íicación de nuestras alraas, y que están en Jesós 
como en fuente inagotable, de donde dimanan á nos¬ 
otros. 3.® De todos los divinos oficios de maestro, 
médico, padre, juez, abogado, pastor y redentor qu¿ 
convienen al Hijo de Dios en su cualidad de Salva¬ 
dor. 4.® De todos los beneficios que Jesfis ha conferi¬ 
do y confiere á los hombres, como son la remisión de 
pecados, la victoria en las tentaciones, apartamiento 
de los peligros, adquisición de virtudes, el don de 
perseverancia, la comunicación de la gloria y pose¬ 
sión de la bienaventuranza. Finalmente, en este Nom¬ 
bre de Jesús, se compendian todos los súfrimíentos, 
ignominias, dolores, penas y tormentos que padeció 
nuestro adorable Salvador, por redimimos de la es¬ 
clavitud del demonio. 

Tantas y tan excelentes perfecciones representa¬ 
das en el Nombre de Jesús, deben movemos á amar 
este nombre y á grabarlo indeleblemente en nuestra 
frente y en nuestro corazón, y siempre que pronun¬ 
ciemos ú oigamos pronunciar tan dulcísimo Nombre, 
nuestro corazón se debe llenar de respeto y de amor 
hacia nuestro divino Redentor, esforzánd<mos en 
imitar sus virtudes. 


PUNTO II 

La devoción al I^omhre de Jesús comiste en el deseo de 
nuestra propia salvación. 

En segundo lugar, la devoción al Noml»^ de Je¬ 
sús, exige que procuremos nuestra salyacióa; porque 
salvándonos, satisfaremos el más ardiente deseo de 
nuestro Redentor y contribuiremos á su gloria y al 
fruto de su sangre preciosa, toda vez que la funda El 
principalmente en este dulcísimo título de Salvador. 
Nuestra salvación depende de Cristo N. S., y de nos¬ 
otros. Cristo ha hecho y hace, no sólo lo necesario 
por su parte, sino muchísimo más; nos ha abierto to¬ 
dos los caminos» nos ha orillado todas las dificulta* 

MtdUaciotm.-^T. I. 
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des, nos ha desviada todos los obstáculos, nos ha fa¬ 
cilitado todos los medios; no hay pecado, ni vicio 
contra el que no nos haya dado preservativo y medici¬ 
na, ni virtud que no haya puesto al alcance de nues¬ 
tra mano. Teníanos el demonio prisioneros y cautivos, 
y El ha roto las cadenas con que nos sujetaba el ene¬ 
migo de nuestra salvación; teníamos al Eterno Pa¬ 
dre enojado justamente por nuestros pecados, y El, 
ofreciendo toda su sangre y su vida preciosísima eh 
holocausto, trocó el enojo en misericordia y gracia. 
¿Qué nos resta, pues, á nosotros por hacer? Unica¬ 
mente querer de veras salvarnos, asir la mano que 
Jesús nos tiende, humillarnos y pedirle perdón por 
nuestras culpas, y hacer penitencia por ellas. ¿Y no 
hemos de hacer por nosotros mismos, por nuestro 
bien, por nuestra propia salvación esto poco que se 
nos pide? E>ecidámonos, en obsequio á nuestro dulcí¬ 
simo Salvador, á ser generosos con El, á corres¬ 
ponder, en cuanto dependa de nosotros, á tantas bon¬ 
dades, á tanto amor, á tantos sacrificios como por 
nosotros ha hecho Jesús. 

PUNTO III 

La devoción al Nombre de Jesús exige también el amor 
al prójimo. 

Considera, en tercer lugar, que la devoción ver¬ 
dadera y sólida al Nombre de Jesús exige, no sólo 
que procuremos nuestra salvación, sino también la 
salvación de nuestros prójimos. Nada es tan caro al 
Hijo de Dios como la salvación de un alma. Su vida 
llena de trabajos, y su muerte tan dolorosa, son prue¬ 
bas decisivas de esta verdad. Por salvar á los hom¬ 
bres nació, padeció y murió; por salvarlos se sujetó 
á tantas humillaciones é ignominias; por salvarlos 
predicó é hizo milagros, y .se entregó en manos de 
sus crueles enemigos, y lo que El hizo por todos los 
hombres, quiere que nosotros lo hagamos también 


im 


_ Fmm pfeL püLcat vow tmL ob juót. 

por nuestros prójimos, poniendo en esta santa ohi 
de redención y salvación todo nuestro entendimiento 
y toda nuestra voluntad. 

Temblemos de pavor pensando en lo qiie ha de su¬ 
cedemos á nosotros, si alguno de nuestros hermanos 
se condena gor nuestra culpa, aunque no sea más 
que por nuestra negligencia. Y ¿qué será si, lejos de 
contribuir á la salvación del prójimo, contribumios 
directamente á su condenación, escandalizándole con 
nuestras imperfecciones y defectos? Recordemos que 
Jesús pasó por este mundo edificando á los mortales 
con tantas palabras y tantos ejemplos, instruyéndo¬ 
los, socorriéndolos, orando por ellos, atrayéndolos á 
sí con su inextinguible celo. ¿Hacemos nosotros^ lo 
mismo? ¿Procuramos siquiera parecemos á ese divi¬ 
no modelo? Tengamos en cuenta que si salvamos una 
sola alma, seremos grandes en el reino de los cielos, 
y el alma por nosotros salvada será nuestra corona 
de gloria en ese reino inmortal. Mas ¡ayl si por el es¬ 
cándalo contribuimos á la pérdida de un alma, más 
nos valiera no haber nacido. 


Coloquio —i Oh dulcísimo Jesús! yo te pido que 
me infundas ó inspires una verdadera y santa devo¬ 
ción á tu santo Nombre, devoción que comprenda un 
amor grandísimo á mi Salvador y un deseo vdie- 
mente y fecundo de mi salvación y de la salvación 
de mis prójimos. Tu nombre dulcísimo te costó san¬ 
gre divina en la circuncisión; no es mucho que me 
cueste á mí el poseerlo y llevarlo con fruto y J^on 
gloria, sangre de mis venas. Que ya que es símbolo 
de tus virtudes, de tus humillacicmes y gr^dezas, 
que sea tu Nombre mi guía, mi escudo y mi protec¬ 
ción en la vida y en la muerte. , 

Propósitos.— Invocar muchas veces al día este 
dulce Nombre y familiarizarte con él en las tentaao- 
nes y peligros. 
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Prtludioé. R«pre««nt^mono9 unn mnltltud de ángelei en 
la lierra «precurándoee á servir á ios hombres; fíjate en tí 
[l«se Vkm tt ha seftslado á ti para tu guarda y cuidado, y pi* 
lia ia gracia de comprender ios beneflcioa que recibes por 
tniaiaterlo de ios ángeies y la de cumplir Üelmeote todos Í<M 
deberes que esos benedcioa nos imponen. 

PUNTO I 

Bondad dé Dios designando á sns ángeles para guardarnos. 

Considera cudn grande es el hombre por la divina 
misericordia y por sus gloriosos destinos, y cmtn pe¬ 
queño es por sus flaquezas y miserias. San Jerónimo, 
exclama á este propósito: “íQué grande es la digni¬ 
dad de las almas, pues cada una de ellas recibe al 
entrar en la vida un ángel, encargado por el mismo 
Dios de su|niarda!„ 

Imaginémonos á un rey poderoso que, viendo á un 
niño de la hez del pueblo, abandonado de todo el 
mundo y desprovisto de todo recurso, ordena á un 
principe de su corte que le tome bajo su protección, 
que le eduque con el mayor cuidado y que no le pier¬ 
da de vista ni de día ni de noche. He aquí, diríamos 
un monarca que tiene corazón de padre para ese ni* 
rto; la bondad extraordinaria con que le trata de¬ 
muestra plenamente que le destina á uno de los pri¬ 
meros puestos del reino. Pues c.sta es la imagen de lo 
que Dios hace por nosotros, valiéndose del ministerio 
de los ángeles, ;Qué somos nosotros por nosotros 
rnismo^^ ;Qué podemos? ¿En qué e-stado nos encon¬ 
trábamos al entrar en el mundo? Pero |oh caridad m* 
comprensible! Dios no se contenta con enviarnos á 
su Hijo y á su Espíritu Santo, sino que á fm de que 
todo lo que está en el cielo concurra á nuestra dicha, 
ha enviado también á sus ángeles para servirnos, 
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iluminiirnoH y defendernos, pues tales son l.n> olh-H« 
que hacen cercá de nobotros. 

Medita bien acerca de estos incomparables benefi¬ 
cios. El ángel te lo envía Dios; ese ser soberana¬ 
mente independiente, que se basta á sí mismo; envía 
á sus ángeles, espíritus tan puros, tan i^tos, infini¬ 
tamente superiores á todos los príncipes y reyes ée 
la tierra. ¿Y para qué los envía? No solamente para 
velar por la salud de los imperios, sino jmra velar 
sobre nosotros individualmettle. Para protegemos, 
já nosotros, polvo y nada, pecadores ingratos y <ks- 
agradecidosl Y ¿á qué del^n eatenderse sus cuida¬ 
dos? A todas las situaciones, á todas las ckcm^tan- 
cias de nuestra vida y de nuestra muerte; ban de ser 
nuestros amigos y nuestros consejeros, basta más 
allá de la tumba. 

Da gracias á nuestro Seflor por tan grande benefi¬ 
cio y propén saber corresponder á él, ^ido obedien¬ 
te y dócil á los consejos de tu ángel, al que has de 
mirar y considerar siempre como tu mej<^ amigo y 
tu compañero mejor, más leal y desinteresado. 

PUNTO n 

Cómo ¿os áng^Us cumplen durante nuestra pida el encargo 
que Dios les ka dado. 

Considera que aun dejando á un lado los scrvici<« 
que nos prestan en el orden temporal y los md peli¬ 
gros de que nos libran, extienden su activa solicitud, 
sus cariñosos desvelos y cuidados pnnc^lmofite á 
hacernos obtener la herencia de la salvación. N<«i 
muestran el caftUHo que á ella conduce, apartan los 
ob^táctUos y nos procuran los medios. 

La Providencia ha determinado para cada uno de 
nosotros la carrera que ha de recorrer, el tugar en 
el reinó eterno que debemos conquistar. "He aquí^. 
dice el Señor, que yo envío á mi ángel, que caminará 
delante de vosotros, os protegerá é introducirá en ei 
lugar que os tengo preparado.^ Oél mismo moem qm- 



743 


MRDITACIUMBS. 


kvs espíritus bienaventurados, de las órdenes supe¬ 
riores, transmiten ¡X los de las órdenes inferiores hi lu* 
y el amor, asi los ángeles de nuestra guarda nos ha¬ 
cen conocer la verdad, la luz, la virtud, el sólido y 
verdadero bien y Ti él nos conducen. Así por ejemplo: 
cuando sentimos santas inspiraciones ó alguna incli¬ 
nación á desligarnos de las criaturas para entregar* 
nos á Dios, recibimos indudablemente un buen con» 
sejo de nuestro caritativo guía. Nada más ingenios© 
que su celo por nuestra santificación. Unas veces nos 
propone el ángel custodio el ejemplo de Jesucristo, 
ó de los santos cuyo carácter tiene más relación con 
el nuestro; otras nos pinta la brevedad de la vida, el 
momento de la muerte, la eternidad... Otras ofrece á 
nuestra vista las bellezas de la virtud, los encantos de 
la paz, fruto de la buena conciencia, las coronas pro¬ 
metidas á la constante fidelidad, San Bernardo nos 
representa á los ángeles disfrazados de servidores, 
siguiendo a nuestras almas paso á paso para adver¬ 
tirnos y exhortarnos sin cesar. Fray Luis de Grana¬ 
da ve en ellos padres llenos de ternura que se dedi¬ 
can al bienestar de sus hijos, ricos que sirven á po¬ 
bres, doctores que enseñan á ignorantes. 

El ángel de la guarda aparta los obstáculos que se 
atraviesan en el camino de nuestra salvación. ¿Se 
trata de una ocasión peligrosa? Nos insta para salir 
de ella y nos hace, como á Loth, una especie de vio¬ 
lencia. ¿Nos abate una languidez espiritual, ó el des¬ 
aliento se apodera de nosotros? El ángel de la guar¬ 
da nos consuela, nos fortifica y esparce en nuestra 
alma la unción secreta que la cura. Pero el obstácu¬ 
lo mayor y el más temible que á nuestra salvación 
se opone es la guerra encarnizada que nos hacen los 
espíritus de las tinieblas. Su envidia no puede perdo¬ 
narnos el amor que Dios nos tiene, ni la gloria á que 
nos destina. Tranquilicémonos, sin embargo; nuestro 
celestial custodio pone en defendernos más solicitud 
que aquellos despliegan para perdernos, y hace por 
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nosotros lo qiMí Rafael hizo por Tobías: encadena á 
los demonios y los arroja kjm de nosotros. Concu¬ 
rren además y muy directamente á nuestra salvación, 
por los medios de santificación que nos procuran* 
principalmente^ rogando por nosotros y ofreciendo á 
Dios nuestras oraciones. Lo.s otros ángeles y los san¬ 
tos no interceden por nosotros m:ls qué per efecCo de 
una caridad común que une entre sí á todos los hips 
de Dios; los ángeles de nuestra guarda tibien ade¬ 
más, para interesarse por nosotros, el motivo de una 
obligación inherente á su ministerio y el celo ardien¬ 
te de que el Señor les ha llenado cuando nos ha con- 
fiado á sus cuidados. Están al mismo tien^ cerca de 
Dios, á quien contemplan, gustando cuanta dulzura 
hay en poseerle, y cerca de nosotros, viendo niKStras 
miserias y peligros. De aquí la actividad compasiva 
con que piden continuamente para nosotros nuevas 
bendiciones. Sólo en la eternidad sabrenn^ cuántos 
favores, en todos los órdenes de la vida, debemos ai 
ángel de nuestra guarda, á ese ángel de quien mu¬ 
chos cristianos no se acuerdan jamás, ni para respe¬ 
tar su presencia, ni para dejar de ofender á Dios, de¬ 
lante de quien están siempre los ángeles. No seas tú 
del número de aquéllos, y vive, como en realidad es, 
de un modo digno de quien siempre lleva á su l^o á 
un purísimo espíritu y á un príncipe de la nnfada 
celestial. 


PUNTO III 

Q té auxilio nos prestan (os ángeles á (a horü y ies^ it 
nuestra muerte. 


Considera que cuando la muerte llega, en esos úl¬ 
timos combates en que va á decidirse muestra s^ite 
eterna, redoblan los ángeles de «“«f F* 8^*^" 
vigilancia y solicitud para reprimir eljuror de 
tros enemigos, para infiltrar en nuestrt corazón ata- 

tido el espíritu de compunción, de ^^ 

vor, y para hacer que muramos en el ósculo santo del 
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Señor. Su misión eontinúa mñs alláde l«i tumba. Pre 
sentan ante el trono de DiOvS nuestras buenas obras, 
La caridad que tuvimos con los pobres, aquella li¬ 
mosna secreta, tal injuria perdonada, este ayuno, 
aquella mortificación. hasta recogen nuestros bue» 
nos deseos y pensamientos para hacerlos valer de¬ 
lante de EHos. Si somos condenados A expiar nues¬ 
tras negligencias y flaquezas en las llamas del pur¬ 
gatorio, nos visitan, nos consuelan, solicitan sufra¬ 
gios en nuestro favor, inspiran á las almas fervoro¬ 
sas el pensamiento de asistirnos eficazmente, y nego¬ 
cian cerca de Dios el gran asunto de nuestra liber¬ 
tad. ;Qué hemos hecho, hasta la hora presente, para 
agradecer esta bondad del Señor, este celo tan puro, 
tan tierno y tan constante del ángel que nos ha dado 
por custodio? Lloremos nuestra ingratitud, y comen¬ 
cemos desde hoy mismo á repararla. 

Cateada.—-Amadísimo y .santo ángel de mi guar¬ 
da, maestro sapientísimo que me enseñas, guía que 
me encaminas, ayo que me guardas, amigo que me 
acompañas, consejero que me aconsejas, guarda que 
me defiendes, abogado que haces mis causas en el 
tribunal de Dios, intercesor que me alcanzas gracias 
y mercedes de su mano, compañero inseparable que 
estás conmigo y me acompañas en los campos y en 
los poblados, en los caminos, en las calles y en todas 
partes sin apartarte de mí; te doy infinitas gracias 
por tantas y tan grandes mercedes como continua¬ 
mente recibo de tu mano, y prometo en adelante no 
olv idar jamás á tan insigne bienhechor; procuraré 
servirte de día y de noche en todo cuanto pudiere; te 
pido perdón de las faltas que he hecho en tu servicio, 
y propongo en adelante la enmienda, procurando es¬ 
merarme en tu culto y devoción. 

.—Acuérdate con frecuencia del respe¬ 
to que debes al santo ángel de tu guarda, que siem¬ 
pre te asiste de día y de noche, y en todo lugar, den¬ 
tro y fuera de tu casa y como testigo de tus accio¬ 
ne»; mira que no debes hacer en su presencia lo que 
no hicieras en la de un hombre mortal. 
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Frelu(Uo0. - Mira al bendito Patriarea ó trabafan^ eg la 
eaea de Nazaret, ó teDíencio «i BTffioíeaúa eg wm brazo# ó 
coronado en el cielo de una gloria enpedor á la de kw deiaia 
Hantua. y pídele aea tn especial protector en ttai peoM j so¬ 
bre todo en la hora de tu muerte, 

PUNTO I 

Privilegios de san José como esposo de Moría. 

Considera que este es el primer tl^lo ocm que el 
bendito Patriarca se ofreced nuestra prt^tmda vene¬ 
ración y á nuestra devoción más ardiente, paes todo 
el esplendor que brilla en la santísima \%g^en, refle¬ 
ja esencialmente sobre aquel que Dios mismo la dió 
por esposo. Jamás existió im matrisunúo más pro¬ 
porcionado. Porque ¿quién duda que d feliz mortal 
escogido entre los demás para partic^ar de los des¬ 
tinos de María debía estar dotado de virtudes seme¬ 
jantes á las de María? Esta elección elevó á san Jo¬ 
sé á una dignidad casi tan incomprensible para él, 
como lo era para María la dignidad de Madre de 
Dios. Como ella, tiene que perderse humildemente 
en el pensamiento de su profáa grandeza. ¡Oh! iCuán- 
to honor y cuánta felicidad encerraban para el santo 
Patriarca estas tres palabras: ‘‘Esposo de MaríaV 
María, criatura de un orden todo divino» distítiguiáa 
de las demás por tantos privilegios; una conc^ci&i 
inmaculada, un parto virginal, una muerte de amor, 
una resurrección anticipada, una triunfante asunción. 
María, conjunto de todas las virtudes y de todas las 
perfecciones de la naturaleza y de la gracia, recibe 
de manos de Dios un esposo digno de ella y este es¬ 
poso es José. ¿No basta esto para que podanms d^wr 
que ningún hombre le ha sido semejante en glona y 
en felicidad? 
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Concíbese fácilmente que no echara de menos el 
trono de David» ni la corona de Judá; la calidad de 
esposo de María valía para él más que todos los tro¬ 
nos del mundo. iQué dote» cuántos tesoros de gracia 
le aportó aquella admirable esposa, madre de la di¬ 
vina gracia! La mayor riqueza de María era su amor 
á Dios y penetrada de los sentimientos de su Hijo» 
¡cuánto ardor celestial podía infundir en los corazo¬ 
nes! Pero ¡con qué llamas de ese santo amor no in¬ 
flamaría el corazón de su esposo, tan bien dispuesto á 
recibir los divinos favores! 

Como esposo de María, José fué su insigne bien¬ 
hechor; salvó su honor y su vida. Tuvo sobre ella 
verdadero derecho de esposo, fué amado de la Vir¬ 
gen más que todos los hombres juntos, conversó con 
ella con familiaridad de esposo, la amó con incompa¬ 
rable afecto; adquirió múltiples derechos á su grati¬ 
tud por todo lo que sufrió por su Hijo y por Ella. 
¡Con cuánta confianza podemos acudir en nuestras 
necesidades y tribulaciones á quien tan grandes tí¬ 
tulos tiene al agradecimiento de la Madre del Verbo! 
Como esposo de María, escogido expresamente por 
Dios, José es el ángel que defiende la entrada del 
paraíso del seno virginal de María, es el guardián 
del templo de Dios, del Sagrario del Espíritu Santo, 
de la recámara de la augusta Trinidad. El matrimo¬ 
nio exige cierta igualdad y este matrimonio fué he¬ 
cho por el Espíritu Santo que no temió fiar su esposa 
purísima al purísimo José. El mundo une riquezas 
con riquezas ó títulos con riquezas. Dios no; Dios 
une virtud con virtud; castidad con castidad... y por 
la virtud y la castidad, un pobre carpintero es ele¬ 
vado por Dios á la excelsa dignidad de esposo de la 
Emperatriz de los ángelés. ¡Oh, qué bello enlace del 
lirio de José con la azucena de María! ¿Qué extraño 
es que de esta unión purísima y misteriosa de lirios 
y de azucenas brotase la flpr de pureza Jesús, si el 
divino amador se recrea tantojcon los lirios, que vive 
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y se apacit-nta entre los lirios? ¡Qiié grandeza hav 
superior, qué grandeza hay igual á esta grandeza! 
José llama esposa á la que los ángeles Ilanian reina; 
llama suya á aquella de quien es escabel la luna y 
corona las estrellas; llama esposa á la que el Espíri¬ 
tu Santo llama también esposa; llama esposa á la 
que Dios llama madre. Por eso el Espíritu Santo no 
tributó á José más que un elogio, que fué decir que 
José era esposo de María, porque después de esto, 
cuanto se ^iga no merece decirse. Sin embargo, con¬ 
sidera un privilegio exclusivo también de José, y que 
le vino como todo lo demás de haber sido esposo de 
María. San José ha sido el hombre más feliz de la 
tierra, ó mejor dicho^ el único hombre que nunca vi¬ 
vió en la tierra, sino siempre en el cielo- porque el 
cielo es estar con Jesús y con María, y estando con 
Jesús y con María se encuentra el cielo en el trabajo, 
en el destierro y en las penas; por eso José lo halló 
en todas partes y fué tan feliz antes de morir como 
después, como lo es ahora y así se lo dice la Igleaa. 
Porque si fueron felices algunos santos porque logra¬ 
ron un momento estrechar contra su corazón al Niño 
Jesús ó porque conversaron con María breves ins¬ 
tantes ó porque á la hora de su muerte se les apare¬ 
ció la Reina de los cielos, compara esta dicha con la 
de José que vivió siempre con Jesús y Mana, que 
murió en los brazos de Mapía cerrando sus ojos Je¬ 
sús, que si lloró la muerte de Lázaro, Uwaría más 
la muerte del que para él era Padre y consuelo. \ si 
José en la vida fué el más feliz de los hombres, en e* 
cielo es ahora el másieliz y poderoso de los santo^y 
ocupa un trono sobre el cual no hay más que el de 
María y el de Dios; que justo ^ que más cerca «W 
de Dios en el cielo quien llevó á Dios en mís brazos 
en la tierra. 
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PUNTO a 

Privilegios d¿ san José como padre de Jesús, 

Considera que este título es la consecuencia del 
primero. Si es esposo de Maríaj dice san Jerónimo, es 
padre de Dios. Aquí se confunde el espíritu contem¬ 
plando la grandeza de este santo incomparable. Míra¬ 
le, por decirlo así, asociado á la gloria de la divina pa¬ 
ternidad; pues es el padre de un hijo, que es el Hijo 
unigénito del mismo Dios. Y padre, no por una senci¬ 
lla d^ominación, dicen los santos doctores, sino más 
aún, por delegación del Padre Eterno, que le da so¬ 
bre el Verbo encamado, los derechos de un padre 
sobre su hijo, y que dice á José por boca del ángel: 
' At dpe puerum ct mtUrem ejus^. Hazte cargo de 
mi Hijo y de su Madre, que Yo te los'entrego. Ni 
Dios puede elevar más á un hombre, ni hacerle un 
don más precioso, ni el hombre puede corresponder 
mejor que san José á la confianza que en él deposita 
el Padre Eterno, de quien fué en la tierra sombra y 
delegado el santo Patriarca. Sombra del Hijo, á quien 
defendió; sombra del Espíritu Santo, esposo principal 
de María, por cuya honra y virginidad veló; sombra 
del Padre, que se ocultaba detrás de José, y sombra, 
por último, del misterio todo de la Encarnación. Pa¬ 
dre de Jesús por la virtud del Espíritu Santo, que creó 
en él el corazón paternal en toda su perfección, dán¬ 
dole, respecto de Jesús, todos los sentimientos, todas 
las emociones, toda la ternura de padre. De tal suer¬ 
te, que lo que no era por la naturaleza llegó á serlo 
por el afecto. 

Admirable paternidad, que eleva á san José á un 
orden superior al de todos los santos; no al orden sólo 
de la gracia, sino al de la unión hipostática, por lo 
que, entre los nacidos de mujer, ninguno como el san¬ 
to Patriarca san José. |Qué derechos á nuestro 
amor no le da todo esto á san José! ¿Pero fué padre de 
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Dfos sm llegar á serlo también de sus hijos de adop- 
dón? ¿El padreada Jes^ ptiede m mirar como á mis 
hijos á los que Jesds mira cooio á l^rmaaos? IntpoM' 
ble. San José tiene un corazón de padfe para el Ver^ 
bo hecho carne y entrañas paternales para todos 
aquellos que por él y en él han sido hechos hijos de 
Dios. Tengamos á nuestra vez para el sanio Patriar¬ 
ca los sentimientos de Jesós, su filial ternura, mi res¬ 
peto, su abandono lleno de c<mfianza. 

Consideremos, además, las inapreciatáes prerro¬ 
gativas que resultaron para san José de su gloriosa 
paternidad. Como padre de Jesús tuvo el encargo de 
alimentarle, pues Aquel queda de conua* á todo el 
que tiene hambre, quiso recibir su alimento cotidia¬ 
no de un pobre ^artesano que no tenía otros recursos 
que los que adquiría con su trabajo. José ganaba la 
vida de Jesús con el Midor de su^fr^te; ípero qué 
alivio para sus fatigas encontraba en ei cuidado de 
aquella vida que había de ser la salvaci<to del mondo! 

Como padre de Jesús, José estaba encargado de 
guiarle, y exteriormente dirigía á Aquel que todo lo 
ordena en el Universo, con una infinita sabklurfa. y 
mandaba á Aquel que tiene potestad sobre todas las 
criaturas. Y ‘‘les estaba sometido.^ jCosa verdadera 
mente asombt-osa que el sol de justicia obedeciese n 
la voz dé un hombre y José mandara en aqu^úla rasa, 
en donde está el cielo de la Trinidad creada, Jesús 


José y María! Los historiadores del Salvador, no 
nos dicen más que esas pocas pakl^ras acerca de 
los dieciocho aftos de una vida que fué un tejido de 
prodigios; sin duda quisieron llamar toda nuestra 
atención hacia la inmensa maravilla de un Dios tan 
largo tiempo y tan perfectamente sometido al hmi- 
bre y que se perpetúa entre nosotros en el sacra¬ 
mento del Altar. 

Como padre de Jesús, José tuvo el enci^go de pi^ 
tegerle, de defenderle y en caso de necesidad, <h^sa^ 
vade. Y le salvó» eváodu k 
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der de Heredes. Y, en fin, como padre de Jesús, re- 
cibió José los testimonios de cariñosa ternura que 
tanto contribuyeron al consuelo y ú la felicidad de 
los padres. Para formarnos una idea de aquella ex¬ 
traordinaria ternura, sería preciso penetrar re‘spe- 
tuosamente con los ojos del alma, en la casa de la 
santa familia y contemplar á José teniendo en sus 
brazos al niño Jesús que le llama su padre y le pro¬ 
diga las más tiernas caricias provocando las suyas. 
;Qué delicias inundarían el corazón del venturoso 
padre! 

PUNTO III 

Eminente santidad de san José. 

Deduce de aquí la eminente santidad dé san José. 
Dios proporciona los dones de la gracia á la digni¬ 
dad á que según su beneplácito, eleva á sus criaturas 
y no habiendo fuera de la maternidad divina digni¬ 
dad superior á la de Padre de Jesús, tampoco hay 
santidad igual á la suya. Además, san José á quien 
el Espíritu Santo da el título de Justo\ cooperó fide- 
lísimamente á la abundancia de las gracias que reci¬ 
bió, y de este modo Hegó á reunir inmensos teso¬ 
ros de méritos y santidad. Además que el grado de 
elevación de los santos en la gloria es proporcionado 
al grado de sus méritos. De todo esto concluye con 
mucha razón que, después de la Madre de Dios, san 
José es el que está más próximo al trono del Eterno 
y que su iotercesfón es en cierto modo omnipotente. 
¿Cómo es posible que Jesús pueda rehusar cosa algu¬ 
na á la oración de aquel, cuya voluntad hacía en la 
tierra y á quien debió más que á todas las criaturas 
después de su Madre, durante su peregrinación por 
el mundo? 

Considera, además, que el amor de la Virgen, el 
trato con Jesús, la comunicación constante con estos 
dos divinos modelos de toda virtud, es fuente inago¬ 
table de santidad. Porque es doctrina de.sanjto To- 
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más, que cuanto más ^ cosa se aproxima á su ori¬ 
gen, tanto más participa de las propiedades de ej^ 
Así la claridad de un objeto es tanto mayor, cuanto 
más se acerca al áol; el agua es tanto más pura 
cuanto más se acerca al manantial, y como nada ni 
nadie se acerca tanto á Jesús y María, nadie ni aten¬ 
dió, ni amó, ni copió, mejor que José á Jesús y Ma¬ 
ría, divinos modelos de toda perfección. Y si Jasús y 
María son tan agradecidos, qué gracias reservarími 
para quien les alimentó con sus sudores, para el 
hombre más amado y más amante de Jesús y de Ma¬ 
ría que ha podido existir en el mundo, pues sería in¬ 
juria para la esposa y el hijo el suponer que á al¬ 
guien amaban más que al esposo y al Padre. RecOTre 
sino las virtudes del santo bendito y te encontrarás 
con la copia más acabada de toda perfección que el 
divino Jesús ha tenido en la tierra. Pureza de ángel, 
digna de María y que no turba á Maiia que se turbó 
del ángel, obediencia la más semejante á la de Cri^ 
su Hijo, pobreza como la de la cruz, silicio tal que 
ni .una palabra suya nos refiere el Evangelio y así 
todas las demás virtudes. 


Coloquio. — ¡Oh castísimo José, esposo <k María! 
Me gozo de veros elevado á tan sublime dignidad y 
adornado de tan heroicas virtudes; por los dulcísimos 
ósculos y estrechísimos abrazos que disteis al divino 
jesús, os suplico me admitáis en el número de vues¬ 
tros siervos. Proteged á las vírgenes, y alcanzadnos 
á todos la gracia de conservar la pureza de cuerpo y 
alma. Amparad á los pobres y á los afligidos por la 
pobreza y amargas angustias que padecisteis en cmn- 
pañía de Jesús y de María en Belén, Egipto y Naza- 
ret, y haced que, llevando con paciencia nuestros 
trabajos, merezcamos el eterno descanso. Sed pro¬ 
tector de los padres y esposos, para que vivan en paz 
V eduquen en el temor de Dios á sus hqos. Dad á^ 
sacerdotes las virtudes que corresponden á su estacfo, 
para tratar dignamente el cuerpo de Jesús 
mentado. A tos que viven en- comunidad, 
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el amor i\ la observancia religiosa. A los moribun¬ 
dos, asistidles en aquel trance supremo, pues tuvis¬ 
teis la dicha de morir en los brazos de Jesús y de 
María. Tended vuestra mano protectora á toda la 
Iglesia, pues habéis sido declarado por el Vicario de 
Cristo Patrono de la Iglesia universal. Y pues libras¬ 
teis al Hijo de Dios del furor de Herodes, librad á la 
Iglesia, Esposa suya, del furor de los impíos^ y al¬ 
canzad que se abrevien los días malos y venga la se¬ 
renidad y la paz. 

—Propagar cuanto puedas la devoción 

á san José. 


25 DE MARZO 

la Amieiaeiáa de la santísima Wirgen. 

Preludios .— Represéatate al arcángel san Gabriel anun¬ 
ciando á la Virgen el misterio de la Encarnación; oye aquel 
divino y soberano diálogo entre el ángel y María, y pide al 
8^k>r el amor á la humildad y á la pureza que resplandecen 
en la respuesta de la santísima Virgen. 

PUNTO I 

La embajada del ángel á María. 

Considera cómo llegado el tiempo señalado por 
Dios para hacerse hombre y redimirnos, envió la 
SsMtttísima Trinidad al arcángel san Gabriel á una 
doncella pobre, olvidada del mundo, desposada con 
un pobre oficial, pero santísima y purísima, y por 
esto tan estimada de Dios, que fué preferida á las 
hijas de los reyes y emperadores del mundo. El fin 
de esta embajada fué pedir consentimiento á esta 
Virgen para ser madre de Dios, porque este Señor 
es de tan noble condición que, con ser Señor absolu¬ 
to, no quiere servirse de sus criaturas sin el consen¬ 
timiento de ellas. Y aunque el ser Madre de Dios era 
cosa muy excelente, había de tener anejos grandes 
trabajos, y era bien que la Virgen de vSU voluntad 
aceptase la dignidad con la carga, para que merecie* 
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se más y se le hiciese más suave y lievadci^a' así 
mo tampoco quiere el S<^or entrar á morar ¡w gra- 
cia en los hombres, ni levantarlos á la dign^ad de 
hijos de Dios sin su libre consentimiento. 

Considera cómo el ángel tomó %iira humana l^r* 
mosísima, y de esta manera entró donde estaba la 
Virgen, con rara modestia, reverencia y gravedad. 
Eli entrando saludó á la Virgen, no con salutadones 
vanas, sino con palabras divinas que Dios le puso en 
la boca, diciéndole: “Dios te salve, llena de gracia, 
el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres.^ 
Esta salutación, como dicai los santos, fué nueva j 
nunca oída en el mundo, inventada por la Saotídma 
Trinidad para honrar á la Virgen y declarar su rara 
santidad y nueva dignidad, como era nuevo el miste¬ 
rio á que se ordenaba. Con este espíritu y e^ima se 
ha de decir y meditar esta nueva salutación, ponde¬ 
rando en cada palabra la gramieza que sign^ca, cm 
afectos de gozo y agradecimiento, gozáiKkHne de 
que la Virgen tenga tal grandeza, y dando gracias á 
Dios porque se la dió, pidiéndole alguna parte de 
ella, y proponiendo de imitar lo que es imitable 


PUNTO n 

La salutación del ángel. 

Considera cómo el ángel para man^e^ar su gozo, 
y la alegre nueva que traía, entra diciendo: que 

quiere decir, Dios te salve, la paz sea ccuitigo, alé¬ 
grate y asegúrate, porque la nueva que traigo es de 
paz y prosperidad. ¡Oh Virgen soberana!, con todo el 
afecto de mi corazón te saludo, y digo: Ave, Dios 
te salve, pues por Ti comenzó nuestra salud, conci¬ 
biendo al que es autor de ella. Tú has trocado el 
nombre de Eva, deshaciendo sus miserias y llenán¬ 
donos de misericordias. La otra Eva fué pnncipio 
de la culpa; Tú eres principio de la gracia. ^ U 
otra entró en el mundo la muerte; por Ti entró » 
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\ ida. La otra nos sujetó A la serpiente; Tú le has 
quebmntado la cabeza. 

Pondera la causa porque el úngel en esta primera 
salutación no nombró á la V^irgen con su nombre pro* 
pió, diciendo: “Dios te salve, María,,,sino: “Dios te 
salve, llena de gracia, el Seftor es contigo, bendita 
tú eres entre las mujeres.,, Esto hizo para que enten¬ 
diésemos que le ponía Dios nuevos nombres glorio* 
sísimos, como puso al Mesías, los cuales por exce¬ 
lencia se le habían de atribuir en la Iglesia; y como 
el nombre de Mesías es Emmannel^ que quiere de¬ 
cir, EHos con nosotros, así el nombre de la Virgen 
sea por excelencia, el Señor es contigo. 

Gratia plena. - Pondera qué plenitud es ésta y 
cómo la Virgen estaba llena de gracia, con todos los 
modos que hay de plenitud. Estaba llena de gracia 
que justifica, llena de caridad, fe y esperanza, de hu¬ 
mildad, obediencia y paciencia, con las demás virtu¬ 
des. Llena, además, de sabiduría, de ciencia, de pie¬ 
dad y temor del Señor, con los deniás dones del Es¬ 
píritu Santo. Su memoria estaba llena de santos pen¬ 
samientos; su entendimiento, de grandes ilustracio¬ 
nes de Dios; su voluntad, de fervientes actos y afec¬ 
tos de amor'y celo, con entrañables deseos de la glo¬ 
ria de Dios, de la venida del Mesías y de la redención 
del mundo. Y esta plenitud tenía actualmente cuando 
entró el ángel á saludarla, porque estaba ocupada en 
la contemplación de estos misterios, que era su ocu¬ 
pación casi continua. Demás de esto, estaba llena de 
gracia en sus obras, porque todas ellas eran obras 
llenas, con la plenitud que podían tener de pura in¬ 
tención, fervor y amor. 

Pondera, luego, la grandeza de esta plenitud, por¬ 
que muchos vasos están llenos de licor precioso, pero 
el mayor tiene mucha más cantidad. Así, muchos 
santos estuvieron llenos de gracia, pero la Virgen, 
c<mio dice santo Tomás, sobre todos, porque era 
vaso mucho mayor y su plenitud era conforme á la 
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dipidad de Madre de Dios, que excede grandemente 
;l las dignidades y oficios de los otros santos, y Ella 
cada día, con el buen U30 de la$ gracias, se hacía 

capaz de otras mayores. íOh Virgen saotíamai, 
¿quién podrá decir la plenitud de gracia tenéis 
sobre todos los santos, que e&tavier<»i Henos de ella? 
Ellos fueron como ríos, pero Vos, conforme á vues¬ 
tro nombre, estáis llena como mar, sin límites ni li¬ 
beras, porque no tiene límites vuestra dignidad ^ 
Madre de Dios. 

Dominus tecum .— Con esta tercera palat»‘a da 
aún más valor el ángel á la salutación. El Señor es 
contigo^ esto es, está en Ti por excelencia, con todos 
los modos que puede estar en sus pobres criaturas. 
Está contigo, no sólo por esencia, presencia y potoi- 
cia, como está con todos los hombres, ni solamente 
por gracia, como está con todos los justos, sino con 
eminencia de gracia, asistiendo dentro de Ti con es¬ 
pecial gracia y amistad, y con estrecha familiaridad. 
Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas con¬ 
sigo; está en tu memoria, arrebatándola para que 
siempre de El te acuerdes; en tu entendimiaito, ilus¬ 
trándole, para que siempre le conozcas, y en tu vo¬ 
luntad, encendiéndola, p^ra que siempre le ames. 
Está contigo también, asistiendo á todas tus cosas 
con especial providencia y protección, gobernándote 
con sus inspiraciones y dirigiéndote en cuanto hace^ 
Está en Ti como en su cielo, en su templo, «i su tá¬ 


lamo, en su casa de recreación, y de aquí á poco es- 
tará en tu vientre como Hijo tuyo; y así por excelen¬ 
cia y á boca llena, dice el ángel de Ti: 

tecum, , 

Benedicta tu in tnuliertbus. Bendita entie las 
mujeres, porque unirás la vii^inidad P^^sima con a 
maternidad más gloriosa y fecunda. Serás benita 
entre las mujeres; porque como una 
cipio á todas las maldiciones que con^d.er^ 
los hombres, asi Tú darás prmapio á todas la$ be» 
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diciones celestiales que vendrán sobre ellos, por el 
fruto bendito de tu vientre, por quien has de que¬ 
brantar la cabeza de la serpiente, y librarlos de las 
maldiciones que su maldita sugestión les acarrea. 
Por lo cual, Tú serás bendita y alabada entre todas 
las mujeres, y te darán mil bendiciones los ángeles 
del cielo, y los hombres de la tierra, así los justos 
como los pecadores, porque á todos cabrá parte de 
tu copiosa bendición. Y yo también, joh Madre míal 
indigno siervo tuyo, te alabo, bendigo y glorifico, y 
me gozo que todos te alaben, bendigan y glorifiquen; 
y te suplico me hagas participante de las bendicio¬ 
nes que tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, por Ti, 
como por su cuello, comunica á su Iglesia. Líbrame, 
Señora, de las maldiciones de la culpa y pena á que 
vivo sujeto, para que pueda bendecir á tu Hijo y ser* 
virle por los siglos de los siglos. 

PUNTO III 

De la respuesta de la santísima Virgen á la salutación del 
ángel. 

Considera el modo cómo recibió la Virgen esta sa¬ 
lutación; porque “en oyéndola se turbó, y pensaba 
dentro de sí qué salutación era aquélla. „ Se turbó por¬ 
que era purísima, porque propio es de la doncella 
recatada turbarse de cualquier vista y palabra del 
v arón. Se turbó porque era humildísima, cuando oyó 
una salutación tan nueva y tan gloriosa, pero turbó¬ 
se, no tanto por la vista del Angel, cuanto porque 
no hallaba en sí fundamento de tales alabanzas y 
grandezas como le decía. Se turbó porque pensó qué 
salutación era aquélla, y á qué fin se podía ordenar; 
y así, no quiso abalanzarse á responder precipitada¬ 
mente, hasta que el ángel se fue.se declarando más. 
Conociendo el ángel la santa turbación y temor de 
la Virgen, le dijo; “No temas, María, porque has ha¬ 
llado gracia delante de Dios„, que íué como decirle: 
No tienes que temer demonio, ni infierno, ni enemi- 
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gos visible» ó invisibles; ni hay por qué te receles de 
las grandezas que te he dicho en esta salutación ni 
de otras mayores que luego te diré; porque te h^o 
saber que has caído en gracia á Dios, y esto basta 
para que estés segura, y llena do gracia, y que el 
Señor sea contigo, y que seas bendita entre todas las 
mujeres; porque quien halla gracia dehuke de Dios, 
¿qué bienes no recibirá de su larga mano? dicho¬ 
sa', y mil veces dichosa, el alma que halla gracia de¬ 
lante de Dios! Si se tiene entre 1(» hombres por su¬ 
ma felicidad caer en gracia al rey terreno, ¿cuánto 
mayor será caer en gracia al rey celestial? 

Habiendo la Virgen oído todo lo que d ángd le 
decía, respondióle: “Ves aquí la esclava del Señor, 
hágaáe en mí segün tu palabra„. Considera el deseo 
con que estaría el ángel esperando lá respuesta de la 
Virgen, y no sólo el ángel, sino el mismo Dios y los 
cielos y la tierra, puesto que de esa palabra depen* 
día la esperanza y salvación del mundo. Mas por ser 
muchos los misterios que se encierran en las palabras 
de la Virgen, es bien meditar cada una por sí, p<Mide- 
rando el espíritu que tiene para nuestro provecho. 

Ecce .—De esta palabra Ecce usa la Escritura para 
señalar ó significar alguna cosa grande, digna de mu¬ 
cha ponderación, y usó de ella el ángel en el prind- 
pio de su embajada, diciendo: Ecce concipies: “Mira 
que concebirás un hijo„. Y así, quiso tambi^ la san¬ 
tísima Virgen usar de ella en su resfsiesta, diciendo: 
Ecce Ancilla Dontini: “Mira la esclava del Sefior;„ 
porque como el ángel tenía grandes deseos de que la 
Virgen nuestra Señora ponderase las grandezas que 
le'prometía de parte de Dios, así la Virgen los tenía 
de que el ángel ponderase la bajeza de esclava que 
Ella tenía de sí, y los que tenía de obedecer á lo que 
Dios mandaba. Porque los humildes, cuando se pu¬ 
blican ios dones que tienen de Dios, desean con ^n- 
des ansias que se sepan las miserias que tienen 

para que nO se atribuyan los dones á sos 


mismos, 
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merecimientos, sino á la bondad del que se los dió, Á 
quien desean ser mu)" agradecidos, y, por esto, muy 
obedientes. 

And lia Domini, — En esta palabra, “esclava del 
Señor,,, declaró la Virgen el concepto que tenía de si 
muy de atrás, desde que tuvo uSo de razón. Y aun¬ 
que el nombre de siervo y esclavo, por la parte que 
significa servir á Dios con espíritu de temor y medio 
por fuerza, es vituperado en la divina Escritura; pero 
cuando se junta esclavo con amor, es nombre glorio¬ 
sísimo, porque el esclavo no es suyo, sino de su se- 
ñur; no le sirve por salario ni jornal, sino porque está 
obligado á ello; no trabaja para sí, sino para su señor. 

Esto sentía en sí la Virgen nuestra Señora cuando 
se llamaba esclava del Señor: no se tenía por dueña 
de sí, sino por cosa propia de Dios N. S. y hacienda 
suya. Y así como el fiel esclavo nunca huye de su se¬ 
ñor, ni se aparta de él en ningún tiempo, ni quiere 
servir á otro amo, ni sirve por esperanza de galar¬ 
dón, ni jamás trabaja para sí, sino para su señor, así 
la santísima Virgen todo lo quería y lo hizo sólo por 
servir y complacer purísimamente á Dios. 

Fiat mihi .— No sin misterio la Virgen no dijo 
al ángel, haré lo que dices, sino esta palabra: 
hágase; de la cual usó Dios N. S. cuando crió este 
mundo, diciendo: “Hágasela luz„. Porque entendía 
la Virgen que la Encarnación era la obra de la om¬ 
nipotencia deTlios, como la creación del mundo, y 
que con un fiat de su omnipotencia se había de ha¬ 
cer, sin que de su parte hubiese merecimiento algu¬ 
no de cosa tan gloriosa, aunque juntamente lo acep¬ 
taba diciendo fiat\ como quien dice: Aunque no era 
menester mi consentimiento, pues soy esclava de 
Dios, y El puede hacer de su esclava lo que quisiere; 
y aunque por ser esclava yo no merecía que tal cosa 
se hiciere conmigo, con todo eso, pues Dios así lo 
quiere,//rtí, hágase así, que yo gustaré de todo lo 

gue El quisiere. Por donde se ve la soberana ohe* 
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diencia y resignacú5n de la Vírg^, iujidada en el co¬ 
nocimiento de su nada, ofreciéndose á no resistir al 
de Dios, como no resisten íás criaturas insená- 
bles ni resiste Ío que es nada cuando Dios dice* “Há¬ 
gase. „ ' . 

Mas para que se entienda la alteza de este consen¬ 
timiento, he de ponderar que no solamente puso los 
ojos en las grandezas que el ángel le dijo, sino tam¬ 
bién en los terribles trabajos que había de padecer 
aquel Hijo que le ofrecían, los cuales sabía bien por 
las Escrituras sagradas, y de ellos había de caber 
muy gran parte á su Madre, Y sin embargo de esto, 
aceptó la dignidad de Macfré, ccm la carga pesadísi¬ 
ma del oficio; y por esto se llamó esclava, como 
quien la aceptaba, no para ser servida como sefiora, 
sino para servir y padecer como esclava. 

Secundum verbnm tuum. —También tiene gran 
misterio no haber dicho la Virgen al ángel: “Hágase 
en mí lo que Dios manda ó quiere.,, sino: “Hágase en 
mí según tu palabra^; porque con esto declaraba la 
perfección de su fe y obediencia. Porque la perfecta 
fe cree lo que Dios revela por sí mismo ó por medio 
de otros; y la perfecta obediencia obedece á Dios en 
lo que manda por sí solo ó por medio de sus minis¬ 
tros; pues quien á ellos oye, á Cristo oye. Aun¬ 
que también puedo contemplar, que la Virgen en 
este punto se levantó sobre sí misma, y ^bre to¬ 
dos los ángeles, y sobre todo lo criado, enderezan¬ 
do su respuesta, no tanto al embajador, cuanto á 
Dios que enviaba la embajada, diciendo al Padre 
Eterno- “Ves aquí la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra.; no solamente según lo que 
mandas, por esta palabra que habla el .ingel, ^no 
según el deseo del Verbo y palabra que Tú hablas 
dentro de ti mismo en tu eternidad, que es tu Hijo, 
el cual desea serlo mío; y pues b,l así lo quiere, b 
,gase como lo manda. 

Coloquio. Gracias os doy, ¡oh V mgen santiswi.». 
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por este generoso ofrecimiento que hacéis con tanta 
fnagnanimidad de corazón. Alaben os los ángeles del 
:iek>, y los justos de la tierra, y los que estaban es- 
:>erando en el limbo. Y pues á todos ha cabido parte 
ie vuestro convSentimiento, suplicad á vuestro Hijo 
lae conceda tal resignación, que no resista á cosa 
4 ue me mandare ni á trabajo que me enviare, sino 
[jue á todo diga fiat. “Dios es mi Señor; lo que fuere 
bueno en sus ojos, eso haga en mí su sierv o. „ 

Pr^éoitoS. —A imitación de la Virgen di tú tam^ 
bien muchas veces á Dios, con el sentimiento que 
tila tuvo: Ve aquí el esclavo del Señor; hágase en 
mí según tu palabra, porque preparado estoy á po¬ 
ner por obra todo lo que me ordenares con tu divino 
mandamiento. 


FIN DEL TOMO PR»IERO 
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I, El reino de Jesucristo está fondado en le cruz.—II. La gloria 
de Jesucristo está en la cruz.—III. Quien quiera procurar la glo¬ 
ria de Cristo y hacerle reinar en los corazones, debe amar la cruz. 

26 Del eamino real de la santa cruz... 364 

1. La croz es el camino real de los cristianos para ir á Dios.— 
II. Jesucristo nos invita á tomar la cruz y seguirle.— II1. Los 
ejemplos de Jesucristo nos alientan á abrazamos con la crnz. 

27 De las bodas de Caná y primer milagro de Cristo N. 8. 369 

I. Jesucristo y la Virgen samisima en las bodas de Caná.—II> Vi- 
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UI. Efeetof proáígloBon úelmt- 


lAgro de Ift» boda» de Cao¿. 

Ittgro de 1 m boda» de Cauá. 

28 Del valta^to de la aaatí^a Vlrgea cea aa diviae 

Hijo y del amar y déveeJia á taa graa 8^a.. Ws 

I. Del rallmloato r poder de la umtiiUBa Vitgmi ñera con m ai 
vino HMo.-II. Por qué debemo» anuur á la Yiif^ üimmi» Sel 
üora.^ 111 . En qué ea inne.|»i la devocidn 4 SSí. 
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PARA SL TiniFO DB LA BANTA CüABMSUA 


(Tridm de camaeol,) 

Domingo de quincuagésima. —El espírits erizase y ist 

escándalos del mundo m toe ^ne de carnaval.,,, 3^ 

I. Hoirible contradicción entre el eeplrHo crintiMio 7 el Mpiritn 
del mundo en los días de camaral.—IL Jeeod^tto^. s. gnivfei« 
mámente ultrajado por loa escándale» del caim?ai.—HL Con¬ 
ducta del buen católico en los días de «ainaval. 

Lunes de carnaval.— De les placeres del meado en epo- 

slción con tos gooes de ia virtud..... 389 

I. De la falsedad 7 peligros de los placeres ntiuUteitos.—U. De les 
peligros de los plaeorea mundanos.—lil. De losgoees ée la rirtud. 

Martes de carnaval;— De los esoándalos del munte, so¬ 
bre todo en loe dias de carnaval..... 396 

I. ¡ A 7 del mundo por sus escándalosl->II. Dé bi obl^^ación ddí béen 
eJemplo.—III. Debemos preservarnos del eKáaidaio propio, 7 evi¬ 
tar darlo nosotros. 


Miércoles de ceniza.— De la memoria y de la mnerte y 

del polvo en que nos hemos de convertir. 401 

I. fMemento homo».-Acuérdate, hombre.—H. •Fnlvi# es».—l^>lvo 
eres.—III. «In pulv'erem reverteris».— Y en polvo te has de ecm 
vertir. 


JUEVES DESPUÉS DE CENIZA.—De h» ea§aios y males 

visimos que trae el olvWo de la muerte.. 466 

I. De tres grandes engaños qne trae el olvido de la mnerm.—IL De 
los graves males que padecen en la muerte los que han tenido 
esos tres engaños.-III. De la terrible pregunta qne hieo Dios 
nuestro Señor al rico del Evangelio. 


Viernes después de ceniza.—S obre la itadda y abwcloa- 

ción del mondo.......y .. 411 

I. Es necesario i para salvarse, «1 separarse del mondo, a lo MOt 
con el coreeón y con el eepirltu.-M. llollToe íe .borr^.l«io 
del mundo.—III. Sobre la condenación del mundo por Jesucristo. 

SÁBADO 0KSPDÉB DE CBKIZA.—SofcTE HO dllElW 

1. TraS*del"pe«Íó; qué Vlflé« “ 

- tendrá tiempo de heeer penltenrf».- II. 

ene difiere »u convenilto eouundo eon la rt*elm-ni. 

d.l pecador qno dlíato n conyaBlOn aontando con tu rolqMaa. 
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PRIMERA SEMANA DE CUARESMA 

Domingo primero db c¡UARSSMA.~(>So¿? e $1 evangelio d&l 
cita.)- Las taRiaoloaes de Cristo N. S. ea el de¬ 
sierto...... 42S 

I. Tentaciones y victorias de Cristo.—11. Sobre la causa de las ten- 
taciones.-111. Remedios contra las tentaciones. 

Lunes de la primera semana.— Medítaolóo sobre las dls- 
pesieioaes ooa qae el alma ha de meditar en la 
Pasiéa de Cristo N. S. 428 

I. B1 deseo de participar de los dolores y de la cruz, primera dispo- 
slctón para meditar con fruto la Pasión de Crls.o.—Il.La fe viví¬ 
sima en los misterios de la cruz, segunda disposición para medi¬ 
tar con fruto los misterios de la Pasión de Cristo N. S.—III. La 
profunda tiumUdad de corazón, tercera disposición para meditar 
coa fruto los misterios de la Pasión de Cristo. 

Martes de la primera semana.— De los afectos que debe 
oxeitar ea nosotros la meditación de la Pasión de 
Cristo M. S... 435 

I. Primer afecto: amor tleinlsimo á quien tanto sufre por mi.— 

II. Segundo afecto; admiración por tan altísimos misterios.— 

III. El tercw afecto que debe excitar en nosotros la meditación 
de la Pasión, debe ser tierna compasión por lo que sufre por nos¬ 
otros. 

Miércoles de la primera semana. —Del fruto que hemos 
de sacar de la sieditaeióa de la Pasión de Cris¬ 
to M. S. . 441 

1. £1 primer fruto, la contrición de nuestros pecados.— IX. £1 se¬ 
gundo froto de la meditación de la Pasión, debe ser suma con¬ 
fianza en la sangre de Cristo N. S.— III. £1 tercer fruto debe ser' 
la imitación de Cristo N. 8. 

Jueves de la peimera semana. - Primera meditación ge¬ 
neral oobre la Paaión de Cristo N. S... 448 

I. De la persona que padece.—II. De la muchedumbre y gravedad 
de loe tormentos que Cristo N. 8. padeció en tu rasión.—III. De 
loe perseguidores y enemigos que atormentaron á Cristo N. S. en 
su Pasión. 

Viernes de la primera semana.— Segunda meditación 

general sobre la Pasión de Cristo N. S. 454 

1. De Us personas por cuyo bien padece Cristo N. 8., y de las csu- 
sas por qné padece.—II. Del amor y afecto con que Cristo N. 8. pa¬ 
decía.—III. De las heroicas virtudes que cristo N, S. ejercitó en 
su Pasión. 

SÁBADO DE LA PRIMERA 8EM\NA.—Lo Posión do Cristo ma¬ 
nifestación suprema de los atributos de Dios. •.. 460 

I. La Pasión de Cristo manlfesta<'1ón suprema de la oroulpoteucla 
de Dios. -II. La Pasión de Cristo manifestación suprema de la sa¬ 
biduría de Dios.—III. La Pasión de Cristo manifestación suprema 
del aasor de Dios. 









»iaUNO* SEMANA OE CÜARE»** 

Dominoo »EOüi^ DE WAMmA.-(8are el evangelio del 

dia,)- De la TranetlearaeléB tfei ^ 

I, ItoUvoi de elle tobersso miet«rlo,<-Zl. c«mo m «i 

Señor én el TAbor.-»ZII» Lo que w^eartié en el lUber 
pode de U treiiiflgureclón de Cri«to 8,». 

Lunes de hx segunda semana. - Seire la anetta itá 

huerto.—fPr»«jdr« .. 473 

1. Agonía de Jeeán en OeteeoMij)!.^ II. Ozsa€i(te divise de es 
Getsemanl. - III. Los Apástele* en Gets^Bsanl. 

Martes de la segunda sbmava.- Sobro la eraeléa iii 

huerto,—(Segundaparu.)>nn .... 4 go 

I. Un ángel se aparece á Cristo K. 8., j le cemfona en sii aséala.^ 
II. Sudor de sangre e» Qet8eBaiii.>~in. tratos de la enelda de 
Cristo N. 8. en el huerto. 

Miércoles de la ‘ segunda 8 EMANA.->Atlieaeiéo Os loo 
sentidos interiores del ai«a eeroa ie la waelia 
del huerto, y sangre ^ue Cristo M. S. éemmé 
enéi..,..... m 

Jueves de la segunda 8 EMAMA.->$oiu*e el presdba^te, 

en el huerto, de Cristo IÍ..S.... 489 

1. Antes del prendimiento.^ n. Fiendindento de Ciisto N. 8r~ 
UI. Les Apóstoles huyen, dejando solo á sn Xaortro. 

Viernes db la seguioia semana.— Josueriste en casa de 

Anás.... 496 

I. Desde el huerto á easa de Anás.~-n. Xa casa* de Anás.—LDL De la 
bofetada que recibió en casa de Anás nuestro adorable Salvador. 

Sábado de la segunda semana.— De las tres negaelones 

desan Pedro.... 6 IB 

I. De los malos patos que anduvo Pedro hasta llegar ttl tóMmo de 
su caída.-IL Calda de san Pedro.—IIL Conversión y ampeml* 
miento de san Pedro, 

TERCERA SEMANA DE CUARESMA 
Domingo tercero de cuaresma .—(Sobre d Mnaebo ad 

dia,)— Del sordo y Mudo gue sauA Drist» II. S.... 310 

I. presentan á Jesús el sordomudo,—11. Cum OrMto M.8. al lordo- 
mudo.-III. Efectos del mUagro de Crls^ K. B, 

Lunes de la tercera semana.— JesocHslo 00 ©asa de 
Calfás.... .. 

I. Jesucristo delante de Caifás.-II. 
padeció Cristo N. 8. mi casado Catfás,—IH. La Vligmi ia»tlsi»s 
en la noche de la Pasión de su divino Hijo. 

Martes de la tercera semana.— Jewiorteto en oasa de ^ 

I. Jesucristo es llevado al tribunal de Pilat^.*^. 
lauto de Pllatos.-in. Bla»vÜl«»o silencie de Cristo K. 8. <»*•»* 
te de Pllátos. 












770 ÍKWCE. 

MiÉJüCOLSS di la TIRGIRA SllfAlCA.^J«9<IOrl8tO «H OMt 

ito N8r8488. 5dl 

L IwacrUito del«nl« d» Jiorode«.-»JLi. Aíi Uriito pr««uatftdo pof 
■•radw d» aueA«a «kmm, y ii«d« f««ponde.>-llI. Jttaoflio 

I» «9 y<MlidQ coa ana tdalea blaaea, y remitido á Filftto«« 

Jueves de la tercia semana.— De oómo los Judíos es- 

eefieree á Darreliás y eoodeeeroe á Cristo. 6^ 

L PreMata Pilatos á Josda ea compotoaoia con BsrrabAa.~ll. II 
pueblo teooce A BenrebAa,—Hl. PIdmi loajadioa A Criatopai» 
cra^flNmrle. 

ViSRiiBs DE la tercera SEMANA.— Ds los azotos de Críe¬ 
te N. S. ee le eoluBee. 544 

1. Ooe^aa PUatoe A Jeaúa A ter aaotado.—IL Deapojaa loa aol<to*- 
doe de aus reatidoiaB á Jesúa.—IH. Loa azotea A la colunma. 

SÁBADO DE LA TERCERA SEMANA.—DO Is COrOnaOlÓll dO 68- 

aiees. 550 

I. Xa nueve meate ei Salvador burlado de loa aoldadoa gmttUea,— 
£L La eiMoaaelóa de eapiaaa.—HL Jeaacriato rey de borlaa para 
loa aoldadoa de Pilatoa. 

CUARTA SEMANA DE CUARESMA 
Domingo cuarto db cuaresma.— {Sohre €l evangelio del 

De la Maltiplicaeléa dolos panes y los peces. 558 
L Laa eirmmataneiaa del milagro.—IL B1 milagro de Jeaús.—IH. 
Sobre la eq;»eraaza y ooafianaa <m Dloa, que debemoa aacar de la 
eonaideracLte de eate milagro. 

Luebs ob la cuarta semana.— Del “Ecce-Homo,„ y del 

sltiaio exaaea que hizo Pilatos de Cristo N. 8... 564 
L «Koee-Home.»—n. «Cnieifieale, crucifícale.»—111. Del último 
examen que hizo Pilatoa de Criato. 

Martes de la cuarta semana.— De la condenación á 

BHierte de Cristo N. S., y del camino del Calvario. 572 

L Pilatoa A Jeaúa para aer crucificado.—11. Los preparati* 

vea para ol Calvario.—HL Camizio del Calvario. 

Miércoles de la cuarta semana. —De lo que ocurrió á 

Críete N. $. en el camino del Calvario. 579 

I. Simón dreneo,—n. Lamentan laa piadoaaa mujerea al divino 
Salvador.—IIL La Virgen aantialma en la calle de la Amargura. 

Jueves de la cuarta semana.— Sobre la crucifixión de 

Cristo N. 8. 585 

1. Laa circunitanclaa da la crucifixión de Criató K. S.—IX. LA cru¬ 
cifixión de Criato N. 8.—IIL Ea levantada la cruz en alto. 

Viernes de la cuarta semana. —De lo que ocurrió dci- 

pués de la emeifixión de Cristo N. 8. 594 

L Del titulo de la cruz da Cristo K. 8.—IL De la partición de laa 
veatidiiras de Cristo N. 8.—UL De loa tscarnloa que Orlsto N. 8. 
pedecló en la cruz. 
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SXbado DE ¿A bajita «*wa.-0, i. prtmn p.|«kr. 

(|if6 uritto N. 8 . liaMé •« ja emz.. m 

I. Pe U oceflóo en que Grieto K. a. 4 »en orlmem 
••ato áj^l d. 1 . cruzan. p«do»£íf^Si^^ 2 ,^ 

Ciifto **“ *“ **’®‘®* '*"* P*®*** *• «aotóB 4e 

SEMANA DE PASIÓN 

Domingo de pasión.-- Da la aefaaila paNÉra m M 

Cristo N. 8. en ia em./.. ..TT. 688 

I. De los doe lAdronei que fueroa cruelieedoe etm Ctíete », a^- 
IL «Befior, acuérdate de mi cuando eetUTleiec en teieiño.»— 
IIL «Hoy seráe conmigo en el parateo.» 

Lunes de pasión.—Do la torcm palaira pao Cristo M. 8. 

habló eo lacmz, .... 616 

1. La Virgen santlelma al pie de la cnm-lL «Mujer, ve afal á ta 
Hijo.»—m. «Ve ahí á tu Madre.» 

Martes de pasión.— De la cuarta |MÍabra po N. 8. Im- 
bló en la cruz.. 

I. De las causas por qué N. 8 . ordenó cetas tiuletdaa arilageesas.— 
n. «Dios mió, Dios mío, ¿por qué me desenaparistr?»—HL Pe 
otros motivos del abandono de Cristo K. & en la cmx. 

Méircoles de pasión. - De la ifuiota |»iahra ^ue haMé ea 

la cruz Cristo N. $.... 688 

J. «Sitio.—Tengo sed.»—ü. De otímsed ^[driuml que pa^ció en la 
cruz Cristo N. 8 .-IIL Dan á b^>er viimgie en laoms á Cristo K. 6 . 

Jueves de pasión.— Sexta palabra ^ue tabló auestro 

Señor én la cruz...... ^ 

I. La cruz y pasión de Cristo N. 8 ., consumación de su oficio de 
Salvador y de Maestro.-IL La en» y Pasión <te Cristo, oonsasea- 
ción de su oficio de mediador.-IEL La eras y Pasite Cristo, 
consumación de nueitoa to y espmansa. 

Viernes de pasión y de doúloíuis.— Do los dolores ée Ma- 

ría santísima.... y* ™ 

I. La Virgen santísima sufre en el corasón los más lerrib^ dolo¬ 
res de mujer y de madre.-n. La Vlr^ 
ooraaón los dolores de o<»«<i«atora del rnuado.-m 
santísima sufre en su corasón los dolwee «• * matorai- 

dad divina. 

Sábado de pasión. -De ta eéptime |»lakrt v» •»“* 


66 » 


Bueetro Seiter en la om.. .•••• ••••"• 

I. .P»d», .n to. «MIO, .nceato^ 

VOS que dló nuestro Señor autos de soq^rar.-ni. incuna «a ca 
la Cristo N. S. y eacplrá en la cruz. 

SEMANA SANTA 

Domingo de iuiiOB.-0e la entrada aateaiae de Crie- ^ 
te N. S. MBt»ali»e y raaiee....■ ,, 

I. De lae amen»»» c*««i !>«»«»» ordeaó « 6»l»« 
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JmsAléB.—II. r« lu «laNmiM 60 & que el Se&or fQé leoibido.’** 
IIL {Gloria sea al hUo DUTid! 

Lunes santo. — De las litrlmas que derramé Cris¬ 
to N. S. solM'e Jerusaiéa y de los misterios de este 

día... 668 

I. Llora Jesoorlsto eobre Jerusalóa.'-Il. Profetisa Cristo N. 8. terri* 
bles malee i Jerusaléo.—III. De lo que biso en este dia Cris¬ 
to N. S. 

Hartes santc.—Do la ceaa de Cristo N. S. en Betanla.. 674 
I. La Mafdalena á 1 (ms pies de Cristo.—IT. KUmuran de Magdalena 
los disctpulos.—III. Deñende Jesús á Magdalena. 

Miércoles santo. - De céme Judas vendió por treinta di¬ 
neros á Cristo N. S., y tos prínoipes de los sacer¬ 
dotes se rosoiYioron de matarle. 678 

I. De lÁgzaTistxaa injuria hecha á Cristo N. S. por el traidor disci- 
pulo Judas.—II. De otras circunstancias afrentosas déla venta de 
Cirtsso N. 8.—m. Lo que sucedió después de la venta de Cris¬ 
to N. S. 

Juryes santo.-— El Lavatorio de los pies. ,685 

I. Humildad divina de Cristo N. S.—II. Jesús á los pies de los 
Apóstoles— in. Del razonamiento que hizo Cristo N. S. después 
del Lavatorio. 

JuBvEs SANTO.—De Is institución del santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía. 692 

1. De lo que hizo Crispo N. 8. antes de instljtuir el sacramento de su 
amor.—II. Del tiempo, lugar y compañía que escogió Cristo N. S. 
para instituir este santísimo Sacramento.—III. Amor infinito que 
DOS mostró Jesús en U institnción de la Eucaristía. 

Jueves santo.— Del sermón que Cristo N. S. hizo des¬ 
pués de la cena.. 701 

I. Jesucristo, como divino Maestro, exhorta á sus discípulos á ac¬ 
tos heroicos de virtud.- II. Cristo, divino consolador, da á los 
Apóstoles consuelos para su* trat^Jos.— III. De la oración que 
Cristo N. fl. hizo á su Padre al fin del sermón de la cená. 

Viernes SANTO, -De los misterios que se encierran en 

Crióte crnelDeado. 710 

1. Mira á Jesús erueifleado como tu Balvador y Redentor.—II. Mira á 
Jesús cruclflcade como sunco Sacerdote j víctima por los pecados 
del ranodo.—ni. Mira ó Jesús crucificado como á tu dootor T 
Maestro. 

Viernes santo. -De la lanzada en el costado de Cris¬ 
to M. 8 . 716 

I. Del amor de Cristo en permitir fuese abierto so corazón,—II. De 
la sangre y agua que mlíó del sagrado costado de Cristo.—III. Có¬ 
mo brotó ia Iglesia del costado divino del Salvador. 

Viernes santo.- De loe milaqros que sucedieron en mu¬ 
riendo Cristo N. 8 . 722 

Dóagese el velo del templo en la muerte del EalTtdor.—11. Le 












tl«rM tinablA, Um pitdrM m fMfes r Ui MfMMtt üm #b 
]» muerte del 0elreder^IXL fteeeaeee el ritnriii r m —^ 
doe le dl 7 inided de Críete M, g, 

SÁBADO SANTO.-Del demiMUMle*!» 49 It erei y 99914 . 
turi de nueetro Seiler, y 49 ta 99 f 94 a 4 49 te Vlr- 
gen sintíelma.... 726 

I. descendimiento de 1* em jr eepottan de Cilile M, $^n. 
Apártese la alllgldislma 9efiom M mato espálese, j ae n^e á 
Jerosalén á llorar sn soledad—UL B día dd sáMe «■ d Ce- 
nácnlo de Blón. 


ita:wi>Tj^jLcyzcxiimB 

PARA ALGUNAS riBSTAS 0B LOS ePAno nginB nw aCL lie 
(PonUnteaHífomáadeipoétde Im J»líeelej ^ 
Fiesta del dulce hombre de jesús.-D e te 49«MÍé9 d 

duicísime nombre de Jeeée»...... 736 

I. La devoción al ISombm de Jesds es éí asnsr al mliMn leáis.— 

II. La devoción al Nombre de lesis esaslalB en el dMse de enee- 
tra propia salvaclto.—nx. La devedéB al Mamlae de Jssás cxi» 
ge también el amor ál jj^imo. 
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Los santos ángeles de la gwda... ... 740 

I. Bondad de í»os desigmade s sos áagcieB para saaidaiBoe.- 

II. Cómo los ¿mgeles cnmplea «nzaate asestaa vidael eaaamo 
que Dios les ha dado.—UL Qué an r Bie s Boe psestaa tos ánge¬ 
les á la hora j des) nés ^ nnestia mamte. 

Festividad de san losé.... . 

I. Privilegios de san José como esposo de yria.-n. Fryie^ 
de san José como padre de Jes^—lEL to ai at ni l a BSBndaa de 
san José. 

Sobre la Anuneiaclén de te saatiehM VirgiM.. «:■ /* ^ 

I. La embajada del ángel i Harto.—H. I* satnmcléii dn áy^ , 

III. De la lespnesta de la saattslm Vtigen i to saimaeisn om 
ángel. 








